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PROLOGO. 


La  presente  eoleccton  de  treaios  escogidos ,  extractados 
de  los  mejores  prosistas  desde  el  siglo  xv  hasta  nuestros 
días ,  á  qae  hemos  dado  el  titulo  de  Ant(^ia  española , 
tiene  un  obfeto  muy  diverso  del  que  se  han  propuesto  los 
autores  de  las  demás.  Don  Antonio  de  Gapmany  quiso 
mostrar,  en  su  Teatro  histórüo  critiee  de  ¡a  elocuencia  espa- 
ñola y  los  progresos  sucesivos  del  habla  castellana  desde  el 
estado  de  su  primitiva  rudeza  hasta  el  de  su  perfección. 
La  colección  del  Parnaso  español  y  la  de  Fernandez  y  la  de 
Don  Manuel  José  Quintana  se  hicieron  para  formar  un 
coerpo'de  nuestra  poesía  clásica  ;  objeto  de  que  se  separó 
enteramente  la  primera ,  que  cumplió  muy  imperfecta- 
mente la  segunda ,  y  al  cual  se  ha  aproximado  mucho  la 
tercera.  La  colección  de  Marchena  se  dirige  á  manifestar 
los  conocimientos  de  nuestros  buenos  autores  en  moral, 
política  y  literatura  ;  y  la  de  los  señores  Mendibil  y  Sil- 
vela  est6  destinada  á  reunir  en  una  sola  obra  la  utilidad 
de  la  de  Gapmany  y  Quintana.  La  colección  de  trozos  escogidos 
de  los  mejores  hablistas  castellanos ,  en  verso  y  prosa ,  hecha 
por  el  sabio  y  profundo  maestro  Don  Alberto  Lista  ,  debe 
considerarse  exclusivamente,  según  dice  su  mismo  autor  en 
el  prólogo  ,  como  un  libro  destinado  para  las  escuelas  de 
primeras  letras.  En  una  palabra ,  cuantas  colecciones  de 
este  género  han  llegado  á  nuestras  manos  tienen  un  objeto 
muy  diverso  del  que  nos  hemos  propuesto  con  la  presente 
Antología,  aun  incluyendo  en  dichas  colecciones  trabajos 
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a  preciabilísimos  que  sobre  nuestra  literatura  se  han  lle- 
vado á  cabo  en  Italia ,  Francia ,  Alemania  y  otras  muchas 
naciones. 

Nuestro  principal  objeto,  al  formar  la  presente  Antología, 
ha  sido  facilitar  al  público  para  quien  escribimos ,  com- 
puesto principalmente  de  extranjeros ,  el  conocimiento , 
completo  en  cuanto  cabe ,  de  la  literatura  prosaica  españo- 
la, no  menos  rica  que  la  poética  en  obras  de  ingenio  dignas 
de  ser  conocidas  y  estudiadas.  Nos  proponemos  al  mismo 
tiempo  que  el  lector  se  forme  con  esta  obra  una  idea  clara 
y  cabal  en  lo  posible,  de  los  progresos  sucesivos  de  la  her* 
mosa  lengua  española ,  desde  principios  del  siglo  xv  hasta 
el  estado  en  que  actualmente  se  halla  :  á  este  fin  hemos  di- 
vidido nuestra  Antología  por  orden  de  siglos,  ciñéndonos, 
en  la  colocación  de  los  trozos  que  presentamos  como  mues- 
tra del  estilo  de  cada  escritor,  al  orden  cronológico.  Las 
ventajas  que  ofrece  este  método  son  demasiado  evidentes, 
para  que  creamos  necesario  insistir  en  su  abono  :  bástenos 
decir  que  solo  por  este  método  puede  el  lector  abrazar  de 
una  sola  ojeada  la  índole  peculiar  del  lenguaje  castellano 
en  sus  diferentes  edades  y  seguir  con  muy  poco  trabajo 
al  ingenio  español  en  su  carrera  de  cinco  siglos. 

Digamos  ahora  algunas  palabras  acerca  del  origen  de  la 
lengua  española,  para  concluir  estos  ligeros  renglones.  Oi* 
gamos  sobre  esto  al  reverendo  P.  Sarmiento :  <¡c  Del  idioma, 
pues ,  castellano  puro  y  vulgar,  han  dudado  algunos  de  su 
origen,  siendo  palmario  que  es  una  lengua  resultante  de  la 
corruppion  de  la  lengua  latina  ó  romana  ;  y  que  por  eso 
se  llama  romance.  Algunos  han  querido  que  no  el  romance 
del  latín,  sino  el  latin  del  romance  nuestro,  habia  tomado 

su  origen »  A  esta  extraña  opinión  se  inclina  el 

erudito  Pellicer ,  y  no  es  menos  singular  la  que  apunta 
Aldrete  de  que  ya  en  tiempo  de  los  apóstoles  existia  en 
libros  el  idioma  vulgar  castellano ,  no  porque  se  hablase, 
sino  en  profecía  de  que  se  habia  de  hablar  andando  los 
tiempos.  Contra  estas  vanas  hipótesis,  y  en  apoyo  del  orí- 
gen  latino  de  nuestra  lengua ,  puedlen  citarse  entre  otras 
(los  autoridades  muy  respetables ,  las  do  Marineo  Siculo 
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y  el  P.  Mariana.  Dice  el  primero  :  Sermo  vero  quo  nunc 
utuntur  Hispani  latinus  est ,  quem  a  Romanis  íicceperunt , 
ideoque  romancium  voeatur; — y  el  segundo:  Ex  latine 
degenerantis  corruptione  conflatam.  —  Prosigue  el  P.  Sar- 
miento :  ((  Es  pues  Aldrete  el  que  mejor  ha  escrito  así  en 
su  Origen  como  en  sus  Antigüedades  el  modo  como  se  fué 
formando  el  vulgar  idioma  castellano.  A  él  se  podrán  aña- 
dir otros  tratadillos  sobre  el  mismo  asunto  que  recogió  é 
imprimió  en  sus  Orígenes  de  la  lengua  española  Don  Gre- 
gorio Mayans ;  y  para  las  voces ,  Antonio  Nebrija ,  y  para 
etimologías  el  Tesoro  de  Covarrubias,  y  para  todo,  el  Dic- 
cionario de  la  lengua  castellana.  >  A  estas  autoridades 
pueden  añadirse  la  Primitiva  población  y  lengua  de  España, 
de  Pellicer  y  y  los  trabajos  posteriores  de  Sánchez  en  su 
Colección  de  poesías  anteriores  al  siglo  XV,  de  Gapmany  en 
su  citado  Teatro  histórico  cntico ,  y  de  Don  Agustín  Duran 
en  el  prólogo  de  su  Romancero.  El  siglo  x  es  la  época  que 
señalan  estos  autores  á  la  formación  del  romance. 

El  monumento  mas  antiguo  que  conocemos  del  uso  del 
romance  castellano ,  en  prosa  ,  es  la  versión  del  Fuero- 
Juzgo  {Forum  Judicum)  hecha  en  tiempo  del  santo  rey  Don 
Femando  III,  que  preparó  la  grande  obra  de  las  Partidas, 
la  cual  inspiró  á  Gapmany  estas  notables  palabras  :  «  Es 
tanta  la  riqueza  de  nuestra  lengua,  que  cuanto  mas  se  es- 
tudia ,  mas  da  que  estudiar,  y  cuanto  mas  se  profundiza , 
mas  tesoros  descubre.  »  \  Qué  riqueza  ,  en  efecto  ^  la  de 
nuestra  hermosa  lengua  !  ¡  Qué  flexibilidad  y  qué  nervio 
al  mismo  tiempo  !  ;  Qué  valentía  en  los  giros ,  qué  grata 
combinación  de  fuerza  y  de  dulzura  en  Tos  sonidos !  — 
Júzguenlo  nuestros  lectores  después  de  leer  los  trozos  que 
presentamos  mas  adelante  sacados  de  las  obras  de  Que- 
vedo ,  Mariana ,  santa  Teresa ,  Cervc^ntes  y  Granada. 
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SIGLO  XV. 


AOTlBBftB  DÍAS  »B  6ABÍBS. 

-    Gons^ot  que  daba  al  conde  Don  Pero  Niño  el  ayo  encargada? 

de  su  crianza. 

;  Quando  P^^ro  Niño  ovo  diez  años  íité  dado  á  eri^r  é  á  ebseSar  i 
TiD  orne  sabio  ó  entendido,  para  que  le  enseñase  é  doctrinase  en 
todas  las  buraas  costumbres  ó  maneras  que  perteittscen  á  fidalgo 
bueno  é  noble  :  é  enseñábale  en  esta  guisa  : 

«  F\jo,f  arad  oúe&tes  como  sois  de  muy  honrado  é  grand  linagei 
^  <;omo  a^aeÜA  rueda  del  mundo  que  Bunca  está  queda ,  nin  dexa 
ser  memore  tes  cosn  «i  buen  estado ,  le  aba&ó »  é  de  los  grandes 
$zo  pequeños,  ¿  de  los  altos  fizo  bajos  é  pobres :  é  que  á  vos  con- 
iriene  pugnar  é  trabajar  por  tornar  en  aquel  estado ,  é  aun  por 
{>asar  de  grandeva  é  de  nobleza  aquellos  donde  vos  venidos;  cá 
9on  es  maravHla  parescer  d  ome  á  su  padre  en  mantener  aquel 
astado  que  le  detó,  porqoo  aquello  >ganado  lo  falló ;  mas  es  mubho 
úe  loar  paaari  todos  aquéttos  donde  él  viene,  é  cobrar  mayor 
iMgar. 

1  ^  Fijo » parad  bien  mientes  en  mis  palabras ,  apercibid  vuestro 
forazon  en  mis  dichos,  é  retepedlos  eliól,qae  adelante  los  enten- 
ueredes.  £1  qiie  ha  de  aprender  á  usar  arte  de  caballería  non  con» 
tiene  despender  luengo  tiempo  en  escuela  de  letras :  oúmplevos  to 
que  ya  deilo  sabedes :  lo  que  agora  dello  vos  queda  el  tiempo  lo 
^á ,  usando  ^o  dcdlo. 

:  »  Ante  todas  easas  conosced  á  Dios,  ó  después  conosced  á  voñi 
^  después  á  loa  otees.  Conosced  á  Dios  por  fe.  ¿Qué  es  M  Fe  es 
certidumbrantray  &rme  ^e  la  cosa  non  vista.  Conosced  la  sustancia 
por  los  ajQQÍd«ilés/XIei3yD8e»d  que  él  vos  crió ,  é  vos  dio  ser.  Go-* 
npsoed  á  Pies  en  sus  criaturas ,  ó  en  las  maravillas  que  él  fizo, 
ia^tended  éc&AOSced  el  su  grand  poder,  q«e  ñzo  loa  cielos ,  é  la 
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tierra,  ó  la  mar,  é  todas  las  cosas  qae  en  ellos  son.  Él  crió  lotí 
ángeles  en 4a  luz,  ó  ornó  é  afermosó  el  cielp  de  tantas  é  de  tau 
fermosas  estrellas.  Él  crió  el  sol  é  la  luna ,  é  mandó  al  sol  qun 
alumbrase  por  el  día ,  é  á  la  luna  que  alumbrase  por  la  noche :  ó 
ornó  é  cumplió  la  tierra  de  tantas  é  tan  diversas  plantas  de  árbo « 
les  (§  hierbas ,  é  la  pobló  de  ammalias  de  tantas  y  tan  diversas 
figuras  :  é  crió  en  la  mar  las  grandes  ballenas^  é  muchos  é  diver- 
sos pescados :  é  crió  las  aves,  é  las  puso  en  el  aire.  É  catad  como 
puso  término  á  la  mar,  que  non  pase  de  un  lugar,  porque  noa 
empesciese  á  la  tierra.  Mi  fijo^  catad  como  el  sol  nasce  en  oriente,' 
é  se  pone  en  occidente,  é  torna  por  donde  ante  vino  :  é  como  asi 
los  cielos ,  como  la  mar,  é  como  la  tierra ,  la  qual  está  afirmada' 
sobre  la  mar,  é  todas  las  cosaa  que  él  fizo  todas  le  obedescen ,  J 
non  pasan  de  su  mandado  é  curso  que  las  él  puso  primero.  Parad 
mientes  copo  crió  el  ome  á  la  su  imagen ,  é  como  le  puso  m  el 
paraíso  de  la  fólganza,  é  como  le  ndandó  que  le  sierviese  é  amase J 
é  temiese  é  fuese  obediente  al  su  mandado ,  é  vivirla  siempre  er\ 
alegría  é  cumplido  placer,  é  nunca  morirla,  nin  habría  dolor  di 
trabajo*  Gomo  puso  al  su  mandado  é  |)oderio  del  orne  totas  laj 
cosas  quB  crió  en  la  mar  é  én  la  tierra.  É  catad  como  él  mezquino 
del  ome  fué  engañado»  é  pecó  por  su  flaqueza;  cá pasó  el  manda « 
miento  de  Dios,  por  lo  qual  la  divinal  justicia  ovo  lugar,  é  le|  con-* 
denó  á  muerte  del  cuerpo  é  del  alma,  é  fué  echado  del  paraiso'eu 
el  desierto  deste  mundo  á  morír  é  lacerar.  Donde  era  libre  fizóse 
subjeto  é  cautivo  de  la  muerte,  é  dejó  ¿  nos  susfijosoí  esemésmo 
cautiverio  obligados  al  pecado.  Fijo,  amad  ó  temed  á  aquel  que  al 
ángel  tan  excelente  é  fermoso  ó  lleno  de  gloria,  que  por  su  spber-* 
bia  dixo ,  sobre  el  délo  porné  la  mi. silla  en  la  parte  de  Aquilón,  i 
seré  iguioi  al  muí^  alto  Criador^  le  lanzó  de  la  altura  de  los  cielos 
en  la  profundidad  de  los  abismos,  é  le  puso  de  gloria  én  pena,  da 
claridad  en  oscuridad  é  en  tmieblag^perpetuas,  donde  ^e  tornd 
diablo  é  principe  de  muerte.  Amad  á  aquel  que  tanto  nos  amó^ 
que  non  tan  solamente  ordenó  de  tomar  nu^tra  cárfie,  mas  f(zosd 
humilde  en  forma  de  ser#dor,  ó  padesció  por  nos,  é  tomó  la 
nuestra  carga  sobre  sus  hombros,  é  librónos  é  sacónos  del  poder 
del  diablo.,  ó  del  s^orio  cruel  cuyos  éramos  por  snbjedon  dél 
pecado. 

»  Fijo  muy  amado,  creed  é  tened  muy  firmemente  lo  que  cree  é 
tien/s  la  saniáa  I^sia :  non. sea  cosa  que  vos  della  arredre  nin  vos 
ipueva.  tQué  vos  diré?  En  la  sancta  fe  sois  nascidó ,  é  otra  vej 
regenerado  en  agua  de  Spiritu  sancto.  Si  te  conyiiúere  de  peleai* 
por  tu  solo  cuerpo  contra  qualquier  que  dixése  la  sancta' fe  caté  i 
lica.non  ser  asi,  obligado  eres  á  ello  :  esta  es  buena  oabaMeria ,  la 
mejor  que  ningún  caballero  pn^e  facer,  pelear  por  su  ley  é  fe» 
quanto  mas  teniendo  la  verdad.  É  si  por  ventura  cayeses  entra 
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enemigos  déla  sancta  fe  católica ,  é  te  la  quisiesen  facer  denejgar» 
tá  débeste  aparejar  á  sofrir  todos  los  tormentos  quantos  te  venir 
pudiesen  :  é  teniendo  é  confesando  la  sancta  fe  de  Jesu  Christo 
fasta  la  muerte ,  en  esta  batalla  tan  sancta ,  como  suso  dixe ,  al 
muerto  llaman  vencedor,  é  al  matador  llaman  vencido.  Toma 
exéraplo  de  Santiago  el  caballero ,  qae  fué  tajado  todo  por  miem- 
bros desde  los  <ledcf^  de  las  manos  é  de  los  pies,  todos  uno  á  uno» 
fasta  los  otros  miembros  é  coyunturas  quantas  en  él  ovó ;  é  nunca 
le  pudieron  facer  negar  á  Jesu  Christo ;  antes  estovo  firme  como 
buen  caballero.  E^ta  es  buena  caballería  triunfante^  alli  se  gana 
la  corona  auréola  que  Dios  promete  á  los  vencedores.  Non  diga 
nenguno  en  tal  estante,  i  oh  qué  dura  cosa  esla muerte!  Denegar^ 
agora ,  é  faré  las  cosas  que  me  mandan ;  que  pues  no  lo  fago  de 
voluntad ,  después  yo  me  tornaré  quando  lugar  oviere.  Digo  vos 
que  el  que  se  rinde  non  finca  vencedor  :  nin  el  que  mete  el  pie  en 
la  red,  non  le  saca  quando  quiere.  En  el  tiempo  de  la  fortuna  se 
conoscen  los  amigos.  Teniendo  fe,  é  esperando  en  el  galardón,  las 
penas  son  dulces.  Catad  que  mas  dura  es  la  ^ena  infernal  que  la 
{ orporal.  Bsta  pena  aina  pasa;  mas  la  del  infierno  para  siempre 
dura.  ». 

c  Fijo,  enclinad  vuestra  oreja  á  la  petición  del  pobre»  oídle» 
i3spondedle  pacificamente  é  con  mansedumbre,  facedle  limosna  : 
Celibrad  al  que  padece  injuria  de  mano  del  soberbio :  faced  á  Dios 
ti'ignas  oraciones  :  leed  libros :  babed  en  miente  los  sus  fechos  ; 
catad  que  quando  oramos  fablamos  con  Dios»  é  quando  leemos 
tibia  él  con  nos. 

»  VTjo,  non  creades  aquellos  que  vos  dirán  que  vos  farán  ver  é 
£aber  vuestra  ventura :  decirvos  han  que  habedes  de  ser  muy 
¿rande ,  é  alcanzar  esto  é  aquello ;  é  de  quanto  vos  dixeren  non 
será  ninguna  cosa.  Si  los  creyeredes,  usando  de  fiucias  vanas , 
rébaxaredés  él  tiempo  en  las  cosas  que  vos  farian  menester  á 
vuestra  honra  é  facienda.  £  creed  que  Dios  sin  vos  vos  fizo  é  sin 
vos  vos  delibrará.  Guardadvos  non  creades  falsas  profecías ,  nia 
tyades  fiucia  en  ellas,  asi  como  son  las  de  Merlin ,  é  otras :  que 
verdad  vos  digo,  que  estas  cosas  fueron  engeniadas  é  sacadas  por 
69til^s  omes  é  cabilosos  para  privar  é  alcanzar  con  los  reyes,  é 
grandes  señores,  é  ganar  dellos,  é  tenerlos  á  su  voluntad  coa 
aquellas  vanas  Sucias,  en  tanto  que  ellos  facen  de  sus  provechos. 
f,  si  bien  paras  mientes,  como  viene  rey  nuevo,.luego  facen  Mer- 
lin nuevo :  dicen  que  aquel  rey  ha  de  pasar  la  mar,  é  destruir  toda 
Id  morisma ,  é  ganar  la  casa  sancta,  é  ser  emperador;  é  después 
vemos  que  se  face  como  á  Dios  place.  Asi  dtxeron  délos  pasados, 
é  dirán  dé  los  por  venir.  Lo  que  Dios  no  quiso  mostrar  á  lOs  sus 
escogidos ,  enfingen  de  saber  los  pecadores  :  cá  todos  los  verda- 
derQs  profetas  nop  fablarpu  sinoA  4  fin  4e  lo$  dos  avienimieatos 
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de  Jesu  Christp,  del  primero  con  omildad  ó  pobredad ,  del  pa$trí« 
mero  con  poderío  é  magostad.  De  alU  adelante  callaron  todos  ;;cí 
después  de  la  venida  de  Jesu  Gbristo  non  son  ya  menester.  Merliy 
filé  un  buen  orne,  é  muy  sabio.  Non  fué  fijo  del  diablo,  como  algUf> 
nos  dicen;  cá  el  diablo  que  es  esprito  non  puede  engendrar;  p^Pf 
vocar  puede  cosas  que  sean  de  pecado ,  cá  este  es  $u  oficio...      { 

*  ^ Quién  es  aquel  que  sabe  la  voluntad  de  Dios. en  ^acosap 
que  son  por  venir?  4 O  sabe  el  orne  mas  que  Diost  Esto  e3  falsoj^ 
Nota  que  muchas  cosas  fizo  Dios  :  mas  no  fizo  ninguna  que  fuese 
contra  el  su  poder.  Ved  que  respondió  Jesu  Gbristo  á  sus  discíf 
pules  quando  le  preguntaron  de  algunas  cosas  por  venir :  «1  Noi^ 
e?  vuestro  de  saber  la  hora ,  nin  el  momento  que  Dio$  puso  en  ^ 
su  poderlo. » De  tanto  podedes  ser  cierto,  é  saber  de  lo  que  es  pop 
venir,  que  en  pos  del  verano  viene  el  invierno  :  é  que  vos  apery 
cibades  de  casas  abrigadas  é  calientes,  é  leña ,  é  vituallas  para  Of 
tiempo  fuerte  é  menguado  en  que  las  non  podiades  aver ;  é  qu 
durante  el  invierno  vos  apercifoades  de  las  cosas  convenientes  a 
verano.  Parad  mientes  al  marinero,  que  durante  el  buen  tiemp 
$é  apareja  para  el  malo ;  é  durante  el  tiempo  malo  se  apareja  ^ 
está  en  esperanza  del  bueno.  Este  es  buen  adevinar,  é  saber  coo 
provecho.  ,  , 

t  Otrosí ,  fijo,  guardadvos  de  los  engaños  de  los  ornes  que  dé 
una  dobla  vos  farán  dos,  é  que  déla  piedra  vos  farán  plata,  é  qué 
del  cobre  vos  farán  oro ,  é  que  asi  fará  pujar  el  vuestro  haber  4 
gran  quantía,  é  que  asi  podedes  ser  el  mayor  ome  que  nunca  ov6 
en  vuestro  linage ;  é  que  podedes  dar,  é  franquear,  é  sobrar,  é 
pujar  sobre  vuestros  contrarios ;  é  fiacervos  han  muestra  enga- 
ñosa, porque  lo  creados :  é  si  dello  usaredes,á  fin  fallarvos^aded 
pobre,  é  gastado  todo  lo  vuestro.  Digovos  que  para  esto  buscad 
jbUos  ornes  cobdiciosos  é  livianos  de  seso,  que  pierden  lo  suyo,  'é 
▼iven  denostados  é  profazados  entre  las  gentes. 

»  Llegadvos  á  la  compañía  de  los  buenos,  é  seredes  uno  dellos^ 
Guardadvos  de  la  compañía  de  los  malos :  que  la  vuestra  natura 
furtará  dé  la  suya  en  poridad.  Sed  atemperado  en  el  vuestro  co- 
iner,  é  en  beber,  é  en  dormir.  Npn  sigades  vuestra  voluntad  ed 
\dB  cosas  que  vos  pueden  traer  daño.  Asaz  es  torpe  el  que  noh 
«abe  que  lá  voluntad  es  enemiga  del  seso.  É  non  andemos  siem^ 
pre  con  nuestra  voluntad;  mas  contra  nuestra  voluntad  :  cá  ei 
ionce  el  cuerpo  es  tenido  é  regido  é  endereszado  por  el  alma, 
íermoséalo  con  ayunos  é  oraciones  é  castidad  -,  é  con  buenas  co 
tumbres.  Si  el  cuerpo  es  dejado  é  dado  á  su  voluntad ,  dase  á  con^ 
Tersaciones,  é  á  luxurias,  é  á  avaricias,  é  á  sobervias^  é  á  ot^ds 
pecados  que  son  de  natura  de  la  tierra,  que  gobierna  el  cuerpo^ 
con  los  otros  elementos :  donde  dice  Platón,  que  asi  es  el  almn 
tsoB  el  cuerpo  como  el  juglar  con  su  estrumento ,  que  quando  0s 
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desacordado « non  puedb  en  él  facer  son  aeordanle;  'é  ú  mntíá6 
desacordante  fiíerOv  habrá  á  dexarlo :  é  qoe  si  bien  temprado  lo 
tovierey  qne  estonce  en  sa  órgano  lo  finge  de  feE^nosara,  é  ftice  son 
apacible  é  acabado. 

»  Fijo,  non  enclinedes  la  vuestra  noLle  persona  al  aynntamieñto 
delagfnalas  mogeres;  cá  ellas  non  aman  ó  quieren  ser  amadas  : 
poi;queel  uso  d^aa  e»  abrevíamento  de  la  yida»  cormpcion  de 
laevertades,  traspasami^todelaleydeDios.  ' 

»  Fijo,  quando  ovieredes  á  fablar  ante  los  ornes,  primero  lo  ' 
pasad  por  la  lima  del  seso,  ante  qne  Tenga  á  la  lengna.  Farad 
mientes  que  la  lengua  ea  un  árbol  é  tíene  las  raicea  en  el  ^^oraEon^  / 
é  la  leogna  lo  mnastra.de  Inera.  Catad  qne  mientras  voafiíblaTe^  ^ 
dest  Wso^os esmeran  voestra palabra,  eotto  eamerades  vóa  la 
saya  quando  ellos  íiEÜ[>lan.  Pues  decid  dosas  con  razón:  si  non 
mejor  será  qne  vos  caHedes.  En  la  lengua  se  conoce  la  ciencia :  en 
el  seso  la  sapiencia :  en  la  paUbra  la  rerdad  é la  doctrina;  é  la 
firmesa.en  las  obras.  Si  callase  el  qne  non  debia  fablar,é  ai  faidase 
el  que  non  debia  callar,  nunca  la  verdad  sería  coatradiGha. 

»  Fijo,  gnárdatede  la  avaricia!,  si  qíiiereé  haber  poderen  ti ;  sí 
non,  siervo  serás :  cá  como  cresce  elemontenamiento  de  Ida  algoe, 
creace  la  muchedumbrede  los  cnldadoiB.  Nota,  ai  qmerea'baber  lo 
que  deseas ,  desea  lo  que  puedes.  Non  tengas  á  ningún  ome  por 
lo  que  obró  en  la  su  fortuna;  mas  tenlo  por  lo  que  es  en  su  seso , 
é  en  sus  vertudes.  Non  tengas  vasallos  tan  solamente  por  lo  que 
has  de  haber  dellos;  mas  teñios  todos  por  amigos,  é  sírvante  con 
lo  que  has  de  haber  de  ¿torecbak  Con  la  palabra:  blanda  dura  el 
amor  en  los  corazones  :  la  dulce  palabra  multiplica  los  amigos ,  é 
mitiga  los  enemigos  :  la  lengua  ^graciosa  en  el  buen  ome  ahonda. 
Nota  que  el  tiempo  de  la  tu  prosperidad,  muchos  se  te  omillarán. 
El  tu  consecro  sea  uno  entre  míL.^  tienes  amigo  del  tiempo, 
tenle ;  mas  non  le  creas  de  ligero,  nln  tan  aina,  porque  su  amistad 
es  según  el  tiempo.  Si  el  amigo  permaneciere  contigo  firme,  serte 
ha  asi  como  otro  tú.  Apártate  de  tos  enenúges,  non  te  asegures 
dellos.  Faz  tal  vida  con  los  omes,  que  si  te  murieres  lloren  por  ti : 
é  si  te  alongares,  hayan  deseo  de  ti.  Quando  vieres  el  enfermo 
menguado  de  seso,  non  escarnezcas  del,  más  pregunta  á  Ü  si  eree 
de  aquella  misma  natura.  Si  te  vieres  sano ,  da  gracias  á  Dios.  Si 
ovieres  tiempo  malo,  súfrele,  que  todos  los  tiempos  buenos  ó'malos 
has  de  pasar.  £1  que  dice  á  los  omes  coa  que  les  pese;  dicen  dios 
á  él  con  que  non  le  placea  Sé  avenido  con  los  omes  en  el  mtmdo. 
Non  hay  mas  noble  cosa,  qne  el  corazón  del  ome  :  nunca  rescibe 
señorío  degrado;  é  mas  omes  ganarás  por  amor,  que  por  fuerza^ 
mn  por  temor.  Non  es.  cortesía  decir  de  ome  detras,>lo  que  avráas 
vergüenfad^ le  decir  delante.  FijOy  notad  qnatro yerros,  é  gua»- 
^dyo9  dellos,  (}ue  son  precio  i porfia,  presaraihiento^  peresp» 
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I^«úio  su  íhito  es  aborrescimiento  :  potfía  sudriito  es  ¿araja* 
presur amiento  su  froCo^  es  -  arrepentuDoientó :  peccsa  ini  fruto  «s 
perdimi^to»  Porque  todos  los  extremos  son  vioiosos,  goardadvos 
dellos :  porque  temor  teme  todas  cosas;  é  atrevimiento  atréTese 
ji  todas  las  cosas. 

•  Fijo,  servid  al  rey  é  gaardadvos  del ;  que  es  como  el  león  qti6 
jugando  mata,  é  burlando  destruye.  Guardadvos  de  entejar  en  la 
casa  del  rey,  quando  sus  fechos  andurieren  turbados;  cá  el  que 
ehtra  enla  mar  quando  está  alterada,  será  maravilla  si  escapará : 
íiqnánto  mas  &rá  si  entrare  quando  está  airada?  Fijo,  iioft  tediadés 
la  muerte  en  su  ser;  cá  escosa  tan  cierta  quese  non  pu^é  éscu* 
fiar  ¿porque  con  esta  condición  venimos  al  mundos*  de  nacer  é 
morir.  Non  debe  temer  la  muer)»  sinon  aquel  que  fc2o  Iñuélió 
tuertó,  é  poco  derecho.  La  muerte  es  buena  al  bueno ,  poip  iir  res* 
cebir  galardón  de  su  bondad;  é  al  malo  porque  ñtelga  la  tierra  de 
su  maldad.  Non  vos  quiero  mas  det^er,  porque  ya  se  vos  acerca 
el  tiempo  en  que  avades  de  mostrar  quién  sois,  é  dónde  v^8,é 
dónde  e^^^erades  ir.  »  ' 

.  Asi  fué  criado  este  doneel,  ó  le  érió  é  dotrinó  este  buen  ome 
fafita  el  tiempo,  qiie  ovo  catorce  años.  t 

{¿Qróik^ iel cande DonP^o Niño, cap.  iv, i»,  paite.) 
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Epístola  al  doctor  Franco,  del  consejo  del  rey>  escrita  en  ValladoHd 

en  148^. 

Todos  los  que  andamos  sobre  la  tierra ,  andamos  en  peligros : 
^vuestra  merced  en  los  peligros  de  prisión  anda,  é  otros  en  los  d0 
la  cuenta  postrimera,  como  se  halla  el  noble  é  manifico  adelantado 
Di6go  de  Ribera :  cá  d  rey  ha  sabido  hoy  que  combatiendo  la 
villa  de  Mora,  fue  muerto  de  un  pasador.  £  también  se  supo  ser 
muerto  Juan  Faxardo,  fijo  del  adelantado  Alonso  Yañez.  É  de  todo 
6l  rey  mucho  sentimiento  fizo ,  cá  era  el  adelantado  de  Andalocia 
joI  mas  temido  cabdillo  de  los  moros :  é  lodo  lo  quél  habte  del  rey, 
8u  señoría  se  lo  pasó  en  sus  libros  á  PerafaQ  su  fijo ,  é  le  dio  el 
adelantamiento ,  autique  mozo  es, é  algunos  lo  mofarán ,  que  lo 
querrían  para  si.  £  dixo  su  señoría  una  sentencia  como  dé' Agesta 
lao  á  Pirro  :  que  el  tiempo  laria  al  fijó  del  adelantado  ser  viejo,  é 
iioe  el  cielo  le  habla  fecho  fijo  de  su  padre. ., 
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n. 

£|^8tola  al  poeU  Juan  de  Mena,  escrita  en  Madrid  en  1484. 

No  le  bastó  á  don  Enrique  de  Yillena  sa  saber  para  no  morirse ; 
üi  tampoco  le  bastó  ser  tío  del  rey  para  no  ser  llamado  por  encan* 
lador.  Ha  venido  al  rey  el  tanto  de  sn  muerte :  ó  la  conclusión  que 
ros  puedo  dar  será ,  que  asaz  don  Enrique  era  sabio  de  lo  que  á 
los  otros  cumplía,  é  nada  supo  en  lo  que  le  cumplía  á  él.  Dos  car- 
retas son  cargadas  de  los  libros  que  dexó ,  que  al  rey  le  han 
Ík*aido :  é  porque  diz  que  son  mágicos  é  de  artes  no  cumplideras 
Ce  leer,  el  rey  mandó  que  á  la  posada  de  Fr.  Lope  Barrientes  fue- 
sen llevados  :  é  Fr.  Lope,  que  mas  se  cura  de  andar  del  principe, 
que  de  ser  revisor  de  nigromancias,  fizo  quemar  mas  de  cien 
libros,  que  no  los  vio  él  mas  que  el  rey  de  Marroecos ,  ni  mas  los 
entiende  que  el  deán  de  Gidá  Rodrigo ;  cá  son  muchos  los  que  en 
este  tiempo  se  fan  dotos ,  faciendo  á  otros  insipientes  é  magos :  é 
f  eor  es,  que  se  íazan  beatos  faciendo  á  otros  nigromantes.  Tan 
^olo  este  denuesto  no  babia  gustado  del  hado  este  bueno  é  maní- 
fice  señor... 


ra. 

Epístola  al  arzobispo  de  Sevilla,  escrita  en  Roa  á  fines  de  febrero 

de  1438. 

De  acá  no  se  puede  narrar  lo  que  de  presente  pasa ,  cá  será 
meter  el  mar  en  un  pozo...  Un  faraute  del  almirante,  con  un  se- 
yuTO  que  ovo,  que  pensara  el  rey  que  otro  mensage  traerá ,  traxo 
k  su  señoría  una  carta  del  almirante  Pedro  Manrique,  que  aunque 
boa  dé  palabras  polidas  é  humildes  compuesta,  el  tuétano  era  so- 
tervioso  é  no  cosas  para  el  rey  dichas ;  en  que  postrimeramente 
le  ruegan  que  arriedre  de  si  al  condestable ,  é  le  señalan,  como  á 
UD  pupilo  ó  á  borne  sin  mando ,  aquellos  que  á  su  lado  han  de 
estar :  é  le  dicen  que  asi  lo  deben  f^cer  los  grandes  de  su  reyno, 
é  lo  ficieron  los  de  sus  pasados  quando  vieron  que  el  rey  se  mete 
dentro  de  los  daños  á  ciegas.  Su  señoría  arrojó  flamas  por  la  boca, 
é  bien  creo  que  si  su  real  fuera  lleno  de  gente,  andarla  de  corrida 
¿  los  topar  para  combatir... 
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IV. 

Epístola  á  don  Pedro  de  Stuñiga,  cohde  de  Ledcpiba  i-  «sc^ 

8in  lugar  de  fecha  en  14S8. 

El  can  de  buetia  raza  siempre  ha  mientes  del  pan  é  la.oaisái 
Este  proverbio  me  atañe  k  mi,  que  la  casa  de  vuestra  m^ced  éM 
pan  que  mi  señor  é  yo  é  mi  hermano  comimos  de  vuestra  merr 
ced,  siempre  está  faciendo  sangre  que  buUe  ó  punza  á  la  fídelida4 
é  amor  que  le  tenepips  é  á  los  suy(^ ,  que  bien  es  sabido  en  U 
casa  del  rey.  Peste  exordio  vuestra  merced  podrá  conocer:  lo  que 
le  querré  juntar,  que  esto  bastaba;  mas  diré  B^as«  parque  no 
me  quede  nada  en  el  trascuero  de  lo  que  yo  me  imagino  que  d§ 
pro  al  honor  é  facienda  d^  vuestra  merced  puede  ser.  Vos,  ^^ñor^ 
que  del  rey  aveis  recebida  honra  mas  que  vuestro  padre  la  ovq 
de  otro  rey,  é  aunque  vuestra  merced  es  tan  grande  por  su  abo7 
lengo  en  sangre  noble,  os  ha  fecho  el  rey  mas  grande  con  estado^ 
é  alcaydias  é  juros;  no  deviades  andar  en  compaña  de  los  que  á 
su  señor ia  son  tan  agrios  é  disgustosos.  £  mirad,  señor,  que  facav 
mal  á  uno,  é  decir  que  se  face  por  le  facer  bien ,  solo  á  mi  é  á  loé 
de  mi  arte  atañe,  que  punzamos  el  cuerpo  á  un  febrático  é  le 
levamos  la  sangre  é  el  pan  é  el  agua ,  c^n  dolor  que  padece  é  se 
lamenta;  é  todo  es  por  meterle  la  salud  en  el  cuerpo,  aunque  sea 
con  dolor  suyo.  Mas  vuestra  merced  no  será  abastanza  poderoso 
para  facer  creer  que  andar  contra  del  rey  es  pbr  facer  servicio  á 
su  señoría.  Fágale  vuestra  merced  servicio  como  el  rey  lo  querrá, 
é  su  honra  no  avrá  menester  andar  á  facer  argumentaciones  é 
silogismos.  £  demás  de  la  honra,  yeda  vuestra  merced  otros  tantoi^ 
altos  como  vos,  que  muertos  son  en  castillos  aprisionados ,  é  susí 
bienes  derramados  á  otros,  é  sus  fijos  son  mendigos;  é  que  si  e( 
rey  face  una  buena  vegada ,  vos  é  los  que  de  consuno  andáis  « 
podredes  caer  en  una  careaba  como  la  que  se  face  á  los  osos,  que 
tarde  os  recobrariades...  Vos,  señor,  que  en  años  el  mayor  de  lofij 
grandes  sois,  menos  el  conde  de  Benavente,  é  que  podiades  ^nar 
una  loa  sin  acabamiento  metiendo  á  esos  grandes  é  cabaUerps  ea 
lo  justo  é  en  la  obediencia  del  rey,  é  facer  por  humildad  é  por 
christiandad  lo  que  con  guerras  civiles  buscáis  en  daño  de  los 
viejos  é  pobres  é  criaturas  é  dueñas  é  doncellas  de  los  pueblos  ; 
que  el  afán  sobre  ellos  cae.  É  librando  á  vuesos  naturales,  parien- 
tes é  amigos ,  é  criados ,  é  de  vuestro  vando  é  de  los  otros  que 
ofendido  nos  han,  de  derramamientos  de  sangre,  é  de  muertes,  ó 
de  dolores ;  gran  loa  se  os  seguirla  desto ,  é  en  el  pecho  del  rey^ 
que  piadoso  é  amoroso  es,  meteriades  un  buen  porque  de  amor  é 
de  obligación  para  mas  ensalzamiento  vuestro  é  de  vuestros  fiios 
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é  de  vuestros  nietos.  Catad  no  os  fagades  aborrir  de  todos.  Parad 
mientes  que  han  de  haber  paradero  estas  guerras  ceviles ,  é  que 
por  bien  que  en  paz  queden  todos,  é  asegurados  de  la  vida  é  de  la 
fadenda,  la  loa  de  los  que  andaráncon  el  rey  será  asaz  aventajosa 
en  lo  venidero  de  aqudlos  que  del  rey  serán  divisos  é  apartados. 
Si  sobrado  ando  en  lo  contenido  en  esta  epislola»  no  lo  llamados 
con  otro  vocablo  que  con  sobramiento  de  amor  é  voluntad  ó  buen^ 
fidelidad  coa  vos  é  con  los  vuestros. ; . 


V. 

Epístola  á  don  Pedro  Alvares  Osorío,  sefior  de  Cabrera,  escritu. 

en  Medina  del  Campo  en  1439. 

A  vuestra  merced  me  lamento  de  que  siendo  tanto  honrado  é 
tanto  debidor  á  los  de  quien  viene  para  ser  una  peña  de  fidelidad 
al  rey  nuestro  señor,  é  de  todo  este  reyno ,  é  habiendo  su  señoría 
acogida  á  vuestra  merced  por  la  puerta  del  huerto ,  é  yo  sido  el 
faraute  é  vuestra  merced  tanto  asegurado  del  rey,  é  su  señoría 
tanto  asegurado  de  lo  que  le  prometistes,  ayades  ahora  sido  uno 
délos  ciento  que  en  Tordesjllas  entrastes  con  los  que  á  guisa  de 
vasallos  de  otro  í'éy  fícieron  pleitesías  con  el  rey  suyo  legitimo , 
con  una  mancha  que  de  aceyte  no  cundiera  mas  en  un  capote  de 
velarte,  que  cundirá  en  vuestros  linaged  in  smó^  $<BCulorum.  To 
qoe  6jo  soy  de  un  hombre  boeno ,  pero  christiano  sin  mácula , 
antes  matarme  dexára,  que  componer  capítulos  que  ordenan  quel 
rey  natural  entre  en  su  villa  con  compaña  tasada ,  é  levarles  las 
armas  á  ios  suyos,  é  que  otro  tal  se  ficiese  con  los  vasallps  de 
aquellos  que  con  el  rey  contienden ,  en  manera  que  del  rey  al 
vaMllo  no  hay  disparídfad.  ¿Qué  avemos  dicho  de  los  padres  é 
hermanos  de  los  que  en  estas  andaban  con  el  rey  don  Enrique? 
¿Qué  han  dicho  de  aquellos  nobles  de  Francia  que  andaban  en 
pactóse  capítulos  con  su  rey  ?...Mas,  pues  vuestra  nobleza  no  ha 
errado  (cá  esta  siempre  leal  es,  que  vuestros  juicios  son  los  que 
errado  han  solamente),  é  á  toda  hora  quel  pecador  se  muestra 
arr^iso.  Dios  le  asuelve;  asi  el  rey  nuestro  señor,  que  de  Dioi» 
la  semblanza  repre^nta,  é  de  misericordia  abunda,  os  perdonará 
á  todoSi  É  vuestra  merced  fará  una  empresa  de  religioso  é  de 
noble,  como  lo  es,  ai  á  esos  grandes  los  meterá  en  freno,  é  les 
dará  carrera  para  desfacer  honorablemente  lo  que  han  fecho  con^ 
neagua. 
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VI. 

Epístola  á  don  Juan  de  Zerezuday  arzobispo  dd  Toledo  ^  escrita 

sin  lugar  dci  fpcha  en  1441. 

Contra  el  condestable  se  ha  dado  la  sentencia :  eá  no  lo  pueden 
sufrir  los  grandes  á  par  del  rey.  É  el  conde  de  Castro ,  que  es  la 
malilla  después  que  el  adelantado  Pedro  Manrique  finó ,  ahora 
con  hervor  trata  de  casar  al  rey  de  Navarra  con  fija  del  almirante, 
é  al  infante  don  Enrique  con  hermana  del  conde  de  Benavente  : 
cá  será  bien  atar  bien  estos  grandes,  é  no  ser  vencible  la  parte  de 
los  que  al  condestable  buscan  daño.  Vuestra  merced  es  sabio,  é  lo 
pensará.  Yo  le  digo  que  el  condestable  debe  facer  lo  que  el 
villano,  que  no  pudo  arrancar  la  cola  del  rocin  enteramente,  é 
pelo  á  pelo  se  la  quitó  sin  afán.  No  se  tome  con  todos  á  fuerza; 
mas  con  maña  uno  &  uno  los  apañe...       (Centón  epistoloñriQ. ) 


,  I 


t 


■L  HARQmfiS  Dfi.  fiAimixáiía. 


Al  illustre  señor  don  Pedro  ^  muy  magnifico  condestable  de  Portu'gal, 
el  marqués  de  Santíllana,  conde  del  ReaU  salud,  paz  ó  debida 
recomendación. 

,  4 

En  estos  dias  pasados  Alvar  González  de  Alcántara,  familiar  é 
servidor  de  la  casa  del  señor  infante  don  Pedro ,  muy  ínclito  du« 
que  de  Coimbra  vuestro  padre,  de  parte  vuestra,  señor,  me  rog6 
que  los  decires  é  canciones  mias  enviase  á  la  vuestra  magnifícen"» 
cia.  En  verdad ,  señor,  en  otros  fecbos  de  mayor  importancia  y 
aunque  á  mi  mas  trabajosos,  quisiera  yo  complacer  á  la  vuestra 
nobleza ;  porque  estas  obras ,  ó  alómenos  las  mas  dellas ,  non  soft 
de  tales  materias ,  nin  asi  bien  formadas  é  artizadas  que  de  me« 
morable  registro  dignas  parezcan.  Porque,  señor,  asi  como  el 
Apóstol  dice  :  Cum  essem  parvulus^  cogiiahamut  pavmilui,  lo^ue* 
bar  ut  parvulus.  Cá  estas  tales  cosas  alegres  é  jocosas  andan  é 
concurren  con  el  tiempo  de  la  nueva  edad  de  juventud^  es  á  saber, 
con  el  vestir,  con  el  justar,  é  con  otros  tales,  cortesanos  exerci* 
cios :  é  asi>  señor,  muchas  cosas  placen  agora  á  vos,  que  ya  non 
placen  ó  non  deben  placer  á  mi.  Pero ,  muy  virtuoso  señor,  pro- 
testando que  la  voluntad  mia  sea  ó  fuese  no  otra  de  la  que  digo , 
porque  la  vuestra  sin  impedimento  haya  lugar,  é  vuestro  man- 
dado se  faga,  de  unas  é  de  otras  partes  é  por  ios  libros  ó 
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caacionea  agenas  £e&  jb^ear  é'  escrebir  por  orden,  segOBt  qae  las 
yo  fice,  las  que  en  este  pequeño  volumen  vos  envió. 

Mas  como  quiera  que  de  tanta  insuficiencia  estas  obretas  mías, 
que  vos,  señor,  demandades,  sean,  6.  por  ventura  mas  de  cuanto 
las  yo  estimo  é  reputo ,  vos  quiera  certificar  me  place  mucho  que 
todas  cosas  que  entren  ó  anden  so  esta  regla  de  poetal  canto,  vos 
plagan  :  de  lo  qual  me  facen  cierto  asi  vuestras  graciosas  demao^ 
das,  como  algunas  gentiles  cosas  de  tales  que  yo  be  visto  qogí'- 
paestas  de  la  vuestra  prudencia ;  como  es  cierto  este  sea  un  celo 
celeste ,  una  afección  divina ,  un  insaciable  cibo  del  ánimo  :  el 
qual  asi  como  la  materia  busca  la  forma  é  lo  imperfecto  la  perfec- 
ción; nunca  esta  sciencia  de  poesía  é  gaya  sciencia  se  fallaron  si 
non  en  los  ánimos  gentiles  é  elevados  espíritus. 

¿É  qué  cosa  es  la  poesía  que  en  nuestro  vulgar  gaya  sciencia 
llamamos,  si  non  un  fingimiento  de  cosas  útiles  cubiertas,  ó  velar 
das  con  muy  fermosa  cobertura,  compuestas,  distinguidas,  é  scaur 
didas  por  cierto  cuento,  peso,  é  medida?  £  ciertamente,  muy 
virtuoso  señor,  yerran  aquellos  que  pensar  quieren  ó  decir  que 
solamente  las  tales  cosas  t^onsistan  ó  tiendan  á  cosas  vanas  é  lasci- 
vas. Que  bien  como  los  fructíferos  huertos  abundan  é  dan  conve- 
nientes frutos  para  todos  los  tiempos  del  año ;  asi  los  hombres 
bien  nascidos  é  doctos,  á  quien  e^tas  sciencias  de  arriba  son  infu- 
sas, usan  de  aquellas  é  del  tal  ejercicio  segunt  las  edades.  É  sí 
ppr  ventura  las  sciencias  son  deseables,  asi  como  Tullio  quiere, 
équál  de  todas  es  mas  prestante,  mas  noble,  ó  mas  digna  del 
hombre;  ó  quál  mas  estensa  &  todas  especies  de  humanidat?  Gá 
las  obscuridades  é  cerramientos  dellas  ¿quién  las  demuestra  é 
&ce  patentes  sinon  la  eloqvjiencia  dulce  é  fermosa  fal^a,  saat  metro, 
sea  prosa? 

Quanta  mas  sea  la  e&cellencia  é  prerrogativa  de  los  rimos  é 
metro  que  de  la  soluta  prosa,  si  non  solamente  á  aquellos  que  de 
las  porfías  injustas  se  cuidan  adquirir  soberbios  hononts ,  mani* 
fiesta  cosa  es.  É  asi  faciendo  la  vía  de  loa  stpycos,  los  quales  con 
grant  diligencia  inquirieron  el  origine  é  causas  de  las  cosas,  mt 
esfuerzo  á  decir  elt  metro  ser  antes  en  tiempo  é  de  inayor  perfec- 
ción é  de  mas  autoridat  que  la  soluta  prosa.  Isidoro  Cartagipes, 
santo  arzobispo  hispalense,  asi  lo  aprueba  é  testifica  \  é  quiere  que 
el  primero  que  fizo  rimos,  ó  cantó  en  metro  haya  seido  Moysen  r 
cá  en  metro  cantó  é  profetizó  la  venida  del  Mesías :  é  después  del 
Josué  en  loor  del  vencimiento  de  (rabaon.  David  cantó  en  metrp 
la  victoria  de  los  Filisteos,  é  la  restitución  del  arca  del  Testa- 
mento, é  todos  los  cinco  libros  del  Psalterio.  É  aüh  por  tanto  los 
Bebraycos  osan  afirmar  que  nosotros  no  asi  bien  como  ellos  po- 
demos «entir  ^1  gusto  (le  la  su  dulceza.  É  Salomón  metrificados 
fi»>  lo6,«i¿'jiPrQveFl}íoSr^  ciertas  cosas  de  Job  áón  escritas  en 


rímoi  en  especial  lad  palabras  de  conorte  que  sus  amigos  le 
poDdian  á  sus  vexacioi.es. 

De  los  Griegos  quieren  sean  los  primeros  Acbatesio ,  Millesio , 
é  apres  del  Ferocides  Tird,  é  Homero,  non  obstante  que  Dante  so- 
berano poeta  lo  llama.  De  ¡os  Latinos  Enio  $ae  el  primero^  ya  sea 
que  Virgilio  quieran  que  de  la  lengua  latina  haya  tenido  y  tenga 
la  monarquía;  é  aun  asi  place  á  Dante  alli  donde  dice  en  nombre 
de  Sordello  Mantuano : 

o  gloria  del  latín  snolo ,  per  col 
Mo8tr6  dó  che  potea  la  Ungua  nostnt ! 
O  preeio  eterno  dtí  loco  ove  io  M  i 

É  asi  concluyo,  cá  esta  sciencia  por  tal  es  acepta  principal* 
mente  á  Dios,  é  después  á  todo  linage  é  especie  de  gentes.  Afír- 
malo Gasiodoro  en  el  libro  de  varias  causas,  diciendo :  Todo  res- 
plandor de  etoqüencia,  é  todo  modo  ó  manera  de  poesía  ó  poeta) 
locución  é  fabla ,  toda  variedat  ovo  é  oviefon  comenzamiento  de 
las  divinas  Escrituras.  Esta  en  los  deíficos  templos  se  canta ,  é  eo 
las  cortes  é  palacios  imperiales  é  reales  graciosamente  es  resce- 
bida.  Las  plazas,  las  lonjas,  las  fiestas ,  los  convite^  opulentos  sio 
ella  asi  como  sordos  é  en  silencia  se  fallan. 

I É  qué  son  ó  quáles  aquellas  cosas  á  donde,  oso  dedr,  ésta  arte 
asi  como  necesaria  no  intervenga,  é  non  sirva?  En  metro  las  e^^ 
talamias,  que  son  cantares,  que  e^loor  de  los  novios  en  kis  bodas 
se  cantaban,  son  compuestos.  É  de  unos  en  otros  grados  aun  á 
Jos  pastores  en  cierta  manera  sirven;  é  son  aquellos  dictados  á 
que  los  poetas  bucóllicos  llamaron.  En  otros  tiempos  á  las  cenizas 
é  defoDciones  de  los  muertos  metros  elegiacos  se  cantaban,  éann 
agora  en  algunas  partes  dura ,  los  cuales  son  llamados  endechas. 
Bn  esta  forma  Jeremías  cantó  la  destruicion  de  Jerusalen ,  Gayo 
César,  Octaviano  Augusto,  Tiberio,  é  Tito,  emperadores,  marabi- 
liosamente  metrificaron,  é  les  plugo  toda  toan^ra  de  metro. 

Mas  dexemos  ya  las  historias  antiguas  por  allegarnos  mas 
cerca  de  los  nuestros  tiempos.  El  rey  Roberto  de  Napol,  claro  é 
virtuoso  príncipe,  tanto  esta  sciencia  le  plugo,  que  como  en  esta 
iociisma  sazón  Micer  Francisco  Petrarca  poeta  laureado  floresoiese, 
es  cierto  grant  tiempo  le  tuvo  consigo  en  el  Gastil-novo  de  Nap<^l, 
con  quien  él  muy  amenudo  conferia  é  practicaba  destas  artes,  en 
tal  manera  que  mucho  fué  ávido  por  acepto  á  él  é  grant  privado 
suyo ;  é  alli  se  dice  haber  él  fecho  muchas  do  sus  obras  asi  launas 
como  vulgares :  é  entre  las  otras  el  libro  ie  Sí9rum  n^m$rmda^ 
rum,  é  las  sus  églogas ,  é  muchos  sonetos*  en  espeoiai  oqiial  qw 
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firo  á  la  muerte  déste  nuestro  rey,  que  comienza :  Doto  el  alta 
columna,  é  el  verde  lauro,  etc.  (1). 

Joban  Bocacio,  poeta  excelente,  é  orador  insigne,  afirma  el  rey 
Juan  de  Chipre  averse  dado  mas  á  los  estadios  desta  graciosa 
ecienda  que  á  ningunas  (|^ras ;  é  asi  paresce  que  lo  amaestra  en 
la  entrada  proemial  del  su  libro  de  la  Genealogía  ó  linage  de  ios 
Dioees  gentiles,  fablando  con  el  señor  de  Parma  mensagéro  ó 
embajador  suyo. 

Gomo  pues  ó  por  qual  manera,  señor  muy  virtuoso,  estas 
scíencias  ayan  primeramente  venido  en  manos  de  los  romancistas 
ó  vulgares,  creo  seria  difícil  inquisición,  é  una  trabajosa  pesquisa. 
Pero  dexadas  agora  las  regiones ,  tierras  é  comarcas  mas  longin- 
cas  é  mas  separadas  de  nos ,  no  es  de  dubdar  que  umversalmente 
en  todas  de  siempre  estas  scíencias  se  hayan  acostumbrado  ó 
acostumbran,  é  aun  en  muchas  deltas  en  estos  tres  grados,  es  á 
saber ^  Sublime,  Mediocre,  ínfimo.  Sublime  se  podría  decir  por 
aqQellos  que  las  sus  obras  escribieron  en  lengua  griega  ó  latina, 
digo  metrificando.  Mediocre  usaron  aquellos  que  en  vulgar  escrí* 
bíeron ,  asi  como  Guido  Januncello ,  Botones ,  é  Arnaldo  Daniel , 
Proenzal.  É  como  quier  que  destos  yo  no  he  visto  obra  alguna; 
pero  quieren  algunos  haber  ellos  sido  los  primeros  que  escribió* 
ron  tercio  rimo  é  sonetos  en  romance,  fi  asi  como  dice  el  filósofo, 
délos  primeros,  primera  es  la  especulación.  ínfimos  son  aquellos 
que  sin  ningunt  orden,  regla,. ni  cuento ,  facen  estos  romances  ó 
cantares,  de  que  la  gente  baja  é  de  servil  condición  se  alegra. 
Después  de  Guido  é  Arnaldo  Daniel ,  Dante  escribió  en  tercio 
rimo  elegantemente  las  sus  tres  comedias  ínfiemo,  Pjirgatorio^ 
Paraíso.  Hicer  Francisco  Petrarca  sus  Triunfos.  Checo  Dáscoli  el 
libro  de  Proprietatibus  rerum.  Joban  Bocacio  el  libro  que  Ninfai 
se  intitula,  aunque  ayuntó  á  él  prosas  de  grand  eloqüencia,  á  la 
manera  del  Boecio  Consolatorio.  Estos  é  muchos  otros  escribieron 
en  otra  forma  de  n(ietros  en  lengua  itálica ,  que  Sonetos  é  Cundo* 
nes  morales  se  llaman. 

Estendiéronse,  creo ,  de  aquellas  tierras  é  comarcas  de  los  Le- 
mosines  estas  artes  á  los  Gálticos,  é  á  esta  postrimera  é  occidental 
parte,  que  es  la  nuestra  España,  donde  asaz  prudente  é  fermosa- 
mente  se  han  usado.  Los  Gálticos  é  Franceses  escribieron  en 
diversas  maneras  riméis  é  versos  que  en  el  cuento  de  los  pies  é 
bordones  discrepan ;  pero  el  pesoé  cuento  de  las  silabas  de  ter- 
cio rimo,  é  de  los  sonetos  é  de  las  canciones  morales,  iguales  son 
de  las  baladas;  aunqde  en  algunos  asi  de  las  unas  como  de  las 
otras  hay  algunos  pies  truncados  que  nosotros  llamamos  medios 
pies  é  los  Lemosis,  Franceses,  é  aun  Catalanes ,  hiogs. 

(I)  Caadon  y  soneto  eirla  muerte  de  M.  L^onu  Bota  é  V  alta  colonna  e  *l  9crd9 
lauro. 
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De  entre  estos  ovo  hombres  muy  doctos  é  señalados  ^n  estas 
artes  :  cá  Maestro  Johan  Lorris  fizo  el  Román  de  la  Rosaj  donde , 
como  ellos  dicen ,  el  arte  de  amor  es  toda  endosa :  é  acabólo 
Maestre  Johan  Copínete,  natural  de  la  villa  de  Mun.  Michaute 
escribió  asimismo  un  grant libro  de  baladas ^  canciones,  rondeles, 
lays,  virolais,  é  asonó  muchos  dellos.  Jtficer  Olho  de  Qrantson, 
caballero  estrenuo  ó  muy  virtuoso ,  se  ovo  alta  é  dulcemente  en 
esta  arte.  Alen  Cbarrotier ,  muy  claro  poeta  moderno ,  secretario 
deste  rey  don  Luis  de  Francia^  en  grant  elegancia  compuso  ó 
cantó  en  metro ,  é  escribió :  El  debate  de  las  qmiro  damoi  :  la 
bella  dama  Samersi :  el  revelle  matin :  la  grant  pastora :  el  bre- 
viario de  nobles f  ó  el  hospital  de  awM'es,  por  cierto  cosas  asaz  fer« 
mosas  é  plascientes  de  oír. 

Los  Itálicos  prefiero  yo  so  enmienda  de  quien  mas  sabrá ,  á  los 
Franceses ,  solamente  cá  las  sus  obras  se  muestran  de  ma»  altos 
ingenios,  é  adornanlas  é  compónenlas  de  fermosas  é  peregrinas 
historias :  é  á  los  Franceses  de  los  Itálicos  en  el  guardar  del  arte  : 
de  lo  cual  los  Itálicos  sino  solamente  en  el  peso  é  consonar,  non 
se  facen  mención  alguna.  Ponen  sones  (i)  asimismo  á  las  sus 
obras,  é  cántanlas  por  dulces  é  diversas  maneras :  é  tanto  han  fami<- 
liar  é  por  manos  la  música,  que  parece  que  .entre  ellos  hayan 
nascido  aquellos  grandes  filósofos,  Orfeo,  Pitágoras,  é  Empédo* 
des :  los  cuales  asi  como  algunos  describen,  non  solamente  las 
iras  de  los  hombres,  mas  aun  á  las  furias  infernales  con  las  sono- 
rosas melodías  é  dulces  modulaciones  de  los  sus  cantos  aplaca- 
ban. ¿É  quién  dubda  que  asi  como  las  verdes  fojas  en  el  tiempo 
de  la. primavera  guarnescen  é  acompañan  los  desnudos  árboles, 
las  dulces  voces  é  fermosos  sones  no  apuesten  ó  acompañen  todo 
rimo ,  todo  metro ,  todo  verso ,  sea  de  qualquier  arte ,  peso  ó  me- 
dida? 

Los  Catalanes ,  Valencianos  y  aun  algunos  del  reino  de  Aragón 
fueron  é  son  grandes  oficiales  desta  arte.  Escribieron  primera- 
mente en  trovas  rimadas,  que  son  pies  ó  bordones  largos  de  sila- 
bas, ó  algunos  consonaban  ó. otros  non.  Después  destos  usaron  el. 
decir  en  coplas  de  diez  silabas  á  la  manera  de  losLemosia.  Ovo 
entre  ellos  de  señalados  hombres  asi  en  las  invenciones  ^vcíty  en 
el  metrificar.  Guillen  de  Berguedá,  generoso  é  noble  caballero ,  é 
Pao  de  Benlibre  adquirieron  entre  estos  grant  fama.  Mesen  Pero 
March  el  viejo ,  valiente  é  n(4)le  caballero ,  fizo  asaz  genUles  co- 
sas :  é  entre  las  otras  escribió  proverbios  de  grant  moralidat.  En 
estos  nuestros  tiempos  floresció  Mosen  Jorde  de  Sant  Jorde, 
caballero  prudente :  el  cual  ciertamente  compuso  asaz  formosas 
cosas,  las  quales  él  mismo  asonaba :  cá  fué  músico  excelleate :  ó 

(I)  Poner  <otM<  y  otoñar  en  poner  ea  múdca. 
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fizo  enir»' otiMuna  cftnc¡o&  deopo^tós,  que  conhleiiza :  tomona 
aprench  é  desofreneh  iuseins.  Fizo  la  Pasión  de  amor,  en  la  cual 
oopUó  nmchas  buenas  canciones  antiguas,  asi  deste  qtie  ya  dixe, 
como  de  otros.  Mosen  Febler  fizo  obras  nobles  :  é  algunos  afír^ 
man  haya  traido  el  Dante  de  lengua  florentina  en  catalán, non 
menguando  ponto  enla  órdea  de  melriñcar,  é  consonar.  Mosen 
Ansias  Marcb ,  el  qual  aun  vive,  es  grant  trovador,  é  hombre  de 
asaz  elevado  espíritu. 

Entre  nosotros  usóse  primeramente  el  metro  en  asaz  formas  : 
asi  como  el  libro  de  Alexandre,  los  vMqs  del  Pavón,  é  aun  el  libro 
del  Arcipreste  de  Hita.  Aun  de  esta  guisa  escribió  Pero  López  de 
Ayala  el  viejo  un  libro  que  fizo  de  las  maneras  de  palacio,  é  llamá- 
ronlo Rimos.  $  después  fallaron  esta  arte  que-  mayor  se  llama ,  é 
el  arte  común,  creo^  en  los  rey  nos  de  Galicia  é  Portugal ;  donde 
non  es  de  dubdar  que  el  exercicio  destas  sciencias  mas  que  en 
ningunas  otras  regiones  ni  provincias  de  la  España  se  acostumbró; 
en  tanto  grado  que  non  ha  mucho  tiempo  qualesquier  decidores  é 
trovadores  destas  partes,,  agora  fuesen  Castellanos ,  Andaluces,  ó 
de  la  Estremadura ,  todas  sus  obras  componían  en  lengua  gallega 
ó  portuguesa.  É  aun  destos  es  cierto  rescebimos  los  nombres  del 
arte,  asi  coma  Maestría  mayor  é  menor :  encadenados,  lexapren  4 
mansohre. 

Acuérdeme,  señor  muy  magnifico,  siendo  yo  en  edat  no  pro* 
vecta,nias  asaz  mozo  pequeño,  en  poder  de  mi  abuela  doña  M^n*» 
da  de  Cisneros,  entre  otros  libros  ayer  visto  un  grant  volumen  de 
cantigas,  serranas,  é  decires  portugueses  é  gallegos ;  de  los  quales 
la  mayor  parte  eran  del  rey  don  Dionis  de  Portugal ;  creo,  señor» 
fué  vuestro  bisabuelo :  cuyas  obras  aquellos  que  las  leian,  loabajn 
de  invenciones  sutiles ,  é  de  graciosas  é  dulces  palabras;  Avia 
otras  de  Johao  Soarez  de  Pavia,  el  qual  se  dipe  ^ver  muerto  en 
Galicia  por  amores  de  una  infanta  de  Portugal,  ¿  de  otro  Fernant 
González  de  Sanabria.  Después  destos  vinieron  Basco  Perez^  de 
Camoes  é  Fernant  Casquicio  é  aquel  grant  enamorado  Macias  del 
qual  non  se  fallan  sino  quatro  canciones ,  pero  ciertamente  amo- 
rosas é  de  muy  fermosas  sentencias,  conviene  4  saber : 

I,  Cativo  4e  mifia  tnstura :  ~        . 

S.  Amor  cruel  é  brioso  : 

9.  Sefior  en  qtfiea  flaneé^ 

4.  Probé  de  buscas  mesura.  .    .  .  .  ^ 

En  este  reyno  deCastilla  dixo  bien  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  ó 
yo  vi  quien  vio  decires  ^uyos ;  é.aun  se  dic^  ipetriíjcaba  altamente 
en  lengua  latina.  Yioieron  después  destos  don  luán  de  la  Cerda  é 
Pero  González  de  Mendoza  mi  abuelo  :  fizo  buenas  canciones ,  é 
entre  otras  Pero  te  sirvo  9in  ark  ;  é  otra  &  las  Monjas  de  la  Zay- 
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4ia  qoando  el  rey  doo  Pedro  tenia  el  sUio  contra  Vatencia  : 
comienza  :  A  la$  riheras  ds  un  rio.  Usó  una  manera  de  decir  can** 
tares  asi  como  cónicos,  plautinos,  y  terencianos,  también  en 
estrambotes  como  en  serranas.  Concurrió  en  estos  tiempos  un 
Judio  que  se  llamó  Rabí  Santo  ó  escribió  muy  buenas  cosaa»  ó 
entre  las  otras  Proioerbio$  maraUi  de  asaz,^n  verdad ,  recomen-* 
dables  sentendas.  Pósele  en  eaento  de  tan  nobles  getttes  por 
grant  trovador ;  que  asi  como  él  dice ; 

Non  vale  el  azor  menos  ( 

Por  naacer  oni^}  nio, 
Nin  los  ensiemplofl  bóenos 
Por  los  decir  Judio. 

Alfonso  González  de  Castro,  natural  desta  villa  dé  Guadalajam, 
füxo  asaz  bien,  é  fizo  estas  canciones : 

Con  toa  Mto  poderte. 

Vedes  que  descortés 

Después  destos  en  tiempo  del  rey  don  Juan  foé  el  Arcediano  dé 
Toro.  Este  fizo,  erueldíídé  trocamento :  de  quien  cuido,  é  cuidé :  é 
Oarci  Fernandez  de  Gerena.  Desde  el  tiempo  del  rey  don  Enrique 
^e  gloriosa  memoria,  padre  del  rey  nuestro  señor;  é  festa  estos 
nuestros  tiempos  se  comenzó  á  elevar  mas  esta  sciencia  é  con 
mayor  elegancia :  é  ha  habido  hombres  muy  doctos  en  esta  arte . 
ptincipalmenté  Alfonso  Alvarez  de  Illiescas,  gran  decidor;  del 
iqual  se  podría  decir  aquello  que  en  loor  de  Ovidio  un  grant  histo- 
riador describe,  conviene  á  saber,  que  todos  sus  motes  é  palabras 
eran  metro.  Fizo  tantas  canciones  é  decires  que  seria  bien  largo  6 
difuso  nuestro  proceso,  si  por  estenso ,  aun  solamente  los  princi- 
pios deltas  á  recontar  se  oviesen.  É  asi  por  esto  como  por  ser 
tanto  conocidas  é  esparcidas  á  todas  partes  sus  obras  pasaremoa 
k  Micer  Francisco  Imperial,  al  qual  yo  no  llamarla  decidor,  ó  tro- 
vador ,  mas  poeta ;  como  sea  cierto  que  si  alguno  en  estas  partea 
del  Ocaso  mereció  premio  de  aquesta  tríunfal  é  laurea  guirlanda 
loando  á  todos  los  otros,  este  fué.  Fizo  al  nascimiento  del  ref 
nuestro  señor  aquél  decir  famoso :  En  dos  éetecientos,  é  mcfy  mu- 
chas otras  cosas  graciosas  é  loables. 

Fernant  Sánchez  Talavera ,  comendador  de  la  orden  de  Gala- 
trava,  cx)mpuso  asaz  buenos  decires.  Don  Pedro  Yelez  de  Guevara 
mi  tio,  gracioso  é  noble  caballero,  asimismo  escribió  gentiles 
decires  é  canciones.  Fernant  Pérez  de  Guzman  mi  tio,  caballero 
docto  en  toda  buena  doctrina,  ha  compuesto  muchas  cosas  metri- 
ficadas :  é  entre  las  otras  aquel  epitafio  de  la  sepultura  de  m| 
f  eñor  el  almirante  don  Diego  Furtado  que  comienza  : 
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Fizo  otros  mochos  decires  é  cantigas  de  amores,  é  aun  agora  bien 
poco  tiempo  ba  escribió  Proverbios  de  grandes  sentencias:  é  otra 
obra  asaz  útil  é  bien  compuesta,  de  la$  quatro  virtudes  cardinales. 

Al  may  magnifico  duque  don  Fadríque  mi  señor  é  mi  hermano 
plogo  mucho  esta  «ciencia,  é  fizo  asaz  gentiles  canciones  é  decires : 
é  tenia  en  su  casa  grandes  trovadores ,  especialmente  á  Fernanl 
Rodríguez  Puerto  Carrero  é  Juan  de  Gayoso ,  é  Alonso  Gayoso  de 
Morana.  Fernant  Manuel  de  Lando » honorable  caballero,  escribió 
muchas  buegas  cosas  de  poesía :  imitó  mas  que  á  ningún  otro  d 
Micer  Francisco  Imp^ial :  fizo  de  buenas  canciones  en  loor  jde 
Nuestra  Señora  ;  fizo  asimismo  algunas  invectivas  contra  Alonso 
Alvarez,  de  diversas  materias  ó  bien  ordenadas. 

Los  que  después  ddlos  en  estos  nuestros  tiempos  han  escrito,  ó 
escriben,  ceso  de  los  nombrar  :  porque  de  todos  me  tengo  por 
dicho  que  dellos ,  muy  noble  señor,  tongadas  noticia  é  conoscir 
miento.  %  non  vos  marabilledes,  señor,  si  en  este  proemio  haya 
tan  estensa  y  largamente  narrado  estos  tan  antiguos,  é  después 
nuestros  autores,  é  algunos  decires  é  canciones  dellos,  como 
parezca  haber  procedido  de  una  manera  de  o^iosldat ,  lo  qual  de 
todo  punto  niegan  non  menos  la  edat  mia,  que  la  turbación  de  los 
tiempos.  Pero  es  asi  que  como  á  la  nueva  edat  me  pluguieaeo, 
fallólos  agora  quando  me  paresció  ser  necesarios.  Ci  asi  oomo 
Oracio  poeta  dice ; 

Queta  nova  concepU  olla  servabit  odoreiSt 

Pero  de  todos  estos,  muy  magnifico  señor, asi  Itálicos  como 
Provenzalee,  Lemosis,  Catalanes,  Castellanos,  Portugueses  ó 
Gallegos,  é  aun  de  qualesquier  otras  naciones  se  adelantaron  é 
antepusieron  los  Gallaicos  Gesalpinosó  de  la  provincia  de  Equi» 
tania  en  solemnizar  é  dar  honor  á  estas  artes.  La  forma  é  manera 
como,  de^o  agora  de  contar  :  por  quanto  ya  en  el  prólogo  de  los 
mis  proverbios  se  ha  mendonado*  Por  las  quales  cosas,  ó  ^un 
por  otras  muchas,  que  por  mi,  ó  mas  por  quien  mas  sóplese,  se 
podrían  ampliar  ó  decir,  podrá  sentir  vuestra  magnificencia  en 
qoanta reputación,  estima  é  comendacion  estas  seiendas  aversa 
deben;  é  quanb  vos,  señor  virtuoso,  debedes  estimar  que  aquellas 
dueñas  que  en  torno  de  la  fuente  BUcon  incesantemente  danzan, 
en  tan  nueva  edat  no  inméritamente  á  la  su  campañia  vos  hayan 
rescebido.  Por  tanto,  señor,  quanto  yo  puedo  exorto  é  amonesto  4 
la  vuestra  magnificencia  que  asi  en  la  inquisición  de  Iqs  férmosos 
poemas  como  en  la  polida  orden  y  regla  de  aquellos,  en  tantp  que 
Cloto  filare  la  {estambre,  vuestro,  muy  elevado  sentido  é  pluma  np 
cesen,  por  tal  que  quando  Átropos  cortare  la  tela,  no  menos  áH&r 
eos  que  marciales  hpnores  é  glorias  obtengades. 

( Proemio  al  comksUMe  d$  Portv^oi  sobre  sus  obras, )      .\ 


so 


aioseii  DiBdo  db  ▼aleba. 

A  don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena. 

Acuerdóme ,  magiílfico  señor,  baber  leido  un  dicho  de  Séneca, 
que  dice :  estonce  ios  consejos  saludables  busca  quanto  la  fortuna 
mas  tiente  se  te  muestra :  que  la  fortuna  es  de  vidrio ,  y  quanto 
mas  rest>landece ,  entonce  se  quebranta.  Con'  esta  doctrina  con- 
cuerda Catón ,  diciendo :  Quándo  fueres  bienaventurado ,  guár- 
date de  las  cosas  contrarias :  que  non  por  ese  curso  las  cosas 
postrimeras  responden  á  las  primeras.  É  el  Psalmista :  El  hombre, 
como  fuese  en  honor,  non  entendió ;  é  comparado  es  á  las  bestias 
non  sabias ,  é  fecho  es  semejable  á  ellas. 

É  sin  dubda ,  señor ,  esta  es  discreta  doctrina :  que  mas  nece-* 
sario  es  el  consejo  en  él  tiempo  próspero  qué  en  el  adverso :  que 
la  próspera  fortuna  ciega  é  turba  los  corazones  humanos ;  é  la 
adversa  con  su  adversidad  da  <^onsejo¿  Porque ,  señor ,  á  los 
-bombres  discretos  conviene  facer  lo  que  el  sabio  marinero  face  , 
el  qual  en  el  tiempo  de  la  bonanza  se  apercibe  é  arma  contra  la 
fortuna  :  cá  sabe  ser  cosa  natural  después  de  bonanza  tormenta , 
é  después  de  tormenta  bonanza ;  cá  la  fortuna  non  déxa  ninguna 
cosa  luengamente  permanecer  en  un  ser.  Asi  lo  dice  Boecio  en 
persona  de  la  fortuna  fablando  en  tales  palabras  :  Las  cosas  altas 
en  basas ,  é  las  basas  en  altas  nos  gozamos  mudar :  este  juego 
continuo  jugamos :  todad  las  cosas  en  rueda  volante  tenemos. 

Para  esto  provat  non  son  necesarias  autoridades^  ni  menos 
historias  estrañas  buscar ;  pues  que  ahondamos  en  exemplos 
domésticos,  acaecidos  en  nuestros  tiempos. Pues  con  esvelado 
estudio  catad  las  cosas  pasadas  para  ordenanza  de  las  presentes 
é  providencia  de  las  venideras :  que  quien  á  las  cosas  pasadas  no 
mira ,  la  vida  pierde ;  é  el  que  en  las  venideras  no  provee  ,%entra 
.en  todas  como  non  sabio :  cá  el  que  proveído  es ,  non  dice :  non 
pensé  que  esto  se  fíciera ;  que  non  dubda,  mas  espera;  non  sos- 
peícha,  mas  aguarda :  é  los  daños  ante  vistos  menos  suelen  empe- 
,cer.  É  bienaventurado  es  aquel  á  quien  los  ágenos  peligros  facen 
salvo :  é  quanto  los  estados  son  mas  altos,  tanto  á  peligro  son 
mas  subjetos;  que  el  que  en  llano  se  asienta ,  non  tiene  donde 
caya.  É  la  mayor  mengua  que  los  grandes  han  es  de  consejo : 
porque  á  los  tales  muy  pocos  dicen  verdad,  porque  la  verdad 
engendra  mal :  é  cerca  de  los  señores  mas  suelen  usar  lisonja  que 
verdadero  ambr  nin  consejo... 

Onde ,  señor ,  pues  conocéis  quan  peligroso  és  este  mar  en  que 
navegamos ,  tanto  que  el  viento  próspero  dura  avélacd  el  navio 


con  tales  amarras ,  (pie  si  la  fortuna  volviera  la  oara ,  el  tome 
prudente  gobierne  la  nao »  aquella  levando  á  puerto  s^uro.  É 
como  sin  Dios  ningún  trabaxo  en  el  mundo  'aproveche;  á  este 
dad  gloria ,  honor  é  servicio ,  aviendo  en  él  perfecta  esperanza , 
é  él  Yos  será  ayuda  ó  consejo.  Asi  k)  amonesta  el  Psalmista,' 
diciendo :  Pon  tu  corazón  en  Dios ,  é  él  te  gobernará.  É  el  santo 
Evangelio :  Primero  buscad  el  reino  de  Dios  é  la  justicia ,  é  todas ' 
las  cosas  se  vos  ofrecieran.  É  el  apóstol :  A  los  que  temen  á  Dios 
todas  las  cosas  se  les  convierten  en  bien.  Porque,  señor,  segund 
dice  san  Bernardo :  Como  quiera  que. el  estado  de  las  cosas  mun- 
danas dcfbaxo  de  Ik  fortuna  trabaxe,  nin  por  eso  la  íreglá  del  vivir 
66  de  dexar :  qué  muy  atarde  el  infortunio  con  diligencia  se  acom- 
pañan, é  muy  mas  atarde  el  infortunio  de  la  pereza  se  aparta. 
Asi  un  homme  que  á  cierto  dia  oviese  á  otro  de  combatir ,  pro- 
cora  de  armarse  con  ditigencia ,  muchas  veces  proveyendo  su 
arnés.  ¿Quánto  mas  procurarlo  debe  quiea  no  sabe  quando-será 
combatido  de  un  tan  grande  é  fíeiro  enemigo  como  es  la  fortuna  ? 
pues  don  todo  estudio  conviene  buscar  asi  duras  armas,  que  sean 
Bastantes  á  resistir  tan  grande  adversario. 

Onde ,  muy  virtuoso  señor ,  las  armas  contra  la  fortuna  á  los 
grandes  señores,  después  de  servir  á  nuestro  Señor,  son  cinco 
prindpales,  convienie  saber :  primera  amar,  querer,  vivir,  temer, 
é  honrar  de  todo  corazón  su  rey.  Gá  los  reyes  tienen  el  lugar  de 
Dios  en  la  tierra ,  segund  es  escripto  por  Salomón  en  persona  de 
nuestro  Señor ,  diciendo :  Los  Veyes  por  mi  rey nan  ,  é  por  mi  los 
príncipes  tnandan :  é  el  apóstol :  Honrad  al  rey  coYiio  á  muy 
excelente.  Segunda,  amor  de  los  subditos,  cá  dice  Séneca :  Este 
solo  es  inestimable  muro  el  amor  de  los  cibdadanos.  Por  cierto  los 
cuerdos  mas  deben  procurar  ser  amados  que  temidos :  que  dice 
Terencio :  Mucho  yerra,  segund  mi  sentencia  ,  el,  que  piensa  el 
imperio  ser  mas  establee!  que  por  fuerza  se  gana,  que  aquel  que 
por  amistad  es  ayuntado.  Tercera  :  riquezas ,  sin  las  quales  no 
se  puede  luengamente  conservar  grand  estado,  ni  dar  fin  á  cosa 
inagniñca.  G&  el  alto  corazón ^  si  carece  de  bienes  de  fortuna,  su 
virtud  mostrar  no  se  puede :  cá  bien  podría  ser  un  homme  pobre 
asi  de  grand  corazón  quanto  Alexandre ;  mas  ¿  cómo  podría  ser 
en  aucto  su  virtud  reducida ,  careciendo  de  bienes  exteriores  í 
Quarto  ^fortaleiuist  las  quales  muchas  veces  leímos  é  vimos  aver 
aplacado  la  ira  de  la  adversa  fortuna. 

De  la  prímera ,  conviene  saber ,  amar  é  servir  al  rey ,  quantps 
bienes  se  sigan ,  no  conviene  larga  escrip tura  :  cá  éh  lo  tal  núesfr^ 
tro  Señor  es  sérvrdb,  los  bienes  temporales  se  acrecientan,  é  loé: 
estados  son  sublimados.  É  por  el  contrario,  es  Dios  deservido  ,,é, 
las  riqueme  se  consumen  é  gastan ,'  é  los  estados  é  dignidades  se. 
pierden..;  '"'  '  '  ' 


De  la  segunda  I  es  ¿  aiber ,  amor  ée  los  lAbditoa :  este  se  galla 
oQn  rosUra  alegra  é  maw>  liberal ,  puea  destas  dds  cósaata  pri- 
mera poco  cuesta :  de  la  segunda  dad  gracias  á  Dios,  que  pocos 
pueden  asi  bien  paar  como  yos.  Pues  cerca  desta  tened  lal  ma- 
nera ,  que  dedes  ante^  qm  vos  demanden ,  con  cara  alegre  é 
nt^ano  ligera :  que  propia  cosa  es,  segund  dice  TuHo,  del  que  face 
algo  de  grado»  facerlo  aína :  é  no  espíes á  ser  muy  rogado,  que 
no  es  cosa  tan  caramente  comprada  como  la  que  por  ruegos  s0 
alcanza. 

De  la  tercera,  es  ¿  saber ,  riquezas :  trabaxad  con  graiid  dili- 
gencia de  las  alcanzar  tanto  que  sean  bien  ganadas  é  sin  gemidos 
de  pobres  personas :  cá  proverbio  antiguo  es ,  que  se  pierde  lo 
bien  ganado ;  é  lo  malo,  ello  é  su  dueño.  Y  el  Psalmista  dice :  Vi 
al  justo  ensalzado  asi  como  los  cedros  delLibano  :  pasé,  é  luego 
no  era :  busquéle,  é  no  fué  fallado  su  lugar.  É  Séneca :  Quien  por 
torpes  maneras  sube  á.lo  alto ,  mas  aína  cae  que  sdHÓ.  £  Aristó- 
teles :  £1  nombre  del  soberbio  é  cobdicioso  será  tirado  de  sobre 
la  tierra.  Por  ende  mucho  son  de  emendar  los  tales  pecados  :  cá 
por  la  sobervia  el  ángel  del  cielo  cayó ,  el  homme  del  paraíso  fué 
echado,  la  torre  de  Babilonia  derribada,  las  lenguas  divisas, 
Golias  muerto.  É  por  eso  decia  Salomón  :  £1  comienzo  de  toda 
maldad  es  la  sobervia.  É  el  apóstol ;  ^ñm  e^  de  todos  males  la 
cobdicia :  esta  los  homicidios  comete,  los  rolMS  é  rapiñas  exeree, 
las  batallas  levanta  é  exercita,  las  cosas  sagradas  por  simonía 
compra  é  vende.  Para  lo  qual  conseguir ,  es  de  acatar  lo  que  san 
Bernardo  dice :  que  donde  la  data  é  receta  son  iguales ,  el  tal 
estado  es  en  peligro :  é  por  consiguiente  en  mayor  peligro  será 
donde  el  gasto  sobrepuja  á  la  renta^  Porque  á  todo  hombre  dis- 
creto conviene  considerar  su  renta,  en  tal  manera  que  sea  mayor 
que  su  gasto ;  porque  si  catso  sobreviniere ,  haya  de  que  sosten 
nerse  pueda.  £  si  esto  á  toda  persona  conviene,  mayormente  á 
los  grandes  señores ,  los  quales  á  mayores  cosas  son  obUgados^ 
é  mayores  necesidades  han. 

De  la  quarta,  es  á  saber,  de  las  fortalezas «  conviene  notar  que 
el  mayor  é  mas  principal  bastimento  é  que  mas  tarde  se  balla^  es 
virtuoso  corazón  para  las  guardas,  pues  debédes  confiar  vuestras 
fortalezas  de  hombres  fíjos-dalgos ,  que  hayan  ávido  esperiencia 
de  fechos  de  guerra,  á  quien  ayádes  fecho  mercedes  :  que  á  los 
virtuosos  é  buenos,  mucho  es  grand  carga  la  memoria  de  loa 
beneficios  recebidos. . . 

De  la  quinta  é  postrimera,  que  es  el  consejo  ^  devédes  mucho 
trabaxar  de  aver  tres  ó  quatro  personas  fíeles  con  quien  todo  el 
fecho  comuniquéis.  Cá  Salomón :  Todas  las  cosas  b^  £9piconiejO| 
é  non  te  arrepentirás  después  de  fechas.  £  Séneca :  Ninguna  cosa 
están  dulce  como  aver  con  quien  todas  las  cosas  oses  fi6J)lar  asi 


contigo.  É  san  Bernardo :  No  quieras  mucho  confiar  de  ti  mismo, 
porque  sin  dnbda  en  los  propios  fechos  todo  hombre  se  engaña 
por  discreto  que  sea ,  é  naturalmente  toda  persona  conseja  mejor 
en  los  fechos  ágenos  que  en  los  propios  suyos :  lo  qu¿  se  face 
porque  en  las  cosas  nuestras ,  ó  ^mos  empachados  por  gozo ,  ó  / 
por  tristeza.  Cerca  del  consejo  en  las  cosas  arduas  é  graves,  muy  | 
derotamente  rogad  á  nuestro  Señor  t  ó  aun  feced  rogar  á  devotas  'i 
personas  que  vos  demuestre  la  via  de  verdad ,  ci  dice  san  Agus-»  | 
tin :  que  el  buep  consejo  es  gracia  por  Dibs  dada.  É  destos  asi  ^ 
escogidos  recebid  estrecho  juramento  que  guardarán  vuestros/ 
secretos  ;  é  tened  con  ellos  tal  orden ,  que  en  las  cosas  grandes, 
é  apartadamente  de  cada  uno ,  sepáis  su  voto :  é  contra  todos 
argüid  a^  vivamente  quanto  vuestro  juicio  abastare.  É  después , 
todos  junios  ante  vos,  mandad  que  digan  sus  opiniones,  é  la 
determinación  quede  &  vos  en  absencia  suya ;  cá  dice  el  Señor : 
La  mi  gloria  no  la  daré  &  otro.  Los  quales  son  de  escoger  con 
grand  diligencia  que  sean  discretos  ó  de  buenas  intenciones ,  ó 
que  hayan  seido  leales  á  los  señores  que  ante  servieron  :  que  non 
esperéis  que  ¿  vos  sea  leal  el  que  á  otro  fuera  traydor...    . 

É  de  los  amigos ,  aquellos  aved  por  verdaderos  que  en  vuestra 
primera  fortuna  vos  amaron :  cá  el  que  amigo  es,  en  todo  tiempo 
ama ;  é  segund  dice  BoScio :  Aquel  que  la  próspera  fortuna  fizo 
amigo,  la  adveráa  lo  fárá  enemigo.  É  por  cierto ,  señor :  una  de 
las  cosas  de  mayor  yerro  es  la  poca  diferencia  que  entre  los 
hombres  se  face ,  como  no  sea  cosa  en  que  tan  grande  facerse 
deva :  lo  qtial  conociendo  Aristótiles,  decia  :  Asi  como  el  mas 
noble  de  los  animales  es  el  hombre  subjeto  á  la  razón ;  asi  él  peor 
es  el  hombre  apartado  de  aquella.  É  Séneca :  Ninguno  animal  es 
tan  peligroso ,  ninguno  con  mayor  arte  de  tractar,  como  el  hom- 
bre á  razón  non  subjeto.  É  si  entre  los  caballos  tan  grand  dife- 
rencia se  fece  j  que  uno  vale  cien  doblas  é  otro  non  diez :  ¿  quánta 
vergüenza  sea  todos  los  hoñifores  valer  por  un  precio?  Cada  uno 
lo  puede  juzgar,  como  uno  de  balde  sea  caro ,  é  otro  non  puede 
por  pfedo  comprarse.  É  la  perfección  de  la  criatura  razonable, 
segund  dice  san  Agustín,  es  cada  cosa  tener  su  precio.  É  Séneca : 
Ninguna  Cosa  es  tan  necesaria  como  poner  precio  á  las  cosas; 
pues  con  mucha  solicitud  examinad  á  los  amigos  é  servidólnes  i  é' 
de  los  virtuosos  fidalgos  é  buenos  faced  tesoro :  que  un  corazón 
de  un  leal  amigo  é  fiel  servidor ,  non  se  puede  por  precio  com- 
prar. {Tratado  de  Providmcia  contra  Fortuna.) 
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V 

Don  Enríqne  ni. 

»  » 

Quándo  llegó  á  I09  diez  é  siete  años,  uvo  machas  y  grapdea , 
enfermedades  G^ue  le  enflaquecieron  el  cuerpo ,  é  le  dañaron  la 
complexión,  é  por  consiguiente  se  le:  dañó  é,afeó  el  semblante  ^ 
no  quedando  en  el  primero  parecer :  é  aun  le  fueron  causa  de 
grandes  alteraciones  en  la  condición :  cá  c6h  el  trabaxo  é  la  aflic* 
cion  de  la  luenga  enfermedad, ,bizose  mucho  triste  y  enojoso.  Era 
muy  grave  de  ver  é  de  muy  áspera,  conversación ,  ansi  que  la 
mayor  parte  del  tiempo  estajea  solo  é.malenconiospié  al  juicio 
de  muchos,  si  lo  causaba  la  enfermedad  ó  su  natural  condición » 
mas  declinaba  á  liviandad  que.  á  graveza  ni  paadureza.  Pero  aun- 
que la  discreción  tanta  no  fuese,  avia  algunas  condiciones  coa 
que  trahiasu  hacienda  bien  ordenada  é  su  reyno  razonablemente 
regido  :  cá  él  .presumia  de  si  que  era  suñciente  para  regir-  é 
gobernar., É  como  á  los  reyes  menos  seso  y  esfuerzo  les  basta 
para  regir  que  á  otros  hombres ,  porque  de  mucho»  sabios  pue* 
den  aver  consejo,  é  su  poder  es  tan  grande,  espjBcialmeñ^  de, 
los  reyes  de  Castilla,  que  con.  poca  hombredad  que  tengan,  serán 
muy  teñudos ,  tanto  que  ellos  hayan  presuncioa  é  no  ;se  dexea 
gobernar  de  otros;  ansi  el  fué  muy  temido,  É  junto  con  esto  él 
era  muy  apartado ;  cá  ansí  como  la  mucha  familiaridad  é  llaneza 
causa  menosprecio ,  ansi  el  apartamiento  é  la  poca  conversación  • 
hace  al  principe  ser  temido.  £1  avia  gran  voluntad  de  ordepar  §a 
hacienda  y  crecer  sus  .rentas,  é  tener  el  reyno  en  justicia :  é  qual* 
quíer  hombre  que  se  da  mucho  á  una  cosa ,  necesario  es  que 
alcance  algo  delld;  quanto  ma^  el  rey ,  que  nunca  le  f^lleoei^i^. 
buenos  ministros  é  oficiales  para  aquel  oficio  en  que  él  se 
deléyta...  Lo  que  negar  no  se  puede,  alcanzó,  discreción  para 
conocer  y  elegir  buenas  personas  para  el  su  consejo :  lo  qusJ  no- 
es  pequeña  virtud  para  el  principe. 

n. 

r 

V    '  '  . 

El  infante  don  Femando  de  Castilla  (i). 

Fué  principe  muy  hermoso  de  gesto,  sosegado,  é  benigno ^ 
casto  y  honesto ,  muy  católico  y  devoto  christiano :  la  habla 

(1   Llamado  de  Antequera ,  que  laego  ftié  elegido  rey  de  Aragón ,  después  de 
haber  sido  tutor  de  don  Juan  II. 
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Vagarosa  é  floxa ;  éi  aun  en  todos  sus  autos  era  tardío  é  vagaroso  i 
tanto  paciente  é  sofrído ,  que  parecía  que  no  avia  en  él  turbación 
de  saña  ni  de  ira.  Pero  fué  príncipe  de  gran  discredon ,  y  que 
siempre  bizosus  hechos  con  bueno  é  maduro  consejo.  A  los  que 
le  sirvieron  fué  asaz  franco.  Pero  entfe  todas  sus  virtudes ,  las 
que  mas  fueron  en  él  de  loar,  fueron  la  grande  humildad  é  obe-  -^ 
diencia  que  siempre  guardó  al  rey  su  hermano ,  é  la  lealtad  é 
amor  que  ovo  al  rey  don  Juan  su  hijo...  É  como  quiera  que  por  ' 
•  algunos  grandes  del  reyno  fuese  tentado  é  requerído ,  que  pues 
el  rey  su  hermano  por  ser  apasionado  (enfermizo)  no  podia  bien 
regir  é  gobernar ,  que  él  tofiaase  la  carga  de  la  gobernación; 
nunca  lo  quiso  hacer,  dexando  á  la  voluntad  é  ^Uposicion cié 
Nuestro  Señor  ansí  ú  ragioúento  del  r^y^o  oomo  lo  que  6  su 
persopa  tocaba :  queriendo  mas  esperar  el  remedio  que  Dios  daría 
en  lo  nm  y  e&  lo  otro » que  no  la  provisiojí  qm  él  pudiiva  iM^cer» 
la  qual  foer$  con  escándalo  é  rigor.  ¿  ansí  N^^8tro  Seáor  ^^tuie 
muchas  veces ,  aun  en  este  mundo,  responde  4  las  t)uenas  volun<* 
tadod,  catando  la  humildad  é  inocencia  de  esto  príncipe » guar- 
dóle de  la  sospecha  de  su  hermano.  £  aquellsi  gobernación  úéí 
reyaoi  que  él  np  aceptó  qu^ndo  inoportunamente  é  á  sin  toxoax 
le  era  ofrecida,  ^i^geU  con  voluntad  d^l  rey  é  placer  de  todo  el 
reyno  :  quOiPOino  dípho  es,  el  rey  su  hermano á  su  fm la  dexó. 
por  tutor  del  rey  su  hijo,  é  regidor  de  sus  reynos :  claro  ejemplo 
y  noble  dpctrina ,  en  que  todos  los  principes  que  son  en  subjeo- 
cioQ  é  señorío  de  los  reyes,  como  en  un  espejo  se  deben  mirar, 
porque  con  avaricia  é  cobdicia  desordenadla  de  regir  é  fuandar 
ni  de  otra  utilidad  propia  no  se  entremetan  de  U^rbar  ni  ocupar 
el  señorío  real ,  ni  moverse  contra  él ;  mas  con  toda  obediencia  ó 
lealtad  estar  so  aquél  yugo  en  que  Dios  los  puso. 


m. 

Don  Lorenzo  Suarez  de  Flgueroa,  maestre  de  lá  Orden 

de  Santiago  (i). 

Voé  muy  callado,  de  pocas  palabras,  pero  de  buen  seso  é 
buen  entendimiento,  é  de  gran  regimiento  é  regla  en  su  casa  é 
hadenda ,  é  por  eso  de  algunos  era  ávido  por  escaso  é  cobdi^* 
ctoso;  pero  aquello  que  él  daba  era  en  tal  maáera » que  la  forma 
suplía  el^  defecto  deia  materia,  porque  era  luego  dado  en  dineros 
contados  é muy  secretamente,  que  son  autos  que  honran  é  afey-* 
tan  oradlo  los  dones  j  é  los  hacen  mas  graciosos :  cá  con  talea 

(4)  Pddfe  de  dofift  Gatalinln  de  FigQeitxi ,  que  casó  con  dbn  Iñigo  López  de 
Mendoza. 
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maneras  el  q^e  lo  recibe  no  toma  trabaxo ,  y.  él  que  lo  da  muéd^ 
tra  no  querer  vanagloria.  De  su  esfuerzo  nunca  oi ,  salvo  que  en 
las  guerras  era  diligente  é  de  buena  ordenanza,  lo  qualno  podía 
9er  esfuerzo.  • 

IV. 

Don  Pedro  Manrique,  adelantado  de  León,  que  murió  en  el  año 

de  1440  (1). 

Fué  hombre  de  gran  corazón,  asaz  esforzado.  Algunos  lo  razo- 
naban por  bollicioso ,  é  ambicioso  de  mandar  é  regir.  To  no  lo  sé 
cierto ;  perb  si  lo  fué,  no  lo  avria  á  maravilla :  porque  todos  los 
qué  se  sienten  dispuestos  é  suicientes  ¿  alguna  obra  é  auto ,  su. 
ftoipsí  virtud  los  punge  é  estimula  al  exerdtal^  é  usar  dello :  cá 
apenas  verá  el  bombre  á  alguno  bien  dispuesto  á  un  oficio  que  no' 
sé  deleyte  en  lo  usar.  É  ansi  este  gran  caballero,  porque  su  grian 
discredon  era  bastante  á  regir  é  gobernar ,  véyendo  un  tiempo 
tan  confuso  é  tan  suelto ,  que  quien  mas  tomaba  de  las  cosas  mas 
avia  dellas ,  lio  es  mucho  de  maravillar  si  se  entremetía  en  ello. 
La  verdad  es  esta,  que  en  tiempo  del  rey  don  Juan  el  Segundo^ 
en  el  qual  ovo  grandes  é  diversos  mudamientos,  no  fué  alguno  en 
que  él  no  fuese :  no  por  deservir  al  rey  ni  procurar  daño  del 
reyno ,  mas  por  valer  é  ave?  poder :  de  lo  qual  muchas  veces  sé 
siguen  escándalos  y  males.  E  ansí  en  tales  autos  pasó  por  diver- 
sas fortunas  prósperas  é  adversas :  cá  algunas  veces  ovo  gran 
lugar  én  el  regimiento  del  reyno ,  é  acrescentó  su  casa  y  estado; 
y  otras  veces  pasó  por  grandes  trabaxos ,  cá  fué  una  vez  dester- 
rado ,  é  otra  vez  preso. 

V. 

£1  cQpdesliable  de  Castilla  don  Alvaro  de  Luna. 

Tanta  y  tan  singular  fuéia  fianza  que  el  rey  hizo  del  condes- 
table, é  tan  grande  ó  tan  excesiva  su  potencia,  que  apenas  se 
podía  saber  de  ningún  rey  ó  príncipe  que  muy  temido  é^  obedeci- 
do fuese  e^  su  reyno ,  que  mas  Ip  fuese  que  él  en  Castilla,  ni  q|ie. 
mas  libremente  oviese  la  gobernación  y  el  regimiento,.,  A  tanto 
se  extendió  su  poder  >  é  tanto  se  encogió  la  virtud  del  r^y,  que 
del  niayor.  ofído  del  reyno  basta  la  mas  pequeña  merced,  muy 
pocos  llegaban  á  la  demandar  al  rey,  ni  le  hacían  gradas  della;* 
mas  al  condestable  se  demandaba,  é  á  él  se  regraciaba...  En  con- 
clusión son  aquí  de  notar  dos  puntos  muy  maravillosos :  el  pri- 

(4)  Abuelo  paterno  de  Jorge  Manrique. 
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mero,  an  rey  comunalmente  entendido  en  muchas  cosas ,  é  ser. 
de  todo  punto  negligente  é  remiso  en  la  gobernación  de  su  reyno» 
DO  le  moviendo  ni  estimulando  á  ello  la  discreción ,  ni  las  expe-  - 
riencias  de  muchos  trabases  que  pasó  en  las  contiendas  é  revaeW  'i 
tas  que  ovo  en  su  rey  no,  ni  las  amonestaciones  ó  avisamientos 
de  grandes ,  caballeros  é  religiosos  que  deúo  le  hablaban ,  ni  lo  „ 
que  es  mas ,  la  ioclinacion  natural  pudo  en  él  aver  tanto  vigor  ó 
ñierza ,  que  de  todo  punto ,  sin  ningún  medio ,  no  se  sometiese  á 
la  ordenanza  y  consejo  del  condestable  con  mas  obediencia  que 
nunca  un  hijo  humilde  lo  fué  á  padre ,  ni  un  obediente  religioso 
á  su  abad^  prior...  £1  segundo  punto,  que  un  caballero  sin^ 
parientes,  y  con  tan  pobre  comienzo,  en  reyno  tan  grande,  é 
donde  tantos  é  tan  poderosos  caballeros  avia^  y  en  tiempo  de  un 
rey  tan  poco  obedecido  é  temido ,  oviese  tan  singular  poder.  Gá , 
puesto  que  queramos  decir,  que  esto  era  en  virtud  del  rey, 
I  cómo  pedia  dar  poder  á  otro  el  que  para  si  no  lo  tenia?  |  ó  cómo 
es  obedecido  el  lugarteniente ,  ^piando  el  que  lo  pone  en  su  lugar 
no  halla  obediencia  ?  Verdaderamente  yo  cuido  que  desto  no  se 
podiese  dar  clara  razón ,  salvo  si  la  diere  aquel  que  hizo  la  con- 
dición del  rey  tan  extraña..  Ni  se  pi^de  dar  ro^on,  del  poder  del 
condestable  :  que  yo  no  sé  qual  de  estas  dos  cosas  es  de  mayor 
admiración,  ó  la  condición  del  rey,  ó  el  poder  del  condestable. 
T  en  el  tiempo  de  este  rey  don  )uan  el  Segundo  acaecieron  en 
Castilla  muchos  autos ,  mas  grandes  y  estraños  que  buenos  ni 
dignos  de  memoria,  ni  útiles  ni  provechosos  al  reyno.  Gá  asi  fué, 
que  ausente  de  esta  vida  el  rey  don  Fernando  de  Aragón ,  por 
consiguiente  se  ausentaron  del  reyno  de  Gastilla  la  paz  é  la  con- 
cordia... 

£1  miércoles  de  las  ochavas  de  Pasqua  florida,  queriendo 
Nuestro  Señor  hacer  obra  nueva ,  el  dia  qiie  debia  ser  resurrec- 
ción ,  fué  pasión  del  dicho  condestable.  Gon  gran  admiración  é 
quasi  increíble  á  todo  el  reyno ,  el  rey  lo  mandó  prender  á  don . 
Alvaro  de  Stúñiga,  que  fué  después  conde  de  Plasencia ,  é  tomó 
lo' que  allí  halló ;  é  partiendo  de  Burgos ,  llevólo  consigo  á  Valla- 
dolid,  é  hizolo  poner  en  Portillo  en  fierro,  en  una  jaula  de 
madera.  ¿Qué  podemos  aquí  decir,  sino  obedecer  y  temerlos 
escores  juicios  de  Dios  sin  alguna  interpretación ,  que  un  rey , 
que  hasta  los  quarenta  y  siete  años  fué  en  poder  de  este  condes- 
table con  tan  grandísima  paciencia  é  obediencia  que  solamente  el 
semblante  no  movía  contra  él,  que  ahora  súbitamente  con  tan 
grande  rigor  le  hiciese  prender  é  poner  en  fierro  ?  É  aun  es  de 
notar  aquí  que  aquellos  príncipes  reales ,  el  rey  de  Navarra  y  el , 
infante  don  £nrique^  con  acuerdo  é  favor  de  todos  los  grande^, 
del  reyno ,  muchas  veces  se  trabaxaron  de  lo  aparejar  del  rey  y . 
destruirlo;  é  no  solamente  nolp  acabaron,  mas  todp^  los  ma^ 
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dell08  se  pef diefotí  én  aquella  demanda :  por  ventura  porque  se 
movían,  no  con  intención  buena ,  mas  con  interese.  É  si  quere- 
mos decir  que  e!  rey  hizo  esta  obra ,  parece  al  contrario  5  porque 
muerto  él  condestable ,  el  rey  se  quedó  en  aquella  misma  remi^ 
8ion  y  negligencia  que  primero :  ni  hizo  auto  alguno  de  virtud 
ni  fbrtaleza  en  que  se  mostrase  mas  ser  hombre  que  primero.  £ 
ansi  resta  que  debamos  creer  que  esta  fué  obra  de  solo  Dios ,  que 
según  la  Escritura,  él  solo  hace  grandes  maravillas...  Fué  lie-- 
vado  de  Portillo  á  Valladolid,  é  allí  públicamente  y  en  form^  de 
justicia,  le  fué  cortada  la  cabeza  en  la  plaza  pública.  A  la  qual 
muette,  según  se  dice,  él  se  dispuso  á  la  soé-ir  mas  esforzada 
que  devotamente;  cá,segnn  los  autos  que  aquel  dia  hizo  élas 
palabras  que  dixo ,  mas  pertenecían  á  fama  que  á  devoción. 

{Genetacione$  y  Semblanzas.) 
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1. 

La  Frudencia. 

Era  la  Prudencia  vestida  del  paño  é  del  trage  é  vestiduras  de 
las  otras  hermanas ;  porque  por  ventura  si  sobre  excediera , 
cayera  en  odio  de  las  otras,  y  no  traia  aparato  menor  por  no 
venir  en  menosprecio :  tal  era  el  vestido  qual  convenía  á  la  edad^ 
y  al  estado,  y  al  tiempo.  Tenia  acutisimo  el  entendimiento,  y 
grand  aplicación  á  lo  particular ;  y  eso  mismo  tenia  grand  memo- 
ria de  lo  pasado ,  é  grand  providencia  en  lo  por  venir :  cá  avia 
visto  muchas  esperiencias  en  el  mundo ,  é  avia  fecho  conclusio- 
nes á  las  contingentes  cosas.  Bl  Entendimiento  le  rogó  que  por 
merced,  pues  ella  era  la  principal  que  las  pasiones  moderaba, 
que  le  quisiese  dar  algunas  informaciones  de  la  vida. 

¿á  Prudencia  respondió :  Qualquier  que  quisiere  ser  mi  amigo, 
ha  de  seguir  las  reglas  siguientes  :  —  Ha  de  examinar  por  con- 
sejo lo  que  ha  de  facer :  é  si  él  bien  entendiere ,  no  perderá  nada 
por  demandar  consejo  á  otros :  cá  muchas  veces  ocmfre  á  un  sim- 
ple lo  que  non  pcurre  á  un  sabio :  é  ¿  quánto  mas  ha  menester 
consejo  el  que  no  sabe  ^ —No  se  mover  por  información  dubdosa 
ni  por  cre^Iidad  ligera :  cá  muchos  facen  por  las  semejantes 
clisas  de  que  se  arrepienten.  —  Las  cosas  de  la  fortuna ,  si 
(jttiere  ^ozar  dellas,  que  non  las  tenga  ansí  como  suyas»  y  que 
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esté  presto  á  las  perder ;  mas  quando  laa  toviere ,  non  las  guavdq 
EDsi  como  agenas.  —  Él  que  quiera  ser  prudente  ha  menester 
que  non  sea  solitario,  mas  que  sea  conforme  al  tiempO'é  ala 
gente  :  cá  en  otra  manera  verná  á  murmuración,  ó  á  perseguirlo,; 
é  aborrecerlo.  T  si  non  se  pudiere  con  toda  gente  conformar  eí 
corazón,  conforme  ta  cara  si  la  plática  es  necesaria.  — No  difínip 
ni  determinar  en  mala  parte  las  cosas  dubdosas.  —^  No  afirmar 
recio  la  cosa  no.  esperimentada ;  cá  toda  cosa  verisemblante  no 
es  verdadera :  ansí  como  toda  piedra  que  parece  preciosa ,  no  es 
preciosa.  «-  Tener  memoria  de  las  cosas  y  esperiencms ;  cá  en 
las  cosas  contingentes  y  electivas,  como  diferencien  las  cosaa 
pasadas  é  por  venir ,  é  las  unas  se  parecen  á  las  otras ,  bueno  es 
tomar  castigo  en  cabeza  del  lobo.  «-  Tener  prudencia  en  las 
cosas  por  venir  :.é  todas  las  cosas  que  son  posibles,  imaginar 
que  serán.  £1  que  tiene  estado ,  riqueza^r,  ó  fijos ,  piense  que 
los  puede  perder :  cá  loco  es  el  que  entra  en  la  mar ,  é  non  con* 
sidera  que  ha  de  pasar  alguna  fortuna :  é  ansí  non  verná  al  tal 
hombre  cosa  súbita  que  le  faga  mal  aventurado;  cá  los  dardos 
qae  veemos  venir^  poco  peligro  hay  en  ellos.  Quando  fallaren  los 
comienzos ,  imaginen  los  fines.  -^Non  comiencen  las  cosas  si  non 
se  pueden  acabar  sinon  á  grand  danno  ó  deficultad,  si  el  su  valor 
no  exceda  en  infinito  de  los  tales  trabaxos :  oías  en  algunas  ha  de 
perseverar  porque  las  comenzó ,  é  porque  non  parezca  muda* 
ble;  é  otras  no  comenzar,  en  las  quales  el  perseverar  es  dañoso/ 
—  Sus  opiniones  sean  juicios  en  que  convengan  los  hombree 
razonables :  cá  imprudencia  es  afirmar  opinión,  é  que  pocos  con* 
vengan  de  los  que  han  razón.  —  Los  pensamientos  vanos  é  difi« 
cultosos  é  quasi  imposible3 ,  arriédrelos  de  si ,  Qá  locura  seria 
imaginar  el  buey  que  volada :  é  tan  grande  seria  que  pensase  la 
gallina  que  podria  arar  ó  levar  el  carro.  £1  pensamiento  ha  de 
convenir  con  la  posibilidad  é  con  la  conveniencia  de  la  persona; 
y  el  otro  es  pared  en  el  ayre  sin  fundamento ,  é  yervas  que  no 
han  rayces.  Deve  hombre  pensar  segund  el  tiempo,  el  caso  y  el 
modo ;  é  non  segund  su  sueño  :  cá  el  dedo  no  es  tan  gordo  camo 
parece  en  el  espejo  de  acero.  É  por  tanto  hay  un  espejo ,  que  e^^ 
el  de  I4  razón  f  y  otro ,  que  es  el  de  la  imaginación  fantástica  ó. 
dilusiva.  —  La  palabra  del  prudente ,  ó  amoneste,  ó  enseñe,  ó 
alegre  en  tal  manera ,  que  non  sea  vano.  -—  Alabarás  temprada<*. 
mente ,  ó  no  tornes  á  vituperar  al  que  fuertemente  has  alabado, 
cá  significada  en  tí  mal  conocimiento ;  6  si  el  prudente  engañar 
no  quiere ,  engañado  no  puede  ser.  Ha  principia  alabar  tempra- 
damente,  mas  vituperar  muy  mas  atemprado:  cá  con  la  uñase 
suele  mezclar  la  lisonja,  é  con  la  otra  la  invidia.  —  £1  testimonio 
sea  dado  á  la  verdad ,  é  nunca  á  la  amistad :  prometer  con  con-» 
sideración,  é  dar  mas  de  lo  prometido.  —  Busca  loque  puede» 

i. 
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fallar  :  deprende  lo  (jue  puedes  saber :  comienza  lo  que  pnedea 
acabar :  sube  donde  noil  dea  peligroso  el  estar  ó  el  descender : 
entra  dónde  puedes  salir.  Aquello  desea  que  non  sea  vergüenza 
publicarlo.  —  Bs  de  tener  medio  en  las  acciones ;  cá  lo  que  á  uno 
racer  es  cordura ,  á  otro  es  grand  Ignorancia  :  é  lo  que  á  uno  es 
largueza  é  virtud ,  &  otro  es  exceso  é  prodigalidad  :  é  lo  que  es 
en  un  tiempo  virtud,  en  otro  es  vicio. 

10  que  quiere  ser  prudente ,  debe  elegir  con  ^ulen  toma  amis- 
tanza;  é  debe  tener  muchos  afables  á  los  quales  sea  benivoló. 
Has  ban  de  ser  pocos  los  íntimos  y  secretos :  é  tardé  se  fallan 
amigos  fieles  que  duren  fuera  de  la  prosperidad.  É  el  que  quisiere 
ser  prudente  deve  sepelir  en  su  corazón  las  palabras ,  de  las  qua- 
les él  solo  es  testigo.  Vana  es  la  condición  de  los  hombres^  que 
<)üieren  que  lo  que  ellos  callar  non  pueden'con  imprudencia^  que 
lo  callen  los  otros  prudentemente.  —  Y  en  el  buscar  de  lasbono^ 
res  ha  de  aver  grand  prudencia  :  que  muchos  buscando  las  pier- 
den é  deseándolas  inmoderadamente... 

a. 

r  * 

Razonamiento  de  la  Justicia  al  Entendimiento. 

|C6mo  va  en  el  mundo  después  que  salí  del?  ¿é  en  especial 
las  leyes  cómo  se  guardan  \  A  aquesto  respondió  el  Entendi- 
miento :  Guardan  las  leyes  aquellos  que  temen ;  é  los  que  no 
temen  quebrántanlas.  Dixo  la  Justicia :  ¿Cómo  va  en  el  execular 
de  la  justicia  ?  El  Entendimiento  respondió  :  No  hay  medio  nin- 
guno, ó  todo  lo  perdonan  con  misericordia,  ó  todo  lo  punen  con 
crueldad.  £  los  que  allegan  á  la  justicia  ,  é  la  administran ,  ¿  qué 
hombres  son  ?  Respondió  el  Entendimiento  :  Tantas  son  las  leyes 
y  los  entendimientos,  que  non  está  el  derecho  sinon  en  sus  fala- 
cias é  anegaciones  engañosas...  Mas  hay  tan  mala  para  el  mundo, 
dixo  la  Justicia,  que  quando  avia  trece  leyes,  moraba  yo  entre 
los  sabidores'dellas ;  y  mas  me  desterró  del  mundo  la  multitud 
de  las  leyes  que  non  la  tiranía  de  los  tiranos ,  ni  la  disolución  de 
la  gente.  É  dixo  mas :  Veamos  á  lo  menos  en  la  honra  cómo  se 
han  :  ¿honran  á  los  virtuosos  é  á  los  buenos  ?  Responde  el  Enten- 
dimiento :  Toda  la  virtud  é  todo  el  bien  de  la  gente  es  convertido 
en  tener  dineros ,  y  aquellos  honran  ,  é  aquellos  siguen,  é  aque- 
llos aman.  Respondiendo ,  dixo  la  Justicia :  ¡  Ay  tristes  dellos ! 
que  dan  beneficio  por  maleficio ! . . . 

É  dixo  mas  la  Justicia :  Ansi  como  la  prudencia  es  directiva 
del  entendimiento,  ansi  jfo  soy  benifícatíva  de  la  voluntad :  cá 
Boii  aprovecharía  nada  entender  aquello  que  conviene,  si  la  vo- 
kmtwl  no  amase  aquello  mesmo.  Y  aquel  amor  de  la  cosa  buena  é 
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rerdadera  es  llatnado  justicia;  y  muchos  facen  las  obras  de  hom- 
bre jtistd,  é  non  son  justos :  porque  les  fallece  aquel  amorío  é 
conformidad  de  voluntad.  Y  ¿qué  cosa  es  justicia,  sinon  una 
tácita  é  secreta  convención  é  ligamiento  de  natura  fallada  en  ad* 
juctorio  de  muchos,  y  un  vinculo  de  la  humana  amistad  é  compa- 
ñía ?...  Mas  el  principio  de  ser  justiciero  un  hombre  muy  famihar» 
es  el  amor  de  Dios  glorioso ;  y  si  le  amares ,  parecerle  has  en 
aquesto,  que  aprovecharás  á  los  que  puedes,  y  no  dañarás  á  nin- 
gmio.  Non  está  la  justicia  en  las  palabras  de  la  ley :  cá  los  actos 
de  los  hombres  infinitos  son,  é  non  se  pudieron  comp^ohender  de 
yoso  una  regla  cierta ;  pero  yo  moro  en  la  voluntad  constante»  y 
conformada  con  la  recta  é  derechurera  razón. 

Algunas  cosas  castigarás  porque  en  si  son  malas;  las  otraft 
porque  dan  enxemplo  é  causa  de  maldad :  y  después  pensar  qu^ 
donde  quiera  que  traten  de  la  verdad,  que  has  fecho  juramento 
por  defender  aquella :  cá  aquesta  es  la  ley  de  la  virtud.,.  Si  con* 
tecSere  que  ta  fidelidad  se  redima  con  mentira,  ya  entonces  no  es 
moitira :  y  los  injustos  son  vencidos  de  los  males,  é  los  males  son 
vencidos  del  justo.  Y  el  que  quiere  ser  justo,  non  ha  de  ser  incli- 
nado por  la  reverencia  de  la  persona,  ni  por  la  multitud  de  los 
dones,  ni  por  la  violencia  de  los  amigos,  ni  por  el  temor  de  los 
potentes.  Mas  el  justo  ha  de  ser  tan  duro  que  parezca  cruel  é  á 
todos  aterrezca,  é  parezca  tan  feroce,  que  despoje  I9  buena  con« 
dicioti.  Ni  ha  de  ser  tan  blando ,  que  non  le  tema  ninguno :  cá 
entre  estos  dos  extremos  Viciosos  está  el  medio  de  la  virtud.  £1 
que  justo  es,  él  mesmo  es  regla  é  balanza  é  medida  á  donde  con- 
viene é  á  lo  que  conviene  :>y'  de  las  honores  tome  lo  que  es  con-^ 
venible  á  su  estado  ó  manos  por  miedo  del  error. «.Universál^iente 
en  todas  las  las  cosas  el  justo  guarda  el  medio.  É  4  qué  piensas  tú 
que  soh  los  reynos,  si  no  hay  justicia  en  ellos,  sino  tiranías  é  la- 
dronicios é  homicidios  ? 

i  dixo  mas  la  Justicia  :  Acuérdate  siempre  que  el  mi  principio 
ds  amor  é  temor  de  Dios  :  cá  non  solamente  Dios  dio  é  ayudó  á 
aquellos  que  lo  amaban  é  creían  en  él  verdaderamente;  mas  aun 
ayudó  á  aquellos  que  tenian  la  religión  de  los  ídolos :  é  por  el  con* 
trario  destruía  á  aquellos  que  contra  los  tales  se  facían  tiranos.  4  Y 
piensas  tú  por  ventura,  que  sí  yo  oviera  estado  en  el  mundo , 
que  Júpiter  oviera  espelído  á  su  padre  Saturno  del  reyno  ?  ó  se 
Oviera  seguido  la  gran  batalla  de  Creta?  O  ¿piensas  que  la  co]> 
dida  de  los  dos  hermanos  bvieran  destruido  la  cíbdad  de  Thebas? 
I Y  crees  que  oviera  seydo  desraygada  la  nobleza  de  Troya  ?  ¿  Y 
erees  que  Alejandre  oviera  dannado  las  ultramarinas  tierras  ?  ó 
que  Annlbal  tan  cruelmente  oviera  destruido  á  Morviedro  ?  ó  que 
Hércoles,  que  fué  mucho  primero  que  aquesto,  oviera  robado  los 
ganados  de  Girion?  ó  que  Eneas  oviera  j^rendido  la  esposa  de 
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Turno  f  ó  que  los  romanos  ovieran  sojudgado  tan  injustamente 
las  naciones?  ni  comenzado  las  primeras  africanas  batallas  ?... 
Non  oviera  mal  particular  ni  universal  en  el  mundo :  cá  si  I03 
hombres  fueran  justos,  fícieran  aquello  que  quisierea.  que  le^ 
ficiesen.., 

ni. 

Discurso  de  la  Fortaleza  al  Entendimiento,   , 

I  Cómo  va  en  el  mundo  dé  fortaleza  en  pugnar  por  la  virtuc)  ó 
morir  por  aquella  ?  y  pugnar  por  la  vida  de  las  cosas  honestas,  é 
destroir  las  cosas  inhonestas  y  malas?  Dixo  el  Entendimiento  : 
En  el  mundo  se  hallan  hombres  fuertes  en  una  de  seis  manera;^ 
Unos  son  fuertes  civiles,  que  pugnan  por  la  honra  é  por  la  yer^ 
güenza  entre  aquellos  que  son  cognocidos,  porque  veen  que  I03 
fuertes  son  honrados,  é  los  temerosos  son  increpados.  Otrod  soj^ 
fuertes  por  temor,  ansí  como  los  que  facen  pelear  en  el  mar.  por 
fuerza.  Otros  tienen  fortaleza  militar,  esto  es,  que  ya  tienen  el 
arte  de  batallar  :  ansí  como  los  que  entran  en  el  agua  conñándose 
en  el  arte  de  nadar.  La  quarta  fortaleza  es  furiosa :  que  muchos 
con  saña  facen  cosas  que  son  judgadas  fuertes.  Otros  son  fuertes 
por  costumbre,  que  por  ventura  han  seydo  en  muchas  batallas,  é 
se  han  ávido  muy  bien  en  ellas  :  é  con  aquella  confianza  cometea 
las  cosas  arduas.  Otros  tienen  fortaleza  bestial,  non  sabiendo  la 
fuerza  de  su  adversario... 

Respondió  la  Fortaleza  :  Los  primerps  que  pelean  por  la  honra 
ó  por  la  vergüenza,  semejantes  son  áf^lós  virtuosos ;  mas  ellos  non 
lo  son  del  todo  :  cá  muchos  dellos  son  fuertes  donde  los  conocea, 
que  serian  temerosos  donde  fuesen  ignotos.  Los  segundos  qiie 
por  temor  son  fuertes,  peores  son  que  aquestos  :  cá  la  virtud  ha 
de  ser  libre  étx)n  amor,  y  no  ha  de  ser  constreñida  ni  temerosa. 
La  tercera,  que  es  del  arte  militar,  non  es  propia  fortaleza :  co- 
munmente tales  son  los  caballeros  stipendiarios  é  alongados  ;  ó 
aquestos  quando  veen  los  grandes  peligros ,  fuyen.  É  ya  vimos 
los  civiles  aturar  mas  que  aquestos  en  los  tales  peligros.  Los 
quartos,  de  la  ñiria,  non  son  verdaderos  fuertes,  antes  son  au- 
daces :  é  comunmente  los  tales  facen  como  las  estopas,  que  luegq 
se  encienden,  é  luego  son  muertas...  Los  quintos,  de  la  esperiea- 
cia,  non  son  verdaderos  fuertes  :  porque  la  virtud  de  la  fortaleza, 
es  firme  en  el  corazón,  y  no  es  al  caso  encomendada  ni  á  la  fojr«* 
tuna.  Los  sextos  non  son  ñiertes ;  antes  son  como  bestias,  porque 
non  proveen  con  quien  han  contienda :  pues  la  fortaleza  verda- 
dera es  un  medio  entre  la  audacia  y  el  temor.  Y  la  mayor  fortaleza 
que  pueda  ser  en  el  hombre»  é  la  mayor  tranquilidad  para  vevir 
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bien  aventurado,  es  vencev  á  si  mesmo  é  sajadgar  las  pasiones : 
cá  ¿  qoó  monta  á  un  hombre  aver  sujudgado  los  indios  é  loa  mó« 
diterráneos  septentrionales,  y  ser  vencido  de  la  ira  ó  de  las  otrai 
pasiones  ?  Pues  la  primera  fortaleza  es  supeditar  ó  enseñorear  lafl 
pasiones  propias  :  é  grand  virtud  es  non  ser  hombre  vencido  de 
las  cosas  tristes,  ni  ser  mudado  por  los  infortunios  ó  adversidades ; 
pero  mayor  fortaleza  es  ó  mayor  virtud  tener  la  rienda  y  el  frena 
de  no  se  alterar  en  las  prosperidades ;  cá  mas  fácilmente  veoca 
al  hombre  la  buena  fortuna  que  la  mala... 

El  magnánimo  escoge  de,  morir  por  la  virtud  :  é  mas  quiere  la 
honesta  muerte  que  la  deshonesta  ó  vituperable  vida  :  al  qual,  si 
vive,  se  siguen  las  honras  é  la  üaima,  que  son  premios  de  la  vir- 
tud :  y  si  muriere,  ha  reposo  en  la  otra  vida  ó  fama  en  aqueste 
mundo...  Cá  no  emprende  de  facer  sino  aquellas  cosas  que  la  pru- 
dencia manda ;  y  aconseja  las  que  la  justicia  endereza,  y  lo  que  la 
grandeza  del  corazón  é  virtud  de  fortaleza  quiere,  aques^  es 
prand  parte  de  la  bienaventuran](á  del  hombre.., 

IV, 

Dio»  la  Templauua  al  Enfandimkiito. 

No  trabases  como  allegues  riquezas  superfinas,  que  son  causa 
de  tristezas  é  trabados ;  mas  trabaxa  como  no  seas  méndigo  ni 
puesto  en  necesidad  grande  j^  que  la  pobreza  extrema  aborrecida 
es  de  la  condición  humana.  £  ansi,  seyendo  contento  de  lo  tuyo, 
no  avrás  invidia  ni  procurarás  lo  ageno.  No  fuyas  todas  las  deleo« 
taciones  como  insensible  é  rústico,  ni  las  persigas  ansi  como  in* 
temperado.  De  las  palabras  torpes  abstenerte  has  :  cá  el  su  uso 
intemperancia  engendra.  Ama  las  palabras  honestas  é  verdaderas 
mas  que  apartadas  é  afey  tadas ;  mira  lo  que  dices  é  la  manera  del 
decir.  Lo  que  sabes  enséñalo  sin  jactancia ;  é  lo  que  no  sabes, 
confiésalo  sin  vergüenza...  Guárdate  de  lisonjeros,  ni  quieras  por 
lisonjas  merecer  la  amistad  de  ninguno.  Guárdate  de  la  compañía 
de  los  viles  :  alégrate  quando  desplaces,  á  los  m^los ;  y  piensa 
que  es  tan  malo  alabarte  los  torpes  como  si  te  alabasen  de  torpeza* 
Amostrarás  de  grado :  •reprehenderás  con  paciencia.  Non  seas 
audaz  m'n  presumtuoso.  Si  alguno  te  reprehende  debidamente  | 
piensa  que  aprovechó ;  si  indebidamente,  sabe  que  pensó  aprpr 
vechar.  Fuye  los  tus  vicios ,  é  non  seas  curioso  inquirldor  de  loS 
ágenos ,  ni  áspero  reprehendedor.  Al  que  yerra  perdona  de  grado. 
No  ensalces  sobre  mesura  á  ninguno «  ni  lo  abaxes...  Al  que  te 
llama,  óyele,  é  respóndele  de  grado :  al  que  contiende  déxalo 
luego.  No  seas  modesto  en  las  plazas ,  é  intemperado  en  tu  casa* 
Sey  movible  ó  non  ligero :  sey  constante,  ó  no  pertinaz  ó  por- 
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fioso.  A  todo  hombre  serás  igaal.-No  menospreciarás  á  los  me- 
nores con  sobervia,  ni  temerás  á  los  mayores  con  la  rectitud  <)€| 
la  vida...  A  todos  sey  benigno;  á  pocos  familiar,  no  á  ninguno 
doblado.  Sey  mas  profundo  en  el  juicio  que  aparente  en  la  pala* 
bra :  y  mejor  en  la  vida  que  en  la  cara.  Sey  amador  de  la  cle- 
mencia ,  é  perseguidor  de  la  crueldad.  No  seas  sembrador  de  tu 
&ma ,  ni  delrahedor  de  la  agena :  no  creas  las  suspiciones  ni  los^ 
crimines ,  ni  las  nuevas  vanas.  Sey  tardo  á  la  ira ,  é  á  la  miseri- 
cordia fácil :  en  las  adversidades  firme ,  y  en  las  prosperidaijes 
cauto  é  humilde.  Sey  honrador  de  las  virtudes ;  séanlo  otros  de 
los  lacios..,  (£a  Vi$ÍQn  deleitable.) 
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rUUIAlRDO  BBIi  PIJliGAB, 

I.    - 

Don  Enrique  IV  de  Castilla* 

^ 

Este  rey,  seyendo  principe ,  estovo  en  la  ciudad  de  Segovia 
apartado  del  rey  su  padre  los  mas  dias  de  su:  menor  edad ,  en  los 
quales  se  dio  á  algunos  deleytes  que  la  mocedad  suele  demandar, 
y  la  honestidad  debe  negar.  Fizo  hábito  dellos;  porque  ni  la  edad 
flaca  ios  sabia  refrenar;  ni  la  libertad  que  tenia  los  sofría  casti- 
gar... Era  hombre  piadoso ,  é  no  tenia  ánimo  de  facer  mal,  ni  ver 
padecer  é  ninguno :  ó  tan  humano  era ,  que  con  dificultad  man- 
daba executar  la  justicia  criminal ;  y  en  la  execucion  de  la  cevil, 
y  en  las  otras  cosas  necesarias  á  la  gobernación  de  sus  reynos', 
algunas  veces  era  negligente ,  é  con  dificultad  entendía  en  cosa 
agena  de  su  delectación ,  porque  el  apetito  le  señoreaba  la  razón. 
No  se  vido  en  él  jamas  punto  de  sobervia  ni  en  dicho  ni  en  fecho, 
ni  por  cobdicia  de  aver  grandes  señoríos  le  vieron  facer  cosa  fea 
ni  deshonesta :  é  si  algunas  veces  avia  ira,  durábale  poco,  y  no 
le  señoreaba  tanto  que  dañase  á  él  ni  á  otro...  Era  gran  músico , 
é  tenia  buena  gracia  en  cantar  é  tañer  é  en  hablar  cosas  genera- 
les ;  pero  en  la  execucion  délas  particulares  é  necesarias,  algunas 
veces  era  flaco,  porque  ocupaba  su  pensamiento  en  aquellos  deley- 
tes de  que  estaba  acostumbrado,  los  quales  impiden  el  oficio  de  la 
prudencia  á  qualquier  que  dellos  esté  ocupado.  £  ciertamente  ve- 
mos algunos  hombres  hablar  muy  bien ,  loando  generalmente  las 
virtudes  é  vituperando  los  vicios ;  pero  quando  seles  ofrece  caso 
particular  que  les  toque,  entonces,  vencidos  del  interese  ó  del 
deleyte,  no  han  lugar  de  permanecer  en  la  virtud  que  loaron^  lú 
resistir  al  vicio  ^ue  vituperaron, 
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Los  reyes  cotnarcanot  temian  tanto  so  grand  poder,  qae  nio- 
gnno  osaba  facer  el  contrarío  de  so  volontad',  é  todas  las  cosas  le 
acarreaba  la  fortuna  como. él  las  quería,  é  algunas  mucho  mejor 
de  lo  que  pensaba ,  como  suele  facer  á  los  bien  afortunados :  é  los 
de  sus  reynos ,  todo  aquel  tiempo  que  estovieron  en  su  obedien- 
cia ,  gozaban  de  paz  é  de  los  otros  bienes  que  della  se  siguen. 
Fenecidos  los  diez  años  primeros  de  su  señorío ,  la  fortuna ,  en- 
vidiosa de  los  grandes  estados,  mudó  como  suele  la  cara  próspera , 
é  comenzó  á  mostrar  la  adversa.  De  la  qual  mudanza  muchos 
veo  quexarse,  y  á  mi  ver  sin  causa :  porque  segund  pienso ,  allí 
hay  mudanza  de  prosperidad  donde  hay  corrupción  de  costum* 
bres... 

En  esta  división  (de  los  dos  bandos  quando  fué  proclamado 
por  un  partido  el  infante  don  Alonso)  se  despertó  la  cobdicia,  é 
creció  la  avaricia ,  cayó  la  justicia,  é  señoreó  la  fuerza,  reynó  la 
rapiña ,  é  disolvióse  la  luxuría ,  é  ovo  mayor  lugar  la  cruel  tenta- 
ción de  la  sobervia  que  la  humilde  persuasión  de  la  obediencia , ' 
é  las  costumbres  por  la  mayor  parte  fueron  corrompidas  é  diso- 
lutas ;  de  tal  manera ,  que  muchos,  olvidada  la  lealtad  é  amor  que 
debian  á  su  rey  é  su  tierra ,  é  siguiendo  sus  intereses  particula- 
res ,  dejaron  caer  el  bien  general  de  tal  forma ,  que  el  general  y 
el  particular  perecia.  É  Nuestro  Señor,  que  algunas  veces  per- 
mite males  en  las  tierras  generalmente,  para  que  cada  uno  sea 
punido  particularmente  segund  la  medida  de  su  yerro ,  permitió 
que  oviese  tantas  guerras  en  todo  el  reyno,  que  ninguno  puede 
decir  ser  eximido  de  los  males  que  dellas  se  siguieron :  y  espe* 
cialmente  aquellos  que  fueron  causa  de  las  principiar  se  vieron 
en  tales  peligros ,  que  quisieran  dexar  gran  parte  de  lo  que  pri- 
mero tenian ,  con  óegurídad  de  lo  que  les  quedase ;  é  ser  ya  sali- 
dos de  las  alteraciones  que  á  fin  de  acrecentar  sus  estados  in- 
ventaron :  é  asi  quisieron  saber  con  la  verdadera  experiencia  lo 
que  no  les  dexó  conocer  la  ciega  cobdicia.  É  por  cierto  asi  acaece, 
que  los  hombres  antes  que  sientan  el  mal  ñiturb,  non  conocen  el 
bien  presente  *,  pero  quando  se  ven  envueltos  en  las  necesidades 
peligrosas,  en  que  su  desordenada  cobdicia  los  mete,  entonces 
querrian  é  no  pueden  facer  aquello  que  con  menor  dado  pudieran 
haber  fecho. 

Ü. 

Don  tóígo  López  de  Mendoza,  marqués  de  Santülana. 

fira  hombre  agudo  é  discreto,  ó  de  tan  gran  corazón,  que  ni  las 
grandes  cosas  le  alteraban,  ni  en  las  pequeñas  le  placía  entender^ 
Eo  la  continencia  de  su  persona  é  en  el  razonar  de  übhi  mostrabtí 
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lé  oian  decir  patabra,  que  no  fuese  de  notar,  quien  para  doctrina» 
quien  para  placer.  Era  cortés,  é  honrador  de  todos  los  que  á  él 
venían»  especialmente  de  los  hombres  de  ciencia.  Como  fué  en 
edad  que  conoció  ser  defraudado  en  su  patrimonio,  la  necesidad, 
que  despierta  el  buen  entendimiento,  é  el  corazón  grande,  que  no 
dexa  caer  sus  cosas,  lé  fícieron  poner  tal  diligencia,  que  vecé^  por 
justicia,  veces  por  las  armas,  recobró  todos  sus  bienes...  £r a 
caballerp  esforzado ,  é  ante  de  la  facienda  cuerdo  é  templado,  é 
puesto  en  ella  era  ardido  é  osado;  é  ni  svi  osadia  Qra  sin  tientbs n' 
en  su  cordura  se  mezcló  jataas  punto  de  cobardía..*  Gobernaba 
asimismo  con  gran  prudencia  las  gentes  de  armas  de  su  capitanía, 
é  sabia  ser  con  ellos  señor  é  compañero.  É  ni  era  altivo  con  el 
señorío,  ni  raez  en  la  compañía;  porque  dentro  de  si  tenia  una 
humildad  que  le  facia  amigo  de  Dios,  ó  fuera  guardaba  tal  autori- 
dad, que  le  facia  estimado  entre  los  hombres...  £  guardando  su 
continencia  con  graciosa  liberalidad,  las  gentes  de  su  capitanía  le 
ainaban;  é  temiendo  de  le  enojar,  no  sallan  de  su  orden  en  las 
batallas.. >i 

Loan  muchas  de  las  historias  romanas  el  caso  de  Manlio  Tor-i- 
quato,.,  que  viniendo  su  fijó  como  vencedor  á  se  presentar  coa 
los  despojos  del  vencido  ante  el  cónsul  su  padre ,  le  fizo  atar,  ó 
contra  voluntad  de  toda  la  hueste  romana  le  mandó  degollar,  por- 
que fuese  exemplo  á  otros,,  que  no  osasen  ir  contra  los  manda- 
mientos de  su  capitán...  Dura  debiera  ser  por  cierto  é  muy  perti- 
naz la  rebelión  de  los  romanos ,  pues  tan  cruel  exemplo  les  era 
necesario  para  que  fuesen  obedientes  á  su  capitán,  é  por  cierto  yo 
no  sé  qué  mayor  venganza  pudo  aver  él  padre  del  latino  vencido , 
de  la  que  le  dio  el  padre  del  latino  vencedor...  Bien  podemos 
decir  que  fizo  este  capitán  crueldad  digna  de  memoria ,  pero  no 
doctrina  digna  de  exemplo,  ni  mucho  menos  digna  de  loor :  pueá 
los  mismos  loadores  dicen  que  fué  triste  por  la  muerte  del  fijo,  é 
aborrecido  de  la  juventud  romana  todo  éf  tiempo  de  su  vida :  é  no 
puedo  entender  como  el  triste  aborrecido  puede  ser  loado. 

E^te  claro  varón  en  las  huestes  que  gobernó,  con  mayor  loor 
por  cierto  é  mejor  exemplo  de,  doctrina  se  puede  facer  memoria 
del ;  pues  sin  matar  Gjo  ni  facer  crueldad  inhumana,  mas  con  la 
autoridad  de  su  persona  é  no  con  el  miedo  de  su  cuchillo,  go-- 
bernó  sus  gentes,  amado  de  todos, é  no  odioso  á  ninguno...  Tenia 
gran  fama  é  claro  renombre  en  muchos  reynos  fuera  de  España ; 
pero  reputaba  muy  mucho  mas  la  estimación  entre  los  sabios  que 
la  fama  entre  los  muchos.  É  porque  muchas  veces  vemos  respon- 
der la  condición  de  los  hombres  á  su  complexión ,  é  tener  siniea- 
tras  inclitia^^iones  aquellos  <}ue  no  tienen  buefijás  complexiones, 
podemos  sin  duda  creer  que  este  caballero  fué  en  grand  cargo  á 
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ÍMm  por  le  aver  compuesto  la  natara  de  tan  igual  complezioil , 
que  filé  hábil  para  recebir  todo  uso  de  virtud,  é  refrenar  sin 
grand  poia  qoalquíer  tentación  de  pecado. 

ra. 

Don  Rodrigo  Manrique^  conde  de  Paredes^  y  maestre  de  la  Orden 

de  Santiago  (t). 

Sste  varón  gozó  de  dos  singulares  virtudes :  de  la  prudencia , 
conociendo  los  tiempos,  los  lugares,  las  personas,  é  las  otras  cosas 
que  en  la  guerra  conviene  que  sepa  el  buen  capitán.  Fué  asimismo 
dolado  de  la  virtud  de  la  fortaleza;  no  por  aquellas  vías  en  que 
semnestran  fuertes  los  que  fingida  y  no  verdaderamente  lo  son; 
mas  asi  por  su  buena  composición  natural,  como  por  los  muchos 
actos  que  fizo  en  el  exercicio  de  las  armas,  asentó  tan  perfecta* 
mente  en  su  ánimo  el  hábito  de  la  fortaleza,  que  se  deleytaba 
quando  le  ocurría  lugar  en  que  la  debiese  exercitar.  Esperaba 
con  buen  esfuerzo  los  peligros,  é  acometía  lasfazañas  con  grande 
osadía,  é  ningún  trabaxo  de  guerra  á  él  ni  á  los  suyos  era  nuevo... 
En  las  batallas  é  muchos  encuentros  que  ovo  con  moros  é  con 
cbrístianos,  este  caballero  fué  el  que  mostrando  grand  esfiíerzo  á 
los  suyos,  fería  primero  en  los  contrarios :  é  las  gentes  de  su 
compañía,  visto  el  esfuerzo  de  este  su  capitán,  todos  le  seguían  é 
cobraban  osadía  de  pelear...  Era  varón  de  altos  pensamientos,  é 
inclinado  á  acometer  glandes  é  peligrosas  Daizañas,  é  no  podía 
sufrir  cosa  que  le  pareciese  no  sufridera*  é  desta  condición  se*  le 
siguieron  grandes  peligros  é  molestias.  £  cief  tamente  por  espe* 
rienda  vemos  pasar  por  grandes  intorlunios  á  muchos  que  presu- 
men forzar  la  fuerza  del  tiempo  :  los  quales  por  no  sufrir  una  sola 
cosa,  les  acaece  sufrir  muchas,  é  á  muchos,  á  quien  de  fuerza  han 
de  tener  contentos,  para  conseguir  su  poco  sofrimiento. 

(Claroi  Yarone9  de  Coitilla.) 

• 

(I)  Q^Q  de  don  Pedro  Ibariqae,  j  padre  de  Jprge. 
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SIGLO  XYI. 


PBAT  PON  ANTONIO  D£  «CETJlBA. 

./  h    '     ■  \   ■  ■ 

ÚQ  rúsfico  de  Gefmania,  al  senado  romaso.   , 

Los  tristes  hados  lo  permitiendo,  y  nuestf  os  sañudos  dioses  nóá 
desamparando,  fué  tal  nuestra  desdicha,  y  mostróse  á  vosotros 
tan  favorable  ventura,  que  los  superbos  capitanes  de  Roma  toma- 
ron por  fuerza  de  strmas  á  nuestra  tierra  de  Germania  :  y  no  sin 
razón  d^o  que  á  la  sazón  estaban  de  nosotros  nuestros  dioses 
sañudos ;  porque  si  nosotros  tuviéramos  á  nuestros  dioses  apla- 
cados, escusado  era  pensar  vosotirps  vencernos.  Grande  es  vuestra 
gloría,  I  ó  romanos!  por  las  victorias  que  habéis  habido,  por  los 
tríanfos  que  de  muchos  reinos  habéis  triunfado;  pero  mayor  será 
vuestra  infemia  en  los  siglos  advenideros  por  las  crueldades  quo 
habéis  hecho  :  porque  o^  hago  saber,  si  no  lo  sabéis,  que  al 
tiempo  que  los  truhanes  van  delante  los  carros  triunfales  diciendo 
viva,  viva  la  invencible  Borna;  por  otra  parte  los  pobres  captivos 
van  en  sus  corazones  diciendo  á  los  dioses  jíísíícmi,  justicia,.. 

Ha  sido,  romanos,  tan  grande  vuestra  codicia  de  tomar  bienes 
ágenos,  y  fué  tan  desordenada  -vuestra  soberbia  de  mandar  en 
tierras  estrañas,  que  ni  la  mar  vos  pudo  valer  en  sus  abismos, 
ni  la  tierra  vos  pudo  asegurar  en  sus  campos.  ¡Oh  qué  gran  con- 
solación es  para  los  hombrefe  atribulados  pensar  y  tener  por  cierto 
que  hay  dioses  justos,  los  cuales  les  harán  justicia  de  los  hombres 
injustos!  Porque  de  otra  manera,  si  los  atribulados  no  tuviesen 
por  cierto,  que  de  sus  enemigos  los  dioses  no  tomasen  venganza, 
ellos  mismos  á  si  mismos  quitarían  la  vida...  Yo  espero  en  los 
justos  dioses,  que  como  vosotros  á  sin  razón  fuisteis  á  echarnos 
de  nuestras  casas  y  tierra,  otros  vernán  que  con  razón  os  echen  á 
vosotros  de  Italia  y  Roma.  Allá  en  mi  tierra  de  Germania  tene- 
mos por  infalible  regla,  que  el  hombre  que  toma  por  fuerza  lo 
ageno,  pierde  el  derecho  que  tiene  á  lo  suyo  propio :  y  espero  en 
los  dioses  que  esto  que  tenemos  por  proverbio  en  aquella  patria, 
terneis  por  esperiencia  acá  en  Roma. 

Oid.  romanos,  oid  esto  que  vos  quiero  decir,  y  plega  á  lod 


dioses  que  lo  sepáis  entender;  porque  de  otra  manera  yo  perdería 
mi  tralÑíjo,  y  vosotros  no  sacariades  de  mi  plática  algún  fruto.  To 
veo  que  todos  aborrecen  la  soberbia,  y  ninguno  sigue  la  man- 
sedumbre :  todos  condenan  el  adulterio,  y  ninguno  veo  con- 
tinente :  todos  maldicen  la  intemperancia^  y  á  ninguno  veo  tem- 
plado :  todos  loan  la  paciencia,  y  á  ninguno  veo  sufrido :  todos 
reniegan  de  la  p^eza,  y  ¿  todos  veo  que  buelgan  :  todos  blasfe- 
man de  la  avaricia,  y  á  todos  veo  que  roban.  Una  cosa  digo>  y  nú 
sin  lágrimas  lo  digo  públicamente  en  este  senado,  y  es  que  con  \ú 
lengua  todos  los  mas  blasonan  de  virtudes;  y  después  con  todos 
sus  miembros  sirven  á  los  vicios.  .* ' 

Pregúnteos,  romanos,  ¿qué  acción  teniades,  vosotros  siendo 
criados  cabe  el  río  Tiberín,  á  nosotros  que  nos  estábamos  en  paz 
á  las  riberas  del  Danubio?  ¿Por  ventura  vistesnos  de  vuestros 
enemigos  ser  amigos,  ó  á  nosotros  declararnos  por  vuestros  ene-* 
migos?  ¿Por  ventura  oistes  acá  en  Roma  decir,  que  dejadas 
nuestras  tierras  propias,  nos  fuimos  á  conquistar  tierras  agenasf 
¿Por  ventura  fuistes  avisados,  que  levantándonos  contra  nuestros 
señores,  dimos  la  obediencia  á  los  indómitos  bárbaros?  ¿Por 
ventura  enviástesnos  algún  embajador  que  nos  convidase  á  ser 
vuestros  amigos,  ó  vino  alguno  de  nuestra  patria  á  Roma  á  desa* 
fiaros  como  á  nuestros  enemigos?  ¿Por  ventura  murió  algún  rey 
en  nuestros  reinos,  que  en  su  testamento  vos  dejase  por  herede- 
ros, para  que  con  aquel  título  nos  constriñiésedes  á  ser  vuestros 
vasallos?  ¿Por  ventura  hallastes  alguna  ley  antigua  ó  alguna 
costumbre  moderna  en  la  cual  se  aclare  que  la  generosa  Germa- 
nia  de  necesidad  ha  de  ser  sujeta  á  Roma  la  soperba?  ¿Por 
ventora  destruimos  vuestros  ejércitos,  talamos  vuestros  campos, 
saqueamos  vuestros  pueblos,  dimos  favor  á  vuestros  enemigos, 
para  que  por  ocasión  de  vengar  estas  injurias  destruyésedes 
nuestras  tierras?  Si  vosotros  de  nosotros,  ó  nosotros  de  vosotros 
hubiésemos  sido  vecinos,  no  fuera  maravilla  que  unos  á  otros  nos 
destruyéramos  :  porque  muchas  veces  acontece  que  por  ocasión 
de  partir  una  pobre  tierra,  se  levanta  entre  dos  pueblos  una  pro-» 
Hja  contienda. 

Np  por  cierto,  hubo  cosa  destas  entre  vosotros  los  romanos  y 
nosotros  los  germanos  :  porque  allá  en  Alemania  tan  alna  senti- 
mos vuestra  tiranía  como  oímos  vuestra  fama.  Si  os  enojáis  desto 
.  que  he  dicho,  yo  os  ruego  que  os  desenojéis  con  esto  que  os  diré, 
,  y  es :  que  el  nombre  de  romanos  y  las  crueldades  de  tiranos  en 
un  día  llegaron  á  nuestros  pueblos.  Yo  no  sé  queme  diga,  roma- 
nos, del  descuido  de  los  dioses,  y  del  atrevimiento  de  los  hombres : 
porque  veo  que  el  que  tiene  níucho  tiraniza  al  que  tiene  poco;  y 
el  que  tiene  poco  sirve,  aunque  no  quiera,  al  que  tiene  mucho,  y 
te  codioift  dwprdvnada  se  concierta  con  te  malioia  secreta ;  y  la 
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jEnalicia  secreta  da  iugac  al  robo  público  :  y  al  robo  público  no 
bay  quien  le  vaya  á  la  mano  :  y  de  aquí  viene  á  resaltaír  después, 
que  la  codicia  de  un  bombre  maligno  se  baxle  cumplir  en  perjui* 
ció  de  todo  un  pueblo...  No  penséis  vosotros  los  romanos,  que  si 
tomastes  y  os  enseñoreastes  de  nuestra  Germania»  que  fuó  por  al- 
guna industria  de  guerra  :  cá  ni  sois  mas  belicosos^  ni  roas  ani* 
mosos,  ni  mas  osados,  ni  aun  mas  esforzados  que  nosotros;  sino 
que  «orno  nosotros  teníamos  ofendidos  á  nuestros  dioses,  orde- 
naron ellos  en  sus  secretos  juicios,  que  para  castigar  á  nuestros 
desordenados  vicios,  fuésedes  vosotros  nuestros  desordenados 
verdugos...  Si  me  decis»  romanos,  que  no  por  mas  fué  Germania 
conquistada  de  Roma  sino  porque  Roma  tuviese  esta  gloria  de 
verse  señora  de  Germania,  también  es  esto  vanidad  y  locura* 
porque  muy  poco  aprovecha  teper  los  muros  de  los  pueblos  ga* 
nado^  y  tener  los  corazones  de  los  vecinos  perdidos.  Si  decis  que 
por  esto  con^uistastes  á  Germania  por  ampliar  y  ensanchar  los 
términos  de  Roma,  también  me  parece  esa  una  muy  frivola 
causa,  ,porque  no  es  de  hombres  cuerdos  aumentar  en  tierra  y 
disminuir  en  honra.  Si  decis  que  nos  enviastes  á  conquistar  á  fin 
que  no  fuésemos  bárbaros  ni  viviésemos  como  tiranos,  sino  que 
nos  queriades  hacer  vivir  debajo  de  buenas  leyes  y  fueros,  tal 
sea  mi  vida  si  la  cosa  asi  sucediera  :  porque  ¿cómo  es  posible  que 
vosotros  deis  orden  de  vivir  á  los  estranjeros,  pues  quebrantáis 
las  leyes  de  vuestros  antepasados?... 

Pues  fué  vuestra  dicha  y  cupo  en  nuestra  desdicha  que  la  su- 
perbaRoma  fuese  señora  de  nuestra  Germania,  ¿es  verdad  que 
nos  guardáis  justicia,  y  tenéis  en  paz  y  tranquilidad  la  tierra?  No 
por  cierto  :  sino  que  los  que  van  allá  nos  toman  la  hacienda,  y 
los  que  estáis  acá  nos  robáis  la  fama,  diciendo :  que,  pues  somos 
una  gente  sin  ley,  sin  razón,  y  sin  rey,  que  como  bárbaros  incóg* 
nitos  nos  pueden  tomar  por  esclavos.  Muy  engañados  vivís  en 
este  caso,  romanos^  cá  no  me  parece  que  con  razón  nos  pueden 
llamar  gente  sin  razón,  pues  tales  cuales  nos  criaron  nuestros 
dioses,  nos  estamos  en  nuestras  casas  propias,  sin  desear  ni  bus- 
car ni  tomar  tierras  agenas.  Con  mucha  mas  razón  podemos  decir 
ser  vosotros  gente  sin  razón,  pues  no  contentos  con  la  dulce  y 
fértil  Italia,  os  andáis  derramando  sangre  por  latierra.Que  digáis 
nosotros  merecer  ser  esclavos  á  causa  que  no  tenemos  principe 
que  nos  mande,  ni  senado  que  nos  gobierne,  ni  ejército  que  nos 
defienda;  á  esto  os  respondo  que,  pues  no  teníamos  enemigos,  no 
curábamos  de  ejércitos ;  y  que,  pues  era  cada  uno  contento  con  su 
suerte,  no  teníamos  necesidad  de  superbo  ^eoado  que  gobernase  ; 
que  siendo,  como  éramos,  todos  iguales,  no  consentíamos  haber 
entre  nosotros  principes;  porque  el  oficio  de  los  principes  es  su* 
primir  á  los  tiranos,  y  coaservar  en  paz  á  los  pueblos.  •• 
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Bien  pensareis  que  he  diclio  todo  lo  qae  había  de  decir,  y  por 
cierto  no  es  asi;  antes  me  quedan  que  decir  algunas  cosas,  délas 
males  tomareis  mucho  espanto  en  oirías :  y  sed  ciertos  que  yo  no 
temé  miedo  de  decirlas,  pues  vosotros  no  tenéis  vergüenza  en 
hacerlas...  No  lo  habiades  de  hacer  asi,  romanos,  sino  que  la 
tierra  tomada  por  fuerza,  aquella  habia  de  ser  muy  mejor  regida, 
porque  los  miseros  captivos,  viendo  que  les  administran  recta 
justicia,  olvidarían  la  tiranía  pasada  y  domeñarian  sus  corazones 
á  la  servidumbre  perpetua...  ¡  O  crudos  romanos !  no  sé  si  %entis 
algp  de  lo  que  nosotros  sentimos,  en  especial  yo  que  lo  digo 
veréis  como  lo  siento,  pues  solo  de- traerlo  á  la  memoria,  mis  ojos 
se  enternecen,  mi  lengua  se  entorpece,  mis  miembros  se  desco- 
yuntan, mi  corazón  se  desmaya,  mis  entrañas  se  abren,  mis  carnea 
se  consumen,  ¿qué  será  allá,  decidme,  en  mi  tierra  verlo  con  los 
ojos,  cirio  con  los  oídos  y  tocarlo  con  las  manos?  lO  secretos 
juicios  de  los  dioses !  y  si  como  soy  obligado  á  loar  vuestras  obras, 
tuviese  licencia  de  condenarlas,  osaría  decir  que  nos  hacéis 
mucho  agravio  en  querernos  perseguir  por  manos  de  tales  jueces, 
los  cuales  si  justicia  hubiese  en  el  mundo,  cuando  nos  castigan 
con  sus  manos,  no  merecían  tener  las  cabezas  sobre  sus  hombros. 


Beprende  el  emperador  Marco  Aurelio  el  estrago  que  los  vicios  hablan 
hecho  en  su  tiempo  en  las  costumbres  de  los  romanos. 

jQué  cosa  fué  ver  antiguamente  la  policia  de  Roma  antes  que 
Sila  y  Mario  la  amotinasen ,  antes  que  Gatilina  y  Gatulo  la  pertur- 
basen ,  antes  que  Julio  y  Pompeyo  la  escandalizasen ,  antes  que 
Augusto  y  M.  Antonio  la  destruyesen,  antes  que  Tiberio  y  Calí- 
gula  la  infamasen ,  antes  que  Ñero  y  Domiciano  la  corrompiesen? 
Porque  los  mas  de  los  principes ,  aunque  fueron  muy  valerosos 
y  nos  ganaron  muchos  reinos ,  todavía  fueron  mas  los  vicios  que 
nos  tratjeron  que  no  los  reinos  que  ganaron :  y  lo  que  es  peor  de 
todo,  que  hemos  perdido  los  reinos  y  habemos  quedado  con  los 
vicios. 

Si  Lmo  y  los  otros  escritores  no  nos  engañan ,  antiguamente 
vieron  en  el  sacro  senado  unos  romanos  tan  antiguos,  unas  canas 
tan  honradas ,  unos  hombres  tan  espertes,  unos  viejos  tan  madu- 
ros ,  que  era  gloría  de  ver  lo  que  representaban ,  y  era  descanso 
oir  lo  que  decían...  Pero  harto  mal  aventurada  es  la  tierra ,  y  de 
muchas  angustias  debe  de  estar  cercada  ,  do  es  tan  malo  el  regi- 
miento de  los  mozos ,  que  todos  suspiran  porque  resuciten  los 
viejos.  Si  damos  fe  á  lo  que  los  antiguos  dicen,  no  podamos 
negar  sino  (|ue  Roma  fué  madre  de  todas  las  buenas  obras,  cpmq 
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ia  antigua  Grecia  faé  origen  de  todas  las  ciencias :  de  manera  que 
el  hecho  de  los  griegos  era  parlar ,  y  la  gloria  de  los  romanos 
era  obrar... 

Ya  por  nuestros  tristes  hados  todo  lo  vemos  contrario  en  nues«* 
tros  tristes  tiempos :  de  manera  que  no  sé  cuál  llore  primero , 
las  virtudes  y  grandezas  de  los  pasados,  ó  los  vicios  y  poqueda-^ 
des  de  los  preseates :  porque  la  bondad  de  los  buenos  nunca  se 
habi£v  de  acabar  de  loar,  y  la  maldad  de  los  malos nu&ca  había- 
mos de  acabar  de  la  reprender,  i  Oh  qué  cosa  fuera  ver  aqueBos 
siglos  gloriosos  tan  gloriosos  ancianos  y  sabios  gozar  I  ¥  por  con- 
trario» ¡qué  lástima  y  afrenta  es  ahora  ver  tantos  sabios  disolu- 
|Qís,  y  tantos  mozos  desmandados,  los  cuales  tienen  á  toda  Boma 
perdida ,  y  á  toda  Italia  escandalizada ! 

ra. 

El  Siglo  de  Oro. 

En  aquella  prima  edad  y  en  aquel  siglo  dorado  todos  vivia&  ea 
paz ,  cada  uno  cultivaba  sus  tierras ,  plantaba  sus  olivos ,  cogia 
sus  frutos,  vendimiaba  sus  viñas,  segaba  sus  panes  y  criaba  sus 
hijps :  fínaUnente ,  como  no  comian  sino  de  su  sudor  propio , 
vivian  sin  perjuicio  ageno.  ¡  O  malicia  humana !  ¡  O  mundo  traidor 
y  maldito,  que  jamas  dejas  las  cosas  permanecer  en  un  estado ! 
Y  si  te  llamo  traidor ,  no  te  maravilles :  porque  al  tiempo  que 
nos  es  mas  favorable  la  fortuna ,  entonces  nos  haées  cruda  eje- 
cución de  la  vida...  {Oh  cuágta  desventura  tiene  la  criatura,  no 
por  mas  de  haber  desobedecido  á  su  Criador !  en  que ,  si  el  hom- 
bre guardara  su  mandamiento ,  Dios  conservara  en  el  mundo  su 
señorío ;  pero  las  criaturas  que  él  crió  para  su  servicio ,  aquellas 
le  son  ocasión  de  mayor  enojo...  \  O  principes !  cargaos  de  bro- 
cados» acumulad  muchos  tesoros,  juntad  muchos  ejércitos ,  in« 
ventad  muchas  justas ,  buscad  grandes  pasatiempos ,  véngaos  de 
vuestros  enemigos ,  servios  de  vuestros  vasallos,  casad  en  altos 
reinos  á  vuestros  hijos,  haceos  temer  de  todos  los  tiranos ,  em- 
plead los  cuerpos  en  muchos  regalos,  dejad  muchos  reinos  á 
vuestros  herederos,  levantad  para  dejar  memoria  superbos  edi- 
ficios: que  yo  juro  por  aquel  que  me  ha  de  juzgar,  tengo  mas 
compasión  á  vuestras  ánimas  pecadoras,  que  no  invidia  á  vues- 
tras vidas  regaladas ,  porque  en  muy  breve  tiempo  se  os  acaba- 
.rán  los  pasatiempos,  y  muy  e^  breve  os  entregarán  á  los  ham- 
brientos gusanos,  i  Oh  si  pensasen  los  príncipes ,  aunque  nazcan 
principes,  y  se  hayan  criado  en  grandes  estados,  como  el  día  que 
nacen  del  vientre  de  su  madre,  luego  empos  deltos  sale  la  muerte 
en  busca  de  su  vida»  y  aquí  toma*  y  allí  toma ,  cuando  sanos , 
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ooamlo  eolsraio^)  ora  cayendo ,  ora  levantafido :  jamasiloa  doja- 
ana  hora  hasta  eoeercarlos  ea  ki  sepaltiira  \  Pues  es  t'erdad  ¡que 
lo  que  poseen  los  príncipes  en  esta  tida  es  poco ,  y  lo  (}üe  espe^ ' 
ran  en  la  otra  es  mucho ;  per  cieno  yo  estoy  maravillado ,  y  aui^ 
escandalizado,  porque  los  principes,  que  han  de  estar  tan  estre- 
chos en  la  sepultura^  osan  vivir  con  tantas  largueras  en  esta  vida. 


IV.  ^ 

Carta  de  Cornelia  á  sus  dos  hijos  los  Gracos  sobre  la  corrupción 

de  Roma.  ! 

No  hay  persona  que  en  los  tiempos  pasados  vio  ú  oyó  decir  de 
Roma,  que  no  tome  lástima  dé  ver  agora  á  Roima*:  porque  los 
corazones  como  son  piadosos,  y  los  ojos  como  son  tiernos ,  no 
pueden  mirar  sin  mucha  lástima^  lo  que  en  otro  tiempo  vieron 
con  mucha  gloria.  ¡Oh  si  viésedes,  hijos  mios^  y  cuan  trocada 
está  Roma !  porque  leer  lo  que  leemos  della,  ver  lo  que  vemos 
agora,  6  es  burla  lo  <{ue  escribieron  las  ¡antiguos,  ó  la  muíamos 
entre  sueños.  No  h$y  otra  cosa  que  ver  agora,  en  Roma,  sino  ver 
la  justicia  opresa,  v^  la  repúÚica  tiranizada,  ver  la  mentira' 
suelta,  ver  la  verdad  escondida,  ver  los  satíricos  que  callan ,  ver 
los  lisonjeros  que  hablan,  ver  á  los  escandalosos  ser  señores,  ver 
á  los  padficos  ser  siervos  :  sc^re  tx>do ,  y  peor  qne.todO',  viven 
los  malos  contentos  y  los  buenos  descontentos. 

Renegad,  hijos  mios,  de  la  tierra  do.  los  buenos  tienen  ocasión 
de  llorar ,  y  los  malos  tienen  libertad  de  reir.  No  sé -ra  este  caso  > 
cómo  lo  haya  de  decir,  según  lo  mucho  que  tengo  que  deeir.  A^ 
la  v^ad  ¿tá  hoy  tal  esta  triste  república ,  que  toda  persona' 
sabia  sin  comparacimí  terna  mas  iavidia  á  la  .guerra  de  África 
que  no  ¿  la  paz  de  Roma :  porque  en  la  buena  guerra  ve  el  hom- 
úre  de  quien  se  ha  de  guardar ;  pero  en  la  mala  paz  no  sebe  de 
quien  jse  fiar...  Hágoos  saber  que  las  virgenes^  vestales  ya  son 
disolutas;  la  honra  de  Los  dioses  ya  es  olvidada,  el  bien  de  la 
repi^lica  no  hay  quien  entienda,  del  ejercicio  de  las  armas  ya 
no  hay  memoria,  por  los  huérfanos  y  viudas  no  hay  quien  res<^ 
ponda>,  la  disolución  de  los  mancebos  no  tiene  medida.  Final- 
mente Roma,  que  fító'  en  otro  tiráipo  receptáculo  de  todos  ios 
buenos,  es  agoca  heoba  una  cueva  de  ladrones...  ¡  Oh  triste  de 
nuestra  madre. Ronia  i  Cuanto  mas  va,  menos  tiene  de  los  muros 
antiguos,  y  mas  se  puebla  de  los  vicios  nuevos. 

Por  ventura.  Como  estáis,  h^os  mios,  en  esa  frontera  de  África,  '^ 
teméis  gana  de  ver  á  los  parientes  que  tenéis  acá  én  Roma ;  y 
desto  no  me  maravillo, p<»rque' el  aoior  <^  nos  dió^iaturaleza,' 
no  nos  lo  puede  quitar  ja  tierra  estraña*...  £i  hombre  deseoso  dQ 
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ftnia  perpetoa,  aunque  bo  le  destierren,  él  se  debe  desterrar  de 
8u  tierra  propia.  Mucho  os  ruego»  hijos  mios,  siempre  os  alle- 
guéis á  compañía  de  buenos,  y  de  los  buenos  á  los  mas  ancianos, 
y  de  los  mas  ancianos  á  los  de  mejores  consejos  y  mas  espertes , 
y  de  los  mas  espertos  á  los  mas  sufridos,  y  de  los  mas  sufridos  á 
los  que  han  visto  mas  mundo;  y  no  entendáis  mas  mundo  por  los 
que  han  visto  mas  reinos :  porque  no  procede  el  maduro  consejo 
del  hombre  que  ha  pasado  por  muchas  tierras ,  sino  del  que  se 
ba  visto  en  grave  fortuna. 


«|<  MÍBSTRO  FBpiH4fl  PBftBS  DB  OLIVA; 

i- 

!• 

Encarece  Aurelio  las  miserias  del  hombre. 

Suelen  quejarse  los  hombres  de  la  flaqueza  de  su  entendí* 
miento,  por  la  cual  no  pueden  comprender  las  cosas  como  son 
en  la  verdad :  pero  quien  bien  considerare  los  daños  de  la  vida , 
y  los  males  por  do  el  hombre  pasa  del  nacimiento  á  la  muerte, 
parecerle  ha  que  el  mayor  bien  que  tenemos  es  la  ignorancia  de 
las  cosas  humanas,  con  la  cual  vivimos  los  pocos  dias  que  dura- 
mos, como  quien  eh  sueño  pasa  el  tiempo  de  su  dolor.  Que  si  tal 
conocimiento  de  nuestras  cosas  tuviésemos,  como  ellas  son  malas, 
con  mayor  voluntad  desearíamos  la  muerte,  que  amamos  la  vida. 
Por  esto  quisiera  yo  doblaros,  si  pudiera,  el  descuido,  y  meteros 
en  (al  ceguedad  y  tal  [olvido,  que  no  viérades  la  miseria  de  nnes* 
tra  humanidad ,  ni  sintiérades  la  fortuna  su  atormentadora. 

Primeramente,  considerando  el  mundo  universo,  y  la  parte  que 
del  nos  cabe,  veremos  los  cielos  hechos  morada  de  espíritus 
bienaventurados,  claros  y  adornados  de  estrellas  lucientes :  donde 
ni  hay  mudanza  en  las  cosas ,  ni  hay  causas  de  su  detrimento ; 
mas  antes  todo  k>  que  en  el  cielo  hay,  persevera  en  un  ser  cons« 
tante  y  libre  de  mudanza.  Debajo  suceden  el  fuego  y  el  aire,  lim- 
pios elementos  que  reciben  pura  lumbre  del  cielo.  Nosotros 
estamos  acá  en  la  hez  del  mundo  y  su  profundidad,  entre  las  bes- 
tias, cubierta  de  nieblas,  hechos  moradores  de  la  tierra,  do  todas 
las  cosas  se  truecan  con  breves  mudanzas...  Nace  el  hombre  tan 
desamparado,  que  el  primer  don  natural  que  en  él  halla  el  frió  y 
el  calor,  es  la  carne...  Todo  lo  ha  de  alcanzar  por  luengo  discurso 
y  costumbre :  do  parece  que  el  mundo  como  por  fuerza  lo  recibe, 
y  naturaleza ,  casi  como  importunada  de  los  que  al  hombre 
crian,  le  da  lugar  en  I9  vida»** 
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A  los  otros  animales,  si  naturaleza  no  los  apartó  á  mejores 
lugares,  armóles  á  lo  menos  contra  los  peligros  de  este  suelo... 
Los  hombres  solos  son  los  que  ninguna  defensa  natural  tienen 
GOQtra  sus  daños  {  perezosos  en  huir,  y  desarmados  para  esperar, 
y  aun  sobre  todo  esto,  naturaleza  crió  mil  ponzo&as  y  venenosos 
animales  que  al  hombre  matasen ,  como  arrepentida  de  haberlo 
hecho.  Y  aunque  esto  no  hubiera ,  dentro  de  nosotros  tenemos 
mil  peligros  de  nuestra  salud...  ¿Qué  diré  de  la  misera  composi- 
ción y  fragilidad  de  nuestro  cuerpo?  ¿Qué  diré?  sino  que  fuimos 
con  tanto  artificio  hechos ,  porque  tuviésemos  mas  partes  do 
poder  ser  ofendidos.  Y  aun  en  esta  miserable  condición  que  pe- 
dimos alcanzar,  vivimos  por  fuerza :  pues  comemos  por  fuerza 
que  á  la  tierra  hacemos  con  sudor  y  fuerza ,  porque  nos  lo 
dé :  vestimos  por  fuerza  que  á  los  otros  animales  hacemos  con 
despojo  de  sus  lanas  y  pieles ,  robándoles  su  vestido ;  cubri- 
monos  de  los  frios  y  las  tempestades  con  fuerza  que  hacemos  & 
las  plantas  y  ¿  las  piedras,  sacándolas  de  sus  lugares  naturales 
do  tienen  vida.  Ninguna  cosa  nos  sirve  ni  aprovecha  de  su  gana : 
ni  podemos  nosotros  vivir  sino  con  la  muerte  de  las  otras  cosas 
que  hizo  naturaleza :  aves,  peces,  y  bestias  de  la  tierra ;  árboles, 
piedras,  y  todas  las  otras  cosas  perecen  para  mantener  nuestra 
miserable  tida:  tanto  es  violenta  cosa  y  de  gran  dificultad  po- 
della  sostener.^. 

Consideremos  cuanto  vale  el  entendimiento ,  que  es  el  sol  del 
ahna,  que  da  lumbre  á  todas  sus  obras.  Este ,  si  bien  miráis, 
aunque  es  alabado,  y  suele  por  él  Ser  ensalzado  el  hombre ,  mas 
nos  fué  dado  para  ver  nuestras  miserias ,  que  para  ayudarnos 
contra  ellas.  Este  nos  pone  delante  los  trabajos  por  do  habemos 
pasado :  este  nos  muestra  los  males  presentes,  y  nos  amenaza  con 
los  venideros  antes  de  ser  llegados.  Mejor  fuera,  me  parece  j  ca- 
recer de  aquesta  lumbre  que  tenella  para  hallar  nuestro  dolor  en 
ella :  principalmente  pues  tan  poco  vale  para  enseñarnos  los  re- 
medios de  nuestras  faltas...  Aunque  yo  no  sé  porque  me  quejo, 
en  tan  pequeños  daños,  de  nuestro  entendimiento :  pues  siendo 
aquel  á  quien  está  toda  nuestra  vida  encomendada,  ha  buscado 
tantas  maneras  de  traernos  la  muerte.  ¿Quién  halló  el  hierro 
escondido  en  las  venas  de  la  tierra  ?  quién  hizo  del  cuchillo  para 
romper  nuestras  carnes?  quién  hizo  saetas  ?  quién  fué  el  que  hizo 
lanzas?  quién  lombardas  ?  quién  halló  tantas  artes  de  quitarnos  la 
vida,  sino  el  entendimiento ,  que  ninguna  igual  industria  halló  de 
traernos  la  salud?  Este  es  el, que  mostró  deshacer  las  defensas 
que  las  gentes  ponen  contra  sus  peligros ;  este  halló  los  engaños ; 
este  halló  los  venenos  y  todos  los  otros  males,  por  los  cuales 
dicen  que  es  el  hombre  el  mayor  daño  del  hombre... 
¿Qué  diré  de  la  razón  y  apetito ,  contrarios  de  la  voluntad! 

3, 
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Está  la  voluntad  entre  dos  contrarios  enemigos ,  que  siempre 
pelean  por  ganarla :  estos  son  la  razón  y  el  apetito 'natural.  La 
razón  de  una  parte  llama  la  voluntad  á  que  siga  la  virtud ,  y  le 
muestra  á  tomar  fuerza  y  vigor  para  acometer  cosas  difíciles;  y 
de  otra  parte  el  apetito  natural  con  deleite  la  ablanda  y  la  adies* 
tra.  Agora ,  pues ,  ved  cuál  es  mas  fácil  cosa ,  ¿apartarse  ella  de 
su  natural  á  mantener  perpetua  guerra  en  obediencia  de  cosa  taa 
áspera  como  es  la  razón  y  sus  mandamientos »  ó  seguir  lo  que 
naturaleza  nos  aconseja,  yendo  tras  nuestras  inclinaciones?  ¿as 
cuales  detener  es  obra  de  mayor  fuerza  que  nosotros  podemos 
alcanzar,  principalmente  que  nuestros  apetitos  naturales  nunca 
dejan  de  combatirnos ,  y  la  razón  muchas  veces  deja  de  defen- 
dernos. A  todas  boras  nos  requiere  la  sensualidad  con  sus  viles 
deleites ;  mas  no  siempre  está  la  razón  con  nosotros  para  amo- 
nestarnos y  defendernos  de  ella :  porque  no  solo  este  cuidado 
tiene  el  entendimiento  sino  también  los  otros  de  la  vida ,  por 
donde  repartiéndose  según  las  varias  necesidades  que  se  ofrecen, 
es  por  fuerza  menester  que  muchas  veces  desampare  la  voluntad, 
y  la  deje  en  medio  de  los  que  la  combaten,  sin  que  nadie  la  enseñe 
como  se  ha  de  defender :  donde  es  necesario  que  alguna  v^^  6 
por  flaqueza  ó  por  error ,  sea  presa  de  los  vicios. 


II. 

Loa  Antonio  la  escelencia  de  ]a  gente  de  gaenra. 

Si  miráis  la  gente  de  guerra,  que  guarda  la  república,  verlos 
heis  vestidos  de  hierro,  mantenidos  de  robos,  con  cuidados  de 
matar  y  temores  de  ser  muertos,  andando  en  continua  mudanza» 
do  los  llama  la  fortuna,  con  iguales  trabajos  en  la  noche  y  en  el 
dia.  Asi  que  todos  estos  y  los  demás  estados  de  los  hombres  no 
son  sino  diversos  modos  de  pensar,  do  ningún  descanso  tienen 
ni  seguridad  en  alguno  de  ellos  :  porque  la  fortuna  todos  los  con- 
funde y  revuelve  con  vanas  esperanzas  y  vanos  semblantes  de 
honras  y  riquezas,  en  las  cuales  cosas  mostrando  cuan  fácil  es  y 
cuan  incierta,  á  todos  mete  en  deseos  de  valer,  tan  desordenados, 
que  no  hay  lugar  tan  alto  do  los  queramos  dejar.  C!on  estos  escar- 
nios de  fortuna  cada  uno  aborrece  su  estado  con  cobdicia  de  los 
otros,  do  si  llega,  no  halla  aquel  reposo  que  pensaba :  porque 
todos  los  bienes  de  fortuna  al  desear  parecen  hermosos,  y  al 
gozar  llenos  de  pena. 

Agora  considera,  Aurelio,  como  no  es  malo  el  oficio  de  los  que 
tratan  las  armas.  Todo  el  bien  que  puede  haber  en  la  república, 
estos  lo  guardan  :  ellos  son  la  causa  de  la  seguridad  del  pueblo, 
por  los  cuales  no  osan  los  que  mal  nos  quieren,  venir  á  pertur- 
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barnos :  dios  visten  Menrq,  sofren  hatnbre;  salden  (sansbiicio,  por 
no  SQfnr  elyngo  de  los  enemigos.  Ean  por  mejor  padecer  aqoestáB 
00886^  qao.padecer.yergüenza ;  y  sudar  en  tos'campos  sirviendo  & 
la  virtud,  que  sudar  aprisionados  en  sertició  de  lo^  enemigos.  Si 
vencen,  ah^nzan  gloria  para  si  y  descanso 'para  los  suyod,  y' si 
ameren  siendo  yacidos,  no  han  menester  k  vida,  pues  en  ella 
no  tenian  libertad.  Cuanto  mas  que  estos  espantos  de  hombres 
flacos  son  los  deleites  de  hombres  íoertes  :  sufrir  las  armes, 
andar  en  cercos,  defender  los  muros,  ó  combatir  con  ellos,  y  las 
otras  durezas  de  la  gaerrá,.n9  son  penado  los  anknosos  sino  ejér* 
cicio  de  virtud,  en  los  coales  se  deleitan  y  gozan  del  escelente 
don  que  en  su. pecho  tienen.  Las  heridas  no  las  sienten  con  el 
amor  de  buenos  hechos ,  y.  su  sangre  dan  por  bien  empleada 
cuando  verterla  ven  por  la  salud  de  ^us  tierras.  Entonces  sojuz- 
gan bienaventurados  cuando  han  hecho  lo  que  la  virtud  amonesta: 
no  tienen  en  nada  ver  sus  cuerpos  llagados  ó  dispuestos  á  morir 
si  el  ánima  tiene  vida  sin  lesión  alguna. 

(Diálogo  d^  la  dignidad  del  hombre.) 
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Sh  DOCTOR  niAHCnoO  Dft  VILLALOWMI. 

I, 

.  Pe  los  «varos. 

Claro  está  que  ellos  no  gozaii  de  la  riqueza  en  vida*  ni  en 
muerte.  En  vida  nuno^  tocan  en  ella,  antes  adoran  y  oreen  oa 
ella  como  en  Dios  verdadero,  y  ae  ma&eipap  á  £lia  como  esclavos 
ofreciéndose  á  todo  trabajo  y  peligro  por  su  servicio  :  y  como 
sirven  con  grandísimo  amor^  hácenlo  con  ^r|Bm  vi^lancia  y  dili- 
gencia*..  No  gozan  deUa  .desfi^ues  de  muertos  :  esto  todos  lo  ven» ' 
porque  comunmente  la  llevan  y  distribuyen,  sus  enemigos.  Y  ya 
que  fuesen  sus.ans^igos,  i  qué  so  le  da  al  hombre  después  do 
muerto?..* 

Pasan  tormentos  en  adquirir  :  porque.nunca  duermen,  nonca 
descansan,  nunca  tienen  conv6r.$Qcion  de  placer  con  los  otros 
hombres  ni  con  elíps.  ¿Cuánta^  madrugadas  y  traseocbadas  en 
tiempos  de  ;grandesrigoi)es  y  frios?  ¿cuántas  sircas,  nevadas  y 
resbaladeros  peligrosos?, ¿cuántos  cips  di^bdo^ps  y  mares  bravos 
y  tempestuosos  esperimentan  ?  ¿Quién  deja  la  una  India  y  la  otra? 
el  QQ  polo  ni  el  otro?  el  un  estrecho  ni  el  otro? 
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Allá  mueren,  malas  muertes,  y  los  que  escapan  vienen  tales, 
que  ó  mueren  en  descansando,  ó  están  plagados  y  tullidos  de  bu* 
bas  :  y  cuanto  mas  oro  traen,  en  mayor  estima  le  tienen  y  mayor 
hambre  tienen  del.  Dejo  ya  los  peligros  que  han  pasado  en  la 
mar,  y  las  hambres  mortales,  y  la  sed  rabiosa,  y  mil  veces  invo- 
cada^ y  deseada  la  muerte.  Pues  tomando  acá  el  avaro  en  tierra 
llana,  no  deja  feria  ni  mercado,  ni  perdona  noches  ni  dias,  ni  he- 
ladas ni  siestas ;  y  los  que  parece  que  están  holgando  en  sus 
casas,  aquellos  pasan  mayores  aflicciones  del  espíritu,  estando 
siempre  suspensos  en  lo  que  viene  por  la  mar  y  por  la  tierra,  y 
en  él  otro  que  quebró,  y  en  los  hurtos  que  se  les  hacen  por  allá,  y 
de  sus  puerta^  adentro. •.  T  pasan  tormentos  en  labora  de  la 
muerte,  en  pensar  que  se  van  y  lo  dejan  todo,  y  que  nunca  mas 
lo  han  de  ver ;  y  que  han  de  gozar  otros  lo  que  ellos  han  trabajado 
con  tantos  dolores  y  sudores...  ^ 

(Glo$a  de  la  copla  XXU  de  la  Canción  sobre  la  muerte.) 

n. 

De  la  gran  porfiat 

Las  causas  morales  que  tiene  esta  pasión  comunmente  son  dos : 
la  una  es  necedad,  la  otra  es  la  confianza  que  tienen  de  si  mis* 
mos  los  necios.  Abránzanse  mucho  con  lo  que  ellos  alcanzan ; 
porque  si  lo  sueltan,  no  les  queda  nada.  Tienen  los  estómagos 
de  la  razón  tan  augustos,  que  no  cabe  dentro  de  ellos  sino  aquello 
que  dicen  :  aquello  digieren  y  muelen,  y  con  ello  muelen  á  toda 
la  compañía.  Son  tan  cortos  de  vista,  que  no  ven  sino  lo  que  tío* 
nen  á  par  de  si.  Lo  que  estuviere  detras  de  aquello,  ó  un  paso 
mas  lejos,  no  lo  podrán  devisar;  y  por  eso  traban  de  aquello 
que  una  vez  asieron,  que  no  se  lo  harán  soltar  cient  hombres  de 
armas. 

Mucho  mayor  torpedad  es  la  del  entendimiento  que  la  de  los 
ojos  corporales :  porque  un  hombre  corto  de  vista  conoce  que  lo 
es,*y  no  traba  porfía  sobre  las  colores  con  otro  que  tenga  clara 
la  vista,  antes  se  rendirá  luego  á  la  primera  contienda;  y  un 
necio  nunca  se  rinde,  porque  el  entendimiento  que  ha  de  conocer 
que  es  necio,  es  él  mismo  necio.  Y  los  que  no  conocen  la  gran 
confianza  que  tienen  de  sí  mismos,  es  una  labor  de  jactancia  bor- 
dada sobre  campo  de  necedad,  porque  piensan  que  no  se  puede 
mas  saber  de  lo  que  ellos  saben  :  que  por  necios  que  ellos  fuesen 
Vician  lo  que  dejan  de  saber;  y  asi  estimarían  en  poco  lo  que 
8aben«.,  '     (Tratado  de  las  tres  grandes.) 
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m. 

De  la  risa  fingida. 

La  rísa  falsa  es  ana  simulación  de  risa  y  de  gozo,  qne  fingen 
nnos  hombres  para  engañar  á  otros,  y  para  darles  á  entender  lo 
que  no  es...  Esta  risa  es  pasión  y  propiedad  de  una  alimaña  que 
se  llama  la  corte.  Bste  es  un  animal  que  siempre  se  anda  riendo, 
sin  haber  gana  de  reir.  Tiene  dos  ó  tres  mil  bocas  todas  muertas 
de  risa  :  unas  desdentadas  como  bocas  de  máscaras :  otras  col- 
milludas como  de  perros  :  otras  grandes  como  calaveras  que 
descubren  de  oreja  á  oido :  otras  fruncidas  como  ojales  de  botones : 
otras  barbudas,  y  otras  rasas;  otras  masculinas,  otras  femininas : 
Otras  vocingleras,  y  otras  roncas  :  otras  gruñidoras,  y  otras 
gomitonas :  otras  á  boca  cerrada,  y  otras  regañosas  :  otras  enru- 
biadas, y  otras  teñidas  de  negro.  Cosa  es  cierto  de  ver,  no  consi- 
derando que  son  muchos  hombres,  sino  muchos  miembros  de 
un  animal. 

No  tiene  causas  naturales;  ni  procede  de  humor  ninguno; 
antes  es  puramente  pasionT  moral.  Porque  los  hombres  de  corte, 
como  son  mas  conversables  y  mas  ociosos  que  la  otra  gente,  tie- 
nen en  gran  precio  ser  donosos,  y  es  lisonja  entre  ellos  reirse  los 
unos  de  lo  que  dicen  los  otros,  con  condición  que  se  lo  pague  en 
el  mismo.  Y  algunos  hay  <^  cuando  no  hallan  quien  acuda  con 
risa  á  lo  que  ellos  dijeron,  rienselo  ellos.  Otros  hay  que  antes  que 
comiencen  á  contar  el  donaire,  se  rien  antemano ;  y  otros  que 
en  tanto  que  lo  dicen,  se  caen  de  risa.  Esto  $s  convidar  á  risa  ¿ 
los  oyentes,  como  si  dijesen  yo  bebo  á  vos,  y  para  que  sepan  que 
es  cosa  de  reir,  y  que  no  sean  necios. 

Estos  por  la  mayor  parte  quedan  después  del  donaire  tristes  y 
fnos ;  salvo  si  son  principes  ó  grandes  privados :  porque  estos  en 
comenzando  ¿  reir,  hacen  á  todos  los  otros  caerse  de  risa,  unos 
sobre  las  arcas,  y  otros  sobre  los  bancos,  otros  sobre  los  hom- 
bros de  sus  compañeros,  otros  llorando  de  risa,  que  sus  ojos  se 
toman  ñientes  perennales;  otros  juran  que  les  duelen  las  arcas, 
otros  se  les  desencajan  las  quijadas  :  y  créelo,  porque  las  baten 
por  fuerza  y  contra  su  voluntad. . .  i^ohUftMs».) 
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PEDRO  HBJIA. 
I. 

Julio  César. 

Entre  los  grandes  hechos  que  de  Julio  César  se  pueden  contar, 
&  mi  parecer,  el  mayor  de  todos  y  el  que  mas  aémiracion  roe 
pone,  es  qiue  tuviese  este  hombre  ánimo  y  atrevimiento  paira 
pensar,  y  después  acometer,  y  al  eabo  salir  con  hacera  señor  del 
pueblo  y  república  romana,  señ(»ra  y  domadora  délo  mas  y  mejor 
del  mundo,  y  dis  cuanto  ella  en  setecientos  años  atrás  había  po^ 
dido  domar  y  sojuzgar»..  Harto  breve  espacio,  por  caerte,  pafa 
constituir  y  conquistar  tan  grande  imperio... 

Pasadas  las  cosa»  de  Sila  y  quedando  dolías  mwtf  estimado 
Gneyo  Pompeyo  y  M.  Craso  porque  habiab  seguido  ^aquella  par^ 
cialidad,  queriendo  después  cada  uno  de  los  dos  ser  mas  parte 
que  el  otro  e»  mandar  y  gobernar,  orecjó  entre  ettas  siempreí  la 
emulación  y  competenda  que  desde  vida  deSüa  sehabíacomen* 
zadO'  El  M.  Craso  hizose  may  poderoso,  allende  de-su  prudeneía 
y  linage  y  elocuencia,  y  victorias  alcanzadas,  prineipalmente  por 
las  grande»  riquezas  que  habia  adquirido,  que  eran  mayores  que 
las  de  otro  algnno  de  su  tiempo.  Poopeyo  vino  á  hacerse  muy 
claro  y  estimado,  y  alcanzar  grattde  poder,  sin  el  que  heredó  de 
Sila,  por  sus  grandes  victorias  de  armas  en  tiempo  de  Sila,  y 
después  por  mar  y j[>or  tierra  en  África  y  en  Asia,  que  fueroa 
tales  y  tantas^  que  no  las  oso  contar.  Estando  los  beohos  desto& 
dos  grandes  hombres  tan  encumbrados,  y  creciendo  las  diferen* 
cías  entre  ellos  como  cabezas  de  bandos,  puesto  que  en  el  mismo 
tiempo  Catón  y  Cicerón  y  Léntiüo  y  otros  eran  muy  prindpales, 
hubo  de  venir  Julio  César  de  España,  donde  habia  ^do  pretor,  ¿ 
Rpma  :  cuya  eslimacion  era  ya  también  muy  grande,  y  él  tenia 
mayores  los  pensamientos  por  muchas  causas,  asi  por  su  grande 
linage,  que  por  parte  del  padre  era  de  familia  patricia  y  muy 
antigua,  y  de  la  madre  venia  de  los^reyes  romanos,  que  proce- 
dieron de  Eneas  el  troyano,  como  por  los  grandes  deudos  y 
amigos  que  tenia,  y  también  por  su  singular  ingenio  y  elo- 
cuencia. 

Venido  pues  á  Roma  César  con  estas  calidades,  y  con  presun- 
ción y  pensamiento,  aunque  secreto,  de  mandar  mas  que  todos, 
cada  uno  de  los  dos.  Craso  y  Pompeyo,  procuró  su  amistad  para 
contra  el  otro.  Pero  César,  de  sabio  y  valeroso  no  quiso  seguir 
el  bando  de  ninguno,  por  no  se  hacer  sujeto  ni  valedor;  antes 
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tnostrándose  neutral,  procuró  hacerlos  amigos,  entendiendo  que 
porque  no  se  declarase  por  el  otro,  ambos  harían  lo  que  él  qaw 
siese  :  y  esta  maña  solo  Marco  Craso  la  entendió.  Hizose,  pues,  y  - 
concertóse  la  paz  entre  ellos  por  su  mano,  quedándole  ambos  por 
ello  obligados  :  y  como  entre  si  andaban  sospechosos,  por  no  lo 
perder  ambos  procuraban  agradarle  ;  y  desta  manera  se  hizo 
igual  á  cualquiera  de  los  dos,  y  vino  á  partirse  entre  tres  el  podef 
que  dos  tenian,  y  al  cabo  él  solo  quedó  con  él. 

Acabada  esta  liga,  César  pidió  el  consulado,  que  era  la  su* 
prema  dignidad  ordinaria,  y  fué  hecho  cónsul :  el  cual  magis- 
trado administró  con  tanta  autoridad,  que  ninguna  parte  fué  su 
compañero  con  él...  Acabado  el  consulado,  escogió  por  provincia 
las  Gallas,  y  fué  con  un  ejército  á  ellas.  En  las  cqales,  las  cosas 
que  hizo,  las  batallas  y  victorias  que  hubo,  las  tierras  y  gentes 
que  dotQÓ,  los  ardides,  los  avisos,  los  actos  de  ánimo  y  fortaleza 
que  usó  ea  poco  menos  de  diez  años  que  duró  esta  guerra,  no  ett 
posible  ser  contadas  por  mi  que  sigo  brevedad  y  compendio  :  él 
dejó  comentarios  elegantísimos  y  verdaderos  delias,  aprobados 
después  por  sus  mismos  enemigos..*  Ganóen  esta  guerra  taKesjtiH 
macion  y  nombre  de  capitán,  que  vino  á  s^  tenido  por  f  i  mejor 
de  su  tiempo  y  aun  de  los  pacidos. 

Habíase  hecho  asimismo  muy  quisto  y  amado  de  la  gente  de 
guerra  dando  á  sus  soldados  sueldos  y  pagas  dobles^  y  hacién- 
doles otras  honras  y  favores  :  con  las  cuales  cosas,  sin  advertirlo 
Pompeyo,  creció  tanto  la  potencia  y  autoridad  de  Julio  César,  que 
vino  á  comenzar  A  temerla  cuando  ya  no  pudo  resiaUrla.  Y  el 
amistad  y  amor  de  los  dos  comenzó  4  aflojar  y  hacerse  soí^e- 
chosa,  porque  comenzaron  á  faltar  las  prenda^  y  ligas  que  U 
sostenían  :  lo  primero  fué  morir  Julia,  hija  de  César,  muger  de 
Pompeyo,  que  era  grande  eslabón  y  cadena  desta  amistad  :  lo 
segundo  fué  la  muerte  de  Marco  Craso,  tercero  de  esta  compañía, 
á  quien  mataron  los  partos  en  Asia,  donde  era  ido  á  hacer  la 
guerra,  según  escriben,  mas  con  codicia  de  riquezas  que  de  gloria 
ui Cama,  cuya  autoridad  sostenía  también  la  concordia. 

Cesando  pues,  y  quitadas  del  medio  las  principales  causan  en 
que  estribaba  la  amistad,  siguióse  la  discordia  y  guerra  entre 
ellos,  que  fué  la  mas  general  y  grande  que  ha  habido  en  el  mundo. 
Porque  entendieron  y  metieron  las  manos  en  ella  todo  el  senado 
y  milicia  romana,  y  todos  los  amigos  y  subditos  suyos,  reyes  y  . 
ciudadanos,  por  la  una  parte  y  la  otra,  gratáronla  once  legiones 
de  la  una  parte  y  diez  y  ocho  de  la  otra,  de  milites  romanos  y 
italianos,  toda  la  fuerza  de  Roma,  sin  las  ayudas  y  compañeros 
de  todas  las  provincias.  Ejecutóse  en  Italia,  en  Francia,  en  Es- 
paña, en  Epiro,  en  Tesalia,  en  Egipto,  en  Asia,  en  África,  por 
ellos  y  por  sus  capitanes ;  y  al  fin  vino  á  rematarse  en  España 
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después  de  haber  dorado  cinco  años.  Las  causas  desta  mas  que 
civil  guerra  ponen  algunos  autores;  y  aunque  varían  algo,  la 
verdad  es  que  la  causa  fué  invidia  y  ambición,  y  deseo  de  man- 
dar, y  vanagloria  de  que  ambos  eran  tocados.  A  Pompeyo  co- 
menzó á  ser  sospechoso  el  poder  de  César ;  á  César  pesada  la 
autoridad  y  dignidad  de  Pompeyo.  El  Pompeyo  no  quiso  sufrir 
igual,  ni  César  superior  :  como  si  en  el  imperio  romano  no  hu- 
biera harto  para  dos.  Asi  se  mataron  por  haberlo  cada  unos  dellos. 

Augusto. 

Gomo  ya  no  quedase  quien  competir  con  Octaviano  César ,  y 
él  fuese  tan  amado  de  todos ,  luego  el  pueblo  y  senado  romano  le 
dio  por  nuevo  y  nunca  oido  nombre  ,  Augusto,  y  así  se  llamó 
después  César  Augusto :  nombre  que  tenian  por  santo  y  vene- 
rable y  de  alta  magostad,  y  competía  á  solos  sus  dioses  y  tem- 
plos dellos...  En  todo  se  hizo  su  tiempo  felicísimo,  pacifico  y 
quieto :  y  asi  lo  fué  todo  el  tiempo  que  vivió.  Y  tanto  encarece  esto 
Yeleyo  Patérculo  ,  qofi  hablando  como  gentil,  dice :  que  ninguna 
cosa  pudieron  los  hombres  desear  ni  pedir  á  los  dioses ,  ni  ima- 
ginarla ,  ni  pensarla ,  ni  los  dioses  darla  á  los  hombres ,  que  Oc- 
taviano César  Augusto,  después  de  sus  victorias  y  venido  á 
Roma,  no  diese  y  trújese  al  pueblo  romano  y  á  todo  el  imperio. 
Pero,  puesto  caso  que  esto  se  sentía  entonces ,  como  los  grandes 
ánimos  naturalmente  pVesumen  de  ser  libres,  atreviéronse  en  este 
tiempo  tan  próspero  algunas  gentes  y  naciones  animosas  á  echar 
de  si  el  yugo  romano,  y  aun  á  molestar  é  inquietar  el  imperio... 
Pasadas  muchas  victorias  muy  señaladas,  y  domadas  las  unas 
gentes  y  las  otras ,  y  compelidas  á  pedir  paz ,  tornó  Octaviano  á 
mandar  cerrar  el  templo  de  Jano :  y  de  ahí  adelante  todas  las 
cosas  le  sucedieron  felicisimamente.  Estábanle  los  subditos  del 
imperio  muy  obedientes,  y  todos  los  demás  le  enviaban  sus  em- 
bajadores ,  procurando  su  gracia  y  amistad ,  y  ofreciéndose  á  su 
servicio.  Los  indios,  remotísima  gente  de  oriente ,  y  también  los 
scitas  que  habitan  al  setentrion,  y  los  partos,  gente  feroz  é  indo- 
mable, enviaron  embajadores  ,  dando  seguridad  de  guardar  paz, 
y  le  entregaron  los  estandartes  y  águilas  ganadas  en  la  batalla 
donde  Marco  Craso  fué  muerto.  Venían  asimismo  muchos  reyes, 
amigos  y  subyectos  al  imperio ,  á  Roma  á  le  hacer  reverencia 

I,  como  sus  familiares,  quitadas  las  insignias  y  ropas  reales. 

•^  Alcanzadas  tantas  prosperidades  y  venturas  por  Octaviano , 
DO  fueron  causa  que  su  condición  y  natural  se  estragase,  como 
en  otros  principes  ha  acaecido ;  antes  se  hizo  mas  manso,  justo  y 
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abUe,  mas  homano  y  liberal,  y  mas  templado...  Mostrábase  moy 
llano  y  conversable  con  sus  privados  y  amigos,  y  honrábalos  y 
amábalos  mucho.  Las  conjuraciones,  que  algunas  se  descubrieron 
contra  él ,  castigó  con  muy  poco  rigor ,  mas  perdonando  que  eje<* 
cútalo.  De  las  murmuraciones  y  libelos  infamatorios  nunca 
quiso  ni  procuró  saber  los  autores ;  sino  respondía  con  gran  cui- 
dado ,  satisfaciendo  y  purgándose  de  lo  que  le  oponían.  Fué  Oc* 
taviano  muy  dado  y  aficionado  á  las  letras  y  doctrina ,  é  muy 
docto  y  .elocuente :  é  compuso  libros  y  obras  nobles.  Fué  asi-* 
mismo  muy  bonrador  y  remunerador  de  los  sabios  y  hombres  de 
letras  de  su  tiempo...  Pero  en  todas  estas  virtudes  y  habilidades, 
y  otras  que  por  abreviar  no  escribo,  no  dejó  de  ser  notado  de 
algunos  vicios  que  la  flaqueza  humana  é  la  grande  licencia  causa- 
ron :  principalmente  de  ser  mucho  dado  á  mugeres ;  como  quiera 
que  fuese  muy  templado  en  comer  y  beber ,  y  en  sus  vestidos  y 
aderezos  muy  honesto  y  moderado...  Y  aunque  en  muchas  cx)sas 
fué  dichoso  é  bienaventurado,  todavía,  allende  de  los  trabajos  y 
peligros  contados,  fué  infelice  y  desdichado  en  hijos  y  succesion... 
Murió  Octaviano  en  la  ciudad  de  Npla  muy  reposada  y  quieta 
muerte.  Fué  su  fallecimiento  generalmente  llorado ,  y  hubo  uni^ 
versal  tristeza  en  todo  el  imperio  por  él :  porque  cierto  acertó  á 
gobernar  prudente  y  justamente  lo  que  por  fuerza  y  mañas  había 
alcanzado.  Fué  Octaviano  de  mediana  estatura ,  y  de  muy  bqen 
talle  y  proporción  de  miembros,  estremadamente  hermoso  de 
gesto  con  honestidad  y  gravedad.  Tenia  los  ojos  en  estremo  cla- 
ros y  resplandecientes ;  foé  muy  avi8ac|o  y  amigo  de  decir  aguda 
y  brevemente... 

ffl. 

Tiberio. 

Al  esóelente  y  buen  emperador  Octaviano  succedló  el  triste  y 
perverso  Tiberio  Nerón ,  su  entenado  é  hijo  adoptivo ;  indigno 
por  cierto  de  su  succesion  y  del  imperio ,  porque  fué  uno  de  los 
mas  crueles  y  malos  hombres  que  ha  habido  en  el  mundo , 
aunque  en  vida  de  Octaviano  hizo  en  Alemana  y  en  otras  partes , 
grandes  y  señaladas  cosas  en  armas.  En  el  principio  de  su  imperio 
dio  muestras  de  buen  príncipe,  é  hizo  obras  dello:  después, 
como  esto  era  fingido,  descubrió  sus  maldades ,  y  gobernó  cruel 
y  avara  y  deshonestamente...  Cuanto  á  ios  nombres  y  títulos  ho- 
noríficos que  le  fueron  ofrecidos  por  el  senado,  y  asimismo  las 
honras  y  cerímonias,  desechó  muchas.  No  coosinlió  que  le  hicie- 
sen ni  edificasen  templos :  vedó  que  no  le  pusiesen  estatuas  sin 
fo  espreso  mandado ;  y  si  alguna  vez  lo  permitió ,  fué  cgn  tanto 
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qtie  no  se  pusiesen  entre  las  imágenes  de  los  dioses.  Mostraba, 
asimismo  que  le  pesaba  de  ser  alabado,  atravesando  palabras  y 
estorbando  á  quien  lo  hacia...  Fingió  asimismo  paciencia, 7  man- 
sedumbre ,  porque » aunque  se  pasaba  en  el  senado  alguna  cosa 
contra  su  voto  y  parecer ,  y  aunque  le  contradecían  en  los  Aros 
negocios,  no  mostraba  enojo  ni  sentimiento.  Sabido  asimismo 
que  algunos  decian  del  mal,  y  lo  murmuraban  y  aun  con  palabras 
injuriosas,  no  mostró  indignación  ñi  alteración  por  ello;  antea 
decia  que  en  la  ciudad  libres  hablan  de  ser  las  lenguas...  Con 
estas  cosas  no  solamente  encubrió  su  crueldad  y  soberbia  y  am-, 
bicion,  pero  fué  tan  doblado  y  falso,  que  hasta  su  avaricia,  que] 
suele  ser  la  mas  aparente  pasión  de  todas ,. y  su  injuria  y  desho-' 
nestidad  supo  tener  algún  tiempo  encubiertas  y  disfrazadas.  Mos- 
tró no  ser  codicioso ,  cuando  dándole  aviso  los  gobernadores  áe 
las  provincias  de  algunas  maneras  como  acrecentada  las  rentas 
y  derechos ,  él  respondía  que  el  buen  pastor  no  debia  pelar  las 
ovejas  sino  trasquilarlas :  y  asimismo  en  que  quitó  algunos  dere- 
chos ó  hizo  mercedes  á  algunas  personas  particulares.  Quiso  di- 
simular su  deshonesüdad  con  hacer  que  hubiese  acusador  público 
contra  las  impúdicas  adúlteras  matronas  romanas :  parece  que  lo 
hizo  porque  no  hubiese  otro  adúltero  sino  él.  Otras  cosas  hizo  en 
este  propósito  y  en  los  ya  dichos ,  que  parecen  nacer  de  buena 
raiz ;  pero  no  pareció  al  fin  sino  que  halagaba  para  morder ,  y 
que  se  retraia  para  mas  saltar... 

En  este  mismo  año  se  alzaron  muchas  ciudades  en  la  Galia  no 
pudiendo  sufrir  los  tributos  grandes  de  Tiberio  que  de  nuevo  les 
imponía...  Pero  á  Tiberio  no  puso  pena  ninguna  esto :  tanto 
estaba  olvidado  de  todo  bien  y  virtud ,  entendiendo  en  vicios  y 
'  deshonestidades  en  su  vejez...  Sus  mayores  ocupaciones  eran  en 
lujurias  y  deshonestidades  nefandas :  las  cuales  fueron  tales  y 
tantas,  que  con  gran  pena  las  orejas  cristianas  las  podrían  oír ,  y 
no  sin  ella  escribir  la  cristiana  mano...  Baste  entender  desto,  que 
fueron  abominables  y  nefandas,  no  contentándose  el  mal  aventu- 
rado con  las  cometer  él ,  sino  con  inducir  y  atraer  á  los  otros  á 
ellas ,  dando  premios  y  joyas  á  los  inventores  y  perpetradores 
destas  fealdades.  Andando  pues  el  triste  viejo  emperador  en  peca- 
dos deshonestos ,  no  olvidó  la  crueldad  y  avaricia ,  á  que  era  no 
men^s  aficionado... 

De  crueldad  no  se  podrán  traer  todos  los  ejemplos  que  hubo, 
según  fueron  en  grande  esceso.  A  los  mejores  y  mas  principales 
hombres  de  Roma  condenó  á  muerte ,  confiscóles  los  bienes  por 
muy  livianas  causas,  y  muchas  fingidas...  Y  estas  muertes  que 
asi  mandaba  hacer ,  porque  la  crueldad  fuese  mos  subida  en 
punto ,  no  eran  por  via  ordinaria ,  sino  precediendo  á  la  muerte 
hambres ,  tormentos  y  afrentas  que  las  calificasen.  Finalmente 
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fóeron  tantas  y  tan  temidas ,  que  muchos  de  los  acusados  se  ma- 
taban ellos  propios  con  ponzoñas  y  hierro  de  miedo  :  porque  Ti- 
berio ejecutaba  con  tanta  crueldad  estas  fierezas ,  que  tenia  por 
piedad  darles  la  muerte...  El  resto  de  su  vida  hasta  su  muerto 
ocupó  ^iberio  en  diabólicos  ejercicios :  la  cual  le  sobrevino  muy 
deseada  de  todo  el  mundo  en  una  casa  de  placer  cerca  de  Ñápe- 
les... Se  creyó  y  presumió  que  Tiberio  escogió  á  Cayo  Caligula 
por  SDCcesor  suyo,  porque  conocía  sus  perniciosas  costumbres  y 
condiciones ,  esperando  que  con  sus  vicios  y  maldades  se  olvida- 
rían las  suyas ;  y  porque  creia  que  había  de  apocar  y  matar  la 
nobleza  romana :  tan  malo  y  cruel  era ,  que  quisiera  que  todo  se 
acabara  con  su  vida.  Y  asi  solia  él  decir  algunas  veces :  que  des- 
pués de  su  muerte  se  hundiese  el  cielo  y  la  tierra.  Pero  él  no 
m^eció  ver  el  cielo;  y  toda  la  tierra  se  alegró  cuando  él  murió. 


rv. 

Caligula. 

A  Tiberio  César  succedió  en  el  imperio  Caligula ,  hijo  de  Ger- 
mánico :  el  cual  fué  tan  estremado  hombre  el  tiempo- que  imperó 
en  todo  género  de  maldades,  y  sus  dichos  y  hechos  tan  perniciosos 
y  detestables ,  que  en  verdad  parece  cosa  vergonzosa  é  indigna, 
habiendo  escrito  las  vidas  de  tan  valerosos  hombres,  como  fiíeron 
Julio  César  y  Octaviano,  y  sus  hechos  tan  heroicos,  descender 
agora  al  abismo  y  hondura  de  pecados,  crueldades  y  desatinos  de 
(¿lígula.  Porque ,  aunque  no  falló  que  doler  y  abominar  en  Tibe- 
rio, alguna  parte  de  su  imperio  fué  bueno,  y  antes  del  había  sido 
escelente  capitán  y  aumentado  el  imperio :  por  lo  cual  con  alguna 
paciencia  se  pudieron  tratar  sus  malos  hechos.  Pero ,  faltando 
esto  en  Cayo  Caligula ,  aunque  también  en  el  principio  engañó 
con  algunas  buenas  apariencias,  hace  su  memoria  mas  detestable» 
y  la  mano  del  que  escribe  mas  perezosa... 

Entrado  en  Roma  con  grande  solemnidad ,  le  fué  dada  la  obe- 
diencia con  mucha  alegría  y  voluntad ,  concediéndole  y  dándole 
nuevos  nombres  y  epítetos,  slgnifícadores  de  grande  acatamiento 
y  amor.  Era  Caligula  hombre  muy  alto  de  cuerpo ,  muy  corpudo 
y  osudo,  pero  tenia  las  piernas  y  garganta  nnuy  delgadas  y  muy 
desconformes  de  lo  demás.  Era  de  gesto  horrible  y  feo,  y  preciá- 
base después  que  imperó  de  poner  temor  y  horror  con  su  vista : 
y  para  este  efecto ,  escriben ,  que  mirándose  en  un  espejo  ,  estu- 
diaba qué  postara  de  rostro  seria  mas  fiera.  Tenia  los  ojos  y  cejas 
muy  sumidas,  la  firente  muy  ancha,  la  color  amarilla,  y  muy 
caivo^..  Fué  hfmbre  mal  «ano ,  y  que  en  su  miocedad  padeció 
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gota  coral  y  otras  indisposiciones :  y  despaes  del  cuerpo  y  del 
alma  fué  muy  enfermo  y  muy  triste ,  mudando  con  el  impeno  las 
costumbres,  porque  antes  siempre  fué  tenido  en  buena  posesión , 
por  lo  cual  se  dijo  del :  que  habia  sido  el  mejor  siervo,  y  eloaas 
mal  señor  del  mundo... 
I  En  materia  de  deshonestidades  cierto  faay  tanto  que  decir,  que 
no  se  puede  ni'debe  hacer  entera  relación  dello :  porque  la  fealdad 
suya  en  este  propósito  no  afee  nuestra  historia.  Es  cierto  que  él 
fué  tan  sucio  y  abominable  como  Tiberio  su  predecesor ;  y  si  mas 
no,  menos  en  otros  vicios,  era  en  estraña  manera  apasionado : 
siendo  estremado  en  un  eslremo  contrario  á  otro,  porque  él  era 
avariento  y  codicioso  en  todo  estremo;  y  por  otra  parte  pródigo 
y  disipador  sobre  manera.  Para  hartar  su  codicia,  inventó  ca- 
minos de  cobechar  y  robar  la  tierra  y  los  hombres :  y  ningún  gé«* 
ñero  hubo  ni  se  pudo  pensar  de  pechos  y  empréstitos  que  no  los 
hiciese,  hasta  de  las  públicas  y  deshonestas  mugeres^  y  de  los 
pleitos  que  se  trataban...  Y  habiendo  ayuntado  infinita  sumado 
oro  p6r  vias  buenas  y  malas,  se  echaba  á  revolcar  encima  re* 
creándose  en  su  avaricia...  Por  una  parte  menospreciaba  á  Dios, 
y  presumía  él  serlo  si  pudiera ;  y  por  otra  habia  tanto  miedo  de 
un  trueno,  que  huyendo  sometía  debajo  de  una  cama.  Unas  veces 
estaba  conversable,  y  buscaba  y  llamaba  gentes  que  estuviesen 
con  él,  y  mostraba  grande  delectación  con  la  conversación  y  com- 
pañía; y  otras  huia  de  los  hombres,  y  se  retraía  en  sus  hechos  y 
obras.  Hacia  á  veces  las  cosas  con  tanta  priesa  y  diligencia,  que 
parecía  el  mas  agudo  y  colérico  del  mundo;  y  otras  con  tanta 
flojedad  jlespacio,  que  ao  parecía  el  de  antes.  A  muchos  que  ha- 
blan hecho  graves  delitos  no  castígaba;  y  á  otros  muchos  man- 
daba matar  sin  culpa  ninguna...  Finalmente  estas  sus  mudanzas 
eran  tan  grandes  y  tantas,  que  qo  sabian  los  hombres  qué  se 
hacer  ni  decir :  tan  dudosa  y  variable  era  la  condjcionsuya... 

Con  ser  Gayo  Galígula  tan  vario  é  inconstante,  como  tenemos 
dicho,  en  sola  la  crueldad  y  aspereza  tuvo  constancia,  asando 
della  con  todos,  no  teniendo  respeto  á  deudo  ni  amistad...  Califi- 
caba sus  crueldades  con  las  formas  de  las  muertes  que  mandaba 
dar,  teniendo  fin  á  que  fuese  mayor  el  tormento.  De  manera  que 
era  tanto  el  temor  que  desto  tenian,  que  muchos,  si  lo  podian  ha- 
cer, somataban  antes  de  esperar  la  sentencia...  Estaba  el  mala- 
venturado de  Galígula  tan  ciego  y  encarnizado,  que  deseaba 
mucho  que  todo  el  pueblo  romano  no  tuviera  mas  de  una  cabeza, 
por  podérsela  cortar  de  una  vez.  Tenia,  y  asi  lo  decía,  por  des- 
dichados sus  tiempos,  y  quejábase  de  la  infelicidad  dellos,  por- 
que en  sus  días  no  había  pestilencias,  hambres,  terremotos, 
diluvios,  incendios,  ni  otros  infortunios...  Usando  pues  de  estas 
crooldades  y  de  otras  iguales  ó  mayores,  se  hizo  en  pocpadias 


tan  malqaisto,  <}ae  laego  le  faé  deseada  la  muerte  per  (odoat  f 
procurada  por  algunos.  Pero  descubiertas  dos  conjuraciones  que 
contra  él  se  hicieron,  dilató  su  muerte,  aunque  poco  tiempo,  la 
cual  fué  como  él  moreda...  T  teniendo  en  propósito  de  hacer 
cosas  mayores,  no  pudiéndolo  ya  sufrir  el  mundo  ni  los  hombres, 
conjuraron  contra  él  machos,  siendo  el  que  mas  hizo  en  ello  y  el 
primero  que  lo  comenzó,  un  tribuno  de  las  cohortes  pretorias, 
llamado  Qaerea  :  y  fué  muerto  á  hierro  por  ellos  de  treinta  heri- 
das que  le  fueron  dadas.. • 

V. 

Nerón. 

Tal  sbccesor  tuvo  Claudio  cual  él  lo  mereció  y  supo  escoger. 
Este  fué  Nerón,  el  mas  famoso  cruel  de  todo  el  mundo  :  porque, 
aunque  tuvo  otras  grandes  iniquidades,  fué  en  crueldad  tan  es- 
tremado, que  nunca  oiréis  decir  Nerón,  que  no  oigáis  también 
el  eru«¿^  como  quiera  que  tuvo  el  mas  sabio  y  mas  virtuoso  pre- 
ceptor que  huvo  en  su  tiempo,  que  fué  nuestro  Séneca,  del  cual 
aprendió  en -su  niñez  las  artes  liberales,  no  faltándole  ingenio  para 
ello.  Pudieron  los  consejos  y  preceptos  de  Séneca  reprimir  sus 
perversas  inclinaciones  algün  tiempo,  y  fueron  causa  que  en  los 
principios  de  su  imperio  hizo  muchas  cosas  de  buen  prfnclpe, 
tanto  que  decia  Trajano  :  que  ¿  los  cinco  años  de  Nerón  ninguno 
igualaba.  Pero  pasado  este  tiempo,  perdiendo  la  vergüenza  y  cre- 
ciendo las  ocasiones  con  el  poder  y  licencia,  hizo  cosas  que 
afearon  tanto  y  deshicieron  lo  bueno  pasado,  que  no  quedó  señal 
ni  rastro  de  cosa  buena  en  él. . . 

Grande  fué  la  alegría  con  que  se  comenzó  el  imperio  de  Nerón, 
asi  por  el  descontento  que  s^  tenia  del  pasado,  como  porque  las 
mudanzas  agradan  siempre,  y  el  deseo  comunmente  suele  dar 
buenas  e^eranzas  :  las  cuales  se  confirmaron  con  sus  buenas 
muestras  y  principios...  Comenzó  en  los  hechos  y  palabras  á 
mostrarse,  ó  por  mejor  decir,  fingirse  liberal,  clemente,  justo, 
ficil  y  tractable,  haciendo  mercedes,  y  moderando  los  tributos  de 
las  provincias...  y,  mostrando  grande  clemencia  y  piedad  en  la 
jostida  y  castigos  :  tanto  que  trayéndole  ¿  firmar  una  sentencia 
de  muerte,  significando  gran  pesar  dello,  dijo :  que  pluguiera  á 
Dios  que  no  supiera  eiscrebir  :  la  cual  palabra,  como  si  saliera  de 
manso  corazón,  encomienda  y  alaba  mucho  Séneca  su  maestro. 
Trataba  asimismo  amorosa  y  amigablemente  á  todos,  y  á  sus 
ejercicios  y  pasatiempos  permitía  estar  presentes  todos  los  del 
pueblo :  de  manera  que  á  todos  parecía  que  Dios  les  habia  dado  lo 
que  deseaban.  Sobre  todo  él  honró  al  principio  y  acató  á  su  madre 


en  gran  DMinera,  y  le  dio  mas  poder  y  fnanp  en  la  gobernación  qué 
debiera,  porque  es  cierto  que  ella  era  muger  cruel,  soberbia,  y 
arrogante... 

En  estos  diasel  emperador  Neron,.creoi6ndlo  en  edad,  comenzó 
á  crecer  en  vicios  y  liviandades,  y  á  descubrir  sus  malas  inclina*- 
ciones...  Habiendo  acabado  tan  buena  jornada,  como  fué  matar  á 
su  madre  (son  los  principes -tan  ofendidos  y  engañados  siempre  de 
lisonjas  y  adulaciones),  aunque  todos  babian  entendido  este 
hecho  como  habla  pasado,  los  mas  en  su  presencia  lo  aprobaban 
y  alababan,  y  se  hicieron  algunos  votos  y  sacrificios  por  haberle 
Dios  escapado  de  la  traición,  y  por  se  haber  descubierto,  dando 
¿  entender  que  la  tenia  por  verdadera.  Y  con  esta  falsa  color  de 
su  maldad  se  vino  á  Roma,  y  le  fué  hecho  solemnísimo  recebi- 
miento  :  donde  viéndose  librado  de  la  autoridad  y  gravedad  de 
su  n^adre,  que  nunca  dejó  de  ser  grande  acerca  del,  acabó  de 
perder  la  vergüenza  al  mundo,  y  soltó  la  rienda  á  sus  bestiales 
apetitos,  y  sin  resistencia  ningtina  se  dio  á  todo  género  de  torpe- 
zas y  nefandísimas  lujurias*..  Finalm^te  Nerón,  olvidado  de  la 
autoridad  y  dignidad  de  su  estado,  se  dio  á  tan  bajos  y  viles 
vicios  y  ejercidos,  que  por  ser  tales  no  se  cuentan  todos  :  los 
cuales  lo  triyeron  después  al  abismo  de  pecados  y  crueldades  qoe 
diremos.  Y  como  las  costumbres  de  los  principes  y  señores  por 
la  mayor  parte  las  imitan  los  subditos,  luego  en  Roma  y  fuera 
del|^  se  comenzaron  á  usar  los  vides  y  i^rcidos  en  que  Nerón 
se  ocupaba,  y  las  leyes  y  buenas  costumbres,  y  las  ciencias  y 
artes,  á  corromperse  y  olvidarse.  Por  lo  cual  él  acabó  de  haoerse 
enemigo  y  aborrecido  de  todos  los- buenos,  y  aun  de  losqne 
tales  no  eran ,  como  stxele  acontecer. . . 

Este  maldito  hombre  ningún  vicio  hubo  en  que  no  quiso  ser 
estremado :  y  asi  lo  quiso  ser  en  ga3tar  y  disipar,  como  en  robar 
y  despechar  las  gentes :  la  cual  prQdigalidad,  como  el  pueblo  es 
afídonado  y  amigo  della,  presumo  yo  que  fué  la  principal  causa 
de  poderse  sufrir  el  tiempo  quQ  se  sufrió  la  crueldad  y  tiranía  y 
nefarias  costumbres  de  Nerón.  Pero  como  estas  fuesen  insupor- 
tablea,  pasado  el  onceno  año  de  su  imperio,  conjuraron  contra  él 
muchos  de  los  mas  principales  varones  de  Roma,  la  cabeza  y 
principal  caudillo  de  los  cuales  fué  Gayo  Pisón,  el  mas  señalado 
en  virtud  que  en  aquel  tiempo  babia  en  Roma,  y  por  él  fué  lla- 
mada esta  ^onjuradon  pisoniana.  Pero  fué  descubierta,  y  en  lugar 
del  remedio  que  se  esperaba,  fué  abrir  camino  á  la  creldad  del 
emperador  Nerón  :  porque  mató  con  esta  ocasión  tanta  gente 
principal,  asi  de  los  culpados  como  por  sospechosos,  que  fué  una 
cosa  sin  cuento  :  entre  los  cuales  fueron  muertos  el  esceleote 
poeta  Lucano  y  Sénepa  su  maestro.  Y  pudo  tanto  la  adulación  y 
miedo,  que  son  cosas  que  muchas  veces  se  conciértaní  que  deter* 
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ininó  el  senado  que  se  hicie^^n  muchos  sacrificios  y  gracias  miiy 
solemnes  á  sus  dioses  por  la  salad  de  Nerón ...         ^^-  ' 

{Historia  imperial  y  cesárea») 


Luis  hkha. 

L 

La  Hipocresía. 

« 

La  Hipocresia,  mnger  anciana,  muy  reverenda,  de  gran  auto* 
ridad,  honesta,  callada,  astuta,  y  bien  sabida ;  visto  que  todos  va- 
cilaban, se  levantó,  y  hecha  señal  de  que  todos  callasen,  se  subió 
en  lugar  donde  de  todos  pudiese  ser  vista,  y  en  voz  que  de  todos 
pudiese  ser  oída ,  dijo  :  Si  no  fuera  por  lo  mucho  que  á  la  se- 
ñora Oda  debo,  y  por  el  grande  amor  que  á  todos  vosotros, 
señores  y  hermanos  mios,  tengo ;  ni  me  atreviera  á  romper  el 
silencio  que  á  mi  religión  tengo  votado,  ni  menos  me  oviera 
puesto  en  fatiga  de  dar  consejo  á  quien  por  ventura  no  lo  habia 
menester...  Lo  cual  si  ansi  hiciérades  y  guardárades,  promoto  en 
fe  de  mi  profesión,  que  siempre  seréis  de  mí  ayudados,  socorri- 
dos, y  favorecidos...  Mi  nombre,  señores,  en  lengua  griega  quiere 
decir  sobredorado,  es  á  saber,  que  mi  consejo  y  industria  vale 
mas  que  oro  :  porque,  aunque  me  vedes  ansí,  considerad  que 
uno  es  lo  que  muestro  por  el  gesto,  y  otro  lo  que  traigo  en  el 
pecho.  En  la  guerra  troyana  mas  provecho  sintió  la  república 
griega  del  consejo  de  Ulises  que  de  las  fuerzas  de  Aquiles...  Pues 
para  fundamento  de  todo  lo  que  tengo  de  decir,  habéis  de  consi. 
derar  que  los  que  en  la  milicia  de  la  señora  Ocia  habéis  hecho 
profesión,  lio  menos  tenéis  necesidad  de  ánimo,  discreción  y  as- 
tucia, que  los  que  navegan  por  el  mar.'..  La  primera  regla  6 
principio  que  habéis  de  tener,  es  que  todas  las  obras  y  acciones 
vuestras  esteriores  sean  enderezadas  en  vuestro  corazón  á  ganan-  " 
cia  y  provecho  de  cada  uno.  Pero  conviene  que  las  sepáis  dorar 
por  fuera  con  una  humildad  simulada^  con  fingida  devoción,  con 
honestidad  vulpina. 

Está  doctrina  entendieron  bien  todos  los  que  desearon  tener 
ofítios  y  magistrados  en  la  república,  porque  dando  á  entender 
que  trabajaban  por  ^lla,  como  es  verdad,  se  aprovechaban  de  los 
erarios,  tesoros  y,  depósitos  habidos  de  sangre  de  pobres.  Esta 
doctrina  entendió  muy  bieií  aquel  tan  nombrado  Hércules,  y 

lason  con  toda  aquella  flota  de  mancebos  griegos  que  tomaron  la 


ehipresa  d&  ir  á  ganar  el  yeHocino  dorado  :  á  ios  cuales  yo  fui 
aquella  Medea  tanto  alíibada»  tanto  entonada,  tanto  por  los  poetas 
puesta  en  la  cumbre.  Yo  les  mostré,  yo  les  di,  yo  fabriqué  medi- 
camentos para  adormir  los  ojos  que  nunca  supieron  dormir.  Yo 
les  di  con  mis  artes  industria  para  que,  80«color  de  ganar  fama, 
tornasen  ricos  á  sus  casas.  Esto  ¿para  qué  pensáis?  sino  para 
mejor  poder  curar  este  carísimo  y  delicado  cuerpo  que  ha  tiempo 
tenemos  en  poder,  por  el  cual  en  este  mundo  sentimos,  valemos  y 
sabemos :  de  donde  toda  gracia,  toda  cortesia  y  crianza  procede 
y  mana;  por  el  cual  tanto  la  vida  es  tenida,  deseada,  y  procu- 
rada. El  segundo  principio  es  que  habéis  de  desterrar  de  vuestra 
compañía  hombres  duros,  severos,  graves,  difíciles*  y  los  que  el 
Vulgo  llama  sabios,  los  cuales  son  enemigos  de  todo  placer  y  des« 
canso...  El  tercero  y  último  punto,  si  bien  es  considerado,  basta 
para  deshacer  todos  los  pertrechos  de  la  rabiosa  Necesidad :  y  es 
que  con  todo  silencio  y  destreza  se  procure  de  poner  espías,  en- 
viando escuchas  de  noche  y  de  dia  por  todas  las  partidas  del 
mundo,  para  saber  como  quiera  lo  público  y  lo  secreto...  Y  para 
que  mas  autoridad  tengáis,  cada  uno  tome  su  máscara,  trueque 
su  gesto,  tenga  gravedad,  severidad  y  aspereza  en  sus  razones, 
teniendo  siempre  uno  en  el  pecho  y  otro  en  la  frente... 

I  Oh  quién  tuviera  agora  bastante  anhélito  para  proseguir  lo 
que  al  presente  á  la  memoria  me  ocurre !...  Mas  agora  el  pulmón 
se  me  cansa,  la  voz  se  me  va  enflaqueciendo ,  el  órgano  tengo  ya 
débil  y  ronco.  Acrecientan  mi  fatiga  el  enojo  que  tengo  de  algu- 
nos de  los  que  aquí  están  mormurando ,  mas  que  de  los  fieros 
que  la  desventurada  Necesidad  envió  á  decir  con  su  trompeta  al 
Temor.  El  remedio  de  todo  es  en  breves  palabras,  que  cada  uno 
tome  de  mi  lo  que  mas  á  su  propósito  le  fuere  sabroso  para  salir 
de  este  trance..» 

Desla  suerte  la  señora  Ocia  por  consejo  de  la  Hipocresía ,  an- 
dando por  todo  el  mundo,  dio  de  coces  á  la  Necesidad»  y  desterró 
de  su  corte  hambre  y  verdadera,  pobreza. 

11. 

De  la  felicidad. 

Las  cosas  fueron  criadas  para  el  servicio  del  hombre,  y  el 
hombre  para  servir  á  Dios ,  porque  este  es  último  fin  y  sumo 
bien :  y  ansí  no  hay  ninguno ,  por  ignorante  que  sea ,  que  no 
conoce  y  tiene  por  su  último  fin  la  bienaventuranza :  y  por  esta 
razón  todos  naturalmente  desean  allegarse  el  bien  y  huir  del  maU 
Has  ninguna  cosa  es  cobdiciada  por  el  hombre,  escepto  aquella 
que  tiene  alguna  especie  de  bondad  ó  aparente  ó  existente.  Y  por 


cotxlida  de  alcanzar  esta  bondad ,  diversos  trabajos  redben  tos 
bombes ,  unos  por  mar ,  y  otros  por  tierra ;  unos  pescando ,  y 
otrosl'obando ;  unos  en  peligrosos  oficios,  y  otros  en  viles  ejerci- 
cios.;. Pero  esta  felicidad  machos  entendieron  que  habia  de  ser 
acá ,  y  tal  que  el  entendimiento  humano  la  pudiese  entender :  y 
andándola  á  buscar  desta  manera ,  no  todos  entendieron  que 
consistiese  en  sola  una  cosa.  De  donde  nació  el  error :  que  unos 
lepoiüan  en  el  deleite  de  comer,  como  fueron  los  epicúreos  y 
los  que  BU  secta  sigui^on...  Otros  buscaban  esta  felicidad  en<sir- 
Dalidades :  y  por  estas  se  cometen  adulterios ,  homicidios  y  latro- 
cinios :  por  estas  los  hombreé  se  someten  á  malas  ganandas  y  se 
tornan  tristriones.  T  en  fin  fifi  bien  queremos  considerar ,  toda  su 
vida  pasan  en  dar  materia  para  que  dellos  se  escriba  una  linda 
tragedia,  en  la  cual  se  cuenten  sus  pocos  placeres ,  sus  continuas 
pasiones ,  sus  infinitos  trabajos ,  sus  tristes  y  desesperadas  muer^ 
tes.  Otros  toman  su  felicidad  en  allegar  dineros.  Estos ,  usando 
ansí  de  lo  que  tienen  como  de  lo  que  no  tienen,  prédanse  de 
sufrir  necesidades,  précianse  sufrir  injurias,  précianse  ser  des- 
honrados y  vituperados.  Estos  no  tienen  fe  ni  ley  sino  oon  el  di- 
nero :  rompen  juramentos ,  cometen  crueldades  y  escesos  infi- 
nitos. Otros  se  beben  el  seso  por  adquirir  un  poco  de  &ma ,  ó  de 
sabios,  6  de  valientes :  y  por  cobdicia  desta  gloria,  muchos  han 
sufrido  crudelísimas  muertes  ofreciéndose  de  grado  i  ellas. . .  Otros 
piensan  que  no  hay  otra  bienaventuranza  sino  ser  de  gran  linage; 
y  no  miran  cuaiíta  carga  tienen  á  cuestas  si  no  hacen  to  que  son 
obligados  á  quien  son  y  á  la  generosa  estirpe  de  donde  descien- 
den... Todas  estas  diversidades  ,fporque  los  hombres  las  conocen, 
las  aman ,  y  porque  les  parece  que  en  ellas  ó  en  alguna  deltas 
hay  apariencia  de  bien. 

Pero  los  que  mas  han  especulado  en  esto ,  hallaron  que  la  féli« 
cidad  humana  que  estotros  andaban  á  buscar ,  no  es  otra  cosa 
sino  un  estrecho  camino  de  bien  obrar  en  esta  vida  ^  para  poder 
merecer  alcanzar  en  fin  de  la  jornada  la  verdadera  felicidad,  que 
es  la  eterna  fruición  de  los  dioses  inmortales,  la  cual  muchos 
varones  heroicos  y  virtuosos  merecieron  alcanzar :  cuyas  vidas 
y  hechos  notables  hoy  dia  son  muy  estimados :  cuyas  imágenes 
merecieron  ser  puestas  en  los  templos ,  no  para  que  fuesen  ado- 
radas como  dioses ,  como  el  vulgo  de  los  ignorantes  hacia;  inas 
para  que  fuesen  dechado  de  costumbres :  cuyas  escelentes  haza-* 
fias  merederoD  renombre  de  inmortalidad... 

{Apólogo  de  Iq  ociosidad  y  el  trahoioj 
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ÍK>!V  LVIS  DE  ATILA  T  ZUNIOAé 


La  batallft  de  Elba. 


A  este  tiempo  el  duque  de  Alba,  conociendo  tan  buena  ocasión^ 
¿avió  á  decir  al  emperador  que  él  cargaba ,  y  ansí  lo  hizo  por 
una  parte  con  la  gente  de  armas  de  Ñápeles,  y  el  duque  Mauricio 
coa  sus  arcabuceros  por  la  otra :  y  luego  su  gente  de  armas  y 
nuestra  batalla  »  que  ya  habia  tornado  á  ganar  la  mano  derecha « 
movieron  contra  los  enemigos  con  tanto  ímpetu ,  que  súbito 
comenzaron  á  dar  la  vuelta ;  y  apretaron  los  nuestros  de  manera» 
que  á  ninguna  otra  cosa  les  dieron  lugar  sino  de  huir ,  y  comea- 
zaron  á  dejar  la  infantería ,  la  cual  al  principio  hizo  un  poco  de 
resistencia  para  recogerse  al  bosque.  Mas  ya  toda  nuestra  caba* 
Hería  andaba  tan  dentro  de  la  suya  y  de  sus  infantes,  que  en  ua 
momento  fueron  todos  rotos.  Los  húngaros  y  loscabsdlos  lige* 
ro^,  tomando  un  lado,  acometieron  por  un  costado ;  y  con  una 
presteza  maravillosa  comenzaron  á  ejecutar  la  victoria ,  para  lo 
cual  estos  húngaros  tienen  grandísima  industria ,  los  cuales  arre- 
metieron diciendo  España:  porque  á  la  verdad,  el  nombre  del 
imperio ,  pgr  la  antigua  enemistad ,  no  les  es  muy  agradable, 

pesta  manera  se  llegó  al  bosque,  por  el  cual  eran  tantas  las 
armas  derramadas  por  el  suelo ,  que  daban  grandísimo  estorbo  á 
los  que  ejecutaban  la  victoria.  Los  muertos  y  heridos  eran  ma- 
chos ,  unos  muertos  de  encuentro ,  otros  de  cuchilladas  grandísi- 
mas, otros  de  arcabuzazos :  de  manera  que  era  una  la  muerte,  y 
los  géneros  della  muy  diversos.  Eran  tantos  los  prisioneros,  aue 
babia  muchos  de  los  nuestros  que  traian  quince  y  veinte  solda- 
dos rodeados  de  si.  Habia  muchos  hombres ,  que  parecían  ser  de 
mas  arle  que  los  otros  muertos  en  el  campo  :  otros  que  aun  no 
acababan,  de  morir,  gimiendo  y  revolviéndose  en  su  misma 
sangre :  otros ,  se  veia  que  se  les  ofrecía  su  fortuna  como  era  la 
voluntad  del  vencedor ;  porque  á  unos  mataban ,  y  á  otros  pren- 
dian ,  sin  haber  para  ello  mas  elección  de  la  voluntad  del  que  bs 
seguía.  Estaban  los  muertos  en  muchas  partes  amontonados ,  y 
en  otras  esparcidos :  y  esto  era  como  les  tomaba  la  muerte , 
huyendo  ó  resistiendo.  El  emperador  siguió  el  alcance  una  legua : 
toda  la  caballería  ligera  y  mucha  parte  de  la  tudesca  y  de  los 
hombres  de  armas  del  reino  le  siguieron  tres  leguas.  Ya  estába- 
mos en  medio  del  bosque ,  cuando  el  emperador ,  que  allí  estaba, 
paró  y  mandó  recoger  alguna  gente  de  armas  allí ,  porque  toda 
andaba  ya  tan  esparcida ,  que  tan  sin  orden  andaban  los  vence- 
dores como  los  vencidos...  Esta  victoria  tan  grande  el  emperador 
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la  atribuyó  á  Dios,  como  cosa  dada  por  so  mano:  y  asi.dijq 
aquellas  tres  palabras  de  César » trocando  la  tercera ,  coinó  tm 
príncipe  cristiano  debe  hacer  reconoclendQ  el  bien  que  Dios  lo 
hace  :  asi  dijo  vine,  vi,  y  Dios  venció.  Pareció  bien  á  todos  la 
moderación  de  ánimo  que  el  emperador  usó  con  el  duque  de  Sa^ 
jonia ;  porque  otro  vencedor ,  pudiera  ser ,  que  contra  quien  le 
oviera  ofendido  como  este  le  ofendió ,  no  templara  su  ira  como 
el  emperador  lo  hizo :  la  cual  es  mas  dificultosa  dé  vencer  algurr 
ñas  veces  que  al  enemigo. 

(Comentario  de  h  gn^a  de  A/eamita.) 


ntAnaaco  csstaiitbs  db  ialasíi. 

I. 

De  la  fama  y  de  los  provechos  que  snéle  traer  á  los  hombres  para 

grandes  y  arduas  empresas. 

La  &ma  es  de  tanto  precio  entre  los  mortales,  que  coa  ratón 
DO  se  puede  aborrecer;  pues  es  medio  seguro  para  emprender 
grandes  hechos  de  virtud...  Y  asi  por  esto  conoceremos  ser  la 
&ma  cierto  género  de  virtud ;  pues  nadie  la  procura,  que  noaea 
bueno,  y  de  cosa  buena.  Por  esta  son  conocidos  y  estimados  loi 
virtuosos  :  por  esta  se  incitan  á  la  virtud  los  presentes :  por  esta 
holgamos  de  leer  hechos  de  los  antepasados,  y  con  su  memoria 
procuramos  hacemos  á  ellos  semejantes :  por  esta  finalmente  con 
alegre  ánimo  se  pasan  los  trabajos  y  deprenden  las  ciencias... 

En  bestia  se  transforma  el  que  menosprecia  la  fama,  pues  nin- 
gún varón  tía  habido ,  ansi  santo  como  profano ,  que  deUa  no  se 
le  haya  dado  mucho;  y  tanto,  que  la  tenga  por  ú  principal  pieza 
de  su  arnés :  que  cierto  de  su  naturaleza  convida  á  todos  los  honn 
bresTá  ser  esclarecidos  por  la  virtud.  De  aquí  viene,  qne  ¿  loa 
tales,  por  la  gran  fama  que  dejaron,  llamamos  afamados^  y  por 
el  contrario  disfamados  á  los  que ,  no  habiendo  hecho  cosa 
digna  de  memoria,  se  ocupan  en  los  vicios ,  donde  como  puercos 
encenagados  viven  sin  cuidado  della...  lo  cual  no  es  de  agora, 
pues  vemos  que  la  reina  Sabá  anduvo  tantas  leguas  por  la  fama 
del  saber  y  riquezas  de  Salomón ;  y  que  era  tanta  la  fama  de  Tita 
Livio,  que  á  los  que  la  grandeza  de  Roma  no  babia  podido  traer 
á  si ,  la  fama  de  un  solo  hombre  llevó  á  ellat.. 

Finalmente  por  la  fama  tienen  á  ser  los  hombres  inmortales  ¿ 
^  si^W  4  lod  9^  ^0  la  quieren,  y  huye  de  los  queia  proctt^ 
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ran :  ésta  k  los  vivos  honra ,  y  á  los  muertos  hace  claros  y  aun 
divinos.  Ninguno  jamas  fué  de  virtud  guarnecido ,  que  luego  no 
•Ibese  afamado.  Esta  ár  los  que  muy  solos  están  acompaña ,  á  los 
no  conocidos  publica ;  y  tiene  tantas  fuerzas ,  que  á  la  muerte , 
que  ielun  todas  las  otras  cosas  mata,  ella  sola  vence.  Pues  aunque 
al  magno  Alejandre  y  al  invencible  César  quitó  las  vidas ,  no  les 
piído  matar  la  fema ,  que  agora  tienen  mas  viva  que  entonces. , 
Esta  ecba  de  si  rayos ,  que  son  las  hazañas  que  de  si  produce  : 
las  cuales  se  publican  por  los  oradores,  se  cuentan  por  los  poetas, 
pe  ilustran  por  to&  bistoiiadores. . . 

Del  hombre  echado  del  paraíso  terrenal  por  el  pecado,  y  de  las 
miserias  qué  á  los  ]l<Ñínbres  ¥ini^on  después  de  esta  de^^racia. 

De  ahí  adelante  los  hombres  por  justicia  descendieron  á  vida 
mortal  sujeta  á  mil  miserias,  y  trocaron  los  deleites  del  paraíso 
por  la  florada  déla  tierra  condenada  por  divina  maldición.  De 
abi  adelante  los  descendientes  de  Adam  fueron  derramados  por  la 
tierra ,  mas  á  manera  de  ñeras  que  de  criaturas  racionales.  Ni  cu* 
raiKítií  és  poblar  d^n^ed  para  su  morada ,  ni  de  buenas  costum- 
bres pai^  60  hohestÁdad ,  ni  de  leyes  para  conservación  de  justi- 
4^^Pues  ét  artes,  de  dencias ,  ni  aun  el  nombre  se  oia  entro 
éllés^;  n>a^  como  satvages  solitarios  discurrian  por  los  desiertos* 
Y  si  pút  la  demencia  divina  brotaba  en  sus  corazones  alguna  raiz 
de  la  uaturiBil  indinacioil  á  virtud ,  dejábanla  sin  labot  y  cubierta 
de  esj^iias  de  los  vicios,  en  que  eran  ejercitados :  y  creciendo  sus 
maldades  abominables ,  unos  á  otros  se  destruian  y  mataban,  y 
comían  sus  carnes  vivas. ... 

De^uesde  haber  sido  el  primer  hombre  privado  del  sumo  bien 
que  poseia,  luego  como  se  trocó  el  estado  de  gracia  por  el  de  ma* 
licia,  la  vida  por  la  muerte ,  la  gloria  por  la  pena,  el  sosiego  por 
el  trabajo ,  el  bien  por  el  mal ,  sobraron  las  obras  de  malicia , 
como  por  el  general  diluvio  pareció...  \0  misero  linaje  humano ! 
y  quién  sin  lágrimas  podrá  contar  tus  miserias  y  decir  tus  gran- 
des trabajos :  que  solo  un  hombre  con  sus  hijos,  para  el  origen 
de  los  que  después  vinieron ,  se  salvase  del  general  castigo  que 
tanto  número  de  malos  merecieron!...  Tras  esto  vino  la  guerra , 
en  la  cual  ya  veis  cuantos  males  hay.  Los  capitanes  desta  al  prin- 
dpio  ñieron  mió  y  tuyo :  y  trabajando  el  uno  hacerse  señor  del 
otro ,  han  puesto  al  hombre  en  tanto  trabajo ,  que  le  han  hecho 
desear  lo  que  sobrándole  le  fatiga ,  como  á  chica  nao  la  gran 
carga.  Estos  dos  capitanes  de  discordia,  queriendo  ser  señores, 
quebrantaron  la  ley  de  naturaleza,  haciendo  de  lo  que  era  común  , 
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paptioular,  y  de  lo  ageno  propio.  Estos  eógendraron  la  gporm , 
la  mas  señalada  miseria. 

El  principio  desla  es  la  desenfrenada  cobdicia  de  lo  ageno;  por 
la  caal  ni  entre  padre  y  hijo,  ni  entre  hermano  y  hermano,  ni 
entre  amigo  y  amigo  se  guarda  amistad.  Por  esta  se  invantaroii 
las  armas  y  instrumentos  para  quitar  la  vida»..  No  bastó  para 
nuestra  miseria  que  los  hombres,  por  hacerse  señores  de.lOtqua 
•no  era  suyo,  matasen  á  los  otros;  sino  que  los  que  en  batallas BOft 
vencedores  captivan  ^  los  vencidos,  cuando  queriendo  usar  de 

.  misericordia,  no  les  quitan  la  vida.  £1  que  una  hoia  antes  era 
libre  y  señor  de  si,  ya  es  esclavo  de  otro  :  y  tanto  que  como  so 
vende  un  caballo,  ansí  se  vende  un  hombre...  {Quó  mayor tml 
se  puede  pensar,  sino  que  haya  venido  la  miseria  del  hombre  á 
ser  tanta,  que  quebrantada  la  ley  de  naturaleza,  la  cual  nitkguna 
de  las  bestias  quebranta,  haya  de  servir  el  hombre  á  otro,  no  con 
menos  sujeción  que  el  buey  con  el  yugo  á  su  señor!...  Solo  el 
hombre  con  el  hombre  tiene  guerra;  el  hombre  al  hombre  ddaea 

'  mi;  el  hombre  al  hombre  fatiga  y  siiyeta..* 


m. 

De  la  creación  del  hombre,  y  del  modo  maravilloso  como  el  Dtvino 
Hacedor  le  ^o  participe  de  todas  Ito  otras  cosas,  dotándole  i  él 
solo  con  fü  libre  alhedrio. 

Después  que  el  Sumo  Padre,  autor  de  todas  las  cosas,  hizo  este 
mundo  que  veis,  escelente  templo  de  su  divinidad,  adornándole 
de  animales,  aves,  y  peces  y  frutos  de  la  tierra;  y  después  que 
con  espíritus  celestes  adornó  el  cielo  dándole  perpetuos  movi- 
mientos y  influencias  para  criar  en  la  tierra  lo  sensible  y  lo  insen- 
sible; acabada  ya  tan  grande  obra,  deseaba  el  Sumo  Artífice  que 
hubiese  alguno,  que  con  tan  maravillosa  obra  tuviese  cu^ta, 
amando  su  hermosura  y  admirándose  de  su  grandeza;  Por  esto, 
acabadas  todas  las  cosas,  determinó  de  criar  al  hombre.  Mas  no .. 
habia  ya  donde  se  criase  esta  nueva  generación,  ni  habia  ea  los 
tesoros  que  dejar  por  herencia  al  nuevo  hijo,  ai  ea  los  asientos 
del  mundo  donde  este  contemplador  del  universo  anduviese^  por 
estar  ya  todo  lleno  y  distribuido  entre  las  grandes,  medianas,  y 
pequeñas  criaturas.  Junto  con  esto  no  era  de  paternal  poder  faltar 
en  el  criar,  ni  eja  de  su  sabiduría  faltar  en  cosa  tan  necesaria^  ni 
era  de  su  amor,  que  habiendo  sido  en  las  otras  cosa»  liberal, 
dejase  de  serlo  en  esta  :  y  asi  ordenó,  que  al  que  «ninguna  cosa 
propia  se  podia  dar,  todo  lo  que  en  cada  uno  de  los  otros  em 
particular,  le  fuese  á  él  común.  Criando,  pues,  al  hombre  á  jsa 
imagen  y  semejanza,  y  haciéndole  señor  de  todas  las  eosa^i  como 
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a(}uel  qtte  mm  c(üb  todos  fetn^entaba  el  sumo  poder  de  m  cria- 
dor, no  l,e  dio  cierto  asiento  ni  propia  casa,  ni  particular  don 
pcMrqne  pediese  á  su  parecer  vivir  donde  quisiese,  y  tener  el  don  ^ 
que  dosease. 

A  tiDdas  ha  criaturas  puso  leyes,  de  las  cuales  salir  no  pueden  : 
á  solo  rt  bOmbre  dejó  en  su  libre  poder  para  que  de  si  hiciese  lo 
que  le  pareciese...  No  le  crió  celestial  ni  terreno,  mortal  ni  in-  ^ 
mortal,  para  que  tomase  la  fbrma  que  le  pluguiese,  pudiéndose  ' 
hacer  divino  siendo  bueno,  y  peor  que  bestia  siendo  malo.  ¡O 
sumaUber^dad  de  Dios  Padre!  ¡O  inmensa  y  admirable  felici^ 
dad  éd  honbre,  al  cual  es  concedido  que  tenga  lo  que  desea,  y 
qo»  vea  k»  que  quisiere!...  ¿Quién  no  se  admirará  de  tan  gran 
doi^  que  haMeudo  IMos  hecho  al  hombre  semejante  á  si,  le  diese 
libre  albedniO)  con  él  cual  se  salvase  ó  condenase,  y  con  que  por 
si  y  por  todlas  las  cosas  criadas  diese  gracias  á  Dios?  £1  sol,  muy 
resplandeciente  lámpara  del  mundo,  por  su  gran  luz  no  sabe  dar 
gracias  4  sa  criador,  porque  alendo  para  el  servicio  del  hombre, 
el  hombre,  que  solo  tiene  entendimiento,  las  ha  de  dar  por  él.  La 
tierra,  madre  y  apacentadora  de  los  animales,  dedicada  con  todos 
ellos  al  hombre,  se  descarga  de  reconocer  el  bien  recibido  de  su 
producir,  dejando  el  cargo  dello  al  hombre,  para  cuyo  servicio 
ella  fué  criada*  Los  animales  por  su  fortaleza,  ligeresa,  sanidad, 
no  saben  ser  agradecidoSf  porque  criados  para  el  hombre,  le 
dejan  el  cuidado  dello. 

IV. 

De  los  provedioi  que  traen  la  guerra  '^  la  milicia,  comparados  con  los 
malos  que  acarrearla  el  desorden  sin  una  fuerza  que  lo  reprimiese. 

» 

Por  la  gaérn  se  conserva  seguramente  lo  que  se  posee :  por 
ella  se  vive  mas  en  sosiego :  por  ella  se  han  hecho  infinitos  hom- 
breadaros  y  üusltres,  como  podéis  entender  de  las  historias.  Esta 
'  pone  miedo  al  contrario  para  no  venir  á  quitarme  lo  que  es  mió  : 
esta  hace  la  paz  segura...  Cíen  la  guerra  los  hombres  deprenden 
á  menospreciiff  la  vida  y  sus  deleites ,  cuyo  deseo  acobarda 
mucho  á  los  hombres,  y  los  hace  emprender  cosas  con  que  viven 
deshonrados.  Tan^ien  se  deprende  en  ella  á  tener  en  poco  la 
fortuna  próspera  ó  adversa;  porque  el  que  hoy  captiva  al  otro, 
mañana  es  captivo  del  mismo,  y  enseña  los  hombres  á  ser  agra- 
decidos, y  estimar  las  cosas  en  lo  que  son.  Por  esta  los  hombre, 
mas  que  por  ninguna  otra  cosa,  se  hicieron  afamados :  y  si  los 
que  los  hechos  destOB  escribieron  fueron  dignos  de  loa,  4  cuánta 
mayor  la  merecen  los  que  dieron  que  escrebir?...  El  que  la 
gueif  a  quitara  de  entre  los  hombres,  quitara  la  causa  de  muchas 
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viftQdeg :  porque  ella  hace  á  los  hombres  amigos  del  trabajo  para 
dcoal  nacieron,  y  emplearse  de  tal  manera  en  hazañas  ilustres, 
qae  sean  ejemplo  de  imitación  á  otros,  y  gloria  de  si  mismos... 

{IHdlogo  de  la  dignidad  del  hombre.) 


Muerte  de  Corñelio  Escipion. 

Por  aquellos  días  mesmos  que  Gneyo  Scipion  se  retraía  del  ca- 
pitán Asdrubal  tan  fatigado,  el  otro  Gornelio  Scipion  hermano 
suyo,  después  que  llegó  cerca  de  los  otros  adversarios,  no  pade- 
cia  menores  congojas  y  confusión.  Masinisa,  capitán  de  ginetes 
berberuzes,  acudió  luego  para  revolverse  con  él :  y  como  fuese 
mancebo  diligente ,  gran  trabajador  en  la  guerra ,  deseoso  de 
llevar  adelante  su  reputación  por  no  disminuir  acá  la  buena  fama 
que  cobré  contra  Syrace,  dábale  rebatos  cada  momento...  Llegaba 
súbitamente  sobre  las  puertas  del  real  :  procuraba  de  cegar 
fosas,  romper  vallados,  y  meterse  por  ellos.  Las  voces,  las  peleas, 
las  heridas  y  golpes  eran  tan  bravas  con  él,  que  ni  dejaba  lugar, 
ni  tiempo  vacio  de  cuidados  ó  de  temor  á  los  romanos  :  tanto, 
qne  retraídos  en  sus  defensas,  sin  osarse  desmandar  ni  salir  á 
buscar  mantenimientos,  pareció  claro  tenerlos  cerrados  en  todas 
partes;  y  tan  de  veras,  que  si  mucho  durase,  padecerían  cada  dia 
mayores  aprietos  y  peligros...  Gornelio  Scipion,  fatigado  de  tai^a 
necesidad,  como  quiera  que  fuese  capitán  sagaz  y  discreto,  quiso 
tentar  un  acometimiento  T[ue  por  ventura  no  fuera  justo  de  lo 
probar  á  tal  tiempo :  donde  podemos  colegir  en  los  juicios  pru- 
dentes de  los  hombres,  dado  que  las  mas  veces  aprovechen  para 
venir  desastres  y  trabajos  cuando  suceden,  6  para  salir  dellos 
teniendo  salidas,  ó  para  los  pasar  con  mejor  ánimo.  Pero  ya 
pueden  acudir  tales  y  tan  continuos  ó  de  tan  grave  dependencia, 
qne  no  baste  saber  contra  su  terribilidad... 

Puestos  en  vista,  como  se  reconocieron  unos  á  otros,  sin  or- 
denar escuadrones  ni  deshacer  el  paraje  que  traían,  arremetie- 
ron' asi  como  llegaban  en  el  sitio  donde  se  halló  cada  cual  :  y 
comenzaron  su  pelea  por  lugares  discrepantes,  algo  confusos  y 
derramados  á  la  verdad.  Parecían  mas  combatir  las  banderas  en 
desafío  sobre  si,  que  no  ser  cuestión  junta  ni  determinada.  Con 
todo  esto  morían  asaz  hombres  valientes  en  ambas  partes,  y 
creda  la  crueldad  allende  lo  que  suele  crecer  en  reencuentros 
apresurados  y^úbitoa,  no  siendo  batalla  campal  ó  trabada  sobre 
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deliberación...  Gornelio  ScipioD  andaba»  como  quien  él  era,  me* 
tiendo  su  persona  donde  sentia  mayores  trabajos  :  esforzaba  laa 
banderas,  animábalas,  sosteníalas,  hablábales  palabras  honrosas. 
Decíales  cuan  buena  sazón  había  para  mostrar  su  valor  y  bondad, 
y  que  las  otras  victorias  pasadas  mas  eran  debidas  á  la  fortuna 
fovorable  que  no  á  su  denuedo  ni  valentía  :  la  cual  fortuna 
siempre  les  trajo  los  enemigos  tan  atemorizados  y  confosos,  que 
no  bien  llegaban  á  ellos  cuando  los  despedazaban  y  rompían. 
Agora  parecía  salirseles  afuera,  despojándolos  de  las  ayudas  es* 
tranjeras  por  los  dejar  á  solas  con  estos  adversarios,  para  que 
gradeciesen  á  su  propia  virtud  y  no  mas,  lo  que  ganasen  y  ven- 
ciesen, y  para  reconoscer  en  si  mesmos  cuánto  valían  y  podían. 
No  les  turbase  la  multitud  de  los  enemigos,  pues  mayor  ventaja 
les  llevaban  ellos  en  bondad  y  reziúra  que  los  otrqs  tenían  en  el 
número  de  gente  para  que  diesen  en  ellos  como  solían  :  aquellos 
eran  tantas  veces  destrozados  y  hollados  y  deshechos.  Y  quien 
allí  por  desastre  moriese,  procurase  caer  asi  vengado,  que  loses- 
pañoles  presentes  y  las  naciones  estrañas  hablasen  y  tuviesen 
memoria  perpetua  de  muerte  tan  venturosas. 

{Crónica  general  de  Eepoña.) 


EL  MiESTBO  ALBIO  TEREGAS. 


£1  qué  dirán. 


Demás  de  todos  estos  ídolos  particulares  que  andan  solapados 
debajo  de  buena  color,  hay  un  ídolo  m^yor  que  hace  la  guerra 
contra  el  ejercicio  de  las  virtudes  á  escala  vista :  porque  confía 
tanto  de  su  poder ,  que  no  tiene  necesidad  de  venir  encubierto 
como  los  otros;  abiertamente  entra  de  rondón  por  los  suyos  nom* 
brando  su  nombre ,  y  á  grandes  voces  diciendo  :  Viva ,  viva  el 
gran  qué  diban,  ídolo  mayor  de  todos  los  ídolos.  Este  ídolo  en- 
tonces tendrá  nombre  de  ídolo  cuando  tuviere  competencia  con- 
tra alguna  de  las  virtudes ,  contra  las  cuales  á  veces  está  tan 
aposesionado ,  y  tiene  tan  buen  crédito  con  los  suyos ,  que  no 
hay  pleito  homenage  tan  firme  hecho  á  príncipe  de  la  tierm, 
como  es  la  fe  que  se  guarda  al  ídolo  mayor  qué  djran. 

Si  asoma  por  acullá  la  humildad ,  alegando  de  su  derecho  t 
humillaos ,  hermanos ,  debajo  de  la  poderosa  mano  de  Dios,  por- 
que os  ensalce  cuando  os  viniere  á  tomar  cuenta.  Apenas  acaba 
su  razonamiento,  cuando  salta  de  través  el  arriscado  del  qvb 
DiEAN ,  diciendo :  i  qué  dirán  si  llevo  la  cruz  en  la  procesión  de- 


69 

lantedel  Sacramento  ?  Dirfta  que  soy  saeristan ,  y  jauto  con  esto 
harán  lo  que  hizo  Micol  cuando  dijo  David :  Bailaré  y  apocarme 
he  delante  del  Señor...  ¿Qué  diráa  si  primero  bago  la  cortesía  que 
me  la  hagan?  Dirán  que  de  abatimiento  lo  hago,  que  me  someto 
i  todos  los  ruines.  Por  otra  parte  asoma  la  liberalidad»  diciendo : 
Emprestaos  unos  á  otros  sin  logro ,  dad  de  lo  que  tenéis,  y  daros 
han  mas.  Mas  luego  sale  al  camino  el  avariento  del  qué  mban, 
y  plañendo  por  16  flautado  diee :  ¿y  qué  noramala  dirin  mis  hijos 
y  mi  mnger,  sino  que  sin  tener  oficio  ni  beneficio  les  gasto  la 
hacienda ,  y  los  quiero  dejar  á  puertas?  ¿Qué  dirán  mis  parien- 
tes ,  sino  que  con  los  eetraños.me  maestro  yo  liberal,  y  con  ellos 
soy  ventero  ?  con  los  mio&  quiero  yt>  paz  y  dejarme  de  mal  ruido. 
En  esto  viene  la  castidad,  diciendo :  Huid  la  fornicación.  T  sá- 
lele  de  través  el  encenagado  d^  qub  dirán  ,  diciendo :  4  Qué 
dirán  si  no  me  convido  á  llevar  de  la  mano,  y  hablar  en  el  corro 
donde  hablan  los  otros?  Dirán  que  soy  marímaiicas,  queansica 
soy  para  nada.  Eotra  la  mansednmbre  diciendo  :  Bienaventura- 
dos los  mansos,  porque  ellos  verán  á  Dios,  t  atájale  la  palabra 
el  rofínazo  del  qué  nmAN  ,  diciendo :  ¿  Qué  dirán  si  perdono ,  si 
no  vengo  la  injuria  ?  Dirán  que  no  soy  hombre,  ni  tengo  sangre 
en  el  ojo,  que  lo  hago  de  cobardía :  finalmente  dirán  que  tengo 
mas  de  doncel  que  de  capitán.  Entra  por  otra  parte  la  abstinencia, 
diciendo :  No  gastéis  la  vida  en  banquetes  y  embriagueces.  Y 
sobárcala  de  través  el  engullen  epicúreo  qué  dirán,  diciendo: 
¿Qué  dirán  si  no  pongo  mesa  ordinaria  con  estraordinarios  man- 
jares? Dirán  que  lo  hago  de  escaso  por  no  gastar  y  por  despedir 
á  los  convidados.  Viene  luego  la  caridad  diciendo :  El  amor  no 
anda  sobre  puntillos.  Y  no  tarda  un  punto  el  botijón  reventado  del 
QUÉ  DIRÁN,  diciendo:  4  Qué  dirán  si  quedo  atrás  de  los  otros? 
Dirán  que  soy  como  el  herrero ,  que  dicen  de  Arganda ,  que 
usando  del  oficio  se  le  olvidó  el  martillar,  y  por  dar  en  la  yunque, 
dábase  en  la  rodilla.  Dirán  que  ruin  sea  quien  por  ruin  se  tiene» 
Dirán  que  el  otro  es  su  gallo,  y  que  yo  soy  la  retaguarda.  Echa 
la  firma  la  diligencia,  diciendo :  En  tus  trabajos  coinerás  el  fruto 
de  la  tierra  todos  los  dias  que  vivieres.  Y  aparece  loé^o  á  la  hora 
el  hobachón  bracitendido  del  qué  piran  bostezando  por  una  parte, 
y  emperezándose  por  el  resto ,  y  con  un  tono  muy  soñoliento 
dice :  ¿  Qué  dirán  si  soy  oficial  ?  Dirán  que  mal  haya  quien  á  los 
suyos  deshonra,  en  especial  tal  linage ,  que  todos  á  una  mano 
han  sido  hombres  de  cuent¿i,  y  ninguno  ha  sido  oficial.  Dirán  que 
mal  imito  á  mi  bisabuelo  que  se  halló  en  la  de  Aljubarrota ,  y  á 
mi  abuelo  que  fué  teniente  sargento  en  el  nombrado  cerco  de 
Salsas.  Dirán  que  igual  y  guruÜoso  lo  hizo  mi  padre,  que  mató 
el  atambor  en  la  refriega  de  Ravena ,  y  aun  yo  me  haUé  en  la  de 
Argel,  y  ún  medio  hermano  que  Dios  me  dio,  hizo  diabluras  en 
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la  Goleta  de  Túnez.  Pues  si  con  tanta  genealogía  me  pusiese  á 
aprender  oficio ,  ¿  qué  dirán  los  que  me  conocen «  sino  que  por 
tales  como  yo  se  deshonran  loslinages  y  las  alcuñas  ? 
*  Finalmente  venga  quien  viniere,  con  razón  ó  sin  ella,  que  no 
mudará  mas  al  vasallo  del  qué  dirán  de  la  obediencia  de  su  señor 
que  la  llave  de  los  dineros  del  seno  del  avariento.  Por  lo  cuaí 
será  grande  triunfo  el  que  hará  razón ,  si  con  la  fuerza  de  la  ver- 
dad probare  el  contrario,  y  como  dice  el  refrán ,  calla  callando , 
prendiere  al  tirano  cosario  salteador  y  banderizo  del  qué  dirán  ; 
y  diere  el  cetro  del  mando  al  noble  y  virtuoso  ové  dirán  del  que 
DO  anda  conforme "á  la  honestidad  de  su  estado.  Y  ¿qué  dirán  sobre 
todo,  si  discuerda  la  vida  de  cada  uno  del  cargo  que  con  el  oficio 
profesa  ?  Este  tal  qué  dirán  es  virtuoso  y  loable,  porque  no  nace 
de  la  filaucia,  que  es  el  desordenado  amor  que  los  que  no  se  cono- 
cen se  tieneux;  mas  nace  de  la  virtud  y  obligación  que  cada  uno 
tiene  á  hacer  buenamente  lo  que  debe ,  y  cumplir  con  la  reputa- 
ción que  se  debe  y  se  suele  tener  de  los  buenos. 

(Df/er^nm  de  Mhroz  ^ue  hay  en  el  univereo,) 


EL  ▼.  HABSraO  JOAN  DI  ATILA. 

L 

Carta  dirigida  á  una  sefiora  monja  atribulada  con  grandes  trabajos. 

« 

Recibida  vuestra  carta,  di  gracias  á  nuestro  Señor  porque  09 
ha  dado  señal  que  vuestro  llamamiento  es  de  su  mano^  y  la  señal 
es  que  habéis  padecido  trabajos.  No  debéis  alegraros  poco,  pues 
que  el  Señor  os  ama , ni  debéis  descuidaros,  pues  estáis  en  peli- 
gro. Mirando  al  que  os  llamó  con  tan  grande  amor,  debéis  cobrar 
mucho  esfuerzo,  porque  no  os  llamó  para  desampararos  en  medio 
del  camino ,  mas  para  guiaros  debajo  de  sus  alas  basta  enseñaros 
en  el  cielo  su  faz.  No  se  duerma  en  vos  la  fe  de  Cristo  ni  el  amor, 
que  él  no  dormirá  para  vuestro  remedio.  Pruebas  son  estas  que 
él  suele  hacer  con  quien  ama,  para  probar  si  le  aman  entre  los 
trabajos,  y  confian  en  él  entre  los  peligros.... 

Bástaos ,  hermana ,  haber  conocido  por  esperiencia  cuan  amo- 
roso ha  sido  Dios  para  vos,  trayéndoos  á  su  conocimiento.  No  le 
pidáis  mas  señales  de  amor ;  mas,  certificada  de  ello ,  aunque  os 
azote  y  parezca  que  de  vos  se  olvida  y  estraña ,  no  os  turbéis » 
mas  decid :  probarme  quiere,  no  atribularme.  Amad  al  Señor 
aQn<|ue  él  os  azote ,  confiad  en  él  aunc^ue  no  le  gustéis;  buscadl9 


áonqne  se  os  asconda ;  no  le  dejéis  reposar  tiasta  qtíe  reéoerde 
y  responda :  que  si  sois  fiel  en  su  ausencia ,  verle  heis  venir  á 
vos  con  tanta  ganancia ,  qne  gozando  de  su  presencia  deis  por 
bien  empleado  el  trabajo  pasado.  Esforzaos  á  paijecer ,  que  á  la 
medida  de  \oá  trabajos  os  darán  los  consuelos.  No  seáis  amadora 
de  V0S9  y  seréis  amadora  de  Dios :  perdeos,  y  hallaros  heis...  De 
la  poca  fíúcia  nace  la  helada  turbación ,  y  por  eso  decia  nuestro 
Señor :  No  se  turbe  vuestro  corazón  ni  tema  :  creéis  en  Dios , 
pues  creed  en  mi.  De  manera  que  la  fe  con  amor  es  causa  del 
sosiego  del  corazón... 

Muchas  y  grandes  pruebas  os  hará  Dios,  grandes  tribulaciones 
se  08  levatarán  de  donde  no  pensáis ,  mas  si  de  esta  fe  con  amor 
estáis  armada ,  todo  lo  venceréis...  Sepamos  que  se  aplaca  Dios 
en  los  que  le  temen  y  esperan  en  su  misericordia,  y  se  enoja  con 
los  que  no.  Él  os  sacó  del  captiverio  de  Egipto  cuando  inspiró 
en  vuestro  corazón  deseo  de  ser  suya,  y  os  lleva  por  este  desierto 
tan  desabrido ,  donde  unas  veces  falta  el  pan  de  la  doctrina  por 
no  haber  quien  lo  reparta,  otras ,  compañía  que  hable  de  Dios 
para  que  no  se  sienta  el  camino ,  otras ,  árboles  de  alegría ,  y  en 
su  lugar  mil  desconsuelos.  Ya  se  levantan  tentaciones  de  dentro, 
ya  de  fuera ,  ya  de  estraños,  ya  de  conjuntos :  mas  á  esto  soló 
atended,  que  quien  hizo  lo  mas,  hará  lo  menos.  Quien  de 
enemiga  os  hizo  amiga ,  mejor  os  guardará  siendo  amiga.  Quien 
no  os  desamparó  desamparándole  vos,  no  os  dejará  queriéndola 
vos.  ¿Quién  habrá  que  con  verdad  diga :  que  buscando  á  Dios» 
DO  le  ayudó  Dios? 

No  os  espanten  grandes  gigantes  y  fuertes  ciudades,  las  que 
habéis  de  combatir,  porque  no  sois  la  que  habéis  de  pelear;  mas 
.  vos  callaréis,  y  el  Señor  peleará  por  vos.  No  huyáis  vos  de  la 
gnerra,ni  os  deis  por  vencida.  Estad  constante,  y  veréis  el  favor  de 
Dios  sobre  vos:  que  en  esta  guerra  aquel  solo  pierde  la  corona » 
que  da  á  huir  de  la  guerra.  Flaca  sois ;  mas  en  vuestra  flaqueza 
enseñará  Dios  su  virtud.^Poco  sabéis;  mas  Dios  será  vuestra  guia; 
en  Vuestras  miserias  enseñará  Dios  sus  misericordias.  ¿Quién 
'  «oís  vos  para  pasar  tales  trances?  Mas  decid  con  David :  en  mí 
Dios  pasaré  yo  el  muro.  ¿Quién  vos  p'ara  pelear!  Mas  decid  :  sí 
se  levantaren  contra  mi  millares  de  enemigos,  no  temerá  mí 
corazón.  Creed,  hermana,  que  cuanto  es  este  negocio  para  vos 
difidl,  tanto  es  para  Dios  ligero :  asi  desconñad  de  vuestra  fla- 
queza, que  no  desconfiéis  de  su  fortaleza... 

¿Pareceos  que  se  han  de  estimar  por  trabajos  los  que  se  pasan 
por  confesar  á  Cristo?  Pues  tal  galardón  se  les  dará ,  que  Cristo 
con  mucha  honra  el  dia  del  Juicio  nos  ha  de  confesar  delante 
del  Padre.  ¡  Bienaventurado  padecer ,  y  deshonra  y  pobreza,  á  la 
ciul  tanta  honra  ha  de  succeder !  ¿  Qué  será ,  hermana ,  oír  de  la 
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Padre,  y  poseed  el  reino  que  os  está  aparejado?  ¿Qué  será  cuando 
los  ángeles  canten  á  la  que  aquí  hubiera  sido  fiel  al  rey  celestial: 
Ven ,  esposa  de  Cristo ,  recibe  la  corona  que  el  Señor  le  tiene 
aparejada ,  no  para  un  dia ,  mas  para  siempre?  ¿Qué  sentirán  las 
esposas  de  Cristo,  cuando  pasado  el  mar  de  este  mundo»  quedando 
los  enemigos  que  nos  perturban  en  él  abogados ,  con  gran  alegría 
por  haber  pasado  este  peligroso  mundo  sin  habernos  abogado  en 
sus  vicios,  cantemos  con  gozo :  El  lazo  no  se  ha  quebrado,  y  noso- 
tros hemos  sido  librados :  nuestro  favor  en  el  nombre  del  Señor, 
que  hizo  elcielo  y  la  tierra?... . 

¡Bienaventurada  vos,  si  fuéredes  fiel  al  esposo  que  os  esco* 
gió  i  ¡Bienaventurada  vos,  si  os  atreviérades  á  perder  lo  presente 
debajo  de  la  promesa  certísima  de  Cristo!  Fiad,  hermana,  de  tan 
cierta  palabra  :  que  no  sois  vos  la  primera  á  quien  la  ha  dado  y 
cumplido,  ni  seréis  vos  á  quien  su  palabra  falte.  Dióla  á  Caterina^ 
Inés,  Bárbara,  y  Lucia ,  con  otras  innumerables  doncellas  :  mas 
decidme  cuan  por  entero  se  la  cumplió.  Atreviéronse  á  despreciar 
lo  presente :  veislas  que  agora  reinan  con  Dios.  Vivieron  acá  con 
trabajosi  y  agora  para  siempre  reinan  y  descansan. )  Cuántos  com- 
bates pasaron :  y  agora  reinan  en  las  coronas  del  vencimiento !  Hu- 
yeron los  esposos  de  la  tierra,  y  agradaron  al  rey  délos  cielos.  Si 
este  mundo  hubieran  seguido,  ya  fueran  sus  placeres  pasadoa,  y 
sus  memorias  en  olvido  puestas ;  mas  amaron  el  Eterno,  y  por  eso 
ni  su  bien  acabará,  ni  su  memoria  se  enyejeqerá.  Fueron  escñtSB 
en  el  libro  de  ,Dios,  y  por  eso  ni  agua,  ni  viento,  ni  fuego,  ni 
tiempo  las  podrá  envejecer,  porque  aquel  libro  es  incorruptible, 
y  asi  lo  es  quien  en  él  está  escrito. 

Hermana,  pues,  esforzaos  en  Dios  vuestra  salud,  y  no  penséis 
que  os  vende  caro  su  cielo  :  que  aun  no  habéis  dermmado  la 
sangre  por  él,  como  aquellos  la  derramaron.  Trátaos  nuestro 
Señor  como  á  flaca,  y  habiades  os  de  afrentar  de  ello.  Si  mas  fe  y 
confianza  tuviésedes  para  confiar,  y  mayor  amor  para  padecer, 
mas  peleas  os  procurarla  el  Señor  para  que  mayores  coronas  ga- 
n&sedes«  No  os  contentéis  con  padecer  poco,  pues  tan  grande  será 
vuestro  galardón*. •  Amad,  y  desearéis  padecer  :  dóblense  vu^s» 
tros  amores,  y  sufriréis  doblados  dolores.  £1  amor  de  Cristo  hace 
á  sus  poseedores  mas  codiciosos  de  padecer,  que  el  amor  de  si 
mismos  de  descansar... 

No  son, hermana,  grandes  nuestros  trabajos;  mas  es  pequeño 
nuestro  amor...  Amad,  y  no  trabajaréis,  mas  iréis  sobre  los  tra« 
bajos  como  señora,  benaiciendo  á  aquel  que  os  libertó.  Si  os  ame- 
nazaren con  muerte,  diréis  que  venga  en  hora  buena,  para  gozar  de 
la  vida  :  si  con  destierro,  que  adonde  c|[,uiera  estáis  desterrada 
hasta  que  veáis  á  Dios,  y  poco  se  os  da  ir  al  cielo  desde  la  una 
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t)arta  de  la  tierra  ó  desde  la  otra.  Si  á  Dios  tenéis,  donde  qniera 
os  irá  bien;  y  si  no^  en  vuestra  tierra  os  irá  mal...  ^Qaé  cosa 
podrá  haber  que  os  espante,  si  os  ha  herido  el  amor  de  Cristo? 
Hollaréis  los  demonios,  reíros  heis  de  las  amenazas,^pasaréis  con 
osadía  entre  los  enemigos.  Confiad  de  aquel  que  ama  á  los  que  le 
aman...  Si  á  todos  conviene  tener  amor,  ¿cuánto  mas  á  la  que 
Cristo  tomó  por  esposa?  Al  siervo  conviene  temer,  al  hijo  honrar 
á  su  padre ;  mas  á  la  esposa  amar  á  su  esposo. 

Amad,  hermana,  á  nuestro  Señor,  y  no  tengáis  reposo  hasta 
que  él  este  don  os  conceda.  Amadle,  y  con  reverencia,  que  este 
es  el  amor  que  le  agrada.  No  le  tengáis  en  menos  porque  se  os 
comunique,  mas  admiraos,  ¿cómo  una  alteza  tan  grande  se  abaja 
á  una  tan  profunda  vileza?...  Amad,  pues,  adorad,  servid  al 
Señor  en  gozo,  mas  gózaos  con  temblor;  no  que  os  haga  temblar 
como  esclava  por  miedo  de  los  tormentos,  mas  como  verdadera 
hija  que  tiembla  de  dar  un  enojo  á  su  padre... 

Carta  dirigida  á  un  caballero. 

Los  peces  grandes  son  malos  de  tomar,  y  han  menester  moefafis 
vueltas,  río  abajo  y  rio  arriba,  hasta  que  de  cansados  tengan  poca 
fuerza  y  los  prenda  de  todo  el  anzuelo.  Por  lo  cual,  no  se  mará* 
idlle  vuestra  merced  si  tantos  golpes  nuestro  Señor  le  dá  contra- 
diciendo á  lo  que  lleva  pensado  y  deseado,  qoe  sin  duda  deben 
de  ser  la  voluntad  y  parecer  de  vuestra  merced  recios  de  tomar, 
y  rebeldes  á  morir,  y  han  menester  que  &  poder  de  golpes  los 
canse  el  Señor  y  los  mate,  para  que  no  vivan  en  vuestra  merced 
sino  la  fe  en  el  Señor  y  la  voluntad  del  mismo  Señor. 

Entienda  vuestra  merced  la  sofrenada  y  las  señas  que  le  hace 
so  Señor,  porque  asi  como  es  alabado  y  aceptó  á  Dios  el  ministro 
inteligente,  asi  es  vituperado  quien  no  entiende,  no  solo  las  pa- 
labras, mas  ni  aun  los  azotes  del  Señor.  Entienda  que  no  hay  cosa 
qoe  tanto  le  cumpla  como  ser  desatinado  de  su  propio  tino. 
iQué  idolatría  mas  dañosa,  que  fiarse  un  hombre  de  su  parecer  9 
y  qué  casamiento  mas  monstruoso,  que  estar  el  hombre  casado 
con  su  propia  voluntad  ?... 

Tenga  por  muy  acertado  |lo  que  le  viene  contrario  á  su  volun- 
tad, porque  tal  es  la  de  ios  hijos  de  los  hombres,  que  por  solo 
desear  una  cosa,  tiene  resabio  y  sospecha  que  no  es  buena : 
porque  lo  que  agrada  al  malo,  ¿cómo  nos  fiaremos  de  ello? 
Tenga  vuestra  merced  cuidado  en  el  tino  como  Dios  le  guia,  y  de 
esto  se  le  ha  de  pedir  cuenta.  Y  cuando  esta  ciencia  supiere,  será 
sabio  detote  de  Dios  ;  de  suerte,  que  no  le  enamore  cosa  que 


n 

debajo  del  cielo  haya  por  preciosa  que  le  parezca,  stno  etí  ibáo 
buscar  el  contentamiento  de  Dios.  Y  cuando  este  es  que  no  alean- 
zonaos  cosa  alguna,  aquello  es  toda  la  riqueza  del  mundo  y  del 
délo  :  pues  ei  contento  de  Dios  es  Bl  mismo  Dios,  y  quien  este 
ama,  ama  á  Dios ;  y  quien  este  tiene,  á  Dios  tiene. 

En  cuantas  quejas  dé  vuestra  merced  de  si,  creo  que  tiene 
razón  por  ser  hombre  y  no  estar  en  el  cielo  :  y  hace  vuestra 
merced  bien  en  quejarse,  que  por  asi  se  suelen  quitar  las  que 
nuestro  Señor  tiene  contra  nosotros,  que  serán,  cierto,  mas  de 
las  que  nosotros  entendemos.  Porque  ¿quién  entenderá  las  ri- 
quezas de  bondad  de  Dios,  y  las  faltas  de  nuestras  miserias? 
Plegué  al  Señor  nos  dé  luz  para  ver  estos  dos  abismos  tan  dife- 
rentes, para  que  la  vista  del  nuestro  no  nos  desmayé  confortada 
con  la  del  Señor... 

No  sé  qué  hacemos  con  este  miserable  de  nos  :  ni  para  qué  lo 
queremos  tener  por  nuestro,  ni  á  nuestro  cargo.  Démoselo  á  quien 
tiene  bondad  para  lo  sufrir,  y  sabiduría  para  lo  curar  y  regir, 
que,  cierto,  él  irá  cargado  de  una  cosa  harto  pesada  é  insufrible, 
si  no  fuere  su  amor  incomprensible.  Gran  ayuda  es  para  negar- 
nos, vernos  tan  enemigos  da  nosotros  mismos  :  y  ser  tan  mise- 
rables, sirve  para  no  haber  codiciado  nosotros,  sino  darnos  y 
echarnos  de  casa,  aunque  mucho  nos  costase.  Y  con  todo  esto 
suena  el  pregón  de  la  divinal  bondad  :  Que  David  sale  al  campo 
perseguido  sin  culpa,  y  que  se  llegan  á  él  los  adeudados,  y  que 
tienen  angustia  y  amargura  de  corazón.  {Bendito  sea  Dios,  que 
tan  rico  es  en  paciencia  y  bondad,  que  el  Padre  fío  de  sus  manos 
tan  donosas  ovejas  como  somos  :  y  lo  que  peor  es,  que  estemos 
tan  ciegos,  que  rogándonos  que  á  trueco  de  ser  nuestro  él,  sea* 
moa  nosotros  3uyo3»  i  ay  de  nos!  todavía  buscamos  á  nos!... 


m. 

Carta  dirigida  á  una  abadesa,  consolándola  en  la  muerte  de  su 

hermano;' 

Desde  acá  veo  cual  está  el  corazón  de  vuestra  merced  con  la 
saeta  que  el  Señor  le  ha  tirado,  tan  aguda  para  la  herir,  y  tan 
dificultosa  de  salir.  Juzgo  por  mi  corazón  algo  de  la  pena  de 
vuestra  merced,  y  lo  demás  saco  por  lo  que  el  deudo  tan  oer- 
cano  y  él  amor  tan  entrañable,  juntos  á  una,  atormentan  ese  co- 
razón. Menester  es  medicina  del  cielo  :  y  plega  al  Seffor  se  la 
quiera  enviar,  pues  él  ha  enviado  la  llaga.  Señora,  no  sé  en  tra- 
bajo tan  grande  otro  mejor  consuelo  que  mirar  que  esto  fué  á  pro- 
vecho del  cardenal  mi  señor,  que  es  en  gloría,  puee,  auoqtie  ásjfi 
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m  eocfpo  édk  eti  la  ttaira,  debeioos  confiar  en  la  miaerfodrdta 
de  Jesucristo,  que  tlett^  su  ániíDaal  délo... 

¡O  válgame  Dios!  y  st  cuando  estaba  en  esta  vida,  tanto  era  su 
regocijo  en  las  cosas  de  Dios,  (}ae  lo  apegaba  á  quien  lo  miraba, 
I  qué  tal  estará  agora  en  el  cielo  en  fiestas  perpetuas,  sirviendo  f 
virado  servir  á  nuestro  Señor  con  mayor  aparato  que  él  .deseaba  I' 
Muy  alegre  está.  Señor,  aquel  á  quien  amamos;  en  ninguna  ma- 
nera quiere  estar  acá.  Y  si  nos  viese  llorar,  nos  lo  reprendería; 
aunque  si  ve  y  si  reprende,  y  p6r  éso  es  tazón  que  se  ponga 
templanza  en  ello...  ' 

¡O  Señora !  y  si  nunca  saliéramos  de  esta  faabla  qtíe  tan  dulce 
era,  trayendo  á  la  memoria  'como  «nuestro  buen  padre!  y  pastor 
está  reynando  con  Cristo  en. la  gloria!  (O  si  no  fuera  menester 
hablar  para  mas  que  para  alegrarnos  de  su  bien,  pues'  c[xit  le 
amamos !  Has  volviendo  á  la  plática  de  nuestra  pérdida,  témple- 
nos el  dolor  de  ella  el  gozo  que  de  la  ganancia  de  él  tenemos. 
Bendito  sea  Dios,  que  asi  lo  ordenó,  que  si  á  nuestro  amado 
padre  le  babia  de  ir  bien  gozando  de  sai  Dios  en  el  cielo,  nos  cos- 
tase á  nosotros  tan  gran  soledad  en  la  tierra,  y  tan  verdadero 
dolor  én  el  oorazon.  Señora,  recio  trance  no  es'ésté,  carecer  de 
quien  asi  nos  ami^a,  y  asi  nos  aprovecbaba  en  uno  y  en  otro. 
Gáyesenos  el  árbol  á  cuya  sombra  descansábamos;  no  puede  ser 
menos  sino  quemarnos  el  calor  del  sol,  y  la  rezura  del  frío'quo 
nos  dará  en  descubierto.  Qué  haremos,  ó  qué  diremos?... 

Huérfanos  quedamos,  señora,  en  este  mundo  :  alzemos  los  ojos 
ál  que  es  padre  de  ellos,  y  pidámosle  mayor  gracia  y  faivot,  pues 
la  hemos  mas  menester,  y  oos  llevó  consigo  á  quien'  nos  solia 
nyudar.  Ta  no  escribirá  á  vuestra  merced  su  muy  amado  hermano 
carfós  do  consuelo^y  esfuerzo.  PMale  á  nuestro  Señor  que  le  en« 
vie  en  el  corazón  lo  que  su  siervo  le  enviaíba  por  oartas.  Amigd 
es  Dios  délos  taDérfiBoaoS)  desamparados  v  desconsolados :  y  quiso 
parar  á  vuestra  merced  tal  para  mas  particmlarmenle  tener  cuenta 
con  ella,  según  dice  David :  A  U  es  dejado  el  pobre,  y  al  huéiv 
fimo  tú  serás  ayudador. 

Licencia  tiene  vuestra  mereed  para  Mentir  este  ^Ipe^  inas  Bosd 
desmayar  :  pues,  asi  como  lo  primero  es  cosa  cristiana  y  eá 
trato  de  amor,  a^  lo  segundó  es  cosa  oantra  la  <$be^neia 
qae  á  nuestro  Señor  se  le  debe  en  lodo  lo  que  con  nosotros 
hace,  y  contra  latconfianza  que  él  manda  tener  en  medio  de  los 
trabajos.  Dios  llevó  á  nuestro  pastor,  no  para  dejamos  déS(Carria«* 
dos,  sino  para  que  con  mayor  gemido  llamemos  a!  pastor  de 
todos...  Solamente  sepa  vuestra  merced  entender  las  obras  de 
Bies,  que  no  vienen  de  corazón  airado  sino  ainador :  y  si  es  ka^ 

es  ira  &  padre'  qoo  castiga  «para  f^  vecUo  del  castlgadOy  y  no  por 

tpcttto  deirtasiBia.  8éi^  i«aptader  con  ^|Mr  á  eaioctetigo  de 
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amor.  Sepa  humülarae  á  la  vara  del'  Omnipoteiitef  y  a)i)ca  m  ÍM>oa 
y  beba  esta  purga  con  pacienda  <pie  el  celestial  médico  le  ha  ea* 
^yíadOy  00  para  que  muera  sino  para  que  sane...  No  se  nod  pase:el 
tiempoea  llorar  como  muerto  al  vivo;  sino  entendamos  en  vivir 
^moél  para  ir  áreynar  con  ól...  No  tenemos,  señora,  poi^que, 
quejarnos;  porque  »  el  atribulado  es  pecador,  es  purgado,  y  si 
es  justo^  es,  probado  para  ser  coroinado.  Entendamos  ;en  ííorar 
nuestros  pecados,  para. que  prqsto  i^n  carga  dadlos  volemos  al 
áeñoTí  donde  están  descansando  los  que  tuvieron 'cruz.:  En  com** 
pañía  de  estos  han  metido  á  vuestra  merced»  y  segálidpla  haa 
con  se^.  de  cruz.;  Trabaje  por  dar  cuanta  de  esta  merced,  y  mire 
al  Señor , de  todos  como  fué  puesto  en  ella ,  y  la  madre  de  él  cuan, 
cerca  esituvo  de  ella  según  el  cuerpo,  y  cuan  en  ella  segun  el 
corazón. 

-■  1   -t  ,. '  IV. 

.,   .   .  ' '. .    Carta  á  un  sacerdote. 

f ,.       ,      ■   /   .  '     .  •.    •       -  .  . 

Si  las  flores  dé  los  buenos  principios,  que  Dios  en  el  ánima  d6 
vuesa  n^efTced  ha  producido  por  su  müsericordia  ^  le  consuelan  y 
dan  iwntentamie^to,  ¿qué  sería  si  Ym.  se  atreviese  á  andarán 
poco  miis^  ligero  por  el  camino  de  Dios,  para  que  su  misericordia 
tuviese  ocasión  de,  como  ha  producido  .flores ,  producir  firutos  í 
Creo  ei^contraria:  Vm.  con  tales  cosas,  que.  dejarla  el  cántaro 
cofno  te  Samaritana ,  por  gotar  del  agua  viva  que  Cristo  da,  de 
la  cual  quien  bebe  nunca  mas  ha. sed: porque,  se. hace  en  el 
vientre  una  fuente  de  agua  viva  que  da  saltos  h^ta  lavidá.efeema. 
Entonces ,  Señor,  se  quitarían  de  gana  los  deseOs  de  las  prospe* 
rÁdades  de  esta  vida :  y  antes  m»s  serian  al)orreeidas  que  ama** 
das, como  cosa  que  estorva  el  gusto  de  las cosaa divinales,  y 
cuyos  cuidado»  ahogan  la  palabra  de  Dios...  Enloncee  vienen  id 
hombro  juntamente  gozo  y  dolor :  porque  aquél  nuevo  vino  que 
Dios  le  da  á  beber,  le  embriaga  con  su  dulcedumbre ,  y  te  hace 
desprecis^  todo  lo  visible :  y  conBiderai)do  icuantp  tieinpo  ha  .ca- 
recido de  él,  y  bebido  de  los  rios.de  Babiloma  y  vanidad  de  este 
mundo,  no  puede  dejar  de  decir  y  llorar  como  san  Agustín  { ay 
deltieo^o  cuando  no  te  am^a !... 

Este  i$entimienU>  de  la  pérdida  del  itiempo  pasado  es  onafran 
sefiíBkl  que  Dios  entra  en  el  ánima,  porque  con.  la  hiz  se  ven' las 
tinieblas ,  y.  con  el  amor  es  condenada  la  tibieza ,  y  con  los  celes- 
tiales conocimientos  la  sabiduría  muQdana...  Si  Ym.  quiere  sidtMr 
qué  cosa  e6:aQdar'la  mano  de  Dios  por  el  ánima,  9i  quiere  beber 
-en  la: tierra  una  golilla  del  víao  del  rio  de  deleite  de  Dios,,  si 
quiere  llegarse  á  ver  la  visioo  4e  como  Dioa  ealá  en  la  xaraa,  y 
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bo  se  quema  lazarza  aunque  arda  ^  no  agoze  tanto  el  ingenio  para 
ioqoirir,  cnanto  el  afecto  para  lo  parificar.  Mas  valen  para  esto 
amargos  gemidos  salidos  del  corazón ,  que  sutiles  rasónos  ni 
libros.  Arrójese  á  los  pies  del  Señor  crucificado ,  como  hombre 
caIpido,igmMPante,  y  que  no  ha  sabido  darle  contentamiento, 
aunque  bá  gozado  de  machos  bienes  que  la  divina  liberalidad  le 
ha  dado.  Ensalza  cuanto  pudiere  la  divina  bondad ,  y  cuenfte  uno 
por  nao  los  beneficios  que  le  ha  hecho  en  cuerpo  y  ánüaa  desde 
qoe  lo  (arlé.;. 

V. 

Carta  áim  religioso^  su  discípulo» 

Días  ha  que  recebi  una  carta  de  Ym.  en  que  decia  haber  menesp 
terregales.  Vó  no  los  he  enviado,  ni  enviaré  en  esta,  porque  no 
lo  puedo  criser ,  ni  es  razón  que  lo  crea ;  porque  el  alma  que  co- 
noce y  ama  al  crucificado,  no  solo  no  busca  ser  regalada,  mas 
huye  de  ello ,  y  busca  con  ansias  de  amor  estar  siempre  colgada 
en  dolores  y  espinas ,  por  no  verse  de  otro  trage  vestida  de  aquel 
á  quien  ama.  Confúndase  mucho ,  y  no  ose  mirar  á  su  Señor , 
cuando  mirándose  á  sí,  se  halla  en  consuelo ;  y  á  su  Señor  tan  sin 
él,  que  no  tiene  adonde  reclinar  la  cabeza.  Y  pídale  con  gran 
instancia  que  le  ponga  donde  él  está ,  pues  desea  ser  uno  con  él : 
y  en  esta  soledad  y  angustia  no  se  le  apoque  la  fe ;  mas  crézcale 
esfuerzo  de  verse  solo ,  porque  sabe  que  su  Señor  es  compañía 
de  solos,  y  pone  sus  ojos  sobre  desamparados,  de  los  cualeí^  es 
muy  amigo. 


r.*« 


VI. 

Carta  á  un  predieador* 

Q  espirita  consolador  y  virtud  de  lo  alto  more  en  Y.  R.  y  obre 
ea  él  Á  premio  de  la  ¿orla  de  Cristo ,  pues  ú,  oficio  suyo  ea 
acpieBte,  según  el  Señor  le  dqo.  Para  lo  cual  conviene  vivir.con 
cuidado ,  porque  el  limpísimo  espíritu  limpia  morada  requiere,  y 
la  Deidad  muy  alia  pide  reverencia  profunda;  y  la  Bondad  inñ«- 
Dita  es  muy  lelosa  si  ve  jque  en  otra  paite  ;se  pone  un  poco  de 
amór^Lo  cual  considerado,  tenemos  mudia  razón  de  temer  y  an- 
gustiarpos:  porque  no  es  pequeño  n^odo  querer  un  hombre , 
criado  del  limo  de  la  tierra ,( tratar  con  Dios,  y  ofrecerle  digna 
motada^  y  aál  vivir  que  agrade  á  los  ojos  de  tan  grande  Magesr 
tad*..  Espero  yo  en  él  que  uno  de  ^os  ea  Y.  &.  para  perpetua 
obradaeste^Señor.  Este  es  el  qpe  hace  de  los  lobos  corderos ,  y 
^  los  peraegttidoree  éevotos^.y  de  los  qqe  volvían  las  espald¿ 
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hace  oontifluós  contempladores  de  su  liermosura :  este  defenderá 
eéa  su  ánima,  como  la  ha  defendido.  Mas  peleando  Dios ^  segoa 
su  promesa ,  él  hará  desaparecer  nuestros  enemigos  asi  CCHOO 
humo. 

.  San  Bernardo,  siendo  molestado  algunas  veces  da  esta  sabrosa 
|)k)nzoña ,  hacia  cuenta  que  estaba  ausente  de  lamuchedunibre 
édí  pikeblo  que  k  daba  honra :  y  asi  esqapabaxlel  canto  engañoso 
de-estasicona...  Y  €oa  mucha  razón,  porque  4  qué  cosa  mas  para 
huir  que  el  robo  de  la  honra  de  Dios?  y  diciendo  con  I4  ¿oca^ue 
miren  á  Dios ,  querer  con  el  corazón  que  (|ui|;en  sus  ojps  del,  y  los 
pongan  en  una  vileza?  Yoces  con  las  cosas  criadas,  que  cantan 
la  honra  y  gloria  de  Dios :  imágenes  ó  pisadas  para  traer  en  cono* 
cimiento  del  Criador,  ¿Qué  cosa  nías  al  retes  se  puede  pensar, 
que  lo  que  es  ordenado  para  otro,  se  ordene  contra  él?  y  se 
^iera  hacer  de  camino  término ,  y  de  medio  fin  ?:.. 

{Efistolario  esfmWal.) 
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•  I.     •     • 

Muerte  de  Aben  Humera. 

*  .     .  .  • 

El  principio  fbé  descontentamiento  de  los  turcos^  mostrados  á 

mandar  á  su  rey  en  Berbería,  temor  que  del  tenian  sus  amigos ; 

poca  seguridad  de  las  personaje  y  haciendas ,  sospechas  que  se 

entendía  con  nosotros.  Y  el  tratado  fué  tal  luego  que  le  eligieron , 

que  ninguno  en  su  cowpaáísi  tuviese  morisca  por  amiga ,  sino  por 

legitima  muger:  y  guardábase  esto  generalmente.  Mas  habia 

entre  las  mugere»  an^  viuda ,  muger  que  fuera  de  Yiicente^  de 

Rcj^s ,  parmte  de  iipjas  suegro  do  Abea  üumeya :  mvger  igual- 

menl»:bermosa  y  delinage,  buena  gracia,  buena  c^oojí en  cual* 

quiera  propósito,  ataviada  con  mas  elegancia  que  hone^dad, 

-diestra  en  tocar  qn  laúd,  cantar ,  bayto  á  su  maneca  y  á  la 

nuestra ',  amiga  de  recoger  voluntades ,  y  conservállas. 

•    Llegó  Diego  Alguacil,  hallando  oonfiíso  y  maravillado  á  Abe«« 

coabó.  Dijole  como  traia  la  gente  consigo,  mas  qup  no  pensaba 

hallarse  en  tal  crueldad,  por  ser  personas  que  habían  venido  á 

-favorecer  su  casta  nados  dól ,  y  ellos  puesto  la  vida  por  sus  ha- 

<oiendas ,  por  ^u  tibertad ,  por  sus  vidas :  cansados  ya  de  servir  á 

lin  hombro  voluntario,  ingrato ,  cruel ,  i  qué  podián  esperar  sino 

4o  mismo  f  Bueno  de  ppiabras^  mas  do/áfiimo  malo  y  .fqvjíttao ; 
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que  DO  habia  mageres ,  no  haciendas,  no  vidas  con  que  hartar 
el  apetito  >  la  sed  de  dinero  y  de  sangre. 

Entendiendo  el  hecho  (los  tarcos) ,  resolvieron  entre  si  de  des- 
componer y  matar  á  Aben  Humeya,  parte  por  asegurarse,  parte 
por  roballe ,  persuadiéndose  que  tenia  gran  tesoro ,  y  hacer  á 
Abenabó  cabeza.  Juntaron  consigo  la  gente  de  Diego  Alguacil^  y 
GOQ  silencio  caminaron  hasta  Andarax  donde  Aben  Humeya  > 
estaba :  aseguraron  la  centinela  como  personas  conocidas «  y  que 
Babia  habellos  enviado  á  llamar.  Pasaron  el  cuerpo  de  guardia, 
entraron  en  la  casa ,  quebraron  las  puertas  del  aposento :  halla-  . 
ronle  desnudo,  medio  dormido,  y  vilmente ,  entre  el  miedo  y  el 
sueño  y  dos  mugeres.  Embarazado  dellas ,  especialmente  de  la 
viada ,  amiga  de  Diego  Alguacil ,  que  se  abrazó  con  él ,  fué  preso 
en  presencia  de  los  que  él  trataba  familiarmente  :  hombres  bajos, 
qae  á  tales  tenia  mayor  inclinación  y  daba  crédito,  criados 
sayos...  Teniendo  veinte  y  cnatro  hombres  dentro  en  casa ,.  cua- 
trocientos de  guardia ,  y  mil  seiscientos  alojados  en  el  lugar,  no 
hizo  resistencia :  ninguno  hubo  que  tomase  las  armas,  ni  volviese 
de  palabra  por  él.  Mas,  como  solo  el  que  es  rey  puede  mostrar  á 
ser  rey  un  hombre,  asi  solo  el  que  es  hombre ,  puede  enseñar  á 
ser  hombre  un  rey.  Faltó  maestro  á  Aben  Humeya  para  lo  uno  y 
lo  otro  :  porque  ni  supo  proveer  ni  mandar  como  rey ,  ni  resistir 
como  hombre.  Atáronle  las  manos  con  un  almaizar.  Juntáronse 
Abenabó ,  los  capitanes,  y  Diego  Alguacil ,  delante  de  la  muger , 
á  tratar  del  delito  y  pena  en  su  presencia.  Leyéronle  y  mostrá- 
ronle la  carta,  que  él  como  inocente  y  maravillado  negó.  Conoció 
la  letra  del  pariente  de  Diego  Alguacil :  dijo  que  era  su  enemigo , 
que  los  turcos  no  tenían  autoridad  para  juzgalle.  Protestóles  do 
parte  de  Mahoma,  del  emperador  de  los  turcos  y  del  rey  de  Argel, 
que  le  tuviesen  preso  dando  noticia  de  ello  y  admitiendo  sus  de- 
fensas. Mas  la  razón  tuvo  poca  fuerza  con  hombres  culpados  y 
prendados  en  un  misino  delito,  y  codiciosos  de  sus  bienes.  Sa- 
qoeáronle  la  casa;  repartiéronse  las  mugeres,  dineros,  ropa; 
desarmaron  y  robaron  la  guardia;  juntáronse  con  los  capitanes  y 
soldados ;  y  otro  dia  de  mañana  determinaron  su  muerte. 

Eligieron  á  Abenabó  por  cabeza  en  público ,  según  lo  habían 
acordado  en  secreto ;  aunque  mostró  sentimiento  y  rehusallo , 
todo  en  presencia  de  Aben  Humeya ,  el  cual  dijo  :  que  nunca  su 
intención  habia  sido  ser  moro;  mas  que  habia  aceptado  el  reino 
por  vengarse  de  las  injurias  que  á  él  y  á  su  padre  hablan  hecho 
los  jueces  del  rey  D.  Felipe ,  especialmente  quitándole  un  puñal , 
y  tratándole  como  á  un  villano  siendo  caballero  de  tan  gran 
casta ;  pero  que  él  estaba  vengado  y  satisfecho ,  lo  mismo  de  sus 
enemigos ,  de  los  amigos  y  parientes  dellos,  de  los  que  le  hablan 
acusado  y  atestiguado  contra  él  y  su  padre,  ahorcándolos,  cor- 
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tándoles  las  cabezas,  quitándoles  las  mugeres  y  haciendas  t  qae, 
pues  habia  cumplido  su  volunlad,  cumpliesen  ellos  la  suya. 
Cuanto  á  la  elección  de  Abenabó,  que  iba  contento,  porque  sabia 
que  baria  presto  el  mismo  fin :  que  moria  en  la  ley  de  los  cris» 
tianos,  en  que  habia  tenido  intención  de  vivir  si  la  muerta  no  le 
previniera.  Ahogáronle  dos  hombres,  uno  tirando  de  una  parte  y 
otro  de  otra  de  la  cuerda  que  le  cruzaron  en  la  garganta.  El 
mismo  se  dio  la  vuelta  para  que  le  hiciesen  menos  mal :  concertó 
la  ropa ;  cubrióse  el  rostro. 

Tal  fin  hizo  Aben  Humeya,  en  quien  después  de  tantos  años 
revivió  la  memoria  de  aquel  linage ,  que  fué  uno  de  los  en  cuya 
mano  estuvo  la  mayor  parte  de  lo  que  entonces  se'  sabia  en  el 
mundo.  La  ocasión  convida  á  considerar  ,  que  como  todo  lo  que 
en  él  vemos  se  mantenga  por  partes,  que  juntas  le  dan  el  ser ,  y 
una  dellas  sea  las  castas  ó  linages  de  los  hombres ;  estas  ^  como 
en  unos  parece  están  acabadas  hasta  venir  á  pobres  labradores , 
así  en  otros  salen  y  suben  hasta  venir  á  grandes  reyes.  Pero  mu- 
chas veces  el  Hacedor  de  todo,  no  hallando  sügeto  aparejado, 
produce  de  cosas  diminuidas  semejantes  á  las  grandes,  como 
fruto  en  tierra  cansada  ó  olvidada;  ó  como  queriendo  hacer 
hombre^  hace  enano  por  falta  de  sugeto,  de  tiempo,  de  lugar. 
No  habia  en  el  pueblo  de  Granada  moriscos,  fuerzas ,  ocasión ,  ni 
aparejo  para  crear  y  mantener  rey :  salió  de  un  común  consenti- 
miento de  muchas  voliintades  juntas  (hombres  que  se  tenian  por 
agraviados  y  ofendidos)  hecho  un  tirano  con  sombra  y  nombre 
de  rey ;  y  este ,  descendiente  de  casta  olvidada ,  mas  que  tanto 
tiempo  habia  señoreado.., 

(fiistoria  de  la  guerra  contra  los  Morüeos  de  Granada.} 

IL 

Vanidad  y  Pobreza. 

De  esta  manera  estuve  con  mi  tercero  y  pobre  amo,  que  fué 
este  Escudero,  algunos  dias,  y  en  todos  deseando  saber  la  inten- 
ción de  su  venida  y  estada  en  esta  tierra,  porque  desde  el  primer 
dia  que  con  él  asenté,  le  conocí  ser  estranjero  por  el  poco  cono- 
cimiento y  trato  que  con  los  naturales  de  ella  tenia.  Al  cabo  se 
cumplió  mi  deseo,  y  supe  lo  que  deseaba;  porque  un  dia  que  ha- 
blamos comido  razonablemente  y  estaba  algo  contento,  contóme 
su  hacienda,  y  dijome  ser  de  Castilla  la  Vieja,  y  que  habia  dejado 
su  tierra,  no  mas  que  por  no  quitar  el  bonete  á  un  caballero,  su 
vecino.  Señor,  dije  yo,  si  él  era  lo  que  decis  y  tenia  mas  que  vos, 
no  errabais  en  quitárselo  primero,  pues  decis  que  él  también 
98  lo  quitaba.  Si  es»  y  si  tiene  :  y  también  me  lo  quitaba 
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élá  mi;  mas  de  cuantas  veces  yo  se  le  qoitabá  primero,  no 
fuera  malo  .comedirse  él  alguna  y  ganarme  por  la  mano.  Pa- 
réceme,  señor,  le  dije  yo,  que  en  eso  no  mirara,  mayormente  coii 
mis  mayores  que  yo,  y  que  tienen  mas.  Eres  muchado,  me  res- 
pondió, y  no  sientes  las  cosas  de  la  bonta,  en  qne  el  dia  de  hoy 
estátodp  el  caudal  de  los  hombres  de  bien.  Pues  bagóte  saber, 
que  yo  soy,  como  ves,  un  Escudero  :  mas  votóte  á  Dios,  si  al 
conde  topo  en  la  calle,  y  no  me  quita  muy  bien  quitado  del  todo 
el  bonete,  que  otra  vez  que  venga,  me  sepa  yo  entrar  en  una 
casa,  fingiendo  yo  en  ella  algún  negocio,  ó  atravesar  otra-  calle,  si 
la  hay  antes  que  llegue  á  mi,  por  no  quitárselo  :  qoe  un  Hidalgo 
Qo  debe  á  otro  que  á  Dios  y  al  rey  nada,  ni  es  justo,  siendo 
hombre  de  bien,  se  descuide  un  punto  de  tener  en  mucho  su  per- 
sona. Acuerdóme  que  un  dia  deshonré  en  mi  tierra  á  un  ofir 
cial  (1),  y  quise  poner  en  él  las  manos,  porque'  cada  vez  que  le 
topaba,  me  decía :  Mantenga  Dios  á  vuestra  merced.  Vosj  don 
villano  ruin ,  le  dije  yo,  ¿porqué  no  sois  bien  criado?  manténgaos 
Dios,  me  habéis  de  decir,  como  si  fuese  quien  quiera?  De  allí 
adelante,  de  aqui  acullá  me  quitaba  el  bonete,  y  hablaba  como 
debia.  ¿Y  no  es  buena  manwa  de  saludar  un  hombre  á  otro,. dije 
yo,  decirle  que  le  mantenga  Dios?  Mira  mucho  de  en  hbra  mala, 
dijo  él,  á  los  hombres  de  poca  arte  dicen  eso  :  mas  á  los  mas 
altos  como  yo,  no  les  han  de  hablar  menos  de,  beso  la$  pianos  de 
vuestra  merced  :  ó  por  lo  menos,  besóos^  señor,  las  manos,  si  el 
que  me  habla  es  caballero;  y  asi  de  aquel  de  mi  tierra.que  me 
atestaba  de  mantenimiento,  nunca  mas  quise  sufrir  ni  siífriria 
á  hombre  del  mundo  del  rey  abajo ,  que  manténgaos  Dios  me 
diga.  Pecador  de  íni,  dije  yo,  por  eso  tiene,  tan  poco  cui- 
dado de  mantenerte,  pues  no  sufres  que  nadie  se  lo  ruegue. 
Mayormente,  dijo,  que  no  soy  tan  pobre  que  no  tenga  en  mi 
tierra  un  solar  de  casas,  que  á  estar  ellas  en  pie  y  bien  labradas, 
diez  y  seis  leguas  de  donde  naci,  en  aquella  costanilla  é»  Yalla- 
dolid,  valdrían  mas  de  doscientos  mil  maravedís,  según,  se  po»- 
drian  hacer  grandes  y  buenas.  Y  tengo  un  palomar,  que  á  no  estar 
derribado,  coino  está,  darla  cada  año  mas  doscientos  palominos ; 
y  otras  cosas  que  me  callo,  que  dejé  por  lo  que  tocaba  á  mi 
honra  :  y  vine  á  esta  ciudad,  pensando,  que  ballaria  un  buen 
asiento;  mas  no  me  ha  sucedido  como  pensé.'  Canónigos  y  señores 
de  la  Iglesia  muchos  hallo,  mas  es  gente  tan  limitada,  que  no  le^ 
sacara  de  su  paso  todo  el  mundo.  Caballeros  demedia  talla  también 
me  ruegan ;  mas  servir  á  estos  es  gran  trabajo,  porque  de  hombre 
08  habéis  ¿le  convertir  en  malilla,  y  sino,  anda  con  Dios  ^os  dicen  : 
y  las  mas  veces  son  los  pagamentos  á  largos  plazos,  y  los  mas 
..        ■  •       ■  .  .    ■,  i 
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-^rtoe,  comido  por  fiéhrido.  Ya  coando  quieren  reformar  con* 
cíqdcí^)  y  ¡satisfaceros  vuestros  sudores,  sois  librado  en  la  recá* 
inara  enua  sudado  juJdon,  ó  raída  capk  ó  sayo.  Tá  cuando  asienta 
hombre  con  un  señor  detüolo^  todavía  pasía  s^  laseria;  pues  por 
•ventura  ¿no  hay  en  mi  habilidad  para  servir  y  contentar  i  estos? 
Por  Dios,  si  con  él  topase,  muy  gran  su  privado  pienso  quédese, 
y  Que  m\  servicios  le  hiciese;  porque  yo  sabría  ménturló  tai  bien 
como  otro,  y  agradarle  á  las  mil  maravillas ;  reiirle  hia  mucho 
sus  donaires  y  costumbres,  aunque  no  fuesen  las  mejores  del 
inundo :  nunca  decirle  cosa  que  le  pesase^  aunque  mucho  le  cum- 
pliese:  ser  muy  diligente  en  su  persona  en  dicho  y  hecho  :  nó 
me  matar  por  nO  hacer  bien  las  cosas  que  él  no  había  de  ver,  y 
ponerme  á  reñir,  donde  él  lo  oyese  ^n  la  gente  de  su  servicio, 
porque  pareciese  tener  gran  cuidado  de  lo  que  á  él  tocaba  :  $i 
ríñese  con  algún  su  criado,^  dar  unos  puntillos  agudos  para  le  en- 
cender la  ira,  y  que  pareciesen  en  favor  del  culpado  :  decirle 
bien  de  lo  que  bien  le  estuviese,  y  por  el  contrario  ser  malicioso 
.mofador  :  malsiaar  á  los  de  casa  y  á  los  de  afuera  -.pesquisar  y  ^ 
procurar  de  saber  vidaeí  agenas,  para  contárselas ;  y  otras  muchas 
.galas  de  esta  calidad,  que  hoy  día  se  usan  en  palacio,  y  á  los 
señores  de  él  parecen  bien.  Y  no  quieren  ver  en  sus  casas  hom- 
bros virtuosos;  antes  los  aborrecen  y  tíen^  en  poco,  y  llaman 
decios,  y  que  no  son  personas  dé  negocios,  ni  con  quien  el  señor 
se  puede  descuidar.  Y  con  esto  los  astutos  usan,  como  digo,  el  día 
de  hoy,  délo  que  yo  usaría;  mas  no  quiere  mi  ventura  que  le 
halle. 

ra. 

La  publicación  de  la  bula. 

Por  mi  ventura  di  en  el  quinto  ^mao,  que  fué  un  buldero,  el 
mas  desenvuelto  y  desvei^gonzado,  y  el  mayor  echador  de  eUas 
que  jamas  yo  vi,  ni  ver  espero,  ni  pienso  nadie  vio,  porque  te* 
nia  y  buscaba  modos  y  maneras,  y  muy  sutiles  invenciones...  T 
>porque  todos  los  artifícios  que  le  veía  hacer  serian  largos  do 
contar,  diré  uno  muy  sutil  y  donoso,  con  el  cual  probaré  bien  ^u 
49ufícencia. 

En  un  lugar  de  la  Sagra  de  Toledo  había  predicado  dos  ó  tres 
días,  haóendb  sus  acostumbradas  diligencias,  y  no  le  habían  to*- 
mado  bula,  ni  á  mi  ver,  tenían  intención  de  se  la  tomar  :  y  él  es- 
taba dado  al  diablo  con  aquello.  Y  pensando  qué  hacer,  se  acordó 
éB  convidar  «I  pueblo  á  otro  dia  de  mañana,  para  despedir  la 
bula.  Y  esa  noche,  después  de  cenar,  pusiéronse  á  jugar  la  cola- 
cioa  él  y  el  alguacil,  y  sobre  el  juego  vinieron  á  reñir  y  á  haber 
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malas  palabras.  El  llaimo  al  alguacil  ladrón,  y  el  otro  á  él  misario. 

Sobre  esto  el  señor  comisario,  mi  señor,  tomó  aa  lanzon,  que  en 
el  portal  do  jugaban  estaba.  £1  alguacil  puso  maoo  á  su  espada, 
que  en  la  cinta  tenia.  Al  ruido  y  voces  que  todos  dimos  acudea 
los  huéspedes  y  vecinos,  y  métei^  en  medio,  y  ellos  muy  eno- 
jados, procurándose  desembarazar  de  los  que  en  medio  estaban 
para  se  matar.  Ellos,  como  la  gente  al  y  gran  miáo  cargase,  y  la 
casa  estuviese  llena  de  ella,  viendo  que  no  podian  afreotarse  con 
las  armas,  decíanse  palabras  injuriosas,  entre  las  cuales  el  algua- 
cil dijo  á  mi  amo  que  era  falsario,  y  las  bulas  que^ predicaba  eran 
falsas.  Finalmente,  los  del  pueblo,  viendo  que  no  bastaban  para 
ponerlos  en  paz,  acordaron  de  llevar  al  alguacil  de  la  posada  i 
otra  parte,  y  asi  quedó  mi  amo  muy  enojado.  Y  después  que  los 
huéspedes  y  vecinos  le  hubieron  rogado  que  perdiese  el  enojo  y 
se  fuese  á  dormir,  asi  nos  echamos  todos. 

La  mañana  venida,  mi  amo  se  fué  á  la  Iglesia,  y  mandó  tañer  á 
misa  y  al  sermón  para  despedir  la  bula  :  y  el  pueblo  so  juntó ;  el 
cual  andaba  murmurando  de  las  bulas,  diciendo  como  eran  falsas, 
y  que  el  mismo  algua^cil  riñiendo  lo  habia  descubierto;  de  manera 
que,  tras  que  tenian  mala  gana  de  tomarla,  con  aquello  del  todo 
la  aborrecieron.  £1  señor  comisario  se  subió  al  pulpito,  y  co- 
mienza su  sermón...  Estando  en  lo  mejor,  entra  por  la  puerta  de 
la  Iglesia  el  alguacil,  y  con  voz  alta  y  pausada  comenzó  á  decir  : 
«  Buenos  hombres,  oidme  una  palabra.  Yo  vine  aquí  con  este 
echacuervos  que  os  predica,  el  cual  me  engañó,  y  dijo  que  le  fa- 
voreciese en  este  negocio,  y  que  partiríamos  la  ganacia.  Y  ahora, 
visto  el  daño  que  hacia  á  mi  conciencia  y  á  vuestras  haciendas, 
arrepentido  délo  hecho,  os  declaro  que  las  bulas  que  predica  son 
falsas,  y  que  no  le  creáis,  ni  las  toméis...  y  si  en  algún  tiempo 
este  fuere  castigado  por  la  falsedad,  que  vosotros  me  seáis  testi- 
gos como  no  soy  con  él,  ni  le  doy  á  ello  ayuda,  antes  os  desen- 
gaño, y  declaro  su  maldad ; »  y  acabó  su  razonamiento.  Gomo 
calló,  mi  amo  le  preguntó,  ¿siqueria  decir  mas?  que  lo  dijese. 
El  alguacil  dijo  :  Harto  mas  hay  qué  decir  dé  vos  y  de  vuestra 
falsedad;  mas  por  ahora  basta.  El  señor  comisario  se  hipeó  de 
rodillas  en  el  pulpito,  y  puestas  las  manos,  y  mirando  al  cielo, 
dijo  asi :  «  Señor  Dios,  á  quien  ninguna  cosa  es  escondida,  tú 
sabes  la  verdad,  y  cuan  injustamente  soy  afrentado.  En  lo  que  á 
mí  toca,  yo  le  perdono,  porque  tú.  Señor,  me  perdones ;  mas  la 
injuria  á  ti  hecha,  te  suplico,  y  por  justicia  te  pido  no  disimules, 
porque  alguno  que  está  aquí,  que  por  ventura  pensó  tomar 
aquesta  santa  bula,  dando  crédito  á  las  falsas  palabras  de  aquel 
hombre,  lo  dejará  de  hacer.  Y  pues  es  tanto  perjuizio  del  prójimo, 
te  suplico,  Señor,  no  lo  disimule^,  mas  luego  muestra  aquí  milar 
gro,  y  sea  de  esta  manera.  Que  si  es  verdad  lo  que  aquel  dicoi 
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este  pulpito  se  hunda  conmigo,  do  él  ni  yo  jamas  parezcamos;  y 
si  es  verdad  lo  que  yo  digo,  y  aquel,  persuadido  del  demonio, 
dice  maldad,  también  sea  castigado,  y  de  todos  conocida  su 
malicia. » 

Apenas  habia  acabado  su  oración,  cuando  el  negro  alguacil 
cae,  y  da  tan  gran  golpe  en  el  suelo,  que  la  Iglesia  toda  hizo 
resonar,  y  comenzó  á  bramar  y  echar  espumajos  por  la  boca ,  y 
hacer  visajes  con  el  gestó,  dando  de  pie  y  de  mano ,  revolvién* 
dose  por  aquellos  suelos  á  una  parte  y  á  otra.  El  estruendo  y 
voces  de  la  gente  era  tan  grande,  que  no  se  oian  unos  á  otros. 
Unos  decian :  El  Señor  le  socorra  y  valga.  Otros :  Bien  se  le  em- 
plea, pues  levantaba  tan  falso  testimonio. 

A  todo  esto  el  señor  mi  amo  estaba  en  el  pulpito  de  rodillas, 
las  manos  y  los  ojos  puestos  en  el  cielo,  transportado  en  la  divina 
esencia.  Algunos  buenos  hombres  llegaron  á  él,  y  le  suplicaron 
quisiese  socorrer  á  aquel  pobre  que  estaba  muriendo...  El  señor 
comisario^  como  quien  despierta  de  un  dulce  sueño ,  los  miró,  y 
miró  al  delincuente ,  y  muy  pausadamente  les  dijo: «  Pues  Dios 
nos  manda  que  no  volvamos  mal  por  mal ,  y  perdonemos  las  in- 
jurias, vamos  todos  á  suplicarle.  »  Y  asi  bajó  del  pulpito...  y 
todos  se  hincaron  de  rodillas...  y  viniendo  con  la  cruz  y  agua 
bendita  el  señor  mi  amo,  puestas  las  manos  al  cielo,  y  los  ojos , 
que  casfi  nada  se  le  parecía  sino  un  poco  de  blanco,  comienza 
nna  oración  no  menos  larga,  que  devota...  Y  esto  hecho ,  mandó 
traher  la  bula ,  y  púsosela  en  la  cabeza,  y  luego  el  pecador  del 
alguacil  comenzó  poco  á  poco  ¿  estar  mejor  y  tornar  en  si.  Y  des- 
que fué  vuelto  en  su  acuerdor,  echóse  á  los  pies  del  señor  comi- 
sario, y  demandándole  perdón,  confesó  haber  dicho  aquello  por 
la  boca  y  mandamiento  del  demonio;  lo  uno,  por  hacer  á él 
daño ,  y  vengarse  del  enojo :  lo  otro  y  mas  principal,  porque  el 
demonio  recibía  mucha  pena  del  bien  que  alli  se  hacia  en  tomar 
la  bula.  El  señor  mi  amo  le  perdonó,  y  fueron  hechas  las  amis- 
tades entre  ellos;  y  á  tomar  la  bula  hubo  tanta  priesa,  que  casi 
ánima  viviente  en  el  lugar  no  quedó  sin  ella :  marido  y  muger , 
hijos  é  hijas ,  mozos  y  mozas. 

Divulgóse  la  nueva  de  lo  acaecido  por  los  lugares  comarcanos, 
y  cuando  á  ellos  llegábamos,  á  la  posada  la  venian  á  buscar, 
como  si  fueran  peras  de  balde :  de  manera ,  que  en  diez  ó  doce 
lugares  donde  fuimos ,  echó  el  señor  mi  amo  otras  tantas  mil  bulas 
sin  predicar  sermón.  Guando  hizo  el  ensayo,  confíese  mi  pecado, 
que  también  fui  de  ello  espantado,  y  crei  que  asi  era,  como  otros 
muchos.  Mas  con  ver  después  la  risa  y  burlas  que  mi  amo  y  el 
alguacil  llevaban  y  hacian  del  negocio ,  conoci  cómo  habia  sido 
industriado  por  el  industrioso  é  inventivo  de  mi  amo ;  y  aunque 
muchacho,  cayóme  mucho  en  gracia,  y  dije  entre  mi:  ¡Goán- 
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tas  de  estas  deben  de  haóer  estos  burladores  entre  la  inocente 
geatel  (Lazarillo  de  formes.) 


■    I. 

La  Pasión  del  Salvador. 

Acabados  los  discursos  y  él  oficio  de  la  predicación  del  Evan- 
gelio, y  llegándose  ya  el  tiempo  de  aquel  grande  sacrificio  de  la 
Pasión,  quiso  el  Cordero  sin  mancilla  llegarse  al  lugar  donde 
habia  de  dar  cabo  á  la  redención  del  género  humano.  Y  porque 
se  Tiese  con  cuanta  caridad  y  alegria  de  ánimo  iba  á  beber  por 
nosotros  este  cáliz ,  quiso  ser  recibido  este  dia  con  gran  fiesta , , 
saiiéndole  á  recebú*  todo  el  pueblo  con  grandes  voces  y  alaban* 
zas,  con  ramos  de  olivas  y  palmas  en  las  manos,  y  con  tender 
muchos  sus  vestiduras  por  tierra ,  clamando  todos  á  una  voz ,  y 
diciendo :  Bendito  sea  el  que  viene  en  nombre  del  Señor :  sál- 
vanos en  las  alturas.  Junta ,  pues ,  hermano  mió ,  tus  voces  con 
estas  voces ,  y  tus  alabanzas  con  estas  alabanzas;  y  da  gracias  al 
Señor  por  este  tan  grande  beneficio  como  aqui  te  hace ,  y  por  el 
amor  con  que  lo  ha  hecho.  Porque ,  aunque  le  debes  mucho  por 
lo  que  por  ti  padeció ,  mucho  mas  le  debes  por  el  amor  con  que 
lo  padeció.  Y  aunque  fueron  tan  grandes  los  tormentos  de  su  Pa- 
sión ,  mucho  mayor  fué  el  amor  de  su  corazón :  y  asi  amó  mas  que 
padeció... 

Aquí  también  tienes  un  grande  argumento  y  motivo  para  des- 
preciar la  gloria  del  mundo ,  tras  que  los  hombres  andan  tan  per- 
(Üdos^ 7  pof  ^^Y^ causa  hacen  tantos  escesos.  ¿Quieres ,  pues , 
ver  en  que  se  puede  estimar  esta  gloria?  Pon  los  ojos  en  esta 
<^  honra  que  aqui  hace  el  mundo  á  este  Señor ,  y  verás ,  que  el 
:  mismo  mundo  que  hoy  le  recibió  con  tanta  honra ,  de  ahí  á  cinco 
dias  lo  tuvo  por  peor  que  Barrabás ,  y  le  pidió  la  muerte ,  y  dio 
contra  él  voces ,  diciendo :  Crucifícalo,  crucifícalo.  De  manera, 
que  al  que  hoy  predicaba  por  hijo  de  David,  que  es  por  el  mas 
santo  de  santos ,  mañana  lo  tiene  por  el  peor  de  los  hombres ,  y 
por  mas  indigno  de  la  vida  que  Barrabás.  Pues  |  qué  ejemplo  ma^ 
daro  para  ver  lo  que  es  la  gloria  del  mundo  y  en  lo  que  se  deben 
esümar  los  testimonios  y  juicios  de  los  hombres!  ¿  Qué  cosa  mas 
liviatta,ma8 antojadiza,  mas  ciega ,  mas  desleal ,  y  mas  incons- 
tante en  sus  pareceres  que^l  juicio  dé  este  mundo!...  j  O  mundo 
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perverso  9  prometedor  falso ,  eogañador  cierto,  aoiigo  ftagld^, 
enemigo  verdadero ,  lisonjeador  público,  traidor  secreto*;  oa  los 
principios  dulce ,  en  los  dejos  amargo ;  en  la  cara  blando ,  en  lag 
manos  cruel ;  en  las  dádivas  escaso ,  en  los  dolores  pródigo;  al 
parecer  algo,  dentro  vacio ;  por  de  fuera  floridor,  y  por  debajo 
de  la  flor ,  espinoso ! 

O  buen  Jesús  1  ¿qué  es  eso  qaebaces?  )0  dulce  Jesús!  ¿por- 
qué tanto  se  bumilla  tu  magostad  ?  ¿  Qué  no  sintieras ,  ánima 
mia ,  si  vieras  allí  á  Diosarrodillf  do  ante  los  pies  de  los  hombres, 
y  ante  los  pies  de  Judas  ?  { O  cruel !  ¿  cómo  no  te  ablanda  el  co- 
razón esta  tan  grande  humildad?  cómo  no  te  rompe  las  entra- 
ñas esa  tan  grande  mansedumbre?  {Es  posible  que  tú  hayas 
ordenado  de  vender  este  mansísimo  cordero!  es  posible  que  no 
te  hayas  ahora  compungido  con  este  ejemplo!  (O  hermosas  ma- 
nos !  ¿  cómo  podéis  tocar  pies  tan  socios  y  abominares?  \  O  pu- 
rísimas manos !  ¿  cómo  no  tenéis  asco  de  lavar  los  pies^edodados 
en  los  caminos  y  tratos  de  vuestra  sangro?  i  O  apóstoles  biena- 
venturados!  ¿  cómo  no  tembláis,  viendo  esta  tan  grande  humH- 
dad  ?  Pedro  ¿  qué  haces  ?  por  ventara  consentirás  que  el  Señor  de 
la  magostad  te  lave  los  pies?  Maravillado  y  atóirito  san  Pedro, 
como  viese  al  Señor  arrodillado  delante  de  sí ,  comenzó  á  dedr  : 
¿  Tú,  Señor,  lavas  á  mi  los  pies?  ¿No  eres  tú  hijo  de  Dios 
vivo?  no  eres  tú  el  Criador  del  mundo?  la  hermosura  del  cie- 
lo? el  paraíso  de  los  ángeles?  el  remedio  de  los  hombres?  el 
resplandor  de  la  gloria  del  Padre  ?  la  fue^te  de  la  sabiduría  de 
Dios  en  las  alturas  ?  Pues  i  tú  me  quieres  lavar  á  mi  los  pies  ?  Tú 
Señor  de  tanta  magostad  y  gloria  ¿quieres  entender  en  ofído  de 
tan  gran  bajeza?... 

Caminó,  pues ,  el  inocente  Isaac  al  lugar  del  sacrificio  coa 
aquella  carga  tan  pesada  sobre  sus  hombros  tan  flacos,  sigoiéadole 
mocha  gente,  y  mochas  piadosas  mogeres  que  con  sos  lágrimas 
le  acompañaban...  Entre  tanto,  ánima  mia,  aparta  un  poco  los 
ojos  de  este  cruel  espectáculo,  y  con  pasos  apresurada^  con 
aquejados  gemidos,  con  ojos  llorosos  camina  para  el  psllSio  de 
la  Virgen;  y  cuando  allá  llegares,  deirribado  ante  sus  pies,  co- 
mienza á  decirle  con  dolorosa  voz  :  i  O  Señora  de  los  ángeles, 
reina  del  cielo,  puerta  del  paraíso,  abogada  del  mundo,  refogio  de 
los  pecadores,  salud  de  los  justos,  alegría  de  los  santos,  maestra 
de  las  virtudes,  espejo  de  limpieza,'títolo  de  castidad,  déohado  de 
paciencia,  y  suma  de  toda  perfección!  ¡  Ay  de  mí.  Señora  miat 
¿para  qué  se  ha  guardado  mi  vida  para  esta  hora?  cómo  puedo 
vivir,  habiendo  visto  con  mis  ojos  lo  que  vi?  para  qué  son  mas 
palabras?  Dejo  á  tu  unigénito  Hijo  y  mi  Señor  en  manos  de  sos 
enemigos,  con  una-cruz  á  cuestas  para  ser  en  ella  ajusticiado. 

¿Qué  sentido  poede  aqi4  l^g^i^^^ar  ^9Sta  ^opde  U^6  «ate  dokff 
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¿  la  Vlrgeat  '^ésíáyedd  aquí  sa  ánima,  y  oubriásele  la  eara  y 
todos  sas  virginales  miembros  de  un  sudor  de  maerte,  que  bas^ 
tara  para  acabarle  la  vida,  si  la  dispensación  divina  no  la  guaiv 
dará  para  mayor  trabajo  y  mayor  corona.  Camina,  pues,  la 
Fírgen  en  busca  del  Hijo,  dándole  el  deseo  de  verle  las  fuerzas 
qae  el  dolor  le  quitaba.  Oye  desde  lejos  el  mido  de  las  armas  y 
ei  tropel  de  la  gente,  y  el  clamor  de  lo^  pregones  con  que  lo  iban 
pregonando.  Ve  luego  resplandecet  los  hierros  de  las  lanzas  y 
alabardas  que  asomaban  por  lo  alto.  Acércase  mas  y  mas  á  sa 
amado  Hijo,  y  tiene  sus  ojos  oscurecidos  con  el  dolor  para  ver^ 
si  pudiese,  al  que  tanto  amaba  su  alma.  ]0  amor  y  temor  del  co* 
razón  de  María !  Por  una  parte  deseaba  verlo,  y  por  otra  rehu* 
saba  de  ver  tan  lastimera  figura.  Finalmente,  llegada  ya  donde 
lo  pudiese  ver,  miranse  aquellas  dos  lumbreras  del  cielo  una  á 
otra,  y  atraviósanse  los  corazones  con  los  ojos,  y  hieren  con  su 
vista  sus  ánimas  lastimadas.  Las  lenguas  estaban  enmudecidas; 
mas  al  corazón  de  la  Madre  habla  el  del  Hijo  dulcísimo,  y  le  deda : 
¿Para  qué  veniste  aquí,  paldtna  mia,  y  madre  mia?  Tu  dolor 
acrecienta  el  mió,  y  tus  tormentos  atormentan  á  mi.  Vuélvete, 
madre  mia,  vuélvete  á  tu  posada  :  que  no  pertenece  á  tu  ver- 
güenza y  pureza  virginal  compañía  de  homicidas  y  de  ladrones.*. 

Considera,  pues,  aquí,  ánima  mia,  la  alteza  de  la  divina  bondad 
y  misericordia,  que  en  este  misterio  tan  claramente  resplaadeoe« 
Mira  como  aqoBl  que  viste  los  cielos  de  nubes,  y  los  campos  de 
flores  y  hermosura,  es  aquí  despojado  de  todas  sus  vestiduras*. • 
i  O  Salvador  y  Redentor  mió!  ¿qué  corazón  habrá  tan  de  piedra, 
que  no  se  parta  de  dolor,  pues  en  estetlia  se  partieron  las  piedras, 
considerando  lo  que  padeces  en  esa  cruz?  Cercado  te  han  dolores 
de  maerte,  embestido  han  sobre  ti  todos  los  vientos  y  olas  del 
mar.  Atollado  has  en  el  profundo  de  los  abismos,  y  no  hallas 
sobre  qué  estribar.  £1  Padre  te  ha  desamparado  :  ¿qué  esperas, 
Señor,  de  los  hombres?  Los  enemigos  te  dan  grita ;  bs  amigos  te 
quiebran  el  corazón ;  tu  ánima  está  afligida,  y  no  admite  con- 
suelo por  mi  amor.  Duros  fueron,  cierto,  mis  pecados,  y  tu  peni- 
tencia lo  declara.  Véote,  rey  mió,  cosido  con  un  madero  :  no  hay 
quien  sostenga  tu  cuerpo,  sino  tres  garfios  de  hierro  :  de  ellos 
'  cuelga  tu  sagrada  carne,  sin  tener  otro  refrigerio...  i  O  cuan  bien 
empleados  foeran  allí  vuestros  brazos,  santísima  Virgen,  para 
este  oficio!  Mas  no  servirán  ahora  alU  los  vuestros,  sino  los  de  la 
4;rttz... 

Crecieron  los  dolores  del  Hijo  con  la  presencia  de  la  Madre : 
€on  los  cuales  no  menos  esKaba  su  corazón  crucificado  de  dentro, 
que  el  sagrado  cuerpo  lo  estaba  de  fuera.  Dos  cruces  hay  pa^a 

4i,  ó  buen  Jesús,  en  este  día :  una  para  el  cuerpo,  y  otra  para.el 
^;  la  una  es  de  pasión,  la  otra  de  compasión;  la  una  iras- 
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pasa*  el  cuerpo  cofa  clavos  de  hierro,  y  la  otia  tu  ¿nima  santfsiil&a 
con  clavos  de  dolor.  ¿Qaién  podrá,  ló  buea  Jesús t  declararlo 
que  sentías  caando  considerabas  las  angustias  de  aquella  ánima 
santísima,  la  cual  tan  de  cierto  sabias  estar  contigo  crucificada? 
cuando  vdas  aquel  piadoso  corazón  traspasado  y  atravesado  con 
cuchillo  de  dolor?  cuando  tendías  los  ojos  sangrientos,  y  mirabas 
aquel  divino  rostro  cubierto  de  amarillez  de  muerto,  y  aquellas 
angustias  de  su  ánima^  an  muerto  ya  mas  que  muerto,  y  aqu^los 
ríos  de  lágrimas  que  de  sus  purísimos  ojos  saUan ;  y  oias  los  ge- 
Olidos  que  se  arrancaban  de  aquel  sagrada  pecho,  esprimidos  con 
el  peso  de  tan  gran  dolor?.'.  Pues,  ¡ó  piadosísima  Yírgent  apor- 
qué, Señora,  quisisteis  acrescentar  esto  dolor  con  la  vista  de  vues- 
tros ojos?  ¿porqué  quisistois  hallaros  boy  presento  en  esto  lugar? 
No  es  de  vuestro  recogimiento  parecer  en  lugares  públicos;  no  es 
de  corazón  de  madre  ver  ^  los  hijos  morir,  aunque  sea  consu  honra 
y  en  su  cama :  ¿y  vos  venis  á  ver  al  hijo  morir  por  justicia,  y  entre 
ladrones  en  una  cruz  ?  Ya  que  detorminais  vencer  el  corazón  de 
madre,  y  queréis  honrar  el  mistoito  de  la  cruz,  ¿para  qué  os  po« 
neis  ton  cerca  de  ella,  que  hayáis  de  llevar  en  vuestro  manto 
perpetua  memoria  de  esto  dolor?  Remedio  no  se  lo  podéis  dar, 
sino  con  vuestra  presencia  acrescentar  su  tormento :  porque  solo 
esto  le  faltaba  para  acrescentomiento  de  sus  dolores,  que  en  el 
.tiempo  de  su  agonía,  en  el  último  trance  y  contienda  de  la 
muerto,  cuando  ya  los  postreros  gemidos  levantaban  su  pecho 
.atormentado,  bajase  sus  ojos  desmayados,  y  os  viese  «I  pie  de  la 
cruz.  Y  porque ,  estondo  sd  fin  de  la  vida ,  enflaquecidos  Ios-sen- 
tidos y  oscurecidos  los  ojos:  con  la  sombra  de  la  tener to,  no  podía 
divisar  de  lejos,  os  pusisto  tan  cerca,  para  que  claramento  os  co- 
>nociese,  y  viese  esos  brazos,  en  que  fué  recdndo  y  llevado  á 
Egypto,  ton  quebrantodos,  y  esos  pechos  virginales,  con  cuya 
leche  fué  criado,  hechos  un  piélago  de  dolor. . 

Mirad,  ángeles,  estos  dos  figuras  ¿  si  por  ventwra  las  conocéis? 
Mirad,  cielos,  esto  crueldad,  y  cubrios  de  luto  por  la  muerto  de 
vuestro  Señor.  Escureced  el  aire  claro,  porque  el  mundo  no  vea 
^laa  carnes  desnudas  de  vuestro  Criador.  Echad  con  vuestras  tiuie- 
.  blas  un  manto  sobre  su  cuerpo,  porque  no  veao  los  ojos  {urofanos 
el  arca  del  Testomento  desnuda.  ¡O  cielos,  que  tan  serenos  fuis- 
teis criados;  6  tierra  de  tanto  variedad  y  hermosura  vestida!  si 
vosotros  escurecistois  vuestra  gloria  en  esto  pena :  si  vosotros,  que 
érades  insensibles,  la  sentisteis  á  vuestro  modo,  ¿qué  harian  las 
entrañas  y  pechos  virginales  de  la  Madre?... 

Guando  la  Yirgen  lo  tuvo  en  sus.biazos  ¿qué  lengua  podrá  es- 

plipar  lo  que  sintió?  O  ángeles  de  la  paz,  llorad  con  esto  sagrada 

.  Yirgen.  Llorad,  cielos,  y  llorad,  estrellas  del  cielo,  y  todas  las 

•  criaturas  del  mundo,  acompañad  el  llanto  de  Maria.  Abrázase  la 
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Madre  con  el  cuerpo  despedazado,  apriétalo  faqrtemente  en  sm 
pechos,  para  esto  solo  le  quedaban  fuerzas  :  mete  su  cara  entre 
las  espinas  de  la  sagrada  cabeza»  júntase  rostro  con  rostro,  tí- 
ñese la  cara  de  la  sacratisima  Madre  con  la  sangre  del  Hijo,  y  rié- 
gase la  del  Hijo  con  las  lágrimas  de  la  Madre.  jO  dulce  Madre! 
¿es  este  por  ventura  vuestro  dulcísimo  Hijo?  ¿es  ese  el  que  con- 
cebisteis  con  tanta  gloria,  y  paristeis  con  ^anta  alegría?  Pues  ¿qué 
se  hicieron  vuestros  gozos  pasados?  ¿dónde  se  fueron  vuestras 
alegrías  antiguas?  ¿dónde  está  aquel  espeje^  de  hermosura  en  qne 
osmirábades? 

lloraban  todos  los  que  presentes  estaban;  lloraban  aquellas 
santas  mugeres;  lloraban  aquellos  nobles  varones;  lloraba  el 
cielo  y  la  tierra;  y  todas  las  criaturas  acompañaban  las  lágrimas 
de  la  Yirgen.  Lloraba  otrosí  el  santo  Evangelista,  y  abrazado  con 
el  cuerpo  de  su  Maestro,  decia :  ¡O  buen  Maestro  y  Señor  mió! 
¿quién  me  enseñará  ya  de  aquí  adelante?  ¿á  quién  iré  con  mis 
dudas?  ¿en  cuyos  pechos  descansaré?  ¿quién  me  dará  parte  de 
los  secretos  del  cielo?  ¿Qué  mudanza  ha  sido  esta  tan  estraña? 
Antenoche  me  tuviste  en  tus  sagrados  pechos  dándome  alegría  de 
vida ;  y  ¡  ahora  te  jpago  aquel  tan  grande  beneficio  teniéndote  enl  js 
mies  muerto !  ¿Este  es  el  rostro  que  yo  vi  transfigurado  en  el  monte 
Tabor?  esta  aquella  figura  mas  clara  que  el  sol  de  medio  día? 
Lloraba  también  aquella  santa  pecadora ;  y  abrazada  con  los  pies 
del  Salvador,  decia  :  ¡  O  lumbre  de  mis  ojos,  y  remedio  de  mí 
ánima !  si  me  viere  fatigada  ¿quién  me  recebirá?  quién  curará  mis 
llagas?  quién  responderá  por  mí?  quién  me  defenderá  de  los  Fa- 
riseos? \  O  cuan  de  otra  manera  tuve  yo  estos  pies  y  los  lavé 
cuando  en  ellos  me  recebiste!  ¡  O  amado  de  mis  entrañas  :  quién 
me  diese  ahora  que  yo  muriese  contigo!  |0  vida  de  mi  ánima! 
¿cómo  puedo  decir  que  te  amo,  pues  estoy  viva,  teniéndote  de- 
lante de  mis  ojos  muerto?  De  esta  manera  lloraba  y  lamentaba 
toda  aquella  santa  compañía,  regando  y  lavando  con  lágrimas  el 
cnerpo  sagrado.  ,  (¡íeditaciones.) 

U. 

Exhortación  á  la  virtud. 

En  este  santo  ejercicio  (la  oración)  señaladamente  alegra  el 
Señor  á  sus  escogidos...  Allí  en  presencia  del  Criador  cantan  y 
aman,  gimen  y  alaban,  y  lloran  y  gózansé,  comen  y  han  hambre, 
beben  y  han  sed,  y  con  todas  las  fuerzas  de  su  amor  trabajan. 
Señor,  por  transformarse  en  vos,  á  quien  contemplan  con  la 
fe,  acatan  con  la  humildad,  buscan  con  el  deseo,  y  gozan  con  la 
caridad.  B^itonces  conocen  por  esperiencia  ser  verdad  lo  que  dijis- 
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teis  :  mi  gozo. será  cumplido  en  ellos...  Enipnces  (el  ánima) ina* 
raviilándose  de  si  misma  como  tales  tesoros  le  estaban  escon- 
didos en  los  tiempos  pasados,  y  viendo  que  jLodos  los  hombres 
son  capaces  de  tan  grande  bien,  desea  salir  por  todas  las  plazas  y 
calles»  y  dar  voces  á  los  hombres,  y  depir  :  ¡  O  locos !  ó  desvaria- 
dos! ¿en  qué  andáis?  qué  buscáis?  cómo  no  os  dais  priesa  por 
gozar  de  tan  grande  bien?  Gustad,  y  ved  cuan  suave  es  el  Señor : 
bienaventurado  el  varón  que  espera  en  él.  A  quien  gusta  ya  la 
dulcedumbre  espiritual,  toda  carne  le  es  desabrida.  La  compañía 
le  es  cárcel^  y  la  soledad  tiene-por  paraíso,  y  sus  deleites  son  estar 
con  el  Señor  que  ama... 

£1  dia  le  es  enojoso,  cuando  amanece  con  sqs  cuidados;  y  d^8ea 
la  noche  qpieta  para  gastarla  con  Dios.  Ninguna  noche  tiene  por 
larga ;  antes  la  mas  larga  le  parece  la  mejor.  Y  si  la  noche  {aera 
serena,  alza  los  ojos  á  mirar  la  hermosura  de  los  cielos,  y  el  res- 
plandor de  la  luna  y  las  estrellas  :  y  mira  estas  cosas  con  otros 
diferentes  ojos,  y  con  otros  muy  diferentes  gozos.  Míralas  como 
unas  muestras  de  la  hermosura  de  su  Criador ;  como  á  unos  es- 
pejos de  su  gloria;  como  á  unos  intérpretes  y  mensageros  que  le 
traen  nuevas  de  él;  como  á  unos  dechados  vivos  de  sus  perfec- 
ciones y  gracias,  y  como  á  unos  presentes  y  dones  que  el  esposo 
envía  a  la  esposa  para  enamorarla  y  entretenerla,  hasta  el  dia 
que  se  hayan  de  tomar  las  manos,  y  celebrarse  aquel  eterno  ca** 
Sarniento  en  el  cielo.  Todo  el  mundo  le  es  un  libro  que  le  parece 
habla  siempre  de  Dios,  y  una  carta  mensajera  que  su  amado  le 
envía,  y  un  largo  proceso  y  testimonio  de  su  amor.  Estas  son, 
hermano»  las  noches  de  los  ainados  de  Dios,  y  este  eS  el  jsueño  que 
duern^en.  Pues  con  el  dulce  y  blando  ruido  de  la  noche  sosegada, 
con  la  dulce  música  y  armonía  de  las  criaturas,  arrólíase  dentro 
de  sí  el  ánima,  y  comienza  á  dormir  aquel  sueño  velador,  de 
quien  se  dice  :  Yo  duermo  y  vela  m  corazón...  ¿Pue^  qué  tales 
te  parecen  estas  noches,  hermano  ?  Cuáles  son  mayores  :  estas,  ó 
las  de  los  hijos  de  este  siglo,  que  andan  á  estas  horas  asechando 
á  la  castidad  de  la  inocente  doncella  para  destruir  su  honra  y  sa 
alma,  cargados  de  hierro,  de  temores  y  sospechas,  trayendo  las 
ánimas  en  peligro,  y  atesorando  ira  para  el  dia  de  su  perdición? 

Yernos  que  entre  las  cosas  criadas,  unas  hay  honestas,  otras 
hermosas,  otras  provechosas^  otras  agradables,  y  otras  con 
otras  perfecciones:  entre  las  cuales,  tanto  suele  una  ser  mas 
perfecta  y  mas  digna  de  ser  amada,  cuanto  mas  de  estas  perfec- 
ciones participa.  Pues,  según  esto;  ¿cuánto  merece  ser  amada  la 
virtud^  en  quien  todas  estas  perfecciones  se  hallan?  Porque,  si 
por  honestidad  va,  ¿qué  cosa  mas  honesta  que  la  virtud ,  que  e9 
la  raíz  y  fuente  de  toda  honestidad  ?  Si  por  honra  va,  ¿  á  quién  se 
4ébe  la  honra  y  el  acatamiento  sino  á  la  virtud  ?  Si  ppr  hermo- 


sorava,  i^oó  cosa  mas  hermosa  que  laiíai¿g^  de  la-virtildt.M 
Si  por  utilidad  ya ,  i  qué  cosa  hay  de  mayores  utilidades  y  esp^ 
waa»  que  la  virtud ,  pues  por  ella  se  alcanza  el  sumo  bi^u  ?  lá 
loDgaia  de  los  días  con  los  bienes  de  la  eternidad  están  en  su 
diestras  y  ^n  su  siniestra  riquezas  y  gloria.  Pues  si  por  deleites 
va,  I  qué  mayores  deleites  que  los  de  la  buena  conciencia,  y  de 
la  caridad,  y  déla  paa,  y  de  la  libertad  de  los  biios  de  Dt0S|  y 
de  las  consolaciones  del  Espíritu  Santo :  lo  cual  todo  axida  en 
compañía  de  la  virtud  t  Pues  si  desea  fema  y  memoria ;  en  m^ 
moria  eternagirivirá  el  justo ,  y  el  nombre  de  los  ms^s  se  pudrirá, 
yasicomohumodesapairecerá*..  » 

Este  es  aqud  bien ,  que  por  todas  partes  es  bíeiii  y  ningana 
cosa  tie^e  de  mal.  Por  donde,  con  grandísima  ratón  envió  Dk^ . 
ai  justo  aquella  tan  magnifica  embajada,  la  mas  breve  en  palabras 
y  la  mas  largaen  mercedes  que  se  pudiera  enviar :  Dedd  al  juHo 
qmkiei^.  Decidle  que  en  hora  buena  ¿1  nació,  y*  que  en  hora 
hoena  morirá,  y  que  bendita  sea  so  vida  y  su  muerte,  y  lo  que 
después  de  día  sucederá.  Decidle  que  en  todo  le  suceckrá  bien ; 
en  los  laceres,  y  en  los  pesares;  en  los  trabajos,  y  en  los  dea- 
cansos;  en  1^  honras,  y  en  las  deshonras  :  porque  á  los  que 
aman  i  Dios  todas  las  cosas  sirven  para  su  bi^.  Decidle  que,  aun- 
que todo  el  mundo  vaya  mal  j  y  aunque  se  trastornen  los  eiemeo- 
tos,  y  se  cayan  los  cielos  á  pedazos,  él  no  tiene  por  qué  temer , 
sino  porque  levantar  la  cabeza :  porque  entonces  se  llega  el  día 
de  SQ  redención.  Decidle  que  bien :  pues  para  ^  está  aparejado 
el  mayor  bien  de  los  bienes,  que  es  Dios ;  y  está  libre  del  mayor 
mal  de  los  males  >  que  es  la  compañía  de  Satanás.  Decidle  que 
bien :  paes  su  sombre  está  escrito  en  el  libro  de  la  vida ,  y  Dios 
Padre  ie^  ha  lomado  por  hijo,  y  el  Hijo  por  hermano,  y  el  BsptrUu 
Santo  ^por  Su  tem^o.vlvo.  Decidle  que  bien :  pues  el  camino  que 
ha  tomado,  y  el  partido  que  ha  segiúdo,  por  todas  partes  le  viene 
bten^báea  para e^  ánima,  y  bien  para  el  cuerpo  ;  bien  para  con. 
Dios,  y  bien  para  con  los  hombres ;  bien  para  esta  vida ,  y  luen 
para  la  otra  i  pues  á  los  que  iMiscaa  el  reino  de  Dios  i  todo  lo 
demás  será  concedido.  Y  si  para  alguna  cosa  temporal  no  viniere 
bien ,  esta  llevada  con  paciencia  ,  es  mayor  bien  :  porque  á  los 
que  tienen  paciencia  las  pérdidas  se  les  convierten  sn  ganancias , 
y  los  trabutios  en  merecimientos,  y  las  batallas  eft  eoronas:.. 

m. 

En  la  fiesta  de  la  Natividad  de  nuestro  S^or. 

Salid,  pn^,  ahora,  hijua  de  Sion  (dice  la  esposa  en  los  cantares) 
9  mtwd  ol  rey  SaiMMm  can  (a  corotta  enm^fikek  icúrwá  m  nadr ^ 


ftí 

en  eldiaássudéiposúTio^yen  el  dktáe  Id  aUgria  de  iU  eróa!S(m. 
{ O  ánimas  religidsa&^  amadoras  de  Cristo,  salid  ahora  dé  todos 
ios  cuidados  y  negóícios  del  mando ;  y  recogidos  todos  vuestros 
pensamientos  y  sentidos ,  poneos  é^  contemplar  á  vuestro  Salo- 
món ,  pacificador  de  los  cielos  y  tierra;  no  con  la  corona  que  le 
coronó  su  padre  cuando  le  engendró  eternalmente  y  se  le  comu- 
nicó todo ;  sino  con  la  que  le  coronó  su  madre  cuando  le  parió 
temporalniente ,  y  le  vis^tió  de  nuestra  humanidad !  Venid  á  ver 
al  Hijo  de  Dios,  no  en  el  seno  del  Padre ,  sino  en  los  brazos  de  la 
Madre ;  no  entré  los  coros  de  los  ángeles ,  sino  eiftre  viled .  ani- 
males; no  asentado  á  la  diestra  de  la  magostad  en  las  alturas, 
sino  tieícUnadó  en  un  pesebre  de  bestias ;  no  tronando  y  relampa- 
gueando en  el  cielo,  sino  llorando  y  temblando  de  frío rá un 
establo.  Venid á  celebrar  este  dia  de  su  desposeído,  dond&sale 
ya  del  tálaimo  virginal,  desposado  con  la  natural^Ea  humana  con 
tan  estrecho  vinoplo  de  matrimonio,  que  ni  en  vida  ni  en  muerte 
se  haya  de  desatar.  Este  es  el  dia  de  la  alegría  secreta  de  su  cora* 
zon,  cuando  llorando  esteríormente  como  niño,  se  alegrátratlnte» 
nórmente  por  nuestro  remedio,  como  verdadero  RedemtOr. 

liego  aquella  hora  tan  deseada  de  todas  las  gentes,  tan  espe* 
rada  en  todos  ios  siglos,  tan  prometida  en  todos  los  tiempos ,  tan 
cantada  y  celebrada  en  todas  las  escripturas  divinas*  Llegó  aque- 
lla hora,  de  la  cual  pendía  la  ealud  del  mundo,  el  reparo  del 
cielo,  la  victoria  del  demonio ,  el  triunfo  de  la  muerte  y  del  pe- 
cado :  por  la  cual  lloraban  y  suspiraban  los  gemidos  y  destierro 
de  todos  los  santos.  Era  la  media  noche,  mas  dará  que  el  medio 
,  dia,  cuando  todas  las  cosas  están  en  silencio,  y  gozaban  del  sosiego 
y  reposo  de  la  noche  quieta.  Pues  en  esta  hora  tan  dichosa,  aque- 
lla omnipotente  palabra  de  Dios  descendió  de  las  slflas  reales  del 
cielo  á  este  lugar  de  nuestras  miserias ,  y  apareció  vestida  de 
nuestra  carne...  { O  venerable  misterio,  mas  para  sentir  que  para 
decir;  no  para  esplicarse  con  palabras, sino  para  adorarle  con 
admiración  en  silencio!  ¿Qué  cosa  mas  admirable,  que  ver  aquel 
Señor,  á  quien  alaban  las  estrellas  de  la  mañana ;  acpiel  que  está 
sentado  sobre  los  querubines,  que  vuela  sobre  las  plumas  de  los 
vientos,  que  tiene  colgada  de  tres  dedos  la  redondez  de  la  tierra, 
cuya  silla  es  el  cielo,  y  estrado  de  sus  pies  es  la  tierra ;  que  haya 
querido  bajar  á  tan  grande  estremo  de  pobreza,  que  cuando 
naciese  ( ya  que  quiso  nacer  en  este  mundo)  le  pariese  su  madre 
en  un  establo,  y  le  acostase  en  un  pesebre,  por  no  tener  alli  otro 
lugar  mas  cómodo  ?... 

Grande  humildad  es  nacer  en  un  establo ;  mas  grande  gloria  es 
resplandecer  en  el  cielo.  Grande  humildad  estar  entre  estas  bes- 
tias ;  mas  grande  gloria  es  ser  cantado  y  alabado  por  los  ángeles. 
Qrand^  humildad  es  ser  circuncidado  como  |>ecador;  pero 
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grande  gloria  el  nombre  de  Salvador.  Grande  humildad  es  venir 
al  baptismo  entre  pnblicanos  y  pecadores ;  mas  grandísima  es  la 
gloría  de  abrírsele  los  cidos ,  sonar  la  voz  del  Padre,  y  verso 
sobre  él  el  Espiritu  Santo  en  figura  de  paloma,  y  los  pregones  y 
temores  de  san  Joan  Baptista.  Finalmente ,  grandísima  humildad 
ibé  padecer  y  morir  en  ana  cruz ;  pero  grandísima  gloría  fné 
escarescérse  el  cielo ,  tembar  la  tierra ,  despedazarse  las  piedras, 
abrirse  las  sepulturas ,  aparecer  los  difuntos ,  hacer  sentimiento 
todos  los  elementos.  Todo  esto  era  razón  que  ^i  fuese :  porque 
'loono  convenía  para  curar  la  grandeza  de  nuestra  soberbia,  y  lo 
otro  oonyeñia  á  la  dignidad  de  la  persona  que  la  curaba... 

T  poésto  caso  que  lo  uno  pertenece  á  su  gloria ,  y  lo  otro  para 
nnestro  ejemplo ;  si  bien  lo  miras,  verás  que  así  lo  uno  como  lo 
otro  era  todo  para  nuestro  bien ,  porque  en  lo  uno  se  edifican 
nuestras  costumbres,  y  con  lo  otro  ^confirma  nuestra  fe.  T  por 
esto,  si  te  escandaliza  la  humildad  de  Crísto  para  no  creer  que  es 
Dios  el  que  ves  tan  humillado ;  mira  la  gloria  que  acompaña  á  esa 
humildad,  y  verás  que  no  es  indigna  cosa  de  la  maigestad  de  Dios 
humillarse  con  tanta  gloría.  Indigna  cosa  parece  el  nacer  Dios  de 
mogtf  ^iodas  no  loes,  si  miras  la  gloría  con  que  nace.  Indigna 
cosa  parece  morír ;  mas  no  el  morir  con  tan  gloriosas  señales.  El 
monr  descubríó  la  grandeza  de  su  bondad ;  y  el  morir  con  tales 
sñáles  descubre  la  gloria  de  su  poder.  T  por  eso  no  es  menos, 
hermoso  éste  Señor,  á  los  ojos  de  quien  lo  sabe  mirar ,  en  su  ba- 
jeza que  en  su  gloría.  Hermosísimo  es  en  el  cielo,  y  hermosísimo 
en  el  establo ;  hermosísimo  en  el  trono  de  su  gloría ,  y  hermosí- 
simo en  el  pesebre  de  Belén ;  hermosísimo  entre  los  coros  de  los 
ángeles,  y  hermosísimo  entre  los  brutos  animales. 

Conádera  mas,  que  si  los  ángeles  en  tal  día  cantaron  y  solem- 
nizarbii  éste  ministerío  con  glorias  y  alabanzas ,  dando  gracias 
por  la  redemcion  que  nos  vino  del  cielo ,  no  siendo  ellos  los  rede- 
midos;  ¿qué  deben  hacer  los  redemidos  t  Si  ellos  asi  dan  gracias 
por  la  gracia  y  miserícordia  agena ;  4  qué  deben  hacer  loQ  que 
fueron  redomados  f  reparados  por  ella  ?  {Sermones.) 
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6AlfTA  TBBE8A  DB  JUVS. 
I. 

Carta  escrjiU  é  sor  Leonor  de  lá  Mfeerióordia,  carmelita  descalca 

en  el  convento  de  Sóría. 

\  Ó  cotao  quisiera  no  tener  mas  cartas  que  escribir  sino  esta !.  ••  • 
Créame,  mi  hija,  que  cada  vez  que  veo  carta  de  Ym*  me  es  par- 
ticular consuelo  :  por  eso  no  la  ponga  el  demonio  tentaciones 
para  dejarme  de  escribir.  En  la  que  Vía.  trae  de  parecerle  anda 
desaprovechada ,  ha  de  sacar  grandísima  aprovechamiento.  El 
tiempo  le  doy  por  testigo ,  porque  la  lleva  Dios  comp  á  quien 
tiene  ya  en  su  palacio,  que  sabe  no  se  ha  ya  de  ir;  y  quiérela  ir 
dando  mas  y  mas  que  merecer.  Hasta  ahora  puede  ser  que  toyiese 
más  ternurítas ,  como  la  quería  Dios  ya  desasir  de  todo ;  y  era 
menester. 

Heme  acordado  de  una  santa  que  conocí  en  Avila :  qoe  cierto 
se  entiende  que  lo  fué  su  vida  de  tal.  Habíalo  dado  todo  por  Dios 
cuanto  tenia ;  y  habiale  quedado  una  manta  con  que  se  cubría ,  y 
dióla  también.  Y  luego  dale  Dios  un  tiempo  de  grandísimos  tra«* 
bajos  interiores  y  sequedades;  y  después  que^áhaseíe  mucho,  y 
decíale :  Donoso  sois»  Señor ,  |  después  que  me  habéis  dejado'  sin 
nada,  os  me  vais?  Asi  que,  bija,  de  esto  es  su  magestad^^que 
paga  los  grandes  servicios  con  trabajos ,  y  no  puede  ser  mejor 
paga :  porque  la  de  ellos  es  el  amor  de  Dios. 

Yo  le  alabo :  que  en  las  virtudes  va  Ym.  aprovechada  e^  lo  in- 
terior. Deje  á  Dios  en  su  alma  y  esposa ;  que  él  dar¿  cuenta  de 
ella,  y  la  llevará  por  donde  mas  la  conviene.  Y, también  la.  nove- 
dad de  la  vida  y  ejercicios  parece  haoer  huir  ésa  fiaz;  mas  des- 
pués viene  por  junto.  Ninguna  pena  tenga.  Precíese  de  ayudar  & 
llevar  á  Dios  la  cruz,  y  no  haga  peso  en  los  regalas :  que  es  de 
soldados  civiles  qtierer  luego  el  jornal.  Sirva  deloalde  como  baceo 
los  grandes  al  rey.'  El  del  cielo  sea  con  ella... 

n. 

Carta  escrita  á  un  caballero,  afligido  con  la  muerte  de  m  muger. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  Ym.,  y  le  dé  fuerzas  espi- 
rituales y  corporales  para  llevar  tan  gran  golpe  como  ha  sido  este 
trabajo :  que  á  no  ser  dado  de  tan  piadosa  y  justa  mano ,  no  so- 
plara con  que  consolar  á  Ym.  según  á  mi  me  ha  lastimado,  llast 
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como  entiendo  caan  yerdaderamenle  nos  ama  este  gran  Dios ,  f 
sé  que  Ym.  tiene  bien  entendida  la  miseria  y  poca  estabilidad  de 
esta  miserable  vida ,  espero  en  su  magostad  dará  á  Ym.  masy 
mas  luz  para  que  entienda  ía  merced  qne  hace  nuestro  Señor  á 
quien  saca  de  ella,  conociéndole:  en  especial  padiendo  estar 
cierto ,  según  nuestra  fe ,  que  esta  alma  está  adonde  recibirá  el 
premio  conforme  á  los  muchos  trabajos  que  en  esta  vida  ha  teni- 
do, llevados  con  tanta  paciencia.  i 
Esto  he  yo  suplicado  á  nuestro  Señor  muy  de  veras,  y  he  hecho 
que  lo  hagan  estas  hermanas ,  y  qne  dé  á  Yra.  consuelo  y  salud , 
para  que  comienpe  á  pelear  de  nuevo  en  este  miserable  mundo. 
Bienaventurados  los  que  están  ya  en  seguridad.  No  me  parece 
ahora  tiempo  para  alargarme  mas ,  sino  es  con  nuestro  Señor  en 
suphcarle  consuele  á  Ym. :  que  las  criaturas  valen  poco  para  se- 
mejante pena  cuanto  mas  tan  ruines  como  yo.  Su  magostad  haga 
como  poderoso,  y  sea  en  compañía  de  Ym.  de  aquí  adelante,, 
de  manera  que  no  eche  meinos  la  muy  buena  que  ha  perdido» 

m. 

(üarta  al  padre  fray  Juan  de  Jesús  Roca^  carmelita  descsdco^  escrita 
desdé  la  cárcel  en  que  tíB  taaUaba  la  tanta. 

Recebí  la  carta  de  Y.  R.  en  esta  cárcel,  á  donde  estoy  con  sumo, 
gasto,  pues  paso  todos  mis  trabajos  por  mi  Dios  y  por  mi  religión. 
Lo  que  me  da  pena ,  mi  padre,  es  la  que  YY.  RR.  tienen  de  mi :.. 
esto  es  lo  que  me  atormenta.  Por  tanto ,  hijo  mió,  no  tenga  pena, 
ni  los  demás  la  tengan ;  que  como  otro  Pablo  ( aunque  no  en 
santidad)  puedo  decir :  que  las  cárceles ,  los  trabajos ,  las  perse- 
cociones,  los  tormentos,  las  ignominias  y  afrentas  por  mi  Cristo 
y  por  mi  religión ,  son  regalos  y  mercedes  para  mi. 

Nanea  me  he  visto  mas  aliviada  de  los  trabajos  que  ahora.  Es 
pn^io  de  Dios  favorecer  á  los  afligidos  y  encarcelados  con  su 
ayuda  y  fovor.  Doy  á  mi  Dios  mil  gracias»  y  es  justo  se  las  demos 
todos  por  la  merced  qué  me  hace  en  esta  cárcel,  i  Ay ,  mi  hijo  y 
padre!  ¿hay  mayor  gusto ,  ni  mas  regalo  ni  suavidad,  que  pade^ 
cer  por  nuestro  buen  Dios  ?  ¿  Cuándo  estuvieron  los  santos  en  su 
centro  y  gozo,  sino  cuando  padecían  por  su  Cristo  y  Dios?  IJste 
es  el  camino  seguro  para  Dios ,  y  el  mas  cierto :  pues  la  cruz  ha 
de  ser  nuestro  gozo  y  alegría,  Y  asi,  padre  mió,  cruz  busque- 
mos, cruz  deseemos,  trabajos  abrazemos :  y  el  diá  que  nos  fal- 
taren i  ay  de  la  religión  descalza !  ( ay  de  nosotros ! 


i6 


IV. 

Carta  que  escribió  la  santa  á  su  hermano  Lprenzo  de  Cepeda. 

Ya  he  escrito  á  Ym.  caan  á  buen  tiempo  hizo  la  merced  á  mi 
hermana :  que  yo  me  he  espantado  de  los  trabajos  de  necesidad 
que  la  ha  dado  el  Señor ;  y  halo  llevado  tan  bien ,  que  asi  la 
quiera  dar  ya  alivio.  Yo  no  le  tengo  de  nada ,  sino  que  me  sobra 
todo :  y  asi  lo  que  Ym,  me  envia  en  limosna ,  de  ello  se  gastará 
con  mi  hermana,  y  lo  demás  en  buenas  obras ,  y  será  por  Vm... 
Y  asi  me  fué  harto  alivio  (los  dineros)  por  no  los  tomar  de  nadie , 
que  no  faltarla  :  mas  gusto  tenbr  libertad  con  estos  señores^para 
decirles  mi  parecer.  Y  está  el  mundo  tal  de  intereses,  que  en 
forma  tengo  aborrecido  este  tener.  Y  asi  no  tendré  yo  nada  sino 
con  dar  á  la  misma  orden  algo,  quedaré  con  libertad :  que  yo  daré 
con  este  intento... 

Es  tanta  la  ceguedad  que  tienen  en  tener  crédito  de  mi,  que  yo 
no  sé  como,  y  tanto  el  que  yo  tengo,  para  fiarme  mil  y  dos  mil 
ducados.  Asi  que,  á  tiempo  que  tenia  aborrecidos  dineros  y  ne- 
gocios, quiere  el  Señor  que  no  trate  en  otra  cosa,  que  no  es  pe^- 
qoeña  cruz. 

En  forma  me  parece  he  de  tener  alivk>  con  tener  á  Vm.  acá ; 
que  es  tan  poco  el  que  me  dan  las  cosas  de  tgda  la  tierra^  que 
por  yentora  quiere  nuestro  Señor  tenga  ese,  y  que  nos  juntemos 
entrambos  para  procurar  mas  su  honra  y  gloria,  y  algún  provecho 
de  las  almas :  que  esto  es  lo  que  n^ucho  me  lastima,  ver  tantas 
pérdidas,  y  esos  indios  no  me  cuestan  poco.  Dios  les  dé  Inz :  que 
acá  y  allá  hay  harta  desventura.  Como  ando  en  tantas  partes,  y 
me  hablan  muchas  personas,  no  sé  muchas  veces  que  decir,  sino 
que  somos  peores  que  bestias,  pues  no  entendemos  la  gran  digni- 
dad de  nuestra  alma,  y  como  la  apocamos  en  cosas  tan  apoca- 
das como  son  las  de  la  tierra... 

Mucho  me  alegra  decirme  que  tenia  dada  órdien  para,  si  pu* 
^Bese ,  venir  de  aqui  á  algunos  años ,  y  querría ,  si  pudiese ,  no 
dejase  allá  sus  hijos ;  sino  que  juntemos  acá  y  noB  ayodemos » 
para  juntarnos  para  siempre. . . 
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..V. 

Carta  ál  padre  Gonzalo  de  Avila ,  de  ta  compañía  de  /esus  y  confesor 

de  la  santa.  ' 

0ia8  ba  que  no  me  he  mortificado  tanto  como  hoy  con  la  letra 
de  Vm. :  porque  no  soy  tan  humilde ,  que  quiera  ser  tenida  por 
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tan  soberbia,  ni  ba  de  querer  Ym.  mostrar  su  humildad  tan  á  mi 
costa.  Nunca  letras  de  Ym.  pensé  romper  de  tan  buena  gana.  Yo 
le  digo  que  sabe  bien  mortiñcar v  T  darme  á  entender  lo  que  soy, 
pues  le  parece  á  Ym.  que  puedo  de  mi  enseñar.  Dios  me  libre : 
no  quería  se  m&  acordada.  Ta  veo  (}tie  tengo  la  cn1t)a ,  annque 
no  sé  si  la  tiene  mas  el  deseo  que  tengo  de  ver  á  Ym.  bueno :  que 
de  esta  flaquera' pacfde  ser  proceda  tanta  bobería  como  á  vm, 
digo ;  y  del  amor  que  le  tengo ,  que  me  hace  hablat  con  liberlad» 
sin  mirar  lo  que 'digo.  Que  aun  después  quedé  con  eserúpulo  de 
algunas  cosaáqúe' traté  con  Ym. )  y  á  no  tne  cjüedar  el  de  Inobe- 
dwotfe,  nO  respondiera  á  ló'.'que  Vtn.  manda,  porque  me  hace 
baria ^<^ntradiccion  :  Dios  lo  reciba.       '      ' 

tJfit-  délas  grandes  fettaé  qnte  tengo ,  ei  juzgar  pot  nil  en  estas 
dosás  díd  Ortifeion;  y  así  no  tiene  Vni.  que  hacer  caso  dé  lo  qué 
dijere,  porque  le  dará  Dios  otro  talento  que  á.  una  mogercüla 
com<rf¿^jv.     '•' 

V!. 

Caifta  qiie*lff'8aula  jesotibeisQ  hermano  LofeittO'dé  Cepeda. 

En  lo  de  dormir  Ym.  digo,  y  aun  mando,  que  no  seantteno» 
de^  seis  bora8.tJI|iire  que  0^  mepester ,  los, que  hemos  ya  edad, 
llevar  estos  .x)uer|ios ,  para  que  no  derr^ie^uen  el  espirita ,  qoe  ea 
terrible  trabaja,  ifopuede  creer  ^l  disgusto  que  me  da  estos  dias« 
que  ni  osó  re^r  ni  locfr,  ajunqoe  estoy  ya  mejiór:  laas  <|iiedaró 
escarmentada  ¥9  se  lo  digo, :  y  así  ht&a  lo^  qike  ]e  mandan  „  que 
con  eso  cumpl^  cph  í)ios.  i  tjué  b^pb^  e^ !  i  Q<|é  piensa  que  es  ^^ 
oración  como  ,la,^ue  á  mi  no  me  dejaba  dormir  ?  No  tiene  que 
ver ;'  qué  harto  mas'  hacia  yo  para  dormir ,  que  por  estar  des^ 
pi/erta.  f  or  cierto  qoe  me  hace  silabar,  harto  á  nuestro  Señor  las 
mercedes,  que  le  hace,  y ^con  los. efectos  qne  queda.  Aquí  verá: 
éuan  grande  es,  pues  |a  deja  con  virtudes  que  no  acabará  doal«- 
eanzarbs.  Qon  iáucho.  ^eccicio. 

Mucha  caridad  me  parep^c^er^r  toioaar  los  trabados ,  y  dar  los 
regalos  :  y  tíartajh^f^4^,Üipa,qiieipueda  aun  pe^^r  en  ha* 
cerlo.ttás  por  otra  parte  es  maphaboberia,  y  poca  hui^ildfifi , 
que  piense,  él  que.  podrá ,pasa^  pon  tener  las  virtudes  q\^e1¿ea(» 
Fraoíci^p^jde  Salcedo,  ó  las  que  dio  á.  Ym.^  sinoraeion»  Qróame » 
y,.de||^  hacer  at  Señoi^  de  1^  viña,  que  sabe  lo  que  cada  uno  ha 
ménest^.  Jamas  le  pedí  ti^abajos  in^eripres,  aupigue  él  me  ha 
dá(|o  hairl^  y  biet^^rpcios  .en  esta  vida,  Mucho  hace  la  condicioa 
Vatqral  y  los  humores  ,para  estáis  ailieciones. . . 
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vn. 

Carta  escrita  en  1583  por  k  santa  á.uDO  da  808  oonfesores. 

En  lo  de  la  pobreza  me  parece  me  ha  hecho  Dios  mucáia  mer- 
ced y  porque  aun  lo  necesario  no  querría  tener  sí  no  fuera  de  li-, 
ínosna :  y  asi  deseo  en  estremo  estar  donde  no  se  coma  de  ptra 
cosa.  Paréceme  á  mi  que  estar  adonde  estoy ,  cierta  que  no  me 
ha  de  faltar  de  comer  y  de  vesüry  que  no  se  cumple  con  tanta 
perfección  el  voto  ni  el  consejo  de  Cristo,  como  adonde  no  hay 
^  renta»  que  algpna  vez  fsdtará :  y  los  bienes  que  con  la  verda- 
'^  dera pobreza  s6  ganan , parécenme  muchos,  y  no  los  quisiera 
perder... 

Parécemíe  que  tengo  mucha  mas  piedad  de  los  pobres,q«6  solía* 
Entiendo  yo  una  lástima  grande  y  deseo  dé  remediarlos :  que  si 
mirase  ¿  mi  voluntad ,  les  daría  lo  que  traigo  vestido.  Ningún 
asco  tengo  de  ellos  aunque  los  trate  y  llegue  á  las  manos :  y  esto 
veo  es  agora  don  de  Dios ,  quer  aunque  por  amor  i)él  liacia  la 
limosna,  piedad  natural  no  la  tenia.  Bien  conocida  mejoría  siento 
eoesto. 

En  cosas  que  die^n  de  mi  murmuración  (qué  son  hartas ,  y  en 
mi  perjuicio»  y  hartos)  también  me  siento  mejorada.  Ño  parece 
me  hace  casi  impresión  mas  que  á  un  bobo :  y  paréceme' algunas 
veces  tienen  razón,  y  casi  siempre.  Siéntelo  tan  poeo,  que  no  me 
parece  tengo  que  ofrecer  á  Dios,  como  tengo  esperiencia  que  gana 
mi  alma  mucho;  antes  me  parece  me  hacen  bien.  T  ninguna  ene* 
mistad  me  queda  con  ellos  en  llegándome  la  prímera  vez  á'  la  ora- 
ción... 

Algunas  cosas  que  en  oración  he  sido  aconsejada ,  me  han  sa** 
lido  muy  verdaderas.  Así  que,  de  parte  de  hacerme  Dios  merced, 
hálleme  muy  mas  mejorada  de  servirle,  yo  de  mi  parte  harto  mas 
ruin ;  porque  el  regalo  he  tenido  mas  que  se'ha  ofrecido,  aunque 
hartas  veces  me  da  harta  pena.  La  penitencia,  poca;  la  honra  que 
'■'   me  hacen,  mucha ;  bidn  contra  mi  voluntad  hartas  veces... 

Hasta  agora,  parecíame  había  menester  A  otros,  y  tenía  mas 
confianzas  en  ayudas  del  mundo.  Agora  entiendo  claro  ser  todos 
unos  palillos  de  romero  seco ,  y  que  asiéndose  á  ellos  no  hay  se- 
guridad :  que  en  habiendo  algún  peso  de  contradicciones  6  mur- 
muradones ,  se  quiebran.  Y  así  tengo  esperiencia ,  que  él  verda- 
dero remedio  para  no  caer ,  es  asirnos  á  la  cruz ,  y  confiar  en  el 
que  en  ella  se  puso.  Hállele  amigo  verdadero  :  y  hálleme  con  esto 
con  un  señorío,  que  me  parece  podría  resistir  á  todo  el  mundo... 

En  muy  grandes  trabajos  y  persecuciones,  y  contradicciones 
que  he  tenido  estos  meses,  bame  dado  Dios  gran  ánimo;  y 


cuando  mayores. mayor ,  sin  cansarme  en  padecer.  Y  con  las  p6^- 
sonas  que  decían  mal  de  mi,  no  solo  no  estaba  ipal  con  ellas,  ^ 
sino  que  me  parece  las  cobraba  amor. de  nuevo.  No  sé  como  era  |^, 
esto  :  bien  dado  de  la  mano  del  Señor.  De  mi  natural  suelo,  \' 
cuando  deseo  una  cosa,  serrii^petuosa  en  desearla.  Agora  van 
mis  deseos  con  tanta  quielud,  que  cuando  los  veo  cumplidos,  ^' 
aun  no  entiendo  si  me  huelgo :  que  pes^  y  placer,  si  no  es  en 
cosas  de  oración  ,  todo  Va  templado ,  que  parezco  boba ,  y  como 
tal  ando  silgunós  dias...  .  , ' 

Peréceme  que,  aunque  con  estudio  quisiese  tener  vanagloria , 
que  no  podría;  ni  veo  como, pudiese  pensar  que  ninguna  de  estas 
virtudes  es  m|a ,  porque  ha  poco  que  me  vi  sin  ninguna  muchos 
años ;  y  agora  de  mi  parte  no  hago  mas  de  recibir  mercedes,  sin 
servir  sino  como  la  cosa  mas  sin  provecho  del  mundo.  Y  asi  es, 
que  considero  algunas  veces ^  como  todos  aprovechan  sino  yo, 
que  para  mi  ninguna  cosa  valgo.  Bsto  no  es,  ciertc^  humildad  sino 
verdad;  y  conocerme  tan  sin  provecho,  me  trae  con  temores  al« 
gunas  veces  de  pensar  no  sea  engañada... 

Vienen  dias  en  que  me  acuerdo  infinitas  vécenlo  que  dice  San 
Pablo  (aunque  á  buen  seguro  que  no  sea.  asi  en  mí)  qae  ni  me 
parece  vivo  yo  ,  ni  hablp ,  ni  ten^o  querer ;  sino  que  está  en  mi 
quien  me  gobierna,  y  da  fuerza,  y  ando  como  casi  fuera  de  mi.: 
y  asi  me  es  grandísima  pena  la  vida.  Y  la  mayor  cosa  que  yo 
ofrezco  á  Dios  por  gran  servicio ,  es ,  como  siéndome  tan  penoso 
estar  apartada  del ,  por  su  amor  quiero  vivir.  Esto  querría  yo 
fuese  en  grandes  persecuciones  :  ya  que  no  soy  para  aprovechar, 
querría  ser  para  sufrir,*.  (Cartoi.) 


VIII.. 

Padr^  muestro  que  estás  en  li^  ^cielos. 

Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielo^.  ¡  O  Señor  mió,  cómo  pare^ 
ceis  padre  de  tal  hijp.,  y  cómo  parece  vuestro  hijo,  hijo  de  tal 
padre !  Bendito  seai§  vos  pa^a  siempre.  No  fuera  al  fin  de  la  ora^ 
cien  esta  merced,  Señor,  Jtan  grande :  en  comenzando  nos  henchís 
las  manos,  y  hacéis  tan  gran  merced,  qae  seria,  harto  bien  hen<» 
chirse  el  enten^imíenlQ  para,  ocupar  la  voluntad,  de  manera  que 
no  os  pudiese- ,haJ3lar.  palabif^,  (Oh:  qué  bien  venia  aqni^  hijas, 
contemplación  pprfect^i  I  i  Oh  con  cuánta  razón  entraría  el  alma  en, 
si,  para  poder  Bocjof  subir  sobre  si  misma  á  que  le  diese  este 
Santo  Hy9  á  enteadei:  qué  cosa  es  el  logar  donde  dice  que  está  su 
Padr€¡i;f[ueQSr enríes  cáelos!  . 
Sal¿ip9S'4o  .1^.  tierra,  hiiaa  mías  I  qne  tal  merced  comojesta 
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tú  es  i^azon  se  tenga  en  poco,'  qué  (Jéspués  que  entendamos  cuan 
.^ande'^ed,  no  quedemos  en  la  tíerr^.      '     , 

Oh  Hijo  de  Dios,  y  Señor  mio,  i  c8mo  dais  tanto  junto  á.  la  pri- 
mera palabra?  ¿y  áqué  os  humilláis' á  vos  con  estremó  tan 
grande,  en  juntaros  coú  nosotros  ál  pedir,  y  hacefos  hermano  de 
cosa  tan  baja  y  miserablerCórüÓTios  dais  en  nombre  de  vuestro 
Padre  todo  Lo  que  se  puede  d|ir,i[ittes^'qüe  queréis  que  nos  tenga 
<por  hijos,  que  vuestra  palabra  na  puede  faltar;  obligaisle  á  qiie 
la  cumpla,  que  no  es  pequepa  car^a,  pues  en  siendo  pa^e  nos 
ha  de  sufHr  por  graves  que  sean  las'  ofensas,  si  nos  tornamos  & 
«Icomb  el  hijo  pródigo,  fíanos  de  perdoín^r,  bános  de  consolar 
en  nuestros  trabajos,' líanos  de  sustentar,  como' lo  ha  de  hacer  un 
tel  padre,  qoe  forzado-lt^a  de'  ser'mejor  que  t6á()s  los  padres  del 
aiundo,  porque  en  él  no  puede  haber  'sino  todo  bien  cumplido'.., 
Miratl  ^e  vuestro  Padre  está  en  el  ciélb;  vos  lo  decís  :  es  razoa 
que  miréis  por  su  honra.  Ta  qué  estai^  vos  ofrecido  á  ser  desr 
honrado  por  nosotros,  dejad  á  vué^ro  Pkdre  libre,  no  le  obliguéis 
á  tanto  por  gente  tan  ruin  como  yo,  que  le  ha  de  dar  mala  gracia. 
(O  boeii  Jesús!  qué' élaro  hatos  mostrado  ^:tinacbsa  con  áU 
Y  vuestra  voluntad  es  la  suya,  y  la.suya  vuestra,  j  Qué  confesioa 
tan  clara,  Señor  mios  qué  cosa  es  el  amor  que  nos  tenéis !  Habéis 
9Bdadb  rodeando,  y  enciibríendp  al  demonio  que  sois  hijo  dé 
D(os,  y  con  el  gran'deseo  que  tenéis  de  nuestro  bien,  no  se  os 
pone  Qosa -delante  por  hacernos  taú  grandísima  merced.  ¿Quléa 
la  podia  hacer,  sino  vos,  Séñorf  Al  menos  bien  veo,  mi  Jesús, 
^ue  habds  hablado,  co^o  hijo  regalado,  por  vos  y  por  nosotros; 
y  qu^  sois  poderoso  para  que  se  haga  eir  el  cielo  lo  que  vos  decís 
ea  la  tierra... 

Pues  ¿pareceos,  hijas,  que  ea  buen  maestro  este?  para  aficio- 
narnos á  que  deprendamos  lo  «que  nos  enseña,  comienza  hacién- 
donos tan  gran  merced.  Pues,  ¿pareceos  agora  que  será  razón 
que,  aunque  digainbs  védAlmenle  éstaí  í(yálábrá,  ^dejemos  de  enten<* 
derla  con  el  entendimiento,  para  que  se  ha^a  pedazos  nne^ro 
corazón  coa  ver  tal  amor  f  Pues  ¡  qué  hijo  hay  i^n  el  mundo,  gue 
loo  procura  saber  quién  es  so^  padre,  cuándo  le  tiene  bueno,  y  de 
tanta  magestad  y  señorío!  Atih  si  no  16 Ibera,  nó  me  espantara; 
no  nos  qoisiéramoB  conocer  por  ÉnbibQos :' jorque  anda  el  mundo 
Ult  que  si  el  padre  es  id9s  bajd  del  Mlá^io  éirqúe'éstá  «u  hijo,  no 
«e  tiene  por  honrado  en  cohocerle^  ^padré.Esto  no  viene  atpii, 
porque  en  esta  casa  nunca  pl^e'á*  biod  haya  acuerdo  de  cosas 
^desta0  (seria  infierno) ;  sino  la  qne  fuere  maá,  tome  menos  á  su 
padre  cb  la  boca;  todas  han  de  ser  iguales.  |0  colegio  de'Gristof 
que  tenia  mas  manido  San  Pedro,  con  ser  un  pescador  (y  lo  quiso 
ansi  el  Señor)  que  San  Bartolomé,  qüeera  hljo-dé  rey : 'Sil>ia  su 
Wíi^tftd  lo  que  habiade  pasar,  aniel  fsmüo'^ «ob^^  coal  ertt  de 
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mejor  tierra  :  <|06  no  es  otra  cosa  sino  debatir,  si  era  buena  |iara 
adobes,  ó  para  iai»as. . .  (Comino  d»  j^ffccion.) 


PSAT  HMM>  OB  WnUU. 
I. 

Exhortación  á  la  pobreza  7  i  la  virtiid. 

Vanids^  de  vanidades,  y  tedo  es  vanidad,  dice  el  sabio.  Vi  todo 
lo  qoe  se  hace  dd^ajo  del  sol,  y  todo  era  vanidad.  Con  razón  este 
mando  en  la  Bscritura  es  llamado  bipócrita^;  pnes»  teniendo  buena 
apariencia,  es  de  dentro  lleno  daeorrapcion  y  vanidad.  En  estos 
bienes  sensibles  parece  bueno;,  siendo^  según  verdad,  llenado 
falsedad  y  mentira. 

No  pongas  en  su  amor  fija  el  áncora  de  tu  corasen.  Las  verdee 
cañas  alegran  la  vista,  y  los  bjos  se  ddeitan  en  sn  frescura  y 
muestra  de  fuera ;  pero  si  las  quiebras,  hallarás  dentro  ser  huecas 
y  vanas.  No  te  engañe  el  mundo,  ni  se  ceben  tus  ojos  de  esa  ver« 
dora  y  hermosura  que  parece;  porque,  cierto,  si  quieres  const* 
derar  Ib  que  debajo  está  escondido,  hallarás  que  es  todo  vanidad. 
Si  el  mundo  con  el  cuchillo  de  la  verdad  fuere  abierto,  seria  visto 
ser  falso  y  vano.  Porque,  cuanto  hay  en  ti,  es  pasado,  presoite,' 
ó  futuro.  Lo  pasado  ya  no  es,  lo  que  está  por  venir  es  incierto,  y 
lo.presente  es  instable  y  momentáneo.  Vanidad  es  esperar  en  él ; 
y  vanidad  muy  grande  hacer  caso  de  sus  favores.  Vanidad  desear 
808  honras,  y  mayor  vanidad  amar  sus  riquezas  y  deleites^  Van»* 
dad  es  querer  sus  bienes  transitorios;  y  vanidad  es  por  cierto 
tener  cuenta  con  los  corruptibles  haberes  de  este  siglo.  Vanidad 
andar  tras  el  viento  de  las  alabanzas  humanas...  Todo  finalmente 
es  vanidad,  sino  á  sob  Dios  amar  y  servir.  Breve  y  engañosa  es 
toda  la  gloria  deste  mundo;  y  vanos  son  los  que  se  gozan  en 
las  riquezas,  honras,  y  deleites  desta  vida,  después  de  las  cuales 
cosas  se  siguen  perpetuos  lloros.  Dichosos  aquel)os  que  dejaron 
todas  las  cosas  por  Cristo,  y  caminaron  por  el  camino  estrecho  del 
cielo.  Vaao  ea  el  vWir,  vanos  .son  los  bienes  mundanos,  vatna  la 
hennosi^ra,  y  todo  contentamiento  desta  vida...  fil  santo  rey  Da- 
vid se  llamó  pobre  y  necesitado,  no  porque  le  failtasen  honra  y 
riquezas,  sino  porque  ealendia  que  era  todo  vanidad,  y  que  le 
pitaba  so  Dios. 

Bienaventurado  aquel  que  del  mundo  es  olvidado  :  este  tal  vi- 
irirácanscdado,  no  habrá  quien  le  quite  de  sus  espirituales  qjerci* 
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cioS)  goxará  de  la  suavidad  y  quietud  del  espirita.  Mos  v^le'ser 
pobre  que  rico ;  mejor  es^ser  pequeño  que  grañ<}^ ;  y  tjiejur  es  ser 
idiota  y  humilde,  que  letrado  vano  y  soberbio.  La  ciencia  y  habi- 
lidades que  Dios  te  dio  para  mas  te  obligar  á  le  servir  con  mayor 
fervor  y  humildad,  tomas  por  ocasión  para  ser  mas  relajado  que 
los  otros,  y  mas  vano  y  arrogante. 

Cuanto  mejor  seaaer  pequeño  <9Dí»  grande,  el  dia  último  lo  de- 
mostrará. En  aquel  estrecho  y  riguroso  juicio  final,  donde  los  li- 
bros de  nuestras  conciencias  sefán  abiertos  y  leidos  delante  de 
todo  el  mundo,  mas  querremos  haber  amado  á  Dios  que  haber 
disputado  mviy  altas  y  muy  sutiles  cuestión^.  Vas  valdrá  la 
limpia  conciencia,  que  haber  predicado  grandes  y  profundos  ser^ 
Odones.  No  nos  será  preguntado  por  \o  que  dijimos^  ftino  pdr  lo 
que  hicimos.  Mas^ valdrá  haber  despreciado  la  vanidad  del  mondo^ 
que  seguir  sus  engañosos  halagos  y  lalsos  prometimientos^». 
.  Pasan  los  dias  de  la  vida  sin  los  ebbar  de  ver«  andando  la 
muerte  en  el  alcance*  ¿Qnó  4iei|ea  de  cuanto  has  hecho?  En  los 
amigos  no  hallaste  amistad :  en  aquellos  á  quiea  hiciste  Inen, 
bailaste  ingratitud :  y  en  los  bombóes  muchos.oigaDOS  y  cumpli* 
mientoft^  Pues  mira  como  has  perdido  cuanto  has  beoho.  Ese  poco 
conocimiento  de  los  bombines,  y  todas  las  cosas  de  que  te  quejas, 
te  están  diciendo :  que  á  solo  Dios  debes  amar  y  servir.  Permite 
^  Señor  para  tu  pisovecbo,  que  halles  desagradecimienta  end 
mundo,  porque  le  vuelvas  á  sc^  éi.».  Si  muy  bieii  conisideras  la 
ingratitud  de  los  hombres^  y  que  gastaste  lo  mejor  de  tu  vida  en 
los  contentar,  llorarás  poc  el  tiempo  pasado,  y  procurarás  de  serw 
vir  á  tu  Gr^dor  en  el  tiempo  porvenir.  Pluguiese  á  Dios  que  la 
caenta  que  lanzas  al  cabo  de  tu  vida  sin  poder  recuperar  los  apos 
pasados,  que  la  echases  en  ta  mocedad  para  que  con  tiempo  co- 
menzases á  servir  á  Dios,  y  k  dieses  los  buenos  años  de  tu  vida;.  • 
Lo  invisible,  que  es  eterno,  con  pocas  ocaúónes  lo  olvidamos ;  y 
por  eso  es  menester  abrir  los  ojos  para  que  no  nos  perdamos  en 
el  OMGÓoo»  hacienda  del  deá^rto  propia  tierra. 
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Exhortadon  al  desprecio 'del  mondo. 

■ 

Viles  son  tas  cosas  del  mundo,  y  dignas  de  ser  estimadas  en 
nada,  pues  las  compara  el  Apóstol  al  muladar  y  estiércol,  i  O  suma 
pecverádad  y  ceguedad  terrible  de  los  b^os  do  A4an  U.»  Menos^ 
precia  las  riquezas,  y  ¡serás  rico;  meoospreda  la, honra,  y  s^és 
honrado;  menosprecia  las  injurias,  y  alcanzarás  viotovi^i  datos 
eaemlgos;  menosprecia  eb descáaso,  y  pofaerásiipévpeUia  hol- 
gflnH«**  É^  Seopr  dice  :  ninguno  pn¿de  seilvir  á  des  seftores. 


403. 
Poes  hemos  dé  servir,  mejor  es  servir  al  que  por  nosotros  ée 

P^ra  servir  á  Gcisto,  menesler  es  teB«r  por  estiércol  todo  lo 
qae  él  quiso  que  ípese  reputado  por  iah  Aqavltos  q«e  oomieron 
el  pao  de  Jesucristo  ea  e)  desieiio,  sentáronse  en  el  sudo :  no 
debiaa  tener  vestiduras  preciosas»  pues  asi  las  maltrataban.  Era 
gente  pobre  y  plebeya :  y  ai  en  eUoa  hi^  algunos  ficosi  déspre* 
ciando  la  pompa  y  fausU^imundana»bttimlmente  se  sentaron  en  el 

Has  de  ser  pobre^  ¿  ai  ores  rico,  debes,  tener  en  poco  estas 
riq[ues^^  que  po^sees,  si  quieres  gozar  M  delicado  maniar  de  Jesn* 
cristo.  Humilleose  los  grandes»  menosprecien  los  dewites  y  va** 
nidades  en  que  viven,  y  asiéntense  en  el  lugar  postrero,  si  quie- 
ren ser  de  Dios  apacentados.  Para  gozar  de  la  dulce  conversación 
del  Señor,  requiérese  esta  modestia  del  Animo,  que  es,  creer  de 
tí  que  no  eres  digno  de  mas  i^lto  lugar  que  la  tierra  humilde. 
Aquella  obediencia  has  de  tener  á  la  voluntad  de  Dios,  que  si  te 
mandare  descender  del  trono  real  al  polvo  de  la  tierrai  liberal- 
mente  obedezcas». 

Gastamos  esta  breve  vida  en  ganar  un  poco  de  estiércol,  y  un 
engaño  manifiesto,  qpp  noa  i^k  mañana.  Snefim  es  fantástico  y 
engañoso,  y  de  celemos  turbados,  el  que  duermen  ios  varones  de 
las  riquezas ;  y  que  cuando  despertaren  en  la  moerte,  se  hallarán 
vacies,  y  su  arrepentimi^nta  sin  provecho»  Júntaolesla  verda- 
dera y  sem{Mterna  mnerte  tras  el  sueno  desta  vida :  como  á  Si- 
sara, que  lo  despertó  Jael  del  sueño  qne  le  causó  el  diüce  bebe^  . 
déla  ledie,  atravesando  sus  sienes  eondavo  pungitivo.  Bebiendo  ! 
los  mundanos  deleites  deste  siglo»  son  arrdMttadamente  punidos 
con  muerte  temporal  y  eterna»  durmiendo  on  sus  vanidades... 

Deja  esas  vanidades  en  que  vives;  manospreda  este  nmndo 
ciego  y  malaventurado,  y  pasa  por  la  angostwa  de  las  piedras» 
como  hace  la  culebra»  dejando  la  piel  vieja  de  «las  malas  cos- 
tumbres» juntamente  con  las  honras  y  riquezas  deste  mundo 
cautivo...  '.,   • 


Al  mlimo  asuntos» 

( 
El  fin  de  los  que  aman  el  mundo,  dice  San  Pablo,  es  muerte  y 

perdimiento.  No  eches  mano  de  lo  que  el  mundo  te  representa, 
porque  luego  se  seguirá  la  vérdad"de  sus  engaños  :  los  contenta- 
mientos que  te  envia,  correos  son  de  la  muerte...  Sé  diligente  en 
correr  con  el  pensamiento  al  remate  del  pecado;  y  teniendo  lo 


104 

fatoro  como  presente,  aborrecerás  los  deleites  y  vanidades  qi)e 
el  mundo  te  ofrece. 

Nuestras  vidas  son  como  ríos,  que  corren  al  mar  de  lá  muerte  : 
las  aguas  de  los  rios  son  dulces,  pero  su  fin  es^ntrár  en  las  amar- 
gas aguas  del  mar.  Dulce  es  esta  vida  á  sos  amadores,  mas  será 
amarga  cuando  llegare  á  ia  muerte,  fil  paradero  de  los  sabrosas 
aguas  de  los  píos  és  amargo,  y  el  fin  de  la  vida  del  hombre  es 
acedía.  Las  vanidades  que  aman  los  mundanos,  sin  &lta  ninguna 
vienen  á  rematarse  ea  tristezas  y  pesares :  comienzan  en  bien,  y 
acaban  en  mal :  la  entrada  es  alegre,  y  muy  triste  la  salida.  Si 
qui^res  pensar  cuanto  mas  gaañde  es  d  tormento  qué  el  deleite, 
degrado  renunciafás  semejantes  vanidades :  note  verás  caído  en 
la  ciilpa,  ni  en  lá  tristeza  que  muerde  tu  conciencia.  Breve  es  lo 
que  deleita,  y  eterno  lo  que  atormenta.  No  le  cebes  de  las  vani- 
jdades  que  el  &lso  mundo  te  da;  antes  pon  tus  (^os  en  lo  que  han 
de  parar.  Dios,  dice :  Convertiré  vuestra  fiesta  en  llanto,  y  vuestro 
gozo  en  lloro.  La  risa  será  meróláda  dé  dolor ;  y  los  estiremos  del 
gozo  ocupan laslágrimas...  '      ,  . 

Piensa  en  elfinsin  fin,  y  vi^^S  para  siempre  sin  fin :  no  mires 
á  lo  que  abora  eres,  sino  á  lo  que  has  de  ser  ruó  mires  á  la  ber- 
xnosura  .presenta,  sino  á  la  fealdad  en-  que  ha  de  venir  á  parar 
toda  esa  bennoBura...  Créeme,  qiie  todotu  nial  depende  én  no  te 
acordar  del  fin  del  pecado,  cuando  estás  en  los  principios.  Aun 
no  h^s  eomenizado  á  probar  sus  tienes;  cuando  te  es^t  zahiriendo 
y  dando  en  rostro  con  sus  ^boiminaciónes. 
.  Uoraba,  y  cdn  mucha  razdn^  el  profeta  léretnias  sobre  Jémsa- 
len,.dicieodó  :  Sus  inmundicias  están  en  sus  pies,  y  no  sé  acordó 
de  su  fin.  En  los  pies,  que  era  d  último  de  lod  vicios,  tenia  sus 
inmundicias.  £i  alma  desatinada  olvidóse  del  fin,  y  acordóse  del 
principio.  Teniendo4>jo8  para  ver  la  ftfeftada  y  compuesta  cabeza, 
no  ocupó  la  vista  en  la  consideración  de  los  finés  del  mondo.  La 
causa  porque  nuestro  Redentor  lloró  sobre  Jerusalen,  era  porque 
conocia.  los  males  que  habian  de  venir  sobre  ella. .. 
.  ^.  pueda  en  timas!  el  apetito  que  la  razón  :  falso  es  todo  pare- 
cer, que  se  recibe  primero  de  la  voluntad  que  del  entendimiento. 
Pues  conoces  cuan  amargos  son  los  fines  del  mundo,  no  bagas 
caso  de  sus  bienes ;  no  pueda  mas  la  codicia  que  lo  que  entiendes. 
Comunmente  los  hombres  tienen  toas  cuenta  con  lo  pasado,  que 
con  lo  por  venir.  Tras  el  bien  viene  el  mal;  y  á  los  mundanos 
contentamientos  succeden  amargos  disgustos... 

(De  la  vanidad  del  mundo,) 


)  • 


)       , 


m 
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Háximas  r  pensamieiitos  $afitiáo%'de  1^  Exposición  del  libro  de  Jtfb, 

Las  cosas  con  qae  los  malos  mas  se  engrandecea,  que  son  las 
injusticias  y  despojos  ágenos,  y  los  robos,  y  las  tiranías,  y  el 
estilo  jproiánp^y  vicioso, les  gastan* las  rwes  en  qoe  se  ansien- 
tao,  y  se  las  enflaquecpn  sin  que  ellos  lo  sienUo.  Porque  para 
con  Dios ,  los  hacen  mas  dignoa  de.aer  derrocados;  y  p^^ra  coa 
los  hombres ,  crian  envidia  en  unos ,  y  enemistades  en  otros : 
con  qoe  se  xnalUpUcan  los  que  lo^  faai^  ^  4^rfOcar , 

a, 

* 

Malos  son  los  hipócritas  puestos  en  gobierno  y  poder :  porque 
con  titulo- de  justioia,  ejecutan  su  violencia;  y  llamándose  gober- 
nadores ,  destruyen ;  y  .profesándose  guardas  de  la  comunidad  y 
3u  ley ,  negocian  splo  sus  intereses. 

/  •      ".^     -.3. 

Gomo  ^  tronico  víoab  sin  pausar,  y  e^tremoce  los  eora^ 
zones  sonando ,  y  cria  en  ellos  pavor  y  maravilla  de  Dios ,  ansí 
la  voz  del  evang^Oft  op  pensada,  luego  que  sonó,  se  paa- 
macón  las  geiAtes...  Y  ver  tanta  virtud  en  una  palabra  tan  am- 
pie^, que  llegada  al  oido  penetrase  á  lo  secreto  d^  alma,  y 
entrada  en  ^Ua ,  la  desnudase  de  si,  y  de  sus  mas  asidos  deseos, 
y  la  sacase  del  ser  de  la  tierra ,  y  le  diese  espíritu  i  -Migaouby 
semblantes  divinos,  y  hollando  sobre  cuanto  se  precia,  vi- 
viese moradora  del  cielo ,  maravilló  estrañamente  sin  duda  á  los 
que  la  oyeron ,  puso  á  los  que  lo  vieron  en  espanto  grandísimo , 
crió  admiración  de  Dios ,  y  de  oontíno  la  cria  en  los  qM  la  espe- 
rimentanieasi^ 

■'''•*•. 

La  virtud  '  no.  teme  la  luz;  antes  desea  siempre  venir,  á 
ella:  porque  es  hija  de  ella,  y  criada  para  resp\^adecer  y  ser 

yiíta. 
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5. 

Dos  tiempos  hay  en  4ae  los  hombres  se  arrogan  mas  aato- 
rídad  déla  qae  merecen,  y  procuran  parecer  mas  y  mejores  de 
lo  qne  son,  dorando  sus  culpas :  uno ,  cuando  se  ven  muy  esti- 
mados de  todos,  que  por  no  caer  de  su  opinión  la  ayudan  con 
aparienoias  fingidas;  otro,  cuando  los  acusan  otros  y  los  me- 
nosprecian ,  que  por  volver  por  su  honra  no  solo  niegan  y 
encubren  lo  mal  hecho,  mas  .9b  atribuyen  lo  bueno  que  nunca 

hicieron.  » 

■  •  . 

6. 

Hay  maldad ,  que  por  ley  pertenece  á  juicio ,  esto  es ,  de  quien 
los  jueces ,  según  lo  establecido  por  derecho ,  conocen  para  conde- 
narla á  castígo.  Porque,  aunque  todps  los  pecados  son  malos ,  la 
justida  de  la  ciudad  no  conoce  de  todos ;  sino  de  aquellos  señala- 
damente que  deshacen  su  unidad,  y  destruyen  la  pa2  común ,  y 
se  hacen  con  injuria  de  otros. 

.7. 

- '  (íomo  por  la  corrupción  de  nuestras  costumbres  se  han  hecho 
compraderas  todas  las  cosas ,  parécete  á  quien  tiene  oro,  que 
allí  lo  tiene  todo ,  y  que  es  fuerte,  sabio ,  y  discreto,  y  bien 
afortunado,  y  finalmente  señor  poderoso  cualquiera  que  es  señor 
del  dinero :  de  que  la  altivez ,  y.  la  presunción ,  y  desvanecimien- 
to >  y  vana  confianza,  y  engaño,  comen  de  ordinario  con  los 
ricos  y  duermen.  Bl  cual  es  vicio  necio  i  no  solo  por  su  ser  ins- 
table ¿el  oro ,  sino  por  ser  desleal  y  traidor :  porque  sin  du(h  la 
posesión  del  tesoro  no  allega  amigos  Bino  envidiosos ,  y  no  nos 
hace  en  la  apariencia  tan  amados  de  algunos ,  cuanto  en  la  verdad 
aborrecidos  y  malquistos  de  todos.  Pues  poner  la  esperanza  de 
mi  defensa  en  lo  que  de  secreto  me  hace  guerra ,  y  llama  (;ent9 
contra  mi ,  necedad  es  muy  conocida. 
•  .'  .  ■  •  ,        ,,        . 

8.     ■■     ■' 

Comoalqueenel  campoy de  noche^  el  turüon  le  arrebata  , 
que  ni  ve  persona  que  le  ayude ,  ni  camino  que  le  guie ,  di  ár- 
bol do  se  esconda,  ni  suelo  cierto  adonde  afirme  su  paso,  y  el  true- 
no le  espanta ,  y  la  lluvia  le  traspasa ,  y  la  avenida  le  trabuca  y 
anega  envuelto  en  horror  y  desesperación ;  ansí ,  cuando  muere 
:el  malo»  no  ve  sobre  sí  sine horror  y  tinieblas  todo  Uy qué  ve 
^  espanto ,  y  lo  que  iipagina  teQiQr. 
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Ni]e$^o  bien  no  «olamente  nace  de  Dios ,  sino  que  para  hacerle 
nos  asíate  de  diversas  manearas,  corao  á  Job  haciéndole  presenda 
de  si  y  para  remedio  des(a  soledad  y  destierro  :  por  donde  decia 
bien » i^e  estaba  ü  il6a^a<lo  y  Poderoso  fiondgo^  Porque ,  cierta-' 
meot»)  entoBces  está  a|)asta4a  el  alma ,  y  libre  de  toda  mengua » 
eotooces  es  reina,,  entonjces  es  esposa  j  entonces  es  amiga  dulcí- 
sima ,  y  entonces  señora  de  toido,  y  ejxiperatriz  sobre  si  mas  alta 
omcho  que  el  cielo,  de  donde  con  desprecio  mira  el  suelo  scyeto 
ásuspiés. 

Gomo  cuando  uno  es  goloso  de  algún  manjar ,  ó  halla  particular 
gusto  en  algo  que  come ,  se  detiene  en  ello ,  y  lo  endura ,  y  lo 
encabreá  los  otros  porque  le  quepa  mas  parte,  y  se  saborea 
6q  él  trayéndolo  por  el  gusto  para  alargar  el  sabor,  y  final* 
ibente  lo  traga;  ansi  el  logrero,  y  el  violento,  y  el  que  con 
artificios  esquisitos  y  ii^ustos  trae  á  su  casa  lo  ageno ,  y  se  hace 
rico á si  haciendo  pobres  á  muchos;  luego  que  descubren,  ó 
6D&  su  ingenio  intentan  la  ^resa ,  Itiego  que  ven  algún  secreto 
ínteres,  lo  callan  porque  nadie  lo  entienda,  y  como  manjai' 
dulce  lo  dan  á  la  boca,  que  lo  encubre  sobre  la  lengua,  y  lo  en- 
comienda á  los  dientes ,  y  lo  pasa  con  codicia  al  estómago. 

•         H.  •  '        " 

Perseguir  á  m  miserable ,  y  dar  peña  al  que  nada  en  ella,  y  al 
6aido  y  al  dolorido  acrecentarle  mas  el  dolor ,  es  caso  vilísimo  y 
de  corazones  bajos ,  y  Villanos ,  y  desnudos  de  toda  humanidad  y 
virtud...  Dios  nos  libre  de  un  necio  tocado  de  religioso  y  con  celo 
imprudente,  que  no  hay  enemigo  peor. 

Bl  golpe  con  que  Dids  deitiba  y  despeña  k  los  malos  hace 
pasmo  con  su  mucho  ruido.  Día  llama  dellos  la  sagrada  Escritura 
el  de  su  calamidad  y  miseria ;  como  en  los  buenos  su  dia  es 
cuando  se  descubriere  su  gloria^  porque  entonces  sale  á  luz  cada 
ano ,  y  es  sin  error  conocido.  Como  al  revés ,  están  en  noche,  el 
bueno  mientras  padece,  y  el  malo  mientras  reina  y  fk»iece  ^  por- 
que no  se  ve,  ni  puede  entonces,  lo  que  es  cada  uno. 
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43. 

t)e  los  matos  es  y  de  los  hipóéfitas  que  se  les  muera  la  luz.  1t 
llámase  luz  la  felicidad  y  lo  próspero  de  los  sucesos,  por<|ue  ha- 
cen claró  ai  hombre ,  ansi  en  los  ojos  ágenos  qué  lé'  recoboceíi  y 
és^itndtt ,  como  en  su  sentido  mismo,  pOrqtié  ie  esclarecen  el  co- 
razón y  le  alegrsoi.  Y  comerla  claridad  despierta  los  hombres  al 
hacer,  y  los  encamina  en  sus-  obraa,  y  los  ^Ms^ne  para  <ila8 ,  y 
los  favorece,  y  aviva,  y  la  noche,  por  el  contnurio,  los  entorpeoe 
7  encoge  { ansí  los  miserables  y  .mal  afottonados  eslán  como  im* 
pedidos  y  aprisionados  en  to(lo,'sin  cíjeeAtar  sus  designios',  ni 
hallar  salida  «n  eHoa.  Yeomo  la^noeheata  las  mandS)  yé^al 
discurso  del  pensamiento  mas  Ubre ,  ansi  la  calamidad  y  ntfséría 
aviva  el  deseo  y  la  imaginación  ie  las  cosas ,  y  pone  prisiones  á 
las  manos  para  no  oonseguirlasi 

■■■'■■  ■■  u.    ••-    ■•     •....♦• 

»  .  .  .  •  . 

.  Pecado  gravísimo  es  el  del  hipócrita,  que  siendi^  jmalohaoe 
significaciones  de  bueno  con  apariencia^  de  religión  y  oración  : 
presénJtase  á  Dios  religipso ,  y  tiene  al,  ái^imp  muy  alcj^ido  de. 
Dios ;  muéstrase  por  defuera  siervo  suyof  y  aborrécelo  en  ol 
pecho ;  gotean  la^  manos  sangre  inoceníe  i  y  álzalaa  á  élcomo^ 
limj^a^. .  • .       . 

Quien  mucho  se  enoja,  lo  primero  recoge  la  ira  en  sí,  y  ad- 
virtiendo y  allegando  las  causas  del  enojo,  pone  leña  á  la  có- 
lera, que  bien  encendida  bulle  luego  con  amenazas,  y  regaña  los 
dieptes,  y  agui»i  los  qjos,.  y  los  enclava  en  e^  que  padece,  y  casi 
le  traspasa  coíñ  ellos,  y'le  turba  y  le  é^spania.  Como  lá  ira  enibra- 
yece  ú  corazón  del  enojado,  ansi  tambiea  Ip  pone  ñera  la  ¿ara. 

46. 

bos  son  los  caminos  principales  para  mitigar  el  dolor,  ó  la  ra- 
zón que  les  disminuye  á  los  afligidos  la  causa,  ó  el  sentir  qne 
tienen  quien  se  conduela :  (^ue  lo  primero  disminuye  la  pena^,  en 
cuanto  deshace  la  causa  della;  y  lo  segundo  repártela  coa  otros, 
y  ansi  queda  menos. 

.,•47. 

í  ,      ■  ■    •       , 

Gomo  acontece  {i  ^qu^los  que  esgrimen,  ai  ac^  en  dlo^érece 
el  enojo  y  les  desfallece  el  brazo  y  el  arté^.q^e  sin  guardar 
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tiempo  ni  orden  tiran,  y  redoblan  golpes  á  ciegas,  ansí  hacen  los 
que,  encendidos  con  la  disputa,  y  cegándose  con  la  tema  y  enojo, 
ni  ven  lo  propio  de  su  propósito  por  estar  ciegos,  ni  pueden  con- 
tenerse de  hablar  sin  propósito  por  estar  enojados  y  congosos. 

18. 

Gomo  suele  acontecer  muchas  veces  á  la  viña  y  ¿  la  oliva  qué 
comienza  á  florecer,  que  estando  días  como  alegres  desplegando 
al  sol  paro  sos  hojas,  de  ittiproviso  se  levanta  un  violento  aire, 
y  turba  el  cielo,  y  eavia  una  muchedumbre  de  piedra  y  granieo, 
qoe  les  derrueca  al  suelo  toda  aquella  hermosura,  quedando  en  tm 
ponto  perdidas  y  pebres  las  que  poco  antes  estaban  frescas  y  her- 
mosas; ^mgi  acontece  á  los  malos  (impíos),  que  no  creyendo  otra 
vida,  tieneB  por  cierto  que  este  deleite  y  mando  y  riqueza  de 
que  agora  gozan,  no  se  les  trocará  después  en  miseria ;  mas  presto 
ven  la  Calsedad  de  su  pensamiento,  cuando  en  dia  no  suyo  íerán 
acabados,  es  decir,  cuando  estando  mas  para  vivir,  y  confiando 
mas  eá  sa  fuerza  y  poder,  revolviendo  Dios  en  un  momento  los 
tiempos,  por  un  desastre  no  pensado  perecen.  Porque  aquel  dia 
no  era  suyo,  esto  e$,  no'  era  de  la  muerte  al  parecer,  ni  dia  que 
prometieeo  calamidad  y  desastre,  sino  muy  al  revés. 

19. 

En  tm  pecho  que  no  pone  limite  á  sus  deseos  y  antojos,  un  Perú 
ó  un  occéano  de  oro  que  entre  se  desagua  luego^  y  se  consume  y 
desaparece.  T  debajo  desta  pena  pública  se  entiende  otra  secreta, 
y  también  de  pobreza  de  alma  y  de  razón :  porque,  como  crece 
el  vigor  del  apetito  desordenado,  y  según  que  se  va  haciendo 
señor  del  hombre,  ansí  descrece  y  se  amengua  el  uso  de  la  razón, 
y  su  clara  y  limpia  luz. 

20. 

Las  razones  malas  y  blasfemas  de  la  boca  salidas  pregonan  y 
condenan  al  malo  :  porque  nunca  nace  la  blasfemia  sino  de 
grandes  acogidas  de  mata  y  viciosa  vida...  Y  cuando  calla  la 
boca ,  sus  ojos  y  el  ardor  de  su  rostro  dan  voces ,  y  nos  dicen  su 
desesperada  razón ;  porque  lo  que  el  corazón  siente,  y  la  lengua 
k)  calla,  lo  vocea  y  pregona  el  semblante  corajoso  y  de  soberbia 
lleno. 


-> . . . 
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£logio  del  matrimonio; 

De  las  sagradas  letras  sabemos  qae  este  estado  es  el  primero  y 
mas  antiguo  de  todos  los  estados ;  y  sabemos  qae  es  vivienda  no 
inyenjtadia  después  que  nu#9lra  naturaleza  se  corrompió  por  el 
pecado,  y  fué  condenada  &  bi  fnuerte»  sino  ordenada  l«^;o  en.d 
principio»  cuan^  estabaii  los  ¿Qmbres.enfeeros  y^bioaav^ntorader 
mente  perfecto»  ^a  el  paraíso.  Ellas  mismas  nos  enseiant  qae 
DfiQ^  por  su  persona  concertó  el  primer  casamiento  que  hubo  9  y 
qiie  les  junjtó  tas  maoos  á  los  dos  primeros  casados  y  los  bend^o, 
y  f^^  tontamente»  como  si  dijésemos»  el  casamentero  y. el  sacer- 
dote. Allí  vemos  que  la  prijootera  verdad  que  en.el|aa  se  escribe 
}^§f,  dipbo  Píos  pqica  Que^tro  «oseóamíeiito,  y  la  doctrina  prir 
v^^  qm  «alió  de  su  bocSi,  fué  la  aprobación  de  eate  ayuntameíAo» 
(^cieqdP  mnoe$,  ^eno  que^el  hi^^hre  esié^Mk»  Y  no  solo  en  los  li«- 
i^QS  df^  yifio  Te9tamBnV)9  adonde  el  ser  estéril  era  maldkioD» 
s^  ^QiJ;)ie^,  ^¡í  lp9  d/Bil^\ieyo».eii  \o9  cuales  se  acensúa  y  como 
apfc^nd  geaeriSt^í^A^t  y  cmQ^^  són.detcoiopeta»  la  continencia 
y  ;vlrginidad»  s\l  matri^oiiio.  W.  soja  beiAos  nuevos  favores,    " 

Cristo  nuestro  bien,  con  ser  la  flor  de  la  virginidad,  y  sumo 
amador  de  la  virginidad  y  limpieza,  es  convidado  á  unas  bodas,  y 
se  baila  presente  á  ellas  y  come  en  ellas,  y  las  santifica  no  sola- 
mente con  la  maJQs^d  d^.  su  pr^se|^cia,  s^po  con  uno  de  sus  pri- 
meros y  sénala^o^  niilagros.  £l  mismo,  babiéndosé  enflaquecido 
la  l,éy  cónyuj^al,  y  cómo  aflojádose  en  cierta  manera  el  estrecho 
ñudo,  á^  matriioonio,  y  habiendo  dado  entrada,  los  hombreS:  á. 
tnucbas  cosas  agenas  de  la  limpieza,  y  firmeza^  y  i^uiijdad  que  se 
deb^4  asi  qué,  habiéndose  becbo  el  tomar  un  hombre  mnger  poco 
mas  que  recibir  una  moza  de  servicio  á  soldada  por  el  tiempo 
que  bien  le  estuviese ,  el  mismo  Cristo ,  entre  las  principales  par- 
tes de  su  doctrina,  y  entre  las  cosas  para  cuyo  remedio  habla  sido 
enviado  de  su  Padre,  puso  también  el  reparo  deste  vinculo  santo, 
y  asi  le  restitu,y<^  en  el  antiguo  y  primero  grado.  Y  laque  sobre 
todo  es,  hizo  del  casamiento  que  tratan  los  hombres  entre  si» 
significación  y  sacramento  santísimo  del  lazo  de  amor  con  que  él  se 
ayunta  á  las  almas  :  y  quiso  que  la  ley  inatrimooial  del  hombre 
con  la  muger  fuese  como  retrato  y  imagen  vivA  de  la  dulcísima  y 
estrechísima  que  hay  ent];e  é¡\  y  su  Iglesia... 


■  •-  •   nFi 

í    .  ,  .  •  . 

.    .  E]Q0io  d$  la  oostuflibrd'^  madnigur*  f 

Él  no^dnigar  es  tan  saludable»  que  la  razoa  sola  á^i  la  saluda 
ao^qua  HA  desperUrra  el  cuidado  y  obligación  de  laeasa,  hablada 
leranj^de-  la  98ima  en  atuapedi^o  á  laa  casadas.  Y  guarda  mí 
esto  Dios,.  cQQio  en  todo  lo  demás,  la  dulzura  y  suavidad, de akr 
sabio  gobierno,  en  que,  aquello  á.qp»  nos  obliga  es  lo  misiAO^qnift 
mas  coDvien&á  nuestra  naturaleza,  y  en  que  reqibe  por  ^  seir«i 
vicio  I^  que  es  muestro  provecho.  Asi  que,  no  solo  la  casa,,  sinoi 
tambi^a  la  ^s^lud,  pide  á.  la  buena  muger  que  madrina  /.;  porque 
ciertoie^  q^ue  es mj^trq  enerpodel  metal  de los:Qt)ioia cuerpos, y 
qo^  1^  ójd^i^.quie  guarda.  V  naturalezas.  parA  el  bieA  y  éMwrvs^^^ 
cioD  d^los  de9i4S9.eda  misma.esi  lar  qp#,qQn8«|v^  y^  da  sahid.á 
los  ho^ibres.  ,9aes.  &q)iién,  na  yt^qj^  k^  Hímüfíi  bocaí  despierta  el 
mando  todp.  junto,  y  qjue  si,  fuese  eatonoesr  dañoso  dqlir  el 
8aeño„l^^n^ur,a]ezd«  que  eñ,  tod^s  Ips  casas  g«ueralmeDte|  y  ba 
cada  ana  por  si,  esquiva  y  huye  el  daoOby^siguMa  y  apetece  el 
provechpfrUO  r^ompiera  tan  presto  el  velo  de  las  tinieblas  que  nos 
adormecen^  m  sacara  por  el  onente  los  clarios  rayos  del  solt  ó  ql 
fossaoara^.qo  tes,  4iera  tanta^.fúen»^  par^  nos  despertar?  Poih 
Wi  ^iiPos  despierta  odtura^enite;la  luz„uo  le  censarían,  lasiveí»* 
timas  tan,  diligentemente  los  qpe  abraca  el  sueñow  Por.  maneEa 
que  la.naturalé^^  pues  nos  enviaja  l!4z,.qulere  sin  duda  que  noa 
despie^,:  y  pupsejla  ños^  d)9^|erM«>  ^  puestra  salwi  conviene 
qoe  deijB^^t^iíiAa*, 

T  ño  contradice  á'esto  el  uso  de  las  personas  que  agora  el 
mundo  llama  señores,  cuyo  principal  cuidado  es  vivir  para  el 
descanso  y  regalo  del  cuerpo,  las  cuales  guardan  la  cama  hasta 
las  doce  del  dia.  Antes  esta  verdad,  que  se  toca  con  las  manos, 
condena  aquel  vicio,  .^iQitakya^pflnaueatros  pecados,  ó  por  sus 
pecados  dellos  mismos,  hacen  honra  y  estado,  y  ponen  parte  de 
so  grandeza  en  cpss^digna,  de  admiración,,  que  siepdo  estos  se« 
fioresen  todb  lo  démas  grandes  seguidores,  ó  por  mejor  decir, 
grandes  e|3cl?tyqs,de,au.4e|^itft,  en  eato^,8olo  s^  oWda^jdét  y 
pierden  {^or  w.vicÍQSO,d(iw:roi¿Io  masdelí^psa  de  la  vid*»  ,que5e# 
la  mañana,  ^or.q«l^,  e.ntónce$>la.lH;z;„CfW>rVÍ^ne  despjaee  d»  la^tjt 
nieblas,,  y  sé b^ltaQOOiQ  dfispues de,  haber,  ^ido  perdida», paree* 
6er ojra  Qps^,  y^bierp.el qo^az^pa  d,eÍh,ombre  con^u,í?i^uu^aalef^ 
S^ía  :.Y^  l2^,y¡9!ta^4í^ cielo  eotoafie»  Xn  e^cplpr/ear;  d^  las  nubes,  y 
el  desc^jrlr^^.  ^l  sturpr^s^  0)f^,  ao  sia  causa  Ips  p.9idtas  la  coronan 
^e  rq^a^)^  ,y  e^^ap,s«¿^j'  la  hefW)sui»f,del,i^l,  e^,mia  cQSabeHi* 
sima.  Pues  A  cantar  délas  aves  ¿qué  duda  hay,  sino qpe. suena 
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entonces  mas  dulcemente?  y  tes  flores  y  las  yerbas  v  el  campo 
todo  despide  de  si  un  tesoro  de  olor.  Y  como,  caanao  entra  e^ 
rey  de  nuevo  en  alguna  ciudad,  se  adereza  y  hermosea  toda  ella, 
y  los  ciudadanos  >háceii  ebtonbes  "plazai  y  oráuK^alarde  de  sus 
mejores  riquezas,  así  los  animales,,  y  I9  tierra,  y  el  aire,  y  todos 
los  elementos  á  la  venida  del  sol  sé  alegran,  y  cómo  para  i^ebi- 
birle  se  hefrmosean  y  mejoran,  y  ponen  en  público  ^d^  uño  sos 
bienes.  Y  como  los  curiosos  suelen  poner  cuidado  y  trabajo  por 
TBr  semejantes  recibimientos,  asi  los  hombres  conceitados  y 
caerdó6>  aun  por  solo  el  gusto,  no  han  de  perder  esta  fiesta  que 
hace  toda  la  naturaleza  al  sol  por  las  mañanas.  Porque,  no  es 
gusto  de  un  solo  sentido,  sino  general  contentamiento  de  tbdos  : 
porque  la  vista  se  deleita  con  el  nacer  de  la  luz,  y  con  lá' figura 
del  aire,  y  con  el  variar  de  las  nubes;  á  los  oídos  las  aves  hacen 
agradable  armonía;  para  el  oler,  el  olor  que  en  aquella  sazón  el 
campo  y  las  yerbas  despiden  de  si,  es  olor  suavísimo,  l^es  el 
frescor  del  aire  de  entonces  templa  con  grande  deleite  el  humor 
calentado  con  el  sueño,  y  cria  salud  y  lava  las  tristezas  del  cora- 
zón;  y  no  sé  en  qíBüi  manera  le  despierta  á.  pensamientos  divinos, 
antes  que  se  ahogue  en  los  negocios  del  día. 

Pero,  si  puede  tanto  con  estos  hijos  de  tinieblas  el  amor  dellisus, 
que  aun  del  dia  hacen  noche,  y  pierden  el  fruto  de  la  luz  con  el 
sueño,  y  ni  el  deleite,  ni  la  salud,  ni  la  necesidad  y  provecho  son 
poderosos  para  les  hacer  levantar ;  Ym.,  que  es  hija  de  la  luz,  le- 
vántese con  ella,  y  abra  la  claridad  de  sus  ojos  cuando  descu- 
briere sus  rayos  el  sol;  y  con  pecho  puro  levante  sus  manos 
limpias  al  dador  de  la  luz,  ofreciéndole  con  santas  y  agradecidaB 
palabras  su  corazón...  {La  perfecto  Ca$(tda>) 


Vida  de  la  sania  madre  Teresa  de  jfe&us. 

Crlorioso  es  Dios  en  su  magostad ,  y  maravilloso  en  sus  dantos  i 
y  aunque  en  ellos  se  muestra  su  bondad  y  grandeza »  no  es  para 
todos  igual  su  amor  y  misericoMia.  Que,  como  en  las  casas  de 
los  reyes  suele  haber  unos  criados  mas  favorecidos,  y  en  las  de 
los  padres  unos  hijos  mas  regalados  que  otros ,  asi  en  la  de  Dios , 
en  esta  edad  y  siglo  postrero,  fué  con  grandísima  particularidad 
en  gracias  y  dones  aventajada  á  muchas  la  bienaventurada  madre 
Teresa'  de  Jesús,  cuya  tida ,  virtudes  y  milagros  yo  determino 
escribir**. 
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Materia  d^rt^in^nte  adnúe^ble ,  por  las  cosas  tan  altas  y  divi- 
nas qae  nos  oürec&r  y  no  menos  provechosa ,  por  estar  llena  de 
vivos  qemplos  y  notable  doctrina  para  los  que  desean  seguir  el 
camiao  de  lá  santidad  y  virtud.  En  la  cual  me  pareció  tomar  de 
atrás  la  corriente ,  y  tejer  esta  historia  desde  sus  primeros  prin»* 
típíos,  descubriendo  primero  los  fines ,  que  á  nuestro  corto  en- 
tender,  se  puede  conjeturar  ({Ue  Dios  tuvo  en  formar  en  nuestros 
tiempos  una  santa  tan  grande ;  que  con  ser  de  carne  y  sangre» 
de  tal  mañera  vivió  en  ella  el  espíritu  divino ,  que  no  se  puedeii 
mirar  oi  contar  ^us  cosas ,  sino  como  verdaderamente  celestiales, 
angélicas ,  y  divinas.  , 

Y  como  no  puede  dejar  de  causar  admiración  ver  en  tiempos 
tan  miserables ,  y  en  los  siglos  mas  infelices  de  la  Iglesia ,  nacer 
m  nuevo  y  resplandeciente  sol ,  asi  no  puede  quietarse  la  condi- 
doD  humana,  hasta  averiguar  (en  cuanto  ¿su  flaqueza  é  igno« 
rancia  se  le  permite)  qué  fines  tuvo  Dios  en  dar  á  su  Iglesia  en 
nnestra  era  esta  tan  preciosa  joya  y  tesoro^  Que,  como  un  hom- 
bre prudente  y  sabio  no  hace  obras  grandes  sin  grande  consejo  j 
y  sin  que  tenga  respeto  á  otros  intentos  grandes ;  m,  Djos ,  que 
es  la  misma  discreción  y  prudencia,  en  tanta  grandeapa  como  en 
esta  santa  xpostró,  no  pudo  carecer  de  grandes  y  levantados  fines* 
Y  aunque  algunos  lo  serán  tanto ,  que  no  se  dejen  tocar  de  nues- 
tra pequeñei?;  y  bajeza ,  pero  otros  se  descubren  mas  de  cerca , 
para  nuestro  provecho ,  y  su  gloria ... 

Noes  de  menor  consideración  el  haber  Dios  descubierto  en  esta 
edad  un  tan  grande. espectáculo  de  santidad,  en  el  cual  se  mues- 
tran cosas  tan  prodigiosas  y  raras ;  y  no  solo  de  admirables  vir- 
tades  y  obras  maravillosas  ,  sino  de  estraordinarias  revelaciones, 
visiones,  arrobamientos,  hablas,  y  trato  con  Oíos:  para  que 
cuando  el  mundo ,. por  su  poca  fe ,  ó  por  los  muchos  engaños  que 
cada  dia  esperiméntabá  de  alguna  gente  engañosa  y  fingida ,  mi- 
raba desde  lejos  las  revelaciones,  visiones,  arrobamientos ,  y 
otros  donéis, y  virtudes  de  los  santos,  pareciéndole  que  todo 
aquello  habia  pesado ,  vea  delante  de  sus  ojos ,  que  no  es  menos 
poderosa  ahora  que  entonces  lamano  del  Señor ;  y  que ,  si  )a  hi- 
pocresía sé  ha  cubierto  con  la  capa  de  la  virtud,  procurando 
fingirse  ciiál  ella,  no  por' eso  se  hade  dar  menos  crédito  alo 
que  es  virtud  y  obra  de  Píos ,  aunque  venga  debajo  de  la  flaqueza 
deuriamugeri^    /.*,  ./ 

Gran  desveniuraLn^  sido  la  de  estos  tiempos ,  grandes  los  em- 
bustes y  tramas  que  el  deiponio  y  la  hipocresfa  han  inventado^ 
dañando,. no so^oMoi autores  de  est9s  engaños ,  sino  también 
desacreditaníto  á  la  virtud*  Porque  es  tal  la  condición  del  vulgo  y 
gente  ignorante ,  que  sin  discreción  alguna  ha<^  reglas  de  casoi^ 
particulares  pa^a^e^tir  mal  de  Isi yirta^  «íyiP&fa  ver  \^  verdadi  np 
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ne  aprovecha 'de  lüs  tfttttttos^mplos  tfiíb  fcíáy  tíft  Í4?filésía,  aiites 
toma  ocasión  de  una  calda  p^t^  escúr^éferla  si  poHtt^.  1C  Vérda-: 
deramente  mas  fruto  sacíá  elde.mo^io  de  este  cotnüh  ^^tilüfnientó 
y  Concepto  que  las  caídas  causan  en  los  ignoraiáeé ;'  qué  de  los 
mistaos  que  en  ellas  Iteren  engañadores  ó  engañaftó^ ;  p'(](rqñe,Jpor 
aquí  la  virtud  queda  sin  valedores,  y  apenan  %ay  quicíd  en  pñolicQ 
la  níñre  6  vuelva  por  ella;  y  así  se  arrincona ,  y  da  tranca  la  en- 
trada átnil  angañosas  (^tnioned  y  vicias.     .    /;....,    . 

•  •  <r*  •  •  •  •  rs,  •  k  •.  •  •  •  •  •  •.•  «.« 

Tetésa  fes  te  mismo  que  thataísia ,  noml)re  antiguo  de  muge-^ 
res»  y  griego,  que  quiere  decir  milagrosa.  Y  Ciertamente,  tal 
ádi^ice' cuadraba  t)ien  á  la  que  tiabia  de  ser  tin  prodigio  de  ñatu- 
r^tóüá^  una  estrella  milagrosh.tie'la  gracia ,  y  u*^  éspfetílácCuló  Be 
santidad  y  perfección  'átmuhdó.Qáe  no  lo  es  pequeño  ^  que  una 
muget  Haca  bay^  fempl^ndMo  liaízáñas  mas  que  de  liatones ;  V  á 
laxittetMábá  por  setmrüger,  ser  ignorante  y  tuda  ^  baya  Áñó 
maeár&í'y  Qoctorfei  de  lia  filosofía  mas  íltt^ ,  y  mas  escondidos  se- 
cretos dé  la  cki^etnplaefovi. 

Gomé  naéia  la  bienateflluirirAá  m^e  teresa  de  íesttó  t>^á 
Mer  muchos  á  la  virtud ,  y  «er  ejemplo  y  ^ei^ado  dé  mttchq§ , 
Umb  Dioá  Ae  atrás  la  corriente  :  piíra  levátitüf  edificio  tan  alto , 
fiabric6le  desde  fa^pirimef  as  piedras.  A!si  tedio  nn  'natui^l  liábil 
y  «óttVfetttefAe  paira  este  pfroposlto :  génetx)SD,y'  no  soberbio';  amo- 
roso ,  y  no  pegajoso ;  apacible ,  agradcicido ,  y  agriadaftlé  á  todos ; 
lleno  d^ una  discfedmi  tan  admirable,' que  cuando  sé  descubrió 
con  la  edad ,  éitraia  y  cautivaba  cuantos  corazones  trataba... 

fil  t)uen  parecer  de  su  persona,  y  discreción  de  áu  bablá,  y  la 
suavidad  templada  con  honestidad  de  su  condición,  la  hermosea- 
ban de  manera  que  el  profkno  y  el  santo,  el  discreto  y  eü  refor- 
mado, los  de  mas  y  de  menos  edad,  slp.  salir  ella  en  nada  de  lo 
que  debía  &  si  misma,  quedaban  como  presos  y  cautivos  de  s\x 
trato.  Pues  en  estos  naturales,  con^o  en  tierra  fértil  y  sazonada, 
prendió  luego  con  firmes  y  hondas  raices  la  gracia  que  recibió  en 
el  bautismo  :  de  manera,  que  en  los  primeros  años  de  süniSez^ 
dio  ciaras  muestras  de  lo  que  después  pareció  en  ¿tía;  y.  dló  en 
éu  tieinj^o  el  fruto  de  lo  t;(ue  al  principio  Dios  habiá  plantado  ei^ 
su  alma. 

Inclinábase  desde  los  primeros  años  de  su  niñe2  é  cosas  mayo- 
res, no  siendo  sus  ejercicios  minerías,  como  ni  menos  lo  eran  sus 
pensamientos...  Apetecía  soledad  y  silenció;  y  en  la  manera- que 
aquellos  años  suñrian,  despreciando  lo  temporal  aspiraba  á  Ío 
eterno ;  y  lo  que  es  de  maravillar,  antes  aun  de  comenzar  I  gozar 
de  la  vida,  deseaba  ya  padecer  muerte  por  <!!rtsto.  Bneendiáse  su 
corazón  leyendo  los  martirios  de  los  Barrtós;  y  pattciéndóle  que 
l^raii  mucho  menores  sus  trabajos  que  él  prefmó  que  g02aban| 


deseaba  ella  morir  asi  por  ganar  lo  qao  eUos  Eafiidn^clonátió'.  Y 
con  esta  orden  y  deseo^  con  mas  esioerzo  y  generosidad  q«ie  sA.' 
edad  peák^^  comenzó  á  Iratarto  loego  con  sn  ÜBripano;  ^ne  »rá 
casi  de  sns  mismos  años,  cómo  podrian  fioner  por  obra  tan  dícbo^  '^ 
sos  deseos..;  Estos  f nerón  sns  deseos,  y  debieron  de  ser  bien  dé  ; 
Teras^  pues  todos  los  tí6  cumpKdos  :  j^orqim,  atmque  no  ftté 
mártir  tSé  sangre  y  cucbino,  ftiéAo  db  espiHtu,  y  los  trabajos  1«|-^ 
braron  en  ^la  k  corona  qoe  en  otros  labra  ia  espada. . .  \( 

Por  este  medio  el  e^lriCa  tlé  Dios;  qne  en  isn  corazón  se  ^cott^ 
dia,  aprovecbándose  de  la  oración,  comenzó  á  desnudarlas  y 
abrirle  los  ojos,  y  á  resucitar  en  ella  aquellos  buenos  y  primeros 
deseos..  Iba  de  dia  en  dia,  con  las  pidabras.sttntas  de  esta  reli- 
giosa,. ¿1  boen  espíritu  echando  raices  en  su  adma ;  y  el  qjjiB  antes 
estaJ&a  como  caldo  y  rendido,  ya  se.  levantaba  y  reinaba  en  su 
corazón,  y  hacia  rostro  y  guerra  ¿  lo  que  el  sentido  y  la  ^da 
seglar  pedia ;  y  la  bacía coücdJir  en  si  deseos  deabrazar  el  estado 
de  vida  religiosa. 

Con  est$i  determinación  sentía  dentro  de  si  ona  reoida  y  sab** 
grientá  pelpa;  porque  el.espíritu  le  pedia  ser  monja,  y  la  llamaba 
y  estimulaba  á,  renunciar  todas  las  cosas  del  mondo»  poniendo' 
delante  los  muchos  lazos  y  peligros  de  ellas ;  y  el  sentido  le  con4 
traducía  y  apartaba  de  esto*  Decíale  que  en  la  vida  délos  cátodos 
serviría  muy  bien  á  Dios,  y  representábale  muchas  Comodidades 
en  ella  :  y.  asi  peleaban  en  su  pecbp^  como  en  estacada,  eitori 
guerreros.  Pero  con  los  buenos  ejemplos  que  denote  tenia,  y  coa 
la  gran  fuerza  del  espíritu,  prevalecían  jmas  los  buenos  deseos;  y 
así  ti  ató  muy  de  veras  con»go  misma  éd  mudar  la  vida^  y  énde^ 
rezar  la  prpa  de  sus  pensamientos  á  otro  poertQ  mas  cierto  y 
mas  seguro  que  hasta  allí,  y  destejer  la  tela  que  ¿abia  tejido  la 
vanidad  y  eogaños  del  mundo :     .    .    .    . 

Aonque  tpdos  los  caminos  de  Dios  son  seguros,  pero  no  s6n 
unos  mesmos  para  los  que  lleva  y  encamina  sus  santos.  De  órdi* 
nano  suelen  ser  los  principios  de  grandes  llantos,  grandes  rigores  i 
y  penitencias;  y  por  aquí  sabemos  ha  caminado  el  mayor  nií- 
mero  de  los  que  ahora  reinan  en  el  cielo.  Porque  el  castigar  el 
cuerpo,  es  necesario  para  sujetarlo  al  espirito,  para  satisfocer 
por  los  pecados,  para  conservar  y  acrecentar  lagracia^  y  paía 
alcanzar  de  Dios  Ip  que  pedimos  :  y  es  cierto  que  él  qoe  por  esta 
puerta  no  entra,  no  va  por  el  camino  real  por  donde  los  sanios ; 
hancuninadó,  que  es  el  mal  tratamiento  y  odio  de  su  propia 
carne. 

Pero  otras  veces  el  Señor  ioma  fa  mano,  y  cpmo  í9S§  esgeri-» 
mentado  y  entendido  maeí^ro^  .lal^r^,^Qpn,^  mejores  JaJ^isresf  lis 
piedías  que  ha  de  asentar  en  el  edi&cio  de.su  Iglésiai  y  en  I» 
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dudad  cdeátial  de  lerosaleD :  estas  suelai  ser  dolores  y  enfisnne- 
dades  corporales « que  cuando  son  gaves  y  los  dolores  agados ,  y 
se  reciben  de.^te  del  enfermo  con  reághadon y  paciencia,  es 
la  mayor  penalidad  que  hay,  y  un  ^an  medio  para  grangear  un 
alma ,  y  aventajarla  en  la  perfección  y  merecimiento :  que  al  fin, 
como  en  la  penitencia  hay  algo  de  nuestra  voluntad  y  acdon, 
parece  que  se  entremete  no  sé  qué  deleite  y  gusto.  Acá  todo  es 
padecer,  no  lo  que  queremos,,  sino  lo  que  nos  enviau;  y  coma 
Dios  sabe  bien  nuestros  gustos ,  hiere  eii  las  coyunturas  doóde 
ncias  duele*.. 

Entre  otras  virtudes,  singularmente  se  vio  en  ella  siempre  un 
ánimo  r«al,  generoso^  invencible,  y  cuerdamente  atrevido  para 
emprender  cosas  grandes ,  arduas ,  y  al  parecer  de  muchos,  im* 
posibles... 

De  su  grande^  de  ^nimo  le  venia  el  Do  tener  vanagloria  de  las 
obras  heroicas  y  grandes  que  hacia :  porque  como  las  miraba 
todas  vcon  aquella  generosidad  y  grandeza  de  ánimo,  y  con 
aqudlos  deseos;  tan  encendidos  y  tan  grandes  de  hacer  algo  por 
Dios,  solo  vela  de  sus  obras  las  faltas,  que  á  su  parecer  ponia  ella 
desuparte. 

Todo  lo  que  era  menos  que  Dios  no  cabia  en  su  áninio  :  des- 
predaba  las  honras,  hollaba  el  oro  y  los  deldtes,  y  no  hacia  caso 
de  los  dichos  vanos  de  los  hombres;  y  con  una  igualdad  de 
ámmo,  .mayor  que  la  que  los  estoicos  imaginaron,  hacia  cara  á 
toados  los  sucesos  y  fortuna  de  esta  vida.  Y  como  en  otra  región  y 
hemisferio  de  esta  mortalidad,  no  le  llegaban  ni  tocaban  las  ad- 
versidades ni  prosperidades  de  ella,  porque  ni  el  miedo  ía  ate- 
morizaba, ni  la  afídon,  por  buena  qué  fuese,  la  inquietaba,  ni  la 
alegría  ni  tristeza  jamas,  después  que  llegó  á  éste  estado,  la  sa- 
caban de  sus  quicios  y  paso  ordinario. 

Jamas  la  vieron  llorar  por  caso  alguno,  ni  dedr  palabras  de 
aflicción,  ó  hacer  otras  demostraciones  de  dolor  propias  de  las 
mugeres,  y  no  agenas  de  hombres  afligidos.  Y  como  ella  escnbe, 
la  habia  llegado  el  Señor  á  tal  punto  de  tranquilidad  y  igualdad 
de  ánimo,  que  ni  el  placer,  ni  el  pesar,  ni  el  gozo,  ni  la  pena,  no 
parecen  hallabaí  cabida  en  su  ánimo. 

La  vhrtud  de  la  fortaleza  tiene  dos  partes.  La  una  es  el  acometer 
concuerda  osadía  y  con  generosidad  de  ánimo  las  dificultades  y 
pelí^os  que  se  ofrecen.  La  otra  es ,  esperar  con  paciencia  los 
golpes  de  los  contrarios,  que  necesariamente  se  han  de  ofrecer 
en  el  camino  de  la  virtud ,  principalmente  en  la  ejecución  de 
cosa^  arduas  y  grandes. 

Bstas  dos  partes  son  como  dos  brazos  en  los  cuales  esta  virtud 
trae  sus  armas  ofensivas  y  defensivas.  Al  uno  arma  con  la  espada 
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pafa  aoometer;  al  otro  conel^scudo  para  esperar  y  recibir  los 
eacuentios  de  st»  enemigos.  Esta  tiene  por  «ombre  paciencia. 
Este  escodo  emforasá  la  blenaTentnrada  madre  Teresa  de  lesos 
desde  sos  primeros  aik»^  y  en  él  poso  ona  divisa,  la  mas  gloriosa 
qoe  jamas  capitán  y  eiñperador,  por  esforzado  y  animoso  qoe 
¿ese,  pensó  ni  se  atrevió  á  imaginar,  qoe  filé  :  ó  morir,  6  padecer. 
Esta  era  so  confcinoo  pensamiento,  este  so  deseo,  y  este  el 
^ico  consuelo  qoe  tema  en  esta  vida,  y  con  que  acallaba  y  ^de« 
tenia  los  grandes  impetos  y  deseos  que  tenia  de  morirse  por  ver 
á  Dios.  El  padecer  le  hada  agradable  vida  tan  enojosa,  y  pere- 
grinación tan  larga  y  prolija,  y  segora  navegación  tan  peligrosa. 
Por  él  (como  otro  san  Pablo)  sofiria,  y  deseaba  el  ser  prtvaé»  por 
el  tiempo  qoe  la  vida  dorase,  de  la  clara  vista  y  abrazos  doleos 
de  so  esposo  Jesoeristo...  No  solo  no  la  cansaban  las  tribolaciones 
y  trabajos,  sino  antes  le  eran  particolar  alivio  y  regalo ;  y  lo  qoe 
otros  tienen  por  pei^a  ó  castigo,  lo  tenia  ella  por  deleite  y  premio 
de  soa  trabajos. 


WñkY  MMUI  MAUm  wm  CBAIDK. 

Tratado  de  la  conversión  de  la  gloriosa  María  Magdalena. 

Goando  el  gran  mooárea  y  padre  del  délo  qoiso  comonicar  so 
belleza  y  gloria  en  tiempo,  siendo  infinitamente  sabio,  y  siendo 
foente  de  amor  de  donde  nace  todo  el  bien  á  las  criatoras,  para 
hacerlas  bienaventoradas  á  cada  ona  en  so  tanto;  viendo  qoe 
fiíera  del  nó  podía  haber  felicidad  algona,  determinó  de  hacerse 
fin  de  todas  ellas,  y  qoe  asi  como  nacian  de  Dios,  asi  también 
fiíesén  á  parar  en  Dios;  y  hasta  llegar  á  este  ponto,  ningona  de 
todas,  ellas  taviese  perfección,  y  por  el  misAio  casó,  ni  reposo  ni 
bieoaventoranza..  * 

La  'fígnara  esférica  ó  circular  es  tenida  en  geometría  por  la  mas 
perfecta,  porqoe  acd>a  en  el  panto  donde  comenzó :  y  por  eso  el 
Señor  se  llama  prindpio  y  fin  en  d  primer  espitólo  del  Apoca- 
üpsi...Para  alcanzar  esie  fin  dio  Dios  el  cargo  al  amor,  el  coal 
como  graa  artífice,  poniendo  las  ilfianos  en  la  obra,  y  mirando  las 
criatoras  qoe  Dios  habia  criado,  vio  entre  ellas  dos  qoe  eran  las 
mas  nobles  y  escelentes :  la  ona  era  espiritoal  del  todo,  y  la  otra 
metalada,  qoe  es  el  hombre.  Las  primeras  son  los  espiritas  angé-^ 
lieos  de  todas  laa  bienavebtoradas  hierarqoias ;  los  coales  había 
Dioa  criado  par^  pages  de  so  casa.  Las  segundas  son  los  hom- 
bres» para  qoe  despoés  de  ona  larga  goerra  de  días  y  años  vivi- 
dos en  Dios^  redbíesea  el  tríoníoy  corona  entre  los  ángeles  en  la 
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^(y^  Tió  también  qae  asi  los  Angeles  comb  Ite  lioikibres  tenían 
dos  piezas  de  gran  valor,  por  donde  él  'podía  nUrston  ii^  que  se 
le  había  enooindndMo,  qne  son,  enteádinñoita  -^vcdtintad.  Pót 
éí  eniendimieifta  eonocemos :  per  la  Ycdnoiad  amaióoBr^  amor 
«st6  lea  duda  por  <tu^  déstos  ^miáoe'gfitHrá  este  negedoj^y  batía 
pot«u  qnenUt,  qn^  si  pór-el^enteiidirnteñtei  lo  IteTa,  no^nlcrcoB  lá 
qm  pretende.  Porque  esta  es  la  difenmciíia  qüo'  hay^enftreMdlríis, 
'  jdO^e  estas  dos  potencias :  qoe  la  Y^iic«iil'e»  poténeíaimitsv'V 
estoies»  que  hace  nnos  al  aiDaatis  oón  eli^íii^,  lo  oaal  no  tiene 
el  entendimiento.  Ssto  iiaeé  la  ^«tnVdd  •satiendo'dnra  d^sl;  f 
peeefido  á  lo  qoé  ama*;  y  d^ando  sá  propio  ser^  ukífíi  el  del 
«maéa.  El  entendimiisiiio  éjercitia  Stíís  dOtoSs  feciblénddi^eikt^  de 
sí  las  especies  ó  seinqairEaé  de  lo  qoe  ha  dé  enteiider^  y  ajtf Sitán- 
dolo á  ún  taile«  De  aqnies,  4t»  M  cosas  qoévatott  tha»qiien<)so^ 
tros,  mejor  es  entendéllas  qoe  amsüsn^  porque  ooñ  aiaallfllé  líos 
hacemos  ds  mas  bajo  a&,  poésitobratnos  ^  q\»  tieaen,  y  perdé^ 
mos  el  nuestro ;  y  entendiéndolas,  las  mejoramos-*  tef  esto  d^' 
el  glorioso  padre  san  Agustín :  Si  tierra  amas,  tierra  eres  :  si 
cielo  amas,  cielo  eres;  y  si  á  Dios  amas,  Dios  eres.  Conforme  á 
lo  que  dijo  el  Apóstol :  £1  que  se  une  con  el  Señor,  hácese  una  cosa 
con  él,  y  vive  una  vida  mismay  ddnismor espíritu  :  asi  como 
vuestro  brazo  vive  la  misma  vida  de  vuestro  cuerpo,  porque  le 
vivifica  el  mismo  espíritu  que  á  vuestro  cuerpo.*'  ? 

Volviendo,  pues,  á  nuestro  proposito,  quédese  el  entendí* 
miento,  dicei  e)  amor ;  pues  por  él  no  pjiedo  yq  mvt  1^3  criaturas 
con  su  fin,  que  es  Dios;  y  afíérrase  y  apodérale  d&  1$  voluntad. 
T  porque  ninguna  cosa  puede  amarse  sin;  «iiAe  prticeda<  primero  el 
conocella ,  porque  la  voluntad ,  aunque  es  se^á^ra  i  dtnpdno  así 
ciega»  y  el  ef^tendinúento  es  su  gomeziUos  y  pag0  (fas  to  ddtestra,: 
y  así  el  conocimiento  ha  á^  preceder  al  an^r ;  pov  estd  ^  atnor 
representa  el  fin^  que.  es  Die$»  ¿  los  espíritus'  cetoaüalols^  qna 
vueltos  á  mjffar  aquella  fuente  de  amoc.  diilQisyiMii:  anden  boa  un 
sabroso  fuego.  Adonde  ¿quién  podrá  decirla  menos. de  laqutf 
gozan!  Están  ren<i^os  á  aquella  divisa/  púra^  antiqnísiffia  her* 
mesara  de  Dios«  Llévalos  el  amor  enlazados  y  presos  de  un  dulce 
y  Ubre  lazo  ^de  amor»  para  que  tornen  á  la  fimteiiy.!prim»pi0 
donde  salieron.  Y  como  ven  aquel  sol  derjnfinita  belleza^  amante 
eterno  de  sí  mismo,  vanse  aquellas  mentes  angélicas  y  atónita», 
enajenadas  de  ai,  libres  sin  libertad,  presas  sin  priaioniioomo  isa 
mariposas  á  la  lUma.  Allí  se  ej^ciendeai  y  no  se  queman;  arden, 
y  no  se  consumen ;  apúranse,  y  no^se  gastan*. 

I O  sol  resplandeciente,  hermosura  infinita,  eepejo  purísimo' de^ 
la  gloria  t  ¿Quién  podrá  decir  lo  que  sienten  los  qne  te  gezan  ?  | O 
ri£as  morachas  de  la.  celestial  Qkrusalen^  adondei  no  se  sal»a^tf$ 
i^OSjl  es  noche,  porque  el  cordero  es  tu  sol,  que  jamAs  se  traspone  | 
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I  Qué  hermosas  son,  Señor,  vuestras  moradas!  fQaé  dignaé^de 
ser  amadas  y  deseadas  de  todos!  Desmaya^  Señor,  itirálma  cóQjel 
deseo  de  verme  ^n  eHas.  Mí  corazón  y  mi  cuerpo  sales  dr  sí 
de  contento^  y  se  al^an  en  Dios  yiVo.  Es  tanta  h  alegda  q^iernii 
alma  siente  con  acordarse  de  mi  Dios,  que  como  el  oorazoñ  sea  sa 
principal  asiento,  y  el  cuerpo  se  gobierne  por  el  corazón,  al  ale-* 
grarse  el  alma,  el  corazón  no  cabe  en  el  pecho  de  contentó,  y  asi 
es  fuerza  que  se  dilate  el  alegría  por  el  cuerpo.  Ño  queda  potencia 
en  mi  alma,  ni  sentido  en  mi  cuerpo,  en  que  no  ande  m  sonido 
dulce  de  gloi^ia...  ¡O  pueblo!  ó  almaí  qtie  deseáis  la  casa  de 
Dios,  ensanchad  ese  deseo,  abrid  ese  óorazon  :  que  casa  rica 
tiene  Dios  para  henchiros  de  bienes  ;>  y  tan  grande  es,  que  úo  se 
cierra  su  t^mino  con  monjtañas  ásperas,  ni  cob  el  espacioso  raai^ 
occéano,  ni  ponñna  pon  reinos  estraños!  i  O  casa;  6  tittdady  donde 
todos  aman !  adonde  el  amor  jamas  tiene  £n,  porque  el  andadd 
Dios  carece  de  fín !  . 

T  como  el  amor  esjnBnitO/  la  hermosura  es  de  otro  linage;  lá 
belleza  ante  toda  belleza,,  es  flor  y  ñierza  de  to<ta  hermosura^ 
principio  y  fín  de  toda  belleza,  que  hermpsea  todo  aquello  dcf 
quien  ¿s  principio.  De  aquí  desciende, el  amor  i  mezclarse  entren 
los  espíritus  bienaventurados,  y  anda  de  pecho  en  pecho  tomanda 
la  posQsíon  de  todos  ellos,  y  hace  qué  se  amén  unos  á  otros  :  f 
no  pueden  dejar  de  amars^,  porque  asi  como  much^íB  piedra9 
preciosas  puestas  al  rayo  del  sol^  cada  una  representa  otro  sol, 
que  deslumhra  poco  menos  qué  el  díe^  cielo,  a^i  ea  cada  serafin-^ 
en  los  demás  espíritus  bienaventurados ,  heridos  y  rayados*  cofp 
aquella  inmensa  fuerza  del  amado  eXev}^  Dios,^  se  {^rece  otra 
fragua  de  amor  divinp,'  y  cada  uno  parece  un  Dios,  digno  decaer 
amado.  Por  esto  mirándose  unos  á  otros,  y  viendo  en  cada-imo 
aquel  Dios  que  tan  dulcemente  amap,  no  pueden  dejai^  dé  amarse 
entre  si.  ¡O  ciudad  enamorada,  quién  se  viese  en  tif      .     .     . 

Es  el  amor  un  círculo  bueno,  que  perpetuamente  se  revuelve 
del  bien  al  bien.  Necesariamente  ha  de  ser  bueiio  el  amor,  pues 
naciendo  del  bien,  vuelve  otra  vez  á  parar  en  el  mismo  bien  donde 
nació  :  porque  el  mismo  Dios  es  aquti  cuya  hermosura  deseab  io^ 
das  las  criaturas,  y  en  cuya  posesión  hallan  su  descaMiso!.  La 
razón  desto  es,  porque  lo  que  nace  de  la  hermosura  de  Dios  se 
dice  amor  :  que  imposible  es  que  aquella  infinita  belleza  bo  cause 
amor.  Cuand(  viene  á  nosotros ,  enciende  el  apetito,  y  llámase 
deseo.  ÓuandOy  sacando  el  alma  d^  si,  la  arrebata,  y  ik  lleva  y 
une  con  Dios ,  se  llama  deleite  :  de  suerte »  que  todo  el  circulo 
consta  de  amor  en  la  hermosura  de  Dios,  de  deseo  ón*  noes^ó' 
apetitOy.y  de  deleite  en  la  uniou  divina ;  y  cuando  decinoB  aín^r, 
todas  estas  tres  cosas  encerramos  en  su  nombre. 
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Por  esto  se  l}ama  perfectfeimo ,  porque  por  si  solo  encierra  los 
efectos  de  todas  las  virtudes  y  los  frutos  dellas;  y  sin  él  ninguna 
taierece  el  nombre  de  virtud.  Sino,  pregúntaselo  á  aquel  gran  ama- 
doc  san  Pablo,  que  dice :  Quiero  enseñaros  un  camino  mas  cierto, 
y  un  atajo  mas  alto,  por  donde  podáis  llegar  mas  presto  ala 
cumbre  de  la  perfección  cristiana.  |Coál  es?  Es  el  atajo  del 
amor.  Porque  si  yo  tuviese  mas  suelta  lengua  que  los  ángeles  del 
cielo,  y  entendiese  cuantos  lenguajes  se  hablaban  en  la  torre  de 
Babilonia,  y  fuese  mas  mi  facundia  y  destreza  en  hablallos  que  I9 
de  Tulio  en  latin,  y  Platon  y  Demostenes  en  griego;  si  con  esto 
me  falta  amor,  seré  un  bacin  de  barbero,  ó  campana  que  retiñe 
en  el  aire.  Más  os  digo  :  que  si  me  diera  Dios  cuanto  de  profeta 
dio  á  Moisen  y  á  David ,  y  á  todos  los  santos  profetas  juntos,  y 
conociera  todos  los  misterios  y  secretos  de  la  Trinidad,  y  toda 
la  ciencia  que  saben  los  querubines,  y  tuviera  tanta  fé,  que  man-» 
dará  arrancar  los  montes  de  su  asiento,  y  lo  hiciesen  asi;  si  Cion 
todas  estas  grandezas  me  falta  el  amor,  no  soy  nada.  Poco  digo  ; 
si  fuese  mas  rico  que  Creso,  y  mas  liberal  que  Alejandro,  y  en 
hacer  hospitales,  y  edificar  iglesias,  y  en  casar  huérfanas,  y  man-- 
tener  pobres,  gastase  toda  mi  riqueza ,  y  cuanta  tíenen  los  empe-^ 
radores  de  Roma  y  los  reyes  del  Perú  y  toda  la  India  ;  y  inas, 
que  es  poco  esto ,  si  me  hiciesen  mas  martirios  que  á  todos  los 
mártires  juntos,  que  me  apedreasen  como  á  san  Esteban,  me 
asasen  como  á  san  Lorenzo,  me  aspasen  como  á  san  Andrés  y  me 
desollasen  como  á  san  Bartolomé ;  si  me  falta  el  amor,  nada  me 
aprovecha. 

Pues,  volved  agora  á  lAirar  lo  que  hace  el  amor,  y  como  él  solci' 
es  toda  virtud,  y  escluye  por  si  todo  mal.  Añade  el  Apóstol :  «  El 
»  amor  no  es  envidioso,  no  es  hinchado,  ni  entonado  y  altivo ;  no 
»  es  ambicioso ,  iio  es  enojadizo ;  jamas  piensa  mal  ^  no  le  dan 
»  contento  los  dobleces  y  malicias  de  los  malos.  »  Veis  aquí 
como  escluye :  pues  mirad  agora  como  encierra  todo  bien,  t  La 
»  caridad  y  amor,  sigue  el  Apóstol,  eé  sufrido,  es  benigno, 
»  huélgase  con  la  verdad,  todo  lo  sufre,  todo  lo  cree,  todo  lo  es- 
>  pera,  todo  lo  lleva  bien.  »  He  aquí  como  encierra  en  si  todas 
las.  virtades  :  si  uno  ama,  cree  á  quien  ama,  fíale  las  cosas  de 
precio^  perdónale  los  yerros  de  buena  gana^  no  le  envidia  los 
buenos  sucesos ,  no  le  roba  la  hacienda ,  no  le  quita  la  honra. 
Dadme  que  ame,  que  yo  os<  daré  que  cumpla  todg  cuanto  dice 
san  Pablo.  ¥  asi  no  halló  el  sabio  con  quien  igualarlo,  sino  con  la 
muerte.  SI  amor  es  fuerte  como  la  muerte,  y  aun  mucho  mas, 
pues  venció  á  la  muerte  :  que  por  amar  tanto  el  Señor  á  María 
resucitó  á  Lázaro. 

i  O  amof,  que  todo  lo  puedes,  todo  lo  nñdes,  todo  lo  vences! 
Eres  lo  mas  fuerte :  pues  no  vences  ejércitos  armados,  no  sqietas 
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reiaos»  no  ligáis  las  robustas  manos  ée  bravos  jayanes ;  mas  rindes 
los  corazones  humanos,  no  con  bierro  y  mano  armada «  mas  con 
dolisora,  con  regalo,  con  suavidad,  con  blandura.  Eres,  ó  amof'i 
k)  m^or  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  lo  mejor  que  Dios  puede  dar. 
Pida  sabidaria  el  necio,  pídate  honra  el  ambicioso  soberbio,  pida 
hacienda  el  atarlentó  crnfel,  pídate  deleites  el  hombre  sensual ; 
qneyo.  Señor, 'tn  amor  te  pido.  No  quiero.  Señor,  á  fus  cdsas^ 
sino  á  tí,  dice  san  Agustin  :  si  tu  amor  me  niegas,  á  ti  me  niegas; 
y  si  to  amor  me  das ,  á  ti  me  das.  Todas  las  otras  cosas  que 
tienes,  comunes  son  á  buenos  y  á  malos :  pero  tu  amor  solo  es 
para  los  bnenos,  solo  para  tus  amigos. :  con  el  amor  lo  tengo 
todo;  sin  el  amor  no  tengo  nada...    . 

I" 

•        •'••  ••••••«•••••••••« 

^  Estancortalaca)rre)ra'délosaíiors  déste  ahimalejo  del  hom- 
•  bre,  qne  apenas  la  comienza,  cuando  ya  se  halla  al  cabo  della : 
poes  parece  que  nacer  y  morir,  entrambos  llegan  juntos.  T  aun 
esto  seria  tolerable,  si  ya  que  íos  dias  son  cortos  y  pocos,  á  lo 
menos  foesen  descansados :  mas  son  mas  los  desastres  que  en 
ellos  nos  suceden  que  las  horas  que  vivimos.  ¿Qué  de  persecupio* 
nes^  enemigos  ?  qaéé&  fingimientos  de  amigos?  qué  de  muertes 
deileodos?  qué  de  afrentas?  qué  de  contingencias  d^  la  honrad 
qué  de  enfermedades  del  ceerpo?  qué  de  congojas  del  alma?  qué 
áb  recelos  de  malos  8Ticesos?'c[iié  de  peligros  de  caminos?  Y  flnal- 
"  mente,  qué  de  miedos,  temores ,  asombros,  espantos,  tristezas, 
lágrimas ,  caídas,  y  reveses  de  fortuna  que  esperímentamos  en  la 
tragedia  de  la  vida ,  qne  aunque  para  vivir  es  muy  corta ,  para 
padecer  es  muy  larga?  iü  fin  es  la  vida  del  hombre  tan  llena  de 
trabajos  y  misems,  que  lo  menos  que  hay  en  ella  es  el  serlo ,  y 
m^or  se  llama  larga  muerte  que  breve  vida :  cuyas  esperiéncia$ 
nos  desengañan  y  maisstran  que  estos  que  llamamos  largos  años 
son  para  ver  largos  trabajos,  y  que  los  cuerpos  ancianos  son  una 
materia  de  anatomías  de  fortuna,  donde  hace  las  pruebas  délo 
mocho  qne  un  cnerpo  y  corazón  humanó  puede  sufrir. 

Y  asi ,  es  merced  que  le  hace  á  quien  ataja  la  corriente  de  las 
desveniuras ,  que  en  la  vejez  suele  descargar  sin  duelo  y  á  manos 
llenas^..  ¿Hay  vidrio  mas  frágil ,  mas  deleznable  anguillía',  ni  nías 
quebradizo  léelo,  que  esté  gusanillo?  Hoy  está  fresco  y  sano,  y 
mañanaenlaseputtura...  Y  nocorreniva  en  posta,  sino  que 
huye  y  vuela]a  vida  de  los  hombres  ivase,  y  se  desvaiiece  como 
i  sombra»  Yemc»  á  la  puesta  del  sol  las  sombras  délos  montes  ten- 
didas por  los  Uanos,  y  las  de  los  árboles  larguísimas,  y  así  aun 
Isis  de  cada  matíUa ,  que  párisce  que  son  de  algunos  altísimos  ce- 
dros: y  si  volvemos  á  mirar  <{uién  hace  tan  larga  sombra,  vere- 
mos que  es  un  tomillo  6  un  romero;^^  y  luego  dentro  de  un  mo- 
mento desaparece  y  se  acaba  i  y  no  sabéis  qué  se  hizo.  Asi,  ni 
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mas  ni  menos » veréis  un  bonibre  levantado  sobré  latestreHos  ,*  y 
empinado  en  la  privanza  de  los  reyes,  lleno  de  oficios,'  de  cnrgM, 
y  mando  y  señorío,  y  que  ^  su  sombra  viven  muchos  pretendiétU 
tes-,  que  esperan  que  les  dé  la  mano  piara'  sabir  adonde  é(  ecrtár;  j 
si  volvéis  á  ver  cuya  es  ta^  larga  sombra  ^  ballatéis  que  ésdérnt 
bombrecillo ,  que  ayer  de  bajo  no  se  via  entre  el  polv(^;  y  ciraodó 
mas.  encumbrado,  entonces  se  desvanece  mas  presto';  y  eirmí 
punto  se  os  va  de  los  ojos.»*  Pues*  desta  manér»  boyéíi  nioésim 
breves  y  cansados' dias.;¿ 


Oí-»       •      • 
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I. 

IttvoeacioB  ¿  Dios. 


{O  Dios  Mq  ,  dulzura  y  alegría  de  m  eorason!  mvad  oobéi  mi 
lilma  preton<íé  por  vuestro  amor  ocaparse^mvésta^niásiimbde 
amor  y  de  luz.  Porque,  aunque  tengo  .palabrada'  vittad  na  ni 
obras  ^quei  son  las  que  os  agrstéftv  mas  que  les"  térniiiEoryib 
noticia  de  ellos.  Sin  embargo  ^  puede  ser,  Seior^qde  los  deAm'j 
movidos  por  ee^to  medio  á  servir  y  Umaroa,  tacarán*  frutos  áónúé 
yo  bago  mas  faltas;  y  tendré  algún  oonáiela  de  q^ue  pueda*  ^ 
causa  ú*  ocasión  que  halléis  ei^loBotroS  16  ^neeá  mí  no  hay. 
.  Amas  tú*,  Señor  mío ,  la  discreción  ,'^amaiB  la-lúi:,  amas  Á  amor 
sobre  todas  las  demás  operacicHies  del  ánima :  j  asi  estas  sett^^ 
toncias  y  ináúmas  darán  discredon'  al  calaBnonte  ,i)éi  alMttbf&fftii 
^n  su  camino  y  y  le  {»roveerán  de  motvvov  de'sanor  j)atdr  sn  vi^t^. 
Apártese,  pues,  de  aquí  la  retórica  del' lümlder,  quédense  lejwhus 
parlerías,  y  elocuencia  seoade^lá  bomaBS  sadndarie;i  flaca  y  enga- 
ñosa, que  nunca  habéis  aprt^Mido.  Hablemos*  pahibras  al  corazón, 
bañadas  en  dulzor  y  amor,-  de  que  tá^en  gustas.  En  esto ,  Dios 
mió,  tomaréis  pin  duda  giusto,<  y  puedier ser  que  por  ésto  atedio 
.  quitois  ló»  obstáouloe  y  las  piedras  del  IropieBO  de  nmchas  almas 
'  que  caen  por  ignorancia  y  que  por  fialta  de  luz  se  apartan*  de*  faf 
senda  verdadera  ^  aunque  «reen  andar  por  ella  7  y  j¿  seguir  en 
todo  las  pisada  de  tu  dulcísimo  Hijo,  nuestro  Señor  Je6tlcrísto*,y 
hacerse  semejanto  á  él  en  vida^  condición  y  virtode6,<  según  \k 
regla  de  I^  desnudez  y  pobreza  de  espíritu.  Mas  vosvoh  Padre  de 
misericoriJíia^'Goncédenos  esta*  grapa  aporque  sin  vos  no  harefiiOtf 
nadd»$enor^  (44}i«^  y  ^«nfeneiMW'ispirttMUe*.)* 

,  ,    '  ."     '  !    ;' 
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Gát«i  mñUi  déHdd  GHúa&á  ta  ^  ^  úMétñhi^  Ae  f  587  á  lád      ' 
religiosas  del  nuevo  convento  éé  féás.- 

' Jasas  y  María  sean  en  sus  almas,  hijas  mias  en  Cristo.  Mucho 
me  consolé  con  su  carta :  páguééélo  nuestro  Señor.  El  no  haber 
escrito  no  ha  sido  falta  de  voluntad ,  porque  de  veras  deseo  su 
grdtt  Uéüi  títió  párecerme  (pié  harto  está  ya  dficho  para  obrar  lo 
que  importé ,  y  que  lo  que  falta,  si  algo  falta,  no  es  eí  escribir  ó 
el  haUac ,  ^ue  esto  antes  ordinadamento  sobra  y  sino  el  oriM  y 
obrar,  Por(|ae,  denoas  de  esto,. el  h«blar  distae:»  y  el  eattÉry 
obfar  recoge  y  da  fuerza  ^1  es^^rítu  :  y  asf  ^  hfegt^  <fiie.la  pertoMt 
sábelo  que  le  \^  dieho  para  s«  aprovechamietit0)  f  aae^  ba  me^ 
nester  oír  ni  hablar  mas;  mío  obrarlo  <le  vera»  eon  aleñólo  y 
cuidado,  en  bumüdad  y  caridad' y  desprecio^ d»  st;  y  no  ando 
luego  á  buscar  nuevas  cosas,  que  no  súrTe  6ino  de  sattafaeoí  el 
apetito  en  lo  de  fuera,  y  aun  sin  poderlo  satí^isioer^  y  ^jar  el 
apetito  flaco  y  v&cio ,  sin  virtud  interior.  Y  de  aqpv  e»  «pie  ni  lo 
priihero  ni  lo  postrero  aprovecha,  como  él  qua^  come  sobre  \o 
indigesto ,  que  porque  él  calor  natural  se  reparte  en  lo  uno  y  eü 
h  otro  r  no  tiene  ¿lerza  para  todo  convertirlo  jn  sustaaeta,  y 
engéndrase  enfermedad.  Mucho  es  menester,,  b^as  mías,  saber 
hurtar  el  cuerpo'  del  espíritu  al  demonio  y  á  nuestra  sensualidad ; 
porqué  sí  póy  siti  entender,  nos.  t^allarémos  muy  desafrovechados, 
y  muy  iagenos  de  las  virtudes  de*  Óristó,,  y  después  amaneceremos 
con  nuestro  trabado  y  ot)ra  hecha  aí  reves>  .y  pencando  que  He» 
Vadlos  la  lájnapara  encendida,  parederá  muerta,  porque  los  soplos 
que,  á  nueétro  parecer,  dábamos  para-  ehceüderla  ,  quizá  era  masi 
^ara  apagarla.  Digp^  pues,  que  para  que  esíto  no  sea,,  y  para  guacr 
dar  el  espíritu,  no.  hay  mejoi*  remedio  que  padecer,  y  hacer,  y 
cerrar  los  sentidos  con  uso  é  inclinación  de  soledad  y  y  olvido  de 
toda  «criatura » y  de  todos  bs  acatamientos,  aunqme  se^bunda  el 
mondo.  Nunca  por  bueno  ni  malp^  dejar  de  quietaren  corazón 
con  entrañas  de  amor,  para  padiécer  en  todas  las  cosas  que  se 
ofrecieren.  Porqué  la. perfección  es  de  tan  alto  momento,  y  el  de*  jg^  ^ 
leite  del  espíritu  de  tan  rico  precio ,  que  aun  todo  esto  quiera 
Píos  que  baste.:  porque  es.  imposible  ir  aprovechando,  sino  es 
haciendo  y  padeciendo  virtuosamente ,  todo  envuelto  en  silencio. 
Esto  he  entendido,  hijas,  •  que  el  alma  que  prestó  advierte  en 
hablar  y  tratar,  muy  poco  advertida  está  en  Dios ^  porque, 
caand^  lo  está ,  luego  con'  fuerza  la  tiran  de  dentro  á  callar  y 
)iuir  de  cualquiera  conversación;  porque  mas  quiere  Dios  que  el  ' 
gima  se  goce  con  él  que  con  otra  alguna  criatura,  por  mas  aven*- 
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tajada  qae  sea  y  por  mas  al  caso  que  le  haga.  »  Eq  las  oraciones 
de  vuestras  caridades  me  encomiendo;  y  tengan  por  cierto  que, 
con  ser  mi  caridad  tan  poca,  está  tan  recogida  hacia  allá,  que  no 
me  olvido  de  ,á  quien  tantoi  debo  en  el  Señor;  el  .cual  aoa  xx>n 
todos  nosotros.  Amen. 


m.      : 

Carta  escrita  desdé  Ségovia  en  28  de  julio  de  1589  á  l^  priora  del 
convento  de  carhielitas  descalzas  de  Córdoba,  recien  fundado. 

Jedüs  sea  en  SU  ttlffia/Obligadas  están  á  responder  ál  Señor, 
contérme'al  aplauso  con  qüealil  las  han  recibldo,-qué  cierto' que 
m»  he  consolado:  de  ver  lá  téfacion;  y  que  hayan  entraijo  en 
euas  tan  pobres  y  con  tantos  calores  ha  áido  ordeñadion  dé  Dios, 
porque  hagan  alguna  edificación  y  den  á  entender  Ib  que  profe- 
san, que  es  á  Cristo  desnudamente,  para  que  las  (¡xié  se  Tnovieren 
sepan  con  qué  espíritu  han  de  venir.  Ahí  le  envío  todas  las  licen* 
cías;  miren  mucho  lo  que  reciben  al  principio.,  porque  conforme 
^eso  será  lo  demás;  y  iniren  qu6  conserven  el  espíritu  de  po* 
breza  y  desprecio' de  todo;  si  no,  sepan  que  caerán  en  mil  nece- 
sidades espirituales  y  temporales',  queriéndose  contentar  con 
solo  Dios;  y  sepan  que  no  tendían  ni  sentirán  mas  neceadades 
que  á  las  que  quisieren  sujetar  el  corazón ;  porque  el  pobre  de 
espíritu  en  las  menguas  está  mas  contento  y  alegre ,  porque  ha 
puesto  su  todo  en  no  nada  y  nada ;  y  asi ,  halla  en  todo  anchura. 
Dichosa  nada  y  dichoso  escondrijo  de  corazón,  que  tiene  tanto 
valor,  que  lo  sujeta  todo,  no  queriendo  sujetar  nada  para  si»  y 
perdiendo  cuidados  por  poder  arder  mas  en  amor.  A  todas  las 
hermanas  de  mi  parte  salud  en  el  Señor;  digalés  que»  pues 
nuestro  Señor  las  ha  tomado  por  primeras  piedras,  que  miren 
cuales  deben  ser,  pues  como  en  mas  fuertes  han  dé  fundar  las 
Otras ;  que  se  aprovechen  de  este  primer  espíritu  que  da  Dios  en 
éstos  principios  para  tomar  muy  de  nuevo  el  camino  íde  perfec- 
don  en  toda  humildad  y  desasimiento  de  dentro  y  de  fuera,  no 
6on  ánimo  aniñado,  mas  con  voluntad  robusta,  según  la  morllá- 
cácion  y  penitencia;  queriendo  que  les  cueste' algo  este  Cristo ,  y 
no  siendo  como  las  que  buscan  su  acomodamiento  y  consuelo  6 
en  Dios  ó  fuera  de  él,  ^inp  el  padecer  en  Dios  ó  fuera  de  él  por  el 
silencip  y  esperanza  y  amorosa  memoria.  Diga  á  Gabriela  esto  f 
á  las  hijas  de  Málaga,  que  á  las  demás  escribo.  Déle  Dios  su  gra« 
da.  Amen.  {Cartas  éspirüuaUi.y 
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06  las  excelencias  y  prerogativas  de  la  paciencia.' 

* 

Una  de  las  mayores  escelencias  desta  soberana  y  celestial  vír- 
tadjesqaesolp  ella  es  el  toque  de  hombre  virtuoso  y  siervo, 
de  Dios,  y  del  que  se  puede  llamar  devoto  y  buen  cristiano ; 
de  suerte,  que  aunque  un  hombre,  de  si  ó  de  otro,  tenga 
las  prendas  que  quisiere,  no  se  puede  prometer  ni  asegurar 
que  es  sufrido...  una  de  las  mayores  y  mas  ciertas  señales  , 
es  la  paciencia  en  las  adversidades  y  trabajos :  porque,  aun- 
que un  hombre  sea  ayunador,  rezador,  limosnero,  recogido, 
compuesto  y  mortificado,  todas  estas  cosas  juntas  no  hacen 
tanta  fé  de  la  virtud  del  alma  como  la  paciencia  en  un  trabajo. 

D^ia  Moisen  al  pueblo  :  HateDiós  tráido  por  el  desierto  cua- 
renta años,  para  afligirte,  tentarte,  y  probarte,  para  descubi^tr 
todo  lo  qae  hay  en  el  secreto  de  tu  corazoii,  y  si  guardabas  su 
ley  ó  no.  Asi  se  prueba  la  espada  cuando  la  doblan  ^  juntando  la 
punta  con  la  guarnición,  si  luego  torna  á  la  primera  derechura ; 
si  no,  no  vale  nada.  Así  se  prueba  el  oro  en  el  fdego,  y  el 
mesmo  fuego  con  el  viento:  que  el  pequeño  con  un.  soplo  se 
apaga,  y;  engrandecen  mucho  viento  se  susteüta  y  esfuerza  mas» 
Así  se  i^nieban  en  el  horno  los  vasos  de  barro;  que  el  malo  se 
quiebra ,  y  el  bueno  se  esfuerza.  Y  á  esto  compara  eil  sabio  la  tri- 
baladcfn ,  ^ciendo:  Los  vasos  del  ollero  el  fuego  los  prueba;  pero 
á  los  hombres  justos,  cuáles  son,  sola  la  tentación  de  la  tribula- 
ción. T  de  aquí  és  lo  que  san  Pablo  dice :  Yo  me  glorio  y  me 
recireo  con  las  tríbulacipnes ,  porque  la  tribulación  es  causa  de 
paciencia,  y  esta  es  prtieba  del  buen  cristiano;  y  la  prueba  ó 
provocación  es  causa  de  la  esperanza ,  y  tal  esperanza ,  (pie  '  no 
deja  borlados  ni  avergonzados. 

Bl  ayimo  9  la  pobreza  de  vestidos ,  la  mortificación ,  lai  oración , 
la  limosna ,  la  disciplina ,  buenas  obras  son ,  y  señales  de  hombre 
virtuoso  Y  ^^^  cristiano ;  pero  no  son  tan  deriais,  como  cuando 
alega  el  saírimiento  en  las  injurias  y  trabajos ,  que  no  puede  fal- 
sarse  tan  fácilmente  como  esotras  obras,  y  muchas  veces  se  halla 
quien  fácilmente  y  con  liberalidad  las  obra;  y  estos,  llegados  al 
padecer ,  descubren  el  pelo  que  estaba  escondido  en  el  corazón... 
Acaece  hablar  algún  hombre  santas  palabras  y  espirituales  razo- 
nes, mostrar  profunda  humildad  y  mortificación,  pobreza  de  espí- 
ritu ,  y  ardentísima  caridad ;  y  en  tocándole ,  por  poco  que  sea , 
en  la  honra  %  ó  hacienda ,  ó  contento ,  ó  persona ,  dejar  aquellas 
iOQe9tra8  de  espíritu^  y  convertirse  súbitamente  á  palabras  coló* 
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ricas ,  furiosas ,  y  impacientes :  argamento  <túe  lo  demás  era  pos- 
tizo, fingido,  y  estudiado ;  y  esto  lo  natural ,  y  ordinario,  y  asen- 
tado en  su  corazón :  de  manera  qae  nqnü  pequeño  trabajo  fué  la 
prueba  y  el  toque  de  quien  era ,  y  de  los  quilates  de  su  virtud  y 
espíritu... 

Esto  entendía  bien  Satanás  cuando,  oyen(ío  alabar  a  Job  por 
boca  del  mesmo  Dios ,  de  seneillo  j  recto ,  y  temeroso  de  $a  Dios » 
y  apartado  de  todo  mal ,  respondió  el  demonio :  Ni  grado  nitra- 
das que  tenga  todo  eso,  pues  vive  sin  adversidad  ni  tarabajo.Sinp^ 
tocadleun  poco ,  y  veréis  como  con  una  blasfeinia,  désGiü>|'e  lo 
que  hay  en  ei  corazón;  y. se  os  atreverá  á  las  barbas  t  asi  que 
este  tuvo  el  demonio  por  principal  toque  d^.  corazón;  ÍU>  meóniío 
se  colige  de  Tobías;  á  quien  dice  el  ángel : ,Y  porque  eras  aceptó 
y  amigo  de  Dios ,  fué  necesario  que  el  Ira^syo  de  tu  ceguera  te 
probase,  esto  es  para  que  fueses  coapcidó)  y  tieconocieses.  éo<- 
diasele  decir  á  Rafael;  Veamos^ ángd  de  Dios,  ¿nc^  ua&ta^  para 
prueba  de  la  santidad  deste  siervo  de  Dios  i  ser  Isin  limonero  oén 
vivos  y  muertos?  tan  reatado  y  temeroso  ^  qué  el  cabrito  que  pía 
en  su  casa  be^lar ,  temia  no  fuese  hckrtado?  tan  medido  en  sus  pak-* 
bras,  tan  recto  en  sus  obras »  tan  piadoso  con  fos.  difuntos.,  á 
quien  con  tanto,  peligro  de  su  persona,  y. casa  enterraba  eñ  la 
cautividad!  tan  buen  padre  para  con  su  b^o,  á  quien  tan.  ordina-*- 
riamente  predicaba  y  aconsejaba  la  virtud  y  religión,  con  su  bios, 
y  caridad  con  los  pobres?  Pero  con  todo  le  ciega .  dirá  él  a^gél^ 
para  dará  entender  que  todo  no  era  bastaí^té,  násfá.  qbé  tuvo 
paciencia  en  Can  gran  tentación  y  adversidad. .«         ^    * 

Si  me  dijeran  qué  hay  hombres  i  y  no  pocos,  que  con  igualdad 
de  ánimo  padecen  coaiquiera  injuria  y  trabajo  ^  en  eso  quedan 
diferenciados  de  los  hipócritas,  porque  es  el  toque  con  que  se 
examinan  y  prueban  ser  siervos  de  Dio^,  y  virtubsps  con  sus 
quálates.  Nadie  puede  conocer  cuánto  hia  aprovechado,  óno 
entre  las  adversidades  y  trabajos ,  dice  san  Gregorio:  porque  g 
aunque  las  gracias  y  dones  se  recibaa  ea  la  quietud  y  pu  del 
aUna,  pero ,  cuanto  aprovecha  con  ella « en  sela  la  tribuíaeion  se 
conoce. 

[Dmursos  de  hpaciewiacrüUam.^iMro  /j  DU(^r$o  ÍV4) 
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VBJbT  JOSi  DB  SI6ÜJMISA. 

Tidá  de  Mtti  Oerótifedío. 

Lavid9  ^e  oq  tan  ¡gmii  varón  («akk  Gerénimo)  e^  mi  ini»tM 
escribir  en  .lengva  «asteUanai  mas  copiosaünenté  qfoé  ten  élh  ni  en 
la  latina  hi9taL  a^ora  <ae  lia  vifltt».  Obra  Itena  demiicba  dtOcaTtáa , 
poraeribiatüHa^  por  4a  !eng«a,  y  por  el  sogoto  'vaHb  y  ^ave: 
honreaa  emprefta^'dificaltdea'flaiMa.  La  Materia^  pocoé  haMa  l>oy 
son  Josftf0  la  htn  aeerladoi  faistoria&  ^'sanlós  «QéhM  las  ftttn 
emprendido  :  si  han  salido  con  el  intento,  diGcultoso  M  juzgarlo, 
8i  no  esiadaiiliendo  leiyva  «devas  i  éé-lteaiili^Éof  tanmca  conocí* 
das.  La  ieqgna  caatellanA,  M  te  ilami^  m  despMía';  si  con  cnf* 
dado,  pareos  afiactaeioit :  pbco  usada ,  cnltivbda  lie  pocos ,  y  los 
qae  piensaB  ^e  la^aaben  i  piénaito  lambieBtiiie  ei  hablarla  cott-- 
sisla  -én  vocablos  Buevea;  bo  oonoddoa  de  noeatroa  padres.  El 
SQgeto  grave  y  alto^  lleoo  je  ecítrañaa  difei^neias,  que  apen&B 
hallaremos  á  quien  iaiitar  ea  ellas. 

VeriM  Bqui  una  íé  viva  y  constantísima  éo  unos  tiempba  moeiv^ 
tos  y  variableg;  una  obcdieicÍA  «sMmada  al  papa  y  á  la  Iglesitt 
(cosa  para  iodos  üempes,  y  mas  para  leatDs,  importantisiina); 
peregrinaciones  varias ,  tentaciones  de  d^nonios ,  caaiigoa  mila^' 
groso8«  y  pruebas  ^de  Píos  ea  «u  santos  y  uaa  rtííiundaotoa  de 
patria,  de  pactes ,.4e  hermana,  amigo9%  y  parientes;  con  un 
olvido  de  tpdá  la  xomodídad^de  la  viia^atidisiaio,  y  oa  iodo  eM 
un  nuev<e  aeícbaáo  de  ilbnalun»  Tras^sto^maoba  variedad  de 
lenguas,  eruákion  de  lenguajes  peregrinos ,  no  sob  griego  y  lie¿ 
breo  inas  aun  caideoí  arábigo,  y  airo  t  eosaaen  aquéilOI  tiempoe, 
y  aun  en  bbIos,  conocidas  de  pocos, de  unos  meaeapreciadaa » de 
otros  teniíW  pot  aospecboaas.  Tanto  pudo  siempre  la  ignorancia, 
y  mas  cuando  está  en  sugetos  calificados  por  el  mundo,  que  ae 
atreve  á.  blasfemar  k>  que  igbora*  Interpretaciooea  de  la  anata 
Escritura,  traslaciones  varias .  cuestión  mucbas  veces  reñida,  y 
mal  averiguada  por  su  dificultad,  y  por  las  mucbas  opiniones, 
negocio  jen  que  mucboa,  ó  hablan  á  tiento ,  ó  por  boca  de  otros 
que  saben  poco  mas  que  ellos.  Descripciones  de  tierrasi  y  prineii 
pálmente  de  lasante,  difíciles  de  atinarse  por  ladiptaneía^  y  pda 
la  mudanza  que  han  hetho  con  los  tiempos,  con  la$  gentes ^  cotí 
los  sitios,  y  con  los  nombres. 

T  porque  no  sea  todo  ^ueno  (aunque  lo  es  todo  para  los  bue<* 
nos),  veránse  malos  y  ruioe^  tratos  y  grandes  desagradecimientos 
contra  el  santo ;  falsos  t^slimbnioa,  maliéiat^  ncMai.iira8,  y  rootinea 
de  amigloa  y  éúémigos;  en  que  será  casi  para  iodo  necesario  re^ 
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tratar  toda  una  vida  de  Moisen ,  que  fuera  como  imposible ,  si  no 
tuviera  ya  quitado,  el  velo  el  asiento  y  el  orden  de  los  oficios  de 
la  iglesia  y  culto  divino,  él  cantar  de  los'  salmoá,  con  otros  ador- 
nos y  pulicias  de  santas  ceremonias.  La  asistencia  á  los  negocios 
del  papa,  y  responderían  las  iqaussis  de  la  fé  y  determinaciones 
de  concilios  :  cosas  todas  de  mucha  dificultad  y  oscuridad ,  que 
para  deslindársenos  hallan, á  mano  los  ^tnHíós'*  Tras  esto, 
mostrar  la  sinceridad  y  verdad  con  que  trata  nn  hombre  solo 
tantas  cosas ,  el  mal  agradecimiento  de  los  que  se  aprovechaban 
de  ellas ,  el  poco  interese  que  de  los  hombres  esperaba  el 'santo; 
el  mostrar  de  ¡Mes  á.  eahéza  un  Samuel;  qoepasó  por  todo  esto 
con  e)  pueblo,  no  mías  ingrato  para  él,  que  para  Gerónimo  Roma 
desagradecida. 

También  ser  ha  de  descubra  un  pecho  libre,  lleno  de  fortaleza 
evangélica,  fundado  eñ  la  seguridad  de  la  propia  conciencia  :  un 
no  perdonar  linagé  de  gente,  de  estado,  de  ofido  j  ni  de  vicio  : 
dar  reglas^  ret)ren8Íonies,  consejes  á  tantas  diferencias  de  pérso* 
ñas,  clérigos,  tnonges,  obispos,  caMlerós,  doncellas /  viudas, 
religiosas,  casadas ,  á  padres ,  á  hijos ,  áf  iseñores ,  á  siervos :  esti- 
mar en  mucho  los  pequeños,  si  son  santos;  hollar  la  doDérbía  de 
loB  grandes,  si;  son  malos :  deseo ,  y  aun  ejercicio,  de  oficios  hu- 
mildes :  ánimo  largo  para  desechar  k>  que  el  mundo  llama  tan 
sin  razoü  grandezas.  Todo  es  mostrar  la  vkia  de  Elias  y  san  Juan, 
de  nuevo  Tomada  al  mundo... 

Todo  esto  dice  una  imposibilidad  grande,  y  que  es  ihenester 
como  milagro  para  salir  de  tantos  particulares.  Ayuda  y  ánima 
muohof  (dejada  á  parte  la  razón  de  la  obediencia  que  puede  cnanto 
se  atreve)  que  i  el  santo  en  ocasiones  casi  forzosas  escribió  mu- 
chas de  sus  cosas,  y  fué  tan  estrémado  eñ  deícirlas  como  en 
hacerlas:  Podeipos  decir  del  leí  que  se  dijo  de  César  :  que  escri- 
biendo el  comentario  de^tt^  hazañas,  no  mas  de  para  dejar  máte- 
la á  los  escritores ,  les  quitó  la  materia  de  las  manos,  porque 
ninguno,  las  dirá  mejor  que  él.  Viene  esto  aqni  mucho  mejor, 
fM^que  aunque  cuanto  á  la  pureza  dé  la  lengua,  pocos  igualarán 
opn  César,  cuanto  á  la  fidelidad ,  no  se^.  podrá  compai'at  coa  Ge- 
cóiámo.  '  \ 

Lo  principal,  pues ^  qué  en  esta  historia  se  dijere,  serÜsuyo, 
trasladado  con  fidelidad  según  las  mas  recibidiaiS  reglas  de  tradu- 
cir^ ayudándome  también  de  autores  graves;  haciendo  poco  caso 
de  otros ,  qué  á  costa  de  venderse  por  agudos ,  no  los  compran , 
poraue  dieron  en  maliciosos,  y  aun  en  impíos,  (Queriendo  quitar 
eu'muchas  Ocasiones  gran  parte  de  la  gloria  de  tan  gran  p^dré,  á 
qolen  la'  I^esia  con  voz  pública  lia  querido  entre  tódó^  éus  docto- 
ies  llamar  graffde.'^VotqiJet\  Róhlatuvo  süsFabiosyTalerios» 
^cia  su  Alejandro,  y  Francia  so  Carlos,  ¿  quien  dieron  él  renooon 
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fcre  de  grandes  por  la  escelencia  de  la  pluma  ¿de  la  espada;. to» 
mas  razón  se  lo  áá  la  Iglesia  á  su  Gerónimo  por  mil  victí¿iaa 
contra  herejes»  y  otras  tantas  por  la  grandeza  de  sn  ploma.  El 
orden  de  proceder  será  el  mismo  con  que  corrió  toda  la  vida  del 
sanio,  pues  se  la  dio  Dios  taii  larga,  que  pasó  todas  las  edades  ea 
que  se  diyide  la  vida  de  los  hombres  :  donde  se  nos  da  tavibien  i 
conocer,  cuan  importante  debia  de  ser  al  mondo. 

( Vida  de  san  Gerónimo,  doctor  máa^mo  de  la  Igkmi) 


MM»  f  ADÍE  JUAN  DB  MA1IAHA« 


I. 


^ñiuiiienfo  de  ^ón  Pelayo  &  los  Asturianos^  antes  dé  levantarse 

contra  los  moros.  •  ' 

CoDYieno  tisar  de  presteza  y  de  ^alor  para  que  ios  que  teoémos 
la  justicia  de  nuestra  parte  sobrepi^emos.  ¿  los  contrarios  en  el 
esñierto.*.  Coa  c<»ra»ottes  atrevidos  avivemos  la  esperanza  de 
recobrar  la  libesrtad,  y  la  pendremos  en  los  aniñaos  de  aaestros 
hermaDOS.  El  ejército  de  los  enemigos  dér¿ama^  por  mochas' 
partes,  y  la  fodrza  de  so  campo  está  embarazada  en  Francia. 
Acodamos,  pues,  con  esfuerzo  y  corazón :  que  esta  es  buena  oca-» 
8ion  para  pelear  por  lá  antigua  gloría  de  la  guerra,  por  los  dta-*. 
Ks  y  religión ,  por  los  hijos,  mugeres ,  parientes «  y  aliados,  que 
tttán  puntos  en  una  indigna  y  gravísima  servidumbre.  Pesada* 
cosa  es  relatar  sus  ultrajes,  nuestras  miserias  y  pelaos )  y  cosa 
muy  vana.encareceUas  con  palabras^  derramar  lágciipas,  despe» 
<iirsospiros.  Lo  que  hace  al  casa  es  aplicar  algún  remedio  á  la 
enfermedad,  dar  muestra  de  vuestra  nobleza,  y  acordaros  que 
sois  nacidos  de  la  nobilísima  sangretde  los  godos.  La  pros{^idad 
T  regalos  nos  enfla<i^ecienin,  y  Moiéroncaer  en  tantos  malps;  la» 
^versidades  y  trabajos  nos  aviven  y  pos  despierten...  (O  grande 
y  entrañable  dolor,  fortuna  trabajosa  y  áspera^  qpe  vosotros 
nismos  seáis  despojados,  de  vqestras  vidas  y  haciendas  I  todo  ia 
cual  es  forzoso  que  padezcan  los  vencidos.*.  ^Ponéis  la  confianza 
«n  la  fortaleza  y  aspereza  desta  comarca  I A  los  cobardes  y  odosos 
amgona  cosa  puede  asegurar;  y  cuando  los  enpaigos  no  ños  aco^ 
i&etiesen»  ic6mo  podrá  esta  tierra,  estéril  y  menguada:  de  todo» 
sasteD^  tan&a  gente  como  se  ha  recogido  á  «stas  montañas?  EL 
pequeño  número  de  nuestros  soldados  os  hace  dudar ;  pero  de-^^ 
beis  os  acordar  de  los  tiempos  pasados  y  de  loa  trances  variables 


estáis  guerras,  por  dond^e  pqdeis  entender  qué  t^ávencéníos  inur 
dió»,  Ékio  es  los  esforzadS^...  Estoy  determinado  con  vuestra 
¿y udi^  -é^ acometer  esta  empresa  y  peligro,  bien  qtfe  muy  grande, 
¿or  el  bieií  eómun  tniiy  de  buena  gana;  y  en  tanto  que  yo  viviere 
teostratme  enemigo,  lío  mas^  á  estos  l>árl)aros,  que  á  cualquiera 
de  los  mieslrod  que  rehusare  tomar  las  armas  y  ayudarnos  en 
esta  guerra  sagrada,  y  no  se  determinare  dp  vencer  ó  morir  como 
bueao  afOftos  que  stífrír  vida  tan  miserable,  tan  éstrema  afrenta  y 
desventura.  La  grandeza  de  los  castigos  hará  entender  á  los  co- 
barde^ que  no  son  los  enemigoa  los  que  mas  deben  temer. 

n. 

Destrucción  de  Nnmanda. 
£1  año  luego  adelante  que  se  contó  de  la  fundación  de  Roma 

vola  y  Lucio  €alpurnio  l^ifií^  iSfii^MO  alargaron  el  tiempo  del 
gobierno  y  del  mando  que  en  España  tenia  :  traza  con  que  Nu* 

varias  eaoasamuxas^  quitad»  y»*  eltmkd>ó  que^l^soldádos^  teman- 
cobsadO)  cpaintencion  de«aptetar)'a)'oerca  di»NaiftaBCia  da  unos' 
vealüBiyKo  dos»  dividida  la  gente  em4io»  parfeSi  Et  regimíiMito  d» 
iMiinaoB  «qcMMwió'.á  Q.  mAAo  MáaBimo'SO^^epmaDS,  ItB  otros 
toó^  ^  á  8u  oaogO)  dad0»qae  algqnos^dieBOiqíiadividió  lo&realesi 
an  oíatvOi  pavtes»  y»  aan  m^coeeiiecdaai  tadosuea  el*  aiáiBeco  de  la 
geipto  que]tonia,:Q4iidp>dice  queieran.sesenta  mi)  liombroBy  quien 
que  Quardala,  como  no  a^iaarv^lta  qop  ea  semejante  oaenta  so 
tiyalW^tr<».lQ8(  aHtoFOB  variedad.,  Igosii^uiianlniosy  orguUMQs  pop 
tantas.  viotOEiilSt  como  antesi  gan&fan^  aoqqtBdieraQ  mocibo  meno» 
eQ.náoiQBa  po^ae.  loaque/ paapcÉ^p»  diee» que  evan  ocho  mil' 
«ombaüettles,  y.otcoa  daate  aómafo  quitan,  la  mitad,  sacadas  so» 
sortea  JuttfA)  de  la  ciudad,  y  ordenadas  sofishacea^  nodndanni  de> 
presentar  la  batalla/  al  «neoiigo,  resttdteftdo^  vencer  ó  parecer 
antes  qttttSBfcir<las  inoMaaoiüdádBS  de>»a  cero^ian  largo.  Scipioa 
tenia pro^ositadatie^cnsai^por cnanto fuidiai^vel trancé  déla ba» 
lalla^ooind.pivu^lnií^'^sap^taBy.y.  qoefioosider^abaique-d  oftmdel 
bneii  caudillbino  meivos  e&venoes  y)  CQáclakjl^  guerra  con  ttstedft 
y:sa&iiDÍenta«  qnft^on.attQvimíeBAa  yiñierzai.  Ni  le  paréela  coih 
veaianle^QoatrápQBec  sus  ^  ciudadanos,  y  solda|iosá  aquellairále» 
de  hQmb0eB.defie^radés*  €lone6tpimtepto>deteri|[)in6  censarla 
cifldad  con  taparos^  y  paliaed^>  para  reprimÍ9>pLailreviiniento  y^ 
acometimiento  deles  ceroa^osj  Demás  desto  n]iaiiid6i  las  ctadadea 
oonfederadasenviaaen  nnewtti'SOceBoa^ da-gealeí,  monidonea yi 
vitoallaa  pafa»la>eQaffrav  Híaoaemifias^  airededer  de4a  ciudad,  y 
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íevantóíetin  valladar  de  naeva  mañerea,  gne  tenia  diezpüa.eo 
alto  y  ^MMÍj^n  ^ciiíó^  amado  con  viga^iy  lleao  de  tierra,  coa  sos 
torres,  troneras  y  saeÜasf^  ciertos  trocidos,  de  puerta,  que  repre- 
sentaba semejanza  de  una  muralla  conUnuads^,  Solamente  ppr  el 
rio  D\j(ero  se  podía  entrar  en  la  ciudad  y  salir ;  pero  tacobieo^  eefta 
oomodidad  quitaban  á  los  cercados  las  compañías  de  soldados  y 
bs  rancho^  que  en  la  una  ribera  y  en  la  otra  teaiaQ  puertos  de 
guarda.  Para  remedio  de  es(o  l.OB  búzanos  za]j>ulléndose  en  e}  ag^, 
debajo  della  sin  s^r  sentidos  pasaban  cnanto  era  necesario  ^  la 
una  partea  la  otra.  Otros  con  b^^cas  por  la  ligereza  de  loa  cerne» 
ros,  ó  por  la  fuerza  del  yiento  que  daba  por  popa,  escapaban  de 
ser  heridos  con  lo  que  los  soldajdos  los  tiraban;  y  por  ^e^  ma-^ 
oerase  podia  meter  alguna  vitualla  en  la  piudad^  p^fólps.pooo 
este  remedio  y  consolación  tal  cual  ^a,,  pojrqjue  oop^  upa.  9iAdiM^ 
diligencia  ley.anta^on  dos  castillos  de  la  vtn^y.  d^.l^^  Qte9  palote  dM 
rio  (pn  v^ap,q\lf^l^  alt^ay^salpa^  )5  ^^\Ía^  ^«PA'^rf^yidígliAM 
cla^v^  para,  que  nadie  pasa^^i.  Lr>^  n^anjtif^o^  sin  p^afdeí  pi9f  esto 
ánimo  ifo  dejaba^,  de  a^pniet^^r  í^s,  p^pl^^l^^  y,  ciierpos  de  gii^rd^ 
<^  lois  romanos ;  mas  sobreviniendo  oti;os^  i^i^meote  era^  reb%n 
tídos.y'eQperra^das  «^n  1^  ciud£^ :  qif^  á,  sajj^ieiiíf^s  no  los  qufrian) 
matar  paira'  queí  ^asta^ea  nias  prest^.  cijan^)  mas  fueseis  iaa  vV 
tualla?,  y  forzados  de  la  hambre  y  estrema  necesidad  se  entre*. 
gasen.  En  esta  coyuntura  un  bgmbre  de  grande  ánimo  y  oaadia 
llamado  Ketogenes  Carayinci,  con  otro^  cuatro,  ppr  aquella  pajrte 
<IQO  !(^  reparos  de  los  romanos  eran  mas  flacos  y  teniaa,  meno» 
guarda,  escalado  el  valladar  y  degolladas  las  centinelas  y  esc^t, 
chas/ 89  endei^ezó  á  los  pueblos  Ijlamadoa  arévacos  :  donde en^ 
ana  junta  de.  los,  principales  que  par4  ^^^to  se  coavocó»  les  rogó 
y  coójuVó  por  la  ami^d  sinti^u^  y  pof;  el  derecho  de  parentesco: 
fio  désam^ars^^n  á  Num^nci^p^ra^.      «jaqueada  y  asolada  por^ 
enemigo^ que,  e^^endidq  f)h  cg|faga.y,  ^n  des^  devengarse  aq 
tenía  olvidada^  l^^^ímtrii^^  q^p,  ^9^.  le  bal#n  l^e<^  Gqnsiden 

raseíi  qu¿^  ifíf^f/ih  W W!)  ^]^  W  4  ^gip.  y  ^P^o  comw  def 
todos,  Y  a\  pi^^s^fj^.  ^flr  l^^  a^versí/í^d  de.  la  f9rtjnn^,y  por  la,ftar. 
tocia  djSlos.qijej  l^^<;;^rí?^Jí9i;^,  roas  q^Cj  pfjjí;  v/íIqf;  y  eafuerza.fc  ae^ 
hallaba  pgegfe.^pr  ^ffjetpp, riesgo  y  cuit^:  «.^Porqu^^  (j^ce,  en. 
tanto  qtíe  las,ui€|rzas,e;&tá9^  enteras,  y  lps> cómanos  por  taiUas  pét-» 
di.das  ri^j^tí  iá  pelea,  y  por  i^ala^  máñaj».  y  astucias  pret^ea 
apoderarse  de  aquella  nobilísima,' cii(daf3^  vos  juntadas  laafuen^a 
no  quitareis  el  yugo  desta.  s^ievid^mbre»,  y  echareis  de  YHpsk^ 
tierra  esta  peste  común  i  ¿Aguardáis  por  ventura  hasta  ts^nto  qu^, 
canda  este  ínal,  y  dé  unos  á  otros  paáe  yllojgue  á  vuestra  ciudad.t, 
Pensad  qiíe  esta  Üama.  cpjpsutó^^^^  jtpflp.ío/qv^.^e  Ift  ppne  A^m^ 
será  foinKÓsp  qujB.todp  lo  asuelO;  ¿Pp^r  v^j^ur^,  no,  conocéis  la  ^s^ 
bicion'  áe  los'  ronjia^ios ,  ^ijís,  robos,  y  sus.  c.r,v(eldadea^  Ips,  qm^l^a 
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muchas  veces  habéis  visto  y  oido  que  sin  causa  alguna,  soto  con 
deseo  de  estender  su  señorío  ponen  asechanzas  á  la  libertad  y  ri-^ 
queza  de  toda  E'spaña.  Diréis  que  tenéis  hecho  concierto  con  ellos 
y  con  esto  os  aseguráis.  En  que  si  no  hobiera  muchos  ejemplos 
frescos  y  puestos  delante  de  los  ojos  de  la  deslealtad ,  codicia  y 
fiereza  de  los  romanos,  l^  destruicion  poco  ha  de  Gaucia,  y  ahora 
lá  confederación  de  lo^  numantinos  con  Mancino  quebrantada  injus* 
tamente,  son  bastante  muestra  como  ninguna  cosa  tienen  por 
santa  por  el  deseo  de  enseñorearse  de  todo.  Mirad  que  si  antepo- 
néis ahora  vuestro  reposo  particular  á  la  salud  común»  la  cual  en 
gran  parte  depende  del  valor  y  esfuerzo  do  Numancia»  no  seáis 
en  algún  tiempo  forzados  á  quejaros  por  demás,  ojalá  yo  xfxe  en- 
gañe ,  de  haber  perdido  y  desamparado  lo,  uno  y  lo  otro.  Afuera 
pues  toda  tardanza  y  cobardía ;  en  tanto  que  bav  tiempp,  y  que 
las  cosas  están  ¿n  término  que  se  pueden  remediar,  volved  vues- 
tros ánimos  y  pensamientos  á  procurar  la  salud  de  la  patri^.  Jun- 
tad atmias  y  ñierzas,  cargad  sobre  el  enemigo  que  está  descuidado, 
cercándole  los  vuestros  por  una  parte  y  los  nuestros  por  la  otra^ 
por  frente  y  por  las  espaldas.  Considerad  qué  en  nuestro  peligro 
corre  riesgo  la  salud,  la  libertad  y  las  riquezas  de  toda  España.  ». 
Goñ  este  razonamiento  y  con  abundancia  de  lágrimas  que  derra- 
maba, con  echarse  en  tierra  y  á  los  pies  de  cada  uno  tenia  ablan- 
dados los  corazones  de  muchos;  pero  como  quier  que  á  los 
desdichados  y  caídos  todos  les  falten,  prevaleció  el  voto  de  los 
<[ae  sentían  que  no  convenía  enojar  á  los  romanos ,  antes  decían 
qtié  sin  tardanza  echasen  de  toda  su  tierra  á  los  numantinos , 
porque*  no  les  achacasen  y  hiciesen  cargo  de  haber  pido  en  su 
junta  aquella  embajada.  Lo  que  después  desto  hizo  Retoge^es^  no 
se  sabe;  solo  consta  que  la  gente  moza  de  Lucia,  pueblo  que  es- 
taba á  una  legua  de  Numancia,  acudió  á  socorrer  los  cercados, 
pero  fué  rebatida  su  osadía  por  la  diligencia  de  Scipion ,  y  con 
cortar  las  manos  derechas  por  mandato  delmismo  á  cuatrocientos 
dellos,  los  demás  quedaron  escarmentados  para  no  imitar  seme- 
jante desatino.  Con  esto  los  numantinos,  perdida  toda  esperanza 
de  ser  socorrido^,  y  por  el  largo  cerco  quebrantados  del  hambre, 
ttiovieron  tratos -de  paz.  Enviaron  paráoslo  á  Scipion  una  emba- 
jada :  el  principal  por  nombre  Aluro,  dada  que  le  fué  ;indiencia|. 
se  dice  habló  en  esta  manera  :  <  Quiénes  seaíi  los  cii^^dadanos  de 
Numancia,  de  qué  lealtad,  de  qué  constancia,  no  hay  para  que 
tráeHb  á  la  ihemoria,  pues  tú  con  la  larga  esperiencia  que  tienes 
kí  puedes  tener  entendido.  Y  no  está  bien  á  los  miserables  hacer 
alarde  de  sus  alabanzas.  Solo  diré  que  te  será  muy.  honroso  haber 
qTtisbráritado  los  ánimos  di^  los  numantinos ,  y  á  nos  no  ^erá  deí 
todo  afirentoso,  ya  que  asi  íiabia  de  ser,  ser  vencidos  de  tan  gran 
capitian.  Lo  que  la  presente  fortuna  pide ,  y  á  lo  que  oos  fuerzan 


males  deste  <5erco ,'  confesámonos  por  vencidos;  pero  con  tal 
qiMí  t»' contentes  con  nuestra  penitencia  y  emienda,  y  no  préten- 
(fesdestroirfios.  Nb  pedimos  del  todo  perdón,  dado  que  en  nin- 
guna parte  püd^ras  mejor  emplearle  :  contentámonos  con  que  el. 
castigo  sea  tetñí)l^K!b.  Que  si  nos'  niegas  las  vidas  y  no  das  lugar 
á  la  pelea,  detemiinados  estamos  de  'probar' cualquier  cosa  basta  ^ ' 
mofrir  p6t  tiixtf^pÉ  manos;  si  fuere  necesario ,  antes  que  por  las 
agenas' :  que  será  el  postrer  oñcio  de  varones  esforzados.  Tú^ 
debes  considerar  una  y  otra  ve2  \o  qne  la  fama  y  él  mundo  dirá 
de  ti  asi  de^pi^esente  como' en  eT  tiempo  adelante.  »  Maravillóse 
Scipion  por  este  razonamiento  que  los  corazones  de  aquella  gente 
con  tantos  trabajos  no  estuviesen^uebrantados ,  y  que  perdida 
toda  esperanza ,  todavía  se  acordasen  de  su  dignidad  y  constan- 
cia. Con  todo  esto  respondió  á  los  embajadores,  que  no  babia  que 
tratar  de  concierto,  si  nO'  íbese  entregándose  á  la  voluntad  del 
vencedor.  Con  esta  respuesta  los  numantinos  como  fuera  de  si 
matan  á  los  embajadores,  los  cuales  ^qué  culpa  les  tenian?  pero 
caando  la  macbedumbre  se  alborota,  mucbas  veces  acarrea  daño 
decir  la  verdad.    '  -  .  •      > 

Estaban  ya  sin  ninguna  esperanza  de  salvarse  ni  de  venir  á  ba-* 
talla ':'aéu^irdlltí  (fe^tíaícé^el'píostrá''ie(sftiérzo.  Cmborrácbanse  con 
ciertb^birebage'qtito  hacían  de  trigos  y  le  llamaban  celfa :  con  esto ,' 
aeqpietentlo»'  reparos  dé  Ibsf-  rocííattos,  escalan  el  valladar ,  de* . 
gueUatttodéís  Ibs^tie^ele  pbben  delante,  basta  que  sobreviniendo 
mayot*  ndtdef^'dé^sddbdos,'y'sóSégdda'algnn  tanto  laborrachez^ 
les faé  forfeésé -retirarse'!  la  dtidéid.  líéspues  de  esta  pelea  dicen 
qtHMpotf^gtífitódisé-'se'Stt^éntarotixdn  los  cnei'pos  muertos.de 
los  suyos.  Demás  desto  probaron  á  huir  y  salvarse;  como  tám*^ 
poQO  estOiléB^^l^Ciedlése,  por  conclusión,  perdida  del  todo  lá  espe-^ 
raniftide' i^ítfedfo'y  sé  determinaron  i&  acometer  una  memorable  ha* 
zaña|>estO>e6,  qne  se  mataron  áí  si  y  á  todos  los  suyos;  unos  con 
poütofili^  otro^!  meUMIbse' l^  espadas  por  el  cuerpo  :  algunos 
pel6«rtMii>«nf  destffíé  ufaos  coií  otros  con  igual  partido  y  fortuna  del 
ymteá&¥  f'  vencido,  poés  en  una  misma  hoguera  qué  para  esto 
tenian^^nceiidid'a',  echaban  aV^.que  era  muerto  y  luego  tras  él  le 
seguía  el-  qae  le  qmtalba  la  vtda.  Por  esta  manera  fué  destruida 
NnmandapAsadbs  ün  afioy^trés  meses  después  que  Scipion  vino 
á  Bdpañai  GfandO'füér  so  ostinacion,  pues  los  mismos  ciudadanos 
se  quitaron  las  vidas;  AppíánO'  dice  que  entrada  la  cRidád  halla- 
ron algunos  Vivos  :  contradicen'  á  esto  los  déúias  autores;  y  es 
coBft'aTevigüada  que  Numanciá  se  conservó  por  la  concordia  de 
sw  dbdá^iariibá',  qne  tenian  entre  si  y  con  sus  comarcanos,  y 
pei^idporla  discordia^de  losmisímés';  demás  desto  qne,  veii- 
dd&'qviitá'ai  vencedor^'' palma-  dé  la  victoria;  Los  edlQciosá 
que  perdonaron  los  ciudadanos,  que  no  les  pusieron  niego,  fueron 
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por  mandado  de  Scipion  echados  por  tierra,  los  campos  reparti- 
dos enlre  los  pueblos  comarcanos.  Hechas  todas  estas  cosas»  y 
fundada  la  paz  de  España ,  se  volvió  Scipion  á  Roma  á  gozar  el 
triunfo  que  le  era  muy  debido  por  hazañas  tan  señaladas;  por  las 
cuales  demás  de  los  otros  titules  y  blasones  le  fué  dado  y  tuvo 
adelante  el  renombre  de  Numantino.  Triunfó  otrosí  Decip  Bruto 
poco  antes  en  Roma  por  dejar  vencidos  y  sujetos  los  gallegoSi  con 
que  ganó  asimismo  sobrenombre  de  Galaico..  ^ 

(Hütorí»  general  4e  Btpcm-) 


í  ,  ' 


t. 

A  doña  Juana  Godlo,  su  muger.  > 

Si  de  allá  no  se  puede  escribir,  ni  gozar  desta  respiración  de 
auisentes,  acá  no  hay  pena  por  estos  actos  naturales.. Yo  res- 
pondo á  ló  que  oigo  en  espíritu ,  de  quejas  ide  virtud ,  y  d^  esos 
hijos  innocentes  desde  ese  asilo  de  tinieblas,  desde  esa  soml>ra 
de  la  muerte.  Y  aun  efecto  es  natural  para  haberlas  podido  oir 
sensiblemente  :  pues  las  vqcea  y  loa  gritos ,.  desde  las  cuevas 
hondas  y  escondrijos  de  la  tierra ,  retumban  y  re^uenaii  mas 
fuertes.  . 

¿Débele  de. haber  parecido  á  Ym.  que  yo  he  peregrinado  por 
jardines  ó  reposado  en  camas  de  flores?  Digo  que  no  he  hecho, 
otra  cosa  que  andar  de  puerta  eu  puerta  pidiendo  el  panado  mí 
alma ,  favor  y  ayuda  al  rescate  de  esas  almas  captivas ;  no  toa- 
otra  ñierza ,  sino  con  la  ofensa  de  la  honra  de  Dios  ^  de  que  se  le 
haga  nadie  compañero  en  la  tierra ,  y  de  que  ^  usurpe  su  juris- 
dicción; y  con  el  privilegio  de  ta  naturaleza  en  la  mano ,  como  po- 
bres que  piden  limosna  con  licencia;  y  cou  sus  qi^ejas^de  que  la 
hagan  tirana ,  y  rebelde  á  su  Criador ,  ^  qaptivando ,  contra  todas 
sus  leyes,  las  almas  que  no  están  debajo  de  su  distrito.  En  esto  he 
andado,  en  esto  me  hie  ocupado,  y  si  sin  provecho  visible  hasta 
agora,  quizá  está  el  provecho  en  no  haber  aprov^hado,  para 
que  Dios  arrebate  el  juicio  desta  causa ,  y  que  remueva  á  los  hom- 
bres con  las  demostraciones  que  él  sabe  y  suele,  la  memoria  d^ 
ley  natural,  del  limite  del  poder  humapo,  de  que  él.solo  esel 
Señor  absoluto »  y  que  no  hay  otro  Dios  sino  él  en  la  tierra ,  como 
ni  en  el  cielo* 


o. 

A  jdofia  Gregoria^  sa  b4^ 

ffijamia.;  quisiera  yo  poderos  enviar,  por  la  pr^aquemeha 
dicho  uno  4e  vuestra  parfi^ ,  un  pedazo  del  corazón  material  ^ 
señal  de  que  vivq « como  le  envió  todo  en  espíritu :  quia »  aegion  la 
traigo  hecho  pedazos  ^  pudiera  muy  bien ,  sin  miedo  de  dolor  wi»* 
vo ,  partirle  para  otro. 

Esta  es  la  prenda  que  os  envió » hija ,  si  se  acostumbra  vivir  ^ 
sin  alma,  como  yo  sin  vosotros.  Vivid  vos,  amiga,  y  esfpr-  ' 
zaos  á  esto  :  que  os  importa  mucho ,  porque  no  rompáis  á  Dios ,  | 
con  rendiros,  el  hiío  y  camino  que  lleva  trazado ,  que  él  se  eiH  •', 
tiende :  que,  pues  da  vida  i  los  sepultados  vivos  contra  te 
ley  natural  antes  que  nacidos,  para  que  vean  el  reparo  y 
el  desagravio  de  tantos  daños  y  miserias,  se  ha  de  creer  que  les 
da  la  vida.  > 

Mas  os  ruego ,  quje  alentéis  y  sustentéis  ¿  esa  señora  vues* 
tra  madre :  obligación  que  le  debéis ,  demás  de  por  los  nueve 
meses  que  os  sustentó  en  su  vientre,  por  los  nueve  años  que  os 
ha  sustentado  en  el  vientre  de  la  tierra  entre  prisiones. 

-  m. 

A  don  Oonaalo,  su  fallo  ma^or.  .    ' 

Cnanto  me  cuentan  de  vuestra  parte,  hijo,  otra  y  mil  veceq 
hijo ,  de  lo  que  haláis  padecido  y  estáis  padeciendo,  lo  oigo  con 
consuelo*  Itirad  ¡qué  gentil  manera  de  agradecimiento!  GoD'Oon* 
suelo, «pues,  digo  :  porque  la  prenda  que  podemos  tener  del 
cielo ,  después  de  la  palabra  de  Dios ,  acá  abajo  mas  cierta  del 
desagravio ,  y  la  tabla  de  no  haberme  hundido  á  mi  tales  tormen- 
tos, son  vuestros  agravios.  Y  porque  no  penséis  que  es  mió  solo 
el  beneficio  de  vuestras  prisiones ,  ¿  la  parte  entráis  vosotros ; 
pues  todo  ello  ha  sido  y  es  para  todo  el  mundo  ejecutoria  de  pa« 
decer  violencia  vuestro  padre:  y  e?te  beneficio  es  vuestro,  si 
daño  vuestro  mis  agravios. 

Animo ,  pues ,  hijo ,  á  lo  que  queda  por  pasar;  y  no  perdáis  el 
premio  al  fin  de  la  carrera,  ni  os  aneguéis  á  la  orilla  :  que  yo 
acá  no  he  dormido  en  camas  de  flores  con  la  memoria  de  vuestros 
tormentos ,  ni  olvldádome  de  vosotros ,  y  de  vos  particularmente. 
Con  testimonio  de  promesas  de  un  rey  muy  grande  os  afirmo 
esto.  Asi  lo  probará  el  tiempo ,  como  yo  desta  mano ,  que  soy 
vuestro  padre ,  que  como  á  si  os  amu. 


186 

IV. 

A  dtei  Antonio  Rafad,  sn  íiijo. 

Dfeenmé  que  no  os  firmáis  sino  Antof^io,  ^o  qniero  ^e  óltideis 
el  nombre  de  Bafad :  que  lo  estimo  yo  en  muóho ,  y  bs  di  por 
devcd^n  al  señor  sen  Ha&el.  Y  hay  mas  en  éi\ó':  qué  si  os  oyen 
tiMiiar^lo  Aniíotéio  Pera  ,'quizá  os  persegnirán  por  0.  nombre^ 
porque  el  nombre  de  lo  que  se  aborrece  rc^mueve  ^í  cuajo  i  la 
compasión. 

•  •;  Ay  bijo  inio!  qniero  imitaros  en  el  modo  de  báblar ,  que  asi 
me  dicen  que  dedé  vos ;  y  no  es  de  Ips  menor0s  pargos  que  ante 
Bies  daman  por  vosotros :  que ,  babiendo  entrado  en  prisioniiSSos , 
salgáis  della  de  diez  y  ocbo  años  tan  niños  en  él  lenguaje^  por 
baber  estado  en  aquel  silo  privados  tle  enseñanza ,  que  bableis  cm 
lodo  vuestro  entendimiento :  ay  padre  mió ,  padre  de  miAlma^,  y 
que  me  enviéis  á  pedir  un  caballo  en  todo  vuestro  juicio,  con  .te- 
nerle tan  iMMno^or  v>uedtra  edad.  ¿^Pensáis  que  es  pequeña  señal 
del  ftu^of'de  Dios?  Quiero  yo  pensar  que  es  permisión  suya ,  que 
aun  eljengoaje  de  niño  duveen  tal  edad  ^  para  mas  testimonio  de 
vuestro  agrwvk) ,  y  para  mas  movimiento  de  sn  justicia* 

i  Ab  bijo  mió !  cuánto  quisiera  yo  lo  que  vos ,  y  ver  asidas  esas 
ramas  de  su  tronco !  Tronco  solo,,  cual  me  ba  dejado,  desgajado 
y  desnudo  de  ramas  y  bojas^  esa  ventisca  de  furor  y  ira.  Dios  lo 
bará>:  que  no  sufre  tk  g^fte  de.  ^enidéEr,  sin  moverse.  Pues  á 
fé ,  que  si  se  mueve  á  gritos ,  que  suele  dejar  señal  de  su  poder ; 
peoeno  le  pidamos  el  poder  Mn  castigo  de  nuestros'  agravios, 
sioD 6u  piedad  en  Dnéatro  consuelo  y  desagravio';  que  asi  suele 
41  aoudk  con  lo  iino  y  lo  otro.  -    ( Oartas. ) 
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SIGLO  xvn. 


PIIGVCL  HB  OBUTllürBS  8AATBDBA. 

I. 

ATentdTA  de  los  molinos  de  viento.  . 

En  esto  desoabt íeron  treinta  ó  codrenta  molinos  de  viento  qne 
bay  en  aquel  campo;  y  asi  como  don  Qoijotelos  vi&,  dijo  á  su  escu» 
4ero  :  lá  ventara  Va  guiando  nuestraíá  cosas  mejor  de  lo  que  acer- 
táramos i  desear;  porque  vesaHl,  amigo  Sancho  Panza,  donde 
se  descubren  treinta  6  pocos  mas  desaforados  gigantes,  con  quien 
pienso  hacer  batalla,  y  qútarles  á  todos  las  vidas,  con  cuyos  des- 
pojos Gdiiienzaremos  á  enriquecer  :  que  esta  es  buena  guerra ,  y 
es  gran  servicio  Dios  quitar  tan  mala  simiente  de  sobre  la  faz  de 
atierra^  ¿Qué gigantes?  dijoSancbo Panza.  Aquellos  que  allí  ves ^ 
respondió  sn  amo,  de  les  brasos  lar^s ,  que  los  suelen  tener  al- 
gunos de  casi  dos  leguas.  Mire  vuestra  merced,  respondió  Sancho» 
que  aqóéllóaqoo  alli  se  parecen  no  son  gigantes,  sino  molinos  de 
viento,  Y  loque  en  eHos  parecen  brazos  son  las  aspas ,  que  vol- 
teadas del  viento  hacen  andar  la  piedfa  del  molino  i  Bien  parece^ 
respondió  don  Quijbté,  que  no  esOás  cursado  en  esto  de  las  aven^ 
turas:  ellos  son  gigantes,  y  si  tienes  miedo  quítate  de  ahí,  y 
ponte  en  oración  en  el  espacio  que  yo  voy  á  entrar  con  ellos  en 
fiera  ydesigual  batalla.  Y  diciendo  esto,  dio  de  espuelas  á  so 
caballo  Rocinante,  sin  atender  á  las  voces  que  su  escudero  San-: 
cho  le  daba,  advirtiéndóle  que  sin  duda  alguna  eran  molinos  de 
viento  y  no  gigantes  aquellos  que  iba  á  acometer.  Pero  él  iba  tan 
puesto  en  que  eran  gigantes,  que  ni  oia  las  voces  de  su  escudero 
Sancho,  ni  ecbaba  de  ver,  aunque  estaba  ya  bien  cerca,  lo  que 
eran ;  antes  iba  diciendo  en  voces  altas  :  no  fuyades,  cobardes  y 
viles  criaturas,  que  un  solo  caballero  es  el  que  os  acomete.  Levan- 
tóse en  esto  un  poce  de  viento,  y  las  grandes  aspas  comenzaron 
á  moverse,  lo  cual  visto  por  don  Quijote,  dijo  :  pues  aunque  mo- 
váis mas  brazos  que  los  del  gigante  Bríareó,  me  lo  habéis  de 
pagar.  T  en  diciendo  esto,  y  encomendándose  de  todo  corazón  á 
£tt  señora  Dulcineayr pidiéndole  que  en  tal  trancé  lo  socorriese, 
bien  cubierto  de  su  rodela ,  con  la  lanza  en  el  ristre  arremetió  á 
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todo  el  galope  de  Rocinante,  y  embistió  con  el  primer  molino  que 
^st9^^,j^^il^]l;i^«  y  4>lu}QleJiBa  laozadaoeiicel^jiflpa^^iavoWié^l 
viento  con  tanta  furia  que  hizo'la  lanza  pedazos,  llevándose  tras 
si  el  caballo  y  al  caballero,  que  fue  rodando  muy  mal  trecho  por 
el  campo.  Acudió  Sancho  Panza  á  socorrerle  á  todo  el  correr  do 
su  asno,  y  cuando  llegó,  hafló  qu9  bo  se  podia  menear  :  tal  fue  el 
golpe  que  dio  con  él  Rocinante.  ¡  Yálame  Dios!  dijo  Sancho ;  ¿no 
le  dije  yo  á  vuestra  merced  que  mirase  bien  lo  que  hacia,  que  no 
eran  sino  q^UiMS  4^  vieato,  y  no  io  poáia  ladrar  sino  quien 
llevase  otros  tales  en  la  cabeza?  Galla,  amigo  Sancho ,  respondió 
don  Quijote,  que  las  cosas  de  la  guerra  mas  que  otras  están  suje- 
tas á  continua  mudanza  :  cuanto  mas  que  yo  pienso ,  y  es  así 
verdad,  que  aqu#^^bijC^FwlO|j,  q\n^  ^^jpol¡^'f\  aposento  y  los 
libros,  ha  vuelto  estos  gigantes  en  molinos  por  quitarme  la  gloria 
de  8\jL  iifhíi^imef^ :  tal  es  la  enem^istaiil  que  me  tiene ;  Inas  al  lÉbo^ 
al  cabo  han  de  poder  pooo  sus  malas  artes  oontra  la  l^ondad  dé 
mi  lesp^cisi.  Dio^  lo  hag^i^nK)  puede,  respondió  Ssacbo  Panza ;  y 
ayi^^n^Qle  ¿t  levantj»r,  tpr^  &  nulrir  sobi^  B^idnanto^  <Íub  medie 
jdespaldado  estaba ;  y  hábl^^do  m  la  pasada  aráiture,  aiguiéroii 
el  á^i^o  del  puerlíQ  Lápio^  pOrqtíe  aSi  decía  don  Qib^  que  no 
^ra  poi^lble  dejar  4q  b^HarsewocbfisydivOTsaa  aventuras,  pef 
ser  lugar  ^y  psaj^fii^  síqp  qpe  il^a inny  pesirosó.por teberte 
f8ilta(}o  la  lanz;a,  y  dici^ivdPielQl  bu  eaóideroi»  la  ^osyome 
acuerdo  ha)iepj0í^o  que, «nosji^ro^Bpanpl,. llamado  Diego 
V^v^  de  Vargas»  habi4i»4^el9  en  una  feaMia  roto  laí  espada,  des^ 
g£Úó  de  ^]%a  encina  un  pecado  rwo  ó  tronco»  y  .o^él  bnotalea 
co^s  amiel  día,  y  jnaohacó  tantos  moros,  i^  to;qa^¿|>er.6dDre- 
nQi^CfbreluVehuc^p  y  asi  él  copio  $u^  descendióme  ge  ikoitirondesde 
^quel  dia  en  ade)an^  Vargas  y  M^tchtiea (i)^.  Héto  dicbee^, 
porque  d^  la  primera  ^noio^f  rpble  que  s^  i^^^^fe  |úense 
desgajar  qtro  tronco  ta)  y  ^;i  bv^^o  como  aqi)^l  q^  ím  imagiiio>; 
y  pienso  bsicer  <^cn  él  tales  hazañas,  que  ¿^  te  lengas  pi^r  bwá 
afortunado  de  haber  merecido,  .VjBnir,áver]a$!,  y  &  sert^stígo'de 
cosas  que  apenas  podrán  ser  cridas.  A  ii^  fííi^AQ  ^  PioSi  dije 
Sancho  o  yo  lo  creo  todo  asi  eomq  vqesti^a  aier<^<  la  dice;  pero 
enderécese  un  poco,  que  parece  q^ue  va  de  n^diotadoi  y  dab^ 
deis^jT  molimiento  de  la  caída.  Así  es  ,1^  verd;^,  r^ptQijidi&doii 
QoijQte ;  y  si  no  me  quejo  del  dolor,  ^  .pprqup  n<jí«S'4i*do  á  h» 
caballeros  andantes  qu^arse  de  herida  alguna, .a311vioQ.se  le  saíK- 
gan  las  tripas  por  ella.  Si  eso  es  a^i^  no  líepga  y^  que  refüicarv 
■  .'         •  i  ■  ■  »         •      ■ 

(I).  Víírgas  y  Matíhuca.  Alude  á  la  batalla  de  Xerez^  dopde  diOD.I^iegQ  Pjemp  «(e 
Vargas,  habiéndosele  roto  la  lanza,  rompió  una  rama  dé  olivo  7  se  met^ó  en  lo 
mas  grueso  del  oonÁatw,  hadando  en  los  sarr&cenos  horrible  ¿atabzk.  Pe  este 
hecho  se  hize  ua  A<^9Wlce^qu»  es  df  loa  vm  antiguos  <gHB  coiitiea^  nuestros 
j^omf¥¡9rQ9^  ^  .  .    '  . 
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EispoBdiétoehp;  fcro  0el>e  Dios  si  yo  me  liolgara  que  vuestra 
lOfireedse  qnejara^  edando  alguna  cosa  le  doliera.  De  fni  sé  dedr 
Que  me  be  de  quejar  del  mas  pequem>  dolor  ^úe  tenga,  si  ya  no 
89  eoticude  tsaik)ieB  <xm  los  esciidero$  de  los  caballeros  andantes 
oseéeliioqBejávse.  No  sa  dejó  de  rdr  don  Quijoi^de  la  simplici- 
M  de  su  escodánp,  y  así  le  deolari  qoe'podia  nray  bien  quejarse 
cÓQiDy  oiáfido  quisiese,  eih  gana  ó  con  ella,  <^tie  basta  entonces 
DO  hW  keiáo  eosa  en  contrario  en  la  orden  de  caballería.  Dijole 
^ha  cps»  mirase  que  era  bora  de  comer.  Hespondióle  su  amo 
que  por  entonces  no  le  bacía  menester,  que  comiese  él  cuando  se  le 
antojase.  Con  esta  licencia  se  acomodó  Sancho  lo  mejor  que  pudo 
sobre  su  jumento;  y  sacando  de^s  alforjas  lo  que  en  ellas  babia 
paesto,  iba  caminando  y  comiendo  detrás  de  su  amo  muy  despa- 
cio^ y  de  cuando  en  cuando  empinaba  la.  bota  ¡con  tanto  g»^, 
que  le  pudiera  envidiar  el  mas  regalado  bodegonero  de  Málaga. 
t  en  tanto  que  él  iba  de  aquella  manera  menudeando  tragos ,  no 
9$  k  aqordebfi  ^«Inguná  promesa  que  su  amo  ie  hubiese  hecho, 
ni  tema  per  ningua  trabajo,  sino  por  mucho  descanso,  andar 
buscándolas  avofitaraspor  pdigrosas  que  fuesen.  Bn  resolución, 
aquella  noche  la  pasaron  entre  unos  árboles,  y  del  uno  dorios 
desgaji^  don  Qnijotetim  rtmo  seco  que  casi  le  pedia  servir  de 
lanza,  y  puso  en^  ^  el  hierro  qulB  quitó  de  la  que  se  le  había  que^ 
brado.  foád^  aquella  Qoche  tiO  durmió  doú  Quijote ,  pensando  ea 
su  señora  Dulcinea ,  por  ac^iHiiodnrMá  lo  que  había  leído  en  sus 
libros,  cu^o  lo8':<»baHeros  pasaban  sin  dormir  muchas  noches 
en  las  florestas  y  denuedos,  entretelados  con  las  memorias  de 
sus  señoras»  No  la  pasó  asi  Sancho^Pahia,  que  coino  tenia  el  esM 
tómage  Ueno>  y  ib^  de  agua  de  c^dcoria,  de  un  sueño  se  la  llevé 
^^  y  no  fueran  parte  para  despeitarle,  si  su  amo  no  le*  llamara, 
los  rayoa  áeH  sol  qs^  le  daban  en  el  rostro,  ni  el  canto  de  he 
avQs  que  mucbai»  y  muy  regocijadamente  la  venida  del  nueevo  día 
saludaban.  Al  levas^tarse  dio'  un  tiento  á  la  bota,  y  hallóla  algo 
ma&flaoaqil^  la  noche  antea,  y  aflígiósele  él  corazón  per  pare- 
cería qne  no  lleYdban  camino  de  reicnediar  tan  presto  su  falta.  No 
qui3a desayunarse  don  Quiote,  por(|ue,  como  está  dicho,'  dio  en 
sustentarse  d/?  ^brosas  memO)?ias^  Tornaron  á  su  comenzado  ca« 
uünad^l  pu^to  Lapice,  y  á  obra  de  las  tresi  dd  dia  le  descci. 
brieron,  Aquí,  dijo  en  viádole  don  Quijote,  podemos,  hermano 
Saacho  Pai^a,  meter  las  manos  basta  los  codos  en  estorqoe 
'llaman  aventw?as  :  mas  advierte,  que  aunque  me  veas  en  los 
luayor^  peligro^  del  mundo  no  has  de  poner  ipano  álu  espiadit 
para  defendesnia,  si<  ya  no  :Vieres  q«ie  los  que  mo' ofenden  es 
caaaUs^  y  genteibai^i  que  en  tal  caso  bien  puedes  aytuj^me;  {léfd 
ú  (i9;eren  oabetteroS)  en  mng«ma  manera  te  es  licito  ni  conoedido 
{^  la^  tajee  ae  oal^Uefia  que  me  ayudes  hasta  que  seasarasado 
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caballera.  Por  cierto,  señor,  respondié  Sandio,  que  Yoestra  mer^ 
oed  será  muy  biep  obedecido  en  esto ,  y  mas  qné  yo  de  mi  me 
soy  pacifico  y  enemigo  de  meterme  en  rtoidos  ni  pendendae  : 
bien  es  verdad  que  en  lo  qoe  tocare  é  defender  mi  persona  ,  no 
tendré  macha  cuenta  con  esas  leyes,  pxteÁ  las  divinas  y  humanas 
permiten  que  cada  uno  se  defienda  de  quien  quisiere  agraviarle. 
No  digo  yo  menos>  respondió  don  Quijote;  pero  en  esto  de  ayu- 
darm¡e  contra  caballeros  has  de  tener  á  raya  tus  naturales  Ímpetus. 
Digo  que  asi  lo  haré^  respondió  Sancho,  y  que  guardaré  ese  pre- 
cepto tan  bien  como  el  dia  del  domingo. 


IL 

Acogen  los  cabreros  ¿  don  Quijote  en  su  cabaflía.  —  Razonamiento 
del  ingeniofio  hidalgo  sobre  la  edad  de  oro. 

Fue  recogido  de  los  cabreros  con  buen  ánimo;  y  habiendo 
Sancho  lo  mejor  que  pudo  acomodado  á  Rocinante  y  á  su  ju- 
mento ,  se  fue  tras  el  olor  que  despedían  de  si  dertos  tasajos  de 
cabra  que  hirviendo  al  fo^o  en  un  caldero  estaban.  Y  aunque  éi 
quisiera  en  aquel  mismo  punto  ver  si  estaban  en  sazón  de  trasla- 
darlos del  caldero  al  estómago,  lo  dejó  de  taacei^  porque  los  ca- 
breros los  quitaron  del  fuego,  y  tendiendo  por  el  suelo  unas  pieles 
de  ovejas,  aderezaron  con  mucha  priesa  sü  rústica  mesa,  y  con- 
vidaron á  los  dos  con  muestras  de  muy  buena  voluntad  con  lo 
que  tenian.  Sentáronse  á  la  redonda  de  las  pieles  seis  de  ellos, 
querrán  los  que  en  la  majada  habia,  habiendo  pfímero  con  gro- 
seras ceranonias  rogado  á  don  Quijote  que  se  sentase  sobre  un 
dornajo  que  vuelto  del  revés  le  pusieron.  Sentóse  don  Quijote,  y 
quedábase  Sancho  en  pié  para  servirle  la  copa,  que  era  hecha  de 
cuerno.  Yiéndole  en  pié  su  amo,  le  dijo  :  porque  veas,  Sancho , 
d  bien  que  en  si  encierra  la  andante  caballería ,  y  cuan  á  pique 
están  los  que  en  cualquiera  ministerio  della  se  ejercitan  de  venir 
brevemente  á  ser  honrados  y  estimados  del  mundo,  quiero  que 
aqui  á  mi  lado  y  en  compañía  desta  buena  gente  te  sientes,  y  que 
seas  una  misma  cosa  conmigo  que  soy  tu  amo  y  natural  señor, 
que  comas  en  mi  plato  y  bebas  por  donde  yo  bebiere ;  porque  de 
la  caballería  andante  se  puede  decir  lo  mismo  que  del  amor  se 
dice,  que  todas  las  cosas  iguala.  iGrañ  merced!  dijo  Sancho; 
pero  sé  decir  á  vuestra  merced ,  que  como  yo  tuviese  bien  de 
.  comer,  tan  iMlen  y  mejor  me  lo  comería  en  pié  y  á  mis  solas  como 
sentado  á  par  de  un  emperador.  Y  aun  ^i  va  á  decir  verdad, 
mucho  mejor  me  sabe  lo  que  como  en  mi  ríñoon  sin  melindres 
ni  rispet08>  aunque  sea  pan  y  cebolla,  que  los  gallipavos  de  otras 
meaaa^onde  me  sea  forzoso  mascar  ¡despado,  beber  fk>co«  lim- 
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flídsm  ámebudo,  bo  edtoniadvr  ni  to^,  ti  me  vlrád  gana,  nf 
kacer'Qibras  cosas  qae la  soledad  y  la  Hbertád  traen  consigo.  Asf 
qoe,  sefiormio,  estas  honras  qne  vue^  merced  quiere  darme, 
por  SOTiDinidlr^  y  adherente  de  la  cafbaileria  andante ,  coipo  lo 
soy  éetídó  escudero  de  Toestra  merced,  conviértalas  en  otras 
cosas  que  me  sean  de  mas  cómodo  y  proveído  :  que  estas, 
moque  fa»  doy  por  bien  recibidas,  las  rennndo  para  desde  aquí 
al  fin  del  «mmdo.  Con  todo  eso  te  has  de  sentar,  porque  á  quien 
86  humilla  Dios  le  ensalza ;  y  asiéndole  por  d  brazo ,  le  forzó  á 
qae  junto  á  él  se  sentase.  No  entendíanlos  cabreros  aquella  gerl- 
gooza  de  escuderos  y'  de  caballeros  andantes ,  y  no  bacian  otra 
cosa  que  comer  j  callar  y  mirar  &  sus  huéspedes,  que  con  mucho 
donaire  y  gana  embaulaban  tasajos  como  el  puño.  Acabado  el 
servicio  de  carne ,  tendieron  sobre  las  zaleas  gran  cantidad  de 
bellotas  av^lanadas,  y  juntamente  pusieron  un  medio  queso  maai 
duro  que  si  foera  hecho  de  argamasa.  No  estaba  en  esto  ocioso  qI 
coenio,  porque  andaba  éta  redonda  tan  t  menudo,  ya  lleno,  ya 
vacio  como  arcaduz  de  noria ,  que  con  facilidad  vació  un  zaque, 
de  dos  qoe  estalban  de  manifie^o.  Después  que  don  Quijote  hubo 
bien  satisfecho  su  estómago,  tomfó  nn  puño  de'bellotas  en  la  mano, 
y  mirándolas  atentamente  scUtÓ  la  voz  i  semejantes  razones  : 
{Dichosa  «dad  ií)  y  .6i^os  dichosos  aguedlos  á  quien  los  antiguos 
pQsieron  nombiréí  d^  dorados,  y  no  pcnrque  en  ellos  el  oro^  que  en 
esta  MMBsti'a  ^eéM*^  liierr*  tanto  se  estima,  se  alcanzase  en 
aqQéRa  venturooh  ^n  latiga  alguna,  €mo  porque  entonces  tos  que 
en  ella  vivían  ignoraban  e^s  dos  palabras  de  turo  y  liio!£ran 
en  aquélla  santa  ^ad  todas  las  cosas  comunes :  á  nadie  le  era 
necesario  para  alcanzar  «u  ordmario  sustento  tomar  otro  trabajo 
que  alzar  la  mano  y  ^dcanzarle  de  las  Tofba^as  encías  que  libe* 
raímente  les  estaban  convidando  con  su  dulce  y  sazonado  fruto. 
Las  darás  foentes  y  coriientes  rios,  en  magnifica  ttbnndancia,  sa- 
brosas y  trasparentes  aguas  les  ofrecían.  En  las  quiebras  de  las 
penas  y  en  ^1  hueoo  de  ios  árboles  formaban  su  república  las 
solicitas  y  discretas  abejas,  ofreciendo  á  cualquiera  tpano  sin  in- 
terés alguno  la  fértil  cosecha  de  su  dulcísimo  trabajo.  Los  valientes 
alcornoques  despedían  de  si,  sin  otro  artificio  que  él  de.  $n  cor* 
tesia,  sus  anchas  y  livianas  cortezas,  con  qoe  s6<ioimenzaron  á 
cubrir  las  casas  sobre  ruskicas^estacas  sustentadas,  too  ma¿  que 
para  defensa  de  Tas  inclemencias  del  det«.  Todo  era  paz  entonces, 
todoaivístad,  todo  concordia  :  aun  no  se  habia  atrevido  la  pesadt 
raja  del  corvo  ^arado  á  abrir  ni  visitar  las  entrañas  piadosas  do 
aaestra  primera  madre,  que  ella  sin  ser  forzada  ofrecía  por  todas 

(<)  Dichona  «dad'.  Cervantes  recordó  sin  dad^  en  ^urte  iMunj9  IM  descripción^ 
qmlfliotíi  iritgilid  yüviéio  tto  la  edad  de  oro,  aquel  en  el  fiíbro  I  de  las  Qeikgis 
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las  partes  de  su  fértil  y  espacioso  seno  lo  que  pudiese  hartar» 
^ostentar  y  deleitar  ¿i  los  hijos  que  entonces  la  poseían.  Entonces 
si  que  andaban  las  simples  y  hermosas  zagalejas  de  valle  en  valle 
y  de  otero  en  otero  en  trenza  y  en  cabello»  sin  o^  vestidos  de 
aquellos  que  eran  menester  para  cubrir  honestamente  lo  que  la 

)  honestidad  quiere  y  ha  querido  siempre  que  $e  cubra,  y  no  eran 
óus  adornos  de  los  que  ahora  se  usan,  á  quien  la^  purpura  de 
Tiro,  y  la  por  tantos  modos  martirizada  seda  encarecen ,  sino  de 
algunas  hojas  de  verdes  lampazos  y  yedra  entret^idas,  con  lo  que 
quiz¿  iban  tan  pomposas  y  compuestas,  como  yan  ahora  nuestras 
cortesanas  con  las  raras  y  peregrinas  invenciones  que  la  curiosi- 
dad ociosa  les  ha  mostrado.  Entonces  se  decoraban  los  conceptos 
amorosos  del  alma  simple  y  sencillamente,  del  mismo  modp  y 
manera  que  ella  los  concebía^  sin  buscar  artificioso  rodeo  de 
palabras  para  encarecerlos.  No  habia  la  fraude ,  el  engaño  ni  la 
malicia  mezcládose  con  la  verdad  y  llaneza.  La  justicia  se  es^^ft 
en  sus  propios  términos,  sin  que  la  osasen  turbar  ni  ofender  los 
del  fayor.y  los  del  interés,  que  tanto  ahora  la  menoscaban,  iurbaii 
y  persiguen.  La  ley  del  encaje  aun  no  se  habia  sentado  en  el  en- 
tendimiento del  juez,  porque  entonces  no  habia  que  juzgar  ni 
quien  fuese  juzgado.  Las  doncellas  y  la  honestidad  andaban « 
como  tengo  dicho ,  por  donde  quiera ,  solas  y  señoras ,  sin  temor 
que  la  agena  desenvoltura  y  lascivo  intento  las  menoscabasen ,  y 
$u  perdición  nacia  de  su  gusto  y  propia  voluntad.  T  ahora  en 
estos  nuestros  detestables  siglos  no  está  segura  ninguna,  aunque 
la  oculte  y  cierre  otro  nuevo  laberinto  como  el  de  Greta :  porque 
alli,  por  los  resquicios  ó  por  el  aire,  con  el  celo  de  la  mal<JUta  so- 
licitud, se  les  entra  la  amorosa  pestilencia ,  y  les  hac^,  dar  con 
todo  su  recogimiento  al  traste.  Para  cuya  seguridad,  ai^^odo  mas 
ios  tiempos  y  creciendo  mas  la  malicia ,  se  ¡nstitiiyó  leí  prdeii  de 
los  caballeros  andantes,  para  defender  las  doncellas «  amparar  las 
viudas  y  socorrer  á  los  huérfanos  y  á  los  menesterosoe.  Desta 
orden  soy  yo,  hermanos  cabreros,  á  quien  agradezco  el  agasajo  y 
buen  acogimiento  que  hacéis  á  mi  y  á  mi  escudero  :  que  aunque 
por  ley  natural  están  todos  los  que  viven  obligados  á.  favorecer  á 
los  caballeros  andantes  ^  todavía  por  saber  que  sin  saber  vosotros 
esta  obligación  me  acogisteis  y  regalasteis,  es  razón  que. con  la 

» voluntad  á  mi  posible  os  agradezca  la  vuestra^»  Toda. esta  hirga 
arenga  (que  se  pudiera  muy  bien  eiLcusar)  dijo  ouestracabaUero, 
í>orque  las  bellotas  que  le  dieron,  le  trujeron  ¿  la  meoiori&Lla 
edad  dorada ,  y  antojósele  hacer  aquel  inútil  razonamieáió  á  los 
cabreros,  que  sin  responderle  palabra,  embobados,  y  suspensos  le 
estuvieron  escuchando.  Sancho  asimismo  callaba,,  y  comia  bellotas 
y  visitaba  muy  &  menudo  el  segundo  zaque,  que,  ')orque  se  en- 
friase el  vlno^  le  tenían  colgado  de  un  alcorQoatte«\ 
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Descrip^n  de  los  imaginados  ejércitos  de  Alifanfáron  de  Trapobana 

.  y  PentapoUn  de  GaTainan|a. 

En  estos  Goloqoigs  iban  don  Quijoto  y  su  eácndero,  cuando  vió 
don  Quijote  qne  por  el  camino  que  iban  venta  hacia  ellos  nna 
grande  y  espesa  polvareda ;  y  en  viéndola,  se  volvió  á  Sancho  y 
le  dijo  :  este  es  el  dia,  oh  Sancho,  en  el  cnal  se  ha  de  ver  el  bien 
qne  me  tiene  guardado  mi  suerte :  este  es  el  dia^  digo,  en  qne  se 
ba  de  mostrar  tanto  como  en  otro  alguno  el  valbr  de  mi  brazo,  y  • 
en  el  que  tengo  de  hacer,  obras  que  queden  escritas  en  el  libro  de 
la  fama  por  todos  los  venideroís  siglos.  ^Ves  aquella  polvareda 
que  allí  se  levanta,  Sancho?  Pues  toda  es  cuajada  de  un  copiosf-* 
amo  ejército  que  de  diversas  é  innumerables  gentes  por  attf  viene 
marchando.  A  esa  cuenta  dos  deben  de  ser,  dijo  Sancho,  porque^ 
desta  parte  contraria  se  levanta  asimesmo  otra  senMilante  polva**' 
reda.  Volvió  á  mirarlo  don  Quijote,  y  vió  que  asi  era  la  verdad ; 
y  alegrándose  sobremanera,  pensó  sin  duda  alguna  que  eran  dos* 
qércitos  que  venian  á  embestirse  y  á  encontrarse  en  mitad  de' 
aquella  espaciosa  llanura ;  porque  tenia  á  todas  horas  y  momentos 
llena  la  fantasía  de  aquellas  batallas,  encantamentos,  sno^s,* 
desatinos,  amores,  desafios  que  en  los  libros  de  caballerías  se^ 
cuentan ;  y  todo  cuanto  hablaba,  pensaba  ó  hacia  era  encaminado' 
á  cosas  semejantes;  y  la  polvareda  que  había  visto  la  levantaban 
dos  grandes  manadas  de  ovejas  y  carneros  que  por  aqud  mesmo! 
camino  de  dos  diferentes  partes  venian,  las  cuales  con  el  polvo  no' 
86  echaron  de  ver  hasta  que  llegaron  cerca ;  y  !oon  tanto  ahinco 
afirmaba  don  Quijote  que  eran  ejércitos,  que  Sancho  lo  vino  á 
creer  y  á  decirle  :  señor,  ¿pues  qué  hemos  de  hacer  nosotros! 
I  Qué?  dijo  don  Quijote :  favorecer  y  ayudar  á  los  menesterosos  y 
desvalidos;  y  has  de  saber,  Sancho,  que  este  que  viene  por 
nuestra  frente  le  conduce  y  guia  el  grande  emperador  Alifanferoni 
señor  de  la  grande  isla  de  Trapobana  (i) ;  este  otro  qqe  á  mis  es-> 
paldas  marcha  es  el  de  su  enemigo  el  rey  de  los  Garamantas  (S) 
Pentapolin  del  arremangado  brazo,  porque  siempre  entra  en  la^ 
batallas  con  el  brazo  derecho  desnudo.  ¿Pues  por  qué  se  quieren 
tan  mal  estos  dos  señores?  preguntó  Sancho.  Quiérense  mal) 
respondió  don  Quijote,  porque  este  Alifanfaron  es  un  fúribundof 
pagano,  y  está  enamorado  de  la  hija  de  PentapoUn ,  que  es  una 
muyíermosa  y  adelas  agraciada  señora,  y  es  cristiana;  y  su 

(4)  rrof)oft(ifia.  I^  de  Cetten » Uamada  po»  Ictt  Botlgtiott  Tapré^añat  ^ 

(s)  GaramanUu,  Puebloft  de  lo  interior  del  Afíica* 


t^adre  no  se  la  quiere  entregar  al  rey  pagano»  ai  no  deja  primerd 
la  ley  de  su  falso  profeta  Mahoma  y  se  vuelve  á  la  suya.  Para  mis 
barbas,  dijo  Sancho,  si  no  hace  muy  bien  Pentapolin ,  y  que  le 
tengo  de  ayudar  en  caantoi  pudiere.  Eheso  faar&s  fo  c^ideheSy 
Sancho,  dijo  don  Quijote ;  porque  para  entt'ar  en  batallas  seme- 
jantes no  se  requiere  ser  armado  caballero.  Bien  se  me  alcanza 
e^,.reapondió  Sancho;  pero  ¿dónde  pondremos  á  este  asno  que 
QatÍEÍmo8;  ciertos  de  bailarle,  después  de  pasada  la  refriega?  Por- 
queel  entrav  én  ella  en  semejante  caballería  no  creo  qoáestá  en 
t}90^Mtiir  abura..  Aeí  esverdad,  dijo  don  Quijote  :  lo  que  puedes 
baceirdédbes  dejarle  á  sus  aventuras,  abora  se  pierda  6  no;  por* 
q|ae  seváni  bantos  lb&  caballos  que  tendremos  después  que  salga- 
moa  vencfidonoB  y  que  awi  corre*  peligro  Rodnante  no  le  trueque 
por  otro ;  peno  qstáme/a^Bto  y  mira)  qvre  te  quiero  dar  cuenta  de 
lo&Qi^leoos  mas  principales  que  en  eetos  dos  €jéreitbs"yienen; 
y  para !4piieimeíor  los  veasy  flWteB^  relMmonos  á  quel'allilio  que 
allí  se»  hace,  de  dtoadeset  deben  de^d^asaibrir  los  dos  ejércitos. 
Hiciéionlo  asiy  y  ptísíéNmse' sobre*  ona  lomaf,  desde  la  cual  se 
^ian  bíe&i  las)  dos^  manadas  que  á.  don  Quijote  se  le  hicieron' 
^órcitoSf  sllaS'fMbes  del  polvo  quedevantaban,  no  les  turbara  y 
cegara  la  vásta^iperojcon  tódb  esto,  viendo  en  su  imaginación  lo 
^p9;iiorv«avm.liabia^  oonfvozlevaait&da  comenzó  ádéoir:  aquel 
cabiáiero  queíalii  ve»  de>la»  armas  jaldes,  que  trae  en  el  escudo 
UB  León  oononado  rendidla  les  (ñés  de  una  doncella,  es  el  va- 
leroso íLaurealoe)  señor  dl9>  la  Puente  de  plata;  el  otro  de  las 
armaa.delas'flores^de  ore,  que  trB>e  en  el  escuda  tres  coronas  de 
j^ata ea caqDpoazul, es- el't^idó  üicoeolembo»  gran  duque  de 
Qiiirocia;::eliotrdi*de'  los  miembros  giganteos  que  está  á  su  dere- 
cha  infiDOt,  ^^el  nunca  medroso  Brandabarbaran  de  Boliche, 
afeam»  de)la9  tresr  Arabias-,  que  viene  armado  de^quel  cuero  de 
aerpiMc^  y  tiene  por  escudó  una  puerta^,  qüe^  según  esrfama,  et 
una(deiaft^ei(teaiiplb  que^dérríbé  Sántson,  cuando  con  su  muesrU^ 
sevengóideaus  enemigos;-  pero  vuefve  los  ojos  á  estotra  parte,, 
yivoráai  adelanta  y  en>  la'  firente  dé  estotro  ejército  arsiemprer 
vencedor  y.jp^tnáa  v^neidp  Timonel  de  Garcajona^  príncipe  dé  lá: 
90^vaiYizcayav  que  vieaoanfiado  cenias  armas  pairtidasá  cuar^ 
telesrazi^es»  vev^eS',  blancos  y  amarillos^  y' thíe  en  el  escudó  un 
gato.de  oro  enf  campo  Jeoaado,  con  una  letra' que  dice  :  Miau,  que 
es  el  principió^del  nombre  da6U:dama,que>segTiftsedice  esia  sin 
fnrlÉiriinaiy.hija  del  daque'-de  Alfeñittvreu  del  /ügarbe*:  eVotfo  quier 
canga  y  oprlme<  loa  lomo»  de  aquella  poderofsa  alfana  ^qne  trae 
las  armaa  como,  nieve  blancas,  y  el  escudóles  blanco  ysin  em- 
presa'alguna,  es  un  caballero  novel,  de  nación  francés,  llamado 
Fierres  BapiOy  seuer.  de  las  baooÉbade  Ulrlque :  el  otro  qae  bate 
las  bijidas  con  los  herradas  oarcañod  á  aquella  pintada  y  ligera 


cebra ,  y  trae  las  armas  de  los  veros  azules ,  es  el  poderoso  án* 
que  de  Nerbia,  Espartan  lando  del  Bosque ,  que  trae  por  empresa 
en  d  escudo  una  esparraguera  con  una  letra  en  castellano  que 
dice  asi  :  Rastrea  mi  suerte,  Y  desta  manera  fue  nombrando 
muchos  caballeros  del  uno  y  del  otro  escuadrón  que  él  se  imagi*" 
naba,  y  á  toaos  les  dio  sus  armas  ,^olores »  empresas  y  motes  de 
improviso,  llevado  de  la  imaginación  de  su  nunca  vista  locura,  y 
sin  parar  prosiguió  diciendo  :  á  este  escuadrón  frontero  forman  y 
hacen  gente  de  diversas  naciones.  Aqui  están  los  que  beben  las 
dulces  aguas  del  famoso  Janto ;  los  montuosos,  que  pisan  los  ma- 
sUicos  campos;  los  que  criban  el  finísimo  y  menudo  oro  en  la 
felice  Arabia ;  los  que  gozan  las  famosas  y  frescas  riberas  del 
claro  Termodonte;  los  que  sangran  por  muchas  y  diversas  vias 
al  dorado  Pactólo;  los  númidas,  dudosos  en  sus  promesas;  lo» 
pwsas,  en  arcos  y  flechas  famosos ;  los  partos  y  los  medos,  que 
pelean  huyendo;  los  árabes,  de  mudables  casas;  los  escitas,  tan 
crueles  como  blancos;  los  etiopes,  de  horadados  labios,  y  otras 
infinitas  naciones,  cuyos  rostros  conozco  y  veo,  aunque  délos 
nombres  no  míe  acuerdo.  En  estotro  escuadrón  vienen  los  que 
beben  las  corrientes  cristalinas  del^olivífero  Betis;  los  que  tersan, 
y  polen  sus  rostros  con  el  licor  del  siempre  rico  y  dorado  Tajo;, 
los  que  gozan  las  provechosas  aguas  del  divino  Genil;  los  que 
pisan  los  tarlesios  campos,  de  pastos  abundantes  :  los  que  se 
alegran  en  los  elíseos  jerezanos  prados ;  los  manchegos,  ricos  y 
coronados  de  rubias  espigas;  los  de  hierro  vestidos,  reliquias 
antiguas  de  la  sangre  goda ;  los  que  en  Pisuerga  se  bañan,  famoso 
por  la  mansedumbre  de  su  corriente ;  los  que  su  ganado  apacien- 
tan en  las  extendidas  dehesas  del  tortuoso  Guadiana,  celebrado 
p(»r  su  escondido  curso;  los  que  tiemblan  con  el  frió  del  silvoso . 
Pirineo  y  con  los  blancos  copos  del  levantado  Apenino ;  final- 
mente, cuantos  toda  la  Europa  en  si  contiene  y  encierra.  ¡  Válame 
Dios,  y  cuántas,  provincias  dijo,  cuántas  naciones  nombró,  dán- 
dole á  cada  una  con  maravillosa  presteza  los  atributos  que  le  per« 
tenecian,  todo  absorto  y  empapado  en  lo  queiiabia  leído  en  sas 
libros  mentirosos !  Estaba  Sancho  Panza  colgado  de  sus  palabras 
sin  hablar  ninguna,  y  de  cuando  en  cuando  volvía  la  cabeza  á  ver 
8i  veía  los  caballeros  y  gigantes  que  su  amo  nombraba;  y  como 
nó  descubría  á  ninguno,  le  dijo  :  señor,  encomiendo  al  diablo 
liombre,  ni  gigante,  ni  caballero  de  cuantos  vuestra  merced  dice 
parece  por  todo  esto,  á  lo  menos  yo  no  los  veo  :  quizá  todo  debe  í 
de  ser  encantamento  como  los  fantasmas  de  anoche.  ¿Cómo  dices 
eso  ?  respondió  don  Quijote.  ¿  No  oyes  el  relinchar  de  los  caballos» . 
el  tocar  de  los  clarines,  el  ruido  de  los  atambores?  No  oigb  otra  . 
cosa,  respondió  Sancho,  sino  muchos  balidos  de  oveja&y  carne-., 
ros  r  y  ^  era  la  verdeid,  porque  ya  llegaban  cerca  los  dos  rebaños. 
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fil  miedo  que  tienes,  dijo  don  Quijote^  te  bace,  SaBcbo ,  qoe  nt 
veas  ni  oyas  á  derechas ,  porque  uno  de  los  efectos  4el  mjúedo  es 
turbar  los  sentidos  y  hacer  que  las  cosas  no  parezcan  lo  qw^  son ; 
y  si  es  que  tanto  temes,  retírate  á  una  parte  y  déjame  solo ,  q«e 
solo  basto  á  dar  la  Vitoria  á  la  parte  á  quien  yo  diere  mi  ayuda : 
y  diciendo  esto ,  puso  las  espuelas  á  Rocinante^  y  puesta  la  lanza 
en  ristre,  bajó  de  la  costezuela  como  un  rayo.  Dióie  voces  Sancho 
diciéndole  :  vuélvase  vuestra  merced ,  señor  don  Quijote ,  qoo 
I  voto  á  Dios!  que  son  carneros  y  ovejas  las  que  va  á  embestir  : 
vuélvase  :  ¡  desdichado  del  padre  que  me  engejpidró !  ¡  Qué  locura 
es  esta !  Mire  que  no  hay  gigante,  ni  caballero  algiino,  ni  gatos,  ni 
anuas,  ni  escudos  partidos  ni  enteros^  ni  veros  azules  ni  endia- 
blados. ¿Qué  es  lo  que  hace?  pecador  soy  yo  á  Dios.  Ni  por  osas 
volvió  don  Quijote,  antes  en  altas  voces  iba  diciendo :  ea»  ca- 
balleros, los  que  seguís  y  militáis  debajo  de  las  banderas  del  va^ 
leroso  emperadcNT  Pentapolin  del  arremangado  brazo ,  seguidme 
todos,  veréis  cuan  fácilmente  le  doy  venganza  de  su  eneo^igo  AU« 
fanfaron  de  la  Trapobana.  Esto  diciendo,  se  entró  por  medip  <M 
escuadrón  de  las  ovejas ,  y  comenzó  de  alanceallas  con  tanto 
coraje  y  denuedo ,  como  si  Se  veras  alanceara  i  apa  mortalds 
enemigos. 

IV. 

Razonamiento  de  don  Quijote  sobre  la  eso^encia  de  la  profissiai 

de  las  armas:  * 

Llegada 9  pues,  la  hora,  sentáronse  todos  á  una  larga  laesa 
como  de  tinelo ,  porque  no  la  habia  redonda  ni  cuadrada  en  la 
venta,  y  dieron  la  cabecera  y  principal  asiento,  puesto  que  él  lo 
rehusaba,  á  don  Quijote,  el  cual  quiso  que  estuviese  á  su  lado  la 
señora  Micomicona,  pues  él  era  su  guardador.  Luego  se  iBentaron 
Lucinda  y  Zorayda,  y  frontero  de  ellas  don  Fernando  y  Cardenio, 
y  luego  ei  Cautivo  y  los  demás  caballeros,  y  ai  lado  de  las  seño- 
ras el  cura  y  el  barbero;  y  asi  cenaron  con  mucho  contento,  y 
acrecentóseles  mas  viendo  que  dejando  de  comer  don  Quijote  j 
movido  de  otro  semejante  espíritu  que  el  que  le  movió  á  hablar 
tanto  como  habló  cuando  cenó  con  los  cabreros,  comenzó  á  decir : 
Yerdaderamente ,  si  bien  se  considera ,  SQuores  mios,  grandes  ó 
inauditas  cosas  ven  los  que  profesan  la  orden  de  la  andante  ca- 
ballería. Si  no,  ¿cuál  de  tos  vivientes  habrá  en  el  mundo  que 
ahora  por  la  puerta  de  este  castülo  entrara ,  y  de  la  suerte  que 
estamos  no  viera ,  que  juzgue  y  crea  que  nosotros  somos  quiea 
somos?  ¿Quién  podrá  decir  que  esta  señora  que  está  á  mi  lado  ea 
la  gran  reina  que  todos  sabemos,  y  que  yo  soy  aquel  Caballero  de 
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la  triste  FigQca  qiie  únét  por  ahí  en  boca  de  U  ñmiaf  Aiiora  nd 
liay  qoe  dudar,  aino  qoe  «ata  arte  y  (Bgercido  excede  á  todas 
aquellas  y  aquellos  que  los  hombrea  inventaron ,  y  tanto  mas  ae' 
ba  de  tenor  en /estima,  cuanto  á  mas  peligros  está  sujeto.  Quiten^ 
seme  da  delante  los  qne  dijeren  que  las  letras  bacen  ventaja  á' 
bs  armas,  qa^  lea  diré,  y  sean  quien  se  fueren,  que  no  saben  lo 
que  dicen :  porque  la  razón  que  ios  tales  suelen  decir,  y  á  lo  que 
ellos  mee  se  atieoen,  es  que  los  trabajos  del  espíritu  exceden  á 
los  del  oQerpo ,  y  que  las  armas  solo  con  él  cuerpo  se  ejercitan , 
como  si  fuese  su  ejercicio  oficio  de  ganapanes,  para  el  cual  no  es 
menester  mas  de  buenas  fuerzas,  ó  como  si  en  esto  que  llamamos 
,  arioas  los  que  las  profesamos  no  se  encerrasen  los  actos  de  la 
fortaleza,  los  cuales  piden  para  ejecutarlos  mudio  entendimiento : 
i  como  sí^  no  trabajase  el  ánimo  del  guerrero  que  tíene  4  su  cargo 
onfcjórcito  ó  la  defensa  de  una  ciudad  sitiada,  asi  con  el  espíritu 
como  con  el  cuerpo.  Si  no  véase  si  se  alcanza  con  las  fuerzas  cor- 
porales 4  saber  y  conjeturar  el  intento  del  enemigo,  loa  designios, 
las  estratagemas,  las  dificultades,  el  prevenir  los  daños  queso 
toen,  que  todas  estaa  cosas  son  acciones  dal  enteudimiento,  en 
(jaien  no  tiene  parto  alguna  el  cuerpo,  fiáewio ,  pues,  así  que  las 
armas  reqpieréi»  espíritu  como  las  letaraa ,  veamos  ahora  cuál  de 
Ipsdos  espíritus,  el  del  letrado  ó  el  del  guerrero,  trabaja  mas :  y 
^to  se  vendf 4  4  conocer  por  el  fin  y  paradero  á  que  cada  uno  se 
eocamina»  ptorque  aquella  intención  ae  ha  de  eatimar  en  mas, 
que  tiene  por  oi^eU>  mas  noble  fin.  Es  d  fin  y  paradero  de  tas 
letras  (y  no  hablo  ahora  de  las  divinas,  que  tienen  por  blanco 
llevar  y  encaminar  las  almas  al  cielo  que  4  un  fin  tan  sin  fía  como 
este  ninguno  otro  se  le  puede  igualar),  hablo  de  las  letras  huma- 
nas, que  es  su  fin  poner  en  su  punto  la  justicia  distributiva,  y  dar 
á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  eniendef  y  bacer  que  las  buenas  leyes 
se  guarden  :  fin  por  cierto  geaeroso  y  alto,  y  digno  de  grande 
alaban^;  pero  no  de  tanta  como  merece  aqu^  4  que  las  armas 
atienden,  1^  cuales  tienen  por  ojeto  y  finia  paz,  que  es  el  mayor 
iien  que  los  bombres  puedep  desear  eo  esta  vida;  y  así  las  pri- 
meras buenas  nuevas  que  tuvo  el  mundo  y  tuvieron  los  hombres 
fueron  las  que  dieron  los  4ngeles  la  qoche  q^e  fue  nuestro  día, 
(íuandío  cantaron  en  los  aires  :  gloria  sea  eu  Iob  aléuras  y  p^^x  en 
^  tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad :  y  la  salutación  que  el 
mejor  maestro  de  la  tierra  y  del  cielo  enseñó  4  sus  allegados  y 
favorecidos ,  fue  decirles  que  cuando  entrasen  en  alguna  casa , 
<iijesen  :  pa^  sea  en  esta  casa;  y  otras  muchas  veces  les  dijo  :  mi 
pas  os  doy;  mi  paz  o$  dejo;  paz  sea  con  vosotros  :  bien  como 
joya  yjprenda  dada  y  dejada  de  tal  mano,  joya  que  sin  ella  en  la 
tierra  ni  en  el  cielo  puede*haber  bien  alguno.  Esta  paz  es  el  ver^ 
úadero  fíu  de  la  guerra»  que  lo  mismo  es  decir  armas  que  guerra. 
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Prosoptfesta,  paes»  eáta  verdad,  qoe  el  fitt  de  la  guerra  és  la  |>aa^, 
y  qoe  en  esto  hace  yentaja  al  fin  de  las  letras,  Yengamos  ahora  ú 
los  trabajos  del  coerpo  del  letrado  y  á  los  del  profesor  dé  las 
armas,  y  véase  cuáles  son  mayores.  De  tal  manera  y  por  tan 
buenos  términos  iba  prosiguiendo  en  su  plática  don  Quijote,  que 
obligó  á  que  por  entonces  ninguno  de  los  que  escuchándole  esta« 
ban  le  tuviesen  por  loco;  antes  como  todos  los  mas  eran  caballo* 
rosa  quien  son  anejas  las  armas,  le  escucbaban  de  muy  buena 
gana ,  y  ü  prosiguió  diciendo :  Digo,  pues ,  que  los  trabajos  del 
estudiante  son  estos :  principalmente  pobreza ,  no  porque  todo j 
sean  pobres,  sino  por  poner  este  caso  en  todo  el  extremo  que 
pueda  ser ;  y  en  haber  dicho  que  padece  pobrexa  me  parece  qu<) 
no  habia  que  decir  mas  de  su  mala  ventura,  porque  quien  es 
pobre  no  tiene  cosa  buena :  esta  pobreza  la  padece  por  sus  partes, 
ya  en  hambre,  ya  en  firio,  ya  en  desnudez,  ya  en  todo  junto; 
pero  con  todo  eso  no  es  tanta  que  no  coma,  aunque  sea  un  poco 
mas  tarde  de  lo  que  se  usa,  aunque  sea  de  las  sobras  de  los  ricof , 
que  es  la  mayor  miseria  del  estudiante  esto  que  entre  ellos  llaman 
andar  á  la  sopa ,  y  no  les  fiíHa  algún  ageno  brasero  ó  chimenea, 
que  si  no  calienta,  á  lo  menos  entibie  su  jfrio,  y  en  fin  la  noche 
duermen  debajo  de  cubierta.  No  quiero  llegar  ¿  otras  menuden- 
cias, conviene  á  saber,  de  la  folta  de  camisas  y  no  sobra  de  za- 
patos, la  raridad  y  poco  pelo  del  vestido ,  ni  aquel  ahitarse  con 
tanto  gusto  cuando  la  buena  suerte  les  depara  algún  banquete. 
Por  este  camino  que  he  pintado  áspero  y  dificultoso,  tropezando 
aquí,  cayendo  alli,  levantando  acullá,  tomando  á  caer  acá,  llegan 
al  grado  que  desean;  el  cual,  alzando  á  mochos,  hemos  visto  que 
habiendo  pasado  por  estas  Sirtes  y  por  estas  Sellas  yCaribdiSi 
como  llevados  en  vuelo  de  la  favorable  fortuna ,  digo  que  los  he  • 
mes  visto  mandar  y  gobernar  el  mundo  desde  una  silla,  trocad?i 
su  hambre  en  hartura,  su  frió  en  refrigerio,  su  desnudez  en  gala^i 
y  su  dormir  en  una  estera  en  reposar  en  holandas  y  damascos : 
premio  justamente  merecido  de  su  virtud;  pero  contrapuestos  y 
comparados  sos  trabajos  con  los  del  milite  guerrero  se  quedan 
muy  atrás  en  todo,  como  ahora  diré. 

Puse  comenzamos  en  él  estudiante  por  la  pobreza  y  sos  pafteSi 
veamos  si  es  mas  rico  el  soldado,  y  veremos  qoe  no  hay  nin« 
gono  mas  pobre  en  la  misma  pobreza ,  porqoe  está  atenido  á  la 
miseria  de  so  paga,  qoe  viene,  ó  tarde  ó  nonca,  ó  á  lo  qoe  gar* 
beare  por  sos  manos  con  notable  peligro  de  so  vida  y  de  so  con* 
ciencia  :  y  á  veces  soele  ser  so  desnodez  tanta ,  qoe  un  coleto 
acochinado  le  sirve  de  gala  y  de  camisa,  y  en  la  mitad  del  in- 
vierno se  soele  reparar  de  las  inclemencias  del  cielo,  estando  en 
la  campaña  rasa,  con  solo  el  aliento  (fe  so  boca,  qoe  como  salo 
de  lugar  vacio  tengo  por  averiguado  qoe  debe  de  salir  frío  contra 


toda oataralessa.  Pues  esperad»  que  espere  que  llegué  la  noche 
para  restaurarse  de  todas  estas  incomodidades  en  la  cama  qae  le 
aguarda,  la  cual,  si  no  es  por  su  culpa,  jamás  pecará  de  estrecha, 
que  bien  puede  medir  en  la  tierra  los  pies  que  quisiere,  y  revol*- 
verse  en  ella  á  su  sabor  sin  temor  que  se  le  encojan  las  sába- 
nas. Llegúese,  pues,  á  todo  esto  el  diayla  horade  redbir  el 
grado  de  su  ejercicio;  llégnese  un  dia  de  batalla,  que  allí  le 
pondrán  la  borla  en  la  cabeza,  hecha  de  hilas  para  curarle  algún 
Lalazo  que  quizá  le  habrá  pasado  las  síenea,  6  le  dejará  estro^ 
{)eddo  de  brazo  ó  pierna  :  y  cuando  esto  no  suceda,  sino  que  el 
üelo  piadoso  le  guarde  y  conserve  sano  y  vivo,  podrá  ser  que  se 
quede  en  la  misma  pobreza  que  antes  estaba,  y  que  sea  menester 
qae  suceda  uno  y  otro  reencuentro,  una  y  otra  batalla,  y  que  de 
(odas  salga  vencedor  para  medrar  en  algo;  pero  estos  milagros 
véase  raras  veces.  Pero  decidme,  señores,  si  habéis  mirado  en 
ello,  ¿cuan  menos  son  los  premiados  por  la  guerra  que  los  que 
lian  perecido  eñ  ella?  Sin  duda  habéis  de  responder*que  no  tienen 
comparación ,  ni  se  pueden  reducir  á  cuenta  los  muertos ,  y  que 
se  podrán  contar  los  premiados  vivos  con  tres  letras  de  guarismo. 
Todo  esta  es  al  revés  en  los  letrados ,  porque  de  faldas,  que  no 
quiero  decir  de  mangas,  todos  tienen  en  que  entretenerse :  asi 
qae,  aunque  es  mayor  el  trabajo  del  soldado,  es  mucho  menor  el 
premio.  Pero  á  esto  se  puede  responder  que  es  mas  fácil  premiar 
¿  dos  mil  letrados  que  á  treinta  mil  soldados,  porque  á  aquellos 
£3  premian  con  darles  oficios ,  que  por  fuerza  se  han  de  dar  á  los 
(e  su  profesión,  y  á  estos  no  se  pueden  premiar  sino  con  la 
misma  hacienda  del  señor  á  quien  sirven,  y  esta  imposibilidad 
forUfíca  mas  la  razón  que  tengo.  Pefo  dejemos  esto  aparte,  que 
es  laberinto  de  muy  dificultosa  salida,  sino  volvamos  á  la  preemi- 
aencia  de  las  armas  contra  las  letras :  materia  que  hasta  ahora 
pstá  por  averiguar,  según  son  las  razones  que  cada  una  de  su 
(^arte  alega :  y  entre  las  que  he  dicho ,  dicen  las  letras  que  sin 
ellas  no  se  podrían  sustentar  las  armas,  porque  la  guerra  tam- 
bién tiene  sus  leyes  y  está  sujeta  á  ellas,  y  que  las  leyes  caen 
Cebajo  de  lo  que  son  letras  y  letrados.  A  esto  responden  las  ar- 
mas que  las  leyes  no  se  podrán  sustentar  sin  ellas,  porque  con 
las  armas  se  defienden  las  repúblicas,  se  conservan  los  reinos,  se 
guardan  las  ciudades,  se  aseguran  los  caminos,  se  despojan  los 
mares  de  cosarios ;  y  finalmente,  si  por  ellas  no  fuese ,  las  repú- 
blicas, los  reinos,  las  monarquías,  las  ciudades,  los  caminos  de 
mar  y  tierra  estarían  sajetos  al  rigor  y  á  la  confusión  que  trae 
consigo  la  guerra  el  tiempo  que  dura  y  tiene  licencia  de  usar  de 
sus  prívilegios  y  de  sus  fuerzas :  y  es  razón  averiguada  que 
aquello  quei  mas  cuesta  se  estima  y  debe  de  estimar  en  mas, 
Alcanzar  al|;uBa  &  ser  eminentQ  en  letras  le  cuesta  tiempo ,  vigi- 


lias,  hambre,  desnadez,  vaguido  de  cabeza,  indigestfones  de  ést^ 
mago  y  otras  cosas  á  estas  adberentes,  que  en  parle  ya  las  tengo 
referidas;  mas  llegar  uno  por  sus  términos  á  ser  buen  soldado  le 
.cuesta  todo  lo  que  al  estudiante,  en  tanto  mayor  grado,  que  nó 
tienen  comparación,  porque  á  cada  paso  está  á  pique  de  perder 
la  vida.  ¿Y  qué  temor  de  necesidad  y  pobreza  puede  llegar  ni 
fatigar  al  estudiante ,  que  llegue  al  que  tiene  un  soldado ,  que  ba« 
liándose  cercado  en  alguna  fuerza ,  y  estando  de  posta  ó  guarda 
en  algún  rebellín  acaballero ,  siente  que  los  enemfgos  están  mi- 
nando hacia  la  parte  donde  él  está ,  y  no  puede  apartarse  de  alfi 
por  ningún  caso,  ni  huir  el  peligro  que  de  tan  cerca  le  amenaza? 
-  Solo  lo  que  puede  hacer  es  dar  noticia  á  su  capitán  de  lo  que 
pasa,  para  que  lo  remedie  con  alguna. contramina,  y  él  estarse 
quedo  temiendo  y  esperando  cuando  improvisamente  ha  de  subir 
á  las  nubes  sin  alas,  y  bajar  al  profundo  sin  su  voluntad.  Y  si  este 
parece  pequeño  peligro,  veamos  si  se  le  iguala  ó  hace  ventaja  el 
de  embestirse  dos  galeras  por  las  proas  en  mitad  del  mar  espa- 
cioso, las  cuales  enclavijadas  y  trabadas  no  le  queda  al  soldado 
mas  espacio  del  que  conceden  dos  pies  de  tabla  del  espolón;  y 
con  todo  esto ,  viendo  que  tiene  delante  de  si  tantos  ministros  de 
la  muerte  que  le  amenazan,  cuantos  cañones  de  artillería  se  ases^ 
tan  de  la  parte  contraria  «que  no  distan  de  su  cuerpo  una  lanza; 
y  viendo  que  al  primer  descuido  de  los  [úés  iria  á  visitar  los  pro« 
fundos  senos  de  Neptuno^  y  con  todo  esto,  con  intrépido  corazón, 
llevado  de  la  honra  que  le  incita,  se  pone  á  ser  blanco  de  tanta 
arcabucería,  y  procura  pasar  por  tan  estrecho  paso  al  bajel  con- 
trario :  y  \o  que  mas  es  de  admirar,  que  apenan  uno  ha  caido 
donde  no  se  podrá  levantarliasta  la  fin  del  mundo,  cuando  otro 
ocupa  su  mismo  lugar ;  y  si  este  también  cae  en  el  mar,  que  como 
á  enemigo  le  aguarda,  otro  y  otro  le  sucede,  sin  dar  tiempo  al 
tiempo  de  sus  muertes  :  valentía  y  atrevimiento  el  mayor  que  se 
puede  hallar  en  todos  los  trances  de  la  guerra,  féen  hayan  aquellos 
benditos  siglos  que  carecieron  de  la  espantable  furia  de  aquestos 
endemoniados  instrumentos  de  la  artilleria,  á  cuyo  inventor  tengo 
para  mi  que  en  el  infierno  se  le  está  dando  el  premio  de  su  dia- 
bólica invención,  con  la  cual  dio  causa  que  un  infame  y  cobarde 
brazo  quite  la  vida  á  un  valeroso  caballero,  y  que  sin  saber  cómo 
ó  por  dónde,  en  la^  mitad  del  coraje  y  brio  que  enciende  y  anima 
á  los  valientes  pechos,  llega  una  desmandada  bala ,  disparada  dp 
quien  quizá  huyó  y  se  espantó  del  resplandor  que  hizo  el  fuego 
al  disparar  de  la  maldita  máquina,  y  corta  y  acaba  en  un  instante 
los  pensamientos  y  vida  de  quien  la  merecía  gozar  luengos  siglos. 
Y  así ,  considerando  esto ,  estoy  por  decir  que  en  el  alma  me 
pesa  de  haber  tomado  este  ejercicio  de  caballero  andante  en  edad 
tan  detestable  comiO  es  esta  en  que  ahora  vivimoBy  porque  aun- 


que  á  ni  nlognn  peligro  me  pone  miedo ».  tockvit  aie  pone  recelo 
pensar  di  la  pólvora  y  el  estaño  me  han  de  quitar  la  ocask»  de 
hacerme  Carnoso  y  conocido  por  el  valor  de  mi  brazo  y  files  de  mi 
espada  por  fodo  lo  descubierto  de  la  tierra.  Pero  haga  ^  cielo  lo 
qo6  fuere  servido ,  que  tanto  seré  mas  estimado ,  si  salgo  con  lo 
que  pretendo,  cuanto  á'mayores  peligros  me  he  puesto,  qoe  io 
pQSiéf  on  los  caballeros  andantes  de  los  pasados  siglos. 

V. 

Refiere  don  Quiote  cuanto  ha  visto  en  la  cuera  de  Ifontesinos. 

Las  cuatro  de  la  tarde  serian  cuando  el  sol ,  entre  nubes  cubier- 
to» con  luz  escasa  y  templados  rayos  dio  lugar  á  don  Quijote  para 
que  sin  calor  y  pesadumbre  contase  á  sus  dos  clarísimos  oyeatee 
lo  que  en  la  cueva  de  Montesinos  babia  visto,  y  comeazó  en  el 
modo'  siguiente : 

A  obra  de  doce  ó  catorce  estados  de  la  profundidad  de  esta 
mazmorra ,  á  la  derecha  mano ,  se  hace  una  concavidad  y  espacio 
capat  de  poder  caber  en  ella  un  gran  carro  con  sus  muías.  Én- 
trale una  pequeña  luz  por  unos  resquicios  6  agujeros»  que  lejos 
le  responden »  abiertos  en  la  superficie  de  la  tierra.  Esta  con- 
calidad  y  espacio  vi  yo,  ¿  tiempo  cuando  ya  iba  cansado  y  mo- 
híno de  Verme  pendiente  y  colgado  de  la  soga  caminar  por  aquella 
escura  región  abajo ,  sin  llevar  cierto  ni  determinado  camino ,  y 
asi  determiné  entrarme  en  ella  y  descansar  un  poco.  Di  voces,  > 
pidiéndoos  qoe  no  descolgaseis  mas  soga  hasta  que  yo  os  lo  di- 
jese; pero  no  debisteis  de  oirme.  Fui  recogiendo  la  soga  que 
CDvÚibais ,  y  haciendo  de  ella  una  rosca  ó  rimero ,  me  senté  sobro 
él  pensativo  ademas,  considerando  lo  que  hacer  debia  para  calar 
al  fondo',  no  teniendo  quien  me  sustentase :  y  estando  en  este 
pensamiento  y  confusión,  de  repente  y  sin  procurarlo  me  salteó 
un  sueño  profündisimo ,  y  cuando  menos  lo  pensaba,  sin  sabw 
cómo ,  m  cómo  no ,  desperté  de  él ,  y  me  halló  en  la  mitad  del 
mas  bello ,  ameno  y  deleitoso  prado  que  puede  criar  la  natura- 
leza, ni  imaginar  la  mas  discreta  imaginacioahumana.  Despabilé 
losqjos,  limpíemelos,  y  vi  que  no  dormia,  sino  que  reaknente 
estaba  despierto.  Con  todo  esto,  me  tenté. la  cabeza  y  los  pechos 
por  certificarme  si  era  yo  mismo  el  que  allí  estaba ,  ó  alguna  fan- 
tasma vana  y  contrahecha ;  pero  el  tacto ,  el  sentimiento ,  los  dis- 
cursos concertados  que  entre  mi  hacia  me  certificaron  que  yo  era 
alli  entonces  el  que  soy  aqui  a^era. 

Ofirecióseme  luego  á  la  vista  uU  real  y  suntuoso  palacio  ó  alcá- 
zar, cuyos  muros  y  paredes  parecían  de  trasparente  y  claro  cris- 
tal fabricados  ¡  del  cual  ^  abriéndps^  dps  grandes  puertas ,  vi  que 
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por  ellas  salía  y  Üácía  Mlíe  venia  un  venisrable  anciano »  vestido 
con  ün  capuz  de  bayeta  morada  que  por  el  suelo  le  arrastraba : 
ceñíale  los  hombros  y  los  pechos  una  beca  de  colegial  de  raso 
verde  :  cubríale  la  cabeza  una  gorra  milanesa  negra,  y  la  barba 
canisima  le  pasaba  de  la  cintura  :  no  traia  arma  ninguna,  sino 
un  rosario  de  cuentas  en  la  mano  mayores  que  medianas  niieces, 
y  los  dieces  asimismo  como  huevos  medianos  de  avestruz :  el  con- 
tinente ,  el  paso ,  la  gravedad  y  la  anchísima  presencia ,  cada 
cosa  de  por, sí  y  todas  juntas  me  suspendieron  y  admiraron.  Lle- 
góse á  mí,  y  lo  primero  que  hizo  fue  abrazarme  estrechamente, 
y  luego  decirme:  luengos  tiempos  ha,  valeroso  caballero  don 
Quijote  de  la  Mancha ,  que  los  que  estamos  en  estas,  soledades  en- 
cantados esperamos  verte,  para  quedes  noticia  al  mundo áe lo 
que  encierra  y  cubre  la  profunda  cueva  por  donde  has  entrado» 
llamada  la  cueva  de  Montesinos :  hazaña  solo  guardada  para  ser 
acometida  de  tu  invencible  corazón  y  de  tu  ánimo  estupendo.  Ven 
conmigo ,  señor  clarísimo ,  que  te  quiero  mostrar  las  maravillas 
que  este  trasparente  alcázar  solapa,  de  quien  yo  soy  alcaide  y 
guarda  mayor  perpetuo ,  porque  soy  el  mismo  Montesinos  (1),  de 
quien  la  cueva  toma  nombre.  Apenas  me  dijo  que  era  Montesinos  » 
cuando  le  pr^unté  si  fue  verdad  lo  que  en  el  mundo  de  acá  arriba^ 
se  contaba ,  que  él  había  sacado  de  la  mitad  del  pecho  con  una 
pequeña  daga  el  corazón  de  su  grande   amigo  Durandarte  (2)  y, 
llevádole  á  la  señora  Belerma,,  como  él  se  lo  mandó  al  punto  de 
su  muerte.  Respondióme  que  en  todo  decían  verdad,  sino  en  la 
daga ,  porque  no  fue  daga ,  ni  pequeña,  sino  un  puñal  buido» 
mas  sigudo  que  una  lezna.  Debía  de  ser,  'dijo  á  este  punto  San- 
cho,  el  tal  puñal  de  Kamon  de  HóCes,  el  Sevillano.  No  sé,  pro- 
siguió don  Quijote;  pero  ho  sería  de  ese  puñalero,  por¿[ue  Ramón 
de  Hoces  fue  ayer,  ylo  deKoncesvalles,  donde  aconteció  esta 
desgracia,  ha  muchos  años;  y  esta  averiguación  no  es  de  impor- 
tancia ,  ni  turba  ni  altera  la  verdad  y  contexto  de  la  historia.  Asi 
es ,  respondió  el  primo;  prosiga  vuesa  merced ,  señor  don^uijote , 
que  le  escucho  con  el  mayer/  gusto  del  mundo.  No  con  menor  lo 
cuento  yo ,  respondió  don  Quijote ;  y  así  digo  que  el  venerable 
Montesinos  me  metió  en  el  cristalino  palacio ,  donde  en  una  sala 
baja ,  fresquiéimá  sobremodo  y  toda  de  alabastro,  estaba  un  se- 

(4)  Mfontitinos.  Este  parece  ser  el  Montesinos  de  aquel  romance  en  qpe  la 
condesa  de  Grimaltos  entrega  al  conde  su  hijo,  nacido  en  mitad  dé  un  monte  ^ 
difiitodole : 

Tomes  este  nifio  9  eooile, 
y  Ilévetlo  á  cristianw; 
Ütmédesle  Montesinos, 
-   Montesinos  le  llamad. 

O)  lhirondor<#.  Primo  de  VQPtenQos  ^  bermaoo  del  conde  Dirlost 
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pQlerodd  mármol  con  graa  maestría  fabricado » sobre  el  caal  vi  aun 
caballero  tendido  de  largo  á  largo,  no  de  bronce ,  ni  de  mármol , 
ni  de  ¡aspe  hecho»  como  los  suele  haber  en  otros  sepulcros «  sino 
de  pura  carne  y  de  puros  huesos.  Tenia  la  mano  derecha  (que  ¿ 
jni  parecer  es  algo  peluda  y  nervosa ,  señal  de  tener  muchas 
foerzas  su  dueño)  puesta  sobre  el  lado  del  corazón,  y  antes 
que  preguntase  nada  á  Montesinos ,  viéndome  suspenso  mirando 
al  del  sepulcro ,  me  dijo :  este  es  mi  amigo  Durandarte,  flor  y 
espejo  de  los  caballeros  enamorados  y  valientes  de  su  tiempo : 
tíénele  aquí  encantado,  como  me  tiene  i  mi  y  á  otros  muchos  y 
machas ,  Merlin ,  aquel  francés  encantador  que  dicen  que  fue  hijo 
el  diablo ,  y  lo  que  yo  creo  es  que  no  fue  hijo  del  diablo ,  sino 
que  supo,  como  dicen,  un  punto  mas  que  el  diablo.  El  cómo  ó 
para  qué  nos  encantó,  nadie  lo  sabe,  y  ello  dirá  andando  los 
tiempos,  que  no  están  muy  lejos,  según  imagino.  Lo  que  á  mi 
xne  admira  es  que  sé  tan  cierto ,  como  ahora  es  de  dia ,  que  Duran- 
darte  acabó  los  de  su  vida  en  mis  brazos,  y  que  después  de 
muerto ,  le  saqué  el  corazón  con  mis  propias  manos,  y  en  ver* 
dad  que  debia  de  pesar  dos  libras ;  porque,  según  los  naturales , 
el  que  tiene  mayor  corazón  es  dotado  de  mayor  valentía  que  el 
que  le  tiene  pequeño.  Pues  siendo  esto  asi,  y  que  realmente 
murió  este  caballero  ,  ¿cómo  ahora  se  queja  y  suspira  de  cuando 
en  cuando  como  si  estuviese  vivo?  Esto  dicho,  el  misero  Duran- 
darte ,  dando  una  gran  voz,  dijo: 

Oh  mi  primo  Móntennos, 
lo  postrero  que  os  rogaba, 
que  cuando  yo  ñiere  muerto 
y  mi  ánima  arrancada, 
que  llevéis  mi  corazón 
¿donde  Belerma  estaba, 
sacándomele  del  pecho, 
ya  con  pufial ,  ya  con  ds^. 

Oyendo  lo  cual  el  venerable  Montesinos  se  puso  de  rodillas 
ante  el  lastimado  caballero ,  y  con  lágrimas  en  los  ojos  le  dijo :  ya , 
señor  Durandarte ,  carísimo  primo  mío ,  ya  hice  lo  que  me  man- 
dástes  en  el  aciago  dia  de  nuestra  pérdida :  yo  os  saqué  el  corazón 
lo  mejor  que  pude ,  sin  que  os  dejase  una  mínima  parte  en  el 
pecho ;  yo  le  limpié  con  un  pañizuelo  de  puntas;  yo  partí  con  él 
de  carrera  para  Francia ,  habiéndoos  primero  puesto  en  el  seno 
de  la  tierra  con  tantas  lágrimas ,  que  fueron  bastantes  á  lavarme 
las  manos  y  limpiarme  con  ellas  la  sangre  que  tenían  de  haberos 
andado  en  las  entrañas ;  y  por  mas  señas,  primo  de  mi  alma ,  en 
el  primero  lugar  que  topé,  saliendo  de  Roncesvalles,  eché  un 
poco  de  sal  en  vuestro  corazón  jorque  no  oliese  mal ,  y  fuese ,  si 
no  fresco ,  4  lo  menos  amojamado  á  la  presencia  de  la  señora  BO'» 
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l^rma ,  la  cual  con  vos,  cdMUigo ,  eon  Ckodiana  vtiestPoeBiniderD  ^ 
y  con  la  daeña  Roidera  y  sas  siete  hijas  y  dos  sobrínasi,  y  éoá 
otros  muchos  de  vuestros  conocidosy  amigos oostiene  aquí  encana- 
tados  el  sabio  Merlin  ha  muchos  anos ;  y  auncpie  pasan  d6  qui-^ 
nientos ,  no  se  ha  muerto  ninguno  de  nosotros,  solamente  faltáik 
Kuidera  y  sus  hijas  y  sobrinas ,  las  cuales  llorando  por  oompádion 
que  debió  detener  Merlin  de  ellas,  las  convirtió  en  otras  tantíiá 
lagunas ,  que  ahora  en  el  mundo  de  los  vivos  y  en  la  provincia  de 
la  Mancha  las  llaman  las  lagunas  de  Ruidera  :  las  siete  son  dé 
los  reyes  de  España ,  y  las  dos  sobrinas  de  los  caballeros  de  una 
¿rden  santísima ,  que  llaman  de  San  luán.  Guadiana ,  vuestro  es-^ 
cudero ,  plañiendo  asimismo  vuestra  desgracia ,  fiíe  convertido 
en  un  rio,  llamado  de  su  mismo  nombre;  el  cual,  cuando  llegó 
á  la  superficie  de  la  tierra  y  vio  el  sol  del  otro  oielo,:  fue  tairtd 
el  pesar  que  sintió  de  vei'  que  os  dejaba,  que  se  snmi^'gió  en  la^ 
entrañas  de  la  tierra;  pero  como  no  es  posible  dejap  de  acudir  á 
su  natural  corriente,  de  cuando  en  cuando  sale  y  seitiuestra  dendo 
el  sol  y  las  gentes  le  vean.  Vanle  administrando  de  sus  aguas  ias 
referidas  lagunas,  con  las  cuales,  y  con  otras  muchas  que  se 
llegan,  entra  pomposo  y  grande  en  Portugal.  Pero  co» todo  esto, 
por  donde  quiera  que  va  muestra  su  tristeza  y  melancolía ,  y  tic 
se  precia  de  criar  en  sos  aguas  peces  reatados  y  de  estima ,  sitio 
burdos  y  desabridos ,  bien  diferentes  de  los  del  Tajo  dorado ;  y 
esto  que  ahora  os  digo ,  oh  primo  mió ,  os  lo  he  dicho  muchas 
veces ,  y  como  no  me  respondéis ,  imagino  que  no  me  dais  cré« 
dito  ó  no  me  oís ,  de  lo  que  yo  riecibo  tanta  pena  cual  Dios  lo 
sabe,  unas  nueyas  os  quiero  dar  ahora,  las  cuales  ya  que  no  sir< 
van  de  alivio  á  vuestro  dolor ,  no  os  le  aumentarán  en  ninguna 
manera.  Sabed  que  tenéis  aquí  en  vuestra  presencia  (  y  abrid  los 
ojos  y  veréislo)  aquel  gran  caballero  de  quien  tantas  cosas 
tiene  profetizadas  el  sabio  Merlin,  aquel  don  Quijote  de  la  Man- 
cha ,  digo  que  de  nuevo  y  con  mayores  ventajas  que  en  los  pasa* 
dos  siglos  ha  resucitado  en  los  presentes  la  ya  olvidada  andante 
caballería ;  por  cuyo  medio  y  favor  podría  ser  que  nosotros  ñió« 
semos  desencantados,  que  las  grandes  hazañas  para  los  grandes 
hombres  están  guardadas.  Y  cuando  asi  no  sea,  reapoadtó  el 
lastimado  Duarandarte  con  voz  desmayada  y  baya ,  cuando  asi 
no  sea ,  oh  primo ,  digo ,  paciencia  y  barajar ,  y  volviéndose  de 
lado ,  tornó  á  su  acostumbrado  silencio  sin  babkr  mas  palabra* 
Oyéronse  en  esto  grandes  alaridos  y  llantos  acompañados  d)9  pro- 
fundos gemidos  y  angustiados  sollozos.  Volví  la  cabeza » y  vi  por 
las  paredes  de  cristal  que  por  otra  sala  pasaba  una  procesión  de 
dos  hileras  de  hermosísimas  doncellas,  todas  vestidas  de  latbcon 
turbantes  blancos  sobBe  las  cabezas  al  modo  turquesco.  Al  cabo 
y  fin  de  las  hileras  venia  una  señora,  que  en  la  gravedad  lo.  p»* 


455 

reda,  asimismo  vestida  de  negro ,  con  toeaa  blancas  tan  tendidas 
y  largas  que  besaban  la  tierra.  Su  turbante  era  mayor  dos  veceB 
que  el  mayor  de  algnna  de  las  otras :  era  cejijunta,  la  nariz  algo 
cbata,la  boca  grande^  pero  colorados  ios  labios:  los  dientes, 
qne  tal  vez  los  descubría  ^  mostraban  ser  ralos  y  no  bien  puestos »  f 
aunque  eran  blancos  como  unas  peladas  almendras :  traía  en  las  | 
manos  un  lienzo  delgado,  y  entre  él,  á  lo  que  pude  divisar,  un  [ 
corazón  de  carne  momia ,  segon  venia  seco  y  amojamado.  Dijome 
Montesinos  cómo  .toda  aquella  gente  de  la  procesión  eran  sir-   ^ 
vientes  de  Durandarte  y  de  Belerma ,  que  alli  con  sus  dos  señoras 
estaban  encantados;  y  que  la  última,  que  traia  el  corazón  entre 
el  lienzo  y  en  las  manos ,  era  la  señora  Belerma ,  la  cual  con  sos 
doncellas  cuatro  días  en  la  semana  hadan  aquella  procesión  y 
cantaban ,  ó  por  meyor  decir ,  lloraban  endechas  sobre  el  cuerpo 
y  sobre  el  lastimado  corazón  de  su  primo;  y  que  si  me  habia  pa- 
recido algo  fea ,  ó  no  tan  hermosa  como  tenia  la  fama ,  era  la 
cansa  las  malas  noches  y  pebres  dias  que  en  aquel  encantamento 
pasaba,  como  lo  podia  ver  en  sus  grandes  ojeras  y  en  su  color 

quebradizo 

del  dolor  que  siente  su  corazón  por  el  que  de 

continuo  tiene  en  las  manes ,  que  le  renueva  y  trae  á  la  memoria 
la  desgracia  de  su  mal  logrado  amante :  que  si  esto  no  fuera » 
apenas  la  igualara  en  hermosura ,  donaire  y  brio  la  gran  Dulcinea 
dei  Toboso ,  tan  celebrada  en  todos  estos  contornos  y  aun  en 
todo  el  mundo.  Cepos  quedos ,  dije  yo  entonces,  señor  don  Mon- 
tesinos :  cuente  vuesa  merced  su  historia  como  debe,  que  ya 
sabe  que  toda  comparación  es  odiosa,  y  así  no  hay  para  qué  comr 
parar  á  nadie  con  nadie :  te  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  es  quien 
es ,  y  la  señora  doña  Belerma  es  quien  es ,  y  quien  ha  sido ,  y 
quédese  aquí.  Á  lo  que  él  me  respondió :  señor  don  Quijote,  per- 
dóneme vuesa  merced ,  que  yo  conGeso  que  anduve  mal  y  no 
dije  bien  en  decir  que  apenas  igualara  la  señora  Dulcinea  ala 
señora  Belerma ,  pues  me  bastaba  á  mi  haber  entendido ,  por  no 
sé  qué  barruntos ,  que  vuesa  merced  es  su  caballero ,  para  que 
me  mordiera  la  lengua  antes  de  compararla  sino  con  el  mismo 
cielo.  Con  esta  satisfacción  que  me  dio  el  gran  Montesinos  se 
quietó  mi  corazón  del  sobresalto  que  recibi  en  ohr  que  á  mi  señora 
la  comparaban  con  Belerma.  T  aun  me  maravillo  yo,  dijo  San- 
cho, de  cómo  vuesa  merced  no  se  subió  sobre  el  vejóte,  y  le 
molió'á  coces  todos  los  huesos,  y  le  peló  las  barbas,  sin  dejarle 
pelo  en  ellas.  Ko,  Sancho  amigo,  respondió  don  Quijote;  ño  me 
estaba  á  mi  bien  hacer  eso ,  porqíie  estamos  todos  obligados  á 
tener  respeto  á  los  ancianos ,  aunque  no  sean  caballeros ,  y  prin^ 
cipalmente  á  los  que  lo  son  y  están  encantados  :  yo  sé  bien  que 
no  ne»  quedamos  á  deber  nada  en  otras  muchas  demandas  y  res- 
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puestas  qoé  entré  los  dos  pasamos.  A  esta  sazón  dijo  el  primo :  yo 
no  sé ,  señor  don  Qaijote ,  cómo  vuesa  merced  en  tan  poco  espar- 
ció de  tiempo  como  há  que  está  allá  bajo ,  baya  visto  tantas  cosas 
y  bablado  y  respondido  tanto.  ¿Cuánto  bá  que  bajé?  preguntó 
'^on  Quijote.  Poco  mas  de  una  bora ,  respondió  Sancbo.  Eso  no 
puede  ser,  replicó  don  Quijote,  porque  allá  me  ánocbeció  y 
amaneció ,  y  tornó  á  anocbecer  y  á  amanecer  tres  veces ,  de 
modo  que  á  mi  cuenta  tres  dias  he  estado  en  aquellas  partes 
remotas  y  escondidas  á  la  vista  nuestra.  Verdad  debe  de  decir 
mi  señor ,  dijo  Sancbo ,  que  como  todas  las  cosas  que  le  haa 
sucedido  son  por  encantamento ,  quizá  lo  que  á  nosotros  nos  pa« 
rece  xma  bora ,  debe  de  parecer  allá  tres  dias  con  sus  noches. 
(  El  ingenmo  hidalgo  dorí  Quijote  de  la  Mancha. ) 


■ATBO  ALBMAN. 


El  Amor. 


Si  lo  quisiésemos  definir  (el  amor) ,  habiendo  tantos  dicho  tan* 
to,  seria  volver  á  repetirlo  millares  de  veces  repetido.  Es  el  amor 
tan  todo  en  todo,  tan  contrario  en  su&  efectos,  que  aunque  mas 
del  se  diga,  quedará  menos  entendido;  empero  diremos  del  algo 
con  Iqs  muchos.  Es  el  amor  una  prisión  de  locura,  nacida  de 
ocio,  criada  con  voluntad  y  dineros,  y  curada  con  torpeza.  Es 
un  esceso  de  codicia  bestial,  sutilísima  y  penetrante,  que  corre 
por  los  ojos  basta  el  corazón,  como  la  yerba  del  ballestero,  que 
basta  llegar  á  él  como  á  su  centro,  no  para.  Huésped  que  con 
gusto  convidamos,  y  una  vez  recibido  en  casa,  con  mucho  ira* 
bajo  mn  es  dificultoso  echarlo  della.  Es  niño  antojadizo ,  y  des- 
varía :  es  viejo  y  y  caduca :  es  hijo  que  á  sus  padres  no  perdona , 
y  padre  que  á  sus  hijos  maltrata :  es  Dios  que  i^o  tiene  misericor- 
dia,  enemigo  encubierto ,  amigo  fingido,  ciego  certero,  débil 
para  el  trabajo ,  y  como  la  muerte  fuerte.  No  tiene  ley ,  ni  giüBtrda 
razón :  es  impaciente ,  sospechoso ,  vengativo ,  y  dulce  tirano. 
Pintanle  ciego,  porque  no  tiene  medio,  ni  modo,  ni  distinción.,  ó 
elección ,  orden ,  consejo ,  firmeza ,  ni  vergüenza ,  y  siempre 
yerra.  Tiene  alas  por  su  ligereza  en  aprender  lo  que  se  ania ,  y 
con  que  nos  lleva  en  desdichado  fin ,  de  manera ,  que  solo  aquello 
que  á  ciegas  aprueba ,  con  ligereza  lo  solicita  y  alcanza.  Y  siendo 
sus  efectos  tales ,.  para  la  ejecución  dellos  quiere  que  falte  paoien- 
cta  en  esperar,  miedo  en  acometer,  policía  en  hablar,  vergüenza 
^n  pedir,  juicio  en  seguir,  freno  en  considerar,  y  considera^ 
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cion  en  los  peligros.  Amé  con  mirar,  y  tanto  faé  su  fuerza  contra 
mi,  que  me  rindió  en  un  punto.  Ko  faé  necesario  transcurso  de 
tiempo,  como  algunos  afirman,  y  yerran. 

(  Aveniura$  y  fñda  de  Guzman  de  Alfarache. ) 


BARimjOMÉ  LBOBIABDO  DB  ABfiRHSOLA. 

I. 

Del  fabuloso  origen  de  los  reyes  de  Témate. 

De  los  catorce pnncipes  mas  poderosos,  que  con  nombre  de 
Reyes  ocupan  la  tiranía  del  archipiélago  Maluco ,  los  de  Témate 
yTidore  se  precian  de  origen  divino  :  tanta  licencia  usurpan  los 
hombres ,  ó  la  atribuyen  á  la  escura  antigüedad... 

"Es  tradición  de  aquellas  gentes ,  venerada  por  religión ,  que  las 
gobernó  un  tiempo  cierto  antiquisimo  principe  llamado  Bicoci- 
gara :  el  cual  navegando  un  dia  en  la  costa  de  Bacam ,  vio  que 
entre  lo  fragoso  de  los  peñascos  hablan  crecido  muchas  cañas : 
agradóle  la  lozanía  dellas...  Mandólas  cortar^  y  comenzándola 
obra  y  comenzó  también  á  correr  sangre  de  las  cañas  cortadas. 
Admirado  del  prodigio ,  descubi;^ó  junto  á  las  raices  cuatro  huevos 
que  parecían  de  culebra ,  y  oyó  al  mismo  tiempo  una  voz  salida 
por  lo  bueco  de  las  cañas  heridas ,  que  decía  :  guarda  estos  hue^ 
vos ,  porque  dellos  han  de  nacer  cuatro  gobernadores  escelentes. 
Levantó  con  religión  aquellos  huevos  fatales,  y  llevólos  asa 
casa ,  y  guardólos  en  lo  mejor  délla.  Nacieron  en  breve  tiempo 
de  las  cuatro  yemas  los  cuatro  poUos  racionales,  tres  varones  y 
una  muger  :  los  cuales  reinaron,  el  primero  en  Bacam,  else- 
gundo  en  fiutam ,  el  último  en  las  islas  Papuas ;  y  la  muger  casó 
con  el  principe  Laloda ,  que  dio  nombre  ¿  la  tierra  de  Batochina. 

Ha  cobrado  esta  fábula  tanta  autoridad,  que  honran  como  ¿ 
héroe  áBicocigara,  veneran  losi  peñascos,  y  adoran  los  cuatro 
huevos.  La  verdad  es  que  aqqel  hombre  prudente  consagró  su 
linage  con  esta  prodigiosa  superstición ,  y  adquirió  reinos  y  ve« 
neracíonásus  cuatro  hijos.  Asi  fingió,  ó  creyó  Grecia  haber 
parido  Leda  del  cisne  adúltero  los  huevos  de  que  nacieron  Castor 
)y  Polux ,  y  Helena.  En  todos  los  principios  de  soberbia ,  Fortuna 
persuade  á  los  que  quiere  coronar,  que  para  introducir  en  los 
ánimos  opinión  divina,  funden  la  magostad  en  fábulas  que  imiten 
i  los  misterio^. 
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II. 

Del  carácter,  origen, 7  leyes  de  los  natnrálée  de  las  islas  Molncas. 

La  gente  se  diferencia  entre  si  al  parecer  por  milagrosa  benig- 
nidad de  la  naturaleza :  las  mogeres  formó  blancas  y  hermosas,  y 
los  hombres  de  color  algo  mas  ofuscado  que  membrillo.  El  ca- 
bello llano,  y  machos  lo  ungen  con  aceite  oloro60<  Tienen  ojos 
grandes,  largas  pestañas,  las  cuales  y  las  cejas  traen  alcoholadas : 
cuerpos  robustos,  muy  dados  á  la  guerra,  y  para  cualquier  otro 
ejercicio  perezosos.  Viven  mucho  tiempo,  encanecen  temprano,  y 
siempre  ligeros  por  mar,  no  menos  que  en  la  tierra.  Oficiosos  y 
benignos  con  los  huéspedes ;  y  entrando  en  familiaridad ,  impor- 
tunos y  pesados  en  sus  ruegos.  Su  trato  interesal ,  hierven  cierre- 
celos,  flraudes,  mentiras.  Son  pobres,  y  por  esto  soberbios;  y 
por  juntar  muchos  vicios  en  solo  uno,  ingratos. 

Ocuparon  estas  islas  los  chinps  cuando  sojuzgaron  todo  aquel 
oriente;  después  los  javos  y  malayos,  últimameote  los  persas  y 
árabes,  los  cuales  por  medio  del  comercio  introdujeron  la  supers- 
tición de  Maboma  entre  la  adoración  de  sus  dioáes,  de  los  cuales 
80  preciaron  algunas  familias  como  de  progenitores. 

Sus  leyes  son  bárbaras.  No  ponen  número  á  los  matrimonios : 
lá  esposa  superior  del  rey,  llamada  Putriz  en  su  lengua,  da  no- 
bleza y  derecho  á  la  succesion.  En  ella  son  preferidos  sus  hijos, 
aunque  de  menor  edad  que  los  de  otras  madres.  Bl  hurto  no  por 
mínimo  se  perdona;  el  adulterio  Sácilmente.  Cuando  apunta  el 
alba,  ministros  deste oficio  tocan  en  los  poblados,  por  ley,  pan- 
deros grandes  por  las  calles  para  despertar  los  lechos  conyugales, 
que  por  la  propagación  humana  los  miran  (Tignos  de  cuidado 
político.  La  mayor  parte  de  los  delitos  se  castigan  con  muerte : 
en  lo  demás  obedecen  ¿  la  tiranía  ó  arbitrio  del  vencedor. 

(  Conquúta  de  las  Molucas.) 


DON  CÍftLOS  eOLOMA. 


Muerte  del  conde  de  Varas. 


Otras  de  las  cosas  que  movieron  á  S.  A.  Mauricio  de  Nassau  á 
ordenar  que  invernase  allí  este  golpe  de  gente,  ftié  el  impedir  á 
las  del  enemigo  el  cobrar  las  contribuciones  del  pais  de  campiña. 
Afligía  esto  grandemente  al  conde  Mauricio,  por  hallarse  imposi- 
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bilitadodQ  eBlreteoer  sa»  firesidiod  de  Brabanl^sin  «Bte  sooorvo' ! 
de  lo  que  tenia  ordinarias  qwiías,  tto  meaoB  pot  parle  de  düúÁt 
que  por  la  de  los  estados  ferales  de  las  iskís»  ballindoBe  fiíHos 
de  diperos  á  causa  de  los  es^esivoe  gastos  que  traen  consigo  lá 
rebelión  y  la  pertinacia.  Esto,  y  el  deseo  de  qnitars»  de  ddante 
de  los  cgos  ia  vergüenza  de  la  pérdida  de  Hulst,  movieron  á  lfaia<* 
ríelo  á  procurar  recompensarlo,  maquinando  contra  aqaetia 
geote...  Juntando  el  conde  de  Yara»  la»  cabezas,  les  declluró  los 
avisos  que  tenia ,  y  como  ^  enemigo  veoia  maitcbando  coa  reso* 
loción  de  pelear.  Tres  partidos  se  propusieron,  si  no  honrados 
todos,  á  lo  menos  seguros :  el  primero  íué  salir  ep  busca  del  ene« 
oaigo,  y  dalle  batalla  sin  mostrar  flaqueza;  el  segundo  fortificarse 
al  rededor  del  castillo,  y  enviar  por  socorros;  y  el  tercero  reti- 
rarse con  tiempo  y  con  orden  basta  debajo  deias  murallas  de 
Hereatales.  Las  dificultadeaque  tvaia  coisige  cada  «na  da<  cetas 
tres  opiniones  hideroa  que  bo  se  pusiese  algima  de  eUas  ao  eje* 
cacion,  escogiendo  la  mas  danosd  ^  qi»  era  no  bacer  nada,  irntes 
aquella  noche  la  pesaron  con  mas  toposo  de  k)  que  pedia  hi  eslse- 
ohez  del  tiempo.  E^sdvióse  al  fia  e& conde  á  retirarse,  y  hacerlo 
á  la  barba  del  enemigo..^  No  biao  a^i  su  acostumbrada  pméba 
oaeslra  infantería  walona;  ante»,  siendo  la  primera  ea  descubrir 
los  escuadrones  contrarios,  lo^é  también  en  desordenarse;  y 
atropellada  al  fin  con  la  carga  del  enemigo ,  al  momento,  arroja- 
das las  arovasy  se  rindieron  al  enemigó.  Lo  mAsmo,  traa  bien 
poca  resisteocia,  hicieron  les  alemanes ;  loa  iialiaaos  se  defendtish 
ron  mejfcw;  y  el  conde  de  Varas»  aunque  dudoso  en  tedo  k>  de- 
mas  ,  resuelto  en  morir  valerosamente  en  deüMssi  de  au  honra  y 
obligacionee,  m  puso  en  la  primera  hilera  de  tos  capitanes,  donde 
cayó  de  ub  mosquetazo ,  cediendo  ellos  con  lo  demás  á  la  adver» 
fiidad.  {fimrtm  de  lea  E^^tdat^-Bajc».} 


MIS  VUSCISC^  OB  ^OtBnDO  V  nULBMS. 

f 

I. 

Mireo  Bnilp. 

Era  M.  Bruto  varón  severo,  y  tal  que  reprendía  los  vicios  age- 
nos  con  la  virtud  propia,  y  no  con  palabras.  Tenia  el  silencie  ¿kn- 
caente,  y  las  lazoues  vivas.  No  rebusaba  bt  conversacloft,  por  no 
ser  desapacible;  ni  ]9i  buscaba^  P(mf  ao  ser  eotroneMo  :  en»  ett 
semblante  resplandecia  mas  la  honestidad  que  la  hermosura.  Su 


160 

risa  eramoda  ^  8m  toíb^  :  juzgábanla  los  ojos  ^  no  tos  oídos :  era 
alegre  solo  caanto  bastaba á  defenderle  de  parecerafectadamente 
trísie.  Su  persona  faé  robusta  y  sufrida  lo  que  era  necesario  para 
tolerar  los  fifanes  de  la  guerra.  Su'inclinacion  era  él  estudio  per- 
petuo^ su  entendimiento  judicioso ,  y  su  voluntad  siempre  ena- 
morada de  lo  licito,  y  siempre  obediente  á  lo  mejor.  Por  esto  las 
impresiones  revoltosas  fueron  en  su  ánimo  forasteras»  y  indu- 
etdaa  ido  Gasio  y  de  sus  amigos ,  que  poniendo  nombre  de  celo  ¿ 
su  vénganla,' se  la  presentaron  decente,  y  se  la  persuadieron  por 
leal. 

n. 

De  la  muerte  voluntaria. 

Matarse  por  no  morir,  es  ser  igualmente  necio  y  cobarde :  es 
la acdonmas infame  del  entendimiento ,  por  ser  bija  de  tan  mi- 
nes padres  como  son  ignorancia  y  miedo  :  dos  vicios  en  cuyo 
matrimonio  no  se  ba  visto  divorcio,  pues  quien  tiene  miedo 
ignora,  y  quien  ignora  tiene  miedo,  ^lo  dmeo  saber  | dónde 
baila  el  valor  para  matarse  quien  no  le  tiene  para  aguardar  que  le 
maten?  Sospecho  que  esta  es  hazaña  del  temor,  que  también  sabe 
dar  heridas,  y  ensangrentarse.  Has  son  los  que  han  muerto  en 
las  batallas  á  miedo  que  á  hierro;  y  no  son  pocas  victorias  las 
que  ha  alcanzado  el  temor  por  desesperado,  no  por  valiente :  esto 
con  la  esperiencia  avisó  á  la  sagacidad  del  victorioso  á  conten- 
tarse con  la  fuga  del  contrarío.  De  aqui  se  puede  colegir  que  el 
miedo  se  hace  temer...  Mejor  se  puede  disculpar  el  que  se  muere 
de  miedo,  que  el  que  de  miedo  se  mata,  porque  allí  obra  sin 
culpa  la  naturaleza,  y  en  este  con  delito  y  culpa  del  discurso  vil  y 
apocado.  Contra  toda  razón  celebran  por  gloriosos  á  los  que  se 
dieron  muerte  por  no  venir  á  poder  de  sus  enemigos ,  sin  ver  que 
su  pusilanimidad  hace  en  ellos  cuanto  pudiera  hacer  la  insolencia 
del  contrario  :  necio  ahorro  es  del  miedo.  Dase  Catón  la  muerte 
porque  César  no  se  la  dé  :  si  fué  por  esto,  él  fué  en  sí  propio  ven- 
cido ,  justiciador,  verdugo,  venganza  y  vengador  de  César... 

Julio  César,  viéndose  combalido  de  sueños,  advertencias,  pro- 
nósticos y  agüeros,  se  dejó  al  peligro ,  queríendo  mas  padecerle 
una  vez,  que  temerle  muchas;  sin  advertir  que  muchos  recelos, 
antes  estorban  la  muerte,  que  la  ocasionan.  Dictábale  estas  pala- 
bras á  César  la  persuasión  de  su  conciencia  por  usurpador  del 
imperto  :  mas  sé  condenal)a  por  lo  que  saina  de  si,  que  por  lo 
que  snhia  de  otros.  Tratábase  como  á  tirano ;  y  el  no  querer  que 
le  acompañase  la  guarda  de  los  españoles  no  foé  temerídad ,  sino 
conocimiento  de  que  al  delincueate  no  le  defiende  la  ^ardfií  sino 
Ifteiimienda.., 
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m. 

Marco  Bruto  al  senado  romano. 

Ciudadanos  de  Roma :  las  guerras  civiles,  de  compañeros, do 
Julio  César  os  hicieron  vasallos;  y  esta  mano  de.  vasallos  os 
vuelve  compañeros.  La  libertad  que  os  diá  Junio  Bruto  contra 
Tarquiño ,  os  da  U.  Bruto  contra  Julio  César  :  de  este  beneficio 
no  aguardo  vuestro  agradecimiento ,  sino  vuestra  aprobación.  Yo 
nanea  fui  enemigó  de  César,  sino  de  sus  designios;  antes  tan 
favorecido,  que  ea  haberle  muerto  fuera  el  peor  de  los  ingratos, 
si  no  hubiera  8Ído%el  mejor  de  los  leales.  No  han  sido  sabidores 
de  mi  intención  la  envidia  ni  la  venganza.  Confieso  que  César, 
por  stt  valentía ,  por  su  sangre  ,*  y  su  eminencia  en  la  arte  militar 
y  en  las  letras,  mereció  que  le  diese  vuestra  liberalidad  los  mayo^ 
res  puestos;  mas  también  afirmo  que  mereció  la  muerte  porque 
quiso;  antes  tomarlos  coa  ,el  poder  de  darlos,  que  merecerlos  : 
por  esto  no  le  he  muerto  sin  lágrimas.  To  lloré  lo  que  él  mató 
en  sí,  que  fué  la  lealtad  á  vosotros,  y  la  obediencia  ¿  los  padres. 
Pompeyo  dio  la  muerte  á  mi  padre,  y  al;»orreciéndole  como  á 
homicida  suyo,  luego  que  contra  Julio  en  defensa  de  vosotros 
tomó  las  armas,  le  perdoné  el  agravio,  seguí  sus  órdenes,  milité 
en  sus  ejércitos,  y  en  Farsalia  me  perdí  con  él.  Llamóme  coo 
soma  benignidad  César,  prefiriéndome  en  las  honras  y  beneficios 
á  todos.  He  querido  traeros  estos  dos  sucesos  á  la  memoria* 
para  que  veáis  que ,  ni  en  Pompeyo  me  apartó  de  vuestro  ser- 
vicio mi  agravio,  ni  en  César  me  gr^ngearon  contra  vosotros  las 
caricias  y  &vores.  Murió  Pompeyo  por  yúestra  desdicha;  vivió 
César  por  vuestra  ruina;  mátele  yo  por  vuestra  libertad.  Si  esto 
juzgáis  por  delito,  con  vanidad  lo  confieso ;  si  por  beneficio,  con 
humildad  os  lo  propongo.  No  temo  el  morir  por  nü  patria:  que 
primero  decretó  mi  muerte  que  la  de  César.  Juntos  estáis ,  y  yo 
en  vuestro  poder :  quien  sojuzgare  indigno  de  la  libertad  que  le 
doy,  arrójeme  su  puñal ,  que  á  mí  me  será  doblada  gloria  morir 
por  haber  muerto  al  tirano.  T  si  os  provocan  á  compasión  las  he* 
ridas  de  César,  recorred  todas  vuestras  parentelas,  y  veréis  como 
por  él  habéis  degollado  vuestros  linages;  y  los  padres  con  la 
sangre  de  los  hijos,  y  los  hijos  con  la  de  sus  padres  habéis  man- 
chado las  campañas  y  calentado  los  puñales.  Esto  que  no  pude 
estorbar ,  y  procuré  defender,  he  castigado.  Si  me  hacéis  cargo 
de  la  vida  de  un  hombre,  yo  os  le  hago  de  la  muerte  de  ua 
tirano.  Ciudadanos :  si  merezco  pena,  no  me  la  perdonéis;  si 
premio^  yo  os  le  perdono,  {^Vida  de  MatraQ  Bruto.) . 
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IV. 

La  vida. 

Es  pues  la  vida  un  dolor  en  que  se  empieza  el  de  la  muerte, 
qne  dura  mientras  dura  ella.  Considérala  cómo  plazo  que  poner 
¿I  jornalero;  que  no  tiene  descanso,  desde  que  empieza,  si  no  es 
cuando  acaba.  A  la  par  empiezas  á  nacer  y  á  morir,  y  no  es  en 
tu  mano  detener  las  horas,  y  si  fueras  cuerdo,  no  lo  habías  de 
desear;  si  fueras  bueno,  no  lo  habías  de  temer.  Antes  empiezas  á 
morir,  que  6epas  qué  cosa  es  vida,  y  vives  sin  gustar  de  ella, 
porque  se  anticipan  las  lágrimas  á  la  razón.  Si  quieres  acabar  de 
conocer  qué  es  tu  vida  y  la  de  todos,  y  su  mi^ia ,  mira  qué  de 
cosas  desdichadas  ha  menester  para  continuarse.  ¿Qué  yerbe- 
cilla,  qué  animalejo,  qué  piedra,  qué  tierra,  qué  elemento  no  es 
parte,  o  de  tu  sustento,  abrigo,  reposo  ú  hospedaje!  ¿Cómo  puede 
d^at  de  ser  débil,  y  sujeta  á  muerte  y  miseria,  la  que  con  muertes 
de  otras  cosas  vive?  Si  te  abrigas,  murió  el  animal  cuya  lana 
vistes;  si  comes,  el  que  te  dio  sustento.  Pues  advierte,  hombre, 
qtie  tienen  tanto  de  recuerdos  y  memorias,  como  de  alimentó.  Por 
otra  parte,  mira  cómo  en  todas  esas  cosas  ignoras  la  muerte  que 
redlÍBS ,  pues  los  manjares  con  que  á  tu  parecer,  sustentas  el 
cuetpo,  en  su  decocción  por  otra  parte  gastan  el  calor  natural 
qtíé  es  tu  vida,  con  el  trabajo  de  disponerlos.  Tela  eres,  luz  de 
la  vela  es  la  tuya,  que  va  consumiendo  lo  mismo  oon  que  se 
alimenta;  y  cuanto  mas  aprisa  arde,  mas  aprisa  te  acabarás. 

Considera  que,  sin  los  venenos,  las  mismas  cosas  saludables 
te  traen  muerte.  Un  airecillo ,  si  te  coge  el  cuerpo  destemplado  : 
un  jarro  de  agua,  si  sudas :  el  baño :  la  comida^  si  es  deihasiada  : 
el  vino :  el  movimiento,  si  te  cansas :  el  sueño  prolijo.  En  ninguna 
cdsa  tienes  segura  salud,  y  es  necedad  buscarla;  pues  no  puede 
dejar  de  estar  enfermo,  quien  siempre,  en  su  misma  vida ,  tiene 
mal  de  muerte.  Con  este  mal  naces,  con  él  vives,  y  de  él  mueres. 
Dejo  de  contar  los  venenos  y  cosas,  que  la  naturaleza  creó  contra 
ttr  vida.  T  estas  cosas  que  no  están  en  tu  mano ,  úo  las  debías 
Sentir,  ni  quejarte  de  ellas.  Tu  mayor  miseria  no  es ,  sino  que 
entre  todos  tos  animales,  tú  solo  naciste  contra  tí  mismo.  ¿Qué 
enemigo  tienes  mayor  de  (u  vida  y  quietud,  que  tú,  pues  de  las 
cosas  ajenas  te  congojas?  Si  el  otro  anda  de  espacio ,  te  enfadas  : 
s!  habla  mucho,  te  enojas  :  si  le  suceden  desdichas,  te  deshaces 
^n  lástima  :  si  tiene  prosperidad ,  te  carcomes  con  envidia  :  si  te 
dicen  una  mala  palabra,  ó  te  dan  un  golpe,  te  afrentas  y  deshaces; 
f  no  teniendo  tú  culpa  de  que  el  otro  sea  desvergonzado,  si  no  te 
puedes  vengar^  te  mueres  de  coraje;  y  toda  la  vida  te  liroeres  do 
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miedo  de  morirte,  6  vives  tan  solícito  de  las  cosas  de  acá»  y  coi^ 
trabajo,  como  si  no  fderas  mortal,  y  esta  vida  perecedera. 

{La  cuna  y  la  «ejmUttfa.) 


'      too»  DlftOO  DB  SAATBDftA  PAJAKDO. 

I. 

Principio  y  víDcnlo  de  la  sociedad  civil. 

En  la  primertí  edtfd^  fli  fbé  menester  la  pena,  porque  la  ley  no 
conocía  colpa,  niel  premio,  porque  se  amaba  por  si  mismo  lo 
bonesto  y  glorioso.  Pero  creció  con  la  edad  del  mundo  la  malicia, 
y  hi20  recatada  la  virtud,  que  antes  sencilla  é  inadvertida  vivía 
por  los  campos.  Desestimóse  la  igualdad ,  perdióse  la  modestia  y 
la  vergüenza,  é  introducida  la  ambición  y  la  fuerza ,  se  introdu- 
jeron también  las  dominaciones :  porque,  obligada  de  la  necesi- 
dad  la  prudencia,  y  despierta  con  la  luz  natural,  redujo  los 
bofflbres  á  la  compañia  civi!,  donde  ejercitasen  las  virtudes  á  que 
Iss  iodina  la  razón,  y  donde  se  valiesen  de  la  voz  articulada  que 
l6d  dio  la  naturaleza ,  para  que  unos  á  otros  esplicando  sus  con- 
ceptos, y  manifestando  sus  sentimientos  y  necesidades  i  se  ense- 
fiasan,  aeofiac()tsen,  y  defendiesen. 

n. 

La  niñez. 

Ninguna  edad  mas  é  propósito  para  observar  y  advertir  sus 
naturales  que  la  infancia,  en  que,  desconocida  á  la  naturaleza  la 
ms^áy  la  disimulación,  obra  sencillamente,  y  descubre  en  la 
frente,  en  los  qjos,  en  la  risa,  en  l%s  manos  y  en  los  demás  movi- 
mientos sus  afectos  é  inclinaciones... 

St  el  niño  es  generoso  y  altivo,  serena  la  frente  y  los  ojuelos, 
y  nsaeño  oye  las  alabanzas;  y  los  retira  entristeciéndose  si  se  le ' 
afea  algo.  Si  es  animoso,  afirma  el  rostro,  y  no  se  conturba  con  la$ 
sombras  y  amenazas  de  miedos ;  si  liberal,'desprecia  los  juguetes, 
y  Wreparte ;  si  vengativo ,  dura  en  los  enojos ,  y  no  depone  las 
lágrimas  sin  la  satisfacción ;  si  colérico,  por  ligeras  causas  se  con- 
inaeve,  deja,  caer  él  sobrecejo ,  mira  de  soslayo ,  y  levanta  las 
naneciñas;  si  benigno,  con  la  nsa  y  los  ojos  grangea  las  volun- 
^dM ;  é  ioelan<^lico ,  aborrece  la  compañía ,  ama  la  soledad ,  es 
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Bbdtfbadó  en  el  lla&to,  y  difícil  en  la  risa,  siempre  cul)iertaYMHi 
nubéculas  de  tristeza  la  frente ;  si  alegre  ya  levanta  las  cejas ,  y 
adelantando  los  ojuelos,  vierte  por  ellos  luces  de  regocijo,  ya  los 
retira,  y  plegados  los  párpados  en  graciosos  dobleces,  manifiesta 
por  ellos  lo  festivo  del  ánimo  :  asi  las  demás  virtudes  ó  vicios 
traslada  el  corazón  al  rostro  y  ademanes  del  cuerpo ,  hasta  que 
mas  advertida  la  edad  los  retira  y  cela*..  Pero  no  siempre  estos 
juicios  salen  ciertos,  porque  la  naturaleza  tal  vez  burla  la  curiosi- 
dad humana  que  investiga  sus  obras,  y  se  retira  de  su  curso  or- 
dinario... Otras  veces  la  naturaleza  se  esfuerza  por  escederse  ¿  si 
misma,,  y  junta  monstruosamente  grandes  virtudes  y  grandes 
vicios,  como  se  vio  en  Alcibiades...  Asi  obra  la  naturaleza  desco- 
nocida á  si  misma ;  pero  la  razón  y  el  arte  corrigen  y  pulen  sus 
obras...  (Empresas  politicat.) 

m. 

Retratos  de  varios  historiadores. 

Esté  que  camina  con  pasos  graves  y  circunspectos  es  TircfoiDisSi 
á  quien  la  emulación  á  la  gloria  de  Herodoto  puso  la  pluma  en  la 
mano  parja  escribir  sentenciosamente  las  guerras  del  Pelq^eso. 

Aquel  de  profundo  semblante  es  polibio,.  que  en  cuarenta  libros 
escribió  las  historias  romanas ,  de  que  solamente  han  quedado 
cinco,  á  los  cuales  perdonó  la  injuria  de  los  tiempos ,  pera  ao  la 
malicia  de  Sebastian  Maccio  que  ignorantemente  le  maltrata;  sin 
considerar  que  es  tan  docto,  que  enseña  mas  que  refiere. 

El  que  con  la  toga  lisa  y  llana,  y  con  libre  desenvoltura  le  sigue, 
en  cuya  frente  está  delineado  un  ánimo  candido  y  prudente, 
libre  de  la  servidumbre  de  la  lisonja,  es  plutabco,  tan  versado 
en  las  artes  politicas  y  militares,  que,  como  dyo  Bodino ,  puede 
'ser  arbitro  en  ellas. 

El  otro  de  suave  y  apacible  rostro,  que  con  ojos  amorosos  y 
dulces  atrae  á  si  los  ánimos,  es  Jenofonte,  á  quien  Diógenes 
Laercio  llamo  Musa  ática  y  otros  con  mas  propiedad  Ahe'ia  ática. 

Este,  vestidp  sucintamente,  pero  con  gran  policía  y  elegancia, 
es  c.  SALüSTio ,  gran  enemigo  de  Cicerón ,  en  quien  la  l)revedad 
comprende  cuanto  pudiera  dilatar  la  elocuencia ;  aunque  á  Séneca 
y  á  Asinio  Polion  parece  oscuro,  atrevido  en  las  translacionee»  y 
que  deja  cortadas  las  sentencias. 

Aquel  de  las  cejas  caldas,  y  nariz  aguileña,  con  anteojos  de  larga 
vista,  desenfadado  y  cortesano ,  cuyos  pasos  cortos  ganan  mas 
tierra  que  los  demás,  es  gobneuó  tácito.  Por  el  veneno  que  se 
ha  sacado  de  esta  fuente,  dijo  Budeo  qi^e  era  el  mas  fadneroso  de 
lO¿  escritores.  A  éste  peligro  se  esponen  los  que  escriben  oa 
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tiempo  de  principed  tiranos  :  que,  si  los  alaban,  son  lUói\¡eró6i  ^■ 
8!  los  raprenden  penetrando  sus  vicios,  parecen  maliciosos. 

Repara  en  la  serena  frente  y  en  los  eminentes  labios  de  este», 
que  parecen  que  destilan  miel,  y  nota  bien  el  ornato  de  sus  ves^ 
tidos,  sembrado  de  varias  flores,  porque  es  tito  uvio  Pat^vino^ 
de  no  menos  gloria  á  los  romanos  que  la  grandeva  de  su  imperio. 
Hoyó  de  la  impiedad  dePolibio,  y  dio  en  la  superstición :  asi», 
por  libramos  de  un  vicio,  damos  alguna  vez  en  el  opuesto. 

No  menos  debes  considerar  la  garnacha  de  gato  suetonio  que 
Tiene  después  de  él,  tan  perfectamente  acabada,  que  quien  la 
quisiere  mejorar  la  estragarla.  En  su  semblante  conocerás  la  im- 
IMídencia  de  su  condición,  que  no  puede  acomodarse  ¿  la  lisonja, 
ni  tolerar  los  vicios  de  los  principes  aunque  sean  ligeros. 

£1  que  con  la  espada  en  la  una  mano  y  la  pluma  en  la  otra  se  te 
ofrece  delante,  que  no  menos  atemoriza  con  lo  feroz  á  los  enemi- 
gos, que  con  la  elegancia  á  los  que  quisieren  imitarle,  es  julio 
césAB,  último  esfuerzo  de  la  naturaleza  en  el  valor,  en  el  ingenio 
y  joicio,  tan  industrioso  que  supo  descubrir  sus  aciertos ,  y  disi-* 
mular  sus  errores. 

El  vestido  á  lo  cortesano,  aunque  llana  y  sencillamente,  sin  ar« 
t^  Di  joyas,  es  fbu^s  de  cohines,  cuya  frente,  en  quien  obra  la 
aatoraleza  sin  ayuda  del  arte,  tendida  descubre  su  buen  juicio :  y 
el  otro  de  prolija  barba,  mal  ceñido  y  flojo,  es  guichardino,  gran 
aoemigo  de  la  casa  de  ürbino.  El  que  va  á  su  lado  con  un  ropón 
de  martas  que  apenas  puede  darle  bastante  calor,  es  paulo  jovio, 
adulador  del  marques  del  Vasto  y  de  los  Médids,  enemigo  decla- 
rado de  los  españoles. 

El  otro  de  largas  y  tendidas  vestiduras,  es  zurita^  á  quien: 
acompaña  d.  diego  de  hendoza,  advertido  y  vivo  en  sus  movi^^ 
mientes,  y  maeiana,  cabezudo,  que  por  acreditarse  de  verdadero 
y  desapasionado  con  las  demás  naciones,  ño  perdona  á  la  suya,  y  . 
la  condena  en  lo  dudoso  :  afecta  la  antigüedad ,  y  como  otro^  se . 
tienen  las  barbas  por  parecer  mozos,  él  por  hacerse  viejo* 

{Regúblka  literaria.) 


bou  rUARCISGO  DB  atOHGADA^ 

AsesinlÁo  de  Roger  de  tlor  en  u^  oonvüei  ^  Su  ^retraiOi    ' 

LlamadoRogerde  su  fatal  destino,  ni  advirtió  su  pel^^,  ni. 
advertido  le  temió.  Muchas  veces  por  mas  aviso$  que  un  hom- 
bre ten^a,  no  puede  escapar  de  la  muerte  y  fines  desastrados. 
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f  aunque  Dios  nos  advierta  coq  segales  iqi^api&eslas  y  claras, 
puede  tanto  una  loca  cónñan^a,  que  nos  quita  el  discurso  porque 
no  veamos  los  peligros  donde  est^  determinado  nuestro  ñn  y  cas- 
tigo. En  este  caso  de  Roger »  ni  su  buen  discurso »  ni  el  coiu>ci- 
miento  grande  de  la  naturaleza  de  los  griegos ,  ni  )os  avisos 
de  su  mujer,  ni  los  ruegos  de  los  suyos ,  pudieron  detenerle  para 
que  voluntariamente  no  se  entregase  á  la  muerte. 

Estando  comiendo  con  el  emperador  Miguel  y  la  d)pper«tri2 
María,  gozando  de  la  honra  que  sus  principes  le  hacían,  dntr«ron 
en  la  pieza  George  Alano  y  Gregorio.  El  primero  ce^ró  ooo  Ro- 
ger, y  después  de  muchas  heridas,  con  ayuda  de  Ips  i^py/os  le 
cortó  la  cabeza ,  y  quedó  el  cuerpo  despedazado  pi^e  l^s  viandas 
y  mesa  del  principe,  que  se  presumia habia  de  ser  pr^pda  segu- 
rísima de  amistad ,  y  no  lugar  donde  se  quitase  la  vida  á  un 
capitán  amigo  y  de  tantos  y  tan  señalados  i^v^piof ,  Ins^^sped 
suyo,  pariente  suyo,  y  co.ncio  tal  honrado  en  §fk  ^^^,  fm  m 
mesa»  y  en  su  presencia.  * 

No  se  pudieron  juntar  á  mi  parecer  mayores  pircufistanciat 
para  acrecentar  la  infamia  de  este  paso  :  heoho  por  cierto  ipdig- 
no  de  lo  que  tiene  nombre  y  obligaciones  de^  pfincipe,  que  las 
mas  principales  son  las  que  mas  se  ap^tan  de  parflioer  in- 
grato y  cruel.  Aunque  es  verdad  que  los  principes  i^r^^  veces 
se  reconocen  por  obligados ,  y  aun  cu^do  se  reconooen  por 
tales,  aborrecen  la  persona  de  quieji;i  le^  tiene  obligados ;  por 
esto  no  llega  á  tanto,  que  perdiendo  de  todo  punto  el  mefy 
á  la  fama ,  descubiertamente  la  acaben  y  destruyan.  |/)  cierto 
es  que  comunmente  puede  mas  eii  un  principe  un  pequeño 
disgusto  parar  castigar,  que  grandes  y  señalados  servidos 
para  perdonar  ó  di^mular  algunas  ofensas  de  popa  ó  ninguna 
coftsiderácion.  Pero  4  qué  maldad  hay  que  no  cometía  ^n  prín- 
cipe injusto ,  si  se  le  antoja  que  importa  para  su  conserva- 
ción? Porque  el  juicio  y  castigo  de  Dios,  á  quien  solo  se  siujer 
tan  y  temen ,  le  miran  t^  lejos  que  apenas  le  descubren :  no 
acordándose  por  cuan  flacos  medios  vienen  también  á  ser  casti- 
gados ,  pues  la  mano  de  un  hombre  resuelto  suele  quitar^^inos  y 
vidas. 

Este  desastrado  fin  tuvo  Roger  de  Flor  á  los  treinta  y  siete 
años ;  hombre  de  gran  valor  y  de  mayor  fortuna ,  dichoso  cor 
sus  enemigos ,  y  desdichado  con  sus  amigos ,  porque  los  unos  le 
hicieron  señalado  y  famoso  capitán ,  y  los  otros  le  quitaron  la 
vida.  Fue  de  semblante  áspero ,  de  «erazon  ardiente ,  y  diligentí* 
simo  en  ejecutar  lo  que  determinaba ,  magnifico  y  liberal ,  y  esto 
le  biso  feneral  y  cabeza  de  nuestra  gente. 

(  Eocpeiicion  d$  los  catalanes  y  airagimeses.  ) 
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BOU  ffVi^  TBVU  w  eviPrMMi» 

lia  casa  de  loooe» 

Con  esto  salieron  del  so^o,  al  fkareeer,  edificio ,  y  eaÉrante 
de  él  descubrieron  otro,  cny^  porcada  leataba  pintada  de  aona- 
jas,guitajrr#s»  gaita3zamoraiiaB,c6oiQ9rro9»iea6oabeles,  gine-* 
bras,  caracoles ,  castrapqercos  :  pandorga  prodigioea  de  lairida. 
T preguntó  don  Cleo&aáaa  amigo,  q«ó  casa  era  aquella,  que 
mostraba  en  la  portada  tanta  variedad  de  instrumentos  vulgares, 
que  tampoco  la  be  visto  en  la  corte ,  y  ine  parece  que  hay  dentro 
mucho  regocijo  y  entretenimiento?  Esta  es  la  casa  de  los  locos, 
respondió  el  Gojuelo.,  que  bapoco  ,se  iastítayó  en  la  corte  entre 
tioas  obras  pias  que  dejó  un  bombre  muy  rico  y  muy  euerdo, 
donde  se  castigan  y  curan  locuras.que  basta  ahora  no  io  babtañ 
parecido.  Entremos  dentro ,  dijo  don  Gleofas,  por  aquel  poslígui- 
lio  que  está  abierto,  y  veamos  eata  novedad  de  kices.  Y  diciendo  y 
baciendo ,  se  entraron  los  dos ,  uno  tiras  otro,  p«aodo  tm  nguan , 
donde  estaban  los  convalecientes ,  {Édie^do  boiosna  para  los  que 
ostabati  furiosos.  Llegaron 4  un  patío  cuadrado,  cercado  deoel* 
das  pequeñas  por  arriba  y  por  abajo ,  que  c^ida  «os  de  «Alas  ocu- 
paba un  personaje  de  los  susodichos  A  la  puerta  de  una  de  ellas  ^ 
estaba  un  hombre  muy  bien  tratado  de  vestído,  escf  ibíeodo  «obre 
la  rodilla ,  y  sentado  en  una  banqueta  m  levantar  los  «jos  del 
papel ,  y  se  habia  sacado  unocon  la  pluma  sin  señalo»  Bl  Gojueb 
le  dijo  :  Aquel  es  un  loco  arbitrista,  que  ha  dado  en  decir,  <|ie 
ba  de  hacer  la  reducción  de  los  cuartos ,  y  ha  escrito  sobre  «eso 
mas  hojas  de  papel ,  que  tuvo  el  pleito  de  don  Alvaro  de  iMm. 
Bien  haya  quien  le  trajo  á  esta  casa ,  dijo  don  Gleof9«  t  queeott 
los  locos  mas  perjudiciales  de  ia  república.  Esotro  que  está  en 
esotro  aposento ,  prosiguió  el  Gonjuelo,  es  un  ciego  enamorado , 
que  está  con  aquel  retrato  de  su  dama  en  la  mano  y  aquellos  pa- 
peles que  le  ha  escrito  como  si  pudiera  ver  lo  uno ,  ni  leer  lo 
otro,  y  da  en  decir  que  ve  con  los  oidos.  En  esotro  aposentillo , 
lleno  de  papeles  y  libros,  está  un  gramático  que  perdió  el  juicio 
boscándole  á  un  verbo  griego  el  gerundio.  AqMOl  que  está  á  la 
puerta  de  esotro  aposentillo ,  con  unas  alforjas  al  hombro  y  en 
calzón  blanco ,  le  han  traido  porque  siendo  cochero ,  *que  andaba 
siempre  á  caballo ,  tomó  oficio  de  correo  de  á  pié.  Esotro  que 
esU  en  esotro  de  mas  arriba  con  un  halcón  en  la  mano ,  es  un 
caballero ,  que  habiendo  heredado  mucho  de  sus  padres ,  lo  gastó 
todo  en  la  cetrería ,  y  no  le  ha  quedado  mas  que  aquel  halcón  en 
las  manos,  que  se  las  come  de  hambre.  Allí  está  un  criado  de  un 
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sefior,  que  teniendo  qué  comer,  se  puso  i  servir.  Alli  está  un 
bailarín ,  que  se  ba  quedado  sin  son  bailando  en  seco.  Mas  ade- 
lante está  un  historiador,  que  se  volvió  loco  de  sentimiento  de 
haber  perdido  tres  decadas  de  Tito  Livio.  Mas  adelante  está  un 
colegial  cercado  de  mitras,  probándose  la  que  le  viene  mejor ; 
porque  dio  en  decir  que  habia  de  ser  obispo.  Luego  en  esotro 
aposentillo  está  un  letrado ,  que  se  desvaneció  en  pretender  plaza 
de  ropa ;  y  de  letrado  ^ó  en  sastre ,  y  está  siempre  cortando  y 
cosiendo  garnachas.  Bn  esotra  celda ,  sobre  un  cofre  lleno  de  do- 
blones, cerrado  con  tres  llaves ,  está  sentado  un  rico  avariento.» 
que  sin  tener  hijo  ni  pariente  que  le  herede  ^  se  djá  muy  n  mala 
vida,  siendo  esclavo  dé  su  dinero,  y  no  comiendo  masque  un 
pastel  de  á  cuatro ,  ni  cenando  mas  que  una  ensalada  de  pepinos , 
y  le  sirve  de  cepo  su  midma  riqueza.  Aquel  que  canta  en  esotra 
jaula,  es  un  músico  sinzonte,  que  remeda  los  demás  pájaros,  y 
vudve  de  caída  pasaje  como  de  un  parasismo.  Está  preso  en  esta 
cárcel  de  ios  delitos  del  juicio ,  porque  siempre  cantaba » y  cuando 
le  rogaban  qve  cantase,  dejaba  de  cantar.  Impertinencia  es  esa 
casi  de  lodos  loe  de  esta  profesión.  En  el  brocal  de  aquel  pozo, 
se  está  mirando  simnpre  una  dama  muy  Hermosa ,  como  la  verás^ 
si  ella  alza  la  cabeza,  hija  de  pobres  y  humildes  padres;  que, 
quteríéndose  casar  con  ella  muchos  hombres  ricos  y  caballeros , 
ninguno  la  contentó ,  y  en  todos  halló  una  y  muchas  faltas;  y 
está  atada  alli  en  una  cadena,  porque ,'  como  Narciso ,  enamo- 
rada de  su  hermosura ,  no  sé  anegue  en  el  agua  que  le  sirve  de 
espejo,  no  teniendo  en  lo  que  pisa  al  sol  ni  á  todas  las  estrellas. 
En  aquel  pobre  aposentillo  enfrente ,  pintado  por  defuera  de 
ellas ,  está  un*  demonio  casado  que  se  volvió  loco  con  la  condición 
de  su  muger.  Entonces  donCleofas  le  dijo  al  compañero,  que  le 
enseñaba  todo  este  retább  de  duelos :  Yámoiios  de  aquí ,  no  nos 
embarguen  por  alguna  locura,  que  nosotros  ignoramos ,  porque  en 
el  mundo  todos  somos  locos ,  los  unos  de  los  otros. 
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Quien  quisiere  aprender  prudencia  sin  que  sé  la  enseñen,  acú- 
sese á  si  primero  en  lo  que  hubiere  de  reprender  á  otros.  Maestro 
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desinisiho  será  quien  las  faltas  agenas  tomare  por  espego»  perfli 
evitar  ó  reformar  las  propias. 

El  secreto  es  llave  de  la  cordura  :  no  se  puede  quejar  so  baya 
publicado  á  todos  quien  no  le  calló  á  uno.  Lo  que  no  quieres  se^ 
paomuciios,  no  lo  digas  á  nadie.  ¿Cómo  puedes  confiar  de 
vecino  lo  que  con  tu  misma  confianza  quebrantas? 

2. 

Mas  vale  una  injuria  que  una  lisonja.  ¿Quién  mas  te  puede  in- 
juriar, que  quien  te  engaña,  ó  te  priva  de  juicio?  Cierra  igual- 
mente los  oidos  á  los  aduladores  tuyos  que  á  los  mormuradoree 

de  otros. 

3. 

Del  que  engañó  una  vez  con  ruin  término ,  quien  se  confiare 
otras,  no  tendrá  escusa  de  su  daño;  jpero  disimúlese  la  confianza, 
no  haga  mas  astata  á  la  malicia  agena,  y  multiplique  trazas  para 
vengarse  del  desconfiado  quien  engañó  al  confidente. 

A  buenas  palabras  poco  crédito  se  debe,  si  no  es  cuando  le  han 
ganado  las  obras  :  de  muchos  es  no  tener  palabra  mala,  ni  obra 
boena^  Débense  adivinar  las  lisonjas  que  traen  el  escarmiento 
consigo,  pagando  al  pié  de  la  obra  el  crédito  que  se  les  dio. 

A.       • 

Costosa  es  la  injuria  del  que  mas  puede ;  ni  se  recompensará  un 
figravio  con  muchos  servicios.  La  honra  cada  uno  tiene  por  de- 
bida, el  agravio  por  repugnante ;  y  mas  se  siente  una  injuria,  que 
agradan  machas  cortesías. 

Gran  arto  de  vivir  es  el  sufrimiento,  hondo  cimiento  de  la  vir- 
tud es  la  paciencia.  No  será  grande  quien  no  tuviere  grande  tole- 
rancia :  mas  valor  es  sufrir  que  acometer.  El  vencedor  mas  va- 
liente es  quien  se  vence  á  si.  Ágenos  brazos  rinden  las  fortalezas 
i  lo$  principes  :  vencerse  á  si,  hecho  es  del  propio  corazón. 

Hacer  injuria,  el  mas  ruin  puede;  sufrirla,  es  de  ánimo  gene- 
roso. No  hay  cosa  mas  fácil  que  hacer  mal;  ni  cosa  mas  dificul- 
tosa que  sufrirle. 

Suele  doblar  las  armas  al  enemigo  quien  es  mal  sufrido ;  por- 
({Qe  quien  se  da  por  ofendido,  enseña  por  donde  le  han*de  ofender, 
y  en  cierta  manera  la  ocasión.  Asi  como  bl  que  hizo  bien,  suele 
amar  al  beneficiado;  asi  se  suele  aborrecer  al  ofendido. 

8. 

PoQos  hay  mas  para  temer  que  á  los  hombres  temerosos,  pues 
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ge  aman  de  traición  por  lo  que  les  falta  de  valor.  Y  mas  peligrosa 
es  una  asechanza  escondida  que  dos  enemistades  sabidas. 

Suelen  ser  los  que  mucho  temen  viles  de  ánimo,  sospechosos, 
crédulos,  crueles.  El  temor  les  escita  á  la  prevención  del  peligro, 
la  prevención  despicdrta  las  sospechas,  estas  engendran  odios 
contra  los  inocentes,  el  odio  les  impele  á  la  venganza  ó  á  la  atro- 
cidad para  la  seguridad  d^l  riesgo. 

6. 

Si  te  acuerdas  que  eres  hombre,  no  te  parecerán  nuevjis  tus 
calamidades;  y  si  atiendes  las  agenas,  nó  te  parecerán  grandes 
las  tuyas. 

Pocos  son  los  desdichados  si  no  es  comparándose  con  los  mas 
dichosos.  La  desdicha  común,  ó  es  consuelo,  ó  no  es  miseria ;  y  la 
miseria  que  ye  otra  mayor,  pierde  el  nombre  de  desdicha... 

No  darse  por  entendido  del  agravio  es  una-inocente  venganza. 
Dar  pena  pretende  el  émulo ;  y  el  agraviado  que  la  encubre,  se  la 
da,  privándole  de  la  esperanza  de  su  ánimo  dañado,  y  juntamente 
penándole  en  su  mismo  gusto.  • 

Por  la  parte  mas  flaca  se  acomete  un  castillo.  No  es  cordura 
descubrir  las  flaquezas  del  ánimo;  que  por  alli  te  herirá.  Procura 
que  no  reconozcan  las  cosas  que  mas  sientes. 

7. 

m 

Necio  es  quien,  por  volver  por  la  reputación,  la  pierde,  lo  cual 
suele  suceder  cuando  se  defiende  con  palabras :  que  si  las  asiste 
pasión,  aunque  con  amparo  de  la  razón,  se  escede  fácilmente,  y 
pierde  uno  mas  autoridad  por  querer  defenderla,  que  otro  le 
quitó  ofendiéndole. 

Polilla  de  la  fortuna  es  la  envidia;  pero  de  las  dos  suerfesmejor 
es  ser  envidiado  que  envidioso  :  esto  es  torpe  vicio;  aquello 
riesgo  honrado.    {Centurias  áe  dictámenes  prudentes  y  reales.) 


DON   ANTOHIO  DB  80L18. 

Batalla  de  Otumha. 


Al  vencer  la  cumbre,  se  descubrió  un  ^érdto  poderoso  de 
menos  confusa  ordenanza  que  los  pasados ,  cuya  frente  llenaba 
todo  el  espacio  del  valle ,  pasando  el  fondo  los  términos  de  la 
vista  i  último  esfuerzo  del  poder  mejicano ,  que  se  componia  de 
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▼arias  naciones,  como  lo  denotaban  la  diversidad  y  separación  de 
insignias  y  colores.  Dejábase  conocer  en  el  centro  de  la  multitnd 
el  capitán  general  del  imperio  en  unas  andas  TÍstosamente  ador- ' 
nadas,  que  sobre  los  hombros  de  los  suyos  le  mantenían  superior 
á  todos,  para  que  se  temiese  al  obedecer  sus  órdenes  la  presencia 
de  los  ojos.  Traia  levantado  sobre  la  cuja  el  estandarte  real,  que 
no  se  fiaba  de  otra  mano,  y  solamente  se  podia  sacar  en  las  oca-  ^r, 
sienes  de  mayor  empeño :  su  forma  una  red  de  oro  macizo,  pen-    , 
diente  de  una  pica,  y  en  el  remate  muchas  plumas  de  varios  ' 
tintes,  que  uno  y  otro  contendría  su  misterio  de  superiorídad 
sobre  los  otros  geroglífícos  de  las  insignias  menores  :  vistosa 
coofasion  de  armas  y  penachos  en  que  tenían  su  hermosura  Iqs 
horrores. 

Reconocida  por  todo  el  ejército  la  nueva  dificultad  á  que  debiau 
preoarar  el  ánimo  y  las  fuerzas,  volvió  Hernán  Cortés  á  exami*» 
nar los  semblantes  de  los  suyos  con  aqael  brío  natural  que  hablaba 
sin  voz  á  los  corazones;  y  hallándolos  mas  cerca  de  la  ira  que  de 
la  tarbacion  :  t  llegó  el  caso ,  dijo,  de  morir  ó  vencer  :  la  cansa 
>  de  nuestro  Dios  milita  por  nosotros. »  Y  no  pudo  proseguir, 
porque  los  mismos  soldados  le  interrumpieron  clamando  por  la 
orden  de  acometer,  con  que  solo  se  detuvo  en  prevenirlos  de  al- 
gunas advertencias  que  pedia  la  ocasión ;  y  apellidando  como  solía 
unas  veces  á  Santiago  y  otras  á  San  Pedro,  avanzó  prolongada  la 
frente  del  escuadrón  para  que  fuese  UKido  el  cuerpo  del  ejército 
con  las  alas  de  la  caballería  que  iba  señalada  para  defender  los 
costados  y  asegurar  las  espaldas.  Dióse  tan  á  tiempo  la  prímera 
carga  de  arcabuces  y  ballestas,  que  apenas  tuvo  lugar  el  enemigo 
para  servirse  de  las  armas  arrojadizas.  Hicieron  mayor  daño  las 
espadas  y  las  picas,  cuidando  al  mismo  tiempo  los  caballos  de 
romper  y  desbaratar  las  tropas  que  se  inclinaban  á  pasar  de  la 
otra  banda  para  sitiar  por  todas  partes  el  ejército.  Ganóse  alguna 
tierra  de  este  primer  alcance.  Los  españoles  no  daban  golpe  sin 
herida,  ni  herida  que  necesitase  de  segundo  golpe.  Los  tlascalte- 
cas  se  arrojaban  al  conflicto  con  sed  rabiosa  de  la  sangre  meji- 
cana ;  y  todos  tan  dueños  de  su  cólera,  que  mataban  con  elección, 
bascando  primero  á  los  que  parecían  capitanes ;  pero  los  indios 
peleaban  con  obstinación,  acudiendo  menos  unidos  que  apretados 
á  llenar  el  puesto  de  los  que  morían ,  y  el  mismo  estrago  de  los 
sayos  era  nueva  dificultad  para  los  españoles,  porque  se  iba  ce- 
bando la  batalla  con  gente  de  refresco.  Retirábase  al  parecer  todo 
el  ejército  cuando  cerraban  los  caballos,  ó  salían  á  la  vanguardia 
las  bocas  de  fuego  y  volvia  con  nuevo  impulso  á  cobrar  el  terreno 
perdido ,  moviéndose  á  una  parte  y  otra  la  muchedumbre ,  con 
tanta  velocidad,  que  parecía  un  mar  proceloso  de  gente  la  caiQ- 
paña^  y  no  lo  desmentían  los  flojos  y  reflujos. 
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Peleaba  Hernán  Cortés  á  caballo  socorriendo  con  so  tropa  los 
mayores  aprietos,  llevando  en  su  lanza  el  terror  y  el  estrago  del 
enemigo :  pero  lo  traía  sumamente  cnidadoso  la  porfiada  resis- 
tencia de  los  indios,  porque  no  0ra  posible  que  se  dejasen  de 
apurar  las  fuerzas  de  los  suyos  en  aquel  género  de  continua  ope- 
ración; y  discurriendo  en  los  partidos  que  podría  tomar  para 
mejorarse  ó  salir  al  camino,  le  socorrió  en  esta  congoja  una  ob- 
servación de  las  que  solia  depositar  en  su  cuidado  para  servirse  de 
ellas  en  la  ocasión.  Acordóse  de  baber  oido  referir  á  los  mejica- 
nos que  toda  la  suma  de  sus  batallas  consistía  en  el  estandarte 
real,  cuya  pérdida  ó  ganancia  decidla  sus  victorias  ó  las  de  sus 
enemigos ;  y  fiado  en  lo  que  se  turbaba  y  descomponía  el  enemigo 
al  acometer  de  los  caballos,  tomó  resolución  de  bacer  un  esfuerzo 
extraordinario  para  ganar  aquella  insignia  sobresaliente  que  ya 
conocía.  Llamó  á  los  capitanes  Cronzalo  de  Sandoval,  Pedro  de 
Alvarado,  Cristóbal  de  Olid  y  Alonso  Dávila  para  que  le  siguiesen 
y  guardasen  las  espaldas  con  loa  demás  que  asistían  á  su  persona : 
y  baciéndoles  una  breve  advertencia  de  lo  que  debían  obrar  para 
conseguir  el  intento,  embistieron  á  poco  mas  de  media  rienda  por 
la  parte  que  parecía  mas  flaca  ó  menos  distante  del  centro.  Reti- 
ráronse los  indios ,  temiendo  como  solían  el  cboque  de  los  ca- 
ballos; y  antes  que  se  cobrasen  al  segundo  movimiento,  se  arro- 
jaron á  la  multitud  confusa  y  desordenada  con  tanto  ardimiento  y 
desembarazo,  que  rompiendo  y  atf  opellando  escuadrones  enteros, 
pudieron  llegar  sin  detenerse  al  parage  donde  asistía  el  estan- 
darte del  imperio  con  todos  los  nobles  de  su  guardia ;  y  entretanto 
que  los  capitanes  se  desembarazaban  de  aquella  numerosa  comi- 
tiva, dio  de  los  pies  á  su  caballo  Hernán  Cortés  y  cerró  con  el  ca- 
pitán general  de  los  mejicanos,  que  al  primer  bote  de  su  lanza 
cayó  mal  berído  por  la  otra  parte  de  las  andas.  Habíanle  ya  des- 
amparado los  suyos;  y  bailándose  cerca  un  soldado  particular 
que  se  llamaba  Juan  de  Salamanca,  sakó  de  su  caballo  y  le  acabó 
de  quitar  la  poca  vida  que  le  quedaba,  con  el  estandarte  que  puso 
luego  en  manos  de  Cortés.  Era  este  soldado  persona  de  calidad; 
y  por  baber  perfeccionado  entonces  la  hazaña  de  su  capitán  le 
hizo  algunas  mercedes  el  emperá&or,  y  quedó  por  timbre  de  sus 
armas  el  penacho  de  que  se  coronaba  el  estandarte. 

Apenas  le  vieron  aquellos  bárbaros  en  poder  de  los  espadóles, 
cuando  abatieron  las  demás  insignias ,  y  arrojando  las  armas  se 
declaró  por  todas  partes  la  fuga  del  ejército.  Corrieron  despavo- 
ridos á  guarecerse  de  los  bosques  y  maizales  :  cubriéronse  de 
tropas  amedrentadas  los  montes  vecinos,  y  en  breve  rato  quedó 
por  los  españoles  la  campaña.  Siguióse  la  victoría  con  iodo  el  rigor 
de  la  guerra,  y  se  hizo  sangriento  destrozo  en  los  fugitivos.  Im- 
portaba deshacerlos  para  c|[ue  np  ^  volviesen  á  juntar,  y  loa^doba 
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ia  irritación  lo  que  aconsejaba  la  conyeniencia.  Bubo  algunos  he- 
ridos entre  los  de  Cortés,  de  los  cuales  inurieron  en  Tlascala  dos 
6  tres  españoles;  y  el  mismo  Cortés  salió  con  un  golpe  de  piedra 
en  la  cabeza,  tan  violento,  que  abollando  las  armas  le  rpmpió  la 
primera  túnica  del  cerebro,  y  fae  mayor  el  dañó  de  la  contusión. 
Dejóse  á  los  soldados  el  despojo,  y  fue  considerable,  porque  los 
mejicanos  venían  prevenidos  de  galas  y  joyas  para  el  triunfo. 

{Conquista  de  Méjico.) 


POÜ  FEAHCÜGO  HAHUBL  DB  UDUO. 

Introducdcm  á  la  Historia  dé  los  movimientos,  separación  y  guerra 
de  Cataluña,  en  tiempo  de  Felipe  lY. 

Si  buscas  la  verdad ,  yo  te  convido  ¿  que  leas;  si  no  mas  del 
deleite  y  policía,  cierra  el  libro,  satisfecho  de  que  tan  á  tiempo  te 
desengañé. 

Ni  el  arte,  ni  la  lisonja  han  sido  parciales  á  mi  escritura :  aquí 
00  hallar&s  citadas  sentencias  ó  aforismos  de  filósofos  y  políticos, 
todo  es  del  que  16  escribe.  Muchos  casos  sí  se  refieren  de  que  las 
puedes  formar,  si  con  juicio  discurres  por  la  naturaleza  de  estos 
fincesos :  entonces  será  tuyo  el  útil,  como  el  trabajo  mío,  sacando 
de  mis  letras  doctrina  por  tí  mismo ;  y  ambos  asi  nos  llamaremos 
aotores,  yo  con  lo  que  te  refiero,  tú  con  lo  que  te  persuades. 

Ofrezco  ¿  los  venideros  un  ejemplo,  á  los  presentes  un  desen- 
gaño, un  consuelo  á  los  pasados.  Cuento  los  accidentes  de  un  siglo 
que  les  puede  servir  á  estos,  aquellos  y  esotros  con  lecciones  tan 
diferentes. 

Algunos  condenarán  mi  Historia  de  triste.  No  hay  modo  de  re«- 
ferir  tragedias  sino  con  términos  graves.  Las  sales  de  Marcial,  las 
fábulas  de  Planto  jamas  se  sirvieron  ó  representaron  en  la  mesa 
de  Livio. 

Si  alguna  vez  la  pluma  corriere  tras  la  armonía  de  las  razones, 
certificóte  que  en  nada  entró  el  artificio ,  sino  que  la  materia  en«- 
tonces  mas  deleitable  la  lleva  apaciblemente. 

Hablo  de  las  acciones  de  grandes  principes  y  otros  hombres  de 
superior  estado  :  lo  primero  se  escusa  siempre  que  se  puede,  y 
cuando  se  llega  á  hablar  «de  los  reyes ,  es  con  suma  reverencia  á 
la  púrpura;  pero  es  condición  de  las  llagas ,  no  dejarse  manejar 
sin  dolor  y  sangre. 

Muchos  te  parecerán  secretos,  no  lo  han  sido  á  mi  inteligencia : 
ninguno  juzga  temerariamente,  sino  aquel  que  afirma  lo  que  no 
sabe ;  no  es  secreto  lo  que  está  entre  pocos ;  de  estos  escribo. 
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Llamo  á  los  soldados  del  ejército  del  rey  don  Felipe  al^nai 
veces  católicos  como  á  sa  rey :  no  se  quejen  los  mas  de  esta  se« 
paracion,  sigo  la  voz  de  hiáoriadores.  Otras  veces  los  nombro 
españoles,  castellanos  ó  reales ;  siempre  entiendo  la  misma  gente : 
para  todos  quisiera  el  mejor  nombre. 

Procuro  no  faltar  á  la  imitación  de  los  sugetos  cuando  hablo 
por  ellos ,  ni  á  la  semejanza  cuando  bablo  de  ellos.  En  inquirir  y 
retratar  afectos,  pocos  ban  sido  mas  cuidadosos;  si  lo  be  conse- 
guido,  dicba  ba  sido  de  la  esperiencia  que  tuve  de  casi  todos  los 
hombres  de  que  trato.  He  deseado  mostrar  sus  ánimos ,  no  los 
vestidos  de  seda,  lana,  ó  pieles,  sobre  que  tanto  se  desveló  un 
historiador  grande  de  estos  años,  estimado  en  el  mundo. 

Si  en  algo  te  be  servido,  pidote  que  no  te  entrometas  á  saber 
de  mi  mas  de  lo  que  quiero  decirte.  Yo  te  inculco  mi  juicio,  como 
le  he  recibido  en  suerte :  no  te  ofrezco  mi  persona,  que  no  es  del 
caso  para  que  perdones  ó  condenes  mis  escritos.  Si  no  te  agrado, 
no  vuelvas  á  leerme ;  y  se  te  obligo,  perdonóte  el  agradecimiento : 
no  es  temor,  como  no  es  vanidad.  Largo  es  el  teatro,  dilatada  la 
tragedia :  otra  vez  nos  toparemos ,  ya  me  conocerás  por  la  voz, 
yo  á  ti  por  la  censura. 

{Historia  de  lo$  movimientos^  sejparacion  y  guerra  dá 
Cataluña,  en  tiempo  de  Felipe  IV.) 
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Ui  i^IDEB  FÜAT  BENTÍO  6BKÓÜIBI0  rSUOO. 

i 

El  finnaroento. 
• 
Para  ver  en  este  espejo  la  grandeza »  la  sabidarfa,  y  atin  la 

hermosura  del  Criador,  no  es  menedter  mirarle  como  le  mira  el 
contemplativo  en  los  rapios  de  la  oración,  y  mocho  menos  como 
lo  registra  el  filósofo,. eicaminando  sus  maravillas  to  su  estudioso 
retiro;  basta  verle  como  le  ve  el  mas  sencillo  y  rústico  aldeano, 
ó  la  mas  ignorante  pastorcilla  en  cualquiera  tiempo ;  pero  con 
mucha  especialidad  en  una  noche  serena ,  clara  y  limpia  de  la 
primavera  ó  del  estío.  Este  es  un  objeto  que  me  llena  el  corazón 
de  un  suavísimo  deleite. 

¡Qué  espectáculo  la»  ilustre,  tan  magnifico,  tan  hermoso  I 
¡Cuánta  copia  de  luces,  y  qué  brillantes  en  ese  espacioso  campo 
del  firmamento!  Y  el  mismo  campo,  4 qué  agradable  por  aquel 
hechicero  color  azul,  verdaderamente  celeste,  de  que  todo  él  está 
vestido !  ¿  Qué  comparación  tienen  con  aquella  tela,  y  con  aquellos 
brillantes  sobrepuestos,  las  galas  con  que  se  adornan  las  mayores 
prmcesas  de  la  tierra,  no  sieodo  la  vestidura  que  las  cubre,  mas 
que  un  áspero  tejido,  y  sus  ponderados  diamantes,  diioas  roba- 
das á  una  peña?  Allí  miro  la  luna,  y  parece  está  en  e)  goce  de 
toda  su  plenitud.  {Qué  rueda  tan  vistosa!  ¡Qué  candor  tan 
amable  i  ¡Qué  resplandor  tan  benigno!  ¡Con  qué  majestad  tan 
agradable  se  pasea  por  aquel  circulo  asignado  á  so  movimiento ! 
Hacia  aquella  parte  se  me  presenta  una  prolongada  foja  como  de 
color  de  leche,  esta  debe  de  ser  Ik  que  llaQian  via  láctea  los  as* 
trÓDomos.  También  imita,  aunque  débilmente,  la  luz  de  los  astros^ 
y  acaso  no  es  otra  cosa  que  una  colección  de  astros  menores,  ó 
A  estrellas,  que  se  representan  mas  pequeñas  y  por  ser  mayoría 
1  distancia.  Asi  lo  conjeturo ,  porque  también  en  la  muhHud  de 
'I esotras,  que  sin  disimular  que  son  estrellas,  están  derramadlas 
r  por  tan  dilatados  espacios,  observo  bastante  desigualdad,  asi  en  la 
magnitud  como  en  la  brillantez.  Pero  esa  misma  diminución  de 
luz  en  algunas  partes  aumenta  con  su  hermosa  variedad  el  luci- 
miento del  todo,  i  Válgame  Diosl  (Qué  grande  será  el  quefo- 
bricó  un  cielo  tan  grande!  |Qué  hermoso  será  el  que  luao tantos 
luminares  tan  hermosos ! 
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Dime  ahora  tú,  enamorado  habitador  de  la  corte,  que  á  todo 
forastero  fastaosamente  ponderas  como  el  mas  ostentoso  objeto  do 
los  ojos,  y  el  mas  hechicero  atractivo  de  las  almas,  cuando  logra 
la  pompa  de  iluminarse  su  frecuentada  plaza  :  dime,  repito,  ¿qué 
comparación  tiene  esa  iluminación  con  estotra ,  que  yo  te  re* 
cuerdo?  ¿Qué  proporción  hay  de  esas  miseras  perecederas  luces, 
que  en  el  breve  espacio  de  dos  horas  se  encienden  y  se  apagan , 
¿  estotras  inextinguibles  antorchas,  que. seis  mil  años  há  están 
alumbrando ,  y  alumbrarán  cuanto  dure  el  mundo  ?  Si  quiera 
creerme,  pues,  sal  al  campo,  y  levanta  los  ojos  al  cielo,  para  co« 
tejar  lo  que  dejas  con  lo  que  logras.  Esa  qtie  ves ,  es  la  casa  del 
Señor,  el  palacio  de  la  deidad,  templo  del  Saüto  de  los  santos,  y 
habitación  eterna  de  los  justos:  Mira  la  augusta  espaciosa  bóveda 
de  ese  templo,  con  las  innumerables  lucidísimas  lámparas  que  la 
adornan,  sostenidas  como  milagrosamente  por  la  misma  invisible 
mano,  que  las  colocó  en  ese  sitio.  (fiariat  eruditas.) 


DOn  «ftfiSOUO  MATAIIS  T  ilSCAR. 

Exhortación  al  ejercicio  de  la  elocuencia  española. 

Si  hubo  tiempo  en  que  se  haya  escrito  en  España  con  algún 
acierto,  como  ciertamente  lo  ha  habido,  ninguno  mas  á  propósito 
que  el  que  hoy  logramos,  para  poder  escribir  con  la  mayor  per- 
fección, España,  siempre  fecundísima  de  los  mayores  talentos, 
los  prodQce  hoy  iguales  á  los  que  en  otro  tiempo,  esto  es,  iguales 
&  los  mayores  del  mundo.  La  que  dio  maestros  á  Roma,  cuando 
ñié  mas  sabia  y  elocuente,  los  pudiera  hoy  dar  á  todo  el  orbe,  ú 
sus  ingenios  se  instruyesen  y  cultivasen  debidamente.  Con  razón 
íne  duelo  de  que  en  el  arte  del  decir  no  procuremos,  no  solo 
igualar,  sino  también  esceder  á  las  demás  naciones;  y  mas, 
siendo  tan  notoria  la  ventaja  que  nuestro  lenguaje  hace  á  los  es- 
traños.  Tenemos  una  lengua  espresiva,  en  estremo  grave,  majes- 
tuosa, suavísima  y  sumamente  copiosa.  Fuera  de  todo  esto,  lle- 
garon ya  las  ciencias  en  Europa  al  mayor  auge  que  nunca.  Todas 
tuvieron  sus  veces :  todas  nos  dejaron  sus  ideas  en  varios  siglos, 
para  que  fuese  el  nuestro  mas  sabio.  El  que  medió  entre  Oríeo  y 
Pitágoras,  ñié  poético;  entre  Pitágoras  y  Alejandro,  filosóñco;  entre 
Alejandro  y  Augusto,  oratorio ;  entre  Augusto  y  Constantino,  ju- 
rídico; entre  Ck)nstantino  y  san  Bernardo  y  León  X,  escolástico ; 
entre  Leoa  X  y  nosotros,  físico  y  crítico :  de  suerte,  que  en  nuestra 
edad  se  manifiesta  la  naturaleza  y  la  antigüedad.  Siendo  j  paes. 
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certísimo  que  la  fuente  del  escribir  es  el  saber,  para  escribir  ¿qué 
tiempo  hay  mas  á  propósito  que  este,  en  que  mejor  se  puede  saber? 
¿Pnes  qué  embarazo  hay  que  nos  impida  adelantar  el  paso  hacia 
la  verdadera  elocuencia?  Ea,  procuremos  lograrla,  asi  por  la  pro- 
pia estimación,  como  por  no  pasar  por  la  ignominia  de  ser  infe- 
riores en  tan  escelen  te  calidad  á  las  naciones  estrañas.  Cierta  es 
la  competencia  con  las  mas  cultas  de  Europa  :  superiores  son 
nuestras  armas,  quiero  decir,  nuestra  lengua,  si  la  tnanejamos  tan 
bien  como  nuestros  mayores  la  espada.  No  es  muy  incierta  la  es- 
peranza de  conseguir  la  victoria,  como  á  la  diligencia  de  los  es- 
traños  corresponda  la  nuestra.  Fué  elocuentísima  Atenas  :  quiso 
competirle  Boma;  p^ro  no  la  pudo  igualar,  asi  porque  no  fué  tan 
sabia^  como  porque  la  lengua  no  era  tan  espresiva  y  copiosa.  La 
nuestra  lleva  una  gran  ventaja  á  las  europeas  todas.  ¿Qué  fólta, 
pues,  sino  superar  á  los  estraños,  ó  á  lo  menos,  igualarlos  en  el 
saber  y  uso?  Esto  se  podrá  conseguir,  si  parte  del  tiempo  que  se 
gasta  en  espinosas  cuestiones  que  antes  Idstimaii  que  mejoran  el 
entendimiento  humano,  honestamente  se  emplea  en  mas  fructuo- 
sos asuntos  :  si  solamente  se  iríiHan  los  que  supieron  hablar  :  d 
86  procura  imitar  con  intención  de  vencer,  como  con  grande 
acierto  imitó  Platón^  Gratilo  y  Arquitas;  Cicerón  é  Craso  y  An- 
tonio :  si  se  procura,  digo,  imitar,  fijando  mas  la  mente  en  la 
períéceion  universal  que  qmere  el  arte,  que  en  la  particular  ob- 
servación del  artificio  de  alguno :  de  suerte,  que  el  orador  no  haga 
lo  que  el  ignorante  zapatero ,  que  por  diestro  que  sea ,  no  sabe 
trabajar  sin  horma;  sino  lo  que  el  isgeniosislmo  Zeuiis,  que  ha- 
biendo de  pintar  la  iinágon  de  la  belüslma  Helena ,  no  quiso  es- 
coger por  ejemplar  una  sola  niña,  aunque  muy  hermosa;  sino 
qae,  fecundando  su  idea  con  la  hermosura  de  cinco  las  mas  bellas 
vírgenes  que  á  la  sazón  habia  en  la  ciudad  de  Crotón ,  logró  ser 
émulo  de  la  naturaleza  misma,  con  tanta  gloria  suya,  que  me 
persuado  que  casi  hubiera  habido  tanto  número  de  París,  cuantos 
foeron  á  ver  aquella  segunda  Helena,  á  no  robar  sus  potencias  un 
tan  estraño  prodigio.  Asi,  pues,  el  que  desee  formar  una  perfec-* 
tísima  idea  de  la  verdadera  elocuencia,  con  juicio  atienda  á  la  in-> 
vención  de  Gracian ,  agudeza  de  Yieira  ^  erudición  de  Yanegas, 
juicio  de  Saavedra,  discreción  de  Solis,  decoro  de  Cervantes,  pu- 
reza de  Quevedo ,  focilidad  de  (Grranada,  número  de  Hortensio, 
hermosura  de  Mañero;  y  asi  en  otros  muchos,  considere  bien  las 
perfecciones  que  en  sus  obras  Wilam  mas,  y  tenga  bien  enten- 
dido que  la  composición  simétrica  de  todas  ellas  es  la  idea  única 
de  la  verdadera  elocuencia.  Aspiremos  pues  á  esta. 

{Oración  en  qu9  se.eickoria  á  seguir  la  nerdadera  idea  de 
la  áoiuencia  espaMa.) 
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Bli  PÁOEB  JOS£  PEAirCISGO  DE  ISLA* 

Rdtrato  de  Fray  Gerundio  de  Campazas* 

Hallábase  el  padre  predicador  mayor  en  lo  mas  florido  de  la 
edady  esto  es,  en  los  treinta  y  tres  años  cabales.  Su  estatura  pro- 
cerosa,  robusta  y  corpulenta  :  miembros  bien  repartidos,  y  asaz 
simétricos  y  proporcionados  :  muy  derecho  de  andadura,  algo 
Vsalido  de  panza,  cuellierguido,  su  cerquillo  copetudo,  y  estudio- 
samente arremolinado  :  hábitos  siempre  limpios  y  muy  prolijos 
de  pliegues,  zapato  ajustado),  y  sobre  todo  su  solideo  de  seda, 
hecho  de  aguja,  con  muchas  y  muy  graciosas  labores ,  elevándose 
en  el  centro  una  borlita  muy  airosa' :  obra  toda  de  ciertas  beatas, 
que  se  desvivían  por  su  padre  predicador.  En  conclusión,  él  era 
mozo  galán,  y  juntándose  á  todo  esto  una  voz  clara  y  sonora,  algo 
de  ceceo,  gracia  especial  para  contar  un  cuentecillo ,  talento  co- 
nocido para  remedar,  despejo  en  las  acciones,  popularidad  en  los 
modales,  boato  en  el  estilo,  y  osadía  en  los  pensamientos,  sin  ol- 
vidarse jamas  de  sembrar  los  sermones  de  chistes,  gracias,  re- 
franes, y  frases  de  chimenea  encajadas  con  grande  donosura,  no 
8olo«e  arrastraba  los  concursos,  sino  que  se  llevaba  de  calles  los 
estrados* 

Era  de  aquellos  cultísimos  predicadores,  que  jamas  citaban  á  los 
santos  padres,  ni  aun  á  los  sagrados  evangelistas  por  sus  propios 
nombres,  pareciéndoles  que  esta  es  vulgaridad.  A  san  Mateo  le 
llamaba  el  Ángel  Historiador  :  á  san  Marees  el  evangélico  Toro  : 
á  san  Lucas  el  mas  dioino  Pincel :  á  san  Juan  el  Agnila  de  Patmos : 
á  san  Jerónimo  la  Púrpura  de  Belén  :  á  san  Ambrosio  el  Panal 
de  los  doctores :  á  san  Gregorio  la  alegórica  Tiara.  Pensar  que  al 
acabar  de  proponer  el  tema  de  un  sermón,  para  citar  el  Evangelio 
y  el  capitulo  de  donde  le  tomaba,  habla  de  decir  sencilla  y  na- 
turalmente :  Joannes  capite  décimo  tertio  :  MaUhcei  cofite  dedmo 
quarto,  eso  era  cuento,  y  le  parecía  que  bastarla  eso  para  que  le 
tuviesen  por  un  predicador  sabatino ;  ya  se  sabia  que  siempre 
había  de  decir  :  Ex  evangélica  lectione  Matthcei  vel  Joannis  capite 
quarto  dedmo;  y  otras  veces,  para  que  saliese  mas  rumbosa  la 
colocación  :  Quarto  décimo  ex  capite.  {Pues  qué !  dejar  de  meter 
los  dos  deditos  de  la  mano  deftcha  con  garbosa  pulidez  entre  el 
cuello  y  el  tapa-cuello  de  la  capilla,  en  ademan  de  quien  desa- 
hoga el  pescuezo,  haciendo  un  par  de  movimientos  dengosos  con 
la  cabeza,  mientras  estaba  proponiendo  el  tema :  y  al  acabar  de 
proponerle,  dar  dos  ó  tres  brinquitos  (^simulados  :  y  como  para 
limpiar  el  pechO|  lünchar  los  carriUo8|  y  mirando  con  desden  4 
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una  y  otra  parte  del  auditorio ,  romper  en  cierto  raido  gutural 
entre  estornudo  y  relincho.  Esto,  afeitarse  siempre  que  habla  de 
predicar,  igualar  el  cerquillo,  levantar  el  copete,  y  luego  que 
hecha  ó  no  hecha  una  breve  oración,  se  ponia  de  pió  en  el  pul- 
pito, sacar  con  airoso  ademan  de  la  manga  izquierda  un  pañuelo 
de  seda  de  á  vara  y  de  color  vivo,  tremolarle,  sonarse  las  narices 
con  estrépito,  aunque  no  saliese  de  ellas  mas  que  aire,  volverle  á 
meter  en  la  manga  á  compás  y  con  armonía,  mirar  á  todo  el  con- 
curso con  despejo,  entre  ceñudo  y  desdeñoso,  y  dar  principio  con 
aquello  de  sea  ante  todas  cosas  bendito^  alabado  9  y  glorificado; 
concluyendo  con  lo  otro  de  en  el  primitivo  instantáneo  ser  de  su 
natural  animación;  no  dejaría  de  hacerlo  el  padre  predicador 
mayor  en  todos  sus  sermones  j  aunque  el  mismo  san  Pablo  le  pre* 
dicara,  que  todos  ellos  eran,  por  lo  menos,  otras  tantas  eviden- 
cias de  que  allí  no  había,  ni  migaja  de  juicio,  ni  asomo  de  sindé- 
resis, ni  gota  de  ingenio,  ni -sombra  de  meollo,  ni  pizca  de 
entendimiento. 
{Historia  del  famoso  predicador  Fray  Gemndio  ds  Campaxas.) 


pon  ASToaio  db  capmahi. 


£1  padre  Juan  de  Mariana. 


Kació  Juan  de  Mariana  en  Talavera,  villa  insigne  del  reino  de 
Toledo,  en  el  año  de  1S36,  hijo  de  ilegítimo  matrimonio  :  llamóse 
su  padre  Juan  Martínez  de  Mariana,  que  después  fué  deán  y  ca- 
nónigo de  la  iglesia  colegial  de  aquella  villa ;  y  su  madre  Bernar- 
dina Rodríguez. 

Desde  muy  temprana  edad  amaneció  en  Mariana  una  maravi*^ 
llosa  memoria  junto  con  una  perspicacia  y  discernimiento  supe- 
rior á  sus  años.  Fué  enviado  á  la  entonces  célebre  universidad  de 
Alcalá  á  cursar  las  artes  y  teología.  Allí  bebió  el  buen  gusto^ 
elocuencia  y  precisión  que  forman  el  principal  carácter  de  sus 
escritos ,  frecuentando  entre  las  de  otros  sabios  la  escuela  de  Fr« . 
Cipriano  de  Huerga,  catedrático  de  escrítura,  monge  cisterdenseí . 
y  varón  de  vastísima  erudición  en  todo  género  de  letras  >  y  de 
gran  penda  en  las  l^oiguas  orientales. 

Tocado  su  corazón  de  la  vida  devota  laboriosa  y  mortificada  del 
1^.  Nadal,  y  de  otros  compañeros  que  san  Ignacio  había  enviado  á 
las  provincias  de  Castilla,  para  establecer  sus  nuevas  constituí 
<áones,  abrazó  el  instituto  de  la  compañía  de  Jesús  cuando  no 
contaba  mas  de  diez  y  sielo  añoa  de  edad.  Fenecidos  los  dos  años 
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áe  probación  en  el  noviciado  de  Simancas,  le  enviaron  sns  supe- 
riores á  la  nniversidad  de  Alcalá ,  donde  acabó  de  madurar  su 
robusto  juicio  y  fecundo  ingenio  con  la  sublime  investigación  de 
las  ciencias  sagradas»  y  cultivo  de  las  demás  facultades  y  conoci- 
mientos humanos. 

Los  adelantamientos  y  buen  nombre  que  alli  adquirió  movieron 
á  su  general  Diego  Leynez,  cuando  trataba  de  establecer  la  ense- 
ñanza del  gran  colegio  romano,  buscando  á  este  fin  los  mas  so- 
bresalientes maestros  y  estudíanos  entre  todas  las  naciones  donde 
estaba  fundada  su  congregación ,  á  escoger  á  Mariana,  mozo  aun 
de  veinticuatro  años,  para  la  cátedra  de  teología ,  que  leyó  por 
espacio  de  cuatro  años  en  aquella  capital,  contando  entre  sus  dis- 
cipcdos  al  célebre  cardenal  Belarmino.  De  allí  fué  trasladado  á 
Sicilia  á  dar  principio  también  á  los  estudios  de  la  teología  que  se 
planteaban  en  aquella  isla,  donde  permaneció  dos  años,  hasta  que 
ñié  enviado  á  París  con  igual  encargo  de  enseñar  las  ciencias  sa- 
gradas. Aquella  famosa  universidad  le  admitió  luego  en  su  gre- 
mio, confíriéÁdole  el  agrado  de  doctor  teólogo,  y  el  empleo  de 
profesor,  que  ejercitó  por  mas  de  cinco  años  esplicando  á  santo 
Tomas. 

El  temple  de  París  poco  favorable  á  su  complexión,  y  mas  que 
todo  las  continuas  tareas  de  la  cátedra  y  su  infatigable  aplicación, 
le  acarrearon  graves  dolencias ,  de  cuyas  resultas,  cortando  la 
carrera  á  sus  estudios  teológicos,  tuvo  que  retirarse  á  España 
en  157(i,  fijando  su  reeideneia  en  la  casa  profesa  de  Toledo,  des^ 
pues  de  haber  gastado  trece  años  en  los  paises  estranjeros  ocu- 
pado en  la  enseñanza  pública* 

En  la  quietud  de  su  nuevo  domicilio  dedicóse  al  conocimiento 
de  otras  facultades  amenas,  y  á  la  predicación,  para  cuyo  ejerci'> 
ció  estaba  dotado  de  grandes  talentos;  sin  embargo  de  las  graves 
comisiones  de  examinador  sinodal ,  consultor  del  santo  oficio,  y 
del  arzobispo  de  Toledo  D.  Gaspar  de  Quiroga,  que  se  sirvió  de 
sus  luces  para  las  censuras  de  varíos  libros  (sin  contar  la  del  rui- 
doso proceso  contra  el  célebre  Anas  Montano),  para  el  Manual 
de  las  Sacramentos,  para  la  estension  de  las  Actas  del  Concilio  pro* 
metal  de  Toledo  de  1S83>  y  para  disponer  el  catálogo  de  los  libros 
prohibides^  y  el  índice  expur^aforio  publicado  en  i58l.  También 
concurrió  con  otros  sMñs  españoles  á  la  edición  de  las  obras  de 
san  Isidoro. 

Mariana  con  su  maravillosa  lectora  se  babia  internado  en  el 
conocimiento  de  todo  género  d)6  letras;  «in  que  por  esto  dejase  la 
teología  de  ser  el  príndpd  ««unto  de  sos  tareas  y  atención. 
Mucho  tiempo  había  que  meditaba  escribir  la  tíistoria  generai  de 
Ripañm;  y  entre  tanto  que  lo  ocupaban  los  oontiouos  encargos  de 
808  superiores,  iba  delineando  el  platr  de  este  grande  edificio. 


Eapéñóle  á  esta  empresa  la  falta  que  padecía  la  nación,  ¿e  nnSí 
obra  de  esta  naturaleza  :  y  Mariana  prometióse  un  feliz  suceso, 
fiado  en  el  caudal  de  su  ingenio  y  erudición.  Valióse  para  este 
trabajo  de  todo  cuanto  los  cronistas ,  historiadores ,  analistas  y 
anticuarios  habian  publicado  antes  de  él,  asi  en  latin  como  eo 
roioaDce  :  de  la  suerte  que  se  aprovecha  un  arquitecto  de  los  ma- 
teriales y  ruinas  de  otros  edificios.  Compuso  su  historia  en  latin, 
para  que  la  fama  de  los  hechos  de  los  españoles  se  estendiese  á 
las  demás  naciones :  y  la  imprimió  la  primera  vez  en  Toledo  en 
i2i92  constando  de  solos  veinte  libros.  Estos  se  aumentaron  hasta 
treinta  en  dos  posteriores  ediciones,  siendo  la  tercera  la  de  Ma- 
gancia  de  1605,  que  salió  completa  de  todas  las  adiciones. 

El  aprecio  con  que  fué  generalmente  recibida  la  historia  latina, 
las  repetidas  instancias  que  de  varias  partes  hicieron  al  autor,  y 
el  recelo  de  que  alguno  la  tradujese  con  poco  acierto,  le  obligaron 
á  verterla  en  castellano ,  é  imprimirla  en  Toledo  en  1601  :  cuyaá 
edidones  hechas  eA  vida  del  autor,  cada  una  con  nuevas  enmien- 
das, aumentos  y  correcciones,  se  repitieron  hasta  cuarta  vez, 
siendo  la  última  la  del  año  1625.  Por  manera  que  en  vista  de  las 
adiciones  y  mejorías  qué  recibía  sucesivamente  su  historia,  se  ha 
dado  sobrada  materia  á  algunos  críticos  para  decir :  que  Mariana, 
ó  por  reconocimiento  propio,  ó  por  advertencia  en  los  avisos  de 
sos  amigos,  y  censuras  de  stts  émulos,  iba  perfeccionando  su  obra; 
y  que  aprendía  y  estudiaba  la  historia  al  paso  que  la  escribía,  á 
costa  de  la  verdad  y  de  !a  instrucción  de  sus  lectores. 

Las  demás  obras  que  escribió  Mariana  son  :  —  i^.  El  famoso 
tratado  De  Rege  et  Regi$  institutione^  impreso  en  1S98  :  obra 
condenada  á  las  llamas  por  sediciosa  de  orden  del  Parlamento  de 
París,  á  los  once  años  después  de  su  publicación,  cuya  doctrina  le 
acarreó  no  pocos  disgustos  en  España.  9P.  De  ponderibus  et  men^ 
iuris^  que  publicó  en  Toledo.  ^  3<>.  Los  siete  tratados,  colección 
impresa  en  Colonia  en  1609  en  un  tomo  en  fol.  y  comprende  los 
siguientes :  1®.  De  la  venida  de  Santiago  á  España;  ^,  De  la  edición 
déla  Vulgata  de  los  libros  sagrados;  Z^.  De  los  espectáculos,  que 
tradifp  después  en  castellano  bajo  del  titulo  de  Mariana  contraías 
representaciones  al  Rey  N.  S.  memorial ;  UP.  De  los  años  de  los 
árabes  cateados  con  los  nuestros;  IS<>.  Del  dia  y  año  de  la  muerte 
de  Cristo;  6«.  De  la  muerte,  y  de  la  inmortalidad ;  7^.  De  la  altera- 
ción de  la  moneda. 

Este  último  tratado,  en  que  hallaron  los  políticos  intenciones 
sediciosas  y  subversivas  del  buen  orden  y  obediencia  de  los 
pueblos,  le  suscitó  un  famoso  proceso  y  fuertes  sinsabores  con 
privación  de  su  libertad,  la  que  no  recobró  hasta  al  cabo  de  un 
año  de  redasioo  en  San  Francisco  de  Madrid.  En  las  diligencias 
de  esta  causa  se  le  encentró  entre  sus  papeles  uno  con  este  titulo  t 
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be  ÍM  enfermedades  de  la  ^omp/uma,  y  de  ^m  rmeétio^^  del  eaal 
se  sacó  luego  v^na  eppia  que.  después  fué  iinpre3a  en  Burdeos  6b 
d625  en  ^^*  Esta  olH'a  le  hizo  odioso  y  sospechoso  i^  sa  mismii 
orden,  en  la  cual  jamas  obtuvo  cargo  ni  oñcio  alguno. 

Restituldp  á  su  casa  de  Toledo,  volvió  á  dojdicarse  á  lo»  libros 
y  ejercicios  de  piedad.  Allí  escribió  el  Epitome  de  la  bihUQiecade 
JP&octo;  la  traducción  ^e  algunas  homilías  de  S.  Cirilo,  y  do  la 
bomilia  de  Eustaquio,  ot)i^o'de  Antioquia,  sobre  el  Hespamero. 
La  pripcipal  ocupación  de  Mariana  e^  los  últimoi?  años  de  so  vida 
fué  la  obra  de  los  Escolioe  sobre  el  Vi^^q  y  ^uevo  Teskmento,  que 
no  le  per^iitieron  concluir  sus  achaques  y  avam^ada  edad;  pepoi  los 
imprimió  sin  embargo  en  Madrid  en  f619  :  y  se  hicieron  de 
ellos  al  siguiente  año  dos  reimpresiones,  ^í;la  en  París,  y  oira  en 
AiQberes. 

Poco  tiempo  sobrevivió  Mariana  á  la$  últimas  ediciones  de  sos 
obras,  pues  falleció  en  i  6  de  febrero  d^  i6$5  en  la  casa  profesa 
de  Ifpledo,  á  los  87  años  cumplidos  de  sq  ed^d.  D^,  ademas  de 
las  publicadas,  muchas  obras  mss.  que  auguran  esoediao  al  ^oble 
á  todo  lo  impreso. 

£1  númpro  y  naturaleza  de  las  obraa  de  que  acabamoa.de  dar 
puntual  noticia,  acredi^in  plenamente  el  estraordi^arie  talento, 
fecundo  ingenio,  sólido  juicio,  universalidad  de  coiiociiniento%  é 
infatigs^bl^  aplicación  del  P.  Mariana,  q\\Q  fué  au  dominante  deleite 
hasta  su  postrer  aliento*.. 

( Teatro  hUtoricQ'^ritiGo  é^  {f  flocuemci  upaioh*) 
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Elogio  de  Garlos  III. 

1^1  elpg^O  dp  Carlos  lU  propMUciado  en  esta  morada  4el  patrio- 
tisniQ,  Qo  debe  ser  m^  pfr^i^a  dp  la  adulación  sino  oí)  trltw^iiel 
reconocimiento.  Si. ia  timids^  antigi^dad  invenía  ioeipatae^qes 
da  los  soberanos,  no  para  (^elQbrar  á  los  que  profesabapla  virtod, 
sino  para  acallar,  á  los  que  la  persegjiiap,  nosotros  bcimofe  mejo- 
rado esta  institución^  convirtiéndolá  ¿  la  alabanza -de  aquellos 
bupoiOD^  principes,  cuyaa  virUides  han  tenido  por.  objeto  el  bimí  de 
(os  hombres  que  gobernaron.  Asi  es^  ^}¥^  noieptras  la  elocuencia, 
instigada  por  el  te^ior,  $e  desoQ^ona  en  otras  partea  para  divini- 
zar á  los  opresores  de  los  pueblos,  aqui  iiinre  y  desinteredada  se 
consagrará  perpetuamente  á  la  recomeAdacipn  de  Ua  benéficas 
virtudes  en  que  su  alivio  y  su  felicidad  eston  cifcadoa. 
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tal  es,  señores,  la  obtigacion  que  nos  impone  nuestro  instituto  t 
y  mi  lengua,  consagrada  tanto  tiempo  há  á  nn  ministerio  de  ver- 
dad y  jastlcia,  no  tendrá  que  profanarle  por  la  primera  vez  para 
decir  las  alabanzas  de  Carlos  III.  Considerándole  como  padre  de 
sus  vasallos ,  solo  ensalzaré  aquellas  providencias  suyas  que  le 
fian  dado  un  derecho  cierto  á  tan  glorioso  título ;  y  entonces  esté 
elogio,  modesto  como  su  virtud,  y  sencillo  como  su  carácter,  so- 
bará en  vuestro  oido  á  la  manera  de  aquellos  himnos  con  que  la 
Inocencia  de  los  antiguos  pueblos  ofrecía  sus  loores  á  la  divinidad, 
tanto  mas  agradable^  cuanto  eran  mas  sinceros,  y  cantados  sin 
otro  entusiasmo  que  el  de  la  gratitud. 

¡  Ah !  cuando  los  soberanos  no  han  sentido  en  so  pecho  el  pla- 
cer de  la  bepelicencia  :  cuando  no  han  oido  de  la  boca  de  sus 
pueblos  las  bendiciones  del  reconocimiento,  ¿de  qué  les  servirá 
esta  gloria  vana  y  estéril  que  buscan  con  tanto  afán  para  saciar 
8a  ambición ,  y  contentar  el  orgullo  de  las  naciones?  También 
España  pudiera  sacar  de  sus  anales  los  títulos  pomposos  en  que 
86  cifra  este  funesto  esplendor.  Pudiera  presentar  sus  banderas 
llevadas  á  las  últimas  regiones  del  ocaso  para  medir  con  la  del 
inandQ4a  extensión  de  su  imperio  :  sus  naves  cruzando  desde  el 
Mediterráneo  al  mar  Paciñco ,  y  rodeando  las  primeras  la  tierra 
para  circunscribir  los  limites  de  la  ambición  humana :  sus  docto- 
res defendiendo  la  iglesia ,  sus  leyes  ilustrando  la  Europa »  y  sus 
artistas  compitiendo  con  los  mas  célebres  de  la  antigüedad.  Pq- 
diera  en  fin  amontonar  ejemplos  de  heroicidad  y  patriotismo  ^  de 
valor  y  constancia,  de  prudencia  y  sabiduría.  Pero  con  tantos  y 
tan  gloriosos  timbres,  ¿qué  bienes  puede  presentar  añadidos  á  lá 
soma  de  su  felicidad? 

Si  los  hombres  se  han  asociado ,  si  han  reconocido  nna  sobe- 
ranía ,  si  le  han  sacriñcado  sus  derechos  mas  preciosos  lo  han 
l^echo  sin  duda  para  asegurar  aquellos  bienes,  á  cuya  posesión 
los  arrastraba  el  voto  general  de  la  naturaleza.  ¡O  principes!  vos- 
otros fuisteis  colocados  por  el  Omnipotente  en  medio  de  las  na- 
ciones para  atraer  á  elías  la  abundancia  y  la  prosperidad.  Ved 
aqai  vuestra  primera  obligación.  Guardaos  de  atender  á  los  que 
os  distraen  de  su  cumplimiento :  cerrad  cuidadosamente  el  oido  á 
bs  sugestiones  de  la  lisonja  y  á  los  encantos  de  vuestra  propia 
Vanidad ,  y  no  os  dejéis  deslumhrar  del  esplendor  que  continua* 
ineote  es  rodea ,  ni  del  aparato  del  poder  deposiCBído  en  vuestras 
manos.  Mientras  los  pullos  afligidos  levantan  á  vosotros  sus  bra- 
^,  la  posteridad  os  mira  de  lejos ,  observa  vuestra  conducta , 
oscribe  en  sos  memoriales  vuestras  acciones,  y  reserva  vuestros 
nombres  para  la  alabanza,  el  olvido,  ó  la  execración  de  los  siglos 
Venidero». 
Parece  que  cate  precepto  de  la  filosofía  resonaba  en  el  corazón 
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áe  Carlos  III  cuando  venia  de  Ñapóles  á  Madrid  traído  por  h 
Providencia  á  ocupar  el  trono  de  sus  padres.  Un  largo  ensayo  eñ 
el  arte  de  reinar  le  enseñara  que  la  mayor  gloria  de  un  soberano 
es  la  que  se  apoya  sobre  el  amor  de  sus  subditos ;  y  que  nunca 
este  amor  es  mas  sincero,  mas  durable,  mas  glorioso  que  cuando 
es  inspirado  por  el  reconocimiento.  Esta  lección  tantas  veces  re- 
petida en  la  administración  de  un  reino ,  que  habia  conquistado 
por  si  mismo ,  no  podía  serlo  menos  en  el  que  venia  á  poseer  como 
una  dádiva  del  cielo. 

Vosotros ,  señores,  vosotros  que  cooperáis  con  tanto  celo  al  lo- 
gro de  sus  paternales  designios ,  no  desconoceréis  cuál  era  el  es- 
píritu que  faltaba  á  la  nación.  Ciencias  útiles,  principios  econó- 
micos ,  espíritu  general  de  ilustración  :  ved  aquí  lo  que  España 
deberá  al  reinado  de  Carlos  III. 

Si  dudáis  que  en  estos  medios  se  cifra  la  felicidad  de  un  estado, 
volved  los  ojos  á  aquellas  tristes  épocas  en  que  España  vivió  en- 
tregada ala  superstición  y  la  ignorancia.  ¡  Qué  espectáculo  do 
horror  y  de  lástima !  La  religión  enviada  desde  el  cielo  á  ilustrar 
y  consolar  al  bombre^  pero  forzada  por  el  interés  á  entr43tecerlo 
y  eludirle :  la  anarquía  establecida  en  lugar  del  orden :  el  jefe  dd 
estado  tirano  ó  víctima  de  la  nobleza :  los  pueblos ,  como  otros 
rebaños ,  entregados  á  la  codicia  de  sus  señores  :  la  indigencia 
agobiada  con  las  cargas  públicas :  la  opulencia  libre  enteramente 
de  ellas,  y  autorizada  á  agravar  su  peso :  abiertamente  resistidas 
ó  atropelladas  las  leyes  :  menospreciada  la  justicia  :  roto  el  freno 
de  las  costumbres,  y  abismados  en  la  confusión  y  el  desorden  to« 
dos  los  objetos  del  bien  y  el  orden  público ;  ¿  dónde,  dónde  resi- 
día entonces  aquel  espirita,  áquien  debieron  después  las  na- 
ciones su  prosperidad? 

España  tardó  algunos  siglos  en  salir  de  este  abismo ;  pero 
cuando  rayó  el  diez  y  seis ,  la  soberanía  habia  recobrado  ya  sa 
autoridad,  la  nobleza  sufrido  la  reducción  desús  prerogativas, 
el  pueblo  asegurado  su  representación,  los  tribunales  hacían 
respetar  la  voz  de  las  leyes  y  la  acción  de  la  justicia;  y  la  agri- 
cultura, la  industria,  el  comercio  prosperaban  á impulsos  de  la 
protección  y  el  orden,  ¿Qué  humano  poder  hubiera  sido  capaz  de 
derrocar  á  España  del  ápice  de  grandeza  á  que  entonce^  subió» 
8i  el  espíritu  de  verdadera  ilustración  le  hubiese  enseñado  á  con-* 
servar  lo  que  tan  rápidamente  habia  adquirido? 

No  desdeñó  España  las  letras,  no  :  antes  aspiró  también  por 
este  rumbo  ala  celebridad.  Pero,  ¡ah!  ¿cuáles  son  las  útiles 
verdades  que  recogió  por  fruto  délas  vigilias  de  sus  sabios?  ¿De 
qué  le  sirvieron  los  estudios  eclesiásticos ,  después  que  la  sati- 
leza  escolástica  le  robó  toda  la  atención  que  debía  á  la  moral  y 
al  do^ma  ?  ¿De  qué  la  jurisprudencia ,  obstinada  por  una  parte  en 
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maliíplicar  leyes ,  y  por  otra  en  someter  so  sentido  al  arbitrio  de 
la  interpretación?  ¿De  qué  las  ciencias  naturales,  solo  conocidas 
por  el  ridiculo  abaso  que  hicieron  de  ellas  la  astrologia  y  la  quí- 
mica? ¿  De  qué  por  fin  las  matemáticas  cultivadas  solo  especula* 
tivamente,  y  nunca  convertidas  ni  aplicadas  al  beneficio  de  los 
hombres?  Y  si  la  utilidad  es  la  mejor  medida  del  aprecio,  ¿cuál 
se  deberá  á  tantos  nombres  como  se  nos  citan  á  cada  paso ,  para 
iisonjar  nuestra  pereza  y  nuestro  orgullo? 

Entre  tantos  estudios  no  tuvo  entonces  logar  la  economía  civil , 
ciencia^que  enseña  á  gobernar,  cuyos  principios  no  ha  corrom- 
pido todavía  el  interés,  como  los  de  la  política ;  y  cuyos  progresos 
se  deben  enteramente  á  la  filosofía  de  la  presente  edad.  Las  mise- 
rias públicas  debían  despertar  alguna  vez  al  patriotisfno ,  y  con- 
ducirle á  la  indagación  de  la  causa  y  al  remedio  de  tantos  males ; 
])ero  esta  época  se  hallaba  todavía  muy  distante.  Entre  tanto  que 
ül  abandono  de  los  campos,  la  ruina  de  las  fábricas  y  el  desa« 
liento  del  comercio  sobresaltaba  los  corazones ,  las  guerrais  ex« 
franjeras ,  el  fausto  de  la  corte,  la  codicia  del  ministerio,  y  la 
Iddropesia  del  erario  abortaban  enjambres  de  miserables  arbi- 
tristas, que  reduciendo  á  sistema  el  arte  de  estrujar  los  pueblos, 
lücieroa  consumir  en  dos  reinados  la  sustancia  de  muchas  gene- 
racioneSé 

Entonces  ñie  caando  el  espectro  de  la  miseria ,  volando  sobre 
loscánpos  incultos,  sobre  los  talleres  desiertos,  y  sobre  lod^pue- 
blos  desamparados  difundió  por  todas  partes  el  horror  y  la  lás- 
tima. Entonces  ftie  cuando  el  patriotismo  inflamó  el  celo  de  algunos 
generosos  españoles ,  que  tanto  meditaron  sobre  los  males  públi- 
cos, y  tan  vigorosamente  clamaron  por  su  reforma :  entonces 
caando  se  pensó  por  primera  vez  que  habiá  una  ciencia  que  ense- 
naba á  gobernar  los  hombres  y  hacérbs  felices :  entonces  final- 
mente citando  del  seno  mismo  de  la  ignorancia  y  el  desorden  nació 
el  estudio  de  lá  economía  civil. 

¿Pero  cuál  era  la  suma  de  verdades  y  conocimientos  que  con- 
tenia entonces  nuestra  ciencia  ecenómica?  ¿Por  ventura  podre- 
mos honrarla  con  tan  apreciable  nombre?  Vacilante  en  sus  prin- 
cipios, absurda  en  sus  consecuoDCias,  equivocada  en  sus  cálculos 
y  tan  deslumbrada  en  el  conocimiento  de  los  males  como  en  la 
elección  de  los  remedios ,  apenas  nos  ofrece  una  máxima  de  buen 
gobierno.  Cada  economista  formaba  un  sistema  peculiar ,  cada 
uno  le  derivaba  de  diferente  origen;  y  sin  ¡convenir  jamás  en  los 
elementos,  cada  uno  caminaba  á  su  objeto  por  distinta  senda; 

Estaba  reservado  á  Garlos  III  aprovechar  los  rayos  de  luz  que 
estos  dignos  ciudadanos  habían  depositado  en  sus  obras.  Estábale 
reservado  el  placer  de  difundirlos  por  su  reino ,  y  la  gloria  de 
convertir  sos  vasallos  al  estadio  de  la  economía.  Si,  buen  rey, 
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ye  aquí  la  gloria  qae  toas  distinguirá  tu  nombre  en  la  posteri^ 
dad.  El  santuario  de  las  ciencias  se  abre  solamente  á  una  pe« 
quena  porción  de  ciudadanos,  dedicados  á  investigar  eb  ñúen^. 
cío  los  misterios  de  la  naturaleza  para  declajraiies  ¿la  nación. 
Tuyo  es  el  cargo  de  recoger  sus  oráculos  :  toyo  el  de  cotaiinicar 
la  luz  de  sus  investigaciones  :  tuyo  el  de  aplicarla  á  beneficio  de: 
tus  subditos.  La  ciencia  económica  te  pertenece  exclusivamente  á 
ti  y  ¿  los  depositarios  de  tu  autoridad.  Los  ministros  que  rodean 
tu  trono  constituidos  órganos  de  tu  suprema  voluntad :  lo»  alto» 
magistradas  que  la  deben  intimar  al  pueblo,  y  el^vat  á  ta  oido 
aus  derechos  y  necesidades :  los  que  presiden  al  gobierno  interior: 
de  tu  reino  :  los  que  velan  sobre  tus  provincias :  los  que  dirigen 
inmediatamente  tus  vasallos  deben  estudiarla » deben  saberla  ,  6 
caer  derrocados  á  las  clases  destinadas  á  trabajar  y  obedecer.  Tus 
decretos  deben  emanar  de  sus  principios  y  sus  ejecutores  deben 
respetarlos.  Ye  aquí  la  fuente  de  la  prosperidad  ó  la  desgracia^ 
de  los  vastos  imperios  que  la  Providencia  puso  en  tas  manos.  No 
hay  en  ellos  mal ,  no  hay  vicio,  no  hay  abuso,  que  nO  se  dnrive 
de  alguna  contravención  á  estos  principios.  Un  error  ^  on  iés-i 
cuido ,  un  falso  cálculo  en  eeonomU  llena  de  confiision  las  pro^iiihi 
cias ,  de  lágrimas  los  pueblos ,  y  aleja  de  ellos  para  siempre  la: 
felicidad.  Tú,  señora  has  promovido  tan  importante  estudio  3  teiz 
que  se  estremezcan  los  que  debiendo  ilustrarse  con  él  le  de8pro-< 
cien  ó  insulten. 

Apenas  sube  Garlos  al  trono ,  cuando  el  espíritu  de  examen  y: 
reforma  repasa  todoslos  objetos  de  la  economía  pública.  La  acdon; 
del  gobierno  despierta  la  curiosidad  de  los  ciiídadanos,  renace 
entonces  el  estudio  de  esta  ciencia,  que  ya  per  aquel  tiempo  se 
llevaba  en  Europa  la  principal  atención  de  la  filosofía.  España  lee 
sus  maa  célebres  escritores ,  examina  sus  principios ,  analiza  sos 
obras  :  se  habla,  se  disputa,  se  escribe;  y  la  nación  empieza  k 
tener  economistas. 

Pero  á  ti,  ó  buen  Garlos ,  á  ti  se  debe  siempre  la  mayor  parte 
(}e  esta  gloria  y  de  nuestra  gratitud.  Sin  tu  protección ,  sin  ta  ge^ 
nerosidad,  sin  el  ardiente  amor  que  profesas  á  tus  pueblos,  estas 
preciosas  semillas  hubieran  perecido.  Gaidas  en  una  tierra  estéril 
la  cizaña  de  la  contradicción  las  hubiera  sofocado  en  su  seno.  Tú 
has  hecho  respetar  las  tiernas  plantas  que  germinaron ;  tú  vas  ya 
á  recoger  sn  fruto;  y  este  fruto  de  ilustración  y  verdad  será  la 
prenda  mas  cierta  de  la  felicidad  de  tu  pueblo. 

Si,  españoles,  ved  aquí  el  mayor  de  todos  los  beneficios  que 
derramó  sobre  vosotros  Garlos  lU.  Sembró  en  la  nación  las  semi* 
millas  de  luz  que  han  de  ilustraros  y  desembarazó  los  senderos 
de  la  sabiduría.  Las  inspiraciones  del  vigilante  núnistro,  que  ent 
Cdrgado  déla  ))ública  instrucción  sabe  promover  con  tan  noble  y 
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constáis  afán  las  arles  y  las  ciencias  y  á  quion  nada  distinguirá 
tanto  en  la  posteridad/como  esta  gloria,  lograron  aljin  restablecer 
e)  imperio  de  )á  Vet'dad.  En  ninguna  época  ba  sido  taii  libre  sa 
drcolacion,  eñ  ninguna  tan  firmes  sus  defensores,  en  ninguna  tan 
bien  sostenidos  sus  derecbos.  Apenas  bay  ya  estorbos  que  deten-f 
gan  stís  pasos;  y  entre  tanto  que  los  baluartes  levantados  contra 
el  error  se  fortifican  y  respetan ,  el  santo  idioipa  de  la  verdad  se 
oye  en  nuesti-as  asambleas,  se  lee  en  nuestros  escritos  y  se  im- 
prime tranquilamente  en  nuestros  corazones.  Su  luz  se  recoge  de 
todos  los  ángulos  de  la  tierra,  se  reúne,  se  extiende,  y  muy  presto 
bañará  ñtíéstro  búrizonte.  Sí ,  mi  espirltu  arrd^atado  por  los  in- 
mensos esf^acios  del  futuro  ve  allí  cumplido  este  agradable  vati- 
cinio. Allí  descubre  el  simulacro  de  la  verdad  sentado  sobre  el 
trono  de  Carlos;  la  sabiduría  y  el  patriotismo  la  acompañan;  in- 
numerafoles  generaciones  la  reverencian  y  se  le  postran'en  derre- 
dor;  los  podólos  beatificados  por  su  influencia  le  dan  un  culto 
poro  y  sencillo;  y  en  recompensa  del  olvido,  con  que  lá  injuria- 
ron los  siglos  que  ban  pasado,  le  ofrecen  los  bimnos  del  contento, 
y  los  dones  dé  la  abundancia  que  recibieron  de  su  manó. 

OvosOtriOs,  amigosde  !a  patria,  á  quienes  está  encargada  la 
mayor  parte  de  esta  feliz  revolución ,  mientras  la  mano  bienbe- 
chora  de  Carlos  leváhta  el  magnifico  monumento  que  tjuiere  con- 
sdgi^t*  á  la  sabrduria ;  mientras  los  bijos  de  Minerva,  congregados 
on^^fOtíopen  los  senos  de  la  naturaleza,  descubren  sus  íntimos 
arcanos  y  abren  á  ltí§  pueblos  industriosos  un  minero  inagotable 
de  átiies  verdades,  cultivad  vosotros  nodbe  y  dia  el  arte  de  aplicar 
esta  luz  á  so  bien  y  prosperidad.  Haced  que  su  resplandor  inundé 
todas  las  avenida»  del  troilo,  quo  se  difunda  por  los  palacios  y 
altos  ^consistorios ,  y  que  penetre  basta  los  mas  distantes  y  bu- 
iniides  hogares.  Este  sea  vuestro  afán,  esto  vuestro  deseo  y  única 
ambición.  Y  si  queréis  háceír  á  Garlos  un  obsequio  digno  de  sa 
piedad  y  ^  su  nombre,  cooperad  con  é!  eti  el  glorioso  empeño  de 
ilostrai^  la  naeion  para  hacerla  dichosa. 


PON  9IANI7BL  JOSÉ  QUINTAIIA. 

He^cidad  de  Guzman  el  Boailo  en  Taiifó» 

Entre  los  personajes  ms^lvados  que  hubo  en  aquel  siglo»  y  los 
produjo  muy  malos,  debe  distinguirse  el  infante  Don  Juan,  uno  de 
los  hermanos  del  rey  (1);  inquieto,  turbulento,  sin  lealtad  y  sin 

(1)  Sace^ió  el  lieróico  lance  que  ac^uí  se  refiere  en  el  fcinaap  de  D  SancbQ 
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constancia,  habia  abandonado  á  su  padre  por  so  hermano,  y 
después  á  su  hermano  por  su  padre.  En  el  einado  de  Sancho  fue 
siempre  uno  de  los  atizadores  de  la  discordia,  sin  que  el  rigor 
pudiese  escarmentarle,  ni  contenerle  el  favor.  A  cualquiera  soplo 
de  esperanza,  por  v^na  y^vaga  que  fuese,  mudaba  de  senda  y  de 
partido ,  no  reparando  jamás  en  los  medios  de  conseguir  sus 
fines,  por  injustos  y  atroces  que  fuesen :  ambicioso  sin  capacidad, 
faccioso  sin  Valor ,  ^  digno  siempre  del  odio  y  del  desprecio  de 
todos  los  partidos.  Acababa  el  rey  su  hermano  de  darle  libertad 
de  la  prisión ,  á  que  le  condenó  en  Alfaro ,  cuando  la  muerte 
del  Señor  de  Vizcaya,  cuyo  cómplice  habia  sido.  Ni  el  juramento* 
que  entonces  hizo  de  mantenerse  fiel ,  ni  la  autoridad  y  con8ide<* 
ración  que  le  dieron  en  el  gobierno,  pudieron  sosegarle.  Alboro- 
tóse de  nuevo,  y  no  pudiendo  mantenerse  en  Castilla,  se  huyó 
¿  Portugal,  de  donde  aquel  rey  le  mandó  salir  por  respeto  á 
D.  Sancho.  De  allí  se  embarcó ,  y  llegó  á  Tánger,  y  ofreció  sus 
servicios  al  rey  de  Marruecos  Aben  Jabob,  que  pensaba  entonces 
hacer  la  guerra  al  rey  de  Castilla.  Le  recibió  con  todo  honor  y 
cortesía,  y  le  envió  en  compañía  de  su  primo  Amir  al  frente 
de  cinco  mil  ginetes  con  los  cuales  pasaron  el  estrecho,  y  se  pu- 
sieron sobre  Tarifa. 

Tentaron  primeramente  la  lealtad  del  alcaide,  ofreciéndole  un 
tesoro  si  les  daba  la  villa;  y  la  vil  propuesta  fue  desechada  con 
indignación.  Atácenla  después  con  todos  los  artificios  bélicos,  que 
el  arte  y  lá  animosidad  les  sugirieron;  mas  fueron  animosamente 
rechazados.  Dejan  pasar  algunos  dias,  y  manifestando  á  Guzmaa 
el  desamparo  en  que  le  dejan  los  suyos,  y  los  socorros  y  abun-» 
dancia  que  pueden  venir  á  ellos,  le  proponen..que  pues  habia 
hecho  desprecio  de  las  riquezas  que  le  daban,  si  él  partía  con 
ellos  su  tesoro,  descercarían  la  villa.  «  Los  buenos  caballeros^  res« 
pendió  Guzman,  ni  compran  ni  venden  la  victoria.  »  Furiosos  los 
moros  se  aprestaban  nuevamente  al  asalto,  cuando  el  inieao  in- 
fante  acude  á  otro  medio  mas  poderoso  para  vencer  la  constancia 
del  caudillo. 

Tenia  en  su  poder  al  hijo  mayor  de  Guzman,  que  sus  padres  le 
habían  confiado  anteriormente  para  que  le  llevase  á  la  corte  de 
Portugal,  con  cuyo  rey  tenían  deudo.  En  vez  de  dejarlo  allí,  te 
llevó  al  África,  y  le  trajo  á  España  consigo;  y  entonces  le  creyó 
instrumento  seguro  para  el  logro  de  sus  fines.  Sacóle  maniatado 
de  la  tienda  donde  le  tenia,  y  se.  le  presentó  al  padre,  intimándole 
que  si  no  rendía  la  plaza,  le  matarían  á  su  vista.  No  era  esta  la 
primera  vez  que  el  infame  usaba  de  este  abominable  recurso.  Ta 

el  IV,  Uamado  el  Bravo,  en  los  tiltímos  aflos  del  dglo  decimotercio,  poco  después 
de  la  guerra  civil  qiie  suscitó  contra  su  padre  D.  Alonso  el  Sabio, 
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en  los  tiempos  de  su  padre,  para  arrancar  de  so  obediencia  á 
Zamora,  había  cogido  un  hijo  de  la  alcaidesa  del  alcázar  y  pre-' 
sentándole  con  la  misma  intimación,  habia  logrado  que  se  le  rín- 
dese. Pero  en  esta  ocasión  sa  barbarie  era  sin  comparación  mas 
horrible,  paes  con  la  humanidad  y  la  justicia  violaba  á  un  tiempo 
la  amistad,  el  honor  y  la  confianza.  Al  ve^  el  hijo ,  al  oir  sus  ge- 
imdos,  y  al  escuchar  las  palabras  del  asesino,  las  lágrimas  vinie- 
roD  á  los  ojos  del  padre;  pero  la  íé  jurada  al  rey,  la  salud  déla 
patria,  la  indignación  producida  por  aquella  conducta  tan  exe- 
crable, luchan  con  la  naturaleza,  y  vencen,  mostrándose  el  héroe 
entero  contra  la  iniquidad  de  los  hombres  y  el  rigor  de  la  fortuna. 
«  No  engendré  yo  hijo,  prorumpió,  para  que  fuese  contra  mi 
» tierra ;  antes  engendré  hijo  á  mi  patria  para  que  fuese  contra 
» todos  los  enemigo»  de  ella.  Si  D.  Juan  le  diese  muerte,  á  mí 
»  dará  gloria,  á  mi  hijo  verdadera  vida,  y  á  él  eterna  infamia  en 
»  el  mondo,  y  condenación  eterna  después  de  muerto.  Y  para  que 
»  vean  coán  lejos  estoy  de  rendir  la  plaza ,  y  faltar  á  mi  deber, 
»  allá  va  mi  cochillo,  si  acaso  les  falta  arma  para  completar  su 
»  atrocidad. »  Dicho  esto,  sacó  el  cuchillo  que  llevaba  á  la  cintura, 
learrojó  al  campo,  y  se  letiró  al  castillo. 

Sentóse  á  comer  con  so  esposa,  reprimiendo  el  dolor  en  el 
pecho,  para  que  no  saliese  al  rostro.  Entretanto  el  infante^  deses- 
perado y  ral^oso  hizo  degollar  la  victima ,  á  coyo  sacrificio  los 
cristianos  que  estaban  en  el  moro,  prornmpieron  en  alaridos. 
Salió  al  raido  Gozman,  y  cierto  de  dónde  nacia,  volvió  á  la  mesa 
diciendo :  «  cuidé  que  los  enemigos  entraban  en  Tarifa. »  De  allí  á 
poco  los  moros,  desconfiados  de  allanar  su  constancia,  y  temiendo 
el  socorro  que  ya  vetiia  de  SeviUa  á  los  sitiados ,  levantaron  el 
cerco  que  habia  dorado  seis  meses,  y  se  volvieron  á  África  sin 
roas  froto  que  la  ignominia  y  el  horror  que  so  execrable  conducta 
merecía. 

La  &ma  de  aquel  heóho  llenó  al  instante  toda  España,  y  llegó 
álos  oídos  del  rey,  enfermo  á  la  sazón  en  Alcalá  de  Henares; 
desde  allí  escribió  á  Gnzman  una  carta  en  demostración  dé  agra- 
decimiento por  la  insigne  defensa  que  habia  hecho  de  Tarifa. 
Compárale  en  ella  á  Abraham,  le  confirma  el  renombre  de  Bueno, 
qae  ya  el  páblica  le  daba  por  sos  virtudes;  le  promete  mercedes 
correspondientes  á  su  lealtad,  y  le  manda  que  venga  á  verle,  ex- 
cusándose de  no  ir  á  buscarle  en  persona  por  su  dolencia. 
D.  Alonso,  luego  qoe  se  desembarazó  ádí  tropel  de  amigos  y 
parientes,  qoe  de  todas  partes  áeA  reino  acodieron  á  darle  el  para- 
bien  y  pésaume  de  sil  hazaña,  vino  á  Castilla  oen  gi'ande  dcompa- 
^  Bamiento.  S^ían  á  verle  las  gentes  á  los  caminos  ;  señalábanle 
con  el  dedo  por  las  calles  :  hasta  las  doncellas  recatadas  pedían 
licencia  á  sos  padres  para  ir  y  saciar  susojbs»  viendo  á  aquel 
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yaroainsi^e  que  taa  grafide  ejemplo  de  entereza  babia  dado.  AÍ 
llegar  á  Alcalá  salió  te  corte  toda  á  su  encuentro  por  mandado  del 
rey,  y  Sancho  al  recibirle,  d^'o  á  loa  donceles  y  caballéiros  qaó 
estaban  presentes  :  «  Aprended,  caballeros,  á  sacar  labores  do 
bondad ;  cerca  tenéis  el  dechado.  *  A  estad  palabras  de  favor  y  dé 
gracia  añadió  mercedes  y  privilegios  magníficos;  y  entonces  fué 
cuando  le  hizo  donación  para  si  y  sus  descendientes,  de  toda 'la 
tierra  que  costea  la  Andalucía,  entre  las  desembocadura^  ñÚ 
Guadalquivir  y  Goadalete.       ( Vidas  dé  E^pemles  célebres.) 


DON  PBUx  JOSÉ  ansioso* 


Cómo  da  la  fuerza  pueda  resultar  nn  deber. 

Rousseau  examina  quál  es  el  derecho  del  bk»  fawrte,  y  hflcel 
ver  que  la  fuerza  no  puede  conslitlitt'  derecho  alguno  (i).  IMa 
tendríamos  que  oponer  á  sus  reflexiones ,  si  no  infiriese  de  éltas  ,* 
que  no  bay  obligacio»  de  ceder  á  la  fuerza.  «  La  foerza,  diée,  es 
»  una  potenciai  í^ica :  yo  nO  entiendo,  pues,  qué  moralidad  piuedá 
»  resultar  de  sus  efectos.  Ceder^  á  lai  foerza  es  uu  acto  de  nece-* 
»  sidad,  no  de  voluntad  :  es  qusndo  mas  un  acto  de  prudenciaí.  » 
¿Eu  qué  sentido  podrá  aer  un  deiser  ?  pregunto  yo  :  y  si  feese 
un  deber  ceder  á  la  fuerza»  ¿resultaría  moralidad  de  los  efectosf 
de  la  fuerza?  Parece  que  sí,  según  el  cont«»to  ett  el  qual  Id 
prudencia  de  esta  cesión  se  contrapone  al  d^;»er,  para  probaí' 
que  de  ki  fuerza  no  resulta  moralidad.  Mas  yo  creo  que  del 
mismo  modo  resulta  moralidad,  siendo  el  ceder  «n  acto  dé 
prudencia,  que  si  fuese  de  obligación.  Unos  y  otros  actos^  los  de 
prudencia  y  los  de  deber,  están  iguaümenle  en  la  clase  de  dcéos 
morales :  unos  y  otros  son  voluntarios.  Son  por  lo  tanüo  i5ontra^' 
dictorias  estas  dos  proposici^es  :  de  los  efectos  de  la  fuerza  ne^ 
puede  resultar  moralidad  ^  de  los  efectos  do  la  fuertt  rosulta  cm 
acto  do  prudencia»  Lo  son  estotras  igualmente :  ceder  á  Id  fóorzaf 
no  es  un  acto  de  voluntad ;  ceder  á  la  fuerza  es  un  aeto  de  prtí^ 
dencia. 

Entiendo  bien,  que  una  potencia  física  no  puede  imprimir  á  las 
actos  el  carácter  de  moralidad ;  esto  es,  la  razón  de  bondad  ó  de 
maldad  que  da  solamente  la  key^  Por  manera  que  nunca  será*  él 
principio  que  produce  la  moralidad  de  la  acción;  mas  podrá  ser  la 
causa  que  produce  la  situación  6  circunstancias  eu  que  tal  aociüi 

.  (4)  Du  C4m»nStocialé  Itv.  1,  chm>.  nu. 
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debe  practkatse.  La  póiéücia  física  en  este  caso  iio  es  el  origea , 
sino  la  ocasrerá'  del  acto  moral.;  asi  cotno  los  torxñehtos  corporales 
soü  la  oi^sibh  de  la  paciencia,  y  las  necesidades  físicas  el  motivo 
de  la  misericordia. 

Gtííürát gamones  al  alentó  de  la  qüeshbii.  ¿Podrá  ser  un  deber 
eIced6^á  la  fuerza?  Yo  digo  qtiesí.  La  fuerza  no  imponéoste 
deber;  pero  lo  impdné  la  ley  natural  dé  la  propia  conservación, 
Qoando  la  faerza  és  tal ;  que ,  resistiéhdpia ,  voy  á  perecer,  estoy 
obligado  por  esta  soíJréma  ley  á  ceder  áella.  «  Si  un  bandido  m^ 
*  sorprebendei  en  tiíi  bosque,  es  preciso  darle  la  bolsa  pop 
»  ñi^za,  »  dice  el  mismo  autor :  y  yo  áñadb  que  aquella  precisión, 
inclnye  un  deber  moral,  no  porque  eí  salteador  lénga  algún  á&* 
recho  sobre  mi  bolsa,  sino  porque  yó  tengo  una  oijl^gacion  natural 
de  conservar  mi  vida  con  pétdida  de  la  bolsa ;  y  si ,  póf  no 
entregar  ésia,  consintiese  en  perder  la  vida,  cometería  un  crimen 
de  soicidío  y  otro  de  avaricia.  Aéí  pues,  obedecer  á  la  fuefrza  del 
conquistador,  en  cuyas  manos  está  mi  persona  V  ¿nis  bienes,  pori 
Gooservar  la  ^istenciá  deamboá,  es  un  deber  de  la  naturaleza. 
La  faena  nb  es  la  (}ue  tú^  itñpbüé  ésftJ  débér,  lii  k  que  producé 
la  bondad  de  la  sumisión ;  pero  eá  la  ocasión  de  qde  yo  exerzá 
este  acto,  á  qae  iÉe  obliga  \tt  tey  Üe  m?  bonáérvacion ,  de  la  que 
él  reeibe  su  bondad  moral.  Esto  básla  paira  que  yo  esté  obligado 
á  ceder  á  la  fuerza,  y  para  que  él  cbnqUistadbr  diga  con  verdad ; 
Tú  debes  obedecerme.    ' 

Decir  que  este  solo  es^hifacto  de  pl-udeticia  éhel  sentido  der 
qoé  Bo  es  obligatorio^  es lailso^  como  acabamos  de  ver  :  y  sola* 
mente  podrá  Uamarse  asi^  entendiendo  por  la  pi'díencia  una 
virtud  universal «  que  regala  y  modera  la  práctica  de  tó^bs  los 
deberes,  determinando  las  droundianciatí  y  Ioé  l¥n(íite^  de  su 
complüaciicn^to^  En  este  concepto  puede  deeirSe  (jue  lá  prudencia 
inspira  el  abto'  dé  ceder ;  «9me  qtiiem  qué  éHa,  vista  la  impotencia 
de  repeler  la  fuerza,  y  teniendo  preseáte  la  ley  suprema  de  la 
conservación ,  declara  que  se  está  en  el  caso  en  que  prevalece  la 
obligación  de  esta  ley»  para  cuya  observancia  es  necesario  su- 
cumbir. 

Explicado  asi  el  influxo  de  la  fuerza  spbre  el  deber,  no  son 
absurdas,  como  lo  parecen  á  Rousseau,  las  consequencias  de  que 
cesará  el  deber,  quando  la  fuerza  cese;  de  que  la  obligación  de 
obedecer  variará  de  objeto,  quando  otra  fuerza  mayor  supere  á  la 
primera.  Todos  los  deberes  tienen  sus  casos  de  aplicación ,  los 
quales  cesando,  cesa  el  deber.  Quando  cesa  la  indigencia  del 
próximo,  que  es  el  caso  en  que  debo  exercer  con  él  la  benefi- 
cencia, cesa  mi  deber  de  socorrerle  :  si  se  presenta  otro  en  mas 
extrema  necesidad,  mi  primera  obligación  varía  de  objeto,  y  debo 
socorrer  á  esotro  con  preferencia.  Yese  pues ,  que  cesa  el  deber 
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de  obedecer,  luego  que  cesa  el  motivo;  qae  varia  este  deber, 
quando  varia  la  ocasión  de  practicarle  :  pues,  aunque  do  cesa  ni 
varia  la  ley  de  mi  conservación ,  falta  ó  se  muda  el  caso  de  su 
observancia. 
Mas  c  ceder  á  la  fuerza  es  un  acto  de  necesidad,  no  de  volun- 

»  tad El  precepto  de  obedecer  á  las  potestades,  entendido 

»  así,  es  bueno,  pero  sut>erfluo;  porque  yo  aseguro  que  jamas 
»  será  quebrantado.  »  Es  muy  inexacta  esta  reflexión  de  Rous- 
seau :  confunde  la  fuerza  física,  que  se  hace  al  cuerpo,  con  el 
miedo  que  de  ella  resulta,  ó  la  fuerza  moral  que  obra  en  el 
espíritu.  Aquella  quita  del  todo  la  voluntad ,  y  no  se  puede 
resistir  :  respecto  de  ella,  seria  inútil  el  precepto  de  ceder ;  mas 
el  miedo,  por  grave  que  sea,  no  quita  la  voluntad,  aunque  la  d¡s<- 
minuye.  Al  que  arrastran  de  un  lugar  á  otro  violentamente ,  no 
puede  permanecer  en  su  puesto  :  en  vano  será  n^uíidarle  que 
ande;  pero  al  que  amenazan  de  quitar  la  vida  si  no. anda,  puede 
estarse  quieto  y  sacri6car  su  vida.  Este  es  el  caso  y  la  utilidad 
del  precepto  :  la  ley  natural  le  manda  que  se  mueva,  para  no  pe- 
recer. Y  ¿este  precepto  jamas  será  violadp?  ¡Quántos  han  muerto 
victimas  de  un  capricho,  de  una  imprudencia,  de  k  obstinación, 
de  la  temeridad !  t  Convengamos,  concluye  el  filósofo  de  Ginebra, 
t  en  que  la  fuerza  no  causa  derecho,  y  que  no  hay  obligación  de 
•  obedecer,  sino  á  las  legitimas  potestades.  »  Desde  luego  hemos 
convenido  en  lo  primero  :  la  fuerza  no  da  un  derecho  al  que  la 
posee;  mas  nunca  convendremos  en  la  conseqüencia,  de  que  el 
que  padece  la  fuerza  no  tiene  por  otro  principio  una  obligación 
de  ceder.  Si  este  resultado  es  cierto,  la  qüestion  metafísica  de  si 
la  fuerza  produce  el  derecho,  es  absolutamente  inútil  en  la'  práe^ 
tica.  La  conclusión  final  es  que  se  debe  obedecer. 

{Examen  ds  los  delikís  d$  infideliáad  á  la  patria,  tm- 
puiados  i  los  esjmoles  sometíaos  bajo  la  dominaeiom 
francesa.). 
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SIGLO  XK. 


DOH  ÉMMKtLtO  Unk. 

Introdncdon  á  la  Historia  moderna. 

Hemos  conclaido  la  historia  de  los  paeblos  de  la  antigüedad. 
En  la  caida  del  imperio  romano  acabó  enteramente  la  vida  del 
fitíros  la  reliffhn  de  los  sentidoa  y  el  sistema  de  la  libertad  política 
ilimitada,  no  porque  algunos  siglos  antes  no  se  hubiesen  casi 
estinguido  de  hecho  estos  tres  caracteres  de  la  organización  social 
de  los  paeblos  antiguos,  sino  porque  solo  bajo  el  dominio  de  los 
bárbaros  dejaron  de  ser  instituciones,  y  dieron  lugar  á  nuevas' 
costumbres  ó  ideas. 

En  el  grande  intervalo  que  hemos  recorrido  desde  la  ley  es- 
crita bftsta  la  conquista  de  Italia  por  Odoacre,  se  notan  las 
siguientes  revoluciones  principales  :  i*,  la  conquista  del  Asia  y 
el  Egipto  por  los  persas;  último  esfuerzo  del  principio  despótico 
de  la  antigüedad  :  ^.  el  esplendor  de  Atemas  y  B^rta;  último 
esfuerzo  del  principio  democrático :  5^.  la  conquista  del  Asiapor  los 
macedonios;  triunfo  definitivo  del  valor  y  la  disciplina  contra  el 
número :  <U  la  subyugación  del  mundo  por  los  romanos ;  victoria 
del  gobierno  misto  sobre  las  simples  democracias  y  monarquías : 
S*.  la  ruina  de  la  república  romana  y  fundadon  del  imperio; 
efecto  ordinario  d6  la  opulencia  producida  por  las  conquistas : 
6^.  la  mina  del  imperio  por  la  invasión  de  los  bárbaros  del  Norte; 
grande  catástrofe  que  dio  origen  á  las  sociedades  ó  monarquías 
modernas.  Hemos  procurado,  siguiendo  el  texto  de  nuestro  ori- 
^nal,  manifiestar  las  causas  y  efectos  de  estas  revoluciones  poli- 
ticas. 
No  nos  hemos  olvidado  de  la  gran  revolución  moral  que  pro- 
'   dujo  en  el  mimdo  la  predicación  del  cristianismo.  El  Evangelio, 
proclamando  upa  doctrina  pura  é  interior,  y  buscando  en  lo  mas 
,  1  profundo  de  los  corazones  los  vicios  para  debelarlos,  estableció 
r  un  nuevo  elemento  de  sociedad ;  es  decir,  la  comunicación  del 
hombre  con  Dios ,  en  la  cual ,  y  por  la  cual  adquirieron  nuevo 
vigor  las  virtudes  fuertes,  nueya  delicadeza  las  suaves;  y  d 
mortal  cumplió  los  deberes  de  padre  de  familia,  de  ciudadano  y 
de  magistrado  por  un  motivo  mas  sublime  y  activo  que  los  de  la 
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ambición  individual  ó  nacional  que  basta  entonces  fueron  la 
única  regla  <le  su  tn»nducta.  La  igualdad  de  todoi^  los  bómbtes 
ante  Dios ;  la  sumisión  á  las  potestades  legales ,  salvo  el  imperio 
de  la  conciencia;  la  ruin^  de  la  esclavitud  doméstica;  la  emanci- 
pación del  bello  sexo,  en  fin,  una  política  mas  bumana  fueron  los 
resultados  sociales  del  principio  éHstiáhcí. 

A  la  verdad  estos  resultados  no  se  conocieron  de  una  vez,  ni 
pudieron  lograrse  sino  paulatinamente  bajo  los  emperadores  de 
Roma,  desde  ConstantiDo  qne  dio  la  pac  á  la  Iglesia,  ni  en  el  im- 
perio griego.  Gomo  la  autoridad  imperial  se  componia  de  las  di- 
versas magistraturas  de  la  república,  siendo  una  de  ellas  nada  de 
sumo  pontifico ,  lo^  emperadores  cristianos,  sucesores  de  Cons- 
tantino, se  creyeron  eti  virtud  de  esta  dignidad  coh  la  facultad  de 
inspección  sobre  los  asuntos  religiosos:  inspección  que  algunos 
pretendieron  estender  hastaf  el  dogma,  á  pesar  de  las  rectamacíones 
de  la  Iglesia,  -que  siempre  insistió  en  que  la  protección  del  prift- 
eipe  no  destruyese  la  Patita  libertad  del  Evangelio^  No  bien  deslin^ 
dados  los  limites  entre  la  autoridad  tentporaé  del  emperador^  y  la 
esi»ritual  de  kia  miníátros  de  la  Ig^ia,  ddaió  suceder  y  eféetíira- 
mente  sucedió  que  la  intervención  de  los  emperadores  inipidiede 
al  pritícipio  cristiano  desenvalvetse  y  produeir  sus  efectos  con  la 
rapidez  deseable»  y  aun,  que  d^enetase  adulterado  ett  Ifas  h&^ 
rejías  y  cismas  que  han  afligido  la  Iglesia  de  Oriente  desde  Átño 
líasta  nuestros  diasiPero  laobaervadon  mas  imporlÉinte  y  t[üe  é¿¿ 
racteriza  esencialmente  el  cristianiamo  del  iitíperiQ^Üe  Cdnstaáti- 
nopla^  éa.que  jamás  llegó  á  oer  eA  él  «ii  primi^  pélitieo.  El 
sacerdocio  e^uvo  sometido  á  los  ^npenadores^  noi&ci  abora  loaste 
á  los  sultanes » aunque  de  difereikte  religión ;  y  a»nqüe  en  tiempo 
de  principe»  cristianos  era  reapelado,  nunca  tuvo  ana  influencia 
i^gal  y  pública  en  los  negocios  del  imperio»  Al  ¿ontrarió  los  em* 
peradores  intervinieron  mas  de  kr  justo  eá  tos  negodoa  .de  fa 
Igleara.  La  oaaisa  de  este  fenómeno  fué  lapariq  de  aiit(»ridaf}  Que 
los  emperadores  ae  aítribuiab  desdé  la  pez  dada  á  la  Iglesia  póit 
Constantino  en  los  asuntos  religiosos;  y  soe  efeetos^  él  g#flti  ññi- 
mere  debdrí^  feívoreddas  y  castigadas  akeráatiVati^ntéí  poi^  & 
príncipe  secular,  y  sobre  todo  las  penas  eclesiásticas,  usadaé  t§» 
cluaivaffiente  eontva  los  dogmaitizabtés.  Las  crueldades  ó^sligos 
teipppralea  impuestos  por  los  émperaddreteran  ón»  biém  a«toid>llé 
arbitrariedad,  que  conseeueiiieias  de  un  sistema  úp  logialaüidn^  y 
la  prueba^  es  que  en  tiempo  de  principes  adictos  á  la  kefégiu  9d>* 
lian  pecaer  esta^  perseeocionea  sobtf  e  los  ortodoxos^ 

Muy  4e  otro  modo  pasariN»  la3  cosas  en  el  oooídDiifte  europeo. 
Destruid^  el  imperio  romano^  y  estableoidaa  las  uddflinea  harta- 
ras del  Ncnrte  en  sua  diferoBleflr  prefviBeiaat^  ner  bábqv  TÍ^OüNiBa» 
mei^  babiaiMk^ai  uuigtwf  ors&fiiwsioftisooialrj  Lels  meñmioFes 


íiieroÁ  dueños  do  la  indyór  parte  de  las  tierras,  y  quedaron  obli* 
gados  por  ello  al  senrioid  militar  t  lod  atiligdos  nabitantes,  redu- 
cidos á  cierta  especie  de  esclavitud  :  las  leyes  eran  favorables  á 
los  conquistadores :  no  se  reconocían  ni  mas  juicios  ni  mas  derecho 
qoe  el  de  la  espada.  Los  reyes  eran  generales  de  loá  ejércitos  y 
nada  mas.  Una  aristocracia,  opresora  de  los  vencidos,  y  turbu- 
lenta cotiira  80  monarca,  no  permitía  qoe  se  oyese  en  ninguna 
parte  la  voz  de  la  justicia  ni  dé  la  razón.  La  Io¿  de  las  artes  y 
deadas  romanas  se  habla  sumergido  en  las  mas  densas  tinieblas : 
los  crímenes  mas  horrendos  se  cometian  con  la  mayor  serenidad 
» el  poder  favorecía  a)  delincuente.  La  monarquía  electiva ,  la 
aristocracia  tiránica  á  un  tíempo  y  republicana,  el  pueblo  esdaVd, 
las  costumbres  feroces  y  corrompidas,  la  faltst  completa  de  adttií- 
nistracion  y  orden  en  todos  los  ramos ;  y  en  fin ,  lad  continuas 
guerras  dviles  manifestaban  bien  á  las  claras  la  ausencia  absoluta 
de  todo  frincipiopolitko^  de  toda  máxima  común  que  ligase  entre 
sí  las  diíerei^es  clases  de  las  naciones. 

Pero  como  no  hay  individuo  ni  sociedad  alguna  que  no  pcisea  é! 
instinto  segurísimo  de  su  conservación ,  fué  necesario  qtíé  los 
pueblos,  por  ího  volver  al  caos  de  la  moáarquiai  en  defecto  de 
los  kuíOB  tMfteriitlef  que  oiieD  hoy  dia  ¿  k)s  itidkviduos  y  los  uni^^ 
roa  aatigoaoieiile  e^  Greota  é  itaha)  adoptaren  el  ánieo  piincvpio 
comtttt  i  reyes  y  vásáUos,  á  c«nquistadorea  y  á  conquistnidlos : 
esta  era  en  aqoeUa  época  la  reügion  cristiana  que  profesabAti  los 
paebk»  aometidoi^  y  que  adoptaron  sus  ferdces  conquistadores. 
£rtj^tó,  pftéi,  si  uristianismo  ¿n  jMKÜer  pólitíea  9  risible.  De  aqui 
la  autoridad  temporal  de.  los  obispos  y  abades  :  de  aqüi  Hi  su« 
misioade  los  reyes  al  sacerdodo^:  de  aquí  el  derecho  á0  asilo 
abierto  en  los  monasterios  alas  artes  útiles  y  á  las  letras :  de  Bqni 
las  treguas  de  Dios  :  de  aquí  la  terminadon  de  muchas  gtte^raá 
sangrientas  y  devastadoras  por  la  interposición  de  un  varón  té^ 
petado  por  SB  santidad.  Toda  la  inñoencia  del  principio  religioso 
durante  la  edad  media  se  esplioa  por  la  fuerza  poMtka  que  los 
reyes ,  grandes  y  ^aek)Bes  le  dieron  ^  no  teniendo  otras  máxiiBaB 
ni  otro  motivo  de  unión  que  las  doctrinas  del  Evangelio. 

Elprittdpio  religioso  fué  el  que  sostuvo  en  España  la  larga  lid 
de  ocho  siglos  contra  los  mahometanes :  él  fué  quien  armói  toda 
la  Francia  ba}0  Garlos  Martol  para  la  batalla  dst  Tours  :  él^  quien 
libertó  la  Sicilia  y  la  Itaüa  del  poder  de  los  Sarraci^ios :  ély  quiea 
civüizó  laa  provincias  del  Norte  de  Europa  y  del  Nueva  Mondo  : 
él,  quien  dio  la  pcimera  idea  de  los  parlaaiienlos  modelados^  al 
priaoipio  por  los  siiK>do»,'  en  que  los  Obispos  reprcsentaíban  sus 
iglesias  y  que  en  vaf  lóapMsc($  tomarony  contar  sn  Bspañay  6l  txiísttíb 
nombre  de  úoacitioa  :  él^  quiotí  difundió'  ^estudio- y  apliéae)^ 
del  derecha  fonatoo  9  él|  qñioa  creó  la  sofireinaeí»  ée  to  souM 
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poniiñces  sobre  los  reyes  :  él,  en  ña,  quien  impelió  toda  la  Eu- 
ropa contra  el  Asia  en  las  memorables  expediciones  de  las  Gra- 
zadas  y  quien  descubrió  á  los  pueblos  de  Occidente  los  elemeotos 
de  la  antigua  civilización  en  los  mismos  paises  donde  la  piedad  los 
llevaba  á  morir  en  defensa  de  su  religión^ 

Es  posible,  pues,  desconocer  esta  verdad;  á  saber,  que  en  el 
Occidente  europeo,  invadido  por  los  bárbaros,  la  religi<Mi  fué  una 
potencia  política  cuando  faltaban  todos  los  demás  principios  pro- 
tectores de  la  sociedad.  Pues  ahora  bien,  es  imposible  concebir  una 
fuerza  política  sin  poder  coercitivo.  Fué  preciso  promulgar  leyes 
contra  los  traasgresores  de  la  religión,  y  estas  leyes  fueron  seve- 
ras; porque  el  delito  de  heregía,  fué  un  delito  dé  la  alta  traición 
contra  la  primera  autoridad  del  Estado.  Fué  un  deber  bacer  guerra 
á  los  bereges  y  á  los  idólatras  por  la  misma  razón  que  una  po- 
tencia hace  la  guerra  á  sus  enemigos.  Estas  bostilidades  no  las 
hacia  por  si  mismo  el  cristianismo,  que  no  reconoce  m^s  armas 
que  ia  persuasión;  sino  las  naciones  y  los  poderes  civiles  que  te- 
man que  defender  en  él  el  primero  y  el  único  vincuAo'  de  la  so- 
ciedad. 

Meditando  sobre  estas  reflexiones,  se  podrá  valuar  el  aprecio 
que  merecen  las  diatribas  y  sarcasmos  de  los  .filósofos  del 
^iglo  XVni  contra  la  supuesta  intolerancia  y  fatnatismo  á  qoe 
atribuyen  las  guerras  religiosas  y  los  suplicios,  destrozos  y  ma- 
tanzas por  delito  de  heregía.  Si  hubieran  ascendido  á  la  verda- 
dera causa  de  esos  tristes  efectos,  hubieran  visto  que  feeron  una 
consecuencia  natural  de  haber  elegido  por  principio  político  el 
único  que  existia  en  la  época  en  que  se  fundaron  las  sociedades 
modernas  de  Europa.  El  despotismo  en  Oriente,  la  libertad  en  la 
antigua  Grecia,  la  ambición  de  los  magnates  en  Roma,  la  autoridad 
militar  de  los  sucesores  de  Augusto ;  y  en'  fin  las  querellas  de  los 
reyes  han  hecho  derramar  mucha  mas  sangre. 

Guando  al  renacer  las  luces,  la  mismiai  religión  cristiana  indicó 
las  verdaderas  bases  del  orden  social  en  la  justicia  de  los  gober- 
nantes, en  el  bienestar  de  los  subditos,  en  la  fuerza  protectora  de 
los  principes  y  en  los  progresos  de  las  ciencias  y  de  la  industria, 
fué  poco  á  poco  abdicando  la  autoridad  temporal  que  habla 
ejercido  como  una  dictadura  necesaria,  y  reduciéndose  á  la 
misión  divina  que  recibió  de  su  legislador,  es  decir,  á  ser  el 
grande  agente  moral  de  las  sociedades  civiles. 
.  Nos  hemos  estendido  tanto  en  estas  observaóiones  porque  ellas 
esplican  el  uso  que  las  naciones  modernas  de  Europa  han  hecbo 
en  sus  principios  del  cristianismo,  y  porque  ellas  solas  bastan  para 
destruir  las  calumnias  con  que  unafílpsofía  ó  superficial  ó  mal  in- 
lencionnada,  ba  denigrado  la  religión  y  el^cerdocio.  Mandaron 
el  mundo  cuando  nadie  sino  ellos  podia  mandarlo,  y  se  sostuvie- 
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ron  en  e]  mondo  con  el  fnismo  medio  que  sé  sostiene  toda  autori* 
dad  política,  esto  es,  con  las  leyes  y  con  la  fuerza.  Esta  observación 
es  dominante  en  toda  la  historia  de  los  siglos  medios. 

Eo  la  antigua  bemos  podido  seguir  los  sucesos  sin  gran  diflcol* 
tad  por  la  correlación  que  llevan  unos  con  otros.  Las  antiguas 
monarquías  de  Egipto  y  Asia,  luego  Grecia,  y  últimamente  Roma, 
fiíeron  los  grandes  centros  de  poder  y  cada  uno  atrajo  asi  todo  el 
mundo  civilizado  de  su  tiempo.  Asi  que  no  hemos  tenido  que 
hacer  adiciones  en  esta  gran  división  de  la  historia.  No  podremos 
seguir  un  orden  análogo  en  la  moderna :  l^.  porque  en  esta  no  ha 
habido  ningún  pueblo  dominador;  2^.  porque  la  historia  de  cada 
nación  merece  una  atención  particular ;  S<».  porque  si  bien  el 
imperio  griego  y  la  Francia  han  sido  dos  centros  de  acción  muy 
considerables,  sin  embargo  casi  todas  las  naciones  en  algunas 
épocas  y  con  independencia  de  otros  centros,  han  tenido  una 
infidencia,  ya  mas,  ya  menos  directa  en  los  negocios  del  mundo ; 
y  es  indispensable  que  en  una  historia  universal  se  fije  la  aten- 
clon  sobre  ellas  en  sus  períodos  gloriosos  (1). 

{Historia  universái  del  Conde  de  Se fur^) 


BIi  DOC?rOB  DON  SBBAffnAN  OB  ütilAHO. 

Carta  de  un  Pobrecito  Holgazán  á  don  Servando  MazculUu 

Amigo  D.  Servando  :  {Cuánta  va  á  ser  la  sorpresa  de  usted  al 
encontrarse  con  esta  mi  carta  después  de  haberme  rezado  tantos 
responsos  y  padrenuestros,  creído  de  las  falsas  nuevas  que  cor- 
rieron de  mi  muerte !  No  faltaron  motivos  en  verdad  para  que 
muchos  la  tuviesen  por  cierta,  y  hasta  yo  mismo  hube  de  contri- 
buir con  mi  silencio  á  que  pareciese  mas  verosímil  y  probable. 
¿Ni  qué  muerte  mas  terrible  para  mi,  que  haber  llegado  á  ver 
por  mis  propios  ojos  la  temida  reunión  del  Congreso  nacional  del 
año  veinte,  sin  que  hubiesen  bastado  á  impedirlo  cuantas  manio- 
bras y  embarazos  procuramos  oponer  los  verdaderos  amigos  y 
protectores  del  altar  y  del  trono?  ¿Ni  quién  había  de  resistir  la 
ceguedad  de  ese  pueblo  insensato ,  que  sin  dar  oídos  á  aquellas 
justas  prevenciones,  que  otros  llaman  intrigas,  votó  sin  mas  ni 
mas,  y  como  por  instinto,  en  favor  de  los  mayores  enemigos  de 
nuestras  ideas? 

Cosa  increíble  parece,  si  no  lo  hulbiéramos  visto ^  pero  ni  si- 

(I)  Esta  iQtrodQC<áon  es  origjnaL  del  Sr.  Usta, 
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quieru  por  descuido  bobo  aquel  año  entré  los  diptttadoá  nibgun 
ex-inquisidor  que  hubiese  podido  sacar  la  cara  en  favor  de  tan 
extinguido  cuerpo;  y  ya  ve  usted  que  una  exclusión  tan  injostsl 
cerraba  enteramente  la  puerta  á  las  mas  iremotas  esperanzas. 
Fuóme  pues  indispensable  hacerme  la  mortecina  y  taparme  como 
dicen  por  el  golpe,  sin  que  me  hiciesen  salir  de  mi  agujero,  ni  los 
desmerecidos  elogios »  ni  las  injustas  recriminaciones « ni  los  es- 
túpidos imitadores,  ni  los  malhadados  críticos,  ni  la  suplantación 
de  bi  testamento,  ni  los  fingidos  sollozos  y  campanadas  por  mi 
muerte.  Quise  también  hacerme  sordo  á  los  gritos  de  la  aküidtad 
y  del  parentesco ,  pues  ni  siquiera  me  determiné  á  cobtestar  á 
ninguna  de  las  veinte  cartas  qué  me  escribió  mi  compadra,  aunque 
las  recibí  todas;  tal  fué  el  estado  de  abatimiento  en  qveme  dejó 
la  inesperada  reunión  de  Cortes. 

Verdad  es  que,  como  ya  le  dije  á  Usted  en  una  de  mis  cartas, 
yo  nunca  habia  podido  hincar  d  diidnte  á  esa  decantada  Constituí 
cion,  ni  habia  podido  recabar  de  mi  mas  que  tararearla  mal  y  de 
mala  manera,  lo  cual  me  daba  mucha  desventaja  para  poder  im- 
pugnarla según  eran  mis  deseos.  Con  este  santo  objeto  me  apro- 
veché de  la  voluntaria  oscuridad  de  mi  vida,  no  solo  para  leerla, 
sino  para  estudirla  y  perifrasearla  de  mil  maneras ,  amplificando 
y  sustituyendo  muchas  de  sus  palabras,  para  poder  argüir  con 
ellas  á  los  que  en  adelante  se  propusiesen  defenderla.  Mas  ya  que 
con  usted  puedo  hablar  con  toda  confianza ,  no  encontré  en  este 
estudio  todos  los  auxilios  que  yo  me  habia  figurado,  porque  en 
efecto  la  Constitución  en  si  misma  contiene  ciertas  cosas  que  po- 
drían 6ontentar  no  solo  á  usted  y  á  mí,  que  la  aborrecíamos  solo 
por  el  sonido,  sino  también  á  los  que  con  mas  abinco.  se  habían 
•propuesto  contrariarla. 

Este  triste  convencimiento  apagó  todas  las  esperanzas  que  yo 
habia  concebido  por  esta  parte,  y  ya  me  vi  tentado  áT creer  que 
nos  habiámos  quedado  absolutamente  solos  en  la  palestra.  Figú- 
rese usted  cuál  sería  mi  pesadumbre  y  desconsuelo  al  ver  á  la 
España  toda  convertida  en  constitucional,  aun  sin  saber  lo  que 
era  constitución;  así  como  un  enfermo,  cansado  de  un  largó pa« 
decer,  se  entrega  con  alegría  y  confianza  al  médico  4ue  le  pres- 
cribe un  método  contrario ,  sin  pararse  á  investigar  las  raEones 
que  motivan  esta  mudanza.  Sin  embargo,  mi  corazón  medecia 
que  no  habia  motivo  para  desesperar,;  y  que  convenia  dejar  al 
auxilio  del  tiempo,  el  remedio  de  lo  que  parecía  del  todo  irreme- 
diable. Resuelto  pues  á  sufrir  el  chubasco  y  á  guardar  la  persona 
de  cualquiera  malandanza,  dé  estas  que  son  tan  frecuentes  en  las 
revoluciones  políticas,  lo  primero  que  resolví  fué  hacer  una 
novena  á  santa  Rita,  sJ)ogaaa  de  los  imposibles,  sepultar  en  lo 
mas  hondo  del  cofre  la  casaca  y  chupa  de  paño  ne^or  coa  que  ino 
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adornaba  en  tiempoB  mas  dicbosos,  y  madarme  de  barrió;  to 
caaleqoirale  én  Madrid  á  una  trasmigración  pitagórica. 

Dije  á  usted  qne  notaba  una  especie  de  presentimiento  en  mi 
alma,  de  que  esta  fogarata  constitucional  había  de  ser  de  cortísima 
duración ;  pero  hablando  de  par  en  par,  no  me  haga  usted  tan 
crédulo  ó  tan  supersticioso  que  saponga  que  hay  esos  movi- 
míeotos  espontáneos,  bien  sean  de  esperanza  ó  de  temor,  que  no 
estén  fondados  en  algunas  razones  que  sirven  coiho  de  señales  6 
aottotíos  del  suceso.  Eran  tantas  las  que  yo  vela  allá  en  miá 
adentros,  sin  contar  las  que  los  demás  vBian  y  palpaban  por  de 
faera^que  se  hubiera  nec^itado  gran  torpeza  para  no  calcular 
casi  con  exactitud  el  fin,  término  y  remate  que  debían  tener  estas 
cosas.  Verdad  es  que  todavía  no  se  ha  verificado  Di  uúo  ni  otro, 
y  qoe  por  lo  tanto  es  indispensable  que  ahora  mas  que  nunca 
teng^osted  sumo  cuidado  de  que  nadie  huela  nuestra  correspoH- 
(lenciá,  porque  podría  suceder,  qué  así  como  en  otro  tiempo 
nuestros  lamentos  sirvieron,  aunque  contra  nuestra  intención,  de 
ayiso  para  indicar  las  reformas  que  mas  podían  incomodarnos , 
sirviesen  ahora  nuestras  prematuras  alegrías,  para  que  volviesen 
sobre  sí  algunos  de  los  que  tanto  han  contribuido  á  hacerla^ 
odiosas  y  peijudiciales  á  los  demás. 

Sé  muy  bien  que  usted  me  replicará  que  no  hay  el  nienor  recelo 
de  que  se  corrijan  los  hombres  que  no  han  tenido  otro  norte  eh  sü 
carrera  política,  que  la  satisfacción  de  sus  pasiones;  pero  con 
^0  y  con  eso,  yo  sé  también  que  hay  muchos  entre  ellos  que.  dé 
boeoaíe  han  hecho  tales  V  taleá  dispdt^tés,  que  como  ellos  ^ 
llegaran  á  persuadir  de  qué  10  eran  én  efecto,  no  dejarían  de 
procurar  enmendarloá ,  y  entonces  habHaittos  contribuido  invo- 
luntariamente á  nuestro  propio  dañq.  De  todos  modos  bueno  Será 
^ue usted  lo  calle,  basta  que  ya  no  tenga  remedio,  siguiendo  lá 
sioda  aeostumbrada  entre  los  escritores  de  partido. 

l^ia,  pues,  que  me  he  acordado  machas  veces  de  lo  que  usted 
mo  decía  en  su  última  carta,  cuando  me  pedia  albricias,  al  ver  lo 
mucho  que  Goatribuian  á  nuestras  miras  los  mismos  que  mas 
afectaban  contrariarlas;  y  aunque  desde  entonces  nd  me  quedó 
la  menor  duda  de  que  esto  se  lo  llevaba  la  trampa,  nunca  md 
persuadí  á  que  fuese  tan  de  prisa,  ni  por  unos  medios  tan  vulgares 
y  repetidos.  Porque  si  bien  se  considera,  ¿quién  había  de  imagi- 
narse, que  siendo  la  holgazanería  y  el  deseo  de  vivir  á  costa  ajensi 
los  que  habían  hecho  necesario  el  restablecimiento  de  una  conáti- 
tucioD,  fuesen  estos  mismos  afectos  los  que  lograsen  destruirla  eti 
un  periodo  tan  corto  como  el  de  dos  años?  ¿Quién  se  hubiera 
atrevido  á  esperar  que  aquel  mismo  D.  Antonio ,  qa6  dún  tanto 
fervor  escribía  y  peroraba  en  todas  partes  contra  las  escandalosas 
riquezas  de  lo  que  llaman  alto  clero,  y  contra  la  ociosidad  }  luio 
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sibarítico  de  las  dignidades  eclesiásticas,  se  hubiere  abalanzado, 
como  un  perro  hambriento,  á  la  primera  vacante,  sin  otra  previa 
diligencia  ni  examen,  mas  que  averiguar  cuál  era  la  va:luaclon  que 
antiguamente  tenia  en  la'€ámara?  ¿Quién  podia  prometerse  tam- 
poco que  aquel  abogado  ^e  guardilla  que  tanto  se  burlaba  entre 
los  suyos  de  los  que  salían  provistos  para  alguna  audiencia  ó 
chanpiUería,  y  que  tanto  se  mofaba  de  los  tratamientos  anejos  á 
aquellos  destinos,  habia  de  haberse  encaramado  de  nn  salto 
constitucional  al  último  escalón  de  su  carrera?  Pues  el  militárcilio 
aquel  de  la  charretera  raida ,  mire  usted  si  le  ha  impedido  la  se* 
veriddd  de  un  gobierno  representativo4)ara  igualarse  y  aun  sobre- 
ponerse á  sus  jefes. 

{ Dichoso  una  y  mil  veces  el  impertérrito  D.  Serapio,  y  cuánta 
r^zon  tuvo  en  seguir  pretendiendo  lo  mismo  y  en  la  misma  forma 
que  lo  habia  hecho  de  tiempo  inmemorial !  «  No  seáis  simples , 
nos  decia,  ni  soñéis  con  perfecciones  imaginarias,  que  ó  no  caben 
en  la  naturaleza  humana,  ó  ii  lo  menos  no  pueden  lograrse  sino 
después  de  muchos  años  de  buena  educación,  de  buenas  leyes  y 
de  un  trastorno  general  en  las  costumbres.  Aun  cuando  la  Consti- 
tución española  hubiese  sido  dictada  inmediatamente  por  el  mismo 
Dios  y  no  tuviese  la  mas  lijera  sombrado  imperfección,  bastarían 
y  aun  sobrarían  las  pasiones  de  los  hombres  para  crearla,  no  solo 
descontentos,  sino  también  enemigos  declarados*  ¿No  vqís  aquel 
de  torvo  ceño  que  trae  contados  los  dias  y  aun  las  horas  que  ha 
pasado  en  su  destierro,  y  que  mira  hacia  todos  lados  para  ver  si 
divisa  á  algunos  de  los  que  él  cree  que  contribuyeron  á  su  des- 
gracia? ¿No  observáis  aquel  otro,  cómo  recuerda  y  aun  repite 
entre  sus  camaradas  el  juramento  que  tantas  veces  pronunció  á 
sus  solas  de  no  perder  medio  para  vengarse  de  los  que  labraron 
su  ruina  ?  ¿No  estáis  notando  el  ansia  con  que  aquel  de  ios  ojos 
desencajados  va  sumando  hasta  por  maravedises  lo  que  dejó  de 
percibir  durante  los  seis  años  de  ausencia,  y  los  intereses ,  anti- 
güedad y  ascensos  que  él  ere  que  le  correspondían  de  derecho? 
¿Pues  cómo  dudáis  de  que  esos  solos  bastan  para  arruinar  todas 
las  constituciones  del  mundo?  Si  los  vieseis  presentarse  con 
aquella  moderación  y  desinterés  que  tanto  realce  da  á  la  ^tuadon 
de  un  desgraciado ,  sí  los  observaseis  que  afectaban  siquiera  el 
olvido  de  sus  agravios,  y  que  abrían  los  brazos  á  sus  mas  encar- 
nizados enemigos,  entonces  os  aconsejaría  que  temblaseis^  ó  que 
renunciaseis  á  lo  menos  á  vuestras  quiméricas  esperanzas.  Pero 
mientras  los  veáis  hinchados  de  orgullo  y  de  ftiror  imitar  los 
mismos  errores  á  que  ellos  han  debido  su  regreso,  bien  podéis 
tranquilizaros  y  aun  contar  de  seguro  con  que  ellos  sabrán  cam- 
biar en  desprecio  y  aun  en  odio  la  compasión  con  que  actoal-t 
qiente  ae  I09  mira,  i 
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No  dejaban  de  hacerme  fuerza  estas  razoned,  porqae  aunque  yó 
DO  sabia  expresarlas  con  la  enerjia  que  Don  Serapio,  bien  había 
conocido  esto  mismo  en  las  pocas  conversaciones  á  que  había 
podido  arrimarme,  y  en  otras  expresiones  sueltas  que  solía  re- 
coger al  vuelo;  pero  como  por  otra  parte  sabia  de  buena  tinta  que 
no  todos  estaban  animados  de  estas  mismas  ideas,  sino  que  había 
algunos  mas  modestos  ó  mas  avisados  que  clamaban  por  olvido  y 
por  moderación,  llegué  á  temer  que  prevaleciese  este  dictamen,  y 
me  di  por  muerto  con  sobrada  precipitación.  Confieso,  queridp 
sinigo,  que  me  engañé  en  esto  como  en  todo,  y  veo  cada  vez  mas, 
que  la  divina  Providencia  sabe  aprovecharse  para  sus  fines  hasta 
de  aquellos  medios  que  á  primera  vista  parecían  deber  alejarlos 
mas.  Para  uno  que  se  penetrase  de  la  necesidad  de  contemporizar 
con  algunas  cosas  y  con  ciertas  personas,  había  ciento  que  querían 
llevarlo  todo ,  como  dicen,  á  fuego  y  sangre,  y  pretendían  que 
hasta  el  aire  que  se  respiraba  se  reconociese  como  un  singular 
beneficio  de  su  generosidad. 

i  Qué  buen  rato  hubiera  usted  tenido  al  oír  á  D.  Petardos  po- 
nerse en  medio  de  la  calle  á  referir  sus  padecimientos  y  sus  tra- 
gedias, por  haber  estado  privado  durante  algún  tiempo  de  asistir 
á  los  besamanos,  y  puéstosele  en  la  dura  precisión  de  pagar 
algunas  de  las  infinitas  deudas  que  le  agobiaban,  y  que  fueron  la 
única  y  verdadera  causa  de  que  fuese  conocido  su  nombre !  Allí 
le  vería  usted  contarse  siempre  ^n  docena  y  hablar  de  su  libera- 
do, como  si  fuese  de  alguna  mieva  corbata  recien  llegada  de 
Paris.  Yiérale  usted  luego  irse  á  su  casa ,  y  repasar  las  targetas 
de  bienvenida  que  le  habían  enviado ,  y  colocar  en  los  espejos 
aquellas  mas  historiadas  y  altisonantes,  poniendo  las  otras  sobre 
Dfla  mesa,  como  otros  tantos  trofeos  de  su  triunfo  popular.  Era 
ciertamente  un  encanto  oírle  expresar  sus  temores  de  que  las 
próximas  elecciones  le  impidiesen  repasar  el  archivo  de  su  casa, 
de  donde  recelaba  que  le  hubiesen  extraído  algunos  privilegios 
apreciables.  Bien  es  verdad,  añadía,  que  ya  hemos  dado  una 
prueba  de  que  lo  que  no  se  quiere  por  buenas  se  lo  sabemos  hacer 
tragar  por  malas;  y  ahora  veremos  si  se  me  da  lo  que  de  derecho 
me  compete.  Llena  la  cabeza  de  estas  ideas,  volvía  luego  á  salir 
muy  de  prisa*  á  ayudar  á  coser  unas  enaguas  á  la  marquesita 
deul. 

To  me  regocijaba,  y  otros  muchos  conmigo,  de  oír  á  estos  ecos 
de  los  corifeos  principales,  porque  venia  á  ser  lo  mismo  que  re- 
coger otr^s  tantas  prendas  de  que  no  se  serían  largas  nuestras 
privaciones;  pero  aun  hubo  otra  señal  mas  segura  y  mas  caraclc-» 
rizada  de  que  el  choque  se  avivaría  extraordinariamente,  pues  so 
pusieron  en  movimiento  los  deseos  de  adquirir,  en  unos ,  junta» 
mente  con  los  temores  dé  otros,  de  no  desprenderse  do  lo  mala- 
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mept^  ;i4c[uÍFÍdo.  Fué  el  caso  que  no  sé  si  se  acordará  usted  de 
^uel  pieriódico  de  que  yo  le  daba  ooticia  en  mi  carta  octava  pl- 
(^[^i^do)^  suscriciones,  y  auyo  titulo  había  de  ser  el  Destructor; 
no.  i^e  partió  convenieute  por  entóneos  comunicar  á  usted  todo 
el  secreto  del  fín  con  que  se  publlcab^^,  ptorque  hubiera  sido  ex- 
puesto á  ini^^ilizarle  si  se  llegaba  4  divulgar;  pero  ya  que  surtió 
una  parte  c(e  su  efecto » x^o  hay  reparo  alguno  en  que  usted  sepa 
el  verdadero  móvil  de  aquella  ingeniosa  maniobra.  Bien  pudo 
usted  sospechar  que  acomodándome  yo  á  servir  de  escribiente  en 
un  periódico  que  sonaba  á  lib^al»  no  podía  menos  de  ocultarse 
algún  misterio ,  y  misterio  de  importancia ;  sin  que  por  oso  se 
entienda  que  me  fuesen  indiferentes  ioA  diez  realitos  diarios  que 
me  ganaba  con  poquísimo  trabajo.  Es  de  advsertip  que  habia  cor- 
rido la  voz,  muy  fundada  por  cierto,  de  que  la  mayor  parte  de  los 
diputados  á  Cortes  venían  resueltos  á  conceder  una  amnistía 
franca  y  generosa  á  todos  los  perseguidos  por  errqres  de  opinión ; 
y  como  á  ella  era  consiguiente  que  se  les  rofitituyesen  sus  bienes, 
ya  se  deja  discurrir  cuan  importuna  y  perjudicial  pareceria^á 
muchos  honradísimos  patriotas  que  los  estaban  poseyendo  de 
buena  fe.  Entre  estos  últimosi  habis^  uno  Qtie  como  maa  celoso  de 
las  libertades  patrias  se  habia  apqder^ido  dp  mo$  cuantos  milkmes 
pertenecientes  á  los  heredemos  de  un  señor,  que  aunque  no  fuese 
afrancesado,  debía  inferirse  que  pudiera  haberlo  sido  por  ciertas 
razones  y  circunloquios  qu^  no  so^  d^  este  Iqgftr.  Inmediatamente 
conoció  este  j)enemérito  pu^adanp   el  graviaimo  error  y  la 
mortal  herida  qvie  se  le  iba  4  abrir  á  su  pf^trioUoobtQlsiUoyde 
que  se  abrigasen  ^tas  víboras  qn^  lo  priquero  que  harían  sería 
hacerle  vomitar  sangre  metálica  ^n  qu^i  él  $e  hallaba  tan  bíea 
alimentado.  Determine  pues  buscar  cuatro  q  cípco  eecritonmelos, 
de  estos  que  llevan  la  infamia  colgada  coimo  vonera,  y  que  aspi- 
rando ellos  mismos  á  que  se  encubrieran  otros  rasgos  patrióticos 
de  menor  consideración,  trabajarían  con  doble  ahinco  para  que 
nadie  pudiese  venir  á  reclamar  lo  suyo. 

En  efecto,  desde  nuestros  primeros  números  empezamos  á 
desatarnos  como  furias  contra  aquella  pobre  gente;  yoomoyo 
sabía  muy  bien  que  en  efecto  ellos  wan  mucho  mas  eo^gos  de 
lo  que  usted  y  yo  queremos .  que  lo^  mi${po8  que  loa  calumnia** 
ban ,  lejos  de  suavizar  algo  los  artículos  que  se  me  mandaban 
copiar,  les  anadia  yo  de  mi  cosecha  alguno^  adjetivos  y  adverbios 
que  les  d^b^ii  ^p  icealce  maravilloso.  Se  hubiera  usted  r^o  cier- 
tamente al  ver  las  graciosas  escenas  que  pasaban  algunos  dias  en 
la  redacción  del  tal  periódico,  üabia  entre  los  colaí^oradores  na 
estudiantón  muy  flaco  y  un  si  es  no  es  hambriento « que  después 
*  de  rodar  por  cuantas  porterías  de  conventos  hay  en  \f^  dilérenles 
barrios  de  Madrid,  se  habia  introducido  de  con^eiisal  perpetuo  d? 


tío  pobre  señor  de  titalo^  á  quien  durante  muchos  años  están  V^ 
teniendo  la  mesa  entre  sus  priados  y  sus  acreedores,  l^ste  titulado 
pobreton  había  tenido  la  caridad  de  vender  por  su  cuenta  una 
consi/ierable  porción  de  cuadros  y  de  libros  q¡^^  le  h^bia  Rejado 
en  depósito  uno  de  los  ausentes,  solo  por  no  denu^iarlps  4  W  co- 
misión de  secuestros;  y  como  ya  se  vé,  esto  de  la  v^rgü^ncilla 
-labra  tanto  en  las  almas  bien  nacidas,  no  dejaba  todos  los  días  de 
recomendar  al  pauper  que  apretase  de  firme  spbre  la  necesidad 
de  que  se  exceptuase  de  la  amnistía  á  todos  los  que  tenían  casa 
puesta.  —  Nada  menos  que  eso,  decía  un  aspirante  á  empleo;  lo 
qae  nos  conviene  es  que  no  Venga  ninguno  de  los  que  necesiten 
pretender,  porque  entonces  nos  vamos  á  ver  p^aríiidps  una  por*- 
don  de  patriotas  que  no  hemos  tenido  á  bien  dedicarnos  al  esr 
tndio  en  estos  últimos  doce  años.  —  Ni  uups  vi  otros,  replicaba 
el  abogado  que  hacia  de  director  de  aquella  empresa ;  pero  lo  que 
sobre  todo  debe  impedirse  á  toda  costa,  es  que  vuelvan  esos  le- 
traditlos  que  tenían  á  su  cargo  casi  todos  los  negocios  de  Madrid, 
porque  con  solo  que  se  asomen  por  las  puertas,  de  necesidad 
'tendré  que  tabicar  mi  bufete,  y  no  siempre  han  de  durar  los 
treinta  y  dos  reales  al  dia  que  nos  está  dando  el  propietario,  Bl 
caso  es  que  todas  estas  conversaciones  pasaban  en  presencia  (le 
ttn  famoso  apóstata  de  todos  los  partidos,  y  á  quien  por  consi- 
guiente le  cogían  de  rabo  á  cabo  todos  los  anatemas  que  sucesiva- 
mente iba  oyendo  pronunciar.  Era  este  uno  de  los  muchos  qup 
en  los  últimos  días  del  mes  de  febrero  del  año  20  sentaron  plaza 
de  liberales ,  aunque  estuviesen  sirviendo  en  las  banderas  con- 
trarias, y  que  colándose  de  arrimón  con  un  guerrillero  muy  nom- 
brado, venia  con  el  piadosísimo  objeto  de  cobrar  de  sopetón  unos 
ciertos  créditos  que  él  se  Bguraba  tener.  Por  desgracia  suya  y 
fortuna  nuestra  no  fué  necesaria  la  guerrilleria  en  la  provincia 
que  él  traía  entre  cejas ,  y  cambiando  de  norte  se  vino  por  acá  á 
ver  si  en  lugar  de  sus  soñados  créditos  podía  acreditar  el  magnifico 
sistema  del  terrorismo,  deTque  él  había  sido  participe  allá  en  la 
revolución  de  Francia. 

Este  pues  es  el  que  se  openia  á  tedas  las  éxeepeiones  parciales, 
diciendo  :  que  no  solo  no  se  debía  permitir  la  entrada  á  nadie , 
sino  que  era  indispensable  arrojar  de  la  nación  á  todos  los  que 
habían  tenido  empleo  desde  la  época  del  Principe  de  la  Paz  tn- 
ehsivey  y  degollar  luegp  á  las  nueve  décimas  partes  de  los  qué 
quedasen;  porque  de  eire^modo  no  era  posible  hacer  amable  la 
libertad.  ¡Qué  de  autoridades  citaba  él  de  la  historia  moderna,  y 
cómo  le  escuchaban  «oh  la  booa  Cierta  los  demás  de  la  cuadñlla, 
que  ya  se  figuraban  estar  haciendo  un  papel  brillante,  y  .que  cír- 
culabaii  por  él  ¿aundo  los  retratos  de  sus  democráticas  perspnas! 
Vo  por  mi  parte  cobfieso  á  usted  que  me  arrimaba  cuanto  podíii 


á  sostener  sus  opiniones,  no  solo  por  si  llegaba  á  cobrar  tos  cii* 
ditos,  cosa  que  á  veces  no  es  imposible ,  sino  porque  desde  luego 
vi  que  si  pegaba  lo  del  terrorismo ,  era  el  auxiliar  mas  poderoso 
"que  yo  podia  projiorcionar  á  nuestra  santa  Inquisición.  En  efecto, 
me  dediqué  á  hacerle  la  corte,  y  le  ayudé  á  poner  tales  artículos, 
que  yo  mismo  me  admiraba  de  queliubiese  quien,  al  leerloSj  pu- 
diera lisonjearse  de  que  se  plantearía  la  Constitución. 

En  estas  y  las  otras  se  juntó  el  Congreso,  y  á  pesar  de  la  noble 
entereza  de  unos  cuantos  aficionados  á  la  lectura  del  Destructor, 
que  nunca  pasaron  de  tres  docenas,  ^e  decretó  una  cosa  asi,  á  ma- 
nera de  amnistía,  que  ni  satisfizo  álos  interesados  en  ella,  ni  quitó 
el  susto  de  los  que  temían  con  mucha  razón  el  momento  fatal  de  las 
restituciones.  Mas  lo  peor  de  todo  fué  para  mi,  porque  sin  irme 
ni  venirme,  se  me  acabó  la  plaza  de  escribiente,  habiendo  cesado 
la  publicación  de  aquel  papel. 

Entonces  fué  cuando  me  desanimé  del  todo  y  maldije  mi  ea* 
trella,  al  ver  que  todavía  preponderaba  la  maldita  ceguera  ea 
favor  de  la  Constitución ,  sobre  tantos  elemento^  como  conspira- 
ban á  destruirla.  Pero  me  retiré  con  la  esperanza  de  que  serian 
tantas  y  tales  las  pretensiones  de  unos  y  otros,  que  acabarían  por 
volverse  enemigos  los  que  se  da^ban  el  titulo  de  compañeros.  En 
otra  carta  me  extenderé  sobre  las  causas  mas  inmediatas  de  esta 
fiera  enemistad,  de  que  tanto  partido  hemos  sacado  los  secuaces 
de  las  santas  ideas ,  contentándome  por  ahora  con  pedir  á  Dios 
que  les  dé  fuerzas  para  continuar  despedazándose  unos  á  otros, 
medio  segurísimo  de  que  nos  entronicemos  sobre  sus  ruinas,  y  de 
que  les  hagamos  pagar  con  las  setenas  sus  prematuras  burlas  y 
sus  chistes  á  deshora.  Cuide  usted  de  la  persona,  y  prpcure  no 
morirse  ni  aun  en  chanza,  como  su  afectísimo 

El  Holgazán. 
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MAGHIAVEILI* 

Sus  obras  ^  su  darácter. 

Quizás  no  hay  en  la  historia  literaria  de  los  agios  modernos  un 
nombre  mas  detestado  y  odioso  que  el  del  secretario  florentino 
Nicolás  Machiavelli .  Este  nombre  ha  llegado  á  ser  el  emblema  de  la 
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mas  refinada  perñdia ,  y  del  mas  descarado  cinismo  político,  tos 
téraÚQos  coa  que  lo  caracterizan  los  escritores  de  todas  las  na- 
ciones europeas ,  parece  que  solo  debian  ser  aplicables  al  ángel 
decaído,  al  inventor  del  perjurio,  al  instigador  y  padre  de  todos 
los  crímenes.  Sostienen  autores  muy  graves  que  todas  las  malda- 
des que  ha  cometido  la  política  moderna  tuvieron  su  origen  en  la 
lectura  de  sus  obras,  y  que  los  turcos  eran  los  hombres  mas  hon- 
rados de  la  tierra ,  basta  que  aquellos  escritos  fueron  tradocidos 
en  su  idioo^.  ,Y  en  verdad,  es  imposible  leer  su  faoooso  Irntado 
El  Principe  f  sin  un  sentimiento  de'  horror  y  de.  escándalo.  Tal 
alarde  d^  constomada  protervia,  presentada  en  toda  su  desnudez, 
sío  disfraz  ni  paliaJiivo;  tan  fria,  tan  ratonada,  tan  científica 
atrocidad,  parecen  mas  bien  obra  del  genio  del  mal  que  ^el  mas 
depravado  de  los  hombres.  No  es  estraño ,  pues,  que  la^nayoria 
de  los  lectores  califique  con  aquel  dictado  al  que  profesa  flescara- 
damente  unps  principios  que  el  mas  endurecido  malhechor  osaría 
apenas  con^r  á  los  cómplices  de  sus  atontados.  Sin  embargo,  los 
sabios  suelen  mirar  con  sospecha  los  monstruos  y  los  ángeles  del 
vulgo,  y  en  el  caso  presento  no  ha  faltado  quien  haya  protostado 
contra  la  opinión  común.  Machiavelli  fué  toda  su  vida  un  celoso 
republicano.  JSl  mismo  año  en  que  compuso  aquel  manual  de 
reyes,  estuvo  preso  y  sufrió  ef  tormento ,  en  castigo  de  su  adhe- 
sión á  la  causa  de  la  libertad.  Parece  inesplicable  que  el  que  fué 
viclima  de  estas  doctrinas,  se  erigiese  al  mismo  tiempo  en  apóstol 
del  poder  absoluto.  Algunos  eminentes  escritores  han  procurado 
conciliar  estos  estremos,  investigando  en  aquella  estraordinaria 
producción  algún  sentido  oculto,  compatible  con  el  notorio  temple 
y  con  la  biografía  del  autor.  Unos  suponen  que  su  intento  fué  per^- 
vertir  las  ideas  morales  del  joven  gran  duque  de  Toscana,  Lo«- 
renzo  de  Uédicis,  para  hacerlo  aborrecible  al  pueblo,  y  acelerar 
de  esto  modo  la  emancipación  de  su  patria.  El  canciller  Bacon 
opina  que  toda  la  obra  es  una  larga  ironía  encaminada  á  que  los 
pueblos  se  precaviesen  de  los  hombres  ambiciosos ,  promotores 
y  sostonedores  del  despotismo.  Fácil  seria  demostrar  que  ninguna 
de  estas  soluciones  está  de  acuerdo  con  muchos  pasages  de  El 
hincipe.  Pero  su  mas  elocuento  refutación  es  la  que  se  encuen- 
tra en  todas  las  obr^s  de  la  misma  mano.  En  sus  comedias ,  es- 
cntas  para  diversión  de  la  muchedumbre ;  en  sus  Comentarios 
de  TitoiLivio;  en.su  Historia,  dedicada  á  un  pontífice  romano  tan 
amable  como  digno  de  veneración;  en  su  correspondencia  de 
oficio,  y  hasta  en  sus  memorias  y  apuntos  privados ,  se  descubre 
la  misma  laxitod  de  principios  morales.  Quizás  no  se  encuentie 
.en  todos  8\}$  escritos  una  sola  línea  de  censura  contra  la  traición, 
el  disim.ttlo  y  la  perfidia. 
Después  de  esto,  parecerá  ridículo  decir  que  en  pocas  obras  de 
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la  literatura  moderna  se  encuentriaA  sentimientos  tan  elevados , 
un  celo  tan  puro  y  ardiente. en- favor  del  bien  público,  un  conoci- 
miento tan  profundo  de  los.  derechos  y  obligaciones  del  buen  ciu- 
dadano, como  en.los  escritos  de  Machiavelli.  Y  sin  embargo,  es 
así;  aun  en  El  Principe  mismo  podriisimos  indicar  pasages  en 
apoyo  de  esta  observación.  En  nuestro  siglo  nos  confunde  tan 
monstruosa  inconsecuencia.  £1  autor  es  para  nasotros  un  inespli- 
cable  enigma;  un  conjunto  absurda  de  las  cualidades  mas  opuestas; 
egoismo  y  gen^osidad,  crueldad  y  benevolencia ,  astucia  y  sen- 
cillez ,  abyecta  villanía  y  heroísmo  exaltado.  Todo  esto  parece 
inconcebible  :  pero^davía  hay  datos  que  lo  son  mas  en  todo  lo 
relativo  á  este  hombre  estraordinario.  No  hay  el  menor  motivo 
para  creer  que  los  hombres  de  su  tiempo  notasen  ese  contraste 
de  doctrinas  en  la  misma  persona.  Sobran  pruebas  auténticas  de 
ISi.  alta  estimación  que  profesaban  á  sus  escritos  y  á  su  persona 
los  hombres  mas  respetables  de  su  siglo.  Clemente  VII  favoreció  y 
promovió  la  publicación  de  las  mismas  obras  de  Machiavelli,  que 
fueron  miradas  con  recelo  por  los  padres  del  Concilio  de  Trento; 
algunos  miembros  del  partido  democrático  lo  censuraron  por 
haber  dedicado  su  obra  á  un  príncipe  que  llevaba  el  nombre  im- 
popular de  Médicis  :  pero  nadie  alzó  la  voz  contra  la  inmoralidad 
de  sus  opiniones.  La  primera  que  se  alzó  en  este  sentido  estalló 
mas  acá  de  los  Alpes.  El  autor  del  Anth-Machianelli,  fué  un  pro- 
testante francés.  ¿Dónde  hallaremos  la  llave  de  tan  hondos 
misterios?  Un  eminente  publicista  inglés,  el  elocuente  historiador 
y  orador  Macauley  cree  haberla  descubierto  en  el  temple  de  los 
sentimientos  morales  que  formaban  el  carácter  nacional  de  los 
ilalianos  de  aquellos  tiempos.  Nosotros  vamos  á  resumir  en 
breves  (páginas  las  ingeniosas  razones  y  los  datos  tan  curiosos 
como  instructivos  en  que  funda  su  interpretación. 

Durante  los  tenebrosos  siglos  que  siguieron  á  la  caída  del  í]n<^ 
perio  romano,  la  península  italiana  conservó  en  mayor  grado  que 
ningún  otro  de  los  paises  occidentales  de  Europa^  los  restos  de  la 
antigua  civilización.  Notorias  son  la  ignorancia  y  la  ferocidad  qoe 
dominaban  en  Inglaterra  y  Francia  durante  los  mnados  de  la 
Heptarquia  y  de  la  dinastía  Merovingiana.  Y  entretanto  las  pro* 
vincias  napolitanas  sometii^as  al  imperio  bizantino ,  participaban 
de  la  cultura  y  del  pulimento  de  las  ideas  y  de  las  costumbres 
del  Oriente.  Roma,  {Mroteglda  por  el  carácter  sagrado  de  sus  pon- 
tíficos,  gozaba  de  reposo  y  seguridad ,  y  aun  en  las  regiones  en 
que  los  sanguinarios  lombardos  habían  fijado  su  monarquía, 
había  mas  riqueza,  mas  saber  y  el  pueblo  gozaba  de  mas  como- 
didades que  en  todas  las  naciones  de  origen  germánico.  Pero  lo 
que  mas  distinguía  á  la  Italia  de  los  paises  vecinos  era  la  impor- 
tancia que  había  adquirido  la  población  de  las  ciudades  :  algunas 
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de  ellas  fundadas  en  comarcas  ásperas  y  remólas ,  por  los  que 
hoian  del  furor  de  los  bárbaros,  conservaron  su  independencia  á 
favor  de  su  oscaridad,  hasta  que  adquirieron  bastante  poder  para 
defenderla  con  la  fuerza  de  las  armas.  Asi  fué  como  se  iba  for-* 
mando  poco  á  poco  un  enérgico  espíritu  democrático.  Los  mo- 
narcas Carlovingianos  eran  demasiado  imbéciles  para  estinguirlo. 
Adquirió  todo  su  vigor  á  mediados  del  siglo  XII,  y  después  de  ua 
largo  conflicto,  triunfó  del  talento  y  del  valor  de  los  príncipes  de 
Saabia. 

Entretanto,  se  observaba  en  Italia  una  estraña  anomalía.  Todas 
las  naciones  cristianas  miraban  á  los  papas  con  la  mas  profunda 
veneración,  como  cabezas  de  la  Iglesia  y  vicios  y  representantes 
de  Jesucristo.  Solo  en  Italia  tenían  censores,  perseguidores  y 
enemigos.  Muchas  veces  tomó  las  armas  la  población  de  Roma 
contra  sus  pastores  :  hubo  papas  depuestos ,  asesinados  y  perse^ 
gnidos.  Los  poetas  escribían  contra  ellos  las  sátiras  mas  pun- 
zantes, como  lo  hicieron  el  Dante  y  el  Petrarca.  Hubo  un  papa  que 
tuvo  bastante  poder  para  mandar  azotar  á  un  rey  de  Inglaterra 
en  el  sepulcro»  de  un  mártir,  y  él  mismo  estaba  desterrado  de 
Boma. 

En  todos  los  otros  reinos  de  Europa  había  una  clase  poderosa 
qne  humillaba  al  pueblo  y  arrostraba  la  autoridad  de  los  reyes ; 
pero  en  los  Estados  mas  florecientes  de  Italia,  los  señores  feudales 
estaban  muy  lejos  de  tener  tanta  importancia.  En  algunos  distri- 
tos se  acogían  á  la  sombra  de  las  poderosas  repúblicas  enrique- 
cidas por  el  comercio,  y  se  iban  amalgamando  gradualmente  con 
la  masa  de  los  ciudadanos.  En  otros  poseían  grande  influjo;  pero 
DO  como  el  de  que  gozaban  los  señores  en  los  reinos  transalpinos. 
No  eran  príncipes  en  pequeña  escala,  sino  ciudadanos  eminenjtes. 
En  lugar  de  fortificar  sus  castillos  en  las  montañas,  hermoseaban 
sus  palacios  en  las  plazas  públicas.  Este  era  uno  de  los  muchos 
síntomas  que  anunciaban  la  existencia,  de  la  libertad  en  Italia,  y 
la  libertad  traj(^consigo  el  comercio,  la  afición  al  saber  y  la  pro- 
tección de  las  artes.  Desde  entonces,  la  admiración  de  la  sabiduría 
y  del  genio  llegaron  á  convertirse  en  una  especie  de  idolatría.  Los;. 
reyes,  las  repúblicas ,  los  cardenales  y  los  dogos  rivalizaban  en 
honrar  y  adular  al  Petrarca.  Los  Estados  rivales  le  enviaban  em- 
^adores  ;  su  coronación  como  poeta  agitó  á  las  poblaciones  de 
Roma  y  Ñápeles,  á  la  manera  que  podría  haberlo  hecho  un  gran 
suceso  político.  Los  hombres  ricos  empleaban  inmensas  sumas 
en  libros  impresos,  manuscritos,  medallas,  bustos  y  estatuas.  Se 
prodigaban  magníiácas  recompensas  á  pintores ,  escultores  y  ar- 
quitectos. La  ciencia  y  la  prosperidad  pública  caminaban  de 
frente,  y  llegaron  á  su  zenit  bajo  el  mandQ  de  LpreQ^o  ^V 
Magnífico. 
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Pero  en  los  Estados  italianos,  como  en  machos  cuerpos  natu- 
rale^,  la  decrepitud  precoz  fué  el  castigo  del  desdrrollo  prematuro. 
La  graiideza  temprana  de  Italia  y  su  temprana  decadencia,  tuvie- 
ron el  mismo  origen,  á  saber,  la  preponderancia  que  adquirieron 
las  ciudades  en  el  sistema  político.  En  una  nación  de  pastores  ó 
cazadores,  cada  hombre  se  convierte  en  soldado.  El  labrador, 
aunque  apegado  al  suelo  de  que  saca  su  subsistencia,  sabe  de- 
fenderlo en  caso  necesario,  y,  como  la  labranza  tiene  tantas  in- 
terrupciones en  las  diversas  estaciones  del  año,  ha  sucedido 
muchas  veces  que  el  labrador  haya  aprovechado  aquellos  inter- 
valos para  adiestrar^en  el  ejercicio  de  las  armas.  Asi  fué  como 
se  formaron  los  prmieros  soldado^  de  Roma.  Pero  todo  esto 
cambia  cuando  empiezan  á  ñorecer  el  comercio  y  las  manufac- 
turas. Las  ocupaciones  sedentarias  del  escritorio  y  del  telar  son 
incompatibles,  y  hacen  odiosos  la  vida,  los  peligros  y  los  hábitos 
de  la  milicia.  En  semejantes  poblaciones  no  hay  tiempo  que 
perder;  pero  hay  dinero  que  gastar,  y  lo  que  se  hace  en  oca- 
siones de  peligro,  es  asalariar  hombres  fuertes  y  diestros  en  el 
uso  de  las  armas,  para  que  defiendan  á  los  que  trabajan  y  se  en- 
riquecen. En  este  caso  se  vieron  y  de  este  arbitrio  echaron  mano 
las  repúblicas  italianas.  Pero  cometieron  un  error  gravísimo.  En 
lugardé  formar  con  aquellas  tropas  mercenarias  ejércitos  per- 
manentes, las  despedían  cuando  no  las  necesitaban,  y  asi  se  for- 
maron numerosas  bandas  de  aventureros,  que  se  consideraban 
comO'  propiedad  común,  y  que  estaban  siempre  dispuestas  á 
aervir  al  que  mejor  las  pagaba.  Estos  principios  produjeron  sus 
consecuencias  naturales.  El  servicio  militar  se  convirtió  en  trá- 
fico. Los  guerreros  no  estaban  apegados  por  ninguna  considera- 
ción de  respeto ,  de  amor,  de  patriotismo  ni  de  convicción  á  la 
causa  que  defendían.  El  interés  y  la  igualdad  de  miras  y  de  pro- 
fesión concurrían  á  mitigar  las  hostilidades  de  los  que  h2Í)ian 
sido  compañero»  de  armas  y  que  podrian  volver  á  serlo.  Asi  es 
que  la  historia  militar  de  Italia  en  aquellos  tiempos  se  compone 
de  marchas  y  contramarchas,  espediciones  de  saqueo,  bloqueos 
prolongados,  combates  inocentes  y  otras  inútiles  operaciones. 
Grandes  ejércitos  peleaban  desde  la  aurora  hasta  el  anochecer; 
se  ganaban  grandes  victorias;  se  hacian  millares  de  prisioneros^ 
y  apenas  quedaban  algunos  muertos  en  el  campo  de  batalla.  Para 
esta  clase  de  guerras  no  se  necesitaba  valor.  Los  hombres  enveje- 
cían en  las  filas ;  adquirían  fama  y  riquezas  sin  haberse  espuesto 
jamás  al  menor  peligro.  De  estas  costumbres  nacieron  dos  clases 
de  riioralidad  de  un  carácter  opuesto.  En  la  mayor  parte  de  Eu- 
ropa se  miraban  con  desprecio  los  vicios  propios  de  las  disposi- 
ciones tímidas  y  pusilániúies  :  la  flaqueza,  el  fraude  y  la  hipo- 
cresia;  y  con  indulgencia  y  aun  con  respeto  los  escesos  del 
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oi|;alloy  de  la  altivez.  Pero  en  Italia  habia  una  disposición,  que 
llegó  á  ser  nacional,  á  perdonar  y  aun  á  aplaudir  los  crímenes  que 
soponian  sangre  fria ,  astucia ,  fertilidad  de  inventiva  y  profundo 
conocimiento  del  corazón  humano.  Propagóse  este  espíritu  en 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  sobre  todo  en  los  hombres  pú-* 
bucos.  El  estadista  italiano  de  aquellos  tiempos  era  un  conjunto 
de  contradicciones,  un  verdadero  enigma.  Sus  palabras  no  esta- 
ban de  acuerdo  con  sus  pensamientos.  No  vacilaba  en  afianzar 
sos  promesas  con  juramento,  cuando  quería  seducir;  ni  carecía, 
de  pretestos  cuando  quería  hacer  traición.  Era  cruel,  no  por  tem-' 
paramento,  sino  por  cálculo.  Sus  pasiones  estaban  disciplinadas,'* 
y  basta  en  sus  mas  impetuosos  estallidos  héliia  orden ,  método  y 
segundas  intuiciones.  Todas  las  fuerzas  de  su  alma  se  emplea* 
bañen  vastos  y  complicados  planes  de  ambición,  y  sin  embargo, 
en  su  aspecto  y  en  su  lenguaje  se  notaba  constantemente  la  mas* 
inalterable  apacibilidad.  Devoraban  su  corazón  el  odio  y  la  ven-*. 
ganza,  y  cada  mirada  era  una  sonrisa  cordial,  y  cada  gesto  un 
signo  de  benevolencia.  Jamás  descubría  á  su  adversario. el  lado 
üaco  por  donde  pudiese  herirlo  :  su  propósito  no  se  dejaba  ver 
sino  cuando  estaba  consumado.  Huía  del  peligro ,  porque  en  la 
sociedad  en  que  vivía,  la  timidez  habí^  dejado  de  ser  deshonrosa. 
Para  él  los  medios  mas  plausibles  eran  los  mas  cortos ,  los  mas. 
fócilesy  los  mas  tenebrosos.  No  comprendía  cómo  podía  escru-i. 
pulizarse  en  engañar  al  hombre  que  se  deseaba  ó  que  convivía 
destruir.  Tenia  por  locura  declararse  en  hostilidad  abierta  contra 
el  bombre  á  quien  quería  herir  en  un  abrazo  fraternal,  ó  envene- 
nar en  la  alegría  de  un  banquete.  Y  sin  embargo,  este  ^^sm^ 
hombre  no  carecía  de  las  virtudes  que  suponen  una  cierta  eleva* 
clon  de  alma.  En  valor  civil,  en  presencia  de  espíritu  y  en  perse- 
verancia ,  le  eran  inferiores  los  mas  acreditados  caudillos  de  las 
naciones  germánicas. En  la  enemistad  era  peligroso;  pero  benéñco 
y  justo  en  el  mando.  Fuera  de  la  escena  política,  era  humano  y 
condescendiente.  Tal  es  el  fiel  retrato  de  los  principales  y  mas 
famosos  hombres  de  estado  italianos  de  aquellos  tiempos. 

Cada  siglo  y  cada  nación  tiene  ciertos  vicios  característicos  que 
prevalecen  casi  universalmente,  que  se  ostentan  sin  empacho,  y 
<iue  aun  los  hombres  mas  rígidos  ó  toleran  ó  censuran  con  tibieza., 
Las  generaciones  sucesivas  cambian  de  modas  en  la  moral,  como 
en  muebles  y  vestidos.  Se  patronizan  otras  flaquezas,  y  se  habla 
con  acritud  de  la  depravación  de  los  antepesados.  No  es  esto  todo. 
La  posteridad  obra  como  obraba  el  dictador  romano  para  castigar 
un  motin  militar  :  escoge  un  reo  para  que  pague  por  todojs,  y 
todos  quedan  absueltos,  y  solo  aquel  castigado.  En  la  ocasión  de. 
que  vamos  hablando.  Machia velli  fué  la  víctima  designada,  soho6 
la  cual  debía  recaer  la  execración  que  toda  su  generación  merecía.. 

12. 
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NO'fueiW  mejores  qno  éí  los  Sforzas,  los  Viscontis,  los  Borgliese», 
los  Gatniecíos,  los  Dorias  y  los  Falieros ;  pero  los  principios  qae 
estos  hombres  profesaban  solo  se  manifestaron  en  sus  acciones, 
cuya  memoria  ha  borrado,  ó  ha  hecho  menos  .odiosa  el  trascurso 
de  los  tiempos;  mas  lo& principios  de  Machiavelli  quedaron  con- 
signados en  un  libro,  y  este  libro  ha  servido  de  acta  de  acusación 
contra  un  hombre  solo,  como  si  no  hubiera  tenido  por  cómplices  á 
todos  sus  contemporáneos.  Y  lo  mas  estraño  de  todo  es  que  no 
hubo  realmente  semejante  complicidad;  porque  Machiavdlr  fué 
recto  y  ¿usto  en  su  conducta ;  su  moralidad  ^a  muy  distinta  de  la 
de  los  que  lo  rodealian.  Su  gran  error  fué  presentar  al  nrando 
como  teórica  general  las  prácticas  generalmente  admitidas  en  sn 
tiempo,  de  modo  que  el  público  ha  podido  tomar  poruña  profesión 
de  fe  de  sus  creencias  morales,  lo  que  no  es  mas  que  una  es- 
peciede  código  observado  en  un  siglo  por  todos  los  que  manejaban 
negocios  públicos. 

Habiendo  bosquejado  tan  cumplidamente  el  carácter  del  hom- 
bre cuanto  nos  ha  sido  posible ,  pagamos  ahora  al  examen  de  sus 
esbrifos.  Gomo  poeta  no  es  acreedor  á  un  lugar  muy  distinguido, 
gqs  Decenmli  no  son  mas  que  fragmentos  históricos  de  los  su- 
cesos de  sii  época.  Fué  un  imitador  servil  del  Dante,  tanto  en  la 
estructura  del  verso ,  como  en  el  plan  de  la  composición. 

Has  particular  atención  merecen  sus  comedias.  La  intitulada 
Má/ñdrágora,  es  superior  á  la  mejor  de  las  de  Goldoni ,  y  solo  in« 
ferior  á  la  mejor  de  las  de  Moliere.  Es  obra  de  un  hombre  que, 
9Í  se  hubiera  dedicado  esclusivamente  á  la  composición  dramá- 
tioaf,  probablemente  habría  llegado  á  la  mas  alta  eminencia,  y 
producido  un  saludable  efecto  en  el  gusto  nacional.  La  pieza  abunda 
en  caracteres  perfectainente  delineados;  los  del  confesor  hipó- 
crita y  del  bufón  Nicias ,  son  modelos,  acabados  de  vis  cómica. 
La  piezm  interesa  sin  el  socorro  de  una  intriga  complicada  ni  de 
grandes  incidentes.  El  lenguaje  es  culto  sin  afectación ,  y  familiar 
sin  bajeza;  el  diálogo  animado,  vigoroso,  y  sembrado  de  chistes 
de  buen  gusto.  Por  último,  la  Mandragora  fué  la  comedia  que 
abrió  el  caúiino  al  verdadero  arte  moderno ,  y  puede  considerarse 
como  un  paso  inmenso  en  la  carrera  de  la  perfección  literaria.  Re- 
presentóse en  Florencia  con  asombroso  éxito ,  y  el  papa  León  X 
fué  uno  de  sus  mas  ardientes  admiradores.  La  Clicia  es  una  imita- 
ción de  la  Casinaj  de  Planto,  la  mejor  de  las  comedias  de  este 
autor,  y  la  que  mas  fócilmente  puede  adaptarse  á  otros  tiempos  y 
á  otras  costumbres.  El  imitador  desempeñó  su  tarea  con  singular 
acierto.  Poco  diremos  de  la  novela  Belfegor ,  inspirada  por  las 
desazones  que  esperimentó  el  autor  en  su  mtatrimonio ,  y  que  lo 
condujeron  á  exagerarlos  inconvenientes  de  aquel  estado.  Es  obra 
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del  despecho  y  del  deseo  de  venganza ,  aunque  de  un  estilo  muy 
correcto  y  lleno  de  escelentes  narraciones. 

La  correspondencia  política  de  Machiavelli,  publicada  por  pri- 
mera vez  en  1767 ,  es  obra  (íe  gran  precio.  Las  deplorables  cir-^ 
constancias  en  que  se  bailó  colocada  la  Toscana  durante  la  mayor 
parte  de  la  vida  pública  del  diestro  secretario ,  dieron  estraordi- 
narío  estimulo  á  los  talentos  diplomáticos.  Desde  el  momento  en 
que  Garlos  Yin  descendió  de  los  Alpes ,  debió  cambiar  entera- 
mente de  aspecto  la  política  italiana.  Los  gobiernos  de  la  península 
dejaron  de  formar  un  sistema  independiente,  y  se  convirtieron  en 
satélites  de  Francia  y  de  España.  Bajo  el  influjo  de  estas  circuns- 
tancias ,  la  prosperidad  y  el  reposo  de  aquellos  países  dependía 
mas  de  la  habilidad  de  sus  agentes  diplomáticos ,  que  de  la  acción 
directa  de  sus  gobiernos  respectivos.  El  embajador  era  el  abogado 
de  los  intereses ,  no  solo  del  gabinete  que  representaba,  sino  de 
la  nación  á  que  pertenecía ;  era  ademas  un  espía  de  caiícter  in- 
violable. Su  mas  importante  deber  era  penetrar  en  las  intrigas  de 
la  corte  en  que  residía ;  descubrir  y  sacar  partido  de  las  flaquezas 
y  preocupaciones  de  sus  hombres  públicos ,  del  favorito  que  domi- 
naba al  príncipe ,  y  del  ayuda  de  cámara  que  gobernaba  al  favo- 
rito. Tenia  que  estar  bien  con  la  querida  del  uno ,  y  sobornar  al 
confesor  del  otro ;  acomodarse  á  las  costumbres  y  aun  á  los  capri- 
chos de  aquellos  con  quienes  negociaba ;  vivir  en  continuo  recelo , 
y  no  perder  de  vista  la  menor  circunstancia  que  pudiese  dar  lu- 
gar auna  observación  útil.  Machiavelli  fué  muchas  veces  empleado 
en  estas  arduas  misiones :  una ,  cerca  del  rey  de  los  romanos  y 
del  duque  de  Valentínois;  dos ,  como  embajador  en  Roma ,  y  tres 
en  Francia.  En  estos  y  otros  encargos  de  la  misma  clase ,  aunque 
de  iitferior  orden,  ostentó  incomparable  destreza  y  fertilidad  de  re- 
cursos. Sus  despachos  forman  ana  de  las  colecciones  mas  coriosas 
de  la  diplomacia  moderna.  No  están  redactados  con  esa  fraseología 
pedantesca  y  al  mismo  tiempo  insignificante ,  recurso  trivial  de 
noeslros  modernos  diplomáticos ,  sino  con  la  sencillez  y  la  verdad 
propias  de  ná  hombre  qué  observa  bien  y  sabe  espresar  lo  que 
observa.  Sus  narraciones  son  claras  y  elegantes;  sus  juicios  sobre 
hombres  y  negocios ,  sensato^  y  pensados  con  calma  y  madurez. 
Refiere  las  conversaciones  de  un  modo  animado  y  característico , 
dándoles  todo  el  interés  de  un  drama.  El  lector  de  estos  curiosos 
docQiúentos  se  halla  de  pronto  iniciado  en  una  sociedad  de  per- 
sonagés  que  allí  aparecen  de  un  modo  muy  diverso  que  en  la 
historia :  penetra  la  insignificante  turbulencia  de  Maximiliano ,  la 
altanera  energía  y  pomposa  dignidad  del  papa  Julio ,  y  los  suaves 
y  graciosos^  modales  bajo  los  cuales  se  ocultaba  U  insaciable  am- 
bición sanguinaria  de  Boija. 

Kd  podemos  pasar  adelante ,  síii  detenernos  en  el  hombre  que. 
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por  si  solo ,  personificaba  la  moralidad  política  de  Italia ,  parcial* 
mente  ligada  en  él  con  los  severos  lineamentos  del  temple  caste- 
llano. En  dos  importantes  ocasiones  fué  admitido  Machiavelli  á  su 
sociedad :  una  en  el  momento  en  que  Borja  acababa  de  triunfar 
de  sus  ma»  formidables  enemigos  por  medio  de  las  mas  diabóli«- 
cas  asechanzas,  y  de  los  amaños  mas  astutos  y  pérfidos,  y  otra, 
cuando  agobiado  de  males  físicos  y  asediado  de  infortunios  que 
la  mas  consumada  prudencia  no  habría  podido  evitar ,  se  ¡hallaba 
prisionero  del  mas  encarnizado  adversario  de  su  familia.  Estas 
dos  entrevistas  de  los  dos  hombres  mas  diestros  en  la  política 
italiana ,  el  uno  como  teórico  y  el  otro  como  práctico ,  están  ple- 
namente consignadas  en  la  correspondencia ,  y  forman  una  de  sus 
parles  mas  curiosas.  De  algunos  pasages  de  El  Principe ,  y  de  al* 
gunas  tradiciones  vagamente  conservadas,  se  ha  querido  inferir 
que  existían  entre  Borja  y  Machía;relli  relaciones  mas  intimas  que 
las  que  se  manifestaban  al  público;  que  el  enviado  inspiraba  y 
dirigía  los  crímenes  que  el  tirano  perpetraba.  Pero  los  documen- 
tos de  oficio  demuestran  de  un  modo  irresistible  que,  lejos  de  ser 
amistosas  aquellas  relaciones ,  eran  realmente  hostiles.  No  puede, 
sin  embargo,  dudarse  que  la  imaginación  de  Machiavelli  y  sus 
opiniones  en  materia  do  gobierpo  se  habían  dejado  impresionar 
por  las  observaciones  que  tuvo  ocasión  de  hacer  sobre  el  carác- 
ter singular ,  y  las  no  menos  singulares  aventuras  de  un  hombre 
que,  luchando  con  tan  formidables  obstáculos,  había  podido  con- 
sumar tan  inauditas  hazañas ;  que ,  saciado  de  los  mas  refinados 
goces  de  la  sensualidad ,  halló  estímulos  mas  poderosos  y  dura- 
bles en  la  sed  de  dominio  y  de  venganza ;  que,  de  cardenal  inac- 
tivo y  voluptuoso ,  se  trasformó  de  pronto  en  el  primer  general 
de  su  siglo ;  que,  después  de  haber  adquirido  la  soberanía  para 
destruir  á  sus  enemigos,  adquirió  popularidad  para  destruir  á sos 
cómplices :  hombre ,  en  fin ,  que  sucumbió  en  medio  de  las  mal- 
diciones de  su  pueblo ,  sin  embargo  de  que  este  mismo  pueblo 
confesaba  que  no  había  ni  podía  haber  quien  lo  reemplazase  en  el 
mando.  Machiavelli  se  muestra  en  sus  obras  harto  indulgente  con 
aquel  compuesto  de  vicios  y  de  crímenes :  y  hay  dos  poderosas 
razones  que  lo  esplícan  :  en  primer  lugar ,  la  opinión  general  es- 
taba ya  estraviada  por  los  mismos  escesos ,  que  se  repetían  sin 
cesar  en  todas  las  cortes  grandes  y  chicas  de  la  península,  y  por 
mas  severos  que  sean  los  principios  de  un  hombre ,  por  muy  ar- 
reglada que  sea  su  conducta ,  es  imposible  que  se  preserve  ente- 
ramente de  un  contagio  que  le  cotáunícan  todos  sus  sentidos,  y  de 
que  están  impregnadas  todas  sus  impresiones.   ^ Quién  ignora  el 
detestable  vicio  que  inficionó  la  sociedad  griega ,  en  los  bellos 
días  de  su  ilustración ,  cuando  Platón  enseñaba  ia  maa  pura  de 
las  filosofías ,  cuando  la  oratoria ,  la  ciencia  y  el  gobierno,  y  las 
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bellas  artes  hablan  llegado  al  mas  alto  grado  de  perfección?  ¿Nor< 
asistían  en  Roma » á  los  sangriedtos  joegoa  del  Circo ,  los  ma» 
grabes  senadores,  las  matronas  mas  respetables  y  lo»  empeña** 
dores  mas  justos  y  sabios?  Y  si  Juliano  declara  sa  repugnaooia 
á  estos  espectáculos,  en  sus  cartas  ^miliares  ¿funda  acaso  aquel 
sentimiento  en  motivos  de  compasión  y  de  humanidad?  No-  por 
cierto :  los  detestaba,  no  porque  eran  crueles,  sino  porque  eraiv 
asquerosos.  Ademas  de  esto ,  aunque  Borja  era  uno  de  los  hom- 
bres mas  perversos  de  que  hace  mención  la  historia ,  se  oen« 
síderaba  como  el  único  que  podia  libertar  á  Italia  del  yugo  es*- 
Irangero,  y  restituirle  la  independencia  que  perdió  para  siempre , 
desde  que  se  formó  la  liga  de  Cambray ,  y  Garlos  Vill  pas¿ 
ios  Alpes.  Esta  era  la  pasión  dominante  de  todos  los  italianos, 
y  espeoialDoente  de  los  hombres  públicos.  El  amor  propio  na-" 
cional  estaba  cruelmente  ofendido  por  la  sensualidad  grosera 
de  los  suizos,  por  la  ambición  y  predominio  de  los  españoles, 
y  por  la  frivolidaid  y  tono  despreciativo  de  los  franceses.  Lost 
itsdianos  velan  desaparecer  rápidamente  los  tesoros  acomukidoS' 
dorante  largos  siglos  de  prosperidad  mercantil  y  de  juiciosa  eco- 
nomía. La  superioridad  intelectual  del  pueblo  oprimido,  le  hacia 
mas  odioso  el  yugo  qiae  le  imponía  el  opresor.  MachiavelU'  de*- 
ploraba  los  infortunios  de  su  país ,  y ,  una  vez  muerto  el  hom*» 
bre  que  habria  podido  vengar  los  males  de  la  patria ,  ciMcibió  el 
proyecto  de  esterminarlos  en  su  raíz,  por  medio  de  una  iostituh 
cion  que  chocaba  de  frente  con  el  orden  de  cosas  establecido  ^  y 
que  debía  oponer  una  incontrastable  barrera  al  poder  de  Im<  in*- 
vasores.  £1  sistema  militar  de  los  pueblos  italiatios  era,  como  ya 
hemos  iudicadOyOlque  babia  estinguido  en  ellos  el  valor  y  la 
disciplina ,  dejándolos  sin  defensa  contra  la  ambición  y  la  codicia 
de  los  estrangeros.  El  secretario  florentino  proyectó  la  abolición 
del  servicio  jnilitar  mercenario,  y  la  formación  de  un  grande 
ejército  nacional.  Los  esfuerzos  que  hizo  para  realizar  tan  vasto 
y  noble  designio,  deberían  haber  bastado  para  preservar  su  nom«- 
bre  de  las  amargas  censuras  con  que  lo  ha  rebajado  la  posteridad. 
Aunque  su  profesión  y  sus  hábitos  eran  pacíficos ,  se  puso  á  es^ 
tadiar  asiduamente  la  teoría  de  la  guerra ,  y  sobre  todo ,  los  por-* 
menores  y  el  mecanismo  del  servicio.  El  gobierno  adoptó  sos 
miras;  se  formó  un  consejo  de  guerra;  se  decretó  una  leva  gen^ 
ral ,  y  el  infatigable  ministro  andaba  de  pueblo  en  pueblo ,  ins- 
peccionando y  vigilando  la  ejecución  de  aquel  designio.  A  Ids 
principios ,  el  ensayo  salió  mejor  de  lo  que  podía  esperarse.  Las 
nuevas  tropas  sostuvieron  el  honor  nacional  en  el  campo  de  ba-. 
talla,yMachiavelli  contempló  estas  primicias  de  su  creación, 
como  un  padre  contempla  los  primeros  lucimientos  de  s\x  hijo.  Ya 
concebía  esperanzas  de  que  las  arma$  italianas  persegqirian  á  sus 
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enemigos  hasta  las  orillas  del  Sena ,  del  Rhin  y  del  Tajo.  Pero  el 
torrente  de  la  mala  fortuna  se  desencadenó  antes  que  estuviesen 
consolidadas  las  barreras  que  debían  reprimirlo.  Es  verdad  que 
Florencia  se  preservó  algún  tiempo  de  las  calamidades  que  afli- 
gían h  los  estados  comarcanos.  El  hambre ,  la  invasión  y  la  peste 
asolaban  las  fértiles  llanuras  de  Lombardia.  Todas  las  maldicio- 
nes denunciadas  por  los  profetas  contra  Tiro  parecían  conjuradas 
contra  la  infeliz  Yenecia ,  cuyos  opulentos  habitantes  lamentaban 
en  tierra  estraña  la  pérdida,  que  parecía  inevitable >  de  la  reina 
del  Adriático.  Ñápeles  habia  sido  cuatro  veces  conquistada ,  sa- 
queada y  oprimida.  Al  fín  le  tocó  la  vez  á  Toscana.  Los  Médicis 
volvieron  de  su  largo  destierro,  apoyados  por  armas  estrangeras. 
Las  instituciones  políticas  y  militares  desaparecieron  al  influjo  de 
aquellos  mal  disfrazados  opresores.  Se  deshizo  lá  obra  de  Machia- 
velli ,  y  sus  ilustres  servicios  fueron  recompensados  con  la  po- 
breza ,  la  cárcel  y  la  tortura. 

No  por  esto  se  entibió  su  celo  ni  abandonó  ^u  idea  favorita.  Con 
el  objeto  de  vindicarla  de  algunas  objeciones  vulgares,  y  de 
refutar  algunos  errores  predominantes  sobre  el  servicio  militar, 
dio  á  luz  SUS' siete  libros  del  Arte  de  la  guerra ,  obra  escelente, 
escrita  en  forma  de  diálogo,  á  la  manera  de  los  antiguos.  El  autor 
pone  sus  opiniones  en  boca  de  Fabricio  Colona ,  personaje  de  la 
alta  nobleza  de  los  Estados  Pontificios,  y  oficial  de  gran  mérito  al 
servicio  del  rey  de  España.  Al  pasar  por  Florencia,  en  su  jornada 
á  Lombardia,  asiste  á  un  convite  que  le  ofrece  Cosme  Rncelluí, 
joven  de  bellísimas  prendas,  cuya  temprana  muerte  deplora 
Madiiavelli  en  bien  sentidas  frases.  Después  del  banquete ,  los 
convidados  se  retiran  á  un  bosque  sombrío ,  para  guarecerse  del 
calor  del  verano.  Fabricio  fija  su  atención  en  algunas  plantas  que 
le  son  desconocidas»  y  su  huésped  le  informa  que ,  aunque  raras 
en  los  tiempos  modernos,  eran  muy  comunes  en  la  antigüedad,  y 
que  su  abuelo ,  como  otros  muchos  nobles  italianos,  se  recreaba 
en  el  cultivo  de  los  campos,  á  ejemplo  de  los  Cincinatos  y  de  los 
Fabricios  de  la  antigua  Roma.  De  aquí  toma  pie  Colona  para 
censurar  las  costumbres  modernas  de  los  italianos,  los  cuales 
solo  imitaban  á  sus  predecesores  en  lujo  y  frivolidades,  y  pasa  á 
disertar  sobre  la  antigua  disciplina  de  los  tiempos  de  la  república 
y  sobre  los  medios  de  restablecerla.  En  esta  conversación  se  in- 
troduce una  elocuente  defensa  de  la  milicia  florentina  y  se  pro- 
ponen varios  medios  de  perfeccionarla. 

A  la  sazón,  los  suizos  y  los  españoles  eran  los  mejores  soldados 
de  Europa.  El  batallón  suizo  se  componía  de  alabarderos,  y*  su 
organización  tenia  algo  de  la  falange  griega.  Los  españoles,  como 
los  soldados  de  Roma,  preferían  la  espada  y  el  broquel:  Las  vic- 
torias de  Fiaminio  y  de  Emilio,  en  Macedonia.  demostrarop  la 
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iSoperipridad  del  armamento  de  las  legiones,  y  mas  tarde  cónflrmi^ 
estas  ventajas  la  memorable  batalla  de  Raveña ,  una  de  las  mas 
destmctoras  de  cuantas  ensangrentaron  el  suelo  de  Italia.  En 
V  aquel  terrible  conflicto,  la  iníantería  de  Aragón,  compuesta  dé  los 
I  valientes  compañeros  de  Gonzalo  de  Córdoba,  abandonada  por 
todos  sus  aliados,  y  circundada  de  fuerzas  enemigas  muy  supe- 
]  rioresen  numero,  se  aboió  calle  por  una  selva  espesa  de  alabar- 
'  das  y  lanzas,  retirándose  con  la  mayor  unión  y  valentía,  á  vista 
de  los  gendarmes  deFoix  y  de  la  artillería  dé  Este.  Fabricio  pro- 
pone la  combinación  de  ambos  sistemas,  armando  la  primera 
fila  con  alabardas  para  resistir  á  la  caballería ,  y  las  otras  con 
espada  y  Broquel  para  empeñar  mas  seriamente  el  combate.  El 
aptor  se  muestra  en  toda  la  obra  admirador  entusiasta  de  la 
ciencia  militar  de  los  antiguos  romanos ,  y  censor  severo  de  las 
máximas-  militares  adoptadas  por  los  guerreros  italianos  de  la 
última  generación.  Prefiere  la  infantería  á  la  caballería ,  y  los 
campos  fortificados  á  las  fortalezas  y  castillos.  Recomienda  los 
movimientos  rápidos  y  los  empeños  decisivos,  mas  bien  que  las 
operaciones  lánguidas  y  dilatadas  que  se  usaban  en  su  tiempo. 
No  da  mucba  importancia  á  la  invención  de  la  pólvora ,  y  esta 
opinión  se  justifica  por  la  suma  imperfección  de  las  armas  de 
fuego  en  aquella  poca.  La  obra  es  apreciable  por  los  datos  que 
contiene  sobre  el  arte  militar  moderno ,  como  se  bailaba  en  sus 
principios ;  y  la  gracia,  la  claridad  y  la  elegancia  del  estilo,  baceh 
muy  agradable  su  lectura,  aun  para  los  profanos  al  asunto  de  que 
trata. 

El  Principe  y  los  Discursos  sobre  Tito  Livio  se  escribieron  des- 
pués de  lacaida  del  gobierno  republicano  en  Florencia.  La  pri- 
mera de  estas  obras  está  dedicada  al  joven  Lorenzo  de  Médicis, 
y  se  consideró  generalmente  como  un  acto  de  apostasía  política. 
Lo  cierto  es  que  Macbiavelli,  viendo  destruida  para  siempre  la 
libertad  de  su  patria,  trabajaba  por  conservar  su  independencia, 
y  nadie  podia  sostener  esta  causa  con  tantas  probabilidades  de 
buen  éxito,  como  un  miembro  de  aquella  ilustre  familia.  La  noble 
y  patética  peroración  con  que  termina  aquella  obra ,  demuestra 
cuan  fuertemente  palpitaban  estos  sentimientos  en  el  corazón  de 
su  autor. 

£1  hombre  ambicioso  está  retratado  al  natural  en  El  Principa; 
el  pueblo  ambicioso  en  los  Discursos,  Los  mismos  principios  que, 
en  la  primera  de  aquellas  obras  esplican  la  elevación  de  un 
individuo ,  se  aplican  en  la  segunda  á  la  mas  larga  duración  y  á 
los  complicados  intereses  de  una  sociedad.  Los  lectores  modernos 
pueden  calificar  de  pueril  la  forma  de  los  Discursos,  Ciertamente 
Tito  Livid  no  es  un  bistoriador  que  pueda  inspirar  mucba  con* 
fianza,  aun  en  aquellos  asuntos  en  que  debemos  creerlo  bien  in- 
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formado,  y  la  primera  de  sus  Décadas,  que  es  la  ánica  que  sirvió 

de  tex,to  á  Machiavelli,  no  es  mas  digna  de  crédito  que  un  croni- 
cón de  la  edad  media.  Pero  el  comentador  no  ha  sacado  del  texto 
sino  algunos  pasages  breves  y  aislados,  que  podria  haber  lencoo- 
tradoen  otros  muchos  autores  de  la  misma  époc0.  Tpdo  el  cuerpo 
de  lajobra  es  original,  y  Tito  Livio  no  hizo  mas  que  suministrarle 
protestos  para  esplayar  las  opiniones  qye  sus  meditacipaes  y  so 
esperiencia  le  habian  suministrado. 

Sobre  la  inmoralidad  refinada  que  ha  dado  al  Principe  una  im- 
popularidad tan  n^erecida,  y  que  no  deja  de  percibirse  también  en 
los  Discursos,  hemos  espresado  ya  nuestra  opinión,  procurando 
demostrar  que  pertenecia  mas  bien  á  la  época  que  alhombre. 
Esta  consideración  no  lo  absuelve ,  sin  embargo ,  de)  escándalo 
que  han  producido  sus  doctrinas ,  y  disminuye  en  gran  parte,  la 
satisfacción  que  la  lectura  de  aquellas  obras  proporciona  á  todo 
hombre  inteligente.  Porque  es  imposible  concebir  una  reanioo 
de  dotes  mentales  superiores  en  alcance  y  elevación  á  las  que 
aquellos  escritos  revelan.  Parece  haber  reunido  Machiavelli  con 
rara  y  esquisita  armonía,  las  cualidades  que  pocas  veces  concur- 
ren en  el  mismo  hombre  de  estado  :  la  aptitud  á  concebir  planes 
grandiosos ,  y  la  facilidad  de  su  ejecución ,  en  todos  sus  porn\er 
ñores.  Es  un  hombre  eminentemente  práctico,  y  al  mismo  tiempo, 
profundo  en  sus  síntesis ,  y  diestro  en  la  mas  razonada  y  lógica 
argumentación.  Hay  errores  en  sus  obras;  pero  errores  que 
apenas  podia  evitar  un  hombre  situado  como  él  lo  estaba;  La 
mayor  parte  de  ellos  provienen  de  un  defecto,  que  se  descubre 
DO  menos  en  todo  el  sistema  de  su  doctrina  c[ue  :en  su  conducta 
pública  y  diplomática,  á  saber,  su  propensión  á  fijar  toda  su 
atención,  y  concretar  todos  su$  estudios  mas  bien  en  los  medios 
que  en  los  fines.  Escribió  sobre  negocios  públicos ,  sobre  combi- 
naciones políticas,  sobre  manejo  de  intereses  de  los  Estados,  per- 
diendo enteramente  de  vista  el  gran  principio  que  las  sociedades 
y  las  leyes  solo  existen  para  aumentar  la  felicidad  de  los  indivi- 
duos. Consideró  el  cuerpo  social  como  uoa  idea  abstracta;  como 
un  todo  homogéneo  y  dotado  de  una  existencia  independiente  y 
propia ,  sin  echar  de  ver  que  ese  todo  no  es  mas  que  lo  que  es 
cada  una  de  las  partes  que  lo  componen.  El  objeto  que  se  propone 
es  lo  que  suele  llamarse,  en  el  idioma  de  la  política  tortuosa  de 
los  partidos ,  el  bien  público,  el  cual  muchas  veces  es  incompa- 
tible con  el  bien  de  los  ciudadanos  y  de  las  familias.  Es  fácil 
entender  como  se  arraiga  esta  preocupación  en  la  cabeza  del 
hombre  mas  inteligente  y  mejor  intencionado.  Las  continuas  re- 
laciones con  los  personages  que  se  disputan  el  poder,  la  asis- 
tencia diaria  á  los  gabinetes  de  los  principes,  á  las  conferencias 
'  de  los  ministros,  á  las  consultas  de  los  repúblicos,  á  las  juntas  de 
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fiestos  y  correspondencias  de  oficio,  forman  en  torno  del  hombre 
político  una  atmósfera  que  oscurece  la  perspectiva  mucho  mas 
interesante  y  preciosa  de  los  campos ,  de  lo&  talleres  y  de  los  es- 
critorios. En  este  grave  error  cayó  el  ilustre  florentino,  y  se  man- 
tuvo en  él,  con  la  mejor  fé  posible,  y  sinceramente  convencido  de 
la  rectitud  de  sus  miras.  Nunca  defiende  una  opinión  errada  por 
parecerle  nueva  ó  seductora,  ó  porque  le  presente  ocasión  favo- ' 
rabie  de  esplayar  un  ingenioso  sofisma,  sino  porque  la  cree 
verdadera  y  sólida,  y  se  propone  comunicar  á  otros  la  convicción 
de  que  está  penetrado.  No  buscó  el  error :  lo  encontró  en  el  ca- 
mino y  no  pudo  evitarlo. 

La  última  obra  importante  úe  Machiavelli  fué  la  Historia  de  la 
ciudad  de  su  nacimiento.  Es  obra  inexacta  como  narrativa;  mas 
como  composición  literaria ,  ninguna  de  las  de  su  tiempo  se  le 
aventaja  en  belleza  de  estilo,  elegancia  de  formas,  lucidez  de 
ideas  y  pureza  de  dicción.  Fué  escrita  por  orden  del  papa,  que^ 
como  cabeza  de  la  familia  de  los  Médicis,  era  á  la  sazón  soberano 
de  Florencia.  Esta  obra  no  parece  escrita  muy  esmeradamente 
con  respecto  á  la  verdad  histórica,  ni  se  notan  en  ella  tas  conse* 
coencias  de  una  investigación  laboriosa.  Sin  embargo,  los  grandes, 
hechos  históricos  están  trazados  con  fidelidad ,  y ,  en  general ,  la 
bistoriá  de  Florencia  puede  compararse  á  las  pinturas  que  hacea 
gran  efecto  vistas  á  cierta  distancia,  pero  cuyos  pormenores  no 
están  en  armonía  con  la  grandeza  de  la  composición. 

£1  autor  vivió  lo  bastante  para  presenciar  los  últimos  esfuerzos 
délos  florentinos  para  recobrar  su  libertad.  Poco  después  de  su 
muerte  se  estableció  finalmente  la  monarquía  :  no  como  la  que 
Cosme  de  Médicis  habia  fundado  en  una  constitución  bien  conce- 
bida ,  y  en  los  sentimientos  de  sus  conciudadanos ;  no  como  la 
que  después  hermoseó  Lorenzo  de  Médicis  con  las  luces  de  la 
ciencia  y  los  primores  del  arte  :  sino  una  tirania  degradada  y  al 
mismo  tiempo  altanera;  débil  y  sanguinaria;  supersticiosa  y 
lasciva.  Bajo  este  odioso  régimen,  la  memoria  del  patriota,  áel 
sabio  y  del  literato ,  debia  ser  odiada  y.  escarnecida,  y  lo  fué  ea 
efecto.  Sus  obras  fueron  desfiguradas  por  los  escritores  salótitea 
del  poder,  mal  interpretadas  por  los  lectores  vulgares ;  con-» 
denadas  por  la  Iglesia ,  y  atacadas  con  todo  el  furor  del  fana- 
tismo y  de  la  sensualidad  por  los  partidarios  de  la  nueva  tiraniaé 
Cubrióse  de  infamia  el  nombre  del  ciudadano  ilustre  que  habia 
introducido  la  luz  en  los  mas  tenebrosos  misterios  de  una  política 
bastarda,  y  á  cuya  sabiduría  y  patriotismo  debió  un  pueblo  opri<* 
mido  sus  últimas  esperanzas  de  emancipación  y  de  venganza.^ 
Por  espacio  de  200  años  estuvieron  sus  huesos  confundidos  coa 
otros  en  un  abandonado  cementerio.  T7n  noble  inglés  los  sacó  de 
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la.  oscuridad ,  y  ahora  los  cp3todia«  ^n  la  m$  liermosa  i^esi^  de 
Flofénda^  ün  magnífíco  sepiilcrO;i  al  ^cual  se  acerca^;!  x:;on  respeto 
todos  los  que  saben  dar  su  verdadero  precio  á  las  grandes  ct^li- 
dadés  del  ánimo,  y,  con  penosas  reflex^iones,  cuantos  echen  una 
mirada  en  tomo,  y  contemplen  el  espectáculo  qué  les  olrece  enrf 
dia  aquella  región  privilegiada,  tan  digna  de  mejor  suerte  que  h 
que  por  espacio  de  tantas  geneir^cionesla  ha  perseguido  y  deeipo- 
jado  de  sus  antiguas  glorias. 


EL   COÜDB   DB   TORBIIO. 
I. 

Flqñdabls^ca. 

A  los  t)d)«nta  años  cumplidos  de  su  edad ,  doa  losé  Honítko, 
éondede  fl^ori^hlan^ ,  aunque  trabajado  por  la  vejez  y  acha- 
ques«  conservaba  despejada  sn  ra^n  y  bastau.te  fortaleza  paca 
sostener  las  máximas  aue  le  habían  güiadp  "m  su  largo  y  jseaajUdo 
ministetn'o.  De  familia  humilde  de'HellÍA  eA  Murcia^  por  su  apU- 
caciotí  y  saber  habla  ascendido  á  los  ma^  eminentes  puestos  del 
Bstado.  Piscal  del  Consejo  Real,  y  eu  unión  «on  bu  ih^e  compa- 
ñero el  conde  de  Camppmane$^  habia  defendido  atinada  y  esfor- 
zadamente las  regalia^  de  la  coroua  contra  ios  d^sma^es  del 
(ñero  y  desmedidas  pretensiones  de  la  curia  rfimana.  Por  sa$ 
doctrinas  y  por  haber  cooperado  á  la  e^i^pulsioude  los  |esuitas,  Md 
le  honró  con  él  catgo  de  embajador  ccirca  déla  Santa  Sede,  en 
donde  coiitribuyó  "k  que  S0  diese  él  brev^  de  si^tresioa  de  la  tan 
nombrada  sociedad  y  ál  arreglo  de  otros  asuntos  igualmente  im- 
portantes. Llamado  en  1777  al  ministerio  de  Estado^  y  encar^gade 
á  veces  del  despacho  de  oteas  secretarías,  iué  desde  entopces 
hasta  ía  piuerte  de  Cártos  IH,  ocurrida  en  1788,  arbitro^  .ppr  d^ 
cSrlo  a^ ,  '^e  la  suerte  de  la  monarquía.  Con  dificultad  liabré 
ministro  áitu' tiempo  mas  ensalzado  ni  mas  deprimido.  Hembra 
de  capacidad,  entero^  atento  al  des^peño  de  su  obligación,  fo- 
mentó en  lo  interior  casi  todos  los  ramos,  construyó  caminos  y 
erigió  varios  establecimiedtos  de  púfbtica  utiUda¡d*  Puera  dÍ9 
España,  ai  bien  empeñado  en  la  guerra  impolítica  y  ruinosa  de 
la  independencia  de  los  Estados  Unidos,  emprendida  según 
parece  m;al  de  su  grado,  mostró  á  la  faz  de  Europa  impensadas  y 
respetables  fuerzas,  y  supo  sostener  éntrelas  demás  h.  dijgnidad 
de  la  ttaéion.  C^ñsuróselOi  y  con  justa  causdi  el  baber.introducido 


ana  política  suspicaz  y  perturbadora,  como  •también  sobrada  afi- 
ción á  perseciJUsioQpfi,  pobonestando  coa  la  razan  de  estado  trc« 
pellas,  hijas  las  ma9  veces  d^t  d^seo  d^  ^tísfacer  agravios 
personales.  QuítA  los  obstápnlos  qi^  k  ignorancia  oponía  á 
medidas  saludable^  irritaban  su  ánimo  poco  sufrido  :  ninguna 
de  ellas  fiíé  mas  tachada  qqe  la  junta  llamada  de  Estado,  y  por 
laqae  los  ministros  debían,  de  censan  acuerdo,  resolver  laspro^ 
Tídencías  generales  y  otras  determinadas  materias.  Atribuyóseld 
á  prurito  de  querer  entrometerse  en  todo  y  decidir  ccm  predomi-» 
bio.  Sio  embargo,  la  medida  en  si  y  los  motivos  en  qae  la  fondo, 
no  solo  le  justificaban,  sino  que  también  por  ella  sola  se  le  podría 
baber  calificado  de  práctico  y  entendido  estadista.  Después  dd 
fóilecimiento  de  Garlos  IJI,  continnó  en  su  ipinisterio  basta  el 
año  de  1792.  Arredrado  entonces  con  b  revolución  francesa,  y 
agriado  por  escrito^  satíricos  coi^tra  su  p^sona ,  propendió  anb 
tnas  á  I4  arbitf^i^4  ^  9^®  Y^  ^^  ^^  indinado.  Pero  ni  esto  1 
ni  elconocimipnto  qu&  tQqí^  (|o  la  cortil  y  M^  manejos,  le  valáe*^ 
bn  para  no  ser  pront^(nente  abatido  pQr  don  Manuel  Godoy ^ 
aqael  coloco  ^  la.,  privan^»  rógia ,  cuyo  engrandecimientQ ,  aun« 
$06  dísiQuylsf^^  V9i^  Florida|[>li^^ca  ^tk  recalo  y  aversipn.  Des-* 
gradado  qi^  i79S,  y  ^cejrr^  en  l$i  ciucbíd^a  de  Pamplona « 
coDsíguiíS  al  9^l^¿  que  se  le  d^ja^p  vivir  tranquilo  y  retirado  en  la 
ciudad  de  Murciar  Allí  estaba  efiel  m^yode  la  inaurreocien ,  y 
nobleipente  fe&pqndió  a)  llamamiento  qv^  se  l^  hi70,  aiendo  bisas 
las  protesta^  c|ue|  \^  n^s^Ugnida^  iü^v»i^ti^  en  $H  nombre*  Afecto  en 
¿a  ministerio!  á  ensanchar  m^s  y  ma^  IpalÚRiilesi  de  Id  potestad  real, 
rompiendo  cusuit^^  barreras  qilisier^  openérael^ii  babia  ere* 
cido  con  la  edad  el  amor  á  semejantes  máximas,  y  quiso  opmo 
individuo  de  la^  Central  que  sirvieyíen  <jb  noite  pil  nuevo  gobierno, 
sin  repars^r  en  la^  mudanzas  Qc^sioas^das  por  el  tiempo»  y  en  la» 
<iue  reclamaban  ^^iq^^  pir^q^ts^^i^^ 

« 

Jk>iréliimo& 

Atento  i  Qllaa  y  f|3iriti^ado  en  mDy  divema  láñala»  segnia  en  éüú^ 
Conducta  Ls^  y^t^d^  apuesta  don  Qaspar  Mel^cbor  de  Jovellanos, 
coDcordaí^  9\]^  opiniones  pon  las  m^^  m^odereas  y  «eiredijtaidas. 
Desde  m^y  ^i^píp.  hafeia.  sido  i^wliHrado  magistradOi  de  la  Aif  dtwi- 
cia  de  5evill?i I  jispendJ^pdo  des^^  á  qfc^We  de  c«fl»  y  corte;  y  á 
con3ejero  de  Órd,^fte?li  (fe^wapeÜQ  e¡^\^9i  (m%^  Y  0tPOS..n^  meaos 
importantes  con  integridad,  celo  y  al^i^df^  Ulistff^on»  Blevadp 
en  1797  al  minisjtftrj9,  d^  Qrr^  Y  Ju^ic»,  yi9P  p¿<li«»^Au  in- 
flexible bonradez  acomodarse  a  la  corrompida  corte  de  Maria 
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Lni^a»  recibid  bien  pronto  su  exoneración.  Motivóla  con  particu* 
laridad  el  haber  procurado  alejar  de  todo  favor  é  influjo  á  Don 
Manuel  Godoy,  con  quien  no  se  avenia  ningún  plan  bien  concer- 
tado  de  pública  felicidad.  Quiso  al  intento  aprovecharse  de  una 
coyuntura  en  que  la  reina  se  creia  desairada  y  ofendida.  Mas  la 
ciega  pasión  de  esta,  despertada  de  nuevo  con  el  artificioso  y 
reiterado  obsequio  de  su  favorito,  no  solo  preservó  al  último  de 
fatal  desgracia,  sino  que  causó  la  del  ministro  y  sus  amigos.  Des? 
terrado  príniero  á  Jijón,  pueblo  de  su  naturaleza;  cpiifi nado 
dlBspues  en  la  cartuja  de  Mallorca,  y  al  .fin,  atropelladamente  y 
Oon  crueldad  encerrado  en  el  castillo  de  Bellver  de  la  misma  isla, 
tobrellervó  tan  horrorosa  y  atroz  persecución  con. la  serenidad  y 
firmeza  ée\  justo.  Libertóle  de  Su  larga  cautividad  el  levantamienlo 
de  Afanjuez;  y  ya  hemos*  visto  cuan  dignamente  al  salir  de  ella 
desechó  las  propuestas  del  gobierno  intruso,  por  cuyo  noble  porte 
ysübliaie  y  reconocido  mérito ,  le  eligió  Asturias  para  que  fuese 
en  la  Central  uno  de  sus  dos  representantes.  Escritor  sobresa* 
líente  y  sobre  todo  armonioso  y  elocuentísimo  ¡  dio  á  luz  como 
literato  y  como  publicista  obras  selectas ,  siendo  en  España  las 
que  escribió  en  prosa  de  las  mejores ,  si  no  las  primeras  de  sa 
tiempo.  Protector  ilustrado  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  fo< 
mentó  con  esmero  la  educación  de  la  juventud ,  y  echó  en  su 
Instituto  Asturiano  I  de  que  fué  fundador,  los  cimientos  de  una 
buena  y  arreglada  enseñanza.  En  su  persona  y  en  el  trato  privado 
ofrecía  la  imagen  que  nos  tenemos  formada  de  la  pundonorosa 
dignidad  y  apostura  de  un  español  del  siglo  XVI,  unida  al  saber  y 
exquisito  gusto  del  nuestro.  Achacábante  añcion  á  la  nobleza  y; 
8US  distinciones ;  pero  sobre  no  ser  extraño  en  un  hombre  de  sa 
edad  y  nacido  en  aquella  clase,  justo  es  decir  que  no  procedía  do 
vano  orgullo  ni  de  pueril  apego  al  blasón  de  su  casa ,  sino  de  la 
persuasión  en  que  estaba  de  ser  útil  y  aun  necesario  en  una  mo^ 
narquia  moderada  el  establecimiento  de  un  poder  intermedio  entro 
el  monarca  y  el  pueblo.  Así  estuvo  siemprefpor  la  opinión  de  una 
representación  nacional  dividida  en  dos  cámaras.  Suave  de  con-* 
dicion ,  pero  demasiadamente  tenaz  en  sus  propósitos ,  á  duras 
penas  «o» le  desviaba  de  lo  una  vez  resuelto,  al  paso  que,  do 
ánimo  candoroso  y  recto,  solía  ser  sorprendido  y  engañado,  de^í 
fecto  propio  del  varón  excelente ,  que  (como  decía  Cicerón  sa 
autor  predilecto)  ■  dificilisimamente  cae  en  sospecha  de'  la  perver*; 
sidad  de  los  otros*  »  Tal  ñié  Jovellanos,  cuya  nombradla  resplan« 
decerá  y  aun  descollará  entre  las  de  los  hombres  mas  célebrd 
,  que  han  honrado  á  España. 

ÍMi$t»ría  del  kvantumienlo,  gv,grr(ji,  y  revoliicion  óa  JEfpaña.) 
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DOJf  FRANCISCO  MARTÍNEZ  Dfi  LA  ROSA* 

Reinado  de  Gápl09  L 

A  fínes  del  siglo  15  había  fallecido  el  príncipe  D.  Juan,  primor» 

génito  de  los  Reyes  Católicos  y  heredero  de  sus  estados ,  siUi 

dejar  descendencia;  pero  el  dolor  que  debió  causat  tamifñü 

pérdida  se  templó  en  parte  al  ver  pasar  los  derechos  de.sucesioQ: 

á  la  reina  de  Portugal ,  que  debia  transmitirlos,  después  de  sa 

.  muerte,  á  su  hijo  don  Miguel,  heredero  de  ana  y  otra  eoroita. 

i  Hubiérase  verificado  de  esta  suerte,  y  de  un  inodo  llano,  legal » 

j  $in  oposición  ni  violencia ,  la  reunión  de  ambos  reinos  de  la  Pe^ 

nínsula  ba^o  un  mismo  cetro ;  formando  la  monarquía  mas  pQd^. 

rosa  de  Europa,  y  con  inmensas  posesiones  en  todas  partes  del 

xüundo. 

No  lo  quiso  asi  la  mala  estrella  de  España  :  después  de  muerta 
el  principe  D.  Juan,  fallaron  las  esperanzas  concebidas  de  qua. 
dejaba  sucesión ;  murió  tras  él  la  reina  de  Portugal,  murió  tam«* 
bien  su  hijo,  los  siguió  al  sepulcro  Isabel  la  Católica;  y  recayeron, 
por  lo  tanto,  los  derechos  al  cetro  de  Castilla  en  la  princesa  doña 
luana,  de  escasa  capacidad  y  juicio,  desposada  de  antemano. con 
tin  principe  estranjero ,  sin  que  se  hubiesen  calculado  j  cual  era 
Justo,  las  consecuencias  que  podrían  resultar  de  semejante 
enlace. 

En  los  países  como  Francia,  en  que  la  ley  fundaiñeotal  prohibe 
Que  reinen  las  hembras ,  esta  exclusión  aleja  hasta  lo  «avko  el 
peligro  deque  pase  electro  á  manos  extranjeras;  pero  en  lo8> 
estados  como  España,  en  que  las  mujeres  oo  están  excluidas  del. 
4rono,  es  necesario  tomar  las  mayores  precauciones  políticas  para 
evitar  aquel  caso;  así  cdmo  lo  hibieroo  de  muy  antiguo  los  por-*, 
tugueses  en  sus  famosas  Cortes  de  Lamego,  y  después  al  elevar  al 
trono  á  la  casa  de  Braganza. 

A  falta  de  iguales  precauciones,  que  tantos  males  hubieran  eYÍ*- 
tado  á  España,  sus  leyes  fundamentales,  no  menos  que  la  antigua 
práctica  y  los  usos  del  reino ,  exigían  la.  intervención  de  las 
Cortes  en  todos  los  asuntos  graves  de  la  monarquía,  como  lo  era 
indudablemente  el  casamiento  de  una  infanta,  pues  que  podía 
llegar  el  caso,  como  llegó  en  efecto,  de  que  recayese  en  ella  la  co<* 
roña,  pero  tío  se  tuvo  previsión  bastante  para  pesar  las  resultas 
que  podían  sobrevenir  de  tamaña  falta;  y  á  la  vuelta  de  poco 
tiempo  se  encontró  la  nación  española  regida  por  monarcas  que 
trajeron  como  primicias  la  guerra  civil  y  estraujera ,  y  nos  deja- 
ron la  guerra  Qivil  y  éslrapjera  como  postrer  legado* 
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Desde  la  muerte  de  la  reina  doña  Isabel  empezaron  ya  los  dis- 
turbios  y  parcialidades  eb  CaiátiUSí ,  toú  motivó  de  la  incapacidad 
de  su  sucesora  doña  Juana ,  de  las  pretensiones  del  archiduque  su 
esposo ,  y  de  la  repugnefnidk  q'éd  mddtfl^ba  á  desasirse  del  mandó 
don  Fernando  el  Católico  :  ocurrieron  con  este  motivo  graves 
disensiones  I  pér&  tma  A  útt\úáxi(i\ití  téhfiid  <Sótt6  iféhipo  en 
GastiUl^  y  \¿peútíi^  si  t^gobéfñd  p6cói^  Éréseá,  too  m  sltítióélMajo 
de  la  ddntítt^dn  esMñft ,  hmk  ^ué,  pot  mü&Hé  dél  i^ev  Fer- 
nando ^  Iipbrt6'á  Iddfyláyád  éé^rañolas  él  príndipe  ddti  CM^  im^ 
pacienta  ^or  regir  «1  mü&6  tín  vida  dé  su  madi*6; 

SreíA  prificTpéiÉBiÉi^énitajddad  pártt^s  ^  é6  énA^dlbiic^to  iM6: 
yánífño  geHef^bdé)  f^Pá  «seMddéáfios^  faíHd  dé  é$i^é¿rcia, 
ignoi'ánlié  éé  Itó  l^éS ^  délo»  ti»^  y  tiaáliá  del  bábln  dé  1^  üéféion 
que  iba  á  gobéttíar ;  dntid(»  tóú  ésto  Ittgat  á  que  Idd  dafSédos  6dti- 
8ejostié)«getilé  dé  éStí^k^  ^e  lé  bftbia  Ségdidd  áédlell^  de 
mando  y  de  riqueza,  le  precipitasen  en  tan^ desacertados  |íáátís, 
ooti  vmM&h  dé  Stís  rétiiétités  }ut»méntof6  (|tte  üntí-év^'ú  ^t^  de 
Ift  hádon  «é  tttisd  éti  defensa  dé  séÁ  fóé^óé  ^  afielé  á'  ks  áfiiiáá  y 
quedé  VéHeiddl  «babando  IdS  libéftUdéb  dé  Qslillá  á  M  pbéég 
añoá  dé  bábér  áséétididó  al  tfétló  tn  Mofiáf^éa  é^itsti^e^tí. 

Atbim6,p(ieÁ, qbé  dMé  16^ t>i[^ttctt)iéd  dé dtí  r€^ad¿i&lt9Hii, 
por  tittápérte  h^héítí^m  ^tte  hübie^án!pddid6<aohtéhé^  féséátrk- 
tios  dé^  antb96k>n,  y  ^^^  pét  él  ésit-emo  üpnestó ,  te  |lóitti(íá 
de  £Bt|aftá  sé  cérnt^liea  eátf áé^dimdii'iámeiité  ^  prítüét-o ,  coh  lá 
adquisición  de  los  Paises-Bajos,  patrimonio  de  aquel  priú'dtié^ 
segundé  ^  ím  lod  ésnnto»  dé  llleihátiia  así  qué  btíbo  süéédfdo 
énléoérafih  liüfkpeñél  &  Stt  éboélo  Ma?iiA)ittAné|  ypó^  ultimé, 
oon  los  derécl^é&  y  pf étéüsidhés  qtie^éémíé  Isil  éttipéfódéf^  te- 
díame íN^bre  tariés  estados  de  Italia. 

La  posesión  de  los  Paises-fiajos  ^  provincias  léjéflas  ^  Inátfléé  9 
la  prosperidad  de  Bspaña,  y  tal  vez  nocivas  al  desarrolló  de  su 
ibdostria ,  la  otrfigaban  necesariamente  á  continuos  |;astoé  y  dea-» 
embolsos;  la  condenaban  á  mantener  en  pié  crecidos  ejércitos^ 
la  presentaban  como  vulnerable  á  los  tiros  de  otras  proívincias , 
Y  la  reduelan  á  una  posición  «asi  hostil  respecto  de  la  Plraücia  ^ 
ía  cual  tenia  siempre,  y  á  sus  mismas  puertas,  ocasión  dé  dis- 
traer poderosamente  la  dtendon  y  las  fuerzad  de  España,  en 
tanto  que  esta  se  arminaba  con  sus  t^veses  y  hasta  con  sus  Tic- 
toríaa. 

También  tenia  que  pagar  aobirado  cara  la  estéril  gloria  de  rer 
&  su  monarca  ceñido  con  lá  corona  imperial^  A  poco  tiempo  esta- 
llaron en  Alemania  encarnizadas  guerras ;  el  alnor  ala  independen- 
ciá  y  ^  deseo  de  libertad  se  aunaron  después  con  ti  anhulo  de  re* 
forma  religiosa,  que  despuntaba  ya  por  todas  partes}  y  como 
consecuencia  necesaria  de  su  situación  misma,  tuvo  Carlos  que 
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oponerse  al  espíritu  qpe  maBiiestabaa  le»  prÍQCíped<y  los  pm« 
blos,  aspirando  á  fundar  ^u  propia  doaúnacm  en  «i»  giñisloÉ 
absoluta  asi  política,  como  reUgÍQ«a^ 

To  tengo  para  mi  ( sin  que  sea  abora  oeasío»  «fortiuia  do 
desentrañar  este  pensamiento)  que  la  aituadoQ  en  qab  se  hálld 
el  emperador  doa  Garlos,  asi  como  despees  sú  hijo,  respecta  é^ 
los  estados  estrangeros  que  regían  „  coeifihuyA  de  cec^aEO,  ttil 
vez  mas  de  lo  que  se  imagina ,  á.  que  estak^edesen  oom  tanta  dv^ 
reza  en  España  el  despotismo  y  la  intolecancia ;  moáo  poe# 
probable  que  unos  monarcas  de  esitirpe  espaMay  que  no  babi^ 
sen  poseido  estados  fuera  del  reine  ^  y  sin  tmMr  oeisioii  tá  mo^ 
fivo  de  entrometerse  en  las  disepsiones  pcütieas  y  ñiligiosaff^ 
que  tráian  desasosegada  ¿  la  Europa,  hidDÍeaen  mustvado  Ud  eqi-^. 
peño  en  remacbar  bs  grillos  de  su  propú^  neeiioa* 

Con  solo  bailarse  el  monai'ca  de  Castilla  eo  posesión,  det  veina 
de  Ñapóles,  y  el  rey  de  Francia  apoderado  del  dueado  óe  HttaMÍ^ 
al  ascender  uno  y  olro  al  trono  eia  difícil  qm  endMiB  prfitcipttB^ 
mancebos,  osados,  ambiciosos,  no  viniesen  muy  pronto  i  las. 
manos;  pero  cuando  hubo  recaído  en  CárloaU  coroon  únperial 
se  agregó  una  nueva  causa  de  enemistad,  ouy^s  feaottas  temaít 
que  ser  no  menos  gratas  que  terribles*  El  empeiudcír  alegaba^  eá 
virtud  de  este  titulo,  su  derecho  de  supremacía  solMre  val'ioees» 
tados  de  Italia^  y  principalmente  sobre  el  dueade  de  Mihm,  con**- 
aderado  desde  muy  antiguo  como  feudo  del  imperio»  y  abora  en 
poder  del  rey  de  Francia,  siendo  in^>o»l^e  que  este*  por  te 
parte,  reconociese  la  supremacía  de  surivaU  y  ebattdonbae  en. 
sus  manos  el  cetro  de  Italia.  De  donde  naciereis  príecipalmeéta 
las  guerras  encarnizadas  entre  una  y  otro  soberanos  interrpm{iÍM, 
das  apenas  con  brevísimas  paces,  si  es  que  tal  nombre  oaereesn 
las  que  encerraban  en  su  seno  el  germen  de  otras  guerras* 

Asi  había  cambiado  totalooente  la  situación  poUtica  de  le  mo* 
narqnía  española;  tenía  esta  por  bases  naturales  la  posición 
aislada  del  territorio ,  las  escasas  fronteras,  y  esas  fáciles  de  de^ 
fender;  ningún  mqtivo  perenne  de  desavenencia  con  otras  na-* 
dones;  y  ahora  se  veía  España  empeñada  por  necesidad  en  las 
mas  de  las  contiendas  europeas,  tocando  por  mil  puntos  i  distintos 
estados ;  dueña  de  unos,  amagando  á  otros,  afanándose  por  ase* 
gurar  con  las  armas  su  dilatada  dominación. 

Complázcase  en  buen  hora  la  altivez  nacional ,  al  contemplar 
la  magnitud  de  la  empresa»  los  esfuerzos  gigantescos  para  conse- 
guirla, los  triunfos  que  la  coronaron;  pero  la  razón  y  lasaña 
política  piden  estrecha  cuenta  de  las  ventajas  conseguidas,  y  las 
comparan  con  los  males  y  pérdidas»  ante$  de  pronunciar  ^l: 
iallo. 

Pe  los  tres  fín^s  principales  que  parece  haberse  propuesto 


m 

Garlos  y,  dorante  so  largo  y  afanoso  reinado,  quizá  no  bubo  mal 
que  uno  solo  que  importase  realmente  á  España ;  tal  fué  el  coo^ 
tener  á  los  turcos  en  la  cumbre  entonces  de  su  poder,  y  que  antes^ 
de  cumplirse  un  siglo  de  haber  penetrado  en  Buropa,  la  amenaza- 
ban ya  con  su  pesado  yugo.  Dueños  de  Gonstantinopía,  apode* 
rados  de  la  Moldavia  y  de  gran  parte  de  la  Hungría  >  y  tocando 
ya  con  sus  huestes  á  las  puertas  mismas  de  Viena  Sb  bailaban 
en  el  corazón  del  continente,  en  tanto  que  sus  posesiones  en 
Morea ,  la  reciente  conquista  del  Egipto  y  el  establecimiento  de 
las  Regencias  Berberiscas  en  las  cosf^s  del  África,  ios  baciau  casi 
dueños  dei  Mediterráneo.  España,  pues ,  tenia  ei  interés,  comuu 
¿todas las  naciones civilizadsfs,  de  atajar  esta  nueva  avenida  de 
pueblos  bárbaros,  intolerantes,  feroces,  y  ademas  el  interés  propio 
y  peculiar  de  no  dejar  establecerse  en  el  Mediterráneo  naciones 
enemigas,  difíciles  de  avenir  con  los  pueblos  cristianos ,  despre- 
oiadoras  de  las  leyes  que  arreglan  el  trato  recíproco  entre  na-^ 
dones  coUas,  y  que  amenazaban  la  navegación  y  el  comercio  de 
todas  ellas,  con  las  plagas  que  traen  consigo  la  piratería  y  la  es-* 
davitud. 

Mas  16  que  importa  observar  es  que,  aun  cuando  se  propusiese 
d  emperador  un  fin  no  menos  justo  que  glorioso,  contrarestando 
el  poderío  de  los  turcos  y  guerreando  contra  las  Kegencias  Berbe- 
riscas, lo  distrajo  lastimosamente  de  tal  empresa  el  cuidado  en 
que  le  traían  los  asuntos  de  Alemania  y  de  Italia;  los  cuales 
debilitaron  sus  fuerzas,  obligándole  á  repartirlas  en  varios  y  apar- 
tados puntos,  impidieron  que  se  formase  una  liga  general  de  las 
potencias  cristianas  contra  la  Puerta,  y  hasta  dieron  ocasión  á  que 
bailase  esta  un  apoyo  en  la  alianza  d^  Francia,  que  buscaba  por 
tedas  partes  barreras  y  obstáculos  que  oponer  al  engrandeci- 
miento de  la  casa  de  Austria. 

El  desasosiego  de  los  ánimos,  y  las  alteraciones  y  disturbios  á 
que  di6  lugar  en  Alemania  el  nacimiento  de  la  reforma,  llamaron 
también  muy  poderosamente  la  atención  del  emperador ;  ora  le 
estimulase  el  celo  religioso  en  favor  de  la  unidad  de  creencia,  ora 
juzgase  de  buena  fe,  ora  columbrase,  con  exquisita  sagacidad, 
que  el  espíritu  de  independencia  y  de  examen,  á  que  daban 
margen  las  controversias  religiosas,  se  avenían  mal  con  las  exor- 
bitantes pretensiones  del  jefe  del  Imperio.  Impulsado  por  una  y 
otra  causa,  y  tal  vez  por  todas  ellas  juntas  ácontrarestrar  la 
propagación  de  las  nuevas  doctrinas,  protegidas  por  varios  prín- 
cipes y  difundidas  en  los  pueblos,  tuvo  Garlos  que  extraviarse  ea 
un  laberinto  sin  salida  de  dietas,  de  concilios,  de  negociaciones; 
siendo  muy  digno  de  notar  que  sí  su  cualidad  de  emperador 
había  complicado  en  sumo  grado  los  asuntos  de  Italia,  basta  el 
punto  de  desvanecer  toda  esper^n^ia  de  una  pa?;  dUTadQfa,  sa 
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anhelo  de  dominar  en  aquella  provincia,  y  de  tener  para  ello  á 
su  devoción  á  la  corte  de  Roma  enredó  mas  y  mas  los  asuntos 
de  Alemania,  hasta  que,  cerradas  todas  las  vias  de  reconciliación, 
estalló  al  fin  el  rompimiento  entre  el  partido  protestante  y  el 
católico. 

Triunfó  Carlos  ^1  prooto  y  á  medida  de  su  deseo,  pero  aconteció 
lo  qne  suele  cuando  pasiones,  políticas  ó  religiosas,  ya  muy  pro-, 
pagadas  son  las  qne  encienden  la  hoguera  y  hacen  que  se  cru- 
cen las  armas ;  el  partido  vencedor  quiere  á  su  antojo  dictar  la 
ley;  el  partido  subyugado,  mas  no  vencido,  vuelve  á  tentar  íbr- 
tana  sin  que  se  establezca  entre  ellos  ni  sosiego  ni  paz  hasta 
tanto  que  se  hagan  concesiones  mutuas  y  se  den  para  adelante 
prendas  y  fianzas. 

A  pesar  del  inmenso  poder  de  un  Carlos  Y,  y  de  lacoopera* 
clon  eficaz  de  gran  parte  de  la  Alemania,  tuvo  que  consentir 
en  una  especie  de  tregua  con  los  estados  protestantes ;  y  antes  de 
la  abdicación  de  aquel  príncipe,  acostumbrado  á  no  hallar  obstá- 
culo ni  cortapisa  á  su  voluntad,  y  apenas  transcurridos  pocos 
tños  de  haber  ambos  partidos  descuidado  el  acero,  sq  celebró  ^n 
AugsburgQ  la  paz  de  religión,  que  zanjaba  ya  tos  cimieiltos  ¿  jio^ 
sistema  futuro  de  independencia  y  tolerancia.  '    ,''         . 

Resolta  pues,  examinando  imparcialmente  los  hechos,  y  no 
dejándose  deslumhrar  por  el  reflejo  de  la  gloria  «que  el  empe« 
radorD.  Carlos  habia  llegado  al  término  de  su  carrera  sin  preser- 
var el  continente  ni  los.  orares  de  la  dominación  amenazadora  do 
los  pueblos  bárbaros,  y  sin  asegurar  en  Alemania  el  sistema  po- 
lítico y  religioso  que  con  tanto  afán  había  sostenido ;  dejando 
pendiente  una  y  otra  cuestión,  para  que  se  idecidiesen  en  lo  veni«> 
¿ero  tras  larga  y  reñida  contienda. 

Mas  propicia  le  fué  la  fortuna  en  las  cosas  de  Italia  :  continuaba 
en  (continuaba)  tranquila  posesión  del  reino  de  Ñápeles,  veiaá 
los  Franceses  expulsos  del  ducado  de  Milán ,  daba  la  investidura 
<le  él,  para  quitarles  toda  esperanza,  á  su  propio  hijo,  heredero 
desús  estados;  tomaba  bajo  su  protección  á  las  repúblicas  de 
Florencia  y  de  Genova,  en  cuyo  nuevo  régimen  habia  influido 
tanto;  inspiraba  respeto  y  temor  á  la  corte  de  Roma;  tenia  á 
raya  la  política  inquieta  de  Yenecia;  ejercía,  en  suma,  un 
influjo  casi  exclusivo  en  aquella  península,  demasiado  desunids 
y  débil  para  oponerse  á  su  preponente  voluntad. 

Mas  no  por  eso  permitió  el  destino  que  estuviese  tranquilo  el 
ánimo  del  emperador  respecto  de  la  suerte  futura  de  Italia,  á 
tiempo  que  deponía  con  sus  propias  manos  el  peso  de  tantas  co- 
ronas; pues  si  habia  logrado  poner  término  á  su  postrera  lucha 
contra  la  Francia  (en  que  ya  se  le  mostró  menos  constante  la  for- 
tuna)^ solo  habia  sido  por  medio  de  una  tregua  y  á  condición  de 
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dejar  á  Enrique  n,  con  un  pió  ya  ep  Italia,  sin  soltar  las  posei 
piones  que  habla  coinqaistado  en  el  Píamente. 

Por  espacio  de  cuarenta  años  babia  regido  Garlos  I  I9  monar* 
quía  española,  sin  dejar  descansar  un  punto  la  política  ni  Ia9 
armas,  combatiendo  casi  siempre,  triunfando  las  mas  veces,  ei- 
tendiendo  sin  limites  su  dominación,  su  influjo,  el  terror  de  sus 
armas  :  pero  jno  será  licito  preguntar  al  ñn  qué  provecho  real  y 
efectivo  babia  resultado  á  la  nación  de  tan  próspero  y  glorioso 
reinado?  Poseía  los  tesoros  del  Nuevo  JIundó,  y  ya  empentaba  ^ 
empobrecerse;  envía  á  todas  las  regiones  sus  aguerridos  ejércitos, 
y  apenas  si  podía  sustentarlos;  la  adquisición  del  dgcado  de  Milán 
era  casi  el  único  fruto  que  babia  sacado  de  tantos  combates»  y 
dejaba  á  la  Francia  lo  que  babia  conquistado  en  el  Píamente; 
veía  sublevadas  contra  sí  cuantas  potencias  se  sentían  oprimida^ 
ó  amenazadas;  había  ahogado  primero  la  libertad  doméstica,  y 
for([^ejeaba  por  ahogar  después  la  de  otras  naciones ;  y  lejos  dé 
haber  afianzado  con  sus  triunfos  una  paz  sólida  y  permanente,  veía 
brotar  por  todas  partes  las  semillas  de  interminables  guerras. 
'  Lá  prepotencia  de  I9  c^sa  dQ  Austria,  sus  inmensas  posesiones^ 
5"  sus  pretensiones,  mas  grandes  todavía,^  debieron  tíaturalmept^ 
excitar  los  recelos  y  ía  enemistad  de  Europa;  abriendo  l^  valla  á 
una  porfiada  contienda,  que  no  podi^  tener  término  (como  efecti- 
vamente no  le  tuyo)  hasta  <jue  se  pusiese  coto  á  un  po^er  taq 
exorbitante. 

España,  por  su  posición  geográfica  y  política»  debiera  babee 
permanecido  espectadora  imparcial  d^  tan  larga  lucha,  ó  mediar 
como  arbitra  para  una  transacción  útil  y  honrosa^  6  inclinarse  a! 
lado  mas  débil  para  restablecer  el  equilibrio.  Empero,  unida  con 
la  casa  de  Austria  pqr  el  entroque  de  sus  principes,  y  queriendo 
extender  demasiado  su  dominación  propia,  se  vio  condenada  á 
«er  el  blanco  de  la  enemiga  de  un  sinnúmero  de  naciones,  y  á 
prodigar  sin  tasa  sus  tesoros,  y  á  derramar  á  rios  la  sangre  de  sus 
hijos,  ó  por  defender  intereses  ajenos ,  6  por  empeñarse  en  con- 
servar estados  gravosos,  que  se  escaparon  después,  unos  tras 
otros,  de  sus  manos  desfallecidas. 

{Basqueo  histórico  de  la  politica  dé  España,  desde  los  tiempos 
de  los  Renes  Católicos  hasta  nuestros  dias*) 
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^  Ms  Aii*rono  AucAil  cuaiABow 

De  las  doetii&as  criticas  «n  Espalia  en  lo  i^dafivo  á  la  tí/ttspoüdkm 

poética* 

Caando  va  á  tratarse  someramente  y  de  paso  en  elarticuWquo, 
sigue  del  estado  de  la  crllica  literaria  en  Gspaíía  y  en  el  día  pre** 
senté,  el  intejitp  del  avtor  es  hablar  de  las  doctrinas  domi cantea» 
y  no  de  las  aplicaciones  que  de  ellas  suelen  haqer  Ips  ^riüco9 
juzgando  los  trabaJQS  de  sus  contemporáneos.  En  estas  últimas  ^ 
por  razones  que  no  es  del  caso  e^amiuar  ahora,  está  da4o  al  ol** 
yido  todo  principio  de  justicia ,  reduciéndose  los  fallos  á  elogios 
triviales  y  exagerados  de  que  por  fuerza  han  de  reirs^  en  si^  iut* 
terior  los  mismos  que  los  pronuncian.  Con  suministrar  tan  ahan^ 
dantemente  el  manjar  de  la  alabanza  á  tal  punto  está  espitado  el 
apetidó  voraz  de  los  autores  ^  que  al  recibir  dosis  razonables  la# 
miran  como  uno  cantidad  mezquina  comparada  con  la  que  se  1^ 
debe.  Ni  30  hable  de  mezclar  la  desaprobacioa  con  el  elogio,  ni 
de  dar  al  segundo  cierta  índole  y  formas  por  donde,  si  bien  apa^r' 
rece  un  meditado  juicio,  pierde  gran  parte  de  sus  estremoa  <W 
lisonja;  porque  aun  esto  último  disuena  al  elogiado,  y  en  CQaotp 
á  lo  primero,  lo  juzga  nacido  de  negra  envidia  o  de  enemigo  per- 
sona!, no  concibiendo  posible  que  puedan  acompaña]:  tacháis 
fundadas  á  alabanzas  justa?,  dándoles  realce  y  p\^  valpr  verda- 
dero. Asi  *en  la  rara  ocasión  en  que  un  critico  se  9XV(¡^  á  dar  Stl 
fallo  un  tanto  severo ,  no  sobre  el  todo  sino  sobre  parte  de  upa 
Gomposicion;  aun  señalando  en  ella  perfecciones  á  la  par  C9(i  lün 
nares,  pasa  por  envidioso ,  maligno  y  mordaz ,  6  cuando  menoa 
por  descontentadizo  y  desabrido.  Algunos,  con  todo,  arro^rap  loa 
incouveoientesde  esta  empresa,  pero  pagan  la  faena  de  su  atrevi- 
miento; y  sin  contar  al  autor  de  estos  renglones,  qi;e  mas  de  una 
vez  ha  oído  calificar  de  amarga  censura  juicios  suyos  donde  no 
escaseaba  el  elogio,  si  bien  no  sin  mezcla  de  desaprobación ,  pof* 
dría  citar  algún  otro  contemporáneo  á  quien  acarrea  odios  ^erboa 
su  loable  empeño  en  no  alabar  á  bulto. 

Dejando  aparte  estas  miserias  de  nuestra  situación,  las  cuales 
son  las  de  la  humana  naturaleza,  en  vez  de  contenida,  avivada  y 
estimulada  en  sus  malos  apetitos,  bien  será  pasar  á  la  materia^) 
que  lo  es  del  presente  breve  y  superficial  trabajo* 

En  cierto  modo  puede  decirse ,  que  en  el  siglo  xviii  nació  eu 
España  la  crítica  literaria,  y  poco  antea  habla  nacido  ó  llegado  á 
verdadera  vida  en  otras  naciones.  Bien  es  verdad  que  en  los 
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siglos  XVI  y  XTn ,  coando  habia  quienes  escribiesen  bien ,  no 
faltaban  quienes  tratasen  de  juzgar  sus  escritos;  pero  se  hacia  con 
harto  menos  feliz  fortuna  lo  segundo  que  lo  prhnero.  Los  moder- 
nos sevillanos ,  guiados  por  un  amor  apasionado  á  las  glorias  de 
8u  provincia  ó  de  su  ciudad,  han  pretendido  dar  á  los  comentarios 
de  Hernando  de  Herrera  sobre  Garcilaso  el  valor  de  una  buena 
obra  critica,  la  primera  de  su  clase  en  nuestra  lengua.  Cierto  es 
que  en  los  comentarios  hay  algunas  observaciones  atinadas  y  tal  cual . 
tacha  puesta  á  las  palabras  usadas  por  el  autor  comentado,  como 
también  indicaciones  de  imitaciones  hechas  por  Garcilaso  de 
poetas  de  la  antigüedad ;  pero  todo  ello  mas  tiene  de  erudito  que 
de  critico,  según  costumbre  de  aquellos  diaS.  Menos  encareci- 
miento ha  merecido  el  comentario  de  Garcia  Coronel  del  Polifemo 
de  Góngora,  y  menos  merece  en  realidad ,  aun  no  tomando  en 
cuenta  el  precio  inferiorísimo  de  la  composición  á  que  está  desti- 
nado :  pero  si  se  queda  bastantes  puntos  mas  abajo  del  de  Herrera, 
bien  mirado,  es  trabajo  de  la  misma  clase.  De  ella  hay  algunos 
mas  en  nuestra  literatura  antigua,  á  la  par  con  otros  juicios  á  los 
cuales  mal  puede  honrarse  con  el  titulo  de  críticos,  aunque  en 
cierto  modo  aspiren  á  juzgar  las  obras  al  encomiarlas.  Las  apro- 
baciones de  que  van  precedidos  nuestros  libros  antiguos,  casi 
todas  ellas  ridiculas,  aun  las  de  la  mejor  edad  de  la  literatura  cas- 
tellana, y  las  que  no  ridiculas  secas  y  vagas,  juicios  son  en  al^ 
modo^  si  bien  su  nombre  declara  que  aprobar  y  no  otra  cosa  es 
su  objeto. 

No  asi  cuando  Don  Ignacio  de  Luzan  escribió  su  arte  poética, 
donde  ya  es  otro  el  criterio  y  la  critica,  pretende  reconocer  leyes 
¿  las  cuales  ajusta  sus  fallos.  Poco  después,  era  crítico  á  menudo 
muy  atinado  Feijóo ;  pero  como  de  literatura  dijo  muy  poco  y  esto 
con  escaso  acierto,  solo  sirvió  á  los  principios  literarios  en  cuanto 
promovió  el  espíritu  de  examen  cuya  jurisdicción  á  todo  alcanza* 
Luzan  es  francés  puro  según  la  escuela  del  siglo  de  Luis  XIY  lla- 
mada clásica  y  solo  en  algfo  digna  de  su  nombre ;  pero  así  y  en 
todo,  señaladamente  en  sus  juicios  sobre  las  comedias  antiguas 
castellanas,  mostró  un  tanto  de  sutileza  y  bastante  de  buen  juicio, 
todo  ello  coif  arreglo  á  los  dogmas  de  su  fe  literaria,  no  la  mejor 
pero  mas  distante  aun  de  ser  mala  del  todo. 

Critico  de  la  misma  escuela  fué  D.  Agustín  Montiano  y  Lnyando 
eú  los  prólogos  antepuestos  á  sus  malas  tragedias.  Bn  el  diario 
de  los  literatos  y  en  una  ú  otra  obrilla  de  mediados  del  siglo  xviii 
80  leen  juicios  dados,  ajustándose  á  las  leyes  entonces  domi- 
nantes. 

El  reinado  de  Carlos  UI  vio  los  famosos  periódicos  tUabdos 
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El  Censor  y  El  Apologista  Unwersaly  donde  si  mas  se  trataba  de 
otros  asuntos  que  de  los  puramente  literarios,  á  estos  se  pres« 
taba  atención  asimismo.  Aunque  la  fe  de  estos  periódicos  en  ma« 
terias  filosóficas  no  era  la  francesa  del  siglo  de  Luís  XLV^  sino  U 
de  la  Francia  filosófica  de  los  días  en  que  iban  saliendo  á  luz,  poco 
ó  nada  innovaron  en  punto  á  literatura,  porque  Yoltaire  y  sus 
discípulos  acertaron  á  viciar  el  gusto  clásico  y  no  á  sentar  la 
crítica  en  la  teórica  ó  en  la  práctica  sobre  fundamentos  nuevos. 

Reinando  Garlos  lY ,  si  hubo  alguna  decadencia  en  los  escritores, 
no  así  en  los  críticos.  Entonces  varios  periódicos  contenían  arti* 
culos  donde  se  juzgaban  las.  obras  antiguas  y  modernas  con  mas 
que  mediano  acierto.  Pero  seguía  la  costumbre  de  jozga^  en  la 
composición  las  formas  mucho  mas  que  el  alma,  y  de  dar  por 
sentado  que  no  habia  de  las  primeras  sino  unas  qiie  otras  buenas  y 
adaptables  á  todo  tiempo  y  país,  á  toda  religión,  á  todo  gobierno, 
á  todo  clima ;  en  una  palabra,  á  los  hombres  todos,  los  cuales  sin 
embargo  difieren  entre  si  tanto  cuanto  se  diferencian  la  tierra  en 
que  viven,  los  osos  á  que  se  forman,  lo  que  oyen  en  la  niñez,  lo 
que  en  la  edad  adulta  conciben,  el  efecto  que  eñ  ellos  hacen  los 
objetos  externos  cuya  contemplación,  sintiéndolo  ellos,  ó  no,  los 
ocupa ;  en  suma,  sus  pensamientos  y  afectos,  no  solo  bebidos  en 
el  estudie  de  la  literatura  sino  sacados  de  todo  cuanto  los  rodea  y 
va  penetrando  por  donde  quiera  en  su  mente. 

Notábase  entonces  una  diferencia  entre  la  crítica  cientifiea  y  el 
juicio  del  vulgo  en  cosas  en  que^te  último  tiene  alguno  y  no  li- 
viano peso.  Sirva  de  prueba  de  loque  acaba  de  decirse  el  teatro. 
Guando  según  los  dogmas  dominantes,  eran  nuestras  comedias 
antiguas  composiciones  monstruosas  donde  tal  cual  acierto  mal 
redimía  ó  apenas  con|fiensaba  el  capital  defecto  de  la  forma  dada 
h  la  composición  entera ,  acudía  lyimerosa .  concurrencia  á  ver  y 
celebrar  las  mismas  piezas^representadas,  cosa  que  hoy  no  sucede 
á  pesar  de  haber  recobrado  Calderón  y  aun  los  dramáticos  sus 
secuaces,  un  altísimo  grado  de  estima  en  el  concepto  de  los  crí- 
ticos de  mas  valimiento.  Asi  discordaban  el  voto  del  público  y  el 
de  los  doctos  en  el  ramo  mas  popular  de  la  poesía. 

Entonces  cabalmente  Quintana  en  sus  juicios  críticos,  publicados 
así  en  las  Variedades  de  ciencias,  literatura  y  artes  como  en  sú 
introducción  á  las  poesías  selectas  castellanas  por  él  recopiladas 
y  dadas  á  luz,  y  otros  ligeros  trabajos,  se  distinguía  como  critico 
eminente;  para  su  ti^inpo  y  au  patria.  Éralo  en  efecto,  si  bien  res-» 
petando  aun  la  fe  antigua  y  no  lanzándose  á  la  región  apellidada 
trascendental;  p^o  sin  embargo,  i  veces  á  algo  más  que  á^as 
formas  mirabsi  al  ^annnar  y  juzgar  l^s  produociones  literarias^  y 


930 

también  te  liteia  cargo  de  la  existencia  de  tina  poesía  popular 
distinta  de  la  académica  6  científica;  de  todo  To  caal  dan  testimonio 
flu  juicio  de  las  poesías  publicadas  con  el  nombre  del  bachiller 
Francisco  de  It  Torre  puestas!  en  cotejo  con  las  de  Quevedo  y  el 
que  hace  de  los  romances  antiguos,  entre  otros  no  tan  notables,  f 

Anduvo  el  tiempo  y  mudé  de  faz  el  horizonte  literario  de  Europa. ' 
Apareció  la  crítica  alemana  con  su  novedad  y  con  sus  rarezas  ^ 
pero  introducían  en  la  región  de  las  ideas  muchas ,  asi  como 
nuevas  y  sutiles,  ciertas  cuanto  serlo  cabe.  Cn  Francia,  Barante, 
con  cierto  encogimiento  y  mesui^^  y  Madama  de  Staét  y  Benjamiá 
Constoot  con  algun  mae  atrefrímiento,  se  declaraban  cismáticos  sí 
ya  Bo  hercsiarcas  e«  la  Francia  titerarfa  cuya  fe  era  clásica  tan 
pura.  La  Revista  de  Edimburgo,  muy  leída  también,  abogaba  por 
doctrinas  poéticas  de  las  cuales  resultaba  no  ser  las  mismas  crí- 
ticas llamadas  clásicas  reglas  infalibles  é  inflexibles. 

Coi'riftel  año  de  1818  cuando  en  España  un  alemán  eruditísimo 
en  nuestras  letras  castellanas  y  además  Ingenioso  y  nutrido  en  la 
filosofía  y  el  gusto  de  su  tierra  propia,  promulgó  en  nuestra 
patria  las  miáximae  criticas  de  los  alemanes',  tan  estremadas 
cuanto  en  si  lo  son,  y  con  arreglo  á  ellas  dio  á  €alderon  excesivos 
elogios.  Salieron  contra  él  á  sustentar  la  causa  de  la  fe  clásica 
fraacttsa  y  española  moderna,  D.'Iosé  lóaqurn  de  Mora,  de 
grande  ingenio  y  vasta  iMtrtu^don,  y  e)  dutor  de  e^os  renglones: 
Riñóse  bien  la  disputa,  cantando  cada  uno  victoria  por  su  parte,  si 
bien  ha  sucedido  después  á  quien  eete  articulo  escribe  convertirse 
de  la  causa  que  entonces  defoidia  á  otra  diferente,  aunque  no  del 
todo  contraria;  linaje  inocente  de  apostasia  en  que  no  podiendo 
auponerae  la  conversión  birja  del  interés ,  se  admite  lo  que  en  la 
política  y  en  la  religión  suele  negarse ;  á  satAr ,  qué  el  hombre  con« 
vencido  por  ciertas  razones  puede  llegar  á  creer  (dolos  vanos  los 
misnoa  que  «Igun  día  mirabia  como  imágenes  de  !a  deidad  ver* 
dadora. 

Al  cabo  Francia  nnsmá  Hegó  é  admitir  con  gusto  bueno  aquello 
que  poco  antes  repugnaba  calificándolo  de  corrupción  abominable. 
Lamartine  compenieiido,  Víctor  Hugo  haciendo  lo  mismo  y  á  la 
par  dogmatizando,  y  otros  siguiendo  sus  bueltas,  cambió  á  tafl  pun- 
to, k  faz  M  mundo  poético  y  critico,  que  entre  el  mayor  número  de 
autores  y  jueces,  sino  entre  todos,  llegó  con  el  nombre  de  roman- 
ticismo á  pasar  por  verdad  sagrada  la  antes  reputada  mentira 
aboflaioabAe,  por  hermosura  lo  antes  apellidado  fealdad  y  por  re* 
gularidtfl  insulsa  lo  antes  declarado  iníeo  puro  tipo  de  belleza. 

BsU>  pasaba  allende  los  Pirloeus,  y  sin  embarge*  de  comunicarse 
de  aUí  á  E$pAa»  loa  isss  y  las  creeucias  con  pasmosa  rapidez, 
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pasaron  6U9  antes  qtie  autor  algüfo  español  siqoiera  hicieas 
mención  de  las  novedades  que  fuera  de  su  patria  corrían  coa 
aceptación  nneva.  Martínez  de  ia  Rosa  publicó  sus  obras  sin  que 
en  las  notas  á  su  Arte  poética  se  diese  cuenta,  ni  aun  para  refu<* 
tarias  de  las  doctrinas  que  eu  lo  deuiás  del  mundo  iban  privando. 
Hermosilla  en  su  Arte  de  hablar  se  mostró  aferrado  á  la  escuela 
flntígaa ,  sin  dignarle  de  honrar  i  la  nueva  con  una  desaprobar 
clon  donde  se  viese  tenerla  en  algot  Igual  conducta  seguían 
Reinóse  y  Lista  en  sus  opúsculos  críticos. 

Yinp^  de  súbito  á  cambiarse  esta  situación.  El  prólogo  del 
Mozo  expósito  del  Duque  de  Rivas  sentando  una  teórica  nueva ; 
el  poeta  mismo  poniéndola  ^n  práctica ;  el  Don  Aharo  ó  la  fuerza 
del  sino  del  aptor  acabado  de  citar,  producción  de  la  novel  ó  re^ 
novada  forma  oida  al  principio  con  estrañeza,  y  recibida  al  fin  con 
Josto  aplauso;  El  Trovador  de  García  Gutiérrez,  desde  luego 
aplandido,  y  otras  varías  composiciones  que  siguieron,  así  dramá- 
ticas como  cortas ,  y  entre  estas  últimas  varías  á  las  cuales  no 
cuadra  término  alguno  de  los  de  la  antigua  nomenclatura ,  com- 
pletaron la  mudanza  empezada  en  cierto  modo  por  Martínez  de  lá 
Hosa  en  su  Conjuración  de  Yeneeia  ^  recibida  por  el  público  con 
aceptadoh  suma,  obra  d^nnovacioh  tímida  al  modo  de  las  del 
francés  Casimiro  Delavigne,  parto  de  la  mente  de  un  natural  con-» 
cillador  empeñado  en  hallar  entre  opuestos  estremos  un  ppnto  de 
jtista  avenencia. 

La  critica  entonces  pasó  en  España  á  aplaudir  con  frenesí  el 
gusto  nuevo.  Pero  este  ¿en  qué  consistía?  ¿Bran  las  formas  ó  el 
alma  de  los  escritos  lo  variado,  y  lo  que  generalmente  se  apro- 
baba que  se  variase?  ^  Hasta  qué  punto  fueron  nuevas  las  formas 
qne  usaban  los  autores  y^ue  los  críticos  aplaudían?  ¿8e  adapta- 
ban bien  á  un  espíritu  nuevo,  ó  servían  de  que  en  ellas  se  encar- 
nase y  tomase  vida  y  se  espresase  el  antiguo?  Por  último  ¿dura 
la  mndanza  entonces  hecha  en  los  preceptos  para  la  composición, 
ose  ha  alterado  hasta  llegar  la  variación  novísima  áser  completa 
vuelta  al  punto  donde  antes  estaba? 

La  mudanza  ¿  que  se  hace  ahora  referencia  consistía  en  decla- 
rarse otra  la  poesía  de  nuestra  época  que  la  de  la  clásica  antigüe- 
dad, y  engañosa  imitación  la  hecha  de  esta  última ,  cuando  se  le 
copiaban  las  formas ,  ^  con  pretensiones  y  hasta  realidades  de 
hacerlo  fielmente,  no  sin  alterarlas. 

Por  esto  vuelta  la  vista  á  las  edades  medias  hubo  de  eonside- 
rarse  que,  viniendo  en  gran  parte  de  ellas  la  cultura  europea,  la 
cf>mposteion  debia  (ornar  algo  de  la  índole  d^  aquellos  tiempos,  y 
de  ras  costumbres  y  religión,  en  vez  de  copiarlo  todo  de  Greda 
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y  Roma  paganas,  cuyo  sistema  social  nada  tenia  semejante  «1  mo* 
derno. 

Por  esto  volvieron  los  españoles  á  adorar  á  sus  autores  de 
romances  y  comedias  en  vez  de  tributar  esclusivos  cultos  á  los 
escritores  de  odas,  canciones  y  églogas»  al  gusto  griego,  ó  diciéa- 
dolo  con  mas  propiedad  al  latino  ó  al  italiano,  ó  á  los  poetas  dra- 
máticos, que  seguian  las  reglas  dadas  por  Aristóteles,  Horacio, 
Boileau  y  sus  varios  computadores ,  y  al  aplicarlas  tomaban  por 
norma  las  no  del  todo  exactas,  aplicaciones  que  de  ellas  habiaa 
Jiecho  los  críticos  y  dramáticos  franceses. 

Pero  este  movimiento  se  efectuó  en  España  recibiéndose  el 
impulso  de  Francia,  clavada  en  ella  la  vista  para  admirar  é  imitar, 
y  no  solo  tomando  de  allí  la  fe  y  el  culto  sino  adorando  á  las  dei« 
dades  estrañas  que  en  aquel  pais  se  remontaban  á  serlo » no  sia 
contestárseles  la  legitimidad  del  carácter  altísimo  que  se  arroga* 
ban  ellas  ó  que  les  reconocían  sus  secuaces  y  devotps;  y  adorán- 
dolas con  sinceridad  y  fervor,  nada  comunes  en  la  tierra  misma 
donde  habían  aparecido  ni  aun  entre  sus  discípulos  y  elogiadores 
mas  celosos. 

Víctor  Hugo  fué  el  dios  de  los  españole^.  También  coppartia 
pl  inglés  Byron  el  culto  que  al  francés  se  tributaba  ;.{>erQ  ^e  la  veia 
ppr  lo, común  vestido  á  la  francesa. 

,  Lamartine  tenia  adorares,  y  no  menos  Walter  Scott;  pero 
este  último  solo  como  novelista ;  habiendo  en  este  punto  espa- 
ñoles que  intentaron  imitarle,  si  bien  salían  de  su  empeño  con 
infelicísima  fortuna. 

.  BerajQguer  asimismo  gozó  del  alto  valimiento  á  que  es  acreedor, 
j  fué  copiado;  pero  en  general,  mas  por  razones  políticas  que  por 
empaparse  en  los  principios  que  sirven  de  base  y  uorma  á  sa 
composición,  obra  de  grande  arte  aunque  sencilla. 

Dos  clases  de  innovaciones  prevalecieron  entre  los  críticos,  la 
una  én  el  espíritu  de  las  obras  y  la  otra  en  las  formas :  y  al  decir 
JBsto  entendemos  por  doctrina  crítica  lo  que  so  deduce  del  carao 
ter  de  las  composiciones  publicadas  y  á  la  sazón  acogidas  (X)n  mas 
valimiento. 

£1  espíritu  de  las  composiciones  aspiró  en  general  á  ser  reli- 
gioso, anti-materialista,  patriótico  apasionado,  mas  intenso  ala  paz 
que  vehemente  en  los  afectos,  arrimado  á  la  verdad  efectiva  mas 
que  á  la  ideal,  desviado  de  la  concepción  poética  antigua  con  sa 
mitología,  con  sus  perifrases,  y  con  sus  ideas  melindrosas,  á  las 
/ooales  repugnaba  cuanto  se  salía  un  punto  de  cierta  región  á  que 
los  preceptistas  tenían  reducidos  á  los  poejtas;  Algunas  excep- 
^1^9  áp  esta?  (pualidadesse  moblr^ban  en  los  escritos  y  seapro* 
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baban  por  los  lectores  y  jueces ;  pero  eran  excepciones  de  nna  de 
las  calidades  acabadas  aquí  de  enumerar ,  y  no  ciertamente  de 
todas.  Asi  hubo  quien  imitando  á  Byron  hiciese  alarde  de  duda 
burlona,  de  misantropía  amarga;  pero  los  que  asi  procedi^in  aua 
burlándose  de  toda  fe,  no  por  eso  pensaban  ó  se  expresaban  como 
creyentes  en  la  fe  literaria  ó  critica  de  sus  padres.  La  duda  de 
fiyron  es  altamente  poética,  la  de  Yoltaire  todo  lo  contrarip,  y  si 
con  algo  de  poesía,  con  aquella  donde  reluce  el  ingenio  y  no  se 
ven  la  fantasía  ni  la  pasión,  prendas  las  primeras  del  ilustre  poeta 
de  la  Gran  Bretaña.  * 

El  espirita  de  las  composiciones  aspiró  asimismo  á  ser  melan- 
cólico y  tierno,  teniendo  presente  que  la  melancolía  habia  sido 
con  harta  razón  señalada  como  una  de  las  mejores  fuentes  de  la 
inspiración  por  una  insigne  autora  y  crítica  moderna. 

Las  mudanzas  en  ias  formas  correspondieron  á  las  hechas  ó 
recomendadas  ó  aprobadas  en  el  espíritu  de  las  composiciones* 

En  la  lírica  volvieron  á  privar  y  íi  tener  aoge  los  romances^ 
nunca  del  todo  abandonados  por  nuestros  poetas,  ni  despreciados 
por  nuestros  críticos ,  pues  hasta  los  habia  celebrado  Quintana,  y 
hacían  papel  en  las  obras  de  Melendez  y  Lista,  habiéndolos  aun 
en  las  de  Cíenfuegos.     ; 

Gomo  nuestros  poetas  líricos  de  los  siglos  xvi  y  xvii  eran  de 
b  escuela  clásica  imitadora  de  Italia,  desecháronse  las  formas  por 
ellos  dadas  á  sus  canciones  ú  odas,  y  tomóse  de  Francia,  y  prin-* 
cipalmente  de  Víctor  Hugo,  el  uso  de  variar  de  metros  en  una 
composición,  empleando  los  de  la  novel  poesía  francesa,  no  muy 
adaptables  ni  con  gran  acierto  adaptados  á  la  castellana. 

En  el  teatro  mudada  la  forma  entera  del  drama,  quedaron  de-* 
sachadas  las  unidades  de  lugar  y  tiempo,  sin  seguir  muy  respetada 
la  de  acción ,.  y  además  empezó  á  emplearse  en  un  drama  gran 
variedad  de  metros ,  según  hacían  nuestros  autores  antiguos  de 
comedias;  costumbre  esta  última  no  abandonada  ni  aun  en  la 
época  del  clasicismo  por  Rodríguez  de  Arellano  y  Encíso  Gas- 
tríllon,  poetas  los  dos  escasos  en  mérito  y  fama,  y  renovada  de^ 
pues  por  Gorostiza,  no  sin  aplauso  en  ^ran  parte  merecido. 

Sin  duda  alguna,  esta  renovación  de  la  poesía  y  de  la  critica 
era  sobremanera  saludable ;  pero  pecó  entre  nosotros  cabalmente 
por  lo  que  habían  pecado  ea  su  aplicación  y  hasta  en  su  teórica, 
8i  bien  mucho  masen  lo  primero. que  en  lo  segundo,  las  doctrinas 
erróneamente  llamadas  clásicaa,  esto  es,  por  ser  planta  de  tierra 
estraña  traída  á  nuestro  suelo  con  poca  inteligencia  y  plantada  en 
él  para  dar  frutos  forzados,,  pobres,  mustios  en  color, , escasos  en 
(oeiza  y  para  el  gusto  de  muy  corto  rega\o»  si  ya  no  sunaF|¡os  <^ 
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los  presenten  fengtoiie&f ;  ^efó  ésto  se  debe  repetir,  aua  á  cósfo 
de  hacerse  fastidioso,  ¿ieñdo  cíoüveniente  y  necesario  ser  cansado 
efa  la  pfedicacfoú  cuando  no  se  nota,  y  póf  otro  láda  se  <5ree in- 
dispensable y  posible  de  consegnir,  la  enmienda. 

La  melancolía  fingida  es  de  las  cosas  mas  ridiculas  que  cd)e 
imaginar,  así  como  todo  lo  estremado,  que  siendo  real  y  verda* 
dero,  es  subtime;  asi  como  toda  hipérbole  sacada  de  quicio; 
así  como  la  ^presión  de  fortaleza  heroica ,  convertida  en  hueca 
jactancia.  / 

La  melancolía  misantrópica  de  fiyróii  é^'iáí  éñ  ét  una  rareza  á 
que  dan  realce  lád  de  éu  éarktíet  y  sTituáctoñ,  y  féií  fantasía  viví- 
sima, y  su  modo  de  ¿óntit  con  Vehemencia  e  íñténsiciad  estrá- 
ordinarias. 

Lá  melancolta  dé  (os  méditadóréíd  V  Éíéhsñ)lé¿  hi>á  Y  fiabitanfes 
de  laá  reglones  ^epteútMonaleá  (^áara  mal,  ^  soló  por  ¿ccíón 
puede  cuadrar  á  los  naturaleá  y  móf  ádof  éá  dé  tierras  alumbradas 
por  un  sol  casi  dé  tíoniinuo  resplandeciente,  dónde  todo  brinda 
al  regocijo  j  ó  á  üha  muelle  inercia,  eñ  la  buá!  (láátí  él  pehsa- 
miehtó  poco  6  hada  trabaja,  haciéndose  tá  e^istéhófá  en  gran 
manera  vegetativa  y  sensible  sobre  todo  á  tos  détéTteá  iñáté- 
ríalé^. 

Bif  lá&  formas  dé  k  composición  lo  4tté  miB  á^Aá  f  debe 
agradar  es  to  creado  por  loa  escritores,  cuyas  obra^  han  formado 
nuestro  güsto.  Así  lá  crítica  y  poesía  modernas  én  fispafia  acer- 
taban recomendando  d  empleando  gran  piarte  de  los  metros  f  de 
la  dicción  dé  qué  hicieron  uso  nuestros  madres  haílHstaSj'versIñ- 
éadores,  y  erraban  acomodando  la  novísima  vérslñbacloti  francesa 
á  ntfestró  idioma. 

Las  doctrinas  innovadoras  tomaron  él  nombre  de  rcrmáhttdsmo; 
nombre  puesto  á  cierta  clase  dé  máximas  críticas  y  fl  las  obras 
donde  eran  aplicadas  por  insignes  autores  alemanes,  nombre  adop- 
tado por  los  franceses  para  bautizar  las  t^ovédades  introducidas 
en  to  literatura ;  llevado  asimismo  á  ttalla  y  allí  acogido  :  y  por 
algún  plazo  dominante  traído  tambien^á  nuestra  EspaSa ,  donde 
prív^  con  él  éarácter  de  cosa  de  moda ,  la  cual  estiende-  á  la  re- 
gión literaria  stljtirisdlcéion  oáiáipotente. 

B!  romanticismo  paSó  ya,  y  ha  tenido  á  ser  háSta  ridiculo; 
gracias  á  las  estravagtLftcias  á  quié  há  servido  de  eápa  y  abogado; 
gracias  á  haberse  hecho  voz  del  vulgo,  entendiéndose  por  ella  mil 
cosas  diversas  6  incoherentes;  y  graelas,  mas  qiie  é  to  antes 
dicho,  á  %t  cMitUrt  éi^ttiVoéo ,  en  tirCttd  del  cttél  áieádó  géi^ro 
tan  lldfid  edáftto  di  t(|ri0  M  Véodia  pi^  i61ftM<^i  1^ 
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nrvÉíM  é^tfUKMá  idi^tfl^  de  habén^  di^ffédo  de  patródnarle  la 
moda. 

Adétoáa  Wi  Fk-aiiefa,  éeieéfra  teaeSlíal,  t^áfñ  qtíéritíñdtí  aütoféá  y 
críticd»  ifolvet  é  la  é^eWéla  ¿fááíca  de  ííú  úaeíoii ,  áéspúes  de  ha- 
berla Abahdo^o  y  tifíiWhdládd.  QtílWétt  y  fio  l6  coriéígdéú,  y  éa 
fortana^ttó  m  léB  tñálogré  tti  Inteiitd,  ai  bfóti  debe  éoiísiderarse 
qoe  lograrlo  de  todo  punto  era  imposible.  Cierta  cadeíia  de  tra- 
dieioWa  aig^  micítfthia  h6  na  ituieainra  con  étígafíttsa  apariencia 
desolfdé^,  'f  Téapéítádá,  annqne  ínat  tíiMrittdtt]  petó  ai  sé  llega  4 
qnehúr,  M  tiáy  fuerzas  bómáikaa  bastantes  d  restituirle  sa  ser  an- 
figuó  ni  én  la  práctica  ni  en  ttna  teóHca  ctrefda. 

Lá  Crítica  novísima  en^^añá  va  estando  4)ór  et  renacimiento 
de  la  escuela  clásica ,  pero  es  de  notar  4ne  logrará ,  si  esto  pre- 
tende, menos  todavía  que  la  francesa  contemporánea,  y  sobre  todo 
por  una  razón,  y  es,  porque  lo  clásico  en  España  no  es  lo  que  pot 
tai  pasaba  á  ibedíadoá  y  nóés  del  siglo  próximo  pasado  y  a  prin- 
cipios del  pl'ésénte,  igino  uña  coSa  muy  diversa. 

El  romanticismo  español,  bien  entendido^  debería  ser  asi  en  la 
esencia  como  en  el  nombre «  clasicismo.  Tal  ba  feido  en  verdad 
dictado  por  juiciosos  Críticos  ¿  reducido  á  práctica  por  entendi- 
dos escritores.  Ha  sido  su  desdicha,  mad  que  en  otras  partes 
servir  de  titulo  á  tHxnposiciones  informes  ;  parto  de  hombres  en 
quienes  solía  ser  escaso  el  idgenlo  y  era  con  frecuencia  el  saber 
casi  ninguno,  kabiendó  ios  españoles  venido  á  uha  época  en  que 
invertido  él  orden  se  pasa  á  escribir  ánte^  qué  á  leer,  y  se  acos- 
tumbra seguir  escribiendo  sin  dedicarse  i  la  menos  cómoda  y 
provecbbsá  tarea  ele  la  lectura ,  ha  llegado  á  suceder  que  en  lag 
composiciones,  en  las  reglas  qtfe  á  estaá  sirven  de  norma  y  en  loa 
juicios  críticos ,  una  ignorancia  supina ,  empleando  un  lenguaje 
incorrecto  con  afectación  de  brillante»  donde  se  equivocan  oon 
ideas  frases  peregrinas  que  ninguna  encierran ,  ha  prevalecido^ 
pasando  por  imaginación,  por  ingenio,  por  ternura»  poir  filosofía, 
por  muestra ,  en  suma,  del  adelantamiento  de  la  edad  presente^ 
¡Ob!  á  cuántos  trozos  bien  sonantes,  ó  por  decirlo  con  propiedad, 
altisonantes,  á  cuántas  frases  con  pretensiones  de  novedad  inge- 
niosa á  censuras  con  humos  d^  consideraciones  filosóficas  podrían 
con  cabal  justicia  aplicarse,  si  fuese  á  averiguárseles  el  sentido, 
ios  tan  famosos  versos  con  que  concluye  el  repetidísimo  soneto 
de  nuestro  Burguillos  ¿  Lope! 

¿EDtíendes  FaTío  lo  que  voy  dltíondo? 
i  \  tdilio  ^  te  ttíñétíñXi  1  iKieñtéé  iPabio 
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Pero  la  indignacioa  contra  los  desvarios^  ó  llamease  culfM»»  bo 
debe  sacar  al  juez  de  los  límites  de  la  razón  y  justicia  para  11^ 
varíe  á  anatematizar  máximas  ciertas  y  sanas  cuyo  abu$o,ba  pro- 
ducido graves  daños,  si  bien  es  cierto  que  debe  meditar  bien  si 
^  $on  ciertas  ó  sanas  las  máximas  que  llevadas,  á  ejecución  dan  con 
frecuencia  lo  que  parece  abuso,  y  ra^a  voz  lo  que  pueda  ser  cali- 
ficado de  uso  saludable.  ^ 

En  sentir  de  quien  escribe  estos  renglones,  .dos  cosas  son 
qiertas,  á  saber :  que  la  escuela  clásica  es  la  única  que  debe  ser 
seguida  por  críticos. y  autores,  y  que  la  escuela  clásica  no  es  la 
que  pasaba  por  tal  en  España  al  comenzar  el  siglo  presejpue,  y  oo 
Ip.  es,  sobre  todo  para  los  españoles ,  porque  la  verdadera  tiene 
acetrinas  propias  para  todos  los  pueblos  y  tiempos,  y  otras  al 
revés,  que  deben  variar  según  sean  las  naciones  ó  las  épocas  en 
que  las  doctrinas  han  de  ser  predicadas  y  obedecidas. 

Clásicos  llaman  lo&  ingleses  á  varios  de  sus  autores  en  colec- 
ciones que  de  sus  obras  hacen,  donde  van  comprendidas  las  pro- 
ducciones de  Shakespeare,  las  de  Miiton  y  aun  las  de  Addissoa. 
.  Clásicos  son  para  los  franceses  Gorneille,  Racine  y  Moliere  coa 
alguno  de  los  escritores  antes  olvidados  y  ya  un  tanto  vueltos  á 
estimar  del  siglo  xvi  y  varios  posteriores. 

Clásicos  son  en  Italia  asi  Dante  cómo  Tasso  y  Ariosto,  aunque 
tos  nomencladores  modernos  hayan  pretendido  dar  la  calificactoa 
de  romántico  al  poema  del  Orlando  furioso,  y  la  de  clásico  al  de  la 
Jerusalen  libertada,  no  pudiendo  determinar  cuál  de  las  dos  con- 
viene mas  al  portento  de  la  «  Divina  Comedia.  » 

Por  último,  como  clásicos  habrán  de  ser  mirados  en  Alemania 
sus  Schiller  y  sus  Goethe,  ya  huyan  del  drama  griego  como  el 
primero  en  su  Wállenstein  y  demás  obras,  ya  le  copien  como  el 
segundo  en  sú  Ingenia. 

Y  clásicos  serán  entre  nosotros  nuestros  grandes  escritores  de 
los  siglos  pasados,  entre  los  cuales  ocupará  Calderón  un  lugar  pre- 
ferente, no  cabiendo  poco  distinguido  puesto  á  Rojas,  á  Alarcoo, 
á  Tirso  y  á  Morete. 

Porque  bien  mirado ,  el  clasicismo  francés  distaba  bastante  de 
ser  fiel  reproducción  del  griego,  y  la  verdadera  escudla  clásica  es 
lá  que  toma  ciertos  principios  de  belleza ,  y  hiego  hace  en  ellos 
)  variaciones,  y  los  adapta  á  las  costumbres,  á  la  historia  así  poli- 
tica  como  literaria,  y  al  gusto  de  cada  nación,  acompañando  ¿ 
estas  mudanzas  las  que  dicta  el  buen  juicio  hacer  aun  en  el  mismo 
pueblo  en  cada  época  respectiva. 

Vuelvan  en  hora  buena  ios  franceses  á  mirar  como  dioses  de  so 
Olimpo  literario  á  los  gr^dQs  autores  de  la  ed^d  d^  Luis  2ÜV  el 
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qnieran  sos  detractores.  Pero  si  merecen  alabanza  no  es  solo  por 
haber  iimtado  á  los  griegos ,  de  los  cuales  se  desvian  no  poco,  si 
en  gran  parte  por  otro  lado  los  siguen.  Fundieron  en  su  manera 
la  imitación  con  la  obediencia  á  las  ideas  de  su  siglo,  y>  conser<^ 
vando  mucho  del  tiempo  de  la  belleza  antigua,  lo  ataviaron  con 
las  galas  de  su  tiempo,  desfigurándolo  en  algo,  copservándolo  ea 
otros  pontos,  y  aun  variándole,  sino  con  mejora,  sin  menoscabo  h 
hermosun ,  y  por  último ,  én  otros  rebajándole  no  poco  de  sos 
perfecciones. 

Vuelvan  á  sn  culto  y  á  imitar  lo  que  de  nuevo  admiran,  si  biea 
<l6  tal  manera  imitándole  que  bien  se  nota  en  las  renovadas. iqai- 
taciones  haber  mudado  bastante  en  la  copia ,  no  ya ,  como  lap 
antes  hechas,  servil,  encogida  y  mustia,  sino  libre»  valiente,  y  coa 
colores  vivos  por  lo  mismo  que  están  variados.  La  aplaudida  ira» 
gedía  déXncrecia  por  Mr.  Ponsard,  ensalzada  en  calidad  de  obra 
correspondiente  á  la  escuela  clásica  antigua  francesa,  dista  no 
poco  del  tono  y  aun  algo  de  las  formas  de  la  tragedia  de  Gorneiílle^ 
Raeine,  Crevillon  y  Yoltaire,  y  dista  inñnito  de  ser  loque  eran  \$. 
las  producciones  inferiores  con  las  mismas  formas  asi  las  del 
siglo  xviii  como  las  del  xix  de  Chenier,  Brififanit ,  Joni  y  Aiv 
i^ault,  recibidas  no  há  muchos  años  con  aceptación  auma  ea 
Francia;  Broto,  haciendo  de  loco  y  contando  fabulillast  habla  con^ 
forme  á  la  historia,  pero  se  aparta  de  la  tiesa  dignidad  de  que  no 
era  lícito  A'lt>s  trágicos  franceses  desviarse  una  sola  linea* 

Prosigan  los  ingleses,  aunque  en  lo  general  c«n  nada  feliz  suerte 
copiando  las  formad  de  Shakespeare  y  de  otros  dramáticos  céle^ 
bres  y  de  no  corlo  mérito  del  reinado  de  Isabel  y  de  Jacobo  I  y  aut 
de  los  de  Garlos  I  y  II  como  Massinger  y  Otway  que,  al  hacer 
así,  clásicos  ingleses  son  como  clásicos  franceses  los  que  siguen 
con  las  alteraciones  convenientes  las  huellas  de  los  autores  áü 
siglo  de  Luis  XIV.  >. 

Tome  la  poesía  suelta  en  ambas  naciones  el  tono  en  p^rte  an* 
liguo  y  en  parte  nuevo  que  cuadra  con  la  situación  presente' de 
los  pensamientos  y  afectos  de  autores  y  lectores  y  con  la  veneir^h* 
cion  debida  á  los  grandes  maestros  y  al  giro  por  ellos  dado  á  su 
lengua  f  aún  estilo. 

Hagan  lo  mismo  los  alemanes  para  quienes  es  clásica  la  litera- 
tara  de  principios  del  siglo  xix  y  fines  del  xvui  por  mas  que 
romántica  se  apellide. 

Fluctúen  los  italianos  entre  las  formas  llamadas  clásicas  y  laa 
románti^s,  y  usen  de  ellas  mezcladas;  porque  en  su  tierra,  donde 
la  edad  media  algo  conservó  de  la  antigüedad ,  y  donde  Ariosto 
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tiene  muclip  de  cl^sicp  y  Tmo  ?to  fWP  ^  jBWértN»* »  A»to 
son  hoy  venerados  ^Iñeri  y  U^^z(^nif  bay  l^^  l^^tbdoftlos 
géneros  sin  salirse  de  un^  región  Uin  i^p^A^Q^iCfaiKtQ  mriiw 
'  Pero  entre  tanto^  ¿qijié  doctrio,^^  ppey^Ie^H  ^jfNM^^ra  B»- 
paña,  y  cuáles,  en  sentir  del  ^utor  4?  f)9l^  (^gíP^  cp^j«fl§  qoo 
prevalezcan! 

Bien  puede  decirse  que  naestr^  crítica  actua,l  ^pei^pis  mbo  lo 
€|<ie  aprueba  6  condena,  ó  á  qué  aspira.  Y  noppvjiup  &)(99  pkros, 
agudos  y  sanos  ingenios  que  á  ella  se  dediqueyi^  ni  cpD^noimieoto 
«n  quienes  tal  obra  emprenden,  sino  porque  domina  ^w  en  los 
entendidos  é  instruidos  cierta  confusioa  4e  ide^a  i^id^  4^  varias 
causas. 

Hucfeo  lia  adelantado  en  novísimos  tiei^os  I9.  criti<;ijqi9  41HH  ^ 
«lando  él  titdo  de  trascendental^  ha  rexppntadp  9I  vyplp.  y  pape- 
Irado  en  regiones  ¿  donde  los  antiguo^  criticp^  i^p  P^Rl^f^  alv^rs^ 
iÁ  k>  pretendían  siqí^ier^^  contentos  ppn  ^9^3Q  ají  ^^(^9A  i^  ^ 
formas  asi  en  sus  hechos  como  ea  su$  pr^^epfos. 

Peroé  grandes  atrevipiientos  van  ^npjoj?  ftp  nipnpi^|i€iigiy99»  jf 
0R  «suy  fácil  perderse  ej^  las  nubes  qji^i^n  s^  ^^^^  TO^am 
kifepiores,  iK>  llevando  co/isigo  ;5ufícieQt^  líi^J?.*  ^  ^  p4H(^  ^ 
aófíoa  que  intenta  juzgar  algo!  superior  ^  )^9  f9r(i(^,^uf|pfi  ir  ^er* 
manados  tos  desbarres  con  los  acieftpS;^  l^IOS  y  otrp^i^i^  <^li^dy 
eanlidad  mayores  qpe  los  que  se  cpovet^  ift  \Q^T^^  fp  ejoupeoo 
mas  liuffliide';  lo^ago  y  Ío  poniu^p  cpn  Jp^Mlll  y  p^^rp^itp,  y  las 
consideractones  fiíosófícas  tan  ciertas  pji^^t;p  iWQir^^  <^qp  ^l  ^Bfü- 
bicar  dd  pensamiento  hasta  .evaporarle.,  iijlpn^un  ^  qf^  .di|^  ó 
cosas  muy  falsas^  otra^  <j^ue  nada  ^igniñpan  a|^  f)iV,Í9§J9NÍ(Ht8 
ingenios,  cuando,  yeado  6  c^za  de  p^y^^^^^  4  ,iP8¿^l ^^1 
pierden  el  fumbo  y  el  tino. 

fisto  acontece  á  infinitos  críticos  asi  estr^jgtrpi^ppfDip  f^jpaMíAi 
4e  varias  de  cuyas  página^  e^crit^^  con  bjr^ijlo  dp  f^}9  y  gala  d« 
dicción  si  bien  se  puede  sacar  alguna  idea  nuev^  y  o(r^  exai^s, 
es  frecuente  no  ser  posible  estr^pr  ii^as  <p9  vppp9  ff^PJ^I^^o 
^  ó  ninguno,  6  tdvjal  ó  falso. 

Sin  quever  quien  esto  escrí)}e  rf})?^^^  fi  91^^^)  A  la  «^íticl 
nueva  á  la  cudí  reputa  y  4?cjara  prpfepbte  4  la  ^^}^S1^^f  ^^^^ 
aado  á  preguntar  cuál  es  la  doctrina  que  pi^^  r^ffgo^Qffm  é 
colegirse  dominante  hoy  en  nuestra  IJEspadaf 

Siguiendo  &  los  frappeses  dejos  si^lpsxv^^  ^^f[.,^9(K^tataiB(is 
basta  cierto  punto  de  la  literatura  castellana  ^f^^g|^  SiiSQyl^Rdii^^ 
doce  ó  trece año^há^  j^enegamo^  (fe  nj^tr^fc ^^r^^.iyi^pva: 
•iguiéndelos  ó  no  siguiéndolos^  e^<p^d9M?^()ip§  y  ji^t^tiQ^  49 
errores  noris^mos ,  propen(^emo9  a  jl^rQc^.r]p$ppr  p^cQS  £0190  iateiH 
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taodo  reponer  las  cosas  en  el  estado  en  qae  estaban  á  prínctplod 
<l9L«igl0f  N0eat9«  4  á  tpoerdemos  en  ua  tafeerínto ,  donde  con  cen- 
saras cuales  fundadas,  cnaks  injustas  de  lo  recien  pasado  y  de 
nuestra  MzBst  van  i«stos  pr^oeplog  no  eieflrpre  bijos  de  la  pro- 
dfiocia  y  del  tino » y  caei  nunca  claros. 

iQaé  significa,  poneji^nplo,  declamar  contra  el  teatro  francés 
irregalar  de  Domas  y  Hugo ,  y  pretender  que  se  le  austituya  el 
ooestro?  ¿Acaso  no  se  ooofiacma  nuestro  gusto  mas  con  el  de  estos 
aotores  Irainoeees,  aun  siendo  sus  obras  de  no  gran  valor ,  que 
con  el  de  Gomeille  y  Racine,  á  pesar  de  su  mérito  altísimo  ó  in- 
dudable? 

T  ipued^tol  fes  fenovatse  puntualmente  nuestra  literatura  de 
otros  siglos?  i  Y  seria  leno^cion  puntual  la  que  así  pareciese? 
iPoade  bsber  oomedias  da  capa  y  espada,  cuando  la  una  y  la  otra 
«stáa  ya  casi  fuera  de  uso  ?  |  Imitaría  bien  quien  biciese ,  en  vez 
deiQomo  bideron,  lo^que  bideron  nuestros  mayores?  ¿Qaiéa 
sería  un  segundo  Velazquez^  sibaberle  pudiese,  el  que  pintase 
p«r8on^  oontempor&neoB  con  él  peinado  y  traje  de  los  del 
4ia  de  Felipe  IF,  ó  el  que  ^ese  d  ropaje  y  ^oorte  de  pelo  de 
BoestcQs  días  la  varead  y  el  briHo  con  que  d  gran  pintor  trasla* 
daba  al  Uenao  los  accidentes  de  las  ^uras  que  reproducía,  á 
Afir  de  .exacto  y  animada  4xiiu3Ale  de  la  naturaleza  t 

Seam  oriticos  y  «crítoees »  aconsejando  ios  unos  y  egecutando 
otros,  abservantes  de  ciertas  máximas  "Cuya  verdad  parece 
evidaote  al  auUir  de  tatos  nieBi^as. 

Supjoasto  t§u0  E94Piiña  as  íE^[xaDa  y  no  Francia ,  4  Italia  ó  Ale» 
mani^p^  Iag}^ter;rfl^»  pera  lina  la  Bs^afia  did  siglo  lUX  no  es  la 
de  ja^s.  4i4l9id«a  p«kaaA«l4  ^Aaaap^r^BfiBe^  para  no  remedar  4  bacer 
Qoa  s^iji  imitocifii»  de  tosotli^ñiis^  'al  «gusto  literario  ^jasteliano , 
ypsucanoji^entacíbaaariióustoilap'ynoporeso  fieles  copias  do 
Iqs  ant^mcp^  al  -gnsj^  iM  üemí»  imesente. 

Venér^SíSilaicUDiffa  an(íijiadadéiimitesal«,i^9ro  entendiéndola , 
p0ro  ¡fl|it|^q0plia#9  \9  iinHatfle^  paaqne  «naos  la  equivocación  dd 
gasto  di(^  de  jla  mataÁ&teUgMtaia  dcd  que  Minaba  -en  los  pue- 
blos de  la  antigü$)4i^  y  de  ^iarioa  con  pooo  aoieito ,  sobre  todo 
en  gran  parte  de  sus  formas. 

Grecia  fué  el  país  donde  la  literatura  tuvo  el  carácter  de  sen- 
cillez, espontaneidad  y  verdadera  belleza  que  debe  servir  á  todos 
de  modelo  para  admirado  y  seguido.  Pero  al  seguirle  debe  cada 
pueblo  bacer  como  bicieron  losigriegos,  esto  es,  que  la  composi* 
cion  y  concepción  sean  productos  de  su  fe,  de  su  bistoria  y  de 
sus  costumbres. 

Dése  culto  ¿  lo  bello  5  pero  no  se  tome  por  tal  lo  afectado.  Bús« 


246 

qnese  la  belleza ea  el  natural  mejorado ,  como  hacen  los  pintored) 
y  no  en  lo  que  entre  ellos  se  llama  la  manera.  ' 

A  quien  con  demasiado  rigor  afee  6  la  mezcla  de  lo  humilde 
con  lo  elevado,  ó  la  pintura  de  lo  feo  y  aun  lo  grotesco ,  re- 
cuérdese que  entre  los  mismos  griegos,  maestros  de  la  belleza 
ideal ,  los  poetas  trágicos  no  desdeñaban  osar  imágfenesr  ó  pintar 
personsijes  vulgares  hasta  con.  grosería,  y  que  Homero  puso 
como  cosa  de  reir  en  el  Olimpo  á  Ytdcano  y  en  la  tierra  ¿  Terei- 
tes.     . 

Convéngase  en  que  la  Índole  de  cada  pueblo  y  de  cada  leíigaa 
dicta  ciertas  modificaciones  ea  el  gusto,  modificaciones  tales  que 
sin  variarle  del  todo  «n  no  poco  le  alteran.  ' 

Proclámese  no  ser  insignificantes  las  formas,  pero  si  que  se 
dan  por  bellezas  ó  por  necesarias  muchas,  cuya  belleza  depende 
de  ciertas  circunstancias,  y  desapareciendo  estas,  deja  de  serlo, 
ó  cuya  necesidad  dista  infinito  de  ser  cierta. 

Por  último ,  promulgúese  por  b  critica  la  necesidad  del  esta- 
dio. Si  en  él  hay  privilegiados  ingenios  que  se  elevan  á  la  mas 
sublime  altura ,  pero  las  escepciones  prueban  la  verdad  de  las 
reglas  en  vez  de  desacreditarlas^  y  además  bien  será  tener  pre- 
sente que  los  ingenios  privilegiados  &  que  se  alude  suelen  carecer 
de  toda  literatura  en  ^us,  principios  y  no  tener  .fulera  lü  una 
instrucción  superficisil  y  escasa. 

Y,  coi^trayéndonos  á  nuestra  España,  entiéndase  que  del  eS' 
tudk)  reflexivo  de  la  literatura;. castellana,  poniéndola  en  cotgo 
con  la  antigua  clásica  de  Grecia  y  Roma ,  y  mas  con  la  de  la  pri- 
mera que  con  la  de  la  segunda^  y  ateádiendo  además  á  las  coa- 
sideraciones  filosóficas  de  la  edad  presente ,  que  buscan  en  todo 
cuanto  constituye  la  vida  de  un  pueMo  en  todas  épocas  la  r^la 
de  lo  que  es  y  debe  ser  literariameiite  donskierado ,  deben  nacer 
las  doctrinas  criticas  que  sirvan  á  los  ingenios  de  freno  y  guia, 
pero  no  de  primer  impulso  motor  en  la  composición ,  y  á  los  cen- 
sores de  leyes  con  ilustrado  espíritu  entendidas,  y  con  imparcia- 
lidad aplicadas  en  sus  sentencias  y  predicaciones. 
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Oix^rvtusiMe»  generales  sobre  los  romances  histdricoé. 

Baoi  ex»ireQU>  intertsentoi  es  esta  serie  de  romances,  conslder&f^ 
dolos  coma  onigen  de  la  poesía  pepolar,  s!  no  es  qve  se  la  pos- 
pooga^B  prelaoieQ  álaeconposidenescabaHerescas.  Los  romances 
histórieoa  kopof  tan  mnobopa? ael  estudio  de  la  historia  pavlicMlar)' 
literaria,^  política  y  fitoaófica  de  nuestros  mas  remotos  tiempos, 
poea  apABa^  en  otra  parte  se  bailan  veslisios  del  seotim tonto 
intimo  de  U  ÍBei|>ieDte  sodedad  que  lo»  produje.  Hnbo  tMKH  en 
que  los  roKkanoee  viejos,  obra  del  pueblo,  ó  de  los  juglares  por  su 
espíritu  in^irados»  sirvieroa  de  comprobantes  y  de  text*  á  las 
crónica,  tantea  <¥ne  en  Iftjf^iMirai  da  E^ioimi  «tribuida  á  AMbngeX, 
el  SaUei%  en  te  de}  Cid » en  1»  del  rey  don  Rodrigo  y^  e»  otras  se 
hallan 4éWl«>eDtí^C9imfftidD9<  en  puosa;  y  bulBootraeii  que  las 
crónicas  die^n  ^  amioto*  y  fueran  el  nádalo  i  los-  poeliats.  Ett 
ambos  «ase^^ir  pavo  msa  que.  ea  aquel,  estas-  composicionee,  ya 
oríginaleg  ó  iiAJfMftS,.8loe:ban  conservado  los  beobos,  tradidones 
V  creeoá^iaai  q^Q  9aMnMHd)an ,  cnedan  y  so  aupaban  al  oelor  de 
fas  masa9  pop^leresí  y^  que  rdrataben  s«s  poetes  rústicos,  sí, 
pero  satUF^Sr  ^^  «S^iril*  que  toii  inAe».  Faitea  de  eelor,  de 
brillo  d&Hi^gift»cipnv  A^^lídad^enel  lengaeje,  d<»  orden  K&gico 
en  la  expreaÍP»  de^-tes  ideas  y  de  enlace  en  la  frase  y  en  les  pen« 
samieAU>a„.npealieafiNinanoes  déla  época  tradieionel ,  que  aun 
DQ  siendo  pfiinHtWos^  se»  aesnean  mudia  á  les  originates  de  esta 
dase^  que  leA.9erYiaA  de  peuta,  ó  en  que  qolo  a](;aeas  verlsfites  se 
iotrodi^iioet  M  wcm  na  earéelar  partkqlBrí  aM>  tendenda  firme  y 
^íg((irq«s^  propia  díMoatieippoa  HKlOt  csqoe^iiaclMroo,  y  el  sello 
de  i|p^  f^ouíSi/h  detipa^i^  %iqfniSfrpmigtte y  eoatmée  basta 
Gpa,t^u^da4<^  qee  no^  ae  discolai  porque  s»cvee;  que^  se  de* 
fi^ude  k^^  ^  W^tÍPiio,  porqueis»  ama;  y  en  í¡%  que  mae  que-un 
tm>XQ  se^  ^Qssfvaa  porque  sude  ssd  la  esperanza  animadora  y 
vivlfic^Dü^  d^.  UitdQne  pueblo*.  Aj^aos^  esto»  ronioces  de  toda 
prateo$3Qi><  ütoraria»  (ixi^ados  solo  para  <^e  mijop  sp^ipnepiteieeon 
éft  l«,iA^g¥^ay  Qj  \ím  llegado  á  aoeetiNis  míales  iáenon  en  so 
primiiiv,9i  rodÁodou,.  eie«^ial»0(  eo-aánguftiédioe,  que  sopemos, 
aatecior  ^«  dgle  ^Vl.  Losiiiooiaueea  vie^os^  netovmas'de  los  prí-^ 
iQitivQ6„  i^eft  (H»|0:kw  poseemos,  poeespaonoenv  anteriores  á  la 
eiegonda.ijBiÁM,dei(Sigh)  3:V»  aiittqiire,eBdepiessmlr;  qqe^muobos 
<íe  die^  timmi  an^  O^i^oi  en  otuo»  40  tqa^BUiw.efrak;  niuelv»  mas 
WtW<^  $w.mberg$v  la  pireanadoo)  noi:paBa  de»  scdo^,  pees  no 
puede  d^ciHD^asoe»  auoipie  d  aentímieoto  íntftno  que  dvja  el 


2tó 

análisis  de  los  pensamientos ,  formas  y  estilo  de  estas  composi- 
ciones lo  puedan  moralmente  persuadir,  y  mas  si  se  atiende  á  las 
muchas  locuciones  y  palabras  y  aun  fragmentos  que  allí  se  con- 
servan de  «n  teng^j©  y  de  un, tipo  .mas  antiguo  que  el  que 
corresponde  á  la  época  en  que  se  presume  hecha  la  supuesta 
reforma.  Trasmitido»  á  nosotEos  de  memoria,  y  sin  escribirse, 
deben  por  loiimismo  haber  esperimeRtado  alteraciones  propias  de 
cu^Loto  se  confiaéella.  El  juglar  ú  hombre  del  pueblo,  inventor 
ó  improvisador  dOi  un  romance,  lioy  Ip  cantaba  de  «m  modo,  ma- 
ñana lo  alteraba^  6  lo  anadia,  ó  lo  coreaba;  y  el  pueblo  y  los 
Otrps  jaglareá  4ue  lo  oiaa,  al  repetirlo  do  cambiaban  á  su  antojo, 
Hens^o  los  huecos  de  lo  que  le  faltaba  á  la míemoria,  como  Dios 
^  su  ingenió  lés^dában  á. entender.  Tal  sucedió  sin  duda  con  esta 
clase  de  composicioi)es,quQ,  pasando  de  boca  en  boca,  hubieron  de 
modifíoarse  mas  ó  íEonos  prontamente,  eegun  las  costumbres  y  el 
idioma  se  alteraban^  ¿Y  cómo  no  habia  dQ  ser  asi,  si  aun  después 
de  escrita»  é.  impresas,  al  copiarse  ó  reimprimirse,  cada  copiante 
6  editor,  &  protesto  díe  corregirlas  ó  completarlas,  secreia  auto- 
rizado á  glosarlas,  ó  á  lo  menos  á  modernizarlas?  No  igual  fué  ¡a 
suerte  de  I03  romancea  sobre  asuntos  de  las  crónicas,  los  cuales 
se  escribían  ó  imprimían  desde  luego.  Está  moda  de  rendédar  los 
viejos  cuattda  ya  el  pueblo,  falto  del  espjritu  vivificador  que  le 
aniipaba^  y  separado  de  los  intereses  páblicos,  ni  los  hacia  para  si, 
pi  tenia: sus  poetas  peculiares  que  16  hiciesen  :  esta  moda,  deci- 
ipos,  Qa;ció  á  mediados  del  siglo  XVI,  y  los  aotores  de  tales  com- 
ppsicipnes  a£9Ct9ban;  síy  ed  estilo,  leoguage  y  ruda  expresión  de 
Los  romancesprimitivos  y  de  los  viejos  de  tradición  oral,  exage- 
raban sus  barbarismos  y  solecismos,  pero  los  d^ojabah  de  la 
Sienqüla  espontaneidad  propia^  de;  los-  originales.  A  pesar  de^ todo, 
los  romances  de  que  vamos  tratando ,  por  mías  que  hayan  sido 
alterados  presentan  medios  muy  á  propósito  para  penetrar  y  dis- 
cernir, mejor^qúe  enlas  historias  oficiales,  el  carácter  moral  y 
social  del  pueblo  que  los  preó  y  trasmitió  y  que  luego  los  aceptó, 
reformados.y  alterados  según-  lo  eltgia  el  espíritu  progresivo  de 
la  civilización  que  alcanzaba.  Los  romances  viejos  populares,  y  sus 
ijqaitacionps  popularizadas^  debieran  ser  los  elementos  de  nuestra 
Qpppeyai  nacional,  si  nosí  fuese  posible  alcanzarla,  porque  allí  se 
contenia,  como  dijimos,  eu  otra  parte,  toda  la  ciencia,  la  fe,  los 
hábitos  y  i costumbres  del.pais,  formadas  en- el  trascurso  de 
muchos  siglos  y  arraigadas  en  los  corazones;  porque  aUise  veis 
el  pueblppintado  á  si  mismo,  y, retratados  en  los  hechos  sus  sen- 
timientos y  sus  glorias ;  porque  allí  se  le  presentaba  su  civiliza- 
ción, y  porque  era  el  medio  único  qqe  tuvo  de  conservar  en  la 
memoria,  con  lenguage  y  fbrmas  al  alcance  de  su  inteligencia, 
aquellos  hechos  y  virtudes  que  amaba  recordar  y  aquellos  vicios 
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que  deseaba  contener  ó  castigar.  Estos  elementos  de  im  gran 
poema>  cayos  semejantes  formaron  los  de  otros  países  y  naciones, 
comenzaron  á  germinar  desde  los  primeros  tiempos  de  la  s^ini- 
monarquía  asturiana,  y  se  completaron  en  el  último  tercio  del 
siglo XYI,  en  cuyaépoca^  en  vez  de  una  ^opeya,  produjeron  el 
teatro  nacional,  que  Lope  de  Vega  adivinó  y  realizó  por  el  pttebla 
y  para  el  pueblo.  £1  instinto  y  el  ingenio  de  este,  gran  poeU 
abrieron  el  camino  que  tenían  obstruido  los  eruditps  y  los  trovaí* 
dores  que  imitaban  una  literatura  de  origen  ei^traña,  y  la  ios^ 
piracion  popular  se  apoderó  del  arte,  de  la  riqueza  dQ  la  leagjua» 
del  colorido  poético ,  y  de  todos  los  adelanta«iie9tos  y  msodilca^ 
cionesque  habíamos  adquirido  y  experimentado  en  nuestra 
sociedad.  Desde  entonces  los  romances  reconquistaron  su  t¡|M> 
característico,  y  se  convirtieron  en  drama,  como  las  rapsodias  de 
los  griegos  se  hicieron  epopeyas;  desde  entosípes  los  juglares, 
y  cantores  se  cambiaron  en  comediantes,  y  corrieron  las  ciudades, 
villas,  lugares  y  aldeas,  representando  társas  y  dramas,  cual 
habían  recitado  y  cantado  los.  romances. 

Pasemos  á  expone  el  método  y  orden  adoptado  en  el  Romana 
tero  de  los  histárkos.    ■ 

Se  han  dividido,  según  los, asuntos  de  que  tratan,  en  secciones, 
y  estas  en  épocas  históricas,  cuando  lo  admiten. 

Comprende  la  primera  sección  los  romances  referentes  á  la 
historia  sagrada.  Es  muy  escaso  el  número  de  los  viejos  tradicio- 
nales que  aquí  se  hallan. 

La  segunda  es  la  de  los  tiempos  mitológicos.  Está  dividida  en  la 
época  griega  y  la  romana  :  l^s  composiciones  pertenecen  casi 
todas  al  último  tercio  del  siglo  XYI,  es*  decir  á  la  épOjCa  artística. 

La  tercera  sección  contiene  los,  romances  concernientes  á  la 
historia  de  Asia  y  las  dos  GrOcias,  con  los  que  versan  sobre  dicho* 
y  hechos  de  algunos  filósofos :  igualmente  corresponden  9U3  com- 
posiciones á  la  misma  época  que  las  de  la  anterior. 

La  cuerta  concierne  á  la  historia  de  Roma,  y  está  gubdividida 
en  estas  épocas  :  la  de  los  primeros  reyes  romanos^  la  de  la  re^ 
pública  hasta  las  guerras  Púnicas,  la  de  dichas  guerras  hasta  la 
destrucción  de  Numancia,  la  de  las  guerras  civiles  hasta  sa  fin  y 
la  del  ípperio  romano.  Poquísimos  romances  viejos  existen  en 
ella.  Lod  imitados  ó  formados  por  poetas  de  la  última  mitad  del 
siglo  XYI,  son  casi  todos  malos,  é  hinchados»  ^n  que  por  eso  dejen  < 
de  ser  útiles  á  nuestro  plan ,  pues  conservan  tradiciones  popu- 
lares. Los  romances  de  esta  y  de  la  segunda  y  tercera  sección  son 
en  general  tan  viciosos,  tan  faltos  de  buen  gusto  y  tan  pedantes- 
cos, que  á  no  ser  porque  entraba  en  nuestro  plan  e]  documentar 
todas  las  &ses  por  donde  pasó  luiestra  Ulenatúra  popular  ó  pb- 
pttlarí;^da|  ee  aeberifip  haber  omitido  del  tixÍQ«' Nos-pesa  grave*' 
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inettlelíi  aripCitléfrábcnrlüd  ptodtgado  endolASida^  sin  mas  moüvo 
ífú»  61  éñ  &bT  tatofe  Y  ^'^sos  )t)S  l&rod  dónde  ^e  hallan. 

La  qrtíitta  fiecd^,  relativa  á  la  historia  de  Bspaña,  desasios 
godo6  liasta  despue»  tié  tt^dtar  eí  siglo  Xtlí,  está  dlvíidida  en 
timtad  épocas  como  ín^beranos  ha  habido.  Eft  la  que  corresponde 
á múA iitto «d pem^ los  romances  <}ue  tratan  de  los  hecho^ge- 
i|MiIes<Y  JxrtScalares,  acaecidos  durante  su  dominación,  tiespoes 
ée  4ftd  épocas  de  )ós  godos  se  ^signeti  tas  de  los  reyes  de  la  raza 
a^lwritina  directo,  y  atif  se  (rolocan  los  romances  de  Bernardo  del 
Garpk),  de  lód  eond^s  dé(3dstiHd^  de  los  Infantes  de  Lara,  del  Cid, 
dé  éarcWPereí  -de  ?^rgaS,  ^e  1).  AWaro  de  tülia,'elc.,  y  mas 
adidlairte  k»s  de  las  guerras  de  Gratiada  con  los'de  los  hechos  de 
Mgar,  de  Gartílaso  idela  Vega,  de  Abindatyaez  y  NárVaeís,  de 
tos  maestres  de  Santiago  y  de  Calatrava,  y  de  muchos  valientes 
iBorod  que,  ami  défiípaestte  vencidos  en  la  gnerra,  todavia  com- 
batían, en  batallas  singulares  con  los  caballeros  cilsiianos.  fin  esta 
sección  ae  comprenden  ademas  tos  romances  que  versan  ¿obra 
los  hechos  contenporáneos  á  ellos  :  tales  son  loS  de  las  guerras 
contratos mortsctys  de  las  Alpojarras,  y  las  deCarlos  V  y  Pelipe  II, 
contra  los  turcos.  Entre  estos  se  hallan  los  (fe  la  conquista  jde 
TotieSj  los  de  ki  Santa  Liga  y  Ú6  fa  batalla  ú^  Lepante,  etc.  Los 
mas  interesantes  que  hay  em  esta  sección  son  sin  duda  los  viejos, 
que  narran  las  incursitmes  qoe  mutuamente  hacían  los  alcaides 
y  soldados  en  los  territorios  fronterizos  que  guardaban.  Su  mayor 
parte  puede  considerarse  compuesta  por  los  que  intervenUn  en 
las  Moiones  de  gserra^  y  «ti  los  tratos  mutuos  que  se  haeiém ,  y 
qee  comvnieádofe  direcftamekito  por  ellós  i  los  jtiglares » desunes 
de  metrlioarlos  \os  projfmgaban  en  toda  la  nación. 

La  sftxta  «e  eompon^  éé  romaif^cés  que  se  refieren  -&  étversas 
épo4»iS  de  las  crónicas  délos  reyes  de  Castilla  y  de  Leofi ,  y  que 
por  no  MMr  llegado  A  ntrestrá  f»<yticüalas  tradiciones  qqe  refieren, 
no  hemos  pedidlo  colocarlos  convenientemente  en  ninguli^  de  las 
conocidas.  Todos  dios  corresponden  á  los  que  calificamos  como 
primitivos,  6k\ti  clase  de  los  viejos  en  que  aparecen  reformados. 

La  sétima ,  octava  y  novena  corresponden  á  las  dinastías  de 
Navarra,  do  Aragón  y  de  Cataluña,  que  abundan  en  romances 
viejos.  Se  han  colocado  estas  últimas  aisladas  dé  la  sexta,  y  entre 
si,  porque  no  interrumpan  unas  á  otras  la  marcha  de  los  hechos 
prticulares  ¿  cada  una,  causando  mas  confusión  de  la  que  resulta 
ahora  por  el  orden  seguido. 

La  décima  contiene  los  romances  que  tratan  de  asuntos  de 
peises  OKtraJioB :  v.  gr.  do  la  historia  de  Portugal,  de  Italia,  etc.; 
entre  los  cuales  hay  algunos  viejos  y  muy  interesantes. 

A  diferencia  de  los  caballerescos  españolizados,  considero  los 
viejos  romancee  sobr^  Iti  historia  española  de  Hi  odad  media 
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como  los  S0I08  originales  y  libre»  do  tod&' intttáoion  extraña,  in- 
clusa la  que  pudiera  venirnos' de  los  moros.  A  esta  solo  perteneoe 
un.. corto  númdro,  ya  de  los  novelescos,  á  ya  de  bs  senü-hlstó-^ 
ricos ,  qoc  tratan  de  las  guerras  contra  los  moiñis  de  Granada. 
Aun  los  que  desde  principios'  4  fínes .  del  segundo  terolo  del 
siglo  XYI  remedaron  á  los  antiguos,  participan  de  la  ventaja  de 
ser  puramente  nacionales,  pues  su  imitación  recayó  sobre  k>  qoe 
nos  era  propio,  y  excluía  todo  lo  que  era  extraño.  Los  romanceif 
posteriores  á  este  tiempo,  producidos  'por  poetas  de  prqfesíon^' 
cuyos  asuntos  pertenecen  á  épopas  lOíis  r^motas,  no  son  .el  espejd 
que  las  refleja,  no  son  los  que  las  caracterizan.  Desviados  en  sus 
formas,  en  sus  ideas  y  en  su  expreáon;^  cargados  de  adornos 
poéticos  y  declamaciones  oratorias,  ni  aun  puede  decirse  que  se 
propagaron  en  general  entre  el  vulgo ,  sino  en  corto  número.  Sin 
embargo  son  interesantes  como  expresión  moral  de  su  tiempo, 
como  tristísima  prueba  de  la  decadencia  y  marasmo  á  que  cami- 
naba rápidamente, la.;o^cloama4  gra;»dei  ma^o^te.9M  y  mas  po- 
derosa del  globo.  No  se  crea  por  eso  que  todos  los  romances  de  la 
citada  época  participan  de  los  mismos  síntomas  que  los  dedicados 
á  enmascarar  con  nuevo  colorido  los  asuntos  y  hechos  de  nuestra 
antigua  historia.  Aun  en  los  tiempos  de  Carlos  Y  y  de  Felipe  11, 
obteníamos  glorias  que  impresionaba  á  los  pueblos,  y  cantos  que 
sin  mengua  aceptaban.  Los  que  celebraban  las  victorias  obtenidas 
en  Ñapóles,  las  de  Pavía,  las  de  Túnez,  las  de  Alemania,  las  de 
San  Quintín,  las  de  las  Alpujarras,  las  de  Lepanto,  e5cpntraban 
aua  simpatías  entre  el  vulgo,  aunque  obscurecido  y  despreciado. 
Todavía  guardaba.  íntimos  recuerdos  de  su  antiguo  pqder  :  toda* 
vía  se  gozaba  en  oír  ensalzado  y  proclamado  el  valor  espaiio}.  Del 
seno  de  su  patria  calieron  los  grandes  hombres  y  los  valientes 
soldados  que  conquistaron  un  nuevo  mundo,  los  vencedores  de  la 
Europa  y  de  los  enemigos  de  la  religión.  Aunque  apartados  de  sus 
Emilias  los  que  peleaban  en*  remotos  .países,  hijos  eran  de  espa- 
ñoles, y  españoles  también.  Hé  aquí  porqué  los  romances  popa- 
lares  sobre  las  épocas  de  Qarlos  V  y  .Felipe  U  son  para  ellas  lo  que . 
fueron  para  la  suya  lo3  viejos  y  pripaitivos;  bé  aquí  porqué  no  los 
he  desechado  en  un  plan  mas  extenso  y  trascendente  que  el  que  soi 
ciñe  á  los  orígenes  de  la  historia  y  de  la  poesía.  Diavendrá  en  que 
los  siglos  XVI  y  XVII  lleguen.  J  ser  tan  antiguos  para  los  venide^ 
ros,  como  ahora  lo  son  para  nosotros  los  anteriores,  y  en  que  las 
sucesivas  generaciones  procuren  indagar  el  estado  social  que  los 
constituía.  Entonces  los  trabajos  que  les  trasmitamos  facilitarán 
los  que  se  propongan  hacer.  Las  antiguas  colecciones,  aunque 
publicadas  sin  orden,  sin  método,  sin  crítica  y  sin  pretensiones, 
filosóficas,  nos  han  servido  á  nosotro$,  y  las  que  hagamos  serán 
también  útiles  á.  los  que  nos  sucedan. 


Bími  mb  al  inpiHta  dé  MíOüím,  b  bien  la  eátéfflrddd  rctnat  del 
iogMio,  loÉ  que  hayan  producido  la  mirtida  retrospectiva  hacia 
los  tíigiós  medios,  al  cabo  de  afganos  mas,  volverá  á  reproducirse 
la  misma  necesidad  qoe  ahora  existe.  Prevenir  para  entonces  los 
medios  di»  satisfiaicerla,  es  nna  do  las  causas,  que  mas  influyeron 
para  que  ee  emprendiese  ün  trabajo  tan  árido ,  tan  sin  gloría,  y 
e«ya  «tilidad  ao  será  conocida  en  nuestros  dias.  Si  he  sido  largo 
y  proejo  ^  1^  «xposicion  de  mis  ideas,  si  pródigo  en  los  mate- 
cíales  que  be  reunido,  c<Upese  al  pensamiento  de  que  nada  sobra 
toando  se  trata  de  conservar  lo  pasado  para  ilustrar  lo  venidero. 
{Prólogo  (UR<mant»ro  general,  óceleteionderomancet 
ooiUüanos  anteriúret  al  Hglo  XYIIL) 
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BCERNAN  CORTES. 


Dirigiendo  nnestra  tot  6  los  españoles  de  ambos  bemisfbrios,  y 
mirandk)  &  nuestros  hermanos  de  América  como  individuos  de  una 
misma  familia,  descendientes  de  nuestros  mismos  progenitores  y 
partícipes  de  Sus  glorias ,  nos  proponemos  recordar  uno  de  los 
acontecimientos,  mas  grandes  que  presenta  la  historia;  lacen* 
quista  de  Méjico.  Este  asunto  ha  ejercitado  las  plumas  de  escri* 
teres  distinguidos,  tanto  nacionales  como  estranjeros,  y  en  verdad 
que  pocos  son  tan  dignos  de  ocupar  la  atención  de  los  hombres. 

Una  acción  grande,  casi  fabulosa,  capaz  de  encender  la  fantasía 
de  un  escritor,  ofrece  campo  para  que  el  talento  ostente  todo  su 
poder,  ün  caudillo  cuyo  ánimo  superior  á  todos  los  peligros  pa- 
recía complacerse  en  provocar  la  suerte  y  en  superarla  á  fuerza 
de  perseverancia  y  de  arrojo,  en  quien  la  prudencia  igualaba  al 
valor,  cuyo  carácter  dominaba  á  sus  soldados  y  avasallaba  á  los 
pueblos  que  su  espada  había  antes  sometido  :  hombre  de  Estado, 
administrador,  clemente,  inexorable,  blando,  severo,  en  una  pa- 
labra, uno  de  aquellos  personages  nacidos  para  acometer  y  llevar 
¿  cabo  sublimes  empresas,  puede  dar  á  la  historia  el  brillo  y  el 
interés  de  un  poema.  Pocos,  pero  invencibles  soldados,  imitaban 
el  denuedo  de  su  capitán,  y  participaban  de  sus  riesgos,  desús 
afimes,  y  con  indomable  constancia  ponían  cima  á  los  novelescos 
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proyectos  de  aqaeTTa  romSnliea  imaginación .  Atravesando  regiones 
descoDpcidas,  ocupando  pueblos  de  costumbres  é  idiomas  igno- 
rados, peleando  con  innumerables  enemigos,  y  viéndose  á  menudo 
en  el  último  trance  pudieron  enriquecer  con  aquellos  vastos  do- 
minios e!  patrimonio  de  nuestra  España. 

Uno  de  los  compañeros  de  Hernán  Cortés  después  de  haber 
contribuido  poderosamente  con  su  espada  y  con  su  consejo  6  la 
conquista,  quiso  dejar  á  la  posteridad  la  memoria  de  tantas  ha- 
zañas. Hombre  iliterato ,  escritor  desigual ,  difuso  é  incorrecto , 
sapo,  sin  embargo ,  cautivar  el  ánimo  de  los  lectores,  interesar 
en  su  narración,  y  dar  animación  y  vida  á  las  escenas  que  des- 
cribía. Su  estraordinaria  memoria  le  permitió  referir  mil  menu- 
dencias de  los  conquistadores,  que  comunican  interés  á  los  hechos 
y  DOS  dan  á  conocer  mejor  que  ningún  otro  escrito  la  Índole,  las 
costumbres  y  la  físanomia  moral  de  aquellos  hombres  estraordi- 
naríos.  Su  narración  animada  y  ardiente  nos  coloca  en  medio  de 
las  escenas  que 'describe,  nos  hace  contemporáneos  de  Hernaa 
Cortés,  de  Alvarado,  de  Sandoval,  de  doña  Marina,  á  quienes 
vemos  moverse,  a^úirse  y  repetir  ^nuestra  presencia  las  glo- 
riosas proezas  que  han  inmortalizado  sus  nombres.  La  pluma  de 
Bemal  Diaz,  sin  aspirar  á  los  honqres  académicos ,  ha  alcanzado 
á  interesar  á  los  lectores  y  á  dejar  el  mas  precioso  documento  de 
cuantos  ilustran  la  conquista  del  Nuevo  Mundo. 

Con  gran  talento  de  escritor,  con  todos  los  estudios  de  sa 
tiempo,  y  con  las  ventajas  de  un  hombre  acostumbrado  á  meditar, 
áeorreglr  y  á  pulir  incesantemente  sus  escritos,  supera  Solis  á 
Bemal  Diaz  en  el  orden  y  distribución  del  asunto ,  en  la  profun- 
didad de  las  miras,  y  sobre  to^o  en  la  cultura  y  perfección  del 
estilo.  Poco  dejaría  que  desear,  su  historia  sin  el  empeño  de  con- 
vertir á  Hernán  Cortés  en  un  héroe  de  un  libro  de  caballería,  sin 
el  tono  de  exageración  que  da  un  aire  de  inverosimilitud  á  los 
hechos,  y  sin  el  propósito  empalagoso  de  sembrar  su  narración 
de  conceptillos  en  que  casi  siempre  personifica  las  cualidades 
morales.  La  mayor  parte  de  los  defectos  de  Solis  son  de  su 
tiempo ;  el  mal  gusto  de  sus  contemporáneos  contribuyó  á  que 
hiciera  prosaicos  sus  versos,  y  poética  fuera  de  sazón  su  prosa. 
K  que  quiera  por  lo  tanto,  estudiar  aquella  época  singular,  y  co- 
nocer aquellos  hombres  osados,  superstÍQÍosos,  caballerescos, 
ambiciosos,  debe  preferir  las  desaliñadas  páginas  de  Bernal  Diaz 
á  los  compasados  períodos  de  SoIís. 

No  han  sido  los  españoles  los  que  se  han  dedicado  solos  á  tras- 
mitir á  la  posterídad  las  heroicas  hazañas  de  los  conquistadores 
de  Méjico.  Un  distinguido  escritor  ariglo-americano,  W.  Prescott, 
probado  ya  en  el  periodo  mas  notable  de  nuestros  anales,  ha  que- 
rido también  aplicar  la  crítica  y  la  fílosoña  modernas  ¿  las  glorías 
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de  los  españoles  en  el  Nuevo  M^ndo,  y  ^e  atrevo  á  asegurar  que 
su  pluma  se  muestra  mas  lozana,  mas  pintoresca «  mas  brillante 
que  en  la  narración  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos.  Después 
de  haber  estudiado  y  discutido  su  asunto  con  el  detenimiento  y 
profundo  juicio  que  íe  caracterizan,  se  puso  á  referir  los  aconte-  ¡ 
cimientos  con  la  mas  severa  imparcialidad,  encomiando  las  proezas,  < 
haciendo  justicia  á  las  elevadas  miras  de  Hernán  Cortés,  y  re« 
prendiendo  las  demasías  de  los  conquistadores  sin  el  adusto  ceño 
de  una  exagerada  é  hipócrita  filantropía. 

Mucha  gratitud  debemos  los  españoles  al  ilustrado  celo  de 
Mr.  Prescott  por  las  simpatías  que  manifiesta  hacia  nuestra  nación, 
y  por  el  esmero  con  que  ha  procurado  enterarse  de  nuestra  hi8<- 
toria  y  de  nuestra  civilización.  Si  los  escritores  estrangeros  mas 
de,  una  vez  cometen  groseros  errores  ppr  la  precipitación  con  que 
juzgando  las  escasas  nociones  que  tienen  de  nuestras  cosas,  el 
autor  de  la  historia  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  se  encuen* 
tra  Ubre  de  esa  tacha  y  no  cede  á  ningún  espapol  en  el.  couoci-^ 
miento  de  lo^,|)ecbo.s  que  jdescrjbo. 

Pero  volvamos' áf  Hernaa  Cortés  y,  ásu  conquista,  y  demos 
antes  de  todo  uda  idea  del  estado  social  de  los^  habitaü^ites .  de 
aquellas  apartadas  regiones. 

No  vayamos  á  creer  que  la  raza  indígena  se  componía  en 
Méjico  y  en  los  estados  comarcanos  de  hordas  mas  ó  meaos  feroces, 
cuyo  alimento  fuera  la  caza,  y  cuya  vida  errante  no  les  permi- 
tiera subir  del  primer  escalón  'de  ,los  adelantamientos  sociales. 
Nada  de  esto  existia  en  la  región  que  sirvió:  de  t^tro  á  las  haza- 
ñas de  Hernán  Cortés.  Había  pueblos  agricultores,  ciudades 
opulentas,  una  religión  bárbara,  pero  que  había  alcanzado  un 
grado  bastante  alto  de  refinamiento  teológico,  gobiernos  estable- 
cidos y  variados  en  sus  formas,  desde  la  república  federativa  de 
Tlascala,  hasta  la  monarquía  casi  absoluta  de  Méjico,  y  todo  el 
aparato  y  la  pompa  necesarios  para  que  el  poder  subyugase  la 
imaginación  de  los  hombres.  Tenían  sus  leyes,  sus  ejército^,  y 
vivían  la  vida  agitada  de  los  estados  europeos.  Las  artes  habian 
también  conseguido  cierta  perfección,  y  en  algunos  trabajos  me- 
nudos que  empleaban  en  el  oro,  la  plata  y  las  plumas^  los  mismos 
artífices  españoles  confesaban  su  propia  inferioridad.  En  una 
palabra,  habian  alcanzado  toda  la  civilización  á  que  puede  llegarse 
sin  el  uso  del  hierro  ni  del  alfabeto. 

En  medio  de  varias  naciones  distinguidas  por  Sus  hábitos 
marciales  y  por  su  estado  mas  ó  menos  floreciente^  descollaba  el 
rico  y  populoso  imperio  de  Motezuma.  Asentada  su  capital  en 
medio  de  una  gran  laguna,  y  comunicándose  solo  con  el  conti- 
nente por  medio  de  calzadas  cortadas  con  varios  puentes,  su 
situación  la  hacia  inespugnable,  y  )e  permitía  dar  una  base  sólida 
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y  «egora  i  la#  ci(>erisicion6S  militares,  y  á  caantas  iHeNJIdas  ph 
dieran  <»iMíríftüír  para  perpeitíar  so  atq^éüffldiai  Ast  of«i  ¡Méjico 
el  aliaa  4e  te  eooléderaoion  de  opi»  fonniíba  {>flH(h  f  «l^teitoi*  d^ 
su»  eáentigos.  Una  polítíca  9a^a  y  previsora  ayudaba  tds:timdld3 
natar al68  ly  conyeptía  a^télla  oitídsd  «n  la  «MtrópoU  di  ta  Amé^ 
rica^elKiartei 

Ea  jiNtira  piDFpetda  con  h»  vticinoai  «naa  veoio  (iklalm  IM 
hostilidades  la  ambición^  otilas  la  terapia  defensa^  y  á  lAentido,  f 
esto  as  (tígno  de  toAarae  en  xmehtd,  la  «eoesidbd  de  iMber  ^istt^ 
ñeros  á  quienes  sacrificar  ante  ha  drab  de  sus  íéolos^  Smá  feroces 
deidades  i)0  se  aplaeabao  sind  con  el  vapeí^  de  la  «bngre  bvmaika 
reciea  verlida^  y  loe  corazones  de  tes  Victimas  eran  el  inoienso 
cpie  quemaban  en  ^ps  adoradorios*  fia^«tí  tedas  las  relaciones,  el 
número  de  hombres  eatirifieados  en  el  imperio  K>ada  año  esoendiá 
á  veinte  mil;  y  eb  vanas  fiestas  eeleimito  ofredan  muolii»a  «eil^ 
teaapesv  Cuando  se  consagró  el  keisapíó  dbl  Dios  dé  la  guei^ra^  in4 
molaroB  setenta  mk  victimds  en  di^étsíDe  dias  cotisécqlávoSk 
Coasiderabantan  Be«eeario  aplacarla  cólera  ceVesteoen  setoejáútea 
harreadas  espiacionesi  que  llegó  el  caso  de  datsebatalia  tatre 
dos  ejércitos  de  naciones  amigas  sin  qm  6l  éxiHK  dial  oonibate 
tQviera  el  menor  infivijo  «oWe  la  suerte  de  las  dos  poféMian  beli^ 
gerantes,  limitándose  aole  á  recoger  ptisiOBerea<|ue  ofrecer  ante 
las  ai^as»  Habiéndole  tambieo  pre¿«it)tado  é  MetezAniia  cómo  con«- 
sentia  que  existiera  la  república  de  Tlascala  moléaünido  sin  besar 
sus  freoteras,  contestó  que  pot  la  fiecesidad  dé  bator  jniBÍaoe/os 
para  les  aacri6<»os4  (Hasta  tal  "pnnlo  elegía  la  snperstieión  favb** 
recida  per  el  bébitOi  los  ojos  del  entendimtenUi!|  y  bM  asi  pueden 
perpetuarse  {iráotieas  tafi  repagikahtes  y  Van  cenirárias  á  los  sen<* 
timientes  del  oorazoa  humano  t  La  eiviliaacíon  do  Méjico  seria 
digna  de  citarse  con  elo^  y  de  ponerse  en  parangón  con  lá  de  loa 
imperios  mas  florecientes  del  Asia,  $i  una  mandia  indeleble  de 
sangre  no  empañara  ^u  esplendor* 

No  sospechaban  estos  habitantes  qoe  mientras  ellos  obedecian 
,á  sos  reyes^  adoraban  á  sus  ídolos,  y  con  armas  iguales,  y  contra 
enemigos  iguales  decidían  sus  gil^ras;  no  sospechaban,  repe« 
limosi  que  otros  hombres  mas  fuertes^  mas  audaces «  mas  inteli*- 
gentes,  y  sobre  todo,  mejor  armados,  babian  de  cruzar  los  maree 
ydevastar  aquellas  remotas  regiones.  Existía ,  sin  embargo  i  al- 
guna oscura  tradición  de  unos  hombres  venidos  del  Oriente  i 
quienes  hablan  de  conquistarlos.  Esta  tradlcioni  sin  duda  alguna 
de  la  clase  de  aquellas  predicciones  hechas  después  de  los  acón-» 
tecimientos ,  y  que  consisten  en  alterar  el  sentido  de  palabras 
pronunciadas  anteriormente^  acomodándolas  á  los  sucesos  poste-* 
riores,  conmovió  el  ánimo  de  Motezuma «  debilitó  su  valor,  y  lo 
hizo  dócil  instrumentó  de  los  españoles.  Pero  eí  oueblo  la  igno* 
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raba  5  y  vendió  bien  cara  su  independencia  al  odiado  estrangero. 

llientras  Motezuma  se  entregaba  en  so  palacio  á  todo  género 
de  deleites,  y  mientras  hacia  ostentación  ante  sos  subditos  y  ante 
las  naciones  estrañas ,  de  un  lujo  y  de  una  pompa  dignos  de  un 
grande  y  opulento  soberano,  un  joven  oscuro,  pero  dotado  de  un 
alma  enérgica  y  fogosa,  atravesaba  el  Atlántico  y  se  dirigia  á  la 
isla  de  Santo  Domingo  en  busca  de  riquezas  y  de  aventuras.  Para 
comprender  laa  pasiones  que  agitaban  su  pecho,  y  los  móviles  de 
80  conducta,  se  hace  indispensable  anticipar  algunas  reflekiones 
sobre  el  estado  dé  los  ánimos  á  la  sazón  en  España ,  y  sobre  la 
opinión  dominante  en  aquella' época. 

Invadida  la  Península  por  los  árabes,  se  trabó  una  lucha  entre 
las  dos  razas  que  no  piodia  terminar  sino  por  el  total  esterminio 
de  una  de  ellas.  Ambas  fanáticas,  ambas  dominadas  por  odios  y 
por  pasiones  irreconciliables,  era  imposible  que  el  templo  del 
Crocifíoado  estoviese  junto  á  la  mezquita,  que  el  estandarte  de  la 
cruz  ondease  al  lado  del  de  Mahoma.  De  aqui  esa  guerra  á  muerte 
que  el  cristianismo  juró  á  los  sectarios  del  Profeta ;  guerra  sus- 
pendida á  veces,  para  renovarse  luego  con  mas  furor.  Estas  lides 
de  ochocientos  afios,  crearon  en  los  castellanos  un  espíritu  aven- 
torero  que  distingue  á  los  caballeros  españoles  de  la  ndad  media. 
El  valor  debia  ser  en  circunstancias  semejantes  la  primera  virtud 
de  on  hombre,  porque  á  él  debian  su  existencia  y  su  futuro  en- 
grandecimiento las  nuevas  sociedades.  El  valor,  pues,  proporcio- 
naba bienes,  distinciones  y  consideración  social. 

Acostumbrados  desde  su  niñez  á  devastar  el  territorio  de  los 
infieles,  á  saquear  sos  eiodades,  y  áenriquecerse  con  sus  despojos, 
la  juventud  fogosa  no  conocía  otro  medio  dé  satisfacer  so  ambi- 
ción que  empeñarse  en  espediciones  peligrosas,  y  darles  cima  á 
fuerza  de  arrojo  y  de  perseverancia.  Los  riesgos  habían  perdido 
todo  su  horror,  las  fatigas  no  molestaban  aquellos  miembros  endu- 
recidos, y  el  esponer  la  vida,  el  buscar  las  profondas  emociones 
de  la  victoria,  y  el  propagar  y  hacer  triunfar  la  fé,  se  habían  ya 
convertido  en  una  necesidad  para  los  pechos  nobles  y  generosas. 
Todos  los  mas  fuertes  estímulos  que  pueden  agitar  el  corazón  hu- 
mano, la  emulación,  la  ambición,  el  amor,  la  gloría,  todos  se 
reunían  para  sostener  aquel  ardor  febril  que  bullía  en  las  venas 
de  los  españoles. 

Mientras  los  mahometanos  ocupaban  nuestro  territorio,  esté 
deseo  de  gloría,  este  anhelo  por  adquirir  prez  y  riquezas,  hallaba 
^satisfacción  dentro  de  la  Península.  Pero  una  vez  lanzado  el  musul- 
mán, la  ambición  de  los  castellanos  no  hubiera  encontrado  ali- 
mento, á  no  haber  coincidido  el  descubrimiento  de  un  nuevo 
mundo.  Las  pasiones  de  la  juventud  cambiaron  entonces  de 
teatro,  y  á  las  correriad  en  que  antes  se  ejercitaban  sucedieron 
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los  viagés  á  América,  á  donde  con  el  mismo  tesón  y  con  el  mismo 
arrojo  iban  en  busca  de  tierras  ignoradas,  de  minas  inagotables, 
y  hasta  de  manantiales  de  perenne  juventud.  Éste  plantel  de 
pechos  indómitos  y  esforzados  dotó  á  España  con  las  ricas  é  ia-   - 
mensas  posesiones  que  hasta  nuestros  días  ha  conservado. 

Entre  los  jóvenes  á  quienes  atrajo  la  fama  de  aquellas  nove- 
lescas regiones,  se  contó  Hernán  Cortés,  mozo  de  diez  y  nueve 
años,  el  cual  babia  empezado  en  Salamanca  áis  estudios,  y  no 
consta,  siunque  algunos  lo  aseguran,  que  llegara  á  graduarse  de 
licenciado.  Llegó  á  Santo  Domingo ,  y  después  de  algunas  corre-^ 
rías,  que  úo  son  de  nuestro  propósito,  se  puso  al  frente  de  una 
espedidon ,  que  debia  hacer  descubrimientos  en  el  pontinente, 
dándose  por  último  á  la  vela  con  su  pequeño  ejército.  No  presenta 
la  historia  ningún  otro  ejemplo  de  una  conquista  emprendida  con 
tan  escasas  fuerzas.  En  el  alarde  que  hizo  en  el  cabo  de  San  An-  ^ 
tonio  encontró  que  tenia  á  sus  órdenes  ciento  diez  marineros, 
quinientos  cincuenta  y  tres  soldados  europeos,  doscientos  indios, 
con  catorce  piezas  de  artillería  y  diez  y  seis  caballos.  Con  menos 
recursos  aun,  hubo  españolea  que  se  aventuraron  á  examinar 
costas  desconocidas  y  á  penetrar  por  medio'  de  naciones  medio 
salvajes  y  de  dudosa  fé.  Para  acometer  empresas  semejantes 
bastaba  la  audacia,  y  la  audacia  era  una  cualidad  casi  generd 
en  nuestros  compatriotas  de  entonces;  pero  intentar  con  tan 
escasa  fuerza  la  conquista  de  pueblos  belicosos,  bien  organiza- 
dos, vencer  en  batallas  campales  numerosos  y  aguerridos 
ejércitos,  espugnar  sus  ciudades^  y  añadir  vastos  imperios  ¿  una 
metrópoli  situada  á  tan  inmensa  distancia ,  para  esto  no  bastan¡ 
la  energía  ni  el  valor,  es  necesario  el  genio,  y  en  genio  superó 
Hernán  Cortés  á  todos  sus  contemporáneos.  Fernando  el  Ca*^ 
tóUco,  Gonzalo  de  Córdoba  y  Colon  (1)  pueden  solos  compa- 
rárseles, y  aun  estos  pertenecen  á  una  época  algo  anterior,  de 
modo  que  Hernán  Cortés  en  los  tiempos  en  que  ejecutó  sus  proe^ 
zas  no  tenia  rival  en  España. 

Con  tan  reducido  ejército  desembarcó  Heriían  Cortés  en  el  con«- 
tinente>  y  se  apoderó  á  viva  fuerza  de  Tabasco^  y  derrotó  ei^ 
seguida  en  batalla  campal  un  ^ército  de  cuarenta  mil  bombre9 
que  de  toda  la  comarca  se  habiai;unido.  Aqui  empezó  á  manifestan  e 
el  anhelo  por  la  propagación  de  jS  fé,  característico  de  todos  loa 
corazones  esforzados  de  aquella  época.  Desde  la  cuna  encendía  el 
celo  religioso  su  inestinguible  llama  en  el  pecho  de  los  niños,  U 
cual  brillaba  siempre  al  través  de  todas  las  pasiones  mundanas» 
En  medio  del  estruendo  de  los  combates,  en  medio  de  las  instiga*- 

¿  * 

(I)  ColoD  murió  en  1506,  Gonzalo  de  Córdoba  en  1515,  Fernando  d  Católico  en 
4M6 ,  y  Cortés  se  dio  á  la  Tela  con  aa  eapedicion  en  1M9. 
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dones  4elA?Q|t^ao  y.  déla  codiciadla  voz  do  lareHgic^iiwtiaeiá 
escuchar  d^  continuo  de  HeroaA  Cortés,  y  era  el  mas  poderoso 
móvil  do  su,  conducta.  Su  ánima  so  bailaba  tan  preocupado  por 
esta  idea»  que  el  prudente  y  tol^ant^  padro  Fe*  Barbóme  de 
Olmedo  t^uvo  que  moderar  i^epetidas  v«kces  ú  escesívo»  ardor  de 
Cortés,  y  hacerle  conocer  que  no  podía  ser  justo  ni  conveaiente 
precipitar  las  conversiones  ni  empeñarse  en  hacer  malos  y  poco 
firmes  cristianosi  de  unos  hombres,  ^  quienes  ni  la  persoasioi^  vi  el 
conocimiento  de  las  verdades  religiosas  babifOi  si^oiontOMMle 
preparado. 

Dominado  por  sentimientos  semejantes»  apenas  buba  dohrotado 
el  primer  ejército,  pensó  en  reducir  á  la  religión  ci:is(ia^aká»  W  de 
Tabasco.  li^os  indios,  espantados  por  los  prodigios  q^Q  vieron  eje- 
cutar á  los  españoles,  por  su  arrojo  temerario,  por  la  esplosioo 
de  sus  armas  de  fuego,  y  mas  aqn  por  la  ferocidad  d^  los  caba- 
llos, los  miraban  como  seres  sobrehumanos,  \^  m^  Oioa  Qomo 
superior  h  tpdas  sus  divínidadoW  Renunciaroiíe,  pue»,  ^  r9PQg- 
nancia  al  Qulti^  4o  aus  i^om^  %  ^lA  QQW^render  nuestra  r^llgioa, 

la  adopt^roip. 

Pasó  m,  ftp^uiía  ^  San  Jgan  ^  Vtóa » y  fpnd<^  la  Vill*  ftic»  ^ 
V^ra  Cruz,  Cortón  m  ©xa  ^p!o  un  guerrero  cuyo  oficio  fjiora  d^ 
truir^  sinQ  que  si^ consideraba  obb'gadp.á  <?ouservar  y  á  cpnsl,ruir. 

Mas  a^i^lantQ  lo,  veremps.  derramar  l^rimaa  sobro  tag  ifviíiMui  da 
Méjico^  ^obr.^  la»  turnan  que  la  obgUnacion  do^  sus,  onw¡gos  le 
precisaba  á  cjiusat » y  ta»  luego  Qomo  (juodó  venpedor,  na  permi- 
tir que  el  eaj^iidarto  4o  Qa^tula  oodoaao.  sobro  osQOPS^rosi  sino 

sobre  ediñQÍo^  su.ntuosQa  y  sp(i|^ÍQres,  ^Ipsantiguoa*  No  quisa  que 
el  estrangerp  lamentase  la  devastación  ()e  un  báirbaro»  aino.  que 
reconociese  la  mano  del  hombro  cuUq^  mejorando  ouaaU>  toca,  y 
reparando  pon  ventajas  Ip^  destrozos  (^^  el  abv^Q^  do.  I^  ^uporio- 
lidad  suya  ocasiona. 

Fundada  ya  esta  colonial^  se  dirigió  á  Gempoala,  en  dOPido,  no 
pudiendo  reprimir  su  fanatismo  religioso,  menospreciando  el  furor 
del  pueblo  y  laa  amenaza  de  lasarma^i,  derrocó  los  idolo^^  los 
quemó»  convirtió  la  ira  eu  admiración,  y  obligó  á  los  indios^  pal- 
mados do  tanta  audacia,  á  reconocer  la  superioridad  del  Dloa  de 
los  cirHianos,  y  á  abjurar  el  culto  da  aQ9  mentidas  deidades.  Pero 
la  imaginación  de  Cortés  no  ora  de  aquellas  que  so  agotan,  ni  sa 
ánimo  de  los  que  doca^n  cpnlos  esfuerzos.  Había  concebido  la  idea 
de  sustituir  en  aquellas  apartadas  regiones  la  cruz  á  la  piedra  en 
que  se  derramaba  h  sangre  hu^napa,  yl^  civilización  enrppoa  ¿ 
la  rudeza  de  unas  soeie(nide^  (^ue  anu  np  habjan  aalldp^  4^  Ifl 
inikncia. 

Alarmado  con  una  conspiración,  cuyo  objeto  era  abandonar  la 
eomemada  empresa,  quise  aislar  á  sus  soldadas  y  quitarles  hnsta 
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ta  esperanza  de  volver  á  so  patria  antes  de  terminar  la  conquista. 
Concibió  entonces  el  proyecto  de  destruir  las  naves,  proyecto  que 
aun  cuando  no  tenga  el  mérito  de  la  novedad,  no  por  eso  deja  de 
ser  tan  glorioso  para  Cortés  como  si  él  fuera  el  primero  que  le 
hubiese  adoptado.  Las  acciones  heroicas,  los  grandes  sacrificios 
00  derivan  su  lustre  de  la  invención,  Sfino  del  esfuerzo  de  alma 
necesario  para  darles  cima.  La  abnegación  del  sentimiento  pater- 
nal de  Guzman  el  Bueno,  y  la  alternativa  de  vencer  6  morir,  im- 
puesta ¿  su  egérdto  por  Hernán  Cortés,  no  desmerecen  porque 
hayan  tenido  antes  cabida  en  otros  pechos.  Si  Tarik  quemó  sos 
naves  al  pisar  las  costas  españolas,  si  Asclepiodato  las  destruyó 
también  al  des^oabarcar  en  Britania,  uno  y  otro  se  encontraban  á 
pocas  leguas  de  sus  playas,  y  podían  con  facilidad  volver  ¿  ellas : 
pera  los  conquistadores  de  Méjico  sabian  muy  bien  la  imposibili- 
dad de  recibir  socorros  si  padecían  una  derrota,  y  que  los  que  no 
perecieran  en  este  caso  en  el  campo  de  batalla,  hablan  de  ofrecer 
sus  corazones  en  holocausto  ante  unos  ídolos  sedientos  de  sangre 
humana. 

Terminada  esta  hazaña,  se  dirigió  á  la  belicosa  é  indómita  re- 
pública de  Tlascala,  cuyos  ejércitos  venció  en  tres  batallas  cam- 
pales, y  trocándose  en  amistad  el  odio,  fueron  recibidosen  triunfo 
los  españoles  en  la  capital,  celebrándose  una  alianza  nunca  des- 
mentida entre  ambas  naciones.  Aun  aqui  intentó  Hernán  Cortés 
emplear  la  fuerza  para  reducir  á  los  indios  á  la  religión  cristiana; 
pero  moderó  so  fanatismo  la  prudente  tolerancia  del  padre  Olme^ 
do,  y  se  limitó  á  usar  los  medios  de  la  persuasión.  Sin  el  buen 
juicio  de  este  religioso,  el  celo  violento  de  Hernán  Cortés  hubiera 
malogrado  en  mas  de  una  ocasioa  el  éxito  de  la  empresa.  Des^ 
pues  de  su  llegada  á  Méjico  también  formó  el  empeño  de  convertir 
á  Motezoma,  y  por  su  influjo  á  todoé  sus  vasallos,  y  el  buen  pa- 
dre tuvo  que  reprimir  los  ímpetus  de  la  cólera  del  capitán,  que 
estallaba  con  mas  fuerza  al  ver  la  racional  resistencia  del  empe- 
rador. 

En  Tlascala  recibió  una  embajada  de  Méjico,  invitándole  á  tras- 
ladarse á  aquella  capital,  y  rogándole  que  pasase  por  la  rica  y 
pacifica  ciudad  de  Cholula,  y  sin  vacilar  emprendió  la  marcha  & 
la  ca2>eza  de  su  pequeño  ejército  y  de  unos  seis  mil'tlascaltecas. 
Pero  el  ánimo  de  Motezuma  estaba  distante  de  ser  pacifico.  Des- 
esperando de  poder  veücer  á  los  españoles  á  la  fuerza,  quiso 
emplear  contra  ellos  la  perfidia  y  hacerles  caer  en  una  celada  hábil- 
mente dispuesta.  Por  su  orden  las  calles  de  Cholula  fueron  inter- 
ceptadas con  zanjas  y  con  estacas,  para  que,  mientras  la  población 
acometía  y  de^arataba  á  los  huéspedes,  embarazados  en  medio 
de  tantos  obstáculos,  un  ejército  de  veinte  mil  mejicanos^  embos- 
cado en  laa  inmediaciones  pasara  á  cuchillo  á  los  que  se  resis* 
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tíeseu  !y  opgi/f s^  vívps^  los  demás  para,  inmolarlos,  ársi^a  diofietf'. 

AfortuDadame9;ie.Be  descobrió  con  tiempo  la  coa3piracifms  y. 
Cortés  trató  deshacer  espiar  6  los  d^  Cbolola  su  ateotad^.  )Uam6. 
á  los  principales  caciques»  y  Jes  pidió  dos,  oúl  iameim  ló  indiosid^ 
carga  para  su  maroha.  Reunidos  anos  y  otros  en  el  grac^  p^^o,d^ 
templo  dp][ide  se  ha)laban'alojado!$  los  españole^t  6  u^aseñjaLcon- 
venida  empezó  la  n^atanza«  Á)  estruendo  de  las  s^maaÁacpdió  el 
pwahlo  eo^recidP^  éiatentó  pcAet^ar  á  ^va,  ^17^ ;  pero  rj^ch^^a--. 
do  por  las  tropas  qx^e.^efeindian  )^  entrada,  y.^ts^ep^do  por,  la 
espida  por  los  tl^scaltecas,  avisados  de  anti^ano,  cesó  la  bata- 
lla y.íS^ee^ió  en  su  logar  una  horrible  cacniceria,  ^imo)a4o9  por 
la  veng^n^Qilas  «espapoless  y  su^  aliados  por  su  natural  férpcidad, 
saciaron  ubqs  y  otros,  su  sed  de  sangre,  perdonando  ^lo/á  las 
n^gei^esy  &  H¿  niáóa,  ó- incendiando  las  caaaa  y  Jos  tem^plos  de 
1^  ciadad)  ({ue  miraban  los  americanos  como  el  prinoipal  asiento 
de  su  íeUgipn».  .  /        v    :.       ; .  üj     ,:..  ..   . 

No  es  mi  intento  disculpar  este  acto  de  crueldad ,  hasta  cuarta 
pqptpii^ffef^^ari^tt  OeseuhiqTt^  l^traipion»  debieron  sei^^tig^dos 
8»s  prjflííijftlea  pijoíxioíípdorps,  y  debió  períiowrse  á,  pq«el}a:  m^ 
f^eda|r^l>re)  ip^wm^lo  ci^p,  de  sus  caciques.  .Fi^i^o  ,^  Íoi^eoq^ 
confesar  que  si  la  indulgente  filosofía,  ^pede  tachar  la  ooflidii^ta  de 
Corté^„la  justifican  plBn?\i^eat9.  el  d^^cho  de  la  guéri;s^,  pr^cti- 

c^do  basta  nuestros  dWpppr  lp^  generales  de  l^s.n^icipnfig^.inas 
cultas^  y  aun  pasaría  ppr,  c^pasiva,  babiéndola  de  juzgar;  por 
la£|<x)siumbreQ admitidas  entre  sus  enemigos», JLo  único  que  eo^ 
cuentea  indefendible  es' la  perfidia  de  convocar  los.dps;  mil  indíM 
de  carga  y  asesinarles,  encerrados  por  las  paredes  del  patio, 
comj»^  fiieran  unas  fieras. , 

-  Librea  los  españoles  de  aquel  lazo  tan  inicuamente  tendidí^^  rer 
cibió  .Herfian  Cortés  nneyos  ;enyladois  de  tf^jico  ,  esqus^indo  al 
en^pe^dor  y  disculpando  con,  protestos  espe(uo6os  la  proximidad 
del  ejército.  Cortés  fingió  quedar  satisfecho  con  sus  razonpe,  y 
sin  ^üaqion  se  dirigió  é  M^icQ,  donde  fi^^. ^cogido  con  Jos  ^ayo- 
fes  ^sisajos  por  elemperadpr  y  por  lo  v^^  florido  do  la  nobleza. 
■;'  La  d^rminacipn  de  cintrar  con  tan  escas^^s  fuerzas  en  la  ^pifaü 
4e  Motezuma  me  parece  temeraria.  Si  su  intento  era  qpiiiquistar  ^ 
ilójico  debió  declarar  abiertamente  la  guerra,  aproyechar8eideU9 
^lianzas  pon  que  casi  todos  los  estados  le  brindaba^,. ^^mpir  m 
j^ércitó  (poderoso  y  embestir  aqqella  capitíil,  cuya  tirjbiica  doDÚ- 
jiacion  escitaba  el  odio  de  las  nadones  subyugadas.,  ^ ,    . 

^,  Este  plan  lo  realizó  después  de  arroja^p.de  MéjicQi,deapu.ea^da 
j}atid^s  y  cruelmente  ^aniquiladas  sns  .^rppas^  y  le4|tÍDbie.ra  sido 
jn^s  fácil  ponerla  en  ejepucion  cuando  ac9baba.deaitpr¿arip0.¿% 
jnos.€on el  escarmiento de,CbolpU.,.cuapd9>tt9,,i9apQiigg§^i\Mir 
taban  (ámiliarizados  con  la  vistsí  de  los  españolea »  y  cofluáido 
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los  miraban  aun  como  invencibles.  Las  tremen()as  batallas  sos* 
tenidas  contra  Tos  tWscaltecas  le  debieron  dar  á  conocer  la 
pujanza  y  valor  de  los  americanos,  y  el  inminente  riesgo  de  pere- 
cer en  que  se  vi6  en  una  de  ellas ,  del  cual  le  libertó  milagrosa- 
mente la  rivalidad  de  los  gefes  enemigos,  que  estalló  en  lo  mas 
fuerte  del  conflicto,  debieran  haberle  hecho  mas  cauto  en  aventu- 
rarse en  manos  de  sus  contrarios. 

Mas  sensatos  los  tlascaltecas ,  intentaron  en  vano  disuadirie, 
ponderándole  los  inmensos  recursos  y  el  carácter  belicoso  de 
Motezuma,  y  haciéndole  notar  la  situación  peligrosa  de  Méjico, 
rodeado  por  todas  partes  de  agua,  y  solo  comunicándose  con  el 
continente  por  medio  de  calzadas  interrumpidas  á  trechos  por 
puentes,  y  donde  se  veria  encerrado  como  en  una  ratonera. 

No  tardó  mucho  en  conocer  lo  critico  de  su  posición,  cuando 
ya  no  podia  cejar  sin  mengua  de  su  reputación  de  invencible. 
Entonces  se  vio  aislado  por  las  aguas ,  sin  recursos  v  en  el  seno 
de  ana  población  belicosa  y  en  cuyo  auxilio  vendrían  todas  las 
ftierzas  del  imperio,  y  entonces  conoció  que  no  debía  descansar 
sobre  la  palabra  ni  sobre  la  aparente  benevolencia  de  Mote^uma, 
decnya  doblez  le  habia  ya  dado  una  prueba  inequívoca  en  Gho- 
l«ía. 

Realizáronse  en  parte  estos  temores  cuando  fueron  asesinados 
por  mandato  de  Cualpopoca,  general  mejicano,  dos  españoles  déla 
guarnición  de  Vera  Cruz,  ^  cuando  para  tomar  satisfacción  de 
esta  injuria  sostuvo  el  gobernador  Escalante  una  batalla  campal, 
en  la  cual  fueron  gravemente  heridos  y  murieron  después  el  Esca- 
lante y  otros  seis  soldados.  Aumentábase  la  criminalidad  con  la 
círcunstancift  agravante  de  haber  hecho  prisionero  á  un  tal  Ar- 
guello, cuya  cabeza  fué  enviada  á  Motezuma. 

Súpolo  apenas  Hernán  Cortés,  cuando  se  apresuró  á  poner  en  eje- 
cución el  proyecto  que  habia  concebido,  y  que  estaba  ya  aprobado 
por  sus  capitanes,  de  llevarse  al  emperador  de  grado  ó  por  fuerza 
al  palacio  donde  los  españoles  se  alojaban.  A  la  luz  del  día,  de  en 
medio  de  su  corte  y  de  sus  guardias,  fué  arrebatado  Motezuma  y 
conducido  prisionero  al  cuartel  en  que  se  encontraban  sus  morta- 
les enemigos  los  tlascaltecas.  Alli  de  su  orden  llevaron  preso  é 
Cualpopoca,  alli  fué  juzgado  y  condenado,  y  mientras  éi  y  sus 
principales  subalternos  ardian  en  la  hoguera,  el  monarca,  con 
grillos  en  las  piernas,  presenciaba  la  ejecución. 

Entretanto  Diego  Velazquez,  gobernador  de  Santiago  de  Cuba, 
que  habia  costeado  la  espedi'cion,  viéndose  defraudado  de  sus 
esperanzas,  hizo  otro  armanaento,  supprior  en  fuerzas,  para  some- 
ter á  los  conquistadores,  y  para  devolver  sii  primitivo  carácter  ^e 
I , comercial  á  la  empresa  que  el  genio  de  Hernán  Cortés  habia  con* 
.Vertido  en  provecho  de  su  religión  y  de  su  rey.  A  la  cabezada 
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estas  tropas  venia  Pámfilo  de  Narvaez,  hombre  muy  desigual  á  so 
coQtrario  en  osadía  y  en  talentos  militares. 

Noticioso  apenas  Cortés  del  desembarco  de  Ne^rvaez,  saK6  pre- 
cipitadamente de  I^jico,  dejando  en  su  cuartel  unos  ciento  cua* 
renta  españoles  con  la  artillería,  y  con  doscientos  sesenta  y  seis 
hombres  marchó  al  frente  de  Narvaez,  quien  tenia  á  sus  órdenes 
novecientos  españoles  y  mil  indios. 

Primero  entró  en  negociaciones,  y  logró  desmoralizar  las  tropas 
enemigas,  y  después  las  sorprendió  á  media  noche  y  las  desbaára- 
tó,  prendiendo  á  Narvaez,  y  poniéndose  á  la, cabeza  de  ambos 
ejércitos. 

Pero  la  fortuna,  que  se  complace  en  acibarar  los  dones  que  dis- 
pensa á  sus  favoritos,  le  tenia  preparada  para  los  momentos  en 
que  saboreaba  su  triunfo  la  noticia  de  la  sublevación  de  Méjico,  y 
de  hallarse  Alvarado  y  sus  soldados  en  el  mayor  apuro.  Inmedia- 
tamente partió  á  socorrerlos ,  y  penetró  por  las  silenciosas  calles 
de  la  capital  al  frente  de  su  hueste.  Supo  alli  el  alzamiento  moti* 
vado  por  la  atroz  imprudencia  de  Alvarado  de  haber  querido  des- 
truir las  conspiraciones  verdaderas  ó  falsas  que  se  le  anunciaban, 
asesinando  la  flor  de  la  nobleza,  que  con  su  beneplácito  se  entre- 
gaba al  solaz  de  sus  fiestas  religiosas.  Tan  brutal  conducta  des- 
pertó el  orgullo  de  aquellos  naturales  i  y  les  hizo  pensar  en  el 
corto  número  de  sus  tiranos,  y  en  la  inmensidad  de  sus  propios 
recursos.  Empuñaron,  pues,  las  arm^s,  y  sitiaron  á  los  españoles 
en  sus  cuarteles. 

En  semejante  aprieto  no  desmayó  el  ánimo  de  Cortés,  antes  por 
el  contrario,  tentó  antes  de  emprender  la  retirada  todos  los  me- 
dios que  su  ardimiento  y  su  sagacidad  le  sugerían.  Rechazó  los 
repetidos  asaltos,  hizo  salidas,  se  apoderó,  después  de  un  san- 
griento combate,  del  templo  principal,  entabló  negpciaciónes,  y 
probó  á  que  Motezuma  aplacase  á  sus  subditos  con  su  presencia  y 
con  sus  palabras.  Todo  fué  en  vano :  el  afán  continuo  de  combatir 
y  de  vencer,  agotaba  las  fuerzas  y  disminuía  el  número  de  los 
españoles,  mientras  que  los  americanos,  reemplazados  siempre 
por  tropas  de  refresco,  renovaban  con  nuevo  vigor  los  ataques. 
Las  negociaciones  nada  aprovechaban  con  unos  horñbres  despe- 
chados que  contaban  con  la  seguridad  de  aniquilar  á  sus  enemi-* 
gos,  y  las  palabras  de  Motezuma  fueron  contestadas  por  los  silbí-  _ 
dos  del  desprecio  y  hasta  arrojaron  toda  clase  de  armas  contra  sn ' 
persona,  le  hirieron  malamente,  y  ocasionaron  su  muerte. 

Viéndose  acometido  por  una  muchedumbre  siempre  renaciente, 
y  sabiendo  que  habían  cortado  los  puentes  de  las  calzadas,  venció 
Cortés  su  natural  propensión  á  superar  de  frente  todos  los  obstá- 
culos, y  se  resolvió  á  abandonar  á  Méjico.  A  media  noche,  sia 
oposición»  casi  sin  ser  sentido,  atravesó  el  ejército  la  ciudad  f 
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lldgó  ala  calzada.  En  aquel  momehto  resonó  el  grito  de  ahrma 
éntrelos  indios,  y  todos  volaron  al  combate.  De  repente  se  cam- 
bió el  silencia)  de  la  noche  por  el  estrépito  con  que  multitud  de 
guerreros  se  empujaban  para  alcanzar  al  odiado  europeo.  El  ter- 
sor  del  cielo,  reflejado  por  las  tranquilas  aguas  de  la  laguna,  so 
miró  turbado  por  el  continuo  azote  de  los  remos,  y  un  número 
inmenso  de  canoas  se  divisaba  al  través  de  las  sombras  de  la  no** 
che  como  una  bandada  de  buitres  impacientes  al  ver  que  se  les 
escapaba  la  presa. 

Atracan,  por  últin^d,  las  canoas  á  la  calzada,  desembarcan  loa 
guerreros  que  iban  en  su  bordo,  y  empiezan  á  llover  sobre  los 
caslellanos  toda  clase  de  armas  arrojadizas.  Trepan  unos  por  la 
calzada  y  se  oponen  á  la  salida,  mientras  los  principales  batallo- 
nes embisten  de  frente.  Llegan  en  esto  los  españoles  al  primer 
puente  cortado  y  ecb'an  otro  de  tablas  que  al  efecto  hablan  cons- 
truido, y  consiguen  atravesarlo  con  su  artilleria  y  equlpages. 

Entretanto  la  cabeza  de  la  columna  alcanzó  después  de  un  por« 
fiado  combate  la  segunda  cortadura,  y  esperó  inmóvil  á  que  lle- 
gase el  puente  de  madera ;  pero  este  se  habia  enclavado  tanto  con 
el  peso  de  la  artillería,  que  no  bastaron  fuerzas  humanas  para  le- 
vantarlo. En  el  ínterin,  el  enemigo,  seguro  de  su  presa,  acometía 
rabioso  sóbrelos  que  ya  contaba  como  víctimas  de  sus  dioses.  En- 
tonces se  encendió  la  pelea  con  mas  furor  que  antes.  Los  mejica- 
nos acribillaban  á  los  españoles  y  á  sus  aliados  desde  las  canoas 
con  sus  saetas,  y  otros  al  mismo  tiempo  saltaron  sobre  la  calzada 
y  embestían  por  los  flancos,  por  el  frente  y  por  la  retaguardia  ¿ 
la  imprudente  hueste  que  se  atreviera  á  penetrar  en  la  capital  del 
imperio.  La  desesperación  encendía  el  valor  de  los  unos,  mien- 
tras los  otros  se  enfurecían  con  la  resistencia. 

"En  tanta  confusión  no  era  posible  ni  mandar  ni  obedecer;  cada 
cual  proveía  á  su  propia  defensa.  El  instinto  de  la  conservación , 
sin  embargo,  obligó  á  los  españoles  á  reunirse  en  grupos  de  cua- 
renta y  cincuenta  para  abrirse  paso  y  continuar  su  camino.  Las 
espadas  castellanas  herían  sin  piedad  y  mataban  á  centenares  á 
los  mal  armados  mejicanos ;  pero  no  por  eso  se  menguaba  aque- 
lla multitud  siempre  renaciente.  Ya  el  brazo  desfallecía  para  la 
ofensa,  y  aun  las  piernas  vacilaban  para  la  fuga,  cuando  el  tro- 
pel de  los  que  caían  en  la  cortadura,  y  los  cadáveres  que  arroja- 
ron juntamente  con  la  artillería  y  equipages,  formaron  un  puente 
que  sino  cómodo  qí  seguro,  facilitó  á  muchos  el  paso,  mientras 
los  caballos  sujetos  por  las  riendas  atravesaban  á  nado. 

En  el  segundo  tramo  de  la  calzada  tuvieron  una  persecución 
menos  activa.  El  deseo  de  la  presa,  ol  no  haber  contado  losgefes 
mejicanos  con  que  cruzaran  ios  españoles  el  segundo  foso,  y  la 
matanza  que  se  embravecía  éa  la  retaguardia,  dieron  tiempo  á 
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orles  y  a  varios  soldados  para  llegar  al  tercer  canal.  Atnivesí- 
ronlo  con  poca  oposición,  jos  unos  á  nado,  y  los  otros  asidos  de 
los  caballos.  Ya  se  miraban  seguros  cerca  del  continente,  cuando 
se  esparció  la  voz  de  que  Alvarado  con  las  tropas  que  cubrían  la 
retaguardia  estaban  envueltos.  No  le  permitió  á  Hernán  Cortés  sa 
corazón  ardiente  permanecer  ocioso  espectador  de  aquella  catás- 
trofe. Arrojóse  sin  titubear  al  agua,  exbortando  á  los  demás 
ginetes  á  que  le  siguieran.  Atraviesa  de  nuevo  ef  foáo^  y  recorren 
la  calzada,  atropellando  cuanto  encuentran,  ha$ta  desétnbarazará 
sus  amigos,  quienes  con  gran  dificultad  se  reúnen  á  sus  compa^ 
ñeros. 

Ya  fuera  de  la  laguna,  reúne  Cortés  los  restos  de  la  derrota,  y 
entonces  conoció  lo  amargo  de  su  situacioTi.  Entonces  vio  sa 
pequeño  ejército  destruido,  y  la  mayor  parte  de  sus  soldados 
muertos  en  el  campo,  ó  reservados  para  aplacar  con  sus  cora- 
dnos la  cólera  de  los  dioses  ofendidos.  Consideróse  á  la  cabeza 
de  un  puñado  de  fiigitivos,  mal  armados  y  llenos  de  terror.  Ha- 
bia  perdido  su  bagaje,  su  artillería,  y  todas  las  demás  armas  de 
fdogo,  y  solo  contaba  par^  escapar  de  enmediodel  territorio  ene- 
.rnigo  y  de  Iqs  inmensos  ejércitos  que  le^ircundaban^  con  la  fuer- 
za de  unos  brazos  estenuados  y  con  elauxilio  del  cielo.  Abun- 
dantes lágrimas  bañaban  sus  megillas,  su  cabeza  descansaba  sobre 
sus  membrudas  manos ,  y  su  fisonomía  ^espresaba ,  no  el  desa- 
liento, sino  la  mas  profunda  aflicción. 

Careciendo  de  víveres,  peleando  de  continuo,  y  estenuados  por 
la  fatiga  siguieron  la  retirada  por  espacio  de  siete  dias.  Yamira- 
ban.próxima  la  tierra  bospitalaria  de  Tlascala,  y  a  se  consideraban 
seguros ,  ya  veían  renacer  sus  fuerzas ,  y  ya  contaban  acaso  con 
vengarse  d&  sus  crueles  enemigos ,  cuando  al  prepararse  para 
bajar  al  valle  de  Otumba  (1),  lo  encuentran  ocupado  por  un  ejér- 
cito de  innumerables  mejicanos  que  les  cerraba  el  paso. 

Vencer  con  tan  reducidas  tropas  á  mas  de  cien  mil  combatien- 
tes que  los  tenían  cortados,  rayaba  én  lo  imposii^Je.  Pero  de  no 
acometer  con  denuedo  era  seguro  el  exterminio  díe  los  españoles, 
y  el  ánimo  de  Cortés  no  conocía  el  desmayo.  Sin  titubear  abrazó 
el  único  medio  de  salvarse,  el  de  embestir  en  aquella  machedam- 
bre  y  abrirse  paso  á  viva  ñierza. 

Arenga  á  sos  soldados,  se  pone  á  su  cabeza,  y  cae  sobre  el 
enemigo,  que  también  le  salió  al  encuentro.  Chócanse  las  dos 
huestes,  y  ceden  los  indios,  abriendo  ancha  entrada  á  los  earo- 

(4)  Antes  de  llegar  á  este  valle  se  hallan  las  pirámides  de  TeMihoacan ,  y  con» 

observa  Prescott,  pudo  Cortés  decirles  á.los  suyos  conx)  Napoleón  en  £giplo: 

i  .«  Soldados;  desde  lo  alto  de  estas  pirámide,  cuarenia  siglos  os  cooteraplsD;* 

:.  p^ro,  aflade  el  mismo  «scritor,  w  la  situasion  de  los  españoles  era  demasiado  crí< 

tica  para  decUanacipaes  teatrales, » 
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peosj  amflne8^8e,M^olfcn,  mas  y  m^  .díJRtfo.  de  aaj^Unw  «• 
iSrflns.  Almarca ,  et  fin,  el  ejercito  americano  4I  español,  rodean* 
1(fófejpdr  todas  partes.  La  espada  .de*'infan};$.se  teuia  ácada  nio-* 
lüeoto  en  sangre  pagana,  mientras  qÚQ Í4  cabaDeria  Había  ccúar 
á  cuantos  se  le  oponían.  Pero  todo  era  infructuoso;  los  españoles 
xansaban  su  brazo  sin  poder  aniquilar  á  sus  contraríos»  y  los  ca- 
ballos séfatigíában  en  cargas  estériles  que  en  nada  disminóian  el 
número  de  1ti;^s  enemigos.  .1 

*  Kodéádos  de  cadáveres,  pero  acometidos  á  cada  momento  por 
tropas  de  refresco,  sentíanse  ya  'estenuados  por  la  fatiga  los  es-r 
pañoles.  El  caballo  con  diñcultad  ¡obedecía  á  la  espuela,  y  loe 
hombres  casi  carecían  de  Vigor  para  sostenerse  én  pie^  cuando 
Cortés  que  había  librado  sb  victoria  desde  el  principio  en  privar 
de  géfes  á  sús  contrarios ,  encargando,  &  los  suyds'  que  hirieséa 
con  preferencia  á  los  oñciates  enemigos,  divisa  al  general  mejí* 
cano  condocido  en  andas  y  rodeado  por  su  guñardi^.  Al  punto  cp- 
nodo  que  él  étiio  de  la  batalla  dependía  de  la  muerte  de  aquel 
cacique,  y'  sin  tardanza  reane  sus  mas  esforzados  caballeros,  co* 
lócase  á  sa  irente,  y  al  gdtb,,dd  \  Santiago !  se  lanza  eñ  medía  de 
ios  batallones  opuestos^  los  abre,  los  dispersa,. y  no  para  basta 
Verse  á  lá  inmediación  de  su  destinada  vlétima.  La  guardia  ater- 
rada se  dispersa,  y  Cortés  derriba  ,tie  un  bote  de  lanza  al  cacique 
€ifauaca,  quien  viene  alsdeío  con  feí 'pendón  del  imperio.  Apéase 
entonces  Juan  de  Salamanca,  corta  la'cabe^  al  general  ehemigó^ 
recoge  él  pendón'  del  stfeíb^y  se  lo  presenta  á  su  gefe. 

Esta  hazaña  decidió  de  la-  fuerte  déla  jornada.  Bspántans&lo^ 
mejicanos  de  tamaña  osadía',-  y;  los  que  antes  ofrecían  sin  pavor 
8Q  pecHo  al  acero  castellano,  Küyen  dispersos  de  quien  acababa 
de  ejecutar  un  hecho  saperinr  al  esfuerzo  humano.  Atóiiitala 
muchedapibre  se  precipita  sobre  los  inmediatos,  y  pronto  se  con- 
vierte áquef  íbrmidable  ejéfcib  en  una  confusa  masa  en  quelo9 
unos  se  atrepellaban  á  los  otros  y  aumentaban  reciprocamente  sq 
terror. 

Ei  español  y  él  tlascalteca  se  reanimaron  al  ver  la  fuga  de  sus 
contrarios,  y  empezaron  á  herir  y  á  seguir  el  alcance -síú  acor- 
darse del  cansancio  ni  del  hambre  que  poco  antes  les  áquíejaban. 
Cargados  de  botín  y  llenos  de  orgullo  con  la  victoria  debida  al 
esfuerzo  y  al  genio  de  Cortés,  penetran  en  el  territorio  de  Tlascaía» 
donde  encontraron  el  mismo  entusiasmo  y  él  mismo  coirdial  hos* 
pedage  que  la  vez  pasada. 

Este  es  en  thi  entender  el  mas  glorioso  hecho,  de  armas  d^ 
cuanto?  los  eprop^os  han  acometido  en.  el  descubriiniento  y  con- 
quista de  laS'*América's.  Aqui  en  el. pelear  no  hubp. elección ;  fl 
qéirdto  conquistador  no  tenia  otra  alternativa  que  la  de  ^précer 
ó  nasair  por  encima  de  los  cadáveres  de  los  mejícauos.  P^r^,  í^i^jif 
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fevanta  á  la  mayor  altara  el  valor  español,  es  el  no  haber  desma- 
yado en  tan  desigual  pelea,  el  no  haberse  desordenado  en  nn  com- 
bate de  tanta  duración,  y  contra  tropas  que  á  menudo  se  remu- 
daban. No  conservaban  armas  de  fuego,  y  solos  veinte  caballos 
acreditaban  la  superioridad  europea.  Rodeados  por  una  mucbe- 
clumbre  inagotable,  no  en  el  esfuerzo  de  sus  brazos  ya  desfalleci- 
dos, sino  en  el  favor  del  cielo,  libraban  su  salvación. 

¿Y  qué  diremos  del  capitán?  Como  soldado,  no  le  hubo  mas  va- 
liente :  el  primero  en  acometer,  S\i  caballo  se  lanzaba  en  medio 
de  aquella  selva  de  picas,  abriendo  paso  á  los  que4e  seguían. 
íComo  general,  elogiareipos  aqui^  como  aiempreí»  su  imperturbable 
serenidad,  su  confianza  en  el  éxito,  su  irresistible  impetuosidad 
en  acometer;  pero  en  esta  batalla  admiraremos  ademas  su  previ- 
sión en  aconsejar  álos  soldado?  qué  hiriesen  con  preferencia  á  los 
caudillos  enemigos^  y  mas  que  todo,  la.  incomparable  hazaña  que 
salvó  su  ejército  y  puso  término  á  la  pelea.  En  otras  ocasiones,  la 
victoria  se  debe  en  gran  parte  al  valor  de  las  tropas;  pero  la  ba^ 
talla  de  Otumba  la  ganó  solo  Hernán  Cortés. 

Triunfantes  y  cargados  de  botín  llegaron  los  españoles  á  Tías- 
cala,  donde  recibieron  las  mismas  pruebas  de  amistad  que  ante* 
nórmente.  Rehiciere  ose  entre  sus  aliados,  curaron  sus  heridas, 
y  Cortés,  que  se  hallaba  ínuy  lastimado  de  un  golpe  en  la  cabeza, 
estuvo  á  pique  de  perecer. 

Aun  no  bien  restablecido,  empezaron  á  hervir  en  su  imagina- 
ción las  mismas  ideas  de  conquista  y  de  engrandecimiento  de  la 
religión  y  de  los  dominios  de  su  rey.  Amaestrado,  sin  embargo, 
por  sus  desgracias,  conoció  que  era  preciso  restablecer  la  repo- 
t^ciondel  nombre  español,  y  reunir  un  poderoso  ejército  antes  de 
emprender  ninguna  operación  decisiva. 

Salió,  pues,  de  aquellas  montañas,  y  castigo  primero  la  traicioo 
de  algunos  caciques  que  hablan  asesinado  á  pequeñas  partidas  de 
españoles  cuando  los  anteriores  desastres.  En  seguida,  se  dirigió 
á  Méjico,  rodeó  la  laguna ,  tomó  varias  ciudades ,  protegió  á  sus 
aliados,  y  por  último,  bloqueó  la  capital. 

^  La  suerte  le  proporcionó  varios  refuerzos,  ya  de  gente  que  en- 
viaba Velazquez ,  creyendo  que  Narvaez  habia  triunfado ,  ya  de 
aventureros  que  iban  á  probar  fortuna.  Recogió  también  armas, 
«Jabalíos,  hasta  juntar  una  fuerza  de  ochocientos  diez  y  ocho  in- 
fantes ,  entre  ellos ,  ciento  diez  y  ocho  arcabuceros ,  y  ochenta  y 
siete  caballos ,  con  diez  y  ocho  piezas  de  artillería  y  mas  de  se- 
tenta mil  indios. 

Repetidas  veces  entabló  negociaciones ,  antes  de  embestir  á 
Méjico,  y  tentó  mil  medios  de  conciliación  para  evitar  la  ruina  de 
una  ciudad  que  era  la  maravilla  del  Nuevo  Mundo ;  pero  todo  fué 
iofirnctuoso.  La  fatalidad  pesaba  sobre  el  imperioi  y  cerraba  los 
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oidos  de  sus  gobernantes.  Para  reemplazar  á  Moteznma  babia 
sido  nombrado  su  bermano  Cuitlabya ,  bombre  de  un  carácter 
belicoso,  y  enemigo  implacable  de  los  españoles.  Murió  á  los 
cuatro  meses,  y  lé  sucedió  Guatimozin ,  principe  emprendedor, 
intrépido,  infatigable,  y  que  se  propuso  sepultarse  entre  las  ruinas 
de  su  patria. 

Para  conquistar  á  Méjico  era  indispensable  enseñorearse  de  la 
lagima,  y  para  dominar  la  laguna,  era  necesario  tener  marina. 
Asi  lo  conoció  el  genio  previsor  de  Cortés ,  y  mandó ,  antes  de 
salir  de  Tlascala,  á  Martin  López  que  construyese  trece  bergan- 
tines. Ayudado  por  los  carpinteros  que  babia  en  el' ejército  y 
por  los  naturales,  pronto  estuvieron  concluidos,  y  el  Nuevo 
Mundo  presenció  el  magnífíea  espectáculo  de  una  armada  ,  atra« 
vesando  montañas ,  cruzando  campos  cultivados ,  conducida  en 
hombros  por  espacio  de  quince  leguas. 

Con  su  auxilio  se  consiguió  limpiar  de  canoas  la  laguna  y 
cortar  toda  comunicación  con  el  continente,  quedando  formalizado 
on  estrecho  bloqueo. 

La  defensa  de  Méjico  puede  compararse,  por  la  obstinación  de 
sos  habitantes,  á  la  de  Zaragoza  en  la  guerra  de  la  Independencia, 
y  aun  en  el  sistema  de  ataque  empleado  contra  ambas  ciudades 
hay  cierta  analogía.  Primero  intentó  Hernán  Cortés,  como  los 
franceses  en  el  primer  sitio  de  Zaragoza,  apoderarse  á  viva  fuerza 
de  la  capital,  y  viendo  ineficaces  sus  repetidos  asaltos,  emprendió 
situarse  en  el  centro  de  la  población ,  ocupando  la  gran  plaza  de 
Tlatelolco,  p^ro  los  mejicanos  fingieron  ceder  al  ataque,  dejaron 
penetrar  las  tropas  invasoras ,  y  cuando  se  hablan  internado  en 
la  ciudad,  cayeron  sobre  ellas  batallones  apostados  en  las  encru- 
cijadas, mientras  quede  las  azoteas  les  lanzaban  toda  clase  de 
proyectiles. 

Un  terror  pánico  se  apoderó  del  ejército  aliado  con  esta  ines- 
perada acometida.  Los  indios,  los  españoles,  mezclados,  atro- 
pellándose  mutuamente ,  fiaron  su  defensa  en  la  celeridad  de  la 
fuga,  y  entregaron  inermes  sus  espaldas  á  las  armas  enemigas. 
Gran  destrozo  esperímentó  el  ejército  sitiador  en  esta  derrota; 
machos  soldados  perdieron  la  vida ,  y  muchos  fueron  reservados 
para  derramar  su  sangre  ante  los  ídolos.  Por  la  primera  vez  en 
osta  guerra  cundió  el  desorden  en  las  filas  de  los  españoles,  y  sin 
el  auxilio  de  Cortés,  que  corrió  impávido  con  inminente  peligro  de 
su  vida  á  socorrer  á  los  fugitivos ,  pocos  de  los  que  capitaneaba 
Alderetehobieran  escapado  de  los  enfurecidos  mejicanos.  Recha- 
zados los  invasores  y  líenos  de  ira,  tuvieron  que  sufrir  el  sonrojo 
de  ver  desde  su  campamento  á  los  infelices  prisioneros  subir  ^or 
las  gradas  del  templó  del  dios  de  la  guerra  donde  les  aguardaba 

la  losa  (tel  sacrificio. 

.     45. 
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..    Este  r^vé3  bqbo  de  contrariar  los  planes  de  Ck)rté$»  y  tal  vez 
;.  .de  hacerle  levantar  el  sitio;  porque  los  sacerdotes  enemigos,  hen- 
chidos de  o^'gullo  con  la  victoria,  anunciaron  en  nombre  desús 
;    divinidades  qué  en  el  término  de  ocho  dias  perejceria  e)  ejército 
sitiador  como  enemigo  de  los  dioses.  Aterrados  los  americ^nbs, 
.  empezaron  á  abandonar  á  Cortés,  y  sin  su  influJQ.,  sia  el  asoen- 
diei^te  de  su  alma,  la  espe^icipn  se  hubiera  malogrado..  En  vano 
, ,  intentó  disuadirles,  en  v»io  les  exhortó  á  mirar lí  los  sacerdotes 
..,  como  unos  pérfidos  impostores;,  lo  único  qué  pud^  cosnsdguir  fué 
V  que  aguardasen  á  la  yi^si  de  Méjico  los  ocho  dias  señalados  para 
;  que  fuesen  testigos  de  la  falsedad  de  la  predicción  y  del' triunfo 
que  con  sotló  el  esfuerzo  español,  y  sin  que  de  su  gloria  {partici- 
pasen los  indio3,  sé  prometía  obtener  de  los  mejicanos. 
Durante  eí  plazo  señalado  guardaron  tíeutrayjdadlos  auxiliares, 
<,  y.  los  españoles  solo^  sostuvieron  el  bloqueo.  Pero  pasados  los 
..  ocho  dias,  avergopzados  loa  indios  de  su  tímida  erecMidad,  vol- 
vieron á  buscar  á  Hernán  Cortés.  .  ^.: 
^ntOQpes  el  general  ideó  .«tro  sistema  de,  ataqile  pavecádo  al  de 
.  los  franceses  en  el  segando  sitio  de  Zaragoza.  Proyectó  el  irse 
I-  apoderando  de  los  ediQícios  é irlos  sucesivamente  arruinando.  Asi 
....  fué  destruyendo  la  inmensa  .ciudad  de  Méjico,  y  la  población  y  los 
,    defensorQí$  ya  estenuadps  por  el  han^bre  y  por  los  cootiooos  tra- 
.    bajos  jd^l  sitio,  se  encontraron  sin  mas  abrigo  quie  la  Octava  ó  dé- 
.    cima  parte  del  caserio,  donde  apiñados  servian  de  blanco  ioer- 
. .  rabie  al  fuego  castellano.  Aon  en  semejante  desesperada' sütoacion 
.    í^o  se  doblegó  el  ánimo  inflexible  de  Guatímozin,  ni  escuchó  pro- 
_  posiciones  de  ninguna  clase.  Rodeado ,  por  último,  de  esj^ectros 
.    sin  vigor  para  inánejar  las  armas,  y  aum^ntindose.la  epidemia 
que  el  hedor  de  los  cadáveres  y  los  padecimientos  y  privadones 
^  habían  origiiiado,  determinó  escaparse  por  agua  abandonando  á 
sus  vasallos  á  su  suerte.  Prevenido  Cortés  para  este  lance,  babia 
.  encargado  á  Sandoval  que  estuviese  á  la  mira,  y  ú  observase  que 
algunas  piraguas  mejicanas  intentaban  fugarse,  las  atacase  y  se 
,  apoderase  de  ellas  á  toda  costa.  Asi  lo  verificó ,  y  prisionero  el 
emperador,  los  subditos  se  entregaron  sin  condiciones,  t 

Una  vez  dueño  de  Méjico,  el  primer  cuidado  del  general  ñié  el 
de  sanear  los  restos  de  la  población,  haciendo  salir  previamente 
á  todos  sus  habitantes.  Después  pensó  en  reedifítiarla  con  mas 
..magnificencia  que  anteriormente,  como  lo  hizo ^> construyendo 
templos  suntuosos  á  los  santos  del  cristianismo ,  eb  .vez  da  los 
abominables  Teocalis  en  que  antes  corría  la  sangre  dd  victimas 
humanas* 

La  fama  de  Cortés  se  estendió  hasta  ios  ángulos  mas  remotos 
de  aquella  parte  del  contínente.  Los  reyes,  loscadques,  enviaban 
embajadores  al  hombre  sobrehumano  que  habia  podido  reducir  á 
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,  pplv(^  la  ^n¡^a  domina^^a  y  út9xí9í  úq  las  napiones^.Bl/*^}fle 
Méchoacari  vinío  en  persona  á  encaminarlas  ruinas  déla  mettápeilit 
y  llenos  sus  qjos  de  lágrimas  de  admiración^  pidió  ser  vasallo  del 
monarca  dé  unos  seres  tan  estraordinarios.Asi  se  engrandecieroa 
los  dGfi]^ií)ios  de  la  corona  d^. España,  mas  por  el  asombro  qjue 
cansó  en  los  ánimos  de  los  americanos  la  conquista  de  Méjioo  (|.ue 
]^or  !á  fuerza  de  las  armas^   "         ' 

No  bastab^  haber  construido  una  gran  capital  p^ar^  el  nuevo 
im|>erio  mejicano^  era  también  necesario  poblarla.  Al  efif^to 
invitó  á  españoles  Y  á  indica,  y  en  pocos  años  logró  albergar  *pii 
los  recién  constr-uidos  edificios  mas  de  dos  milfamilias  europeas  y 
mas  de  treinta  mil  indias.  .*  .  ' 

.  Tampoco  sé  satisfizo  el  ánimo  grande  y  fecundo  de  Cortés  con 
haber  sjometido  inroensa.s  tierras  ál  cetro  de'  sus  reye^^  quiso 
ademas  embellecer  la  rica  joya  con  qde  habia  dotado 'á  la  madre 
patrla.'Fundó  nuevas 'Golohias,conmmó  con  la  pena  déprivacipii 
ae  todas  las  adquisiciones  en  el  Kuevp  Mundo  al  colono  que  eniel 
tériámó  de  dos.  años  no  condujese  su  múger  al  establecimieatb,  ó 
nó  se  casase  siéndo^^pltero,  obligó  ^  todos  lo^  buques  que  se  di*» 
rigiesen  á  a^aeílas  régipneá  á  cpnducir  semillas  de  frutos  propios 

Jdel  antigucj  continente  i  adoptó  medidas*  eficaces  parat.  fomentar 

^  la  agricultura,. y  si  la  Kueva  Bspaña  no  llegó  á  ser  acaso  el  pri^ner 
imperio'áél  imndo,  no  consistió  en  Ilerp^n  Cortés,,  ginoea  el  de- 
testablé  sistema  ¿e  gobierno  continuado  por  la  cá^  de  Austria 
que  paralizó  el  impulso  dado  por  el  gran  conquistado^,  (Jqrtés 
echó  liondós  y  robustísimos  cimientos,  sobre  los  cuáles  la  imoB- 
ríciade  sus  sucesores  no  siipb  construir  sino'  un  mezquino  y  frágil 
edificio..  " 

£1  resto  de  la  vida  de  Hernán  Cortés  lo  dividieron  los  disgustos 
qjue  la  envidia  de  sus  émulos  le  atrajeron,  y  otras  muchas  espedí- 

/'ciónes  dé  tanto 'arrojo  como  la  primera,  pero  de  j^bca'brillahtez^n 
sus  resultados.  Su  genio  insaciable  de  aventuras  y  de  grandes  ac- 
ciones no  le  permitía  un  ihonientó  de  reposo. 'Pero  la  Suerte  cfue 

'^  se  había  complacido  en  conducirlo  á  gigantescas  empresas  y  en 
allanarle  todos  los  pasos  cuando  no  poseía  riquezas  ni  influjo;,  se 
complació  también  en  ejercitar  sus  grandes  cualidades  en  inútiles 
intentos,  cuaíiáó'  tuvo  á  su  disposición  mayores  meclibs. 

Sabedor  que  Cristóbal  de  Olid  se  habia  sublevado  ea  Hondu- 
ras, envió;  por  mar  á  Francisco  de  las  Casas  á  sujetarlo.  Ef  te  úl- 
timo naufragó,  y  temeroso  Cortés  de  que  hubiese  caldo  en  manos 
de  so  rivaU  se  dirtgió  él  mismo  por  tierra  á  castigar  aí  rebelde  á 
la  cabeza  de  una  diyikion  dé  indios  y  españoles.  Cuando  llego  en- 
coWró  restablecida  la' aütoridail  legal,  y  fueron  estériles  los 
grandes  padecimientos,  la  ^ran  firmeza  de  alma  desplegada  por 
él  caodníoi.  y  loa  inagotables  recursos  que  salmagináaon  le  sugi- 
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riS  jmra  vencer  las  insapetdbles  dificultades  i^e  á  cada  p¿o 
íeteniait  su  marcha. 

Propiüsose  conquistar  primero  á  Nicaragua,  y  después  cuantas 
tierras  pudiera  recorrer,  abrigando  en  su  cabeza  planes  poéticos 
é  inacabables.  Esta  fiebre  de  aventuras  la  vino  á  apagar  la  noticia 
dé  los  desmanes  cometidos  por  las  autoridades  de  Méjico  durante 
su  ausencia,  para  donde  partió  inmediatamente. 

^  Empeñado  en  hacer  nuevos  descubrimientos,  envió  varías  es- 
pediciones  y  aun  él  se  embarcó  en  persona  recorriendo  lá  costa 

'  de  las  Californias,  pero  sus  primitivos  hechos  gloriosos  eclipsan 
todas  sus  posteriores  acciones. 
Sí  recapitulamos  brevemente  los  principales  rasgos  que  carac- 

'  terizan  á  Cortés,  descubriremos  en  él  uno  de  aquellos  hombres 
nacidos  para , acometer  y  acabar  grandes  hazañas  y  para  dejar 
detrás  de  si  hondísimas  huellas.  Su  alma  grande  no  se  pagaba 

'  sino  de  lo  maravilloso,  y  jamás  concebía  ningún  proyecto  cuya 
ejecución  no  rayara  en  lo  imposible.  Con  una  fé  vivísima  en  el 

''  éxito  de  sus  empresas,  no  había  obstáculo  capaz  de  hacerle  des- 
mayar; antes  por  el  contlrario,  las  dificultades,  los  revésesele 
servian  de  aliciente  y  aumentaban  su  imperturbable  perseve- 
rancia. Sentíase  nacido  para  estender  lá  religión  cristiana  y  los 

'  dominios  de  su  rey,  y  hasta  su  último  aliento  no  perdió  de  vista 
esta  irresistible  vocación.  No  contento  con  las  vastas  conquistas  de 
Nueva  España,  empeñó  sus  inmensos  estados  y  hasta  las  joyas  de 
8n  muger  para  descubrir  otras  tierras  donde  plantear  la  cruz  de 
Cristo  y  el  pendón  ^e  Castilla.  Aun  el  nuevo  continente  le  pareció 
estrecho  á  sus  miras ,  y  quiso  conquistar  las  Molucas ,  y  hacer 
que  sus  reyes  no  recibiesen  la  especería  en  cambio  de  otras  mer- 
cancías, sino  como  un  tributo  de  sus  vasallos. 

Su  ardor  por  la  religión  tocaba  al  fanatismo,  y  mil  veces  ha- 
biera  malogrado  el  éxito  de  su  espedicion  sin  la  prudencia  de! 
padre  Olmedo,  que  refrenaba  sus  ímpetus  intempestivos.  Con- 
cluida la  conquista,  llamó  de  España  á  unos  celosos  misioneros  i 
quienes  salió  él  mismo  á  recibir,  y  cuyas  manos  besó  humilde- 
mente postrado  en  tierra  en  las  mismas  puertas  de  la  ciudad. 

Al  feliz  resultado  dé  la  campaña,  contribuyeron  eficazmente, 
tuerza  es  confesarlo,  además  de  la  intervención  del  padre  Olmedo 
mii  circunstancias  favorables  que  inesperadamente  le  ayudaron. 
En  la  segunda  batalla  contra  los  tlascaltecas ,  sin  la  división  de 
los  gefes  enemigos,  era  segura  su  pérdida.  La  suerte  le  sacó  tam- 
bién de  los  peligros  de  la  noche  triste  y  de  la  batalla  de  Otumba. 
¿T  pasaremos  en  silencio  los  servicios  que  le  prestó  la  intere- 
sante india  doña  Marina?  Regalada  á  Cortés  por  el  cacique  do 
Tabasco,  aprendió  presto  el  español  y  hirvió  de  intérprete  con  los 
mejicanos.  Joven,  hermosa,  tierna,  enamorada,  adoptó  la  patria 
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y  la  religión  de  los  españoles:  pero  en  la  realidad  el  ídolo  á 
quien  adoraba  era  sn  señor  y  su  amante.  Parlícipe  de  todos  los 
peligros,  aparecía  siempre  como  un  ángel  de  paz  y  de  concilia- 
ción entre  europeos  y  americanos.  Esplicaba  el  Evangelio  á 
sos  compatriotas,  é  intervenía  en  todas,  las  negociaciones.  En  la 
guerra  de  Tlascala  advirtió  que  unos  guerreros  enemigos  se  ha- 
bían introducido  en  los  reales  con  el  disfraz  de  mercaderes,  y  en 
Cholnla  descubrió  la  terrible  conspiración  que  hubiera  acabado 
con  Cortés  y  con  su, ejército.  Tantas  dotes,  tantos  servicios, 
ponen  á  doña  Marina  á  una  distancia  inmensa  de  las  Briseidas  y 
de  las  Tecmesas  tan  celebradas  qu  )a  antigüedad.  Doña  Marina, 
en  fin,  ha  merecido  elogios  do  todos  los  historiadores :  díó  entre 
los  indios  su  nombre  áeMalinche  á  Cortés,  y  vive  aun  en  las  tra« 
dicíones  de  los  mejicanos. 

Pero  aun  cuando  favorecieron  á  Hernán  Cortés  algunas  cir- 
cunstancias fortuitas,  todavía  se  necesitaban  un  carácter  y  ua 
genio  colosales  para  aprovecharse  de  los  dones  de  la  fortuna,  para 
no  sucumbir  cuando  la  suerte  le  negaba  su  amparo ,  y  para  su« 
perar  tantos  obstáculos  y  tantas  dificultades  siempre  renacientes. 

Mucho  86  ha  hablado  de  su  crueldad,  poquísimo  de  su  clemen- 
cia, y  casi  nada  de  la  sensibilidad  de  su  corazón.  El  asesinato  de 
los  indios  inermes  en  Tacuba,  el  tormento  dado  á  Guatimozia^  y 
finalmente  su  muerte,  son  tachas  qu^  no  acaban  de  borrar  las 
circunstancias  atenuantes  que  acompañaron  á  estos  atentados. 
Mas  cuando  le  vemos  descubrir  una  conspiración  en  el  sitio  de 
Méjico  contra  su  vida ,  apoderarse  de  la  lista  de  los  conjurados, 
rasgarla  y  contentarse  con  el  castigo  del  promovedor  Villafaña , 
no  podemos  menos  de  ensalzar  su  clemencia  y  la  magnanimidad 
de  su  alma.  £n  las  inmediaciones  de  Cochimilco  fueron  hechos 
prisioneros  á  su  lado  dos  de  su  servidumbre,  y  aquel  rostro 
inexorable  se  vio  cubierto  de  lágrimas  regando  con  ellas  los  lau- 
reles que  acababa  de  conseguir.  En  el  mismo  dia,  sentado  en  lo 
alto  de  un  adoratorío,  se  enterneció  por  la  triste  suerte  que  ame- 
nazaba á  la  capital.  Aun  cuando  la  necesidad  de  su  conservación 
le  llevaba  á  derramar  sangre,  \o  hizo  siempre  con  violencia  y 
desgarrando  su  pecho.  Vehementes  sospechas  recayeron  contra 
Guatimozin  en  el  viage  á  Honduras  de  haber  tomado  parte  en  una 
conjuración  para  asesinar  á  los  españoles.  CrQyóse  precisado 
'  Cortés  á  disponer  de  su  vida;  pero  el  sueño  no  prestó  descanso  á 
su  ánimo  en  muchas  noches,  y  en  una  de  ellas  vagando  sin  so- 
siego por  lo  alto  de  tin  templo,  se  cayó  al  suelo  y  se  lastimó  fuer- 
temente la  cabeza. 

'  Sü  carácter  lo  componían  una  mezcla  de  opuestas  óualtdades 
qué  oportunamente  sabia  emplear,  y  eon  las  que  ganaba  la  amis- 
tad de  808  iguatos,  80  h&ciá  respetar  desüs  subditos ,  y  temer  do 
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..  sus  efiemigqs.  <^fabl9,  generoso,  escitaba  süppatías.;  soblQ,ifnpe- 
ríosó  y  firme,  inspiraba  admir^cion^  y  colérico.,  i^exo^able,  lan- 
zaba en  derredor  el  espanto*  Asi  supo  enfrenar  las  pasiqne^^e 
un.  coiyunto  de  aventurero^  díscolos  y  orgullosos,  y.  asi!^o 
formar  alia nza§  Qon  naciones  que  estaban  antes  en  p,e(rp¿)¡aa 
guerra^  y  hacerlas  caminar  juntas  al  logro  de  sus  intentos. 

Su  valor  tocaba  en  los  limites  de  la  temeridad.  Pródigo. de  sa 
sangre,  se  le  encontraba  siempre  en  el  pavage  de  mayor  {>^ligro, 
siempre  dispuesto  á  socorrer  á  los  ^uyojs  participando  .dp.  sus 

'  riesgos,  y  aventi^rando  su  vida  por  salvarlos.  Si  hay  algo  que 
tachar  en,  él,  es  la  temeridad.  Temeraria  fué,  como  ya  hemos 
dicho,  su  primera  entrada  en'MéjicQ,  y  ninguno  de  sus  ¡actos  4ne* 
rece  mayor  censura. 

Autorizado  por  la  traición  de  Cholula,  podia  haber, declarado 
abiertamente  la  guerra  á  los  mejicanos,  l^tonce^  qiie  los  espa- 
ñoles gozaban  (Je  la  repulacioq  de  invencibles,  tpdas.la^, naciones 
'  indias  hubieran  volado  á  sus  banderas,  y  el  eñeiuigo, i\q  habría 
osado  resistirse..  Si  contra  todas  las  probabili4ades  S6..|iuhiese 
prolongado  el  sitio ,  halUjadose  á  la  cabeza,  de  ii^^eJiérci^k.fiao^e- 
roso,  sin  dificultad  y  sin  riesgo  habría  podidp..^p4rQhajj^f)ontra 

'  y.Narvaez  y  se  hubiera  tambiea  ahorrado  ía  derrota  de  la  noche 
triste.  £n.br.eve.  tiempo  y  con  poca  pérdid^  se.  h^brf^  oij^fif^oco^do 

.   de  Méjico.  ,  ,...    ' 

.  Tampoco  aprobamos  la  facilidad,  con  que  avei^turjab^  §\i^per- 

,  sona,  comprometiendo  asi  el  éx ito-  de  la  emp/'esany  tía] ^j^ la 

existencia  de  sus  compañeros,  porque  uno  y  otra  depen^iérfD á 

veces  del  genio  de  Corté^.  En  varias  ocasiones  s^  salvó, mitagro- 

;  .  sámente.  Cuando  asaltó  eí  gran  adoratorio  de  Méjico^  estuvo  pe- 

.leandp  largo  rato  en  ú  azotea,  que  formaba  su  parte. superior,  y 

en  medio  del  combate  asieron  de  él  dos  indios  ¡yigprpisos,  y  se 

, ,  precipitaron  de  lo  alto  con  intención  de  despeñarle.  Enla.jt9iDade 
CocJ;iimilco  fué  hecho. prisionero,,  y  debió  su  salvación, al  empeño 
de  conservarlo  vivo  para  sacrificarlo ,  teniendp  asi  tiempo  ios 
suyos  para. rescatarle.  También  cuandio  intentó  sitc^rse  §o  el 
centro  de  Méjico  y  fué  rechazado,  estuvo  4  p^que  de.pejr^er  en 
un  canal,  donde  sirvió  de  blanco  por  largo  espacio  d^etiempo  á 
los  golpes  enemigos.  Puede,  sin  embargo ,  decirse  en  abonp  de 
'  Cortés  que  la  empresa  llevaba  en  si  el  sello  de  la  teoverid^d  j  que 
,sin  temeridad  ni  siquiera  se  habría  meditado. 

,.Aun  los  mismos  que  le  den  importancia  4  ^^  Cft^gPs^i^^ 
cual  nos  hemos  detenido  de  propósito»  nQ  podrán  menos  d^  ad- 
mirar aquel  valor  sobrehumano  que  se  encendía, á. la  vista  délos 
peligros,  aquella  alma  grande ,  superior  á  todos  los  obs^uíos, 
aquella  perseverancia  que  triunfaba  al  fin  de  cuantas  dLGyQuítades 
le  s^s^  pl ,  Qnctteotí^..,;^^^  4e  .vuMbVdz  .se^JWÓ,  ^9uU'iw^  ^ 
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donde  ni  el  esfuerzo  ni  la  prudencia  humana  pudieran  prestarle 
auxilio;  pero  entonces  el  héroe,  recibiendo  inspiraciones  de  su 
misma  apurada  situación,  encontraba  recursos  en  su  ingenio  y  en 

su  ardimiento,  y  triunfaba  y  obligaba  á  la  adversidad  á  mostrarse 
vencida. 

Las  grandes  cualidades  qpe  en  Hernán  Cortés  concurrían  lo 
presentan  como  uno  de  los  hombres  mas  estraordinarios  que  han 
existido,  y  los  eminentes  servicios  prestados  á  su  patria  y  á  la 
humanidad  entera ,  lo  hacen  digno  de  la  gratitud  de  las  genera- 
ciones futuras.  Cortés  dotó  á  su  patria  con  opulentas  é  inmensas 
regtcmes,  die  dónde  debió  'sacar  ríquezas  que  ayudaran  á  so  pros- 
{)eridad  y  engrandecimiento.  Entregó  también  á=  la  y^iiiti^oton 
pueblos  intuitos ,  que  ignoraban  muchas  de  nuestras  artes  y  de 
naestros  cótíoftímfieátos  cientifícos,  y  cuya  feroz  religión  ordenaba 
sacrificios  Ünmanos  Si  España  donvirtió  los' tesoros* deUéjioo en 
cadenas  que  comprimieran  i»ds  y*  mas  sus  propias  fedimdas  fa- 
ciiUadésflíéista  Hega'r  á  esterilizarlas;  si  el  Nuevo  Mnadov^'os  de 
éntntr  eniál  cahíinb  de  una  perfectibilidad  ilimitadav  recibid iuna 
civilizacioú  estacionaria,  y  sirvió  de  asiento  ál  fanatismo,  eútpese 
al  detestable  gobierno  de  España;  de  ninguii  modo  á  Hernán 
Corlas'.  Z' 

lid'^'éTé^  poresio^uéyo  «pruebd  enteramente  la  ^ducta  de 
los  conquistadores.  No  considero  legitimo  el  empeño  de  predicar 
éfEVan^eífó  vótí  la  elocuencia  de  la  espada.  Tampoco  creo  que 
estaban  autorizados  los  españoles  para  penetrar  en  él  territorve  de 
Tábasco  jf  de  Tlascala  contra  la  voluntad  de  sus  ttioiradoresf.  El 
propósito  de  Hernán  Cortés  de  llevarla  M^teítfmatma  embajada 
que  éVnó  quería  óir,  rio  puede  admitirse;  pero  la  perfidia  del 
feni(>et'ador  en  Chólula,  aíitorizaba  al  'general  español  &  debMrar 
la  guerra  á  loÍ' márcanos  y  &  conquistar  su  capital. 

De  cualquier 'itíanera  que  se  consideré  éstfe  aüontedttiiento , 
aun  los  mas  rígidos  censores  de  fieman  Cortés,  se  verán  ^preci- 
sados á  prestar  su  admiración  al  valor  irresistible,  á  la' perseve- 
rancia iúcansable,  y  á  los  grandes  talentos  ttdto&ústratlYOfi^'y  mi- 
fitares  desplegadtus  pB'r  aquel  catidilló. 


IHIll  RAMOX  DE  MESO?(ERO  ftOHANM. 

I. 

La  comedia  casera. 

«  Oa  Mn  ridicide  et  ]•  n'aseru  rirtf  « ' 

BOIUAV. 

Lq8  hombres  nos  reimos  siempre  de  lo  pasado;  el  niño  jqgueton 
.60  buHa  del  tierno  rapaz  sujeto  en  la  cuna;  el  joven  ardiente^y 
apasionado  recuerda  con  risa  los  juegos  de  su  niñez ;  el  hombre 
formal  mira  con  frialdad  los  ardores  de  la  juventud,  y  el  viejo 
mas  próximo  ya  al  estado  infantil ,  sonrio  desdeñosamente  á  los 
juegos  bulliciosos,  á  las  fuertes  pasiones  y  al  amor  de  los  honores 
y  riquezas  que  á  elle  ocuparan  en  las  distintas  estaciones  de^la 
vida.  A  su  vez  las  domas  edades  rien  de  los. viejos...  con  qoe 
queda  justificado  el  dicho  de  que  la  mitad  del  mundo  se  ñenemfre 
de  ¡4  (Ara  miíitad. 

—  ¿Y  á  qué  viene  una  introducción  tan  pomposa,  que  al  oiría 
nadie  dudaría  que  iba  usted  ¿  improvisar  una  disertación  filosó- 
fica jila  manera  de  Demócrito? 

Tal  le  deoia  yo  á  mi  veoino ,  don  Plácido  Cascabelillo ,  cierta 
maña)aa  entre  nueve  y  diez,  mientras  colocábamos  pausadameote 
en  el  estómago  sendos  bollos  de  los  PP.  de  Jesús,  hondamente 
reblandecidos  con  un  rico  chocolate  de  Torroba. 

—  Digolp ,  me  contestó  el  vecino  con  una  sonrisa  (y  aquí  se 
precipitó  á  alcanzar  con  los  labios  una  casi  deshecha  sopa  que 
desde  la  mano ,  por  un  efecto  de  su  gravedad,  queria  volver  á  ia 
jicara),  dígolo  por  la  escena  que  acabo  de  tener  con  mi  sobrino. 
—  ¿Y  se  puede  saber  cuál  es  la  escena?  —  óigala  Y. 

— >  Este  joven  á  quien  Y.  conoce  por  sus  finos  modales,  nobles 
sentimieptos,  y  p<Mr  la  fogosidad  propia  de  sus  veinte  y  dos  años, 
tiene  al  teatro  una  afición  que  me  da  que  temer  algunas  veces, 
aunque  por  otro  lado  no  dejo  de  admirar  su  extraordinaria  habi- 
lidad ;  asi  que  siempre  que  le  sorprendo  en  su  cuarto  represen- 
tandq  solo,  y  después  de  haberle  escuchado  un  rato  coa 
admiración,  no  dejo  de  entrar  con  muy  mal  gesto  á  distraerle  y 
aun  regañarle. 

Dias  pasados  me  manifestó  que  una  reunión  de  amigos  hablan 
determinado  ejecutar  en  este  carnaval  una  comedia  casera,  y  al 
principio  me  opuse  á  su  entrada  en  ella;  pero  acordándome  luego 
que  yo  habia  hecho  lo  mismo  á  su  edad,  hube  de  ceder,  conven- 
cido de  las  cualidades  que  adornaban  ¿  todos  los  de  la  reunión, 
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de  la  inocencia  del  objeto,  y  de  la  inutilidad  de  Hdsüsitr  á  tos  esf 
íiierzos  de  mi  sobrino.  La  sociedad  recibió  con  entusiasmo  mi 
condescendencia,  y  qneríendo  dar  una  prueba  pleú&i  de  su  ágraw 
decimieoto-,  rescHvi^ nemine  disertante  (ríase  Y.  un  poco,  amrgo 
mió),  nombrarme  su  presidente. 

—  Aquí  prorumpimos  ambos  en  una  carcajada ,  y  echando  uii 
pequeño  sorbo  para  dejar  el  jicarón  á  la  mitad,  continnamos 
noestros  bollos,  y  prosiguió. 

—  Ya  V.  conoce  que  hubiera  sido  descortesía  corresponder 
con  una  negativa  á  tan  solemne  honor.  Muy  lejos  de  ello,  oficié  i 
la  junta  dándola  las  gracias  por  su  distinción ,  y  admitiendo  el 
sillón  presidencial.  Aquella  misma  noche  se  citó  para  la  toma  de 
posesión  y  la  veriQqué  en  medio  de  la  alegría  de  anábos  lados , 
cubiertos  de  socios  actores,  socios  conír¿&tq/ente«  y  socios  o^r^* 
gadoSé 

El  que  hacia  de  secretario  de  la  junta  me  leyó  aureglamento 
en  que  se  disponia  la  división  en  comisiones.  Comisión  de  buscar 
casa,  comisión  de  decoraciones ,  comisión  de  candilejas,  comisión 
de  copiar  papeles,  comisión  de  trajes  y  comisión  de  permiso  pata 
Ui  representación. 

De  esta  quedó  yo  encargado  y  presidente  nato  de  las  demás. 

£1  contarle  á  Y.  amigo  mió  las  profundas  discusiones,  te 
acalorados  debates,  las  distintas  proposiciones,  indicaciones,  adir 
clones  y  resoluciones  que  han  ido  eslabonándose  en  las  posterio- 
res juntas  seria  nunca  acabar.  Baste,  pues,  decirle,  que  encon- 
tramos en  la  calle  de una  casa  con  sala  bastante  capaz 

(después  de  tirar  tres  tabiques  y  construirlos  mas  apartados),  de 
un  aspecto  mas  decente  (después  de  blanqueada  y  pintada),  y  con 
los  enseres  necesarios;  (que  se  alquilaron  y  se  colocaron  doade 
convino).  Así  que  resuelto  este  problema  y  el  del  permiso  favo- 
rablemente, los  demás  fueron  ya  de  mas  fácil  resolución ,  ó  que* 
daroft  subordinados  á  la  importante  discusión ,  acerca  de  la  elec- 
don  de  pieza  que  se  babia  de  representar. 

Diez  y  siete  se  tuvieron  presentes.  Óigalas  Y.  (dijo  esto  sacando 
on  papelero  de  su  escritorio).  El  Ótelo,  las  Minas  de  Polonia, 
Pela¡fo,  la  Pata  de  Cabra,  la  Cabeza  de  Bronce^  el  Viejo  y  la  Niña, 
el  Rico-hombre  de  Alcalá,  el  Español  y  la  Francesa,  el  Jugador  de 
los  treinta  años,  el  Médico  á palos,  el  Tasso,  el  Delincuente  honrado, 
A  Madrid  me  vuelvo,  Garcia  del  Castañar,  la  Misantropía,  Sancho 
Ortiz  de  las  Roelas  y  el  Café.  Ya  ve  Y.  que  en  nuestra  ju^ta  no 
preside  esclusivamenle  el  género  clásico  ni  el  romántico. 

Las  dificultades  que  á  todas  se  ofrecían  eran  importantes.  Bu 
una  babla  tres  decoraciones,  y  los  bastidores  no  se  habían  pintado 
mas  que  por  dos  lados,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  tenían 
mas;  tal  necesitaba  dos  viejas,  y  ninguna  de  la  comparsa  acín 
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las  de  cincuenta  y  ocho  años,  se  creian  adecuadas  para  semejantes 
papeles;  tidal  ttamab'a  á  una  niña  de  dieft  y  ochó  Siííios,  yiiiiá  Q'e 
imarenta  rotundamente  embarazada  se  empeñabáf  en  ejécntár 
aque)  papel.  En  una  salia  un  rey  y  el  designado  para  esté  t>^l 
era  bajo;  en  otra  tenia  el  gracioso  demasiado  p^pel  y  poca  me- 
moria ;  todos  querían  ser  primeros  galanes ;  los  que  se  avenían  á 
los  segundos  apenas  sabian  hablar ;  se  cuidaba  p(>r  los  marMos 
que  el  oñcial  N.  no  hiciera  de  galañ  enamorado;  los  amantes  no 
consQntian  que  sus  queridas  salieran  de  criadas;  los  galanes  y  hs 
damas  (porqué  á  esta  junta  fueron  admitidas)t  los  barbas,  las 
|>ártes  de  por  medio  y  las  personas  que  nó  hablan,  todos  habla- 
ban allí  por  los  codos  y  ¿la  vez,  de  modo  qáe  yo,  presidente,  vi 
varias  Veces  desconocida  mi  autoridad.  Por  último  y  desj^ues  de 
largo  rato  ^udo  restablecerse  el  orden ,  y  á  instancia  dé  mi  so- 
brino se  resolvió  y  adoptó  generalmente  la  comedia  de  El  Rito- 
hombre  de  Alcalá  f  no  sin  grandes  protestas  y  malignas  déülos- 
Iraciones  déi  un  joven  andaluz,  á  quien  para  desagraviáronse 
encargó  el  papel  del  rey  don  Pedro. 

Terminado  as!  este  importante  punto ,  pasamos  á  vencer  otras 
dificultades,  como  tablado;  decoraciones,  orquesta,  bahci](s,  mozos 
de  servicio,  arreglo  de  entradas,  salidas ,  billetes ,  sbhá^j  contra- 
sefoBy  ideníás  del  c&so;  y  ño  tengo  necesidad  de  déíciir  á  Y.  que 
•eá  estos  veinticinco  días  se  han  renovado  veinticinco  veces  en 
nuestra  sala  de  juntas  las  escenas  del  campo  de  Agramáhté.' 

Por  tftlmo,  la  suscripción  sé  realizó,  el  arreglo  det  teatro  tam- 
bién; los  actores  y  actrices  aprendieron  sus  papeles  y  empezaron 
los  ensayos,  tin  ellos  fué,  amigo  mió,  donde  yo  sdqdé  el  escoté  de 
mi  diversión.  Porque  habia  dé  ver  V.^alli  las  iotrfguiUas ,  los 
chistes ,  los  lances  verdaderamente  cómicos  que  sin  cesar  se 
sucedían.  Quien  formaba  coalición  con  el  apuntador  para  que 
apuntase  ¿  un  desmemoriado  en  voz  casi  imperceptible ;  quien 
Tteñia  con  su  querida  porque  en  cierta  escena  habia  permanecido 
dos  minutos  mas  don  sus  manos  entre  las  del  primer  gaTaft;  ctlal 
tomaba  entre  ojos  á  alguno  porque  le  desairaba  con  sus  grandes 


''voces. 


Despacio j  Señores.  —  Mas  alto.  —  Conde,  que  le  está  áS.  w^an- 

ehanáo  esa  vela.  —  Doña  Antonia,  que  la  llama  á  V.  et  rey  Don 

'  Pedro.  —  Esos  brazos,  gue  se  meneen.  —  V.  sale  por  aqui  y^ss 

tmelve  por  allá.  —  Dona  Leonor,  Don  Enrique^  Dona  Mária,  aqui 

mucho  fuego.  —  Eso  no  vale  nada. 

Por  este  estilo  puede  V.  figurarse  lo  demás;  pero  todo  ello  ha 
pasado  entre  la  risa  y  la  algazara,  á  no  ser  cierta  competeoéia 
amorosa  á  que  da  lugar  una  de  (as  actrices  entre  mf  sobriíio  y  el 
andaluz  que  hace  de  rey.  Varias  veces  hemos  tenido  un  choque, 
pero  por  fin  salimos  con  bien  de  los  ensayos:  en  su  ó6ií$6cuenci9 


56  ha '^ñf{ladp  esta  noche  p^ra  la  primera  representación,. y  tengo 
el  honor,  cpma  presídentej  ríe  ofrecer  á  V.  un  billeto.      ' 

Acepté  gustoso  el  convite,  y  llegada  la  noche,  y  habiéndome  in- 
corporado con  D.  Plácido,  nos  metimos  en  un  simón  que  á  efecto 
de  conducir  al  presidente  y  actores  habia  tomado  la  compañía,  y 
llegamos  en  tres  cuartos  de  hora  á  la  casa  de  la  comedia.  El  re^ 
fuerzo  de  un  farol  mas  en  el  portal,  nos  advirtió  de  la  solemnidad, 
y  subiendo  á  la  sala  la  encontramos  ya  ocupada  tan  económica* 
meóte,  que  no  podíamos  pasar  por  entre  las  filas  de  Imáneos.  Por 
fin ,  atravesamos  la  calle  Real  que  corría  en  medio  de  la  sala , 
formando  división  en  la  x^oncurrencia  y  fuimonos  á  colocar  en  la 
primera  fila.  Por  de  pronto  tuvimos  que  hacerlo  de  modo  que  al 
Bentarnos  no  viniesen  abajo  los  dos  que  se  hallaban  en  las  estre- 
midades  (jlel  banco ,  aunque  el  del  lado  de  la  pared  no  quedó 
agradecido  al  refuerzo. 

Los  socios  corrían  aqui  y  allá  colocando  á  sus  favoritas ,  ha- 
ciendo que  todo  el  mupdo  se  quitase  el  sombrero,  hablando  coa 
los  músicos  y  con  los  acomodadores,  entrando  y  saliendo  del  t^- 
blado„  cpomnicaiidp.  noticias  de  la  proximidad  del  espectáculo  y 
coidando  en  fin  de'  que  todos  estuviesen  atentos. 

I^$  concurrentes  por  su  parte  cs^da  cual  se  hallaba  ocupado  en 
reconocer  los  puestos  circunvecinos;  alargar  erpescuezo  por  en- 
cima de  un  peine,  enfilar  la  vista  entre  dos  cabezas,  limpiar  el  an- 
tojo ,  sonreírse ,  corresponder  con  una  inclinación  á  un.  movi- 
miento de  abanico  y  entablar  en  fin  aquellos  diálogos  generalas 
ea  tales  ocasiones.  Entre  tanto  los  violines  templaban ,  el  bajo 
soaaba  sus  bordones,  el  apuntador  sacaba  su  cabeza  por  el  agu- 
jero, los  músicos  se  colocaban  en  sus  puestos ,  y  con  esto  y  i^n 
prolopgadQ  siU)ido^  todo  el  mundo  se  sentó,  menos  el  telón  ,^ue  se 
levanto  en  aquel  instante. 

—  «  ¿No me  escncluis ? 
^                 -—  jQué  molesta 

y  qué  canuda  muger ! ' 

—  siempre  que  te  yientk  á  ver 
debe  subir  por  cuesta.  » 

Ta  pueden  figurarse  los  lectores  que  asi  empezaron  ft  repre- 
sentar; pero  tres  minutos  autos  que  los  dijeran  ya  vepetia  yo 
estos  versos  solo  de  escucharlos  al  apuntador;  Asi  fué  repitiendo, 
y  asi  nosotros  escuchando ,  de  suerte  que  oíamos  la  comedia  coq 

ecos.  •  '    '      ^''^'■ 

Los  actores  et'an  -de  una  desigualdad  chocante.  Cuando  el  uno 
acababa  de  decir  su  parte  con  una  asombrosa  rapidez ,  entraba 
otro  á  contestarle  con  una  calma  singular;  uno  muy  bajito 
era  galán  de  una  dama  altísima  que  me  hacia  temblar  por  las 
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bambalinas  cada  vez  que  parecía  en  la  escena;  cnal  entraba  res- 
balándose de  lado  por  los  bastidores,  cual  salia  atropellando 
cuanto  encontraba  y  estremeciendo  el  tablado;  solo  en  ana  cosa 
se  parecían  todos,  es  á  saber  :  los  galanes  en  el  manejo  délos 
guantes  y  las  damas  en  el  inevitable  pañuelo  de  la  mano. 

En  fin  asi  seguimos  aplaudiendo  constantemente  durante  el 
primer  ^cto  todos  los  fínales  de  las  relaciones,  que  regularmente 
solían  ir  acompañados  de  una  gran  patada ;  pero  subió  á  su  colmo 
nuestro  entusiasmo  durante  la  escena  entre  eV  Ricoshombre  y  el 
buen  Aguilera.  Tengo  dicho,  rae  parece,  que  el  sobrino  del  presi- 
dente, que  hacia  de  Rico-hombre ,  estaba  picado  de  celos  con  el 
que  hacia  de  rey;  así  que  cargaron  á  maravilla  los  desprecios f 
la  arrogancia,  con  lo  cual  lució  mas  aquella  escena. 

El  entreacto  no  ofreció  cosa  particular,  á  no  ser  una  ocurrencia 
de  que  me' hubiera  reído  á  mi  <abor  si  hubiera  estado  solo ;  y  fué 
que  un  oficial  que  sentaba  detrás  de  mí,  dijo  muy  naturalmente 
¿  uno  que  estaba  á  su  lado,  que  la  dama  era  la  única  que  lo  des- 
graciaba. . 

—  Se  conoce  que  lo  entiende  V.  muy  poco,  caballero « porque 
esa  dama  es  mi  hija. 

—  Entonces  siento  infinito  haber  creído  que  su  bija  de  Y.  lo 
echa  á  perder. 

—  Diga  V.  que  el  galán  no  ayuda. 

— - 1  Cómo  que  no  la  ayuda  mi  sobrino  ?  (gritó  una  voz  aguda  de 
cierta  vieja  de  siglo  y  medio,  que  estaba  á  mi  derecha). 

~  Señores  (saltamos  todos)  no  hay  que  incomodarse  ni  to- 
marlo por  donde  quema ;  todos  se  ayudan  reciprocamente ,  y  la 
comedia  la  sacan  que  no  hay  mas  que  ver. 

Por  fin  volvió  á  sonar  el  silbato :  giramos  todos  sobre  nuestros 
pies,  y  quedamos  sentados  unos  de  frente  y  otros  de  perfil,  segon 
la  mayor  ó  menor  ostensión  del  terreno. 

Todo  el  mundo  deseaba  la  escena  de  la  humillación  de  D.  Tello 
á  la  presencia  del  rey  menos  mi  vecino  el  presidente.  En  fio,  llegó 
aquella  escena,  y  don  Pedro  vengándose  de  lo  sufrido  por  el  boea 
Aguilera ,  trató  al  Ricoshombre  con  altivez  sin  igual :  por  último, 
al  decir  los  dos  versos 

«  A  cuenta  de  este  castigo 
Tomad  estas  cabezadas,  m 

se  revistió  tan  bien  de  su  papel  y  de  un  sublime  entusiasmo,  qoe 
aunque  los  bastidores  no  eran  muy  dobles,  no  hubieron  de  pa- 
recer muy  sencillos  al  sobrino,  según  el  gesto  que  presentó. Los 
aplausos  de  un  lado,  las  risas  generales  por  otro,  y  mas  que  todo 
el  aire  triunfal  de  don, Pedro  enfurecieron  al  sobriu)  don  Tello, 
«a  términos  que  desaparetíendo  de  su  imaginación  toda  idea  do 
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ñcdon  escénica,  arremetió  con  don  Pedro  á  bofetones;  este  Tíén- 
dose  brascamente  atacado ,  quiso  tirar  de  su  espada ,  pero  por 
desgracia  no  tenia  hoja  y  no  pado  salir.  Los  musidos  alborotados 
saltaron  al  tablado,  el  apuntador  desapareció  con  su  covacha,  lai 
ronda  se  metió  entre  los  combatientes,  y  la  consternación  se  hizo 
general.  Entre  tanto  doña  Leonor,  la  Elena  de  esta  nueva  Trova, 
cayó  desmayada  en  el  suelo  con  un  estrépito  formidable,  mientras 
don  Enrique  de  Trastamara  corria  por  un  vaso  de  agua  y  vinagre. 
Todo  eran  voces,  confusión  y  desorden^  y  nadie  se  tenia  por  di* 
cboso  si  no  lograba  derribar  una  candileja  ó  mudar  una  decora-» 
cioD.  El  tablado  en  tanto  sobrecargado  con  cincuenta  ó  sesenta 
personas,  sufria  con  pena  tan  inaudita  comparsa ,  y  mientras  se 
pedian  y  daban  las  satisfacciones  consiguientes  se  inclinó  por  la 
izquierda,  y  desplomándose  con  estruendo  horroroso»  bajaron 
rodando  todos  los  interlocutores  y  se  encontraron  nivelados  coa 
la  concurrencia.  Esta,  que  por  su  parte  ya  habia  tomado  su  de*- 
terminacion,  ganó  por  asalto  la  puerta  y  la  escalera,  adonde  hallé 
al  presidente  haciendo  vanos  esfuerzos  para  evitar  la  retirada, 
y  asegurando  que  todo  se  habia  acabado  ya;  y  asi  era  la  Terdad, 
porque  aquí  se  acabó  todo. 


n. 

La  empléb-mania. 


Hio  vifinmi  MskiUvn  ptipirtiii 

OBuet.  Borta, 

Pnes  como  digo  á  Y. ,  el  tal  don  Anselmo  es  un  mayorazgo  acó* 
modado  en  una  de  las  primeras  villas  de  Andalucía ;  es  jóvea  , 
buena  presencia ,  amable ,  bondadoso ,  pero  tiene  una  debilidad , 
cual  es ,  el  afán  de  fígurar ;  y  no  contento  con  la  consideración 
que  sus  bienes  y  demás  cualidades  le  dan  en  su  pueblo ,  siempre 
anda  buscando  cargos  y  comisiones  que ,  ¿  lo  que  él  cree ,  contri- 
buyen á  realzar  su  esplendor.  ¿Quién  sabe  lo  que  él  intrigó  para 
bacerse  nombrar  mayordomo  de  la  cofradía  de  aquella  iglesia 
parro<jHiial?  Consiguiólo,  y  aquel  año  pagó  la  mayordomia  bien 
cara :  después  aspiró  al  honor  de  sindico  y  también  se  le  decre- 
taron ;  pero  precisamente  en  ocasión  en  que  los  fondos  de  pro- 
pios estaban  muy  atrasados,  con  que  tuvo  que  suplir  para  el  pago 
de  contribuciones :  luego  fué  alcalde  y  cuadrillero ;  mas  pare- 
cléndole  ya  su  pueblo  un  círculo  estrecho  para  su  importancia , 
fie  hizo  comisionar  por  el  Ayuntamiento  para  seguir  un  pleito  en 
la  chancillería  de  Granada  :  allí  se  olvidó  de  su  mujer  y  de  su 
^M I  y  solo  pensó  en  buscar  recomendaciones ,  solicitar  favor  y 
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deítMmár  gu  dinero  eti  encargos  ajenos.  Hasta  entonces  oon  d 
producto  de  sus  haéiend&s  no  habia  necesitado  nn  empleo  :  ahora 
ya  lo  necesitaba  porque  aquel  cada  diaera  menor.  En  vano  su  es* 
posa  y  sus  amigos  han  procurado  hacerlo  volver  en  si,  inclinán- 
dole á  fomentar  su  patrimpnio  y  buscar  en  él  una  subsistencia  ia- 
dependiiente y  cómoda;  él  no  oye  razones,  y  por  una  plaza  dé 
oficial  duodécimo  de  cualquiera  oficina  daria  su  mayorazgo,  sus 
demás  bienes  y  hasta  creo  que  su  mujer  y  sus  hijos.  Por  último 
se  ha  dejado  de  rodeos >  y  se  ha  venido  á  Madrid,  donde  perma- 
nece hace  dos  años  gastando  lo  que  ya  no  tiene  acosando  l^s  mi- 
nisterios á  memoriales ,  solicitando  recomendaciones  de  los  lacayos 
para  los  cocineros ,  de  estos  para  mayordomos  y  ayudas  de  cá- 
D&ara,  de  estos  para  señoras  que  le  venden  mucha  protección ,  y 
de  ellas  para  señores  que  de  todo  sé  acuerdan  menos  de  él ,  ha- 
ciendo antesalas  y  cortesías  consumiendo  zapatos,  sombreros  y 
papel  sellado ,  y  corriendo  en  fíh  tras  una  fantasma  que  se  le  eS" 
capa  de  las  manos.  ¿No  le  parece  á  V.  un  ente  original?. 

— J^slo^sin  duda  (replicó  don  Fidel  de  la  Veracruz,  con  quien 
I^O'jStfeYoáarmis  paseos  filosóficos  desd^  la  puerta  de  Segoviaá 
la  de  Toledo);  pero  por  desgracia  tiene  efntre  nosotroé^ bastantes 
copias.  (Al  llegar  aquí  hicimos  alto  como  unos  dos  minutos, 
sacó  don  Fidel  m  caja ,  ofreción^f  un  polvo  ,  tiré  yo  el  que  tenia 
entre  los  dedos ,  tomé  otro  de  aquella ,  él  hizo  lo  mismo ,  y  pro- 
siguió la  conversación. )         -  * 

—  La  manía  del  don  Anselmo  es  general ;  ni  el  propietario 

vico,  ni  el  indüstpioso- fabricante-,  ni  el  comerciante,  niel  letrado, 

ni  ninguna  de  las  otras  dáses  independientes,  se  consideran  por 

sisólas  bastante  lucidas  como  no  vayan  acompañadas  del  empl^to. 

Bisíté  falso  raciocinio ,  esta  terrible  manía ,  es  la  que  déáphebla 

íiuestpos  Campos  y  nvostras  fábricas,  al  mismo  tíeimpo  que  hinche 

4b  pretendientes  las  antecámaras  y  las  oficinas;  la  que  arranca 

^comercio  y  á  la  industria  los  bracos  mas  útiles  para  ocuparlos 

-é» trabajos  rutirtarios;  la  que  hace  de  un  hombre  activo  un  intri- 

-gaiite ,  d^  iln  literato  un  adulador ,  de  un  afortunado  un  ambi« 

d0áo.  Esta  és  la  ^ue  ¿tantos  ha  lipchó  infelices  sacándoles  del  cíf- 

'Mo  en  que  pudieran  haber  brillado ,  y  esta  en  fin ,  á  quien  debo 

"fó  todas  las  adversidades  de  mi  vida. 

-    Volvimos  á  callar  y  paseando  un  rato  en  silenció ;  pero  ani'* 

iHado  con  aquel  exordio ,  y  con  la  franqueza  de  la  amistad ,  ro« 

gné  al  amigo  qué  me  esplicase  lo  que  él  llamaba  sus  adyersida* 

des »  á  lo  cual  condescendió  de  esta  manera  : 

*    -i.  «  Mi  padre  era  tía  comerciante  acreditado  de  Alicante,  qua 

habiendo  heredado  del  suyo  un  pequeño  capital  adquirido  en  U 

ínétcaderia  de  sedáis ,  supo  aprovechar  de  tal  modo  su  trabajo, 

queden  p6eos  años  logró  elevar  su  cotnerdo' á  una  altura  ma8 


fDe  mediana ;  üratitqttilo  en  el  seno  de  su  ftmfHd  y  de  ^ü  iiég6- 
cio8,  did&Qiaba  de  unavida  activa  sin  agitación  y  embellecida 
por  ¡9  n3ueña  perfectiva  de  un  aamento  pro^esivo  en  su  for; 
tuna.  Varios  negocios  de  comercio  le  trajeron  á  Madrid ,  donde 

!  alternando  con  personas  importantes,  acostambr&ndosé  al  am- 
biente de  loa  Saíones,  y  ofuscado  por  el  brillo  de  los  bordados  y  et 
seductor  lenguaje  de  la  corte ,  hubo  de  recibir  una  impresión 
demasiado  viva,  con  b  cual  empezó  á  mirar  con  desden  su  bel- 

^  fete,  sus  fábricas  y  sus  especulaciones  mercantiles. 

»:  So  carácter  amable  é  interesante ,  su  |alento  y  ñtios  modales 
no  tardaron  en  granjearle  un  lugar  distinguido  en  la  sociedad',  y 
por  fin  un  em[^  de  importancia  vino  á  colmarle  de  placer,  que 
él  odebró  como  el  de  BU  triunfo;  fué  el  primero  de  sus  infórtQ-|' 
nlos. 

»  Precisado  á  vivir  en  Madrid  i  consecuencia  de  su  nuevo  em^^ 
pleo,pas6á  Alicante  para  atreglar  sus  negocios  y  trasferirlos 
6&un  todo  á  un  primo  mió ,  volviendo  á  la  capital  con  mi  madr^ 
7  conmigo.  To  entonces  era  muy  niño ;  pero  fuese  adulación  de 
padre-,  ó  fueee  realidad ,  siempre  aquel  ponderaba  en  iñí,  mien- 
tras estuvimos  en  Alicante ,  mi  disposición  para  el  comercio ;  mas 
la  nueva  carrera  á  que  se  veia  llamado  le  hizo  variar  de  plan. 
Por  de  pronto  no  se  pensó  mas  que  en  hacerme  olvidar  los  resa- 
bios de  provincia  y  constituimie  un  señorito  á  la  moda.  Mis  pa- 
dres por  sú  parte  se  esforlcabafn  en  brillar  cuanto  podían.  Gran  casa, 
graainesll',  bailes,  academias,  abono  en  el  teatro,  nada  faltabai 
iQ  esplendo^ ,  y  nuestra  casa  fué  muy  pronto  de  las  que  estabais 
Ái  el  mapa  de  la  brillante  sociedad  de  Madrid.  Entre  tanto  yo 
aprendía  á  bailar ,  tiraba  el  florete ,  montaba  á  caballo ,  leia  eip 
francés  y  escribía  á  la  inglesa ,  á  la  rusa  y  ¿  la  italiana,  con  .I9 
caal,  y  mi  elegante  persona,  me  veia  halagado  con  la  idea  de 
ttna  brillante  syerte  futura. 

» Llegué  á  tener  diez  y  siete  años ,  y  mis  padres  que  ya  np 
podian  soportar  mis  gastos,  pensaron  én  hacerme  conocer  que 
8D8  productos  no  correspondían  y  que  era  preciso  que  yo  traba- 
ijase  y  ganase  algo,  ó  por  lo  menoá  que  empezase  á  hacerme  digno 
de  ello,  con  que  me  propusieron  que  dijese  la  carrera  que  quería 
seguir.  Entonces  eché  mis  cuentas.  —  ¿Comercio?  — Yo  carecía 
de  los  conocimientos  necesarios,  y  aunque  veía  prosperar  á  mi 
primo,  no  era  cosa  de  irme  yo  á  poner  bajo  sus  órdenes,  y  re- 
ducir otra  vez  á  Alicante.  —  ¿Letras?  —  Yo  no  las  entendía ;  por 
otro  lado  de  nada  Sirven,  no  siendo  las  de  cambio ,  ó  las  de  uni- 
versidad. —  ¿Milicia?  —  Lar  verdad-,  no  tenia  grandes  ánimos,  y 

eso  de  esponerse  uno  á  que  una  bala —  ¿Iglesia?  -^  ¿Cómo, 

ame  sentia  inclinado  á  la  propa^onda?  -^  ¿Medicina?  ¿Artes? 
^iPwalodo  eso  hay  tanto  que  estudiar!!!  —  Pues  sefíór,  le  dijo 
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á  mi  padre,  como  V.  no  me  coloqueen  al^oa  oficina  annqoesea 
de  meritorio.,..  ,t-  Bravo,  bravo;  no  esperaba  yo  menos  de  ti,  me 
dijo  mi  padre  muy  satisfecho ,  y  desde  aquel  dia  empezó  á  tra- 
bajar para  ello. 

»  No  tardó  mucho  en  conseguirlo,  porque  sus  relaciones  eran 
grandes;  psi  que  á  poco  tiempo,  y  á  pesar  de  mi  repugnancia 
natural  al  trabajo,  pude  ascender  á  cuatrocientos  ducados  de 
sueldo,  con  lo  cual,  y  con  mi  uniforme  y  real  titulo,  me  consideré 
un  personaje  de  la  mas  alta  importancia.  Y  estaba  tan  fiero,  que 
respondí  en  tono  basteinte  altivo  á  mi  primo,  que  me  escribió 
proponiéndome  asociarme  á  su  casa  y  fortuna. 

»  El  amor  vino  poco  después  á  alterar  mi  tranquilidad :  mas 
por  desgracia  el  objeto  que  me  le  inspiró  no  est^  conforme  con 
mis  ideas  de  engrandecimiento.  Asi  lo  advirtió  mi  padre,  y  parti- 
cipando también  de  ellas  fijó  su  atención  en  la  hija  única  de  mi 
jefe  y  me  la  propuso  acompañada  de  un  brillante  empleo  que  se 
me  baria  obtener.  £1  amor  luchó  largo  tiempo  en  mi  cora;Kon  con 
la  vanidad ;  pero  el  sistema  de  mi  educación  era  muy  conforme  á 
hacer  triunfar  á  esta;  asi  se'  verificó;  yo  recibí  una  esposa  que 
mi  alma  miraba  con  tedio,  y  sacrifiqué  al  destino  la  desgraciada 
victima  de  mi  pasión ;  mi  arrepentimiento  la  vengó  muy  luego. 

»  Mi  esposa  era  una  mujer  altiva,  acostumbrada  ¿  ser  obede- 
cida, y  en  mi  veía  un  marido  á  quien  ella  habia  elevado  ¿  so 
altura;  cuya  consideración  la  hacia  insufrible,  dándola  un  domi- 
nio absoluto  ^obre  mi.  Poco  después  de  mi  matrimonio  faltaron 
mis  padres,  dejando  por  única  herencia  algunas  deudas  conside- 
rables que  contribuyeron  no  poco  á  abreviarsu  vida,y  quedando  yo 
en  un  todo  á  merced  de  los  caprichos  de  mi  esposa.  Quise  resis- 
tirlos; se  me  amenazó  con  la  separación  y  pérdida  de  mi  empleo; 
cedí,  y  me  vi  hecho  el  juguete  de  mi  casa.  Entre  tanto  el  cielo 
habia  tenido  á  bien  regalarme  dos  niños  y  una  niña,  y  mi  esposa 
los  educaba  á  su  modo ;  quiero  decir,  como  la  habian  educado  á 
ella  y  á  mi.  Mi  casa  hervía  en  diversiones,  y  mi  sueldo  siempre 
le  llevaba  gastado  con  tres  meses  de  adelanto ;  pero  ella  se  atur- 
día con  las  músicas  y  festines,  y  yo  no  osaba  hablar  alto  de  miedo 
deque  todos  me  echasen  ^n  cara  mi  ingratitud.  (Miserable  con- 
dición la  de  un  marido  vendido  al  interés! 

»  Mi  mujer  era  intriganta  y  tenia  mucho  favor,  y  yo  la  perdo- 
naba los  malos  ratos,  en  gracia  de  los  ascensos  y  mercedes  que 
i  prodigaba  sobre  mí.  Yerdad  es  que  me  los  hacia  pagar  bien  caros, 
pues  aun  me  acuerdo  de  un  dia  que  se  me  concedió  un  sobre- 
sueldo de  cuatro  mil  reales,  y  me  hizo  gastar  doce  mil  en  tr^  y 
funciones. 

»  Ya  ios  hijos  iban  creciendo,  y  yo  por  mas  que  la  quería  hacer 
sentir  la  necesidad  de  darles  carrera  no  lo  permitía  lo  que  ella 


ñamaba  su  ternura  maternal,  halagándome  siempre  con  la  idea 
de  que  mediante  sus  conexiones  les  conseguiria  á  cada  uno  un 
baen  empleo ,  con  lo  cual  yo  dábame  dormir  en  estos  sueños 
lisonjeros.  Estaba  decretado  def  cielo  que  las  pobres  criaturas  ha- 
biao  de  ser  victimas  de  la  misma  n^ania  qijle  su  abuelo  y  su  padre. 

>  Todos  tres  estaban  ya  en  edad  de  figurar ,  y  apenas  sabían 
leer;  mLesposa  .empesaba  «á  pensar  en  ellos  alguna  vez,  cuando 
la&Ita  áé  uno  de^ijbs^rsonajes  con  quien  ella  contaba  vino  á 
desbaratar  sus  proyectos,  y  á  poco  tiempo  la  arrebató  la  muerte 
tam))ifín;  (Jkjási^mQCQolqai&ttit^cabdssinediicaoí^ 
H¡  caFácter^  tanto  por  el  siáteboa^de  mis  priiíieros  añosv  caaoia 
por  la  jespecie  de  depeodencifteii  que  siénfMrem&feavb  mi  esposav 
era  para  muy  poco ;  así  que  estas  dttsgraicias  debUitaron  enit^mi^ 
nos  oú  salud,  que  siéodome  imposible  continiiar  trtbqandeysolw 
citéyobtuye  mi  jubilación.        ....    «       .>        .  lui     >    aii.j, 

•  Entre  tanto  los  muobs^chos  Gada.<iia  crecían  en  neíeesidadé»;. 
7  habiendo -gastadp  t^S'mii  prodiift^tos-en  maestros/ de  eagridia^ 
de  canto  y  de  baüe,  meb^llab^  con  quenada  «abíao  y  qn^'ipart 
nada  eran.  El  mayor,  altivo  y  pr«s«nlooao ,  r^ohaau^  mis/propgaiii 
cioQ^  de.  varias:  coloQSiGioo^imodest&s^  y,  oondueido  de  i¡id»mi 
otra  calaverada  al  juego  y.á'latdis^lución,  conoljoyóiápocotifimpí» 
con  huir  de  mi  casa,,  y  correr:  ¿:probar  íotUiaa,  aeola«da  pte^^ei^ 
un  regimiento.,*  Mi.  bija^  i^ien  mv.ma(|re..re89rYaba  para  I09. 
mejores  partidos  de  la  corte,  á  quien  yo  me  propuáei  adornar  de 
mil  babiJlklad^y./Uenn  qi)e.s»oar^oy  parlido  de^^lks  i^d ayudar 
á  nuestra  manutención,  acpdiendo  á  coser  y  bordar  ¿  «n  etoah 
dor;  por  último  el  .i^eaor 'demid  bijo8i,<imc3orJiiicUnit<ki  qiieiei 
primero,  ba  conaentído  «n  pasará:  Alioan&e^alila^o^de.QDOJde 
missobrÍQOS,:como dep^dientedesacasajde.cQmereio*..»»  >   >  i 

» Tal, amigo  ciftio,  es.teiy la^ueotedeint  familia, de  eata^CacBüia 
¿  qqien  sin  el  falso  cálcalo  de  mi  padre  hubiera  y o-trasmitidq  lab 
laboriosidajd  y  la  opulencia..  En  prueba  de.ello£oaeliiiró.dicié«^ 
doleá  V.  quede  los  dos  hijos  «que  quedaroB:  «de  mi-  primo,  el  ana 
sigue  el  comercio ,  y  es:  en  el  día  una  >de  las  primeras  casas  del 
reino;  el  otro  después  de  Jiaber  lecori^ido  toda  1»  Europa,  ha 
regresado  á  su  patria  llenado  conoeimieptos y  establecide «varias 
übrioasde  t€(¡idos,  enqne  brillan  al  mismo  tiempo  el  talento^  ia 
aoilvidad  y  el  patriotismo  de  su.dueñe^'»^ 

M  llegar  aquí  tuvio  don  Fidel  que  reprimir  sus  lágrimas,  y  yo 
poco  menos,  conmovido  itcató  de  cambiar  lacpaversaoioiíivsin  q«e 
en  todo  el  paseo  volviésemos  á  tocar  la  de  la  &ipfee««iiiiNit(K  -    \ 
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>m. 

Mi  caUe. 

<  To,  Taifa  e»  ¿etpedirta,  y  tú  en  qiM  iMpMi 
dift  querer,  tijeretas  ^uk  de  ser.  »  igletiau 

Cierto  que  espredso  haber  naddo  con  una  inclinación  bien 
pronunciada  hacia  la  obsenFacion  de  las  costumbres  para  preten- 
der seguir  describiendo  las  nuestras  en  los  tiempos  de  rápida 
transición  y  de  movilidad  prodigiosa  que  alcanzamos.  Si  la  primera 
drcanstancia  retomendada  por  el  artista  para  obtener  la  seme- 
janza de  un  retrato  es  la  inmobilidad  impasible  del  original, 
leómo  pretender  alcanzar  aquella,  cuando  el  modelo  se  cambia  y 
agita  en  todas  direcciones  y  ¿  cada  momento;  y  ora  ríe  y  charki 
7  se  envanece  haciendo  pomposo  alarde  de  su  arroganda,  ora  se 
lamenta  y  esconde  para  ocultar  so  abyección  y  miseria?  ¿Cómo  y 
•n  qué  momento  comprender  á  un  ave  que  vuela^  &  un  niño  qae 
crece,  á  una  rueda  que  gira,  á  un  pueblo  antiguo,  en  fín,qae 
desaparece  y  se  confunde  en  otro  nuevo,  que  renuncia  lo  pasado, 
y  sacrifica  lo  presente  por  entregarse  á  las  ilusiones  y  esperanzas 
del  porvenir^ 

Y  cuenta,  señores  lectores,  que  aquí  no  voyá  tratar  délos 
grandes  acontecimientos  políticos  que  diariamente  vemos  suce* 
derse  entre  nosotros ;  mi  particular  condición  me  mantiene  ¿  una 
distancia  respetuosa  para  querer  ocuparme  en  ellos ,  y  nunca  mi 
modesta  phima  lo  ha  prelendulo  ni  aun  intentado.  En  este  ponto 
digo  con  Mercier :  *—  «  Passgero  en  un  navio,  ño  pretendo  gobernar 
al  piloto.  »  -^  Empero  aquellos  acontecimientos ,  aquella  vitali- 
dad asombrosa  de  este  siglo  del  vapor  que  atravesamos,  impri- 
nen  á  las  costumbres  su  reflejo,  prestan  al  nuestro  su  carácter 
rápido  ó  indeciso,  y  bajo  este  aspecto  entra  en  la  jiiri  sdíocion  de 
Curioso  el  consid  erarle,  no  ya  eá  los  profondos  y  enmarañados 
bosques  de  la  ciencia  política ,  no  en  el  animado  cuadro  de  la 
historia  contemporánea  ,.dno  en  el  no  menos  armónico  y  conse- 
cuente de  los  usos  y  costumbres  populares.  Quédese  p^ra  espiri- 
tus  mas  elevados,  para  plumas  mejor  cof  tadas,  el  indagar  y  des- 
envolver las  causas;  mi  natu  ral  cortedad  me  limita  ájos  efectos 
mas  pequeños  y  palpables. 

Reducido  á  este  estrecho  recinto,  apenas  llegan  á  mi  notida  los 
acontecimientos  públicos;  ni  frecuento  los  salones  políticos; ni 
los  señores  periodistas  de  todos  los  colores  del  iris  ven  mi  nombre 
en  las  listas  de  sus  abon  ados ;  ni  el  cartero  sabe  las  señas  de  mi 
habitación ;  ni  en  los  cafés  hago  otra  cosa  que  beber ;  ni  pueden 
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quejarse  de  mi  las  tiendas  de  la  calle  de  {a  Montera,  ni  las  casas 
de  la  Puerta  del  Sol.  Pero  en  nedio  de  estos  aislamientos,  y  cuando 
Jas  ideas  vienen,  por  decirlo  así,  á  materializarse,  no  puedo  menos 
de  observar  en  ellas  la  marcha  de  este  si^lo  corretón  y  que  pa- 
rece va  huyendo  de  sn  sombra.  Gomo  de  paso  y  desde  el  venta-* 
nulo  de  nna  diligencia  veo  sucederse  los  hombres  y  las  cosas^ 
cual  se  SQceden  en  un  camino  los  troncos  y  los  brutos,  y  multi- 
plicada la  rapidez  con  que  ellos  marchan  por  la  rapidez  con  que 
yo  vuelo,  viene  á  producirse  en  mi  imaginación  un  resultado  tal 
de  movimiento  que  tipenas  acierto  á  bosquejar  en  ellas  ni  aun  I09 
objetos  mas  notables. 

Asi  que  procediendo  por  impresiones  del  momento,  y  nn  nin- 
gún eoDocimieoto  de  causa,  no  es  estraño  que  lleguen  á  sorpren- 
derme las  cosas  que  me  ocurren  al  paso,  y  que  á  falta  de  conocer 
sn  objeto  venga  á  deducir  consecuencias  que  por  lo  naturalmente 
simples  y  materiales  pudieran  figurar  airosamente  en  el  dicciona^ 
rio  de  Pero-Grullo.  Por  ejemplo  : 

Cuando  recorriendo  de  esta  manera  las  calles  de  nuestra  capital^ 
veo  darse  tanta  prisa  á  derribar  ediBcios,  supongo  de  buena  fo 
que  habia  sobra  de  ellos;  cuando  veo  construirse  anchas  aceras  y 
cuidarse  de  la  mayor  comodidad  de  los  pedestres,  entiendo  qu0 
acaso  vayan  á  suprimirse  los  coches;  cuando  advierto  la  riqueza 
escitante  de  las  tiradas,  calculo  la  ingrata  esquividad  de  los  com- 
pradores ;  cuando  reparo  en  la  elegancia  y  profusión  de  nuestras 
boticas,  saco  la  consecuencia  del  profundo  saber  de  nuestros  mó- 
dicos; la  variedad  y  confusión  en  los  trajes,  me  hace  sospechar 
la  que  rema  sin  duda  en  las  opiniones;  la  enciclopédica  ostenta- 
ción de  los  esquinazos  de  la  Puerta  del  Sol ,  me  pone  al  corriente 
del  estado  brillante  de  nuestra  literatura;  y  la  grata  diafanidad 
de  los  nuevos  &roles,  me  convence  plenamente  de  que  estamos 
en  el  siglo  de  las  luces^ 

Mas  ¡oh  contraste!  (contraste  verdaderamente  romántico  y 
teatral !  cuandp  miro  el  empedrado  de  algunas  calles,  las  casas  á 
la  malicia»  los  calesines  desvencijados,  tas  escaletas  de  la  plaza» 
los  tocadores  al  sol  de  la  calle  de  Lavapiéa,  la  fuente  de  la  Puerta 
del  Sol,  las  droguerías  de  la  calle  de  P-ostas ,  el  teatro  de  la  €ru£ 
y  la  facbada  del  Hospicio ;  entonces  como  que  prescindo  de  todo 
lo  demás  que  vi,  y  recuerdo- entre  sueños  el  Madrid  pasado, 
aquel  Madrid  de  la  clásica  antigüedad  que  cada  dia  me  veo  pre- 
cisado á  arrancar  hoja  á  hoja  del  Manual. 

Vuelvo  á  repetirlo;  el  espectáculo  de  nuestras  coailombres 
actuales,  de  estas  costumbres  indecisas,  ni  originales  del  todo 
ni  del  todo  traducidas ,  ni  viejas  ni  nuevas ,  ni  buenas  n¡ 
malas ,  ni  serias  ni  burlescas;  esta  mezpla  de  nuestros  propios 
gustos  con  los  gustoa  aprendidos  en  el  estranjero;  este  refina- 


miex^to  delv^o  a}  lado  d^  la  masespaolofla  miseria;  estfritteoiM» 
'taocia  de  ideas^que  nos  )>aoe/abandoDar  hoy  ol  pioyeotade  ayer, 
y  deshacer  lo  baoho,  solo  p^OFqDB  epate,  y  iBasayark)'  lodo  y  todo 
ex^gerarloí  y  llevar  el  ^nero;  clásico<etPÓgada<3»ata' dormir,  y 
el  roináattiQpTpcogresiyo;ha&U  acddenUrae,  y  silbar  ^á  iloe^uatÍBiy 
§lo$  otroa,  y  niaWrsp  porque  se  escriba,  y. lluego  na  oomprama 
iibrc^^y  correr,  desde  los  Tofos  á  la  Opera  .italiana^  deadelatn- 
^\;iaa  al  sermo»,  ^esde  lagff ^OQiedades  polílicas  al  prádo,  desde  lo 
^1to,á  lo  bajp^  desde  lo  pasada ,  al  povveoir»  y  desde  lo  presente  á 
10  pasado  desde  el  año  ocho  al  catorce  y  del  catorce  al  oebé,  del 
veintitrés  al  catorce  y; del  trekita  y  tres  al  veinte,  del tréiflia y 
seis  al  doce  y  del  treintay  ^te  al.^,  s4bélo  Dios{  todosestos  vai- 
.vepés,  todas  estas  inconsecaenoiaSy  tomanforma  material,  por 
decirlo  asi,  en  ijiueslraS:  casa»,  en  nuestros  trajes^  e»*l»ie8tras 
diversiones «eax^uestros  placeres,  en  los  usos,  en  fin,  mas  indi^ 
ferentes  de  nuestra  vida- privada..     . 

Ua  filósofo  práctico  w)  puede  dejar  4b  ver  todo>«8lio«on  solo 
jnecorrer  las, calles  de  Madrid,  y  aia  ser  Vic$or  ii^o  ni  estar 
fcoslumbrado  á  trasladar  el  lenguaje  de  las  piedras  al  idioma 
Vutgar,^  no  podrá  menos  de  reconocer  estos  vaivenes,  esla  incer- 
iidumbro'  en  todos  los  objetos. que  hieran  susi  sentidosi  Ellos  le 
pfreóe^án.  un;^  población  rica  y  pobre,  indlfefiente  y  agitada,  atra- 
sada y  progresiva  con  .recuerdos  y  con  espera]izas,-coa'  fenatismo 
y  con  filosofía;  mcis^cla,  en  fin ,  de  lo  delicado  y  grosero,  de  las 
épocas  que  pasaron  y  de  las  que  van  á  suceder. 

Puede  que  haya  alguna  exageración  poética  «n  <este  aserto; 
pero  yo  veo  todo  esto  y  algo  mas  en  las  caites  de  Akalá  y  de 
Lavarpiós,  de  la  Montera  y  del  Barquillo,  de  San  Antón  y  de  Car* 
retas..  Pero  i. qué  digo!  sin  salir  de  la  mía  pudiera. presentará 
mis  lectores  un  compendio  que  bastara  á  probar  ex  ungué  Uonm; 
Y  poc  d^to  ya  que  he  nombrado  mi  oatley  no  qoiero^  renunciar  á 
lrazjif:r  este  ligjero  verhigratiokj  este  pprospeeto  sustancial,  siquiera 
parezca*  imper^nente,  y  como  traido  á  mi  intento  por  la  cabellera. 

Figúresí^;  poM^  el  que  guste  acompañarme ,  una  oalle  que  sin 
^r  elegante  ni  bulliciosa  de  sbyo,  participa  de  lalofloencia  dedos 
de  las  .principales  de  Madrid^  á  quienes  sirve  de  paso  y  comuni- 
cacÍQn^  Goü  solo  salir  de  una  de  estas  y  dar  un  paso  en  la  mía  ya 
se  han  retrogradado  dos  siglos;  ya  se  ha  constituido  el  viajero, 
no^diremos  en  el  Madrid  de  los  Moros,  pero  al  menos  en  el  de  Cer- 
vantes y  Galderoa.  Las  anchas  y  cómodas  aceras,  camino  Real  de 
Ponidos,  no  han  penetradoaun^en  este  modesto  recinto  ni  fo  per- 
rmite  Stt  estrechez  ni  tordda  dirección,  semejante  enf  lo  indecisa  á 
la  que  llevamos  en  loqooTa  de  siglo;  un  empedrado  menudo, 
vacilante  y  desigual. IbrnMi  ila  base  de  su  sistema;  algmias  de  sus 
casas  aparentando  marchar  con  el  siglo  ^  elevan  s\|  candida 
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frente  sobre  loe  edificios  estacionarios  que  las  rodean,  y  el  lajo  y 
la  ja?eQtdd  de  aquellas  contrasta  singolannente  con  la  decrepitad 
y  desaseo  de  estas;  unas  y  otras  empero,  por  sos  formas  respeo 
tivas,  foyorecen  ya  al  esplendor,  ya  á  la  misena'  de  eos  habitantes, 
y  de  aquí  el  que  los  efectos  del  ya  citado  contraste  se  estiendan 
no  tan  sok)  al  aspecto  físico  de  las  casas  sino  también  á  las  incli- 
nadones,  usos  y  condición  moral  de  sus  pobladores. 

Para  proceder  con  el  qrden  debido,  ó  lógicaifaente,  como  dicen 
los  escolásticos,  podemos  tomarnos  la  molestia  de  penetrar 
por  una  de  las  entradas  de'didia  caite,  deteniéndonos  según  con- 
viniese en  aquellos  objetos  mas  marcados.  Por  de  pronto  se  nos 
presenta  interrumpida  la  línea  general  de  las  casas  por  dos  ó  tres 
de  ellas  que  están  algunos  pies  mas  retiradas  que  las  demás, 
lo  cual  sin.  duda  debió  originarse  de  algon  plan  de  desahogo  y  de 
mejora  de  esta  calle  qoe  esástirtt  en  los  tienúpos  antigoós ,  y  que 
como  todos  los  planes  de  ioiejora  que  se  forman  en  España ,  fué 
abandonado  después.  Este  ligero  desnivel  forma  lo  que  en  Madrid 
se  llama  una  plazuela,  bien  qoe  (sea  dicho  en  verdad)  tan  incóg- 
nita, que  aunque  con  rótulo  y  todo  seescapóálasolicita  averigua- 
ción del  último  corregidor  de  la  Villa.  Ustedes,  señores  lectora, 
querrían  que  yo  compulsase  el  dicho  róti^lo  annqne  no  fuese  láas 
que  para  sacar  el  ovillo  por  el  hilo ,  y  averiguar  de  esta  manera 
la  calle  que  boy  m^  toca  sacar  á  la  escena ;  ¿perO  no  conocen  us- 
tedes que  esto  seria.dema^ada  candidez,  candidez  semejante  á  la 
de]  pintor  de  Orbaneja>  ó  á  la  de  aquel  otro  qué  habiendo  trasla- 
dado en  su  lienzo  á  san  Antón  y  á  su  indispensable  compañero, 
puso  debajo  para  evitar  dudas  Indiscretas :  <  Este  es  San  Antón, 
y  este  otro  es  el  cochino?  »  *-*-  Yo,  en  fin,  no.he  de  revelar  el 
nombre  de  mi  calle,  sino  dar  tales  señas  de  sus  facciones  que 
aquel  que  la  conozca  no  pueda  moiios  de  esclamar :  -<-  <  Esta  Os.  » 

Volviendo  á  la  plazuela  de  su  entrada ,  no  hay  que  alegar  de 
su  inutilidad ,  pues  que  sirve  de  común  patrimonio  á  un  herra- 
dor, á  un  carbonero  y  á  una  cabrería,  los  cuales  alternan  armóni- 
camente en  su  tranquila  posesión ,  según  las  horaa  del  dia ,  á 
saber,  el  carbonero  durante  las  primeras  de  la  mañana  proce- 
diendo al  descargo  y  encierro  de  las  seras  del  carbón,  operación 
atlética  en  que  los  robustos  asturianos  ofrecen  gratis  un  espectá- 
culo no  menos  prodigioso  que  el  de  los  señcHres  Barras  y  Manche; 
el  herrador  en  lo  restante  del  dia  usa  de  la  plazuela  acondicio- 
nando bestias  de  toda  especie;  y  el  cabrero  al  anochecer  CQtao.  es 
uso  y  costumbre  en  toda  égloga,  echando  á  pacer  las  mansas  ca- 
brillas, no  ya  la  yerba  aljofarada  sino  los  pedazos  de  tachuela  y 
los  desperdicios  del  cisco. 

Una  taberna  (con  perdón)  sale  al  paso ,  y  detendría  al  menos 
añclonado,  sino  fuera  por  otras  tres  ó  cuatro  que  se  disputan  con 

;:^  46. 


[  ella  el  aiurt¡(jk)  de^la  calleí;  pero  eaettia  qoecla  de  qoe  bftbhiTAofi  es 
..  ts^b^roa  ^losófioa,  con do&imeptas: como  el  templo  de  lano,  la  ana 
^^  de  pas,  iarOtm  dé.  pyorrá,  una  públicii  y4)6leiistMe,;0tradi8fra- 
^«.xadaeo  un ip^MíVj  iqxíé  portal!...  portal-^OM^e  c^é  comtimca 
.;  con  una  calle  próieipal  y  eon^a  bfldna ,  y  luego  porla  *pdrte  de 
arriba  huéspedes,  y  qué  sé  yo  tiiintaB  cosas;  {Feliz  situiídon  de 
.  ^s(ablodmie»to  I 


^,  ,    ,.  «  ¡SieB6aoin?Qiicl<miiwdorki» 

.   ^    me  Dios  qne  DO  lo  sé! 
f"«  •■  ¡jero  delicada  fué 

i  1¿  invencíoQ  dé  esta  taberna. »    '! 

/^:    .■'    '  ■{  '  '•:*  '•••.'•  '  •  '       '      "     '   ' . 

rlLascaflias  iraetas  y  renovadas  se  ostentan  por  lo  general  en  la 
nn|^er9  izquierda;  la  derecha  1« ocupan  los  accesorios  dedoses- 
;  tablocimlentos  públicos,  el  uno >fimiiíGÍero,  el  otro  artístico;  aquel 
i  cíoneurrido,  eétersolitário^^este  demostrando  en  su  lúgubretnanto 
.  el  mimnMe  estado  de  lab  artes  en  Bspaaa ,  aquel  dando  á  cono- 
^f  per  en  süiiatümácion  la  tendencia  y  objeto  dé  este  siglo  dd  oro. 
^  V  {Jao  y  otroy  é  decir  verdad,'  podrían  haberse  ido  á  situar  eú  otra 
^r  parte,. y(Ao  venir  á  oponeoró  á  lá  propagación  de  nuestras  luces : 
f  i^rtuaedaiAeiite  para  el  último  tercio  de  la  calle,  ciertas  tapias 
.vidQ:tto  coiWjSnto  de  monjas  favorecen  ¿  la-  claridad  del  frente, 
j !  Qi^xime  después  queJa  revolución  Ütt  venido  á  batir  lastcatar^tas 
.  6  pantallais  dé  los  balconefi^  Esto  en  cuanto  á  la  vista;  én  cuanto 
..  el  olfiíto,  no  nos  falta  regulo  á  los  vecinos  de  la-tal  canerténiendo 
^•li  U  mamola  séceion  central  del  diab6liéo  invento'  de  Sébatini; 
I')  9ias  aUá'brínda  mil  placeres  al  gusto  un  establecitítiento  ga^tronó- 
repico  dé  seis  reales  abajo;  tres  6  ciuatró  barberos  oportunamente 
a  .Doloeaidos-se  encargan  por  su  parte  de  asegurar  al  oído  ^us  mas 
oijpunzaíntes  sensaciones;  y  por  último,  algunas  corlin|l!as  v^gon- 
~:  santesi.dejaii  adivinar  otros  estímulos  al  mas  perseguido  y  envi- 
--'dioso  de  ios  sentidos. 
ti  .  Be  tbdo  hay,  pues,  en  esta  enciclopédica  calle  :  lujo  éindi- 

-  gencia,!clásie0  y  romáhtieo , .  virtudes  y  hierro ,  oro  y  estiércol; 
i   y  todo  en  cuatro  pasds  como  quien  dice,  y  en  estos  cqatro  pasos, 

-  que  dan-  ustedes  todos  los  dias,  señores  lectores,  distraídos  ó 
indiferentes,  no  habrán  hecho  aHo^oiel  bullicio  de  las  tabernas, 

r  jiii  en  el  silencio  del  convento  j  ni  en  la  desentonada  vibuela  y  la 
c  seguidilla  del  entresuelo,  ni  en  él  armónico  piano  ó  la  preghiern 
r'  del  principal,  ni  en  la  carretela  parada  á  una  puerta,  ni  en  la 
k  sabatina  que  sale  por  otraj  ni  en  los  cabritillos  que  triscan,  ni  en 

los  muchachos  que  retozan ,  ni  en  las  casas  al  estilo  de  Londres, 
<  ni  en  las  otras  al  esttlb  de  Leganés,  ni  en  los  empleados  que  eo- 
i''>  tren ,  nien  los  que^  salen,  ni  en  los  huéspedes  forasteros,  ni  en 

los  halütantes  indígenas,  ni  en  la  elegante  romántica  de  la  edad 
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media,  ni  en  la  compaseada  Manola  de  la  mantilla  de  terciopelo» 
.  ni  en>  los  dichosos  del  dia,  ni  en  tos  desdichados  de  la  noche  ^  ni 
)  en  nada  I  en  nada^  en  fin,  de  todo  lo  que  constituye  este  yariado 

espectáculo,  este  cuadro  defantana  que  llamamos...  —  ¿  Su  calle 
,<  d^S^f  -^  Sí)  señores  lectores,  la  de  ustedes,  la  mia,  cualquiera  de 

laa callee  de  Jiadrid  :  se  entiende  del  Madrid  de  1857. 

»  *      ■ 

IV. 

t  < 

Las  Tradoeciones. 

^  La  manía,  de  la  traducción  ha  llegado  ¿  su  colmo.  Nuestro 

país,  en  otro  tiempo  tan  ort^tnal,  no  es  en  el  día  otra  cosa  que 

c '  «ra  nación  tradueidú.  Los  usos  antiguos  se  oWidan,  y  son  reem- 

'  plazados  por  íosí  de  otras  naciones;  nuestros  libros»  nuestras 

•  modas,  Boestrosplacei^es;títtestra  industria,  nuestras  leyes  y 

basta  nuestras  opiniones,  todo  es  ahora  tradíiddo.  Los  literatos  en 

.  ym^éaon^ítée  su  propio  caudal  se  contentan  con  traducir  po- 

>  valas  y  dmm^''feStranjerpS|  loé  sastres  nos  visten  á  la  francesa; 

:  los  eoehieros  nos  daikile  comer  á  !a  parisiense;  pensamos  en 

inglés ;  cantamos  en  italiano,  y  nos  enamoramos  en  griego ;  los 

.  médico»  DOS  niatMi  por  é)  áistema  de  Broussceis  6  de  Hannheman; 

los  legisladores  nos^  hacen  felices  con  bilis  d^  tnd^mntt^  :  y  hasta 

los  nombres  de-Perieo&y  BBndangas  hemos  cambiado  por  los  mas 

eantábiles  de  ÁrintrQs  y  Cdroüno». 

Todo  ciudadano  eupafíol  traducido  del  francés  que  esté  al  cor- 
riente de  este  modo  de  ser,  dé  éitás  maneroé  sociales^  debe  sentir 
allá  en  sus  adentros  ciertos  impulsos  traducomanos  que  han  de 
.  darle  en  qué  pensar.  T  yo  para  servir  á  ustedes,  pienso  ahorcar 
.ini  originalidad  en  las  aras  de  lá  moda  vigente;  púsome  á  dis- 
currir dias  atrás  eo  uno  de  estos  apartee  que  suele  tener  todo  es- 
ciitarv  >9obre  qué  .lengua  escogería  como  blanco  de  mis  iras, 
dicieiÁio  pooo  anas  6  menos :  —  «  Señor,  el  traducir  del  francés, 
e&  bástame- !socorrído;.plero  son  tantos  ya  los  que  lo  hacen  que 
apenas  salen  á  lector  por  barba ;  el  italiano  tan  s,olo  sirve ,  según 
parece,  ]}ara  lamásicá,  y  entonces  la  gracia  consiste  en  entenderlo 
mal  y  {^tonuütíarlo  peor  :  el  inglés...  ¡es  tan  peliagudo  esto  del 
inglés !  Además  que  los  ingleses  apenas  escriben  comedías,  que  es 
lo  que  ímpotÁaief  alemán,  el  ruso...  { vaya  usted  á  entender  es^s 
lenguas  de  perros!  el  portugués. . .  pero  ¿  qué  se  ha  de  traducir  del 
portugués?  Pues  luego,  ¿que  traduciré  yo?..'.  ¿Traduciré  del 
tonto  algunas  traducciones  de  Barcelona  y  no  pocas  de  Madrid 
que  han  quedado  iríaBngabachas  (^ue  antes  de  pasar  ios  Pirineos  ? 
—  No;  porque  paríaítraiéudr  del  tonto  es-precisó  entenderlo. 
¿Traducir^  al  sentido  común  las  crispaciones  políticas  ó  los  en- 
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sueños  fatídicos  de  los  vates  no  comprendidos?  —  Tampoco; 
porque  entonces  nadie  los  querría  comprender. 

¿Traduciré  de  la  germania  política  los  discursos  de  fondo  de 
los  periódicos?  *-  Menos;  porque  entonces  acaso  vendrían  á 
decir  lo  contrario  que  sus  autores  quisieron. > 

Pues  entonces,  ¿  qué  traduciré?  ¿  El  gaUa^ttas de  aquel  abogado, 
lá  jerga  de  este  médico,  orlas  hipérboles  del  otro  orador? 

Pero  en  fin,  en  medio  de  este  soliloquio  ocurrióme  una  idea,  y 
fué  que  la  mas  útil  traducción  y  la  menos  usada ,  es  la  del  len- 
guaje figurado  al  sentido  genuino,  porque  si,  como  decía 
alguien  :  —  «  el  don  de  la  palabra  ha  sido  dado  al  hombre  para 
disfrazar  la  verdad,  »  —  era  hacerle  un  no  pequeño  servicio 
ocuparse  en  un  cómodo  diccionario  fraseológico  para  fH  ai6  de 
la  sociedad.  *-  EjemplQS  : 

Guando  oigo  á  don  Panfilo  hablar  mal  de  gobierna  y  sistemas, 
fruncir  el  labio  al  oir  nombres  y  discursos ,  y  lasMi9arse  del  es- 
tado mísero  del  país,  traduzco  que  don  Panfilo  es  cesante,  ó  pre- 
tendiente á  empleos. 

Cuando  veo  á  don  Próspero  echarla  de}ranci0  eapaDotismo,  y 
ostentar  los  adelantamientos,  y  el  magnifico  porvenir  de  nuestra 
patria,  pienso  traducir  que  don  PrÓQperp  e9t¿  tradudénddaea 
provecho  suyo. 

Muchas  veces  traduzco  la  opinión  de  los  hombres  por  en  traje 
y  porte,  porque  es  iippoeibl&  no  pertenecer  á  la  oposidon  el  que 
no  tiene  coche,  y  aun  escasamente  parazapalos. 

Si  un  amigóte  de  estos  que  uno  tiene ,  y  qne.no  sabe  cómo  se 
llama ,  viene  un.  dia  haciéndome  cortesías^  alabando  mis  escri- 
tos, sonriendo  á  mis  palabras  y  dándome  á  todas  la  razón :  — 
«  Este  hombre  (traduzco)  va  á  pedirme  diaero.  » 

«  Usted  me  confunde  con  elogiqs  que  no  merezco»(me  dice  don 
Hermógenes  cuando  me  estoy  riendo  de  él).  <^  Quiere  deárt 
c  Usted  me  tributa  los  elogios  que  yo  le  exijo.  » 

Un  sugeto  me  hablaba  el  otro  dia  de  que  habla  visto  tantas 
tierras  y  cuantas  ciudades;  que  habla  andado  oincnenta  y  mas 
leguas  diarias,  en  Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  de  noche,  de 
dia,  y  sin  descansar.  Le  pregunté  de  costumbres ,  me  habló  de 
postillones;  le  hablé  de  ciencias,  me  contestó  de  posadas;  le 
pregunté  la  historia  del  país,  y  me  describió  sos  trajes...  t  Este 
hombre  (traduje)  ha  viajado  como  un  bauL  » 

¿Cuántas  varas  necesito  para  una  levita?  -7-.  Hay  opiniones : 
tantas  según  el  señor  tal ;  cuantas  según  el  seño^  cual.  -*-  Tra-- 
duccion  lihre,  —  £1  señor  tal  es  menos  traducido  que  el  señor 
cual.  —  ¡Qué  tonta  estuvo  anoche  la  Paquita!  (dice  doña 
Mencia  con  intención).  Y  yo  traduzco :  —La  Paquita  estuvo  ayer 
mas  hermosa  y  obsequiada  que  ptras  noches. 


.o{r99.t<  l>B6engá&e8e  V.,  se  ha  perdido  el  guato;, el  público  oi 
^9^i^^4^  4oa  Eleuterio.  ~  Traduceion  literal  El  público 
pre^  goe,eL  ign^raote  ea  el  antpr , 

;.  «,  Qi3ÍJ^úleroe  V.,  no  tengo  sjueUo  i  quiere  decir : —  No, quiero 
poUarlo.  -n-;-«  ¿Porqué  se  «archa  Y.  tan  temprano?  puede  tradu- 
^r4e :  Y^yase  Y,  cuantoanteSvi»  El  hablar  del  tiempo  frió,  suele 
ser.tiepp^oral  frialdad  de  la  coaver^acion.  *-*  A  veces  las  convul- 
^ippes  4e  Narcisa  ppeden, lraducir<e  por  antojos;  ~-  las  cortesías 
de  don  $ilfído,  por  mmoriales;  las  ocupaciones  de  don  Cdrneiio, 
por  eoi^^efindext£Ííia  para  con  su  esposa;  —  la  amistad  de  don 
GeAOPy^ppr  impukfis  de  su  estóif^o;  —  y  á  veces  escribir  un  ar- 
licttlo  como  el^pre^Qnte,  lo  traduzco,  emborronar  papel. 

(Escenas  matritenses,  por  el  Cwrioso  parlante,)   . 
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DB  LAS  LBN6VA8. 

Hace  tnuchó -tiempo  c[üé  sospecho  que  el  interesante  y  carioso 
opúsculo' ^ue  ptiblicó  én  fft^  D.  Gregorio  Mayañs ,  en-  svs  OrtV 
genes  fie  la  lengua  castellana  j  con  el  titulo  de  JDt¿%o  de  bu  kn^ 
gnas ;  es  obra  del  célebre  heresiarca  Juan  de  YíUdes ,  á  quien 
tantos  elogios  tributan  |os  escritores  protestantes.  A  deei^  Verdad  t 
basta  ahora  no  be  podido  llegar  á  una  demostración  directa  de 
esta  sospecha ,  convertida  ya  en  una  creencia  mia ;  mas  con  todo 
voy  k  exponer  lijeramente  los  fundamentos  de  esta  opinión.  Con 
este  motivo  recordaré  primero  algunos  antecedentes  sobre  la  vida 
y  escritos  de  loan  de  Yaldes,  y  aun  me  extenderé  en  esto  mas 
de  lo  que  á  mi  propósito  actual  correspondía. 

Juan  de  Yaldes  fué  de  familia  noble  y  distinguida  (1) » y  &  lo 
qne  parece  natural  de  Cuenca  (3).  Se  dedicó  á  las  letras ,  en  las 

ii  , 

(I)  El  autor  qu$  eomptuo  Hte  libro  era  caballero  noble  y  rico :  alcanzó  tér 
y  nombre  de  eabio.  — ^  Juan  Pérez ,  en  la  advertencia  al  Cristiano  lecior ,  que 
imso  al  teeñXM  dd  GoÉientaiio  de  VaMea ,  á  la  epíst.  de  S.  Pablo  á  los  romanos. 

v3)  No  ten^)  otra  rasen  para  lii^r  á  Joan  de  Valdes  natural  de  Cuenca,  que 
el  suponerle  hermano  de  il  Zonto  de  Valdei ,  é  btjo  por  lo  mismo  de  Fernando 
de  Valdee ,  oorregidor  de  aquella  ciudad. 

De  Alonso  de  Yaldes  tengo  las  notieias  siguientea:  Entre  las  cartas  de  Pedro 
Mártir  de  Aaglaria  «hay  varias  escritas  por  él  á  aquel  célebre  literato ;  una  desde 
Bruselas  esa  4520,  refiriéndole  el  principio  de  la  herejía  de  Lutero ;  otra  del 
mismo  afio  desde  idx4a-GhapeUe,  dándole  cuenta  de  la  coronación  de  Carlos  V 
-como  Bey  de  romanos^  7  la  otra  desde  Voitns,  de  4521.  (Epist.  689,  pág.  380.— 
609,  pág.  389.  — 73l»pág.  444  de  la  edicii^ii  ElzeTiri^a.de  4670.)  De  ellaf^se 
Ififiere  ^  seguia  la  corte  |del  Emperador.  —  Al  insertar  Angleria  la  primer» 
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que  hizo  grandes  progresos.  D.  Nicolás  Antonio  le  llama  jicrti- 
consulto ;  pero  consta  además  qué  sobresalía  én  h  filoso^  «teolo- 
gía ,  lenguas  sabias  y  letras  humanas.  SigBÍó  bastantes  años  la 
corte  del  emperador  Garlos  Y ,  séñalafkitféhté  en  Iteíh ,  donde 
pasó  la  mayor  parte  de  su  vida ,  y  desempeTíó  varías  comisiones 
que  le  conñó  aquel  monarca  en  las  cortes  de  este  pafs  y  en  las  de 
Alemania.  Últimamente  se  fijó  en  Ñapóles,  con  él  UBportante 
cargo  de  secretario  del  virey ,  y  allí  murió  eh  el  año  de  15(10. 

Pero  su  fama  y  nombradla  no  han  provenido  de  sus  cargos  y 
empleos ,  sino  de  sus  errores  en  la  religión ,  y  de  sus  escritos'. 
Supónese  por  algunos  que  se  contagió  én  Alemania  en  los  prime* 
ros  años  de  la  reforma  protestante',  y  que  de  alli  trajo  á  Nepotes 
dus  doctrinas;  otros  aseguran  que  sus  errores  fueron^^  frute  espon- 
táneo de  su  modo  liUre  de  pensar.  Belio  y  Bayle  (^)  le  llaman  uno 
de  los  primeros  fundadores  del  luteranismo  en  Ñapóles;  pero 
otros  le  atribuyen  doctrinas  mas  avanzadas,  soctnianas  y  antí- 
trinitarias ;  lo  que  no  seria  de  estrañar,  pues  los  herejes  espa- 
ñoles 9  una  vez  roto  el  freno  de  la  autoridad ,  solían  ir  muy  lejos, 
como  sucedió  á  Miguel  Sérvete,  quemado  por  her^e^  Giáébra, 
y  por  el  mismo  Calvino. 

De  todos  modos ,  lo  que  parece  cierto  es,  que  en  la  grande  y  tras» 
cendental  disidencia  dogmática  sobre  la  iusfi/leaaoi^„  que  tan  pro- 
fundamente dividía  á  los  teólogos  protestantes  de  los  quesegniaa 
la  verdadera  doctrina  católica ,  Yaldes  profesaba  opiniones  muy 
análogas  á  las  de  los  sectarios  que  agitaban  á  la  sazón  la  Alema- 
nia ,  é  introducían  la  perturbación  y  el  desorden  en  el  seno  de  la 
Iglesia.  El  libro  titulado  El  Beneficio  de  Jesucrüto ,  que  si  no  es 
obra  suya ,  salió  de  su  escuela,  lo  comprueba  de  ana  manera  eví- 

carta  de  las  citadas  en  una  suya  dirigida  á  sus  discípulos  los  marqueses  de 
Mondéjar  y  los  Velez,  les  dice  lo  siguiente :  Legite  prodigium  horremium  mihi 
ab  Alfonso  Yaldesio  magna  tpti  juvtne,  cujus  p(ih'em  Ferdinandum  de  Valdes, 
rectorem  conchensem  nostis,  non  minus  ^liter  q  un tn  órnate  de»criptum, 
cuiw  epístola  eic  se  habet.  —  Este  mismo  Alonso  Valúes  le  hallamos  mas 
adelante,  en  1525,  secretario  del  gran  canciller  del  Emperador,  y  como  tal  dando 
i  lu2,  con  privilegio  imperial ,  la  relación  de  la  batalla  de  Pavfa,  «i|  que  qaedi 
preso  el  rey  de  Francia  Frandaco  I ,  con  este  título  :  Relación  de  loa  nuevas  d» 
Italia,  sacadas  de  las  cartas  guB  los  capitanes  y  comisario  del  Emperador  y 
Rey  nuestro  señor  han  escripia  á  su  Majestad :  assi  de  la  victoria  contra  el 
Rey  de  Francia,  como  de  otras  cosas  allá  acaecidas :  vista  y  corregida  por  el 
señor  gran  Chanciller  é  consejo  de  su  Me^estad. —  Opúsculo  de  •  foi.,  en  4*., 
letra  de  tortis ,  sin  aflo  ni  lugar  de  ñnpresion  •,  pero  que  sin  duda  es  del  aAo  4SiS, 
el  mismo  de  la  batalla  de  Pavía :  acaba  así :  Los  señores  del  consejo  de  su 
Majestad,  mandaron  á  mi ,  Alonso  de  Valdes,  secretario  del  Ulustre  teHor 
gran  Chanciller,  qw  ficiese  imprimir  la  presente  relación. 

ALFONSO  DB  VALDES. 

Otras  noticias  de  Alonso  de  Valdes  pueden  verse  en  la  History  of  tía  Bffef' 
mation  in  Spain  by  M'Crie ,  impresa  en  Edimburgo  en  1829,  pág.  134  y  I3i. 

(I)  Belio  citado  por  ^chelhom  Amanitates  Bist,  Ecles»,  tom.  lUpiS.  47,-' 
Ba^le  Dictionn,  ait.  Jeem  K«Mm« 


denté. ^«nke  trae  sobre  esto  un  testimonio  de  mocha  aotoHdáé» 
qae  desconocieron  Sóhelhom  y  los  demás  qoe  atribuyeron  aqüeí 
libro  á  Aonio  Palearlo :  este  testimonio ,  tomado  del  Compenditm 
de  inquisidores,  obra  MS. ,  dice  literalmente  :  Quel  libro  del  Bb- 
NEFiao  DI  Christo,  fa  il  suo  aiítúre  am  moñaco  di  Sanseverinoin 
Neapoli,  diseepoh  del  Yaldbs....  inganno  molti ,  perche  trattam 
áelkt  giuítificaiione  con  dolce  modo  ma  eréticamente  etc.  (() ;  y  en 
efecto ,  en  casi  todos  nuestros  Índices  expurgatorios  le  bailamos 
después  como  prohibido  y  condenado ,  juntamente  con  otras  obras 
del  mismo  Yaldes ,  de  qué  hablaré  mas  adelante. 

Una  vez  impregnado  Yaldes  de  estos  errores ,  su  crédito  y  su 
autoridad  obntríbuyeron  mucbo  á  difundirlos.  En  los  años  que 
precedieron  á  la  predicación  de  la  reforma  protestante,  habia  una 
general  propensión  á  ocuparse  de  asuntos  religiosos ,  y  un  vivo 
deseo  de  enmendar  los  abusos  que  se  habian  introduoido ,  y  de 
fijar  ciertos  puntos  dogmáticos.  Del  seno  del  mas  puro  y  acen«> 
drado  catolicismo  se  levantaban  éstos  conatos ,  se  lloraban  los 
males,  se  buscaba  con  ardor  el  remedio ,  y  por  todas  partes,  en 
fin ,  se  manifestaba  una  reacción  saludable,  que  hubiera  cense* 
gaido  por  si  sola  sin  trastornos  ni  disturbios  el  remedio  de  los 
verdaderos  abusos ,  sin  tocar  á  lo  sagrado  del  dogma ,  ni  romper 
la  magnifica  anidad  de  la  Iglesia  cristiana.  Asi  fué  que  cuando  los 
movimientos  desordenados  y  revolucionarios  de  los  sectarios  de 
Alemania  lo  pusieron  todo  en  cuestión  é  hicieron  necesaria  una 
resistencia  vigorosa ,  existían  pacificamente  en  machas  partes 
asociaciones  religiosas  que  se  reunian  á  conferenciar  sobre  pun* 
tos  piadosos  y  dogmáticos.  Muchas  de  estas  asociaciones  estaban 
entera&ieate  conformes  con  el  dogma  católico ,  otras  tenian  mas 
ó  menos  analogía  con  las  nuevas  doctrinas,  sin  pensar  por  eso  en 
rebelarse  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia  cuando  esta  decidiese 
sobre  los  puntos  controvertidos ;  otras  finalmente  favorecían  del 
modo  que  les  era  posible  el  movimiento  insurreccional  de  la  Ale* 
mania.  En  la  gran  agitación  religiosa  que  caracteriza  al  siglo  xvt ; 
nada  era  ni  debia  ser  mas  común  que  estas  reuniones :  los  bom-» 
bres  doctos  se  juntaban  á  conferenciar  sobre  el  gran  asunto  de  la 
época ,  y  á  fijar  sus  ideas  y  opinión  sobre  las  cuestiones  que  en- 
tonces agitaban  el  mundo. 

En  la  culta  y  voluptuosa  Ñápeles  habia  ana  de  estas  reunió^ 
Bes ,  y  Yaldes  era  el  alma  y  el  centro  de  ella.  Su  saber ,  su  posi^ 
ck>n  y  su  carácter  dulce  y  apacible ,  le  daban  en  aquella  ciudad 
nn  grande  ascendiente.  Muchos  sabios  y  caballeros  de  la  primera 
nobleza  y  muchas  damas  de  distinción  asistían  á  aquellas  con- 
ferencias, celebradas* unas  veces  en  la  ciudad,  otras  en  sus 

{^)BanSt$,Biit.d$la  Papauié,Um.  I,pag.l9l. 


ffk^líJOTítvim  ceroaDÍas  4$)<4biaia  y  PusilipOy  dpade  <  laDa^praifozá 
Osíii^Qta  todo  su  imperio,  y  parece  sofreír  plácidamente  al  com- 
placerse en  la  pompa  qup. despliega ,  1 3egw»la  ei^prosiao  de  odo 
d^sus  discípulos  (4).  * 

A  estas  reuniones  y  conferonciaa  asistíais,  e^tirQ  otros,  Marco 
An|;Qiiio  Flaminio,  célebre  poeta  latino  del'slgjp/'s vi,  de  religión 
^^desa;  Pedro  Mártir  yermigU  y  Bernardino  Ochino,  j^fesde^ 
pues  y  capitanees  afamados  d^  hieirejías ;  la^cobo  Bpnfadio ,  el  histo- 
ria(lor  de  Genova ,  y  Pedro  Cam^^ecjQhi ,  que  acabaron  ano^  ade- 
lante de  un  modo,  tjan  infeliz;;  Galeazo  ¿Jafacciol^,  vfLdX(s¡^é^  M 
yjbCQ,  é;  Isabel  .Manrique,  que  aba;^poaicop  «u  patria  parain^^er 
continuar  en  8u¡s  errores,  y  la  cé\ebre  por  su  beUez^ry  sfvpqloras, 
liji^aGonzagat  duquesa  de.Palli^pOé  jll  entusiasmo  {^r  Xafdes  de 
sus  numerosos  sectarios ,  de  los  cuales  mucho^^e  oi^tiiuirfipr  d^ 
pues  en  la  b$r.Qjia  de  un  modo  deploróle ,  era  e^trem^oo ,  ,y  en 
fifis,  posterjores  persecuciones  y  desgra(^s,Tecor4abání.;fieppfQ 
CPP  4Qlor  los  felices  dias  de  sus  confer^^nci^  y  feuQ[iou^r)  r, 
.  Vi^a  fignoria  (escribía  Bonfadip  ^  C^rnesec^hi)  /ití&nda  a  rti- 
tq^iifiCi^  e  f^perflco*q^ella  alUgria^jian  ch^  soífiva'qtyando  eravcmo 
iit'^apoU:  cosí €Í  fimimo hora, cqnla  felice compfiiqni^.  j^mipv 
Íl4)i^  Mi>Uev^  i¡m  un  intimo  alfytto  sobrar  qv^l^pf^ese  e  spem 
VQÍt$  rkor.dar  Chioáo,  co'l  helPusUipoj.,  Miriooí]dfi^  ahe  innoMsi 
Ifi.paxiüa  sua  vo$tr(i§ignQriapiu  volle  disse  di  volerci^  tO!f^na(\^m 
9iÁf^VÍ^  piu  voUe<  ]^i(íUie9Sfi/aild4io  c^e  citornassimQ,  h^chfifenp' 
fa^p  (2a¿í'  altra  parte,  dpv^  (indr  et?^  npipoi  che' i  signqr  Yaldbs 
i  mortof  e.8taUique$ta  eettQ  gran  perdita  ed  (^  noi  ed  f^jm^indQ: 
perche  il $ign$r  YALOgs ^ra ,«n  de  rofi  huovmi  4*'  Ei^^opihe  qv^ 
9i^itti  ch'egli  hdM^i^  9opra  le  Spistolp  di.  Sín.Paio^^  e^i 
ShiMi  pi  Davip  ne  faranno  pieni$Hma  fede*  Era  senzg¡duhio  nei 
fatti,  nelle  parole  edin  tntti  i  smi  cm»igli  tin  pompiuto  hofOM, 
Reggeoa  coi^^mo^  partticeUm,  deWaniím  ü  eorpQ  «uo  dekok  emagro: 
o^fh  l^nuiggiQr  parte  poi  e  col  píixo  intelelto^  epjmi  comefaof^  del 
eorpos  etavíf,  eempre  soll&oato  alia  contemplationedellq,  f^etilaedeUB 
cose  divine,  Micondo^lio  con  Me9$^  Mmco  áiiítomo.{Flaminio) 
perV  6pli  jptu  c/^  d^ni  a^troi  r  ai»mt?a  e  aitiiiiuf a9(i  (S). 
..Jbam  de  Yaldes,  dice'  otro  escnt(^  (^temporáneo  y  protes- 
tante, fut  espagnol  de  nation,  yssu  de  ncMe  ñt  ot^^íinM  TOceM^et  es* 
levé  en  estat .  hi(^í^xfí'okle ,  e^oM  a$i  tommfincGiaeni  gené^ilhomme  et 
^ievalier  de  VEmper&ar  Charlee einquiesm^  :  maiidep^'pkis  híh 
Oiorable  et  magnifique  chevalier  deJés/us  Christ,  Nenmfnoine  ütn 
sui^it  paá  long  tempe  la  oowrt  apréeqva  Chriet  lu^  fvJt  reoeU;  fMtf 
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(1)  Bonfadio  lett'á  Monsignor  Games6Cdhi  \  ttlUré  Viflgofi  M  di9trH 
listiini  nomini  :  in  Yinegia,  15&4,  ful.  32. 
(,2)  Leliere  Volgari  0  (al,  ^^ 


hvik^eñlialíe  et  fU  la  flus  part  de  sa  reitdetícé  á  IfapleÉ.  Auquéí 
lien^  OMü  Tattrait  et  doeeur  de  sa  doeh'ine,  et  la  saineieté  de  vie 
q^  il  menoiX  il  gaigna  heaucowp  de  dimpUi  a  Chri$i^  et  prtnet* 
fekmeniun  Ion  nombre  de  geniih^hom'mes  et  chevaliere  et  quelques. 
grandes  domes ,  reemmandables  en  toute  sorte  de  louenge.  Com» 
^  qv^üestoitsi  bening  et  avoit  une  telle  charitéj  qu*%leerendoií 
dMeur  du  ta^ht  qu'  il  avúit  receu,  envers  Umte  pers(mne,  tant  fut 
^kabfélteBtdétpetiie  et  hasse  eondition,  et  se  faisoit  toitte  ehose  a 
totupour  les  gaigner  tous  a  Christ,  Et  non  seulementyiela^  mau  ü' 
a  servi  d'organe  pour  illuminer  quelques^ns  des  plus  fameux 
preseheurs  d*  I*^Us.  Ce  que  je  stait  pour  avoir  conversé  avee 

« tai  cuestioneb  fiobre  la  justificación ,  dice  Banke  (2),  se  es- 
parctoH>n  tamíbieii  en  la  voluptuosa  Ñapóles  por  un  español,  Juan ' 
Valdes,  secretario  del  virey...  La  tendencia  de  Valdes  no  era  ex- 
clusivamente teológica ;  ocupando  un  cargo  temporal  importante 
00  fundó  secta ;  su  libro  (habla  de  El  Beneficio  de  Jesucristo)  era 
et  froto  de  un  estudio  libre  é  independiente  del  Cristianismo.  Sus 
atnigés  recordaban  con. entusiasmo  los  hermosos  dias  que  habian 
pasado  en  su  compañía  en  la  Chiaia  y  Posiiipí),  cerca  de  Ñápeles. 
Taldesera  dulce,  agradable,  y  no  carecía  de  genio.  Tenia  una 
influencia  extraordinaria  sobre  la  nobleza  y  los  sabios  de  Ñapóles; 
las  mujeres  tomaban  tam1)ieQ  una  parte  muy  activa  en  este  mo- 
vimiento religioso,  etc.  » 

Excusa  decir  que  todos  estos  elógrois  son  tomados  de  escritores 
protestantes,  y  que  solólos  cito  para  probar  la  perniciosa  influen- 
cia que  en  materias  de  religión  ejerció  Juan  de  Yaldes  en  Ñápeles, ' 
que  es  lo  que  en  este  momento  hace  á  mi  propósito. 

Pero  estas  reuniones,  ó  porque  no  se  divulgase  antes  el  se- 
creto de  sus  errores ,  ó  porque  inofensivas  contra  la  autoridad 
eclesiástica  se  limitasen  á  discusiones  académicas,  salvo  el  some- 
terse á  las  legítimas  decisiones  de  la  I^esia,  no  fueron  inquieta- 
das ni  perseguidas  basta  algunos  años  después  de  la  muerte  de 
Joan  de  Yaldes.  Entonces  se  patentizaron  los  errores  que  allí  se 
difiíndian^  y  fueron  condenados  por  la  autoridad  competente  :  la 
mayor  parte  de  los  discípulos  de  Valdes  se  sometieron  á  la  deci- 
tíon  de  la  Iglesia  (5),  pero  otros  persistieron  en  sus  errores,  y 

(4)  Ctliu».S.  Curionk  —  PrefacíQ.  que  precede  i  )t^  tvaduocion  francesa  de  1» 
obra  de  Valdes  titulada :  Ciento  y  diez  consideracionet  divinas ,  etc.,  te  im- 
primió en  italiano  en  Basilea  el  aflo  1550,  y  en  francés  en  París  4566. 

(3)  tJiU.  de  la  Papaulé,  1. 1 ,  p.  490. 

(3^  Le  nombre  dee  dieciplee  de  Yaldes  ayant  extrémement  gtoui  dam 
Naplet^  lee  bone  detteine  de  ees  messieurs  avortérent  dans  la  suite  ^ti'otí  vint 
á  les  persécuter,  qu^on  les  emprisonna  et  que  les  ayant  contraint  d'abjurer, 
onenft  'vnotirir  quelques~uné  comme  relaps.  ^  BalbanL  Yie  de  Qaltaa 
Caraceiolo,  Marquie  de  Vico,  pág.  47,  citado  por  Bayle, 
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troyeron  á  Bostentartod  á  !og  paisea  extranjero*.. La  VMtiKíria  át 
Váidas  y  sus  escritos  fuQr<m  entonces  igualmente  condenados. 

Pero  la  actividad  de  Juan  de  Yaldes  no  se  limitaba  á  promover 
y  dirigir  esta  reunión  ^-esta  nueva  Iglesia ,  como  la  Uamabaa  sus 
adeptos  (1) :  escribió  también  varias  obras  sobre  diversos  asuntos^ 
pero  todas  (á  lo  que  debe  inferirse  del  cuidado  y  esmero  con  qvo 
fueron  al  momento  probibidas)  mas  6  menos  contagiadas  de  sbg 
erróree.  -*-  Hé  aqui  un  l\¡ero  resumen  de  las  que  se  le  atri^ 
buyen^ 

i«.  El  Jknefido  de  Jesucristo.  Ta  be  dicho  que  Ranke»  fundado 
en  un  testimonio  contemporáneOi  la  atribuye  á  ún  raonjíe  4e  &  So» 
verino  de  Ñapóles,  discípulo  de  Yaldes.  Schelborn  (!2)  juzga  que 
su  autor  fué  Aonio  Paleario,  fundado  en  un  pasaje  de  bu  ¿slénsa 
ante  los  magistrados  de  Senay  que  ciertamente  no  lo  comprq9ba; 
y  Laderchio»  el  continuador  de  los  anales  de  Baronio,  le  menoiotti 
como  obra  del  mismo  Yaldes  (5).  Todo  bien  pensado^  parece  lo 
mas  cierto  que  este  libro » si  no  fué  en  efecto  escrito  por  Yaldes^ 
se  escribió  bajo  su  inspección,  y  ejcpresó  sus  opiniones  y  Iaed0 
sus  discípulos  sobre  la  gran  cuestión  de  ia^  justificación,.  Fué  libro 
de  mucba  boga  en  so  tiempo ,  reimpreso  muchas  veces  y  trad»> 
cido  á  casi  todas  las  lenguas :  muchos  teólogos  católicos  degraada 
autoridad  l<^  aprobaron  al  principio ;  pero  reconocidos  despuM 

.  sus  errores»  fué  BC7eramente  prohibido»  Bn  el  índice  del  cardenal 
Quiroga  impreso  en  Madrid  en  1585 ,  se  inserta  coo  el  titulo 
siguiente :  Traiado  utilisimo  del  henefúdo  de  Jesucrista.  Este  tn- 
tado,  á  pesar  de  sus  muchas  inipresiones,  parece  haberse  comple» 

I  lamente  perdido.  Sch^born,  sin  embargo,  le  Uanda  solaaieale 

)  l&ellué  longerarissimus. 

.  2».  Comentario  ó  declaración  breve  y  compendiosa  sobre  la  epie^ 
Uta  Áe  S,  Paulo  Apóstol  á  loe  roma/noii  muy  salvdable  para  tode 
ChristioMio.  -^  Compuesto  por  Juan  ValdesiOj  pió  y  sincero  ieó^ 
logo,  -^  (El  Evangelio  es  patencia  de  Dios  para  dar  salud  á  tode 
creyente.  Rom.  i)  En  Veneda^  en  casa  de  Juan  PkHadelpho^unLyu 
(8®.  pequeño  deSftOpp.) — ^stádedicadoá  laiUustrissima señora 
la  Señora  íhña  Julia  iionisaga^EB.  esta  dedicatoria  la  dice  Yaldes ; 
El  año  pasado  os  envié  loe  Psalmos  de  David  íradwíidoé  dd 
hebreo  en  romance  casteüano.*...  os  envió  agora  estas  epistolas  dé 
San  Paulo  traducidas  del  griego  en  romance  castellano.  A  la  dedi- 
cÉtoHa  sigue  una  advertencia,  al  christiano  lector^  en  q<ke  el  editor 

(I)  Fuit  eo  temjH)re  non  spernendá  ISccletia  in  tir6«  HéapoUtana^,  AiO«i 
Bccleti9  prima  laus  debetvx  Yaldetio  :  Uólcli.  Adun.  Vita  tbeoL  nMr.| 

Pié.  51. 

(á)  ÁmomU,  Biit.  Eccles.  tom.  I ,  pág.  457. 

(3)  Pro  pestilónti  libro  faldeiii  cui  litulu9&(U  C¡aUAlMsñíd¡mt  «tb  — 
^final.  tecluioit»  ad  umum  iW7,  tom.  SI 


(qoe  creo  es  él  doctor  Juan  Pérez  (i)»  retado  protestante)  dt 
noticias  de  cómo  llegó  á  sus  manos  el  original  éscripí»  d$  la  mano 
delmesmo  autor,  y  de lascircunstancias  y  mérüosde  JuaBde  Yaldes. 
^Esta  obra  fué  al  momento  prohibida,  y  ya  la  hallamos  cornil 
tal  en  el  índice  del  inquisidor  general  D.  Fernando  Yaldes,  ím* 
preso  en  TalladoUd  en  iS59.  Bayle  en  su  Dicciona,TÍo  supone  qwi 
el  loan  Valdes  autor  de  esta  obra  es  muy  diferente  del  Yaldes  de 
que  hablamos.  Si  Bayle  hubiera  leido  ó  visto  el  comentario,  fáeík 
mente  se  hubiera  convencido  de  su  error. 

5*.  Comentario  ó  declaración  familiar  y  compendiosa  sobn  la 
primera  epístola  de  S,  Paulo  Apóstol  á  los  corinthiosj  muy  útü 
para  todos  tos  amadores  de  la  piedad  cristiana.  —  Compuesto  por 
Jnan'YVfpioy  sincero  teólogo,  —  (La  declaración  de  tuspaléhfai 
ekmbtay  da  entendimiento  a  los  pequeñitos,  Psalmo  ii9.)  —  jB» 
Venecia,  en  casa  de  Juan  PUladelpho,  mdlvu,  (S*.  iggal  al  antaní 
rior  de  1^50  pp.)  La  dedicatoria  dice  :  ^  AlaS.  Uaiestaidelm*» 
fenissimo  y  christianissimo  Uaximiliano,  rey  de  Bokema,  ardU^ 
éuqne  de  Austria,  etc.  Juan  P,  S,  ypazenJesu  Christo*  *-*  En  la 
pjgina  Ift  el  autor  se  refiere  á  lo  dicho  en  la  JSpistola  á  los  rQiiia«i 
nos,  y  en  la  45  añade  :  Quanto  á  lainvocapUm  M  nombre  de 
CkristOf  me  remito  á  lo  que  está  dicha  sobre  to  JSptstob»  é  los  ro^, 
inanos,  capitulo  x,  lo  que  prueba  ser  las  dos  obras  de  uamiiaDa 
auiof,  y  lo  infundado  de  la  opinión  de  Bayle. «-  fisla  obra  eÉé 
igualmente  comprendida  en  los  índices  expurgatorios  de  la  in* 
quisicion. 

h*.  Los  Psatmos  de  David,  traducidos  dri  hebreo  en  romnu 
easteñano.  Yaldes  habla  de  esta  obra  suya  ea  la  dedicatoria  áe 
las  epístolas  de  S.  Pablo,  á  Julia  Gonxaga»  en  et  pasage  oopiade 
arriba :  y  Bonfadió,  en  su  carta  á  Carnesacchi,  la  miie9io0a  igual* 
mente.  No  tengo  noticia  de  que  se  haya  impreso. 
*  5«.  Ciento  y  diez  consideraciones  divinas :  SMa  obfa  se  Md^ija 
al  francés  con  esle  titulo.  Cent  et  dix  considér^tions  divines  do 
Sean  áe  Valdesso.  Traduites  premiérement  d'espagnol  en  languá 
ttalienne  et  de  nouveau  mises  en  frangois,  par  C,  K.  P.  (Glaude  da 
Keqcrifinen,  parisién)  :  £t/on,  par  Charles  Pesnot,  Parispar  th^ 
ihurin  Prévost,  1565.  La  traducción  italiana  se  imprimió  en  Basi^^ 
lea  en  1950.  También  fué  traducida  al  bglés,  y  piü)UGada  en  \Jik^ 
con  notas  de  Jorge  Herbert. 

6«.  Diálogo  de  Mercurio  y  Carón,  en  que  allende  de  muchas  Cf^OJ^ 
graciosas  y  de  buena  doctrina,  se  cuenta  lo  que  ha  acaescido  in^  kh 
guerra  áesdel  año  mili  y  quinientos  y  veinte  y  u)%o  hasta  los  4^íi§i(r* 
f%o$  de  los  reyes  de  Francm  et  Inglaterra  hechos  al  Emperador  en 

(I)  Solire  JeMí  Pora  j  tusjetoritot  v^aae  ¿  PeUieer.  Bmayo  de  nna  BW.  4Í 


A  año  de  Mdixiii.  «^  Diálogo  en  quepartitularmníé  se  tratan  la$ 
eoeae  acaecidas  ^n  Roma  el  año  de  mdxxvii  á  gloria  de  Dios  y  hien 
mipersal  de  la  r&públita  cristiana,  vol.  en  8^.  sia  año  ni  lugar  de 
mpresion. 

.  Con  este  tifeab  se  anuncia  esta  obra  en  el  Catálogo  de  Salva, 
pj^gina  66,  part.  3*.  En  el  índice  del  inquisidor  Yaldes  se  cita  asi : 
Diálogo  de  Mercurio  y  Charon.  —  En  el  del  cardenal  Quiroga : 
Diálogo  de  Mercurio  y  Caronte.  —  Diálogo  de  Lactancio  y  un  ar- 
cedianOt  sobre  lo  que  aconteció  efi  Roma  en  el  año  de  1527. 

Estos  dos  diálogos  fueron  traducidos  al  italiano  con  los  títulos 
que  expresan  Bayle,  Scfielhorn  y  Salva,  é  impresos  en  Venecia. 

7«.  Aviso  sobre  los  intérpretes  de  la  Sagrada  Escritura,  UoreD* 
te  (i)  atribuye  á  Juan  de  Yaldes  este  opúsculo,  que  se  halló  entre 
los  papeles  ocupados  al  arzobispo  de  Toledo  Bartolocné  de  Car-* 
ranza ,  cuando  fué  preso  por  la  Inquisición^  igualmente  supone 
que  escribió  otra  obra  titulada  Acharo.  Pero  Llórente  confunde 
de  tal  manera  á  Juan  de  Yaldes  con  Alfonso  de  Yaldes,  é  ignoraba 
hasta  tal  punto  las  circunstancias  de  la  vida  del  primeroi  que  su- 
pone que  fué  procesado  por  la  Inquisición  de  España,  y  calificado 
de  hereje;  qae  no  tuvo  efecto  su  prisión  porque  huyó  del  Reino 
y  finalmente  que  vivia  en  Ñápeles  en  1559,  es  decir  19  años  des- 
pués que  había  muerto.  Por  esta  razón  no  es  fácil  saber  á  cuál  de 
los  dos  Yaldeses  pertenece  este  escrito. 

^K. Modo  di  tener  n$ll^ insegnare  e  nel  predicare  al  principio 
della  religione  christiana.  En  el  índice  del  cardenal  Quiroga  de 
1585  ya  citado,  se  inserta  con  el  título  que  precede^  esta  obra, 
sin  expresar  el  nombre  de  su  autor ;  pero  Schelhorn ,  citado  por 
Mr*  Grieten  so  Historia  de  la  Reforma  en  España  (2),  la  atribuye 
¿  Joan  de  Yaldes  :  ignoro  los  fundamentos  que  para  ello  haya. 

Tales  son  las  obras  atribuidas  á  Juan  d'e  Yaldes  (3).  Rankei 
8uponé  que  les  écrits  de  Valdes  sont  malheureusem>ent  touinirfaii 
détruits;  pero  no  es  exacto  :  son  ciertamente  muy  raros;  pero  yo 
he  consoltado  algunos  de  ellos  para  escribir  este  articulo,  y  seña- 
ladamente sus  Comentarios  sobre  las  epístolas  de  S.  Pablo.  De 
ellos  en  efecto  resulta  que  so  autor,  en  la  grave  materia  de  la 
justificación ,  profesaba  opiniones  enteramente  luteranas  y  heré* 
ticas.  So  estilo  es  en  gran  manera  místico  y  ascético,  y  su  len- 
guaje muy  poro  y  correcto,  podiendo  bajo  este  punto  de  vista  ser 
considerado  como  uno  de  nuestros  buenos  escritores.  Pero  de  los 
escritos^  errores  y  doctrinas  de  Juan  Yaldes  tal  vez  nos  ocuparé* 
mos  en  otro  articulo. 

(I)  Hiitoria de  lalnquiticion  da  Eipaña,  tom. IV, pag.  810,  t  Vi, pég.  W 
y  185,  fldic.  de  Barcelona  48S9b 
{%)  Pág.  146. 
(3)  Biit,  de  la  Papauté,  1 1,  pág.  i9$t 


293 

t 

Con  todo,  para  d^r  degd^  luego  una  maestra  del  estilo  y  len* 
gaaje  de  Joan  de  Yaldes,  y  al  mismo  tiempo  una  idea  de  sos  opi- 
niones sobre  el  importante  punto  de  la  justificación,  copiaré  aqui 
un  trozo  de  su  carta  á  Julia  Gonzaga,  remitiéndole  su^  comentarios 
sobre  las  Epístolas  de  S.  Pablo.  Expone  Yaldes  en  este  pasaje  á 
so  manera  el  dogma  fundamental  de  la  teología  protestante,  de 
que  para  la  justificación  ó  reconciliación  con  Dios  del  pecador,  y 
para  su  salvación  basta  solamente  la  fe  en  los  méritos  y  promesas 
de  Jesncristo ,  sin  necesidad  ninguna  de  las  buenas  obras.  Este 
dogma,  teológicamente  erróneo  y  condenado  por  la  Iglesia,  y  filo- 
sóficamente absurdo  y  de  una  tendencia  funesta  é  inmoral,  como 
han  demostrado  ya,  no  solo  los  escritores  católicos,  sino  los  he« 
terodoxos  y  anti-cristianos»  le  explica  Yaldes  en  este  pasaje»  como 
ya  le  exponia,  según  bemos  visto  en  el  Beneficio  de  Jesucrúio :  con 
éolce  modo,  ma  eréticamente.  No  dice  como  Lutoro :  <  Peca  cuanto 
quieras,  con  tal  que  tengas  mucba  fe ;  pues  si  eres  buen  creyente, 
nada  te  pueden  dañar  mil  delitos  diarios  (1).  Esta  exposición  brutal 
no  podía  avenirse  con  la  educación  y  carácter  de  Valdes,  ni  coa 
6l  déla  ilustre  dama  á  quien  se  dirigía ;  asi  toma  otro  giro,  y  sos* 
tiene  que  para  la  justificación  ó  reconciliación  con  Dios,  solees  ne* 
cesarlo  dar  crédito  á  las  promesas  de  Jesucristo,  y  desistirse  de 
procurar  otros  medios  de  reconciliación  (v.  gr.  las  buenas»  obraa), 
pues  los  que  buscan  otras  reconciliaciones  contrarían  el  intento  de 
1^08,  no  dando  crédito  á  las  promesas  de  su  Hijo;  cuando  por  el 
contrario  le  favorecen  y   llenan  completamente  sus  designios 
aquellos  que  teniendo  fe  y  confianza  en  las  promesas  de  Cristo,  se 
tienen  por  esta  sola  fe  y  confianza ,  y  sin  necesidad  de  otra  nín<» 
guna  cosa,  por  justificados,  pios  y  santos.  La  doctrina  en  el  fondo 
^  la  misma;  pero  con  el  dolce  modo  de  Yaldes,  se  bace  4  no  da- 
darlo  mas  insinuante  y  peligrosa.  »  Hó  aquí  el  pasaje  á  qae 
aludo :  > 

«  T  porqne  dado  caso  de  que  queráis  leer  la  letra  de  S.  Paulo  sin  ocu- 
paros en  leer  mis  declaraciones^  lo  podáis  hacer  con  mayor  facilidad, 
os  qaiero  advertir  de  algunas  cosas  que  abrirán  el  camino ,  y  os 
facilitarán  la  inteligencia  de  la  menle  de  S.  Paulo.  Y  asi  os  digo 
que  por  Evangelio  entiende  S.  Paulo,  el  pregón  de  las  buenas  nuevas 
<lel  perdón  general  que  se  publica  por  el  mundo,  aürmando  qae  Dios 
ba  perdonado  todos  los  pecado^  de  todos  los  hombres  del  mundo^ 
ejecutando  por  todos  ellos  el  rigor  de  su  justicia  en  Cristo,  él  cual 
notificó  en  el  mundo  este  perdón  general,  y  en  nombre  del  cual  lo 
i 

I  (1)  Esto  peccator  et  pecca  fortiter;  sed  fortiut  fide  et  gaude  in  Christo,  qui 
f tctor  ett  peccatt...  Sufjicitquod  ctgnovimus  perdivitias  gloria  Dei  agnnm, 
|«t  toUU  fMceoto  mimdi :  ctb  hoo  non  mMlUi  not  peccatnm ,  eiiHnn  «•'  iriillit$ 
fillia  tma  di€  fonuctmttf  (lul  oceidaifkm,  hfutíL  De  CarHivit,  Mnilom^ 
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nótíñcan  todos  los  que  lo  notiíicah,  á  ñn  que  los  hoidblrá  moviáw 
p6V  el  autoridad  de  ¿rts^ó^  qué  es  Éijo  dé  bios,  d¿h  créáitó  al. 
^tíHibh  general,  t  t^intiades  eh  la  palabra  de  DiOB  ^e  teD^ñ  por 
tf^^iíóítféf liados  wn  dtos,  y  te  desleían  die  priocurar  otráü  recottdtia- 
done»,  ádofndfr  tialMtg  dé  «ntenddr  qné  ba  hecho  y  hace  en  este  «aso 
BfBs  4añ  los  hombres  cvabó  iúi  t)rliioípe  ^  d  cual  habiéndosele  váüh 
ktde  sus iratsaAlosk  )f  siendo  por  la  rebelión fauides  del  reino,  les  faaos 
un  perdón  general,  9  se  lo  envía  á  notificar  con  un  hijo  sufo,  á  fin 
que  ellos  den  crédito  al  perdón  por  el  autoridad  del  hijo^  y  asi  con* 
fiados  en  ta  palabra  del  principe  Ere  Vendan  al  reino,  desistiéndose  de 
pl'ó'cuhit  ei  pfertloh  iél  príncipe  por  otra  via  ni  -por  otros  medios 
iMpbdí;  !Mr  tiófadé  sé  entiende  ^ne  los  que  creeh  que  t^risto  Itt  Hijo 
d§  BIdb,  Y  ne  daiidb  ttédiió  al  penAon  general  ^ue  él  publicó  y 
fiNMfóav  M^  se  tienen  pof  recónciliftáoe  eon  Dios  y  van  bascando  otros 
leeoncflláeionei.,  he  oónfláttdbse  en  la  qne  Cristo  poblioó  y  de  parte 
4e  Cristo  es  publioaxlav  h%cen  lo  mesmo  que  harían  los  vasallos  éé 
aqu^  principe  y  que  creyendo  que  el  que  les  publica  el  perdón  general 
is  hijO  id  principe,  no  se  tuviesen  por  perdonados ,  y  asi  no  se  tor« 
¿áseñ  a\  reino  i  y  entiendo  también  que  ni  el  príncipe  al  cual  acon« 
tébiésé  é^o  saldría  con  ^ti  ihtéñió,  éh  cuanto  él  no  éhvid  á  'Su  hijo 
tfttb  á  efiéóio  ^é,  ¿iendó  cohbeldo  por  hijo,  fues^  creidb  bú  lo  qa'á 
nMhfiKéltíMi ;  hi  b^  pái'éee  que  isálé  t^h  ^n  ihteft^  én  \(Á  kjáé  tono^ 
éllndd  a  ÍStíÉtó  pt^  Hj}d  de  Di«á^  )KlfO  toé  fiando^  en  lo  que  les 
oMiflch  Asparte^  IMbs^  fio  ise  tienen fpor  reoeneiliades  eon  Dios; 
l^iMendo  «oltoeiite  oon  en  intento  en  los  que  oonoeiendo  á  Cfíbío  por 
Hjjo  de  Dios,  y  confiándose  en  lo  qne  les  aotiflea  de  parte  de  Dios, 
se  tienen  por  reconciliados  con  Dios,  i  por  tanto  por  píos,  por  justos 
ipot  santos.  Ésbien  verdaiá  que  el  conocimiento  que  tienen  de  que 
CHstb  é^  Itijó  de  Dioá  lób  <|ué  ño  se  sienten  reconciliados  con  bios,  no 
S&PeiiéAaiha'i^  pl^ópiaihénte  éonodmienb,  'siendo  tnas  propfaínente 
éj^fllon  ^m  cd^bldeitttléntó  .'tKMrqne  si  (Üése  conocimiento,  baria  en  ellos 
el  süRboís  ^e  luucd  tu  loe  otros  ,<  certificándoles  de  sa  tidoOBC^adon  con 
i,  if  dásMes  pasen  Bok  ooncieiicias.  0 


' ,  Fáltame  ahora  ocnparme  de  si,  como  yo  sospecho  y  creo,  -loan 
de  Valdes  es  en  efecto  también  autor  dk  Diálogo  úe  la$  lengum, 
¿iré  los  motivoB  de  mí  opinión,  y  luego  el  lector  decidirá. 
<  La  prikneré  idi3a  úb  qne  Jtlan  de  Vnldee  pudieses  sier  ntttbr  de 
60te  opús^lO)  ítíe  vino  M  apellMo  del  nrincipal  dé  los  interfoeh- 
•Offee  del  Diálogo,  qne  tiene  el  mismo  de  Valdefe.  tú  efecto,  los 
káKanos  Murcio  y  Üoriolano^  y  el  español  Toíres,  se  contíeMaa 
J)ara  cbniprometer  á  Valdes  en  un  convite  y  reunión  qlie  celebran 
en  las  cercanías  de  Náp'olés,  á  que  les  explique  la  razón  de  ciertos 
primores  y  modismos  de  la  lengua  castellana^  que  usaba  en  las 
caitas  que  lee  dirigía  cuando  se  ausentaba;  y  Valoes  es  efectiva- 
nente  el  qne  expone  cuanta  doctrina  se  encierra  en  aqoel  Diá- 
legdi  Bé  haciendo  étrá  eésa  ted  demaá  f  htéfUúiettlOíU  ^né  dirigirle 
pregantes  y  dar  ocasión  á  sos  explicaciones. 
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El  lugar  de  la  Teuñion  es  en  uoa  casa  de  campo  de  las  cercanías 
de  Nápole^,  donde  ya  bemos  visto  qqe  acostumbraba  Ya^e^  tepf»^ 
esta  especie  de  conferencias  con  sas  amigos  y  discípulos.  EsU 
dreonstancia  se  comprueba  por  muchos  pasajes  del  Diálogo» 
Uarcio,  pág.  109,  dice  :  «  Y  aun  aqui  en  Nápol£$  hallaréis 
tmehos  epilafiot  espaMes  que  comienzan:  Aquí  tag^.  «-  En  14 
pég.  i^,  dice  Taldes  :  Larga  me  la  levanUjLÍ$,  y  Torres  replica  9 
No  69  tan  larga,  que  no  sea  m^as  largo  el  dia  de  aqui  á  que  séakorm 
de  irnos  áJ(áfoles.  —  Y  finalmente  Yaldes  en  la  pig,  i7(i  diqe : 
Pues  yo  óB  dejo  pensar  hasta  de  hoy  en  ocho  dias^,  que  pladenda  á 
Dios  nuestro  Señor,  nos  tornaremos  ájunUkr  aqui,  y  ^concluirámí^ 
esta  Contienda.  Ahora  ya  es  hor^  de  ir  á  Ñapóles;  ¡m^i  ^  n^ 
den  níuesiras  cabalgaduras  y  vamonos  con  BxM»  » 

Respecto  del  tiempo  en  que  se  verificó  el  Diálogo»  teoeaiosÍ9# 
siguientes  indicaciones.  En  la  pág.  20  dice  Yaldes,  bahlaxuio  de  lóg 
moros  españoles,  que  ft  pocos  años  há  el  Mmperádor  Us  mmdÓH 
tomasen  cristianos  ó  se  saliesen  de  España  >  De  lo  ^ue  se  infieit9 
qoe  el  Diálogo  debió  veriücarse  pocos  anos  despees  de  «1  da  ii«ídil| 
en  que  consta  se  dictó  aquel  decrete  (i).  En  la  pág»  96  dioefi 
mismo  Taldes  :  4  Buélgome  que  os  satisfaga,  per/o  mas  qfmifim^ 
satisfacer  á  Garci^Lassode  la  Vega,  con  otros  dos  cakaílerM  deli^ 
corte  del  Emperador,  que  yo  conozco, » Y  como  Garci^^Lasso  HMirió 
el  año  de  i^Zt^  deduzco  yo  que  el  Diálogo  tuvo  ki^r  áü^esdo 
dicho  año,  y  que  de  consiguiente  ^u  verdadera  fecha  esiá  entr^ 
algunos  años  después  de  lt$25,  y  algunos  antes  de  iI$3O,^tte«0 
precisamente  la  época  en  que  Yaldes  vivia  en  Jíáipoles»  dondo 
murió  en  iJ&hO,  como  ya  hemos  visto,  y  en  que  ¿^nia  coa  so^ 
amigos  y  discípulos  reuniones  análogas  y  semejantes  ¿  la  que  on 
d  Ditíogo  de  las  lenguas  se  describe. 

Si  de  esttis  significativas  indicaciones  pasamos  á  otras  Telativas 
á  las  circunstancias  del  interlocutor  Yaldes,  hallamos  que  era  cas- 
tellano (pág.  8),  criado  en  el  reino  de  Toledo  y  en  ia  nofUi  do 
España  {p.  51),  y  finalmente  paisano  ^  como  ahora  decimos ,  do 
Mesen  ^ego  VaUra,  según  lo  que  dice  Torres,  en  la  pág.  iñk^  «i 
mismo  Yaldes ,  Maravillóme  de  vos,  que  tratéis  to»  moi  4  JKof^fi 
Diego  Valera  siendo  de  una  tierra.  — ^  Todo  lo  que  conyieaie  A^U 
mirahlemente  6  Juan  de  Yaldes,  que  en  efecto  ^na  (asteHape^ 
criado  en  el  reino  de  Toledo  y  en  la  corte ,  y  paisano  de  Dii^o 
Talera,  que  era,  como  es  sabido,  natural  de  Cuenca,  4e donde 
hemos  dicho  ya  que  también  parece  haberlo  sidp  Yalde^. 

El  Yaldes  dd  Diálogo  decia  de  si  que  <  aunque  no  hadaprafa- 
non  de  soldado,  tampoco  era  hombre  de  haldas  p  (pág.  i(();  y  <Qn 
aiecto,  Ji^aB  de  Yaldes  ni  hacia  profesión  de  ^da<^  pmes  obtenga 

(l}taaotid,  Siyf.  i$  C4rf<M  T,  Gb.  un. 
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empleos  civiles*  ni  era  tampoco  eclesiástico  ú  hombre  de  haldas; 
donvíniendo  también  en  esto  los  dos  Yaldeses,  asi  como  convienen 
éii'báber  viajado  á  Roma  y  á  otros  puntos  de  Italia  (pág*  tSÍ),  en 
ser  muy  aficionados  á  escribir  (pág.  15) ,  en  inspirar  á  los  que 
asistían  á  sus  reuniones  cierto  respeto  y  deferencia,  qiie  sin  em^ 
bargo  no  ée  oponia  á  la  intimidad  casi  familiar  con  que  letrata-* 
ban;  y  finalmente  en  la  afición  á  escribir  diálogesy  pUes  ya  hemos 
visto  que  Juan  de  Valdes  dispuso  en  esta  forma  algunas  de  sos 
obras. 

Resulta  pues,  que  el  principal  interlocutor  del  Diálogo  de  la$ 
tenguaí  tiene  el  mismo  nombre  que  Juan  de  Valdes;  vive  en  la 
misma  ciudad  de  Nápolés,  y  en  el  mismo  tiempo  que  este;  que  es 
como  él  castellano  y  natural  de  Cuenca ;  que  tiene  conferencias  y 
reuniones  con  sus  amigos  y  discípulos  en.lás  cercanías  de  Ñápeles, 
en  los  mismos  sitios  en  que  las  tenia  por  aquellos  tiempos  Valdes; 
y  finalmente  que  no  solo  convienen  en  todas  estas  cosas,  sino  en 
todas  las  demás,  de  que  por  incidencia  se  hace  mérito  en  el  Diá- 
logo de  que  hablamos.  No  se  puede  por  lo  mismo  dudar,  á  menos 
de  no  suponer  enteramente  casual  todo  este  cúmulo  de  significa- 
évas  coincidencias,  que  el  Valdes  del  Diáilogo  es  el  mismo  Juan 
de  Valdes  de  que  nos  ocupamos  en  este  escrito.  Respecto  de  esto, 
la  demostración  á  mis  ojos  es  completa. 

Pero  se  dirá,  y  con  razón ,  que  aun  suponiendo  esta  identidad 
entre  Juan  de  Valdes  y  el  Valdes  del  Diálogo,  todavía  este  opú^ 
culo  pudo  muy  bien  ser  obra  de  un  tercero  que  introdujese  en  él 
la  persona  dé  Juan  de  Valdes,  con  todas  las  indicaciones  expresa- 
das relativas  á  sus  circunstancias  y  carácter  conocidos,' pues  nada 
hay  mas  común  que  esto  en  los  escritores  de  diálogos,  asi  anti- 
guos como  modernos.  Asi  es,  en  efecto;  pero  con  todo  yo  me  in- 
clino á  creer,  en  el  caso  presente,  lo  contrario.  Ni  la  materia  del 
Diálogo,  limitada  sustancialmente  á  explicar  la  Índole  de  la  lengua 
castellana,  me  parece  de  aquellas  que  requieren  la  autoridad  do 
un  interlocutor  conocido,  ni  se  hubiera  buscado  á  Juan  de  Valdes 
en  todo  caso  para  autorizar  explicaciones  gramaticales  sobre  una 
lengua  vulgar ;  otra  cosa  seria  si  se  le  hubiese  traido  para  alguna 
exposición  teológica  délas  que  tanto  interés  excitaban  en  aquellos 
tiempos,  y  en  las  que  Valdes  era  tan  entendido  y  afamado.  Su 
nombre  en  el  Diálogo  hubiera  efectivamente  sido  entonces  tan 
oportuno,  como  innecesario  y  extraño  me  parece  ahora  en  la  hi- 
pótesis que^combato. 

Por  otra  parte,  leyendo  con  alguna  atención  el  Diálogo,  se  ve  la 

parsimonia  con  que  hablan  del  mérito  de  Valdes  los  demás  inter- 

'  locutoires,  á  pesar  de  que  aspiran  á  ser  enseñados  por  él  :  si 

fuera  obra  de  un  tercero ,  indudableníente  se  hubiera  alabado  y 

^nsal^ado  el  mérito  y  saber  del  principal  interlocutpr  Valdes, 
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máxime  caando  tan  alabado  y  ensalzado  era  en  aqaella  sazón; 
pero  escribiendo  él  mismo  la  obra ,  la  prudencia  y  la  modestia 
exigían  la  parsimonia  en  los  elogios  que  bemos  dicbo  se  nota  en 
el  Diálogo. 

No  es  esto  decir  que  en  la  materia  de  que  se  trata  no  reconozcan 
la  superioridad  de  Yaldes  los  demás  interlocutores ,  ni  le  rindan 
con  este  motivo  algún  tributo  de  cortesía  y  respeto ;  pero  los  ita* 
llanos  Marcio  y  Goriolano  fácilmente  debían  reconocer  su  supe- 
rioridad en  el  conocimiento  de  la  lengua  castellana,  y  lo  mismo  el 
español  Torres  soldado  de  profesión,  y  que  afectaba  no  estimar 
gran  cosa  las  sutilezas  gramaticales. 

Respecto  de  algunos  aunque  bien  escasos  elogios,  qiifttodaTia 
se  podrían  acotar  en  el  Diálogo,  se  nota  fácilmente  el  cuidado  con 
que  siempre  se  reproducen  y  escriben;  y  sobre  todo,  que  aunque 
fuesen  mas  expresivos,  nunca  darían  lugar  á  una  acosadon  dein-< 
modestia  contra  Yaldes,  por  el  modo  con  que  parece  haberse  es* 
críto,  ó  mas  bien  redactado  la  conversación  y  plática  de  los  ínter* 
locutores.  Sn  efecto,  el  autor  del  Diálogo,  ó  porque  asi  fuese 
realmente,  ó  porque  le  baya  parecido  conveniente  usar  de  esta 
invención»  supone  que  sin  la  anuencia  de  Yaldes,  los  demás  inter- 
locutores pusieron  escondido  en  un  lugar  secreto  un  escrihano 
entendido  en  las  lenguas  castellana  é  italiana,  en  que  respectiva- 
mente hablaban ,  para  que  anotase  los  puntos  principales  que  se 
dijesen,  porque  podría  ser  (decía  Marcio,  pág.  17)  gue  con  €$e  pnn- 
cipo  engolosinásemos  á  Valdes  de  tal  manera,  que  le  hiciésemos 
componer  qualque  diálogo  de  lo  que  aquiplaticáñremos*  Y  ea  efeeto, 
al  finalizar  la  conferencia  y  en  medio  de  protestas  y  disculpas,  des- 
cubren á  Yaldes  su  amistoso  fraude,  le  maniñestan  la  obra  del 
amanuense  ó  escribano,  y  le  piden  que  la  corrija  y  ponga  en  buen 
orden.  Lo  que  todos  os  pedimos  por  merced  (le  dijo  Torres , 
pág.  176),  es  que  tomando  esto  que  está  anotado  de  loque  aqui  habe^ 
filos  hablado,  lo  pongáis  todo  por  buen  orden  y  buen  estilo  eos- 
tellano^  que  estos  señores  os  dan  licencia  que  les  haifais  hadtlar 
castellano^  aunque  ellos  hayan  hablado  en  italiano.  Y  Yaldes  des- 
pués de  varias  excusas,  les  contesta :  Esta  cosa,  como  veis ,  es  de 
mucha  consideración  :  dejadme  pensar  bien  en  eUa^  y  sime  jMire- 
ciere  cosa  hacedera  y  viere  que  puedo  salir  con  ella  razonablemente, 
yo  os  prometo  de  hacerla.  Y  en  efecto,  oumplió  su  promesa  escri- 
biendo el  Diálogo  de  las  lenguas. 

Yo  confieso,  como  be  dicho  ya  al  principio ,  que  todas  estas 
razones  no  constituyen  una  demostración  directa  de  mi  opinión 
sobre  este  particular ;  pero  creo  que  nadie  me  negará  tampoco 
que  por  lo  menos » la  sospecha  está  fundada  en  harto  razonables 
motivos.  De  todos  modos»  repito,  el  lector  decidirá.      * 

47. 
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ooa  HooKSTo  uratm. 


t  A  madbe  be  don  Juan  de  austru. 


Háo»  poeo  ma»  ^  iía  año  ge  dtiscit6  y  trató  éti  dos  diarios  espa- 
fióles»  uAíTorgal  él  «mo  y  polittco  el  otro ,  !a  cuestión  de  qaiéo 
había  sido  la  V^erdadefa  madre  de  don  Jaan  de  Aastria,  hijo  Da« 
toral  del  emperador  Carlos  V.  El  primero,  dando  noticia  de  algunos 
hijos  ilegítimos  de  los  reyes  españoles  de  la  casa  de  Austria, 
había  designado  eoaió  ttiadre  de  don  Juan  á  Bárbara  Blombergh, 
natntal  de  Ratisbona-,  que  era  la  opinión  mas  admitida  por  la  his- 
teria y  por  la  tradición.  El  segundo,  al  parecer  menos  dispuesta 
á  conformarse  con  la  maternidad  histórica  y  tradicional  del  hija 
del  emperador,  resucitó  uba  sospecha  (demasiado  trascendental 
para  dejarla  pasar  d^apercibida  y  «sin  correctivo)  que  dice  la« 
víeroa  ya  algunos  en  otro  tiempo,  dé  que  la  verdadera  madre  del 
Uostre  reaoedor  de  Lepante  no  fuese  la  joven  de  Ratisbona,  sína 
otra  señora  mucho  mas  principal  y  de  muy  mas  elevada  esfera,  y 
muy  idlegada  al  emperador,  y  de  so  misma  sangre;  en  usa 
palabra,  bu  misma  hermana  carnal  doña  María,  la  reina  viuda  de 
Hungría^  Y  allá  va,  t&mo  si  sé  tratase  de  culpa  Uv%^  ó  c^mo 
quten  dice  peeeata  miimUi^,  la  Dregra  y  abominable  mancha  de  in- 
cesto arrojada  á  tos  frentes  de  dos  de  los  mas  grandes  personajes 
de  ntiestra  historia,  feamos  g!  pottemos  dejarlos  limpias  de  esta 
Boaocha. 

Dicese  oft  aquel  armenio,  que  la  malkia  humana  acoge  fkiU 
iMnlíe  todo  lo  qtié  fuede  setijir  de  mengua  á  los  que  representan 
papeles  notables  en  el  teatro  del  mundo.  Es  una  triste  verdad ;  y  por 
eso  mismo  es  de  estrañar  que  quien  tal  conoce  tomara  sin  ínteo- 
ciOB  un  camino  qoe  no  podia  ir  mas  derecho  ft  avivar  esa  misma 
malicia  humana.  Pero  la  historia,  que  no  debe  llevarse  de  malí' 
cías  cuando  abonan  datos,  está  en  el  deber  de  apeiar  &  tos  datos 
pafa  Asipat  malicias.  T  en  verdad  que  no  se  nos  paárk  tachar  de 
parciales  del  emperador,  á  nosotros  que  en  maestra  Bistoria  gé^ 
neral  de  España  hemos  tenido  que  pasar  pot  la  pena  de  descu- 
brür  flaquesas  donde  otros  no  habían  hallado  sino  Vtrtudes;  mas  al 
modo  queliicimos  aquello  arrastrados  por  la  fder^a  de  documentos 
fehacientes  (aun  omitiendo  otros  machos  con  que  los  hubiéramo» 


podido  n^metecer),  lA  fflisiña  feerza  nós  impulsa  aqui  á  volver 
por  la  honcateslitiiiidQi  éetm  ttton^ira  grande  y  de  una  rema  es-* 
clarecidft.  I«a  justicia  «a  «utugar.  ftecouozcamoa  él  desliz,  ya  qao 
de  ól  <kO  podttnas  mMtt  al  kijo  pritpogénito  de  doña  Juana  de 
Castilla,  pero  no  hagMdOd  ^saida  moral  |o  qutb  solo  fué  un  trppieao 
cooko  ha^  tasto  por-d  naMado. 


ÜDO  de  loa  (■'^imqros  -que  al  daclf  del  articdlista  hablaron  del 
supueoto «bomiiiabioeotiierciOide  Garlos  V.  consuTierijiána  como 
de  vos  que  Imúñb  aonrido  por  Europa  fué  un  curioto  de  ^riucif» 
pio^  dd  m^lú  Ktii ,  «odÉ^lfiéOf  de  tmaa  C&plas  del  provincud  qu^ 
80  escHbiaroa  «o  tiempo  d«l  emperador.  PerdóuenO^  el  curioao 
coplera  íá  temendo  pof  liviano  y  fútil  fdndatñento  para  especio 
tan  grffwim^voz  vaga  y  «I  comento  de  unas  coplas»  nos  creemos 
dispeDfiackn><)obacerl6  los  honores  de  una  serla  refutación^  y 
pásame  á  otro  argumente. 

Qttftitadroftottrdei&es,  conocido  por  Brantdme,  difundió  \9$ 
SO£ipediao«del  inoestuoso  crimen  en  unas  Memorias  que  dejó  om^ 
nuscritas ;  y  que  en  el  Diccionario  de  Moreri  so  presenta  la  noticia 
9omo  cotia  dignado  crédito.  «^lloreri(á  quien  sea  dicho  eaira 
paréQte8iÉ,aio4[i«eonooetnos  por  grande  autoridad  en  estas  mate^ 
rias),,  aobüoa.que  « algunos  han  pretendido » quo  la  madro  d# 
don  Joan  do  Austria  fuese  su  misma  tid,  la  reina  doña  María  ^ 
hermasa  de^  padre.  T  on  cuanto  á  Brantóme»  que  Xaa  dado  fue 
á  escudriñar  la  vida  privada  de  los  reyes  y  ¿  presentarlos  ea  tfi* 
cena  «leños  «orno  monarcas  que  como  hombres  ^  todo  á  miinda 
sabe  que  ap  pecó  de  escrupuloso  en  la  relación  de  sus  anécdotas » 
y  cuáiitft  «íe^guvó  los  hechos  públicos  con  cuentos  y  consejas  po« 
pulares.  Después  de  todo ,  ni  Brantóme  ni  Moreri  dan  razones  & 
que  haya  necesidad  de  contestar. 

Goii  stt  ribete  de  énfasis  y  su  tantico  de  retintín  añade  el  arti* 
oulisla  y  que  siempre  la  reina  doña  María  fué  muy  amada  de  su 
hennano  Carlos  T. ,  y  que  cuando  este  vino  á  España  para  aca- 
bar sus  días.  00  el  retiro  de  Yuste,  le  acompañó  en  el  viage  la 
susodieba  hermana.  —  Bs  cierto  que  siempre  la  amó  mucho  pl 
emperador ;  pero  también  lo  es  que  hubiera  sido  muy  ii^usto  en 
no  amarla,  porque  la  reina  doña  María  era  señora  de  muy  gran 
enteadimiento ,  y  adornábanla  prendas  de  gran  valía ,  y  habíale 
hecho  muy  importantes  servicios  como  gobernadora  de  los  Países 
Bajos ,  y  su  consejo  en  las  situaciones  mas  delicadas  y  en  los  ne- 
gocios mas  graves  le  ]baUia  sido  casi  siempre  muy  provechoso ; 
y  asi  en  no  quererla  y  amarla  hubiera  íaltado  á  la  gratitud  y  á  la 
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Í'asticia.  También  es  cierto  que  acompaño  á  su  hermano  ení  so  úl* 
iimo  viage  á  España ;  pero  lo  es  igualmente  que  no  fué  esa  sola 
hermana  la  que  acompañó  á  Carlos  V^  en  $a  venida ,  sino  tam« 
bien  su  otra  hermana  doña  Leonor,  la  r^na  viuda  de  Francia.  T 
por  cierto  y  verdad  que  ni  siquiera  hicieron  las  icrnadas  juntos. 
T  lo  que  el  articulista  omite ,  y  nosotros  añadiremos  es,  qoei 
poco  de  estar  doña  María  en  España  la  reclamó  con  vivas  instan- 
cias su  sobrino  Felipe  II.  desde  Fiandes,  como  la  única  cuya 
presencia  podría  conservar  en  l^tien  orden  y  mantener  en  respeto 
aquellos  estados  que  por  tantos  años  y  con  tanta  sabiduría  y  pra- 
dencia  ella  habla  goberoadoy  dirigido;  y  que  Garlos  V.  desde 
Tuste  la  apretaba  á  que  fuese,  y  que  ella,  suplicaba  eacaredda- 
inente  al  rey  y  al  emperador ,  tomo  la  mayor  gracia  y  merced 
que  podrían  hacerle,  que  la  dispensasen  de  aquella  jornada,  y  la 
dejasen  en  paz,  «para  que  yo  pueda  salir  ya,  decia,  de  esta 
vida  de  peregrino,  y  entrar  en  cualquier  reposo,  después  de 
tantos  trabajos  como  he  pasado  (i). »  De  manera  que  envez  de 
mostrar  interés  el  cenobita  de  Yuste  en  retejer  oerca  de  si  aquella 
hermana  sobre  cuyo  amor  se  intenta  hacer  recaer  sospechas  de 
tan  mala  calidad ,  se  empeñaba  en  alejarla  allá  donde  craía  que 
8a  asistencia  continuarla  siendo  tan  útil  como  había  sido  ál  bíea 
y  conservación  de  los  dominios  españoles. 

Mas  el  gran  fundamento  de  los  que  se  inelinan  á  dar  á  don 
loan  dé  Austria  un  origen  incestuoso ,  es  el  testimonio  de  un  ma- 
nuscrito aií6nimo,  titulado  :  Vida  secreta  de  Felipe  th  eo»  notoi 
éel  tiempo  de  Felipe  IV. ,  que  parece>  posee  en  eSita.  corte  el  mar- 
qués de  Pidal.  En  esta  obra  se  lee  lo  siguiente :  <  No  ha  mochos 
días  que  se  me  refino  por  cierto  corjtesano ,  .bien  adornado  de 
noticias ,  que  el  haber  tenido  el  César,  como  hombre,  cierto  des- 
liz ,  le  hizo  apetecer  la  soledad  desde  que  le  cometió,  para  poder 
llorarle  y  hacer  penitencia  de  él.  Espresárale  aqui  si  no  me  lo  em- 
barazaran ciertas  razones ,  asi  de  honestidad  como  de^  respeto  y 
▼asallage. » Y  después  de  esta  picante  y  maliciosa  reticencia  pasa  á 
asegurar  que  el  bueno  de  don  Juan  de  Austria ,  con  ser  tan  pers- 
picaz, se  fué  de  este  mundo  sin  haber  podido  saber  nunca  qaiéa 
foese  su  verdadera  madre  :  que  hasta  la  edad  de  14-  años  le  tu- 
vieron engañado  como  á  un  inocente  haciéndole  creer  que  era  hijo 
de  doña  Magdalena  de  Ulloa,  muger  de  Luis  Quijada,  señor  de 
Tillagarcia,  y  que  de  los  1^  á  los  35  en  que  murió  le  engañaron 
como  á  un  simple,  persuadiéndole  que  su  madre  habla  sido  una 
señora  alemana  de  gran  linage,  llamada  Bárbara  Blombergh ; « co» 
qae  hasta  los  ik  años  (dice)  respetó  por  madre  duna,  y  desde 

(4)  Cartas  de  Carlos  V.  i  su  hermana  dofla  María,  y  de  esta  al  emperador 
en  1557.  Biblioteca  49  la- Academia  de  la.  Historia,  G.  ¥¡7,  Est  35.  y  S.  Libro  d9 
cosas  curiosas  etc.,  por  Antonio  Cereceda. 
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esa  ^dúd  hasta>  la  efe  53  en  que  murió ,  veneró  por  madre  á  otra , 

9in  que  ninguna  le  hubiese  parido. »  Esta  farsa  dice  (^ue  se  arre-» 

gfó  buscando  una  que  se  prestara  á  pasar  por  madre,  como  quien 

.  dice,  una  madre  alquilada  ó  de  comedia ,  cuyo  papel  desempeñó 

i  gastosa  kr dicha  Bárbso^  Bloníbergh.  Y  añade'  que  este  secreto 

)i  le  confió  después  de  algunos  '^mos  el  rey  don  Felipe  IL  á  su  que» 
rida  hi^  la  serumt  infanta  Isabel  Clara  Eugenia.  Esta  señora  se 
¡o  eonfé  á  su  maridof'd  árchidaque  Alberto,  estando  ya  en  F¿afi- 
des^  y  est»  señor  h  reveló  ddertó  confidente  suyo  ,■  y  por  estos 
co^náuetos  se  ha  ido  denunciando  y  conservando  la  tradición  en 
miiy  posos,  V  Y  por  último ,  que  esto  nadie  lo  ha  impreso  hasta 
ahora,  ^no  el  jesuíta  fray  Famiano  Estrada ,  que  viene  ¿  decir  lo 
mismo»  según  se  lo  descubrió  4^erto  cortesano  muy  principal. 

ITamos  ¿  demostrar  que  esto ,  sobre  no  ser  tero ,  ni  siquiera  es 
bene  trobatto» 

EapcismT  lugar,'  hemos  iSt^móstrado  ya  en  nuestra  Historia  de 
Espada ,  can  documentos ,  no  anoniínos ,  sino  autógrafos  y  autén- 
ticos ,  que  lo  que  movió  á  Carlos  Y.  á  buscar  la  soledad  de  un 
claüstfo  para  acabar  en  él  sus  días  no  fué  hacer  penitencia  por 
derto  desliz  ( aunque  suponemos  que  también  la  baria  ) ,  sino  otras 
causas  y  razones  que  allí  se  pueden  ver. 

Bn  segundo  lugar,  debería  saber  el  anónimo  autor  de  la  Vida 
secreta  de  FeUpe  11»  que  Garlos  Y.  en  cuanto  hombre,  no  tuvo  un 
deslhs  soló,  sitto  que  se  deslizó  varias  veces  que  sepamos,  sin  las 
que  aeaso  éí  sabria  y  nosotros  no ;  pero  si  de  occultis  non  judicaít 
ecclesia  >mucbo  menos  de  occultis  judicat  historia. 

En  tercer  lugar,  lo  de  haber  trasmitido  el  secreto  G&rlos  V,  á 

su  hijo  Felipe,  éste  á  su  hija  Isabel  Clara,  ésta  ¿  su  marido  Al* 

berto,  éste  á  un  confidente  suyo ,  éste  á  otro,  amigo  de  su  con- 

fianza,  etc.,  etc.,  sin  presentar  una  sola  prueba  de  ello ,  semejase 

mucho  á  aquel  vulgarísimo  juego  de  palabras  :  Hanme  dicho  que 

tú  has  dicho  que  yo  he  dicho  que  el  otro  dijo ,  etc.  Y  todo  esto  lo 

Bopieroú  el  Anónimo  y  el  Padre  Estrada ,  el  uno ,  c  porgue  sé  lo 

recrió  cierto  cortesano  bien  adornado  de  noticias;  »' el  otro, 

•  porque  se  lo  descubrió  cierto  cortesano  mi(y  principal*:  »  ¿ 

M  semejanza  de  lo  que  en  nuestra  época  hacen  siempre  los  noticie- 

I  ros,  que  nunca  dejan  de  referirse  d  persona  bien  informada  y  de 

A  muy  buen(is  relaciones. 

1  En  cuarto  lugar ,  parécenos  qde  no  conocían  demasiado  á  don 
Felipe  el  Taciturno  los  que  le  atribuyen  la  revelación  de  tan  deli- 
cado arcano  á  su  hija  (que  no  por  ser  hija  de  Felipe  II.  dejaba  de 
ser  muger>,  y  el  descubrimiento,  no  ya  de  una  flaqueza,  sino  de  un 
feísimo  pecado  de  su  padre  y  de  su  tia ;  y  esto  sin  objeto,  porque 
ai  deol^bo  ni  de  resultados  y  consecuencias  nos  dicen  una  pa« 
labra  ni  el  Anónimo  ni  el  Jesuíta.  No ;  Felipe  II.  no  obraba  así;  y 


8i  4^  bubíeira  obiígiiisi,  4e  -dirtamos  oomo  «1  otm :  <«  Ho  iboib  Bím  ; 

.  Ei^  ^Rfip  lMg$Hr„ Jacforfta^cb  hmtar  xma)8aiii4pe  filqoikét,  7  «i» 
fC^nU-^r  wa  #Qóor^  idíB  gtsafk  Aoa^  qf»  se  |ir«lftra  gustosa  4 
Um^  m  riíimW  iwa  sp^rm^ad  ^cnotra^nya  idea  daboria  «k 
JU^a^^,  US  iAQia>i|»a^  sote^  OMoaen  el  jvício  deSiíloiiioii,  sína 
ibpda  BQidre^ip?  .eoi^also  je  «animara),  v*®^  ^0  antonsar  noaidann 
de  al^  .linaje  >pa«9>.<[uasi)4iilrjenaanóda8^ 
áe  JSivopa  y  4al  in«D^«  v^  maa  q^e^eesM  «ugeria  aadnjera  la 
yaniíd^  4^  p^sar  ^^  ,mAr^  d»  na  liiio  dd  gran  tciw^pradot 
C^lps  y^  iK»f;eií|;aba  ipaw  i^emer  poesílvú  paqe  ^eoir  wmwvi^ 
^p  Aei8tim)m  ^e  mas  «ij«H»oeía  que  él  didio  de  «o  gaüsiMaMSir 
de  iw»  Yi4a  iiMflrata  ida  iFe)«pa  IL  <caii  dietas  ^l  láeoipa  de 
F^]JLfM»  ly^  y  ai  je  íteha  aenidi».  edoplúvB  logni  espieaenta»  el 
papel  de  madre  de  don  Juan  con  tal  perfección  que  engañare  é 
|#¿p  ¡^  gépiQrp  hwBawpyr  tetfWaie  tig— pp¿  perjüpsapaa  «qaMla 
nwger  mAii^cia  bton  m  h  madna  ^necdtttoa  4ie  ídm  fnam  da 
Ajisíria. 

]En  Hitís  Silgar,  ^iit<Sá09eiws  «que  •el  átémort»  if  el  Padee  fii# 
tradla,  ^a  úUiou>  ^enattaido»  ^opeo  <t  #er  ipoil  foíema  VMa^  {waeto 
que  se  nos  pone  en  las  mienta  {q^e  itavHiwoce  ó  oeaetroa  soe  Mta 
WM^atra  ca^iewHt^  (|^^MAlGja)  qm  a^artiiD  bi;e*  iwstalMisMifaui¿ú, 
«iap  icopiar  á  4clba  >  |5  M»  ^^pia?  ji  ,aqwl ,  >aQt\ia  «qnian  fiieae«sl 
{unimQjgé0ÍM>^  li»  omoa  xelaQÍ(HV  Ja  wiaai»  jde^  y  4»ai.las  iPMtSi» 
()alab¿aa.  X  le  waa  d^iato^o  es-  ^^e^l  imm  padre  de  bi  Gwa^aiís 
de  Jesús  anduvo  eo  <^tp  4fta  flaco  4e  adeBiofia»  ^lae  n^  4Mde 
4X)iqil4^WfP^nle4eio4iU0»qeye  p^gin49«aaaBtF¿8bat)ieidicto  él 
9i^xw  en  q1  toDP  mas  aaeirpraibro .;  «i  <^6  ^  madne  (de  flot 
Juan  4a  Au^ri^)  Bárbara  BlomliM^fh,  dei§m<>díB4iiiage  y  Aptiee* 
ñor  berjotio^ora.  Introducida  esta  4awe  iP^ra  ^ue  «con  au  eaelt 
a^livi^a9  las  tri$((Bzas  de  Carlos^  Jie  dio  m  ¿ip,  ai^do  él  siete  aífl^ 
l3ial)ia  viudo  de  suoiugier  Isabela  (i).. 

llanta  aqni  no  hemos  empleado  aína  argumenioa  negeti¥4)a9ara 
purifícar  del  crimen  de  incesto  á  una  reina  tan  djgna  eomo  doña 
liaría  de  Auatrla;  abora  vamos  á  4emostrar  con  oa^oa  hiatóricoa 
quiéa  fpé  J0  verdadera  madre  del  |u:inci(>e  don  Jío^n, 


La  madre<de  don  Jnan  de  Austria  Coé  en  efecto  nsajóven  de  Ra* 
ti^bpi^  llamada  Bárbara  Bloip^rgb»  m  de  alio  Usase,  oomo  dios 

.  (l)««(r9aa,G^err»sd^JrJl#4aiftM:^l»«b;s•ioBl.^p4slJ|la, 

de  imber^s  d^  1749. 


el  AiMMq»á4«i0n'OMítefiinos,  m4ia9#o»«Mfruifllpil«efkini 
Alemana,  oomo  afirma  Lovemo  Van^  HainaiéB »  antov  de  It 
Historia  de  doo  Juan  de  Aa3lria,  á  quien  ea  generd  ímki  «amolde 
loa  4emaa  historiadores;  sino  híia  de  un  «Madaoe  partícotar 
{Uuyir),  qaeae  «pateóla  ddsu  tiactedac^eHa^ra  jé^ven^'SoKera  f 
nm  en  compañia  éd  mji»  padra3'(4).  ÜDa.imi9er  «neiafta  4e^rvié 
dá  «oafidenta  y  como  de  secretaria  >eB  isua  Telaciones  coa  cA  em- 
perador,  y  no  «o  aparté  de  aa  lado  hasta4[«ie4ió  á  iqz  a]  que  oon 
al  tiempo  iiabia  de  «er  Itonra  y  prez  da  las  araaas  españolaa :  4o 
eofAaopBlecáóy  no  ol  a&p  i^AI6^  «a  que  fijan  los  Instoriadorea  el 
aaoimionto  <le  «don  loga  de  Aiatna,  sino  laAgon  itiempo  mas  tarde, 
i^n  por  in^ecuoabka  dociugMiite»  topempa  averiguado  (^). 

iQa6¿  alfnn  tíeaipo  4eap«os  la  jóroa  Bárbara  oon  un  «pmisario» 
^e tenia  #ieodo  y  |n^dio;diano4eoiieldo,  el  onpl.osUwo  nracbes 
aáosal  aorvíeio  deS.  M.  y/ei^a  iiombiieáe  mialia  fideüdad  yooBr 
iaafUi  Buuy  Á  propósito  pana  tratar  eon  ka  aien^aaaa  loa  negocies 
da  lía  le^l  baciaada.  ilniáhaoo  Gooéfikno  Páramo  Kegéü  •;  grande 
aaúgo  de  Ifolclifir  do  Gunargo ,  ipreboaae  fenoral  que  fué  de  too 
aatadoB  do  Flimdeo^  ^  capitán  de  jostioia  do  iodoiél  «jérctto ,  á 
cayoaénferfDOB»  qo^  ofccao  j«i  oiifialros  atfcbifoa»  ddbaaioa  aigonaa 
da  eataoiiolieiaA.  Tuvo  <|Iq«u  majñdo  la  Bobera  Bloaaberghdoa 
kiioa«ol  menor  dolos  cnalos  se  abogó  oa  oa  ¡miaaaaicaaa^a^mH^ 
^  lW9i  si  mayor,  llamado  CooradoPirafao^  de  edad  do  •l'^  años 


(f)  krtíkf  gen«rÉl  de  Shnancas,  Piipeli)s  de  Sotado,  |eg&jo  núm.  Sl^. 
(a)  Sd  1m  Cóoieg  4d  T«iedo  de  4S60 ,  en  qaeee  iai«  por  ivínppe  de  Afllpite 
é4on  Oírlos,  piinwgéDitP  de  Felipp  ÜL  y «ae  oi>igiQ«)ciii  bentos  iwto,  ce  haUal» 

del  rey  don  Felipe  nuestro  soberano  sefior,  que  sabia  como  el  ilvsirfsimo  don 
Joan  de  Austria  no  tenia  la  edad  cumplida  de  loe  catorce  años ,  y  como  quien 
pfÉ^  se  co»oeia  que  teaia  discreoion ,  avilidad  r  eatendiiniento ,  que  todavía  i 
mtyor  aiMMWamipntp  S.  J¡L.  supliese  el  dicho  defecVo  .para  qu0  jpfidjesejiirar  |& 
hacer  el  pleito-bpmeñ^^  en  caso  que  fye^  pec^sar^o,  y  aviévdolp  S.  AI.  par0cu- 
lamiente  oidP,  en  TOS  inteligible  respondió  j  dixo,  que  ansi  ^ra  su  tdant^gl, 
00  encargaste  las  ler^s  destós  reynos :  lo  qual  por  el  diehe  ÜustrfBiBBD  den 
Jnip  ^  Auftri»  oídSi,  s^  levantó  de  la  diataa  sUla  es  que  eüate,  «y  ñié  aoiel  dioliD 
fieTerepdjsiipp  Qarf)9n4  *  é  ^zp  otro  ta}  jur^mi^nfo  comp  el  que  la  ^erenísw 
princesa  am  hecho ^  v  fecho  se  levantó,  y  (fié  ^t¿l  dicho  mart^nés  fie  Mondejar 
que  estaba  en  pie  eíi^nté  de  S.  M.,  etc.  »  Existe  el  testimonio  origina!  de  esta 
€ártes  en  el  ñtáátú  fi^aiapaldeLeoii,  en  cinco  Imjp»  útiles  de  pai^gamioo» 

nuffca  ^)io,^rep(^  PW  ^  dWJÜWP  ífftíP  y  *W  loi  ífpwlwips  PMOí«» 
de  cortes. 

En  la  mi^áa^  quf  S9  i^ffinó  p^i;a  i^ip^p^ta)^  ^ )  (B^lprioso  tnwfp  ^e  ^pn  ^uan 
de  Austria  ^  J(4apaoto  el  nao  457il ,  y  q^e  ^  «onperva  «>  fl  ^imfí  $i¡mfim\^ 
de  la  SibMo(^  I*(|ic|p^^  lie  f^fí»  iqortf)  ^;^.  ^^  n^»  núi».  4  ),  pe  lee  que  tftqia 
eotoDce?^  Jaén  y.ejptP  y  ííWiíi»  <lPo/»;  ;oan?h?s  Awtrjajp  (;^0|J  V.  p*. 
íEt.  sü.  ann.  3ÜUV. 

PoQflta^PU^f  m  f^  Jml^iPVII^o  1^  Via(<$ft^d«79Mof  pf»>l»i||e<is)|»de 
Lepante  que  don  Juan  de  Austri»  ?io  nació  ep  jurero  d^  4fl5,  ePIDO  jbuuta  aballa 
ban  dkbo  todos  ^  b4$j|pri94pref , /9Wi?  JW9§  .d(e  ^p  i^o  4¿H»M 
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#Dtoojoes«  0^ra.beroioso  y  de  graad^enteodíBiiento  :á  aqnellaténH 
prapa  edad  hablaba  ya  latin,  francés,  alemán  y  flamenco,  esg^imia 
con  destreza  y  danzaba  con  gracia  {i).  Cebo  dias  antes  de  la  des* 
gracia  de  su  hijo  menof  había,  perdido  la  Blombergh  á  sa  esposo, 
quedando  pobre  y  con  muóhas  deudas;,  con  cuyo  motivo  escribía 
el  duque  de  Alba  al.i^ey  don  Felipe  lo  siguienite  : 
.  ^  S.  C.  R.  M.  Havrá  quince  dias  que  murió  aquí  Hierónimo 
Piramo  Quegel,  que  servia  el  oficia  de  comisaria  ordinario  eo 
estos  stados,  y  estaba,  casadoxqa  su  madre  delseñor  don  Juan  de 
'Austria»  y.  desde  á  ocho  días  se  le  aogó>uno  de  dos  hijos  qae 
teni^,  el  menor»  en  una  fuente  de  su  casa :  queda  muy  pobre,  con 
muchas  dbudas^  aunque  podrá  pagar  parte  de  algunas  con  la 
merced  que  V.  M.  le  ha  hecho  en  mandalle  librar,  cinco  mil  y 
tantos  florines;  yo  la  he  embiado  á  visitar,  y  aconsejar  no  dis- 
ponga de  si  sin  avisarme  primero;  y  cierto,  sí^ido  madre  del 
señor  don  Juan  y  negocio  ya  tan  público,  no  conviene  dejalla 
desta  maitóra^  sin  hacer  alguna  demostración  con  ella,  laqaal 
era  imposible  poderse  hacer  en  vida  dé  su  marido,  y*  no  sé  si 
convéi¿dria  manddlla  ir  en  Spaña,:  y  tenerla  en  algún  lugar  como 
ix)nviene  questó  madre  de  tal  persona.  Y.  M.  mandará  sóbreoslo 
loque  fuese  servido,  cuya  S.  G.  R.  persona  N.  S.  guarde  por 
lámtps.  años  como  la  christianídad  lo  a  menester»  De  Btusselas  á 
^^  de  junio  de  MDLXIX.  —  S.  G.  R.  M.  --  Las  manos  de  Y.  M. 
besa  su  hechura  y  criado.  M.  el  duque  de  Alba.  »  —  Al  margen 
de  esta  carta  puso  el  rey  de  su  letra  i  «  A  esto  tiempo  ay  para . 
responder,  y  quando  se  haga  á  las  otras  cosas  rae  lo  acordad;  si 
entretanto  fuere  alguno  escribid  al  duque  que  no  consienta  que 
venga  acá,  que  no  convendría  sino  que  esté  alli;  después  se  verá 
si  convendrá  otra  cosa  (2).  ii 

.  Poco  satisfecho  el  duque  de  Alba  con  las  instrucciones  que 
luego  recibió  del  reyj  volvió  á  escribirle  en  17  de  noviembre : 
f  S.  G.  R.  M.  He  visto  lo  que  V.  M.  me  manda  en  su  carta  de 
%  de  setiembre,  entre  los  otros  particulares  que  en  ella  veniaD, 
déla  madre  del  señor  don  Juan  de  Austria,  y  por  ahora  no  po- 
dría resolverme  á  decir  á  V.  M.  lo  qué  me  parece,  pero  miraré 
mas  en  ellp  y  embiaré  á  Y.  M.  el  parecer  que  me  manda.  No  fal- 
tan hombres  que  querrían  casarse  con  ella,  y  aun  no  sé  si  á  ella 
le  falta  voluntad  para  hacerlo,  porque  le  parece  que  aun  está 

(1)  Sea  esto  dicho  con  permiso  del  reverendo  P&dre  Estrada,  qtie  le  pinta 
rodo,  desaplicado ,  inhábil  para  las  letrias,  y  de  no  buenas  costumbres.  Dispén- 
senos que  en  eaie  punto  creamos  mas  8d  preboste  Gamargo,  que  le  cooodó 
mucho  y  le  trató  muy  de  cerca,  y  .Tino  á  Espafla,  y  nos  d^ó  eijtainformacioo, 
que  se  halla  en  el  Archivo  dé  Simancas ,  Estado ,  legajo  549; 
'  Este  Conrado  Piramo  fué  el  que  sin  duda  dió  equivocadamente  por  Mjo  del 
emperador,  Silva ,  en  su  Catálogo  Real  de  Bspafta. 

(a)  Archivo  de  Simancas,  Papeles  de  Estado, legajo  núm.  541. 
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moza :  yp  le  he  ei^biado.á  decir  que  no  trate.de  casarse  en  nía*» ' 
guoa  manera  del  moiuja.  N»  S.  la  S«  C.  ^.  persona  de  V.  M. : 
guarde,  etc.  (1),  •  » 

£d  30  de  junio  de.  ilS^O  escribía  Felipe  11*  al  duque  de  Alba^ 
desde  el  Escorial ,  encargándole  viese  de  bacer  que  la  madre  de 
don  Juan  de  Austria  se  estableciera  en  algún  lugar  de  los  Paises 
6ajos,  sin  pasar  á  segundas  nupcias,  y  que  le  proporcionara  me* 
dios  de  vivir  correspondientes  á  La  caUdad  de  su  persona,  lo  cual, 
anadia,  tiene,  y  con  razón,  en  mucho  cuidado  á  mi  hermano,  y 
08  recomiendo  me  deis  pronto  aviso  de  ello  (3).  En  su  virtud  ac^ 
cedió  la  Blombergb ,  no  sin  alguna  repugnancia,  estrenando  y 
llevando  á  mal  que  se  le  impusiera  tal  condición,  á  establecerse  en. 
la  ciudad  de  Gante,  no  pudiendo  ir  á  Mons,  donde  el  duque  que- 
ría enviarla,  por  no  saber  hablar  francés  ni  otro  idioma  que  el  suyo* 
Piéronsele  para  su  servicio,  tres  cr'^das,  dos  doncellas,  dos 
criados  y  un  carmage.  Mas  ella  parece  que  ni  arreglaba  sus 
gastos  á  la  subvención  que  se  le  daba ,  ni  guardaba  todo  el  rece- 
gímientoTy  decoro  que  convenia  ¿t  la  madre  ,de  tan  gran  principe, 
en  términos  que  el  duquede  Alba  tuvo  impij^os  de  hacerla  entrar 
en  un  monasterio,  y  solo  desistió  por  temor  de  no  ser  obede- 
cido (3).  ,     , 

Noticioso  don  luán  de  Austria,  vepcedor  ya  de  los  moriscos  en 
aquel  tiempo,  deque  su  madre  vivia  con  alguna  mas. soltura  de  la- 
que su  dignidad  podía  consentir ,  determinó ,  con  aprobación  del 
rey  su  hermano ,  traerla  á  España ,  enviando  un  caballero  noble 
para  que  la  acompañase ,  pero  manteniendo  secreta  esta  resolu* 
cien  hasta  que  allá  alguna  persona  discreta  y  de  confianza  insi- 
nuara á  su  madre  la  conveniencia  de  residir  cerca  de  donde  tenia 
on  hijo  como  el  suyo  Qi).  El  duque  de  Alba ,  que  fué  á  quien  so 
encomendó  esta  mi^i^n,  obtuvo  de  Bárbara  Blombergb  por  toda 
respuesta,  que  se  alegrarla  mucho  de  ver  á  su  hijo ,  pero  que  no 
se  sentia  con  vocación, de  venir  á  España. «  Este  negocio,  anadia 
el  gobernador  de  FlandW,  será  difícU  de  arreglar,  y  V.JI.  se  con- 
vencería de  ello  si  supiese  qué  cabeza  tiene  esta  señora  (9).  i»  Asi 
que,  empeñándose  el  duque  de  Alba  en  persuadirla ,  llegó  á  de^ 
cirle  c  que  no  se  lisopgeára  de  que  la  habría  de  engañar ;  que 
sabia  muy  bien  cómo  se  encerraba  en  España  á  las  mngeres,  y 


(4)  AiefaiTO  de  Simancas,  legajo  citado. 
(3)  JaiMia  de  Sünancaa ,  Estado,  legajo  9U. 

(3)  Carta  del  duque  al  rey  desde.  Anverea ,  A  9  de  QotQbre  de  4570.  —  Archito 
de  Simancas ,  Estado ,  legajo  545. 

(4)  Carta  del  Rey  Felipe  11.  al  daque  de  Alba,  de  Madrid,  3  de  febrero, 
4971.  — ArehiTO  de  Simaneas,  Estado,  legajo  547. 

(5)  Carta  del  duque  de  Alba  al  rey,  de  Bruselas,  34  de  marzo,  4974.  —  Ar- 
^To  de  Simancas  I  Estado,  le^^t^o^  64S» 
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qoe  no  Tendría  auiíqod  M  hicieran  pedatteíí.  »  Ti  M.  me  ^tdenará 
aobre  est^,  añadía  el  duque  de  AH)a;  lo  t![ae  estime  convenir  : 
temo  que  se  vuelva  á  casar,  y  ^^^^^  dinero  eá  arrojarlo  al  rio, 
porque  en  dpB  diaft  i «  h  tiene  hatiijueteadó,  »  esto  es,  gastado  éQ 
Ixinqaetea  y  feattnes  (1). 

En  efecto,  en  84  de  8eliettil)re  dé  ! 871  el  Secretario' Albor úo; 
remitia  desde  Bruselas  al  tooretario  Gabriel  de  Zayas,  para  otie  Id 
pusiera  en  manos  del  reyv  im  estado  de  los  gastos  de  la  tnaaré  da 
don  Juan  de  Austria ,  con  quieh  decía  que  pasaba  mÜ  trabajos  ^ 
porque  era  la  persona  tnas  terca  que  había  conocido  en  su  vida, 
y  que  no  vela  mas  «nedio  para  traspdrtarla  jt  España  C(tte  llevarla 
engañada  ha^  Afttberes  y  embarcarla  allí  para  Zelá-oda.  Según 
aquel  estado,  la  tnadre  de  don  luán  tenia  i  ^  servicio  t^a  dueña 
y  seia  «nugerea  Mas,  tm  mayordomo,  un  capellán,  un  despensero 
y  «tros  cuatro  sirvientes.  Lo^  Salarios  de  toda  e^a  servidumbre 
aaoendliU  á  1^96  líbtas  anuales ,  y  el  gasto  de  me$a  y  el  de  la 
educación  de  sn  bijo  Conrado  consumían  /i,l(K>übtas.  Seguía  el 
inenage  de  la  casa ,  los  caballos  para  tH  coche,  etc.  (3).  Creemos 
¿upérfluo  aglomerar  mafi  correspondencia  en  esfte  mismo  sentido. 

Dltimamenle,  traída  á  Bspaña  y  eetableoidSeí  etk  San  Gebrian  dé 
Mazóte,  siete  leguas  de  Yalladolid,  el  rey  Felipe  II,  hizo  merced  i 
Madama  Bárbara  Bloitibergh ,  tfovítt  entonces  se  )a  nombraba ,  de 
3)000  ducados  annato  por  t^l  eédnia  éel  tenor  siguiente  :  «  B 
Afir.  ^  Nuestros  ^xmtadoreB  mayores ,  sabed ,  qofe  y^  he  hecho 
merced  á  Madama  Bárbara  Bloil^g)i,  mádré  del  lllmo.  don  Juan 
de  Austria,  nueatro  muy  ^ro  y  mny  amado  hermano ,  qtsre  baya 
gloria  (5),  para  su  gasto  y  «utretenimienUí,  de  1^,000  ducados  en 
oada  un  afio ,  de  que  ha  de  comenzar  á  ^osar  desde  el  dia  de  la 
fdcha  de  esta  nuestra  cédula,  ios  «puafes  ee  le  han  de  librar  por 
luva  libraaxa  de  tres  en  tt^es  años  en  e!  ^crecimiento  de  nnestras  al- 
eábalas de  ta  Tilla  de  San  tlebrian  de  MasBote,  y  en  los  lugares 
mas  «cercanos  á  la  <^ha  villa  qtie  bebiere,  donde  los  cobre  á  sos 
tiempos.  Por  ende  yo  V!»s  msfndo  que  libréis  desde  l«^o  i  la 
dicha  Madama  Bárbara  Bloml>ergh  los  dichos  "5,000  ducados  en 
cada  un  año,  librándoselos  de  tres  en  tres  años  en  «1  créx^mienta 
de  nuestras  alcabalas  de  San  Cebrlan  da  Macóle  y  legares  mas 
cercanos  á  ella  donde  ««Rieren ,  para  que  se  le  paguen  en  cada 
un  año  para  los  tercios  det  año  de  cuatro  en  cuatro  meses  para 
el  dicho  su  entretenimiento,  de  que  ha  de  cpmen^ar  i  ¿ozar 
desde  el  dia  de  la  fecha  desta  nnestra  cédula  en  adelante  ea  cada 
un  año  durante  sa  vida,  paa*a  lo  qual  le  daréis  las  carbas  de  ftbra- 

(4)  £1  duque  de  Alba  al  rey,  4eed«  Ármelas,  V  de  aftf»^ 4914 ,  Aid. 
^)  AnAsfo  de  iSídnuxmb  ,  fiíriadv^  togajD  ele. 
{i)  Había  muerto  en  octobrs  de  40il^ 
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miento  j  otras  ¡irewiooM  que  f uerm  netMarlus  i  solameiite  en 
virtud  de  esta  rai  eédoia^  mq  Ift  Uetai^  pdr  lüto  deréohos  alganos, 
ni  le  ciescoDtar  el  diezmo  que  pertenébe  á  la  ebahoillería  que  yd 
he  de  baber  aeguD  k  ordenatua^  qae  fo  \o  tengo  asi  por  bien,  y 
08  relevo  de  quelqaier  6kT%o  6  cttipa  qae  por  ello  os  ptteda  sef 
imputada!.  Fecha  e?  San  LoreiM  á  9  ée  egosid  di>  lb79  añóá. 
TOSL  aBTk  -u  Por  maridado  dé  S^  M.  Pedro  do  Asoobedo  (1). 

O  este  asignado  no  se  pagaba  con  regularidad ,  ó  la  m^dre  M 
esclarecido  prúcipe  seguía  8t4ndt>  lan  manirota  ett  Bspafia  (¿orno 
en  Plandes,  o  acaso  sueedia  Id  uno  y  lo  <Áin>i  puesto  que  áos  bállá** 
mps  con  on  memorial  sayo  i  original ,  q«e  á  los  tras  añdé  dil*ig}A 
al  rey,  en  que  le  deeia  :  \  8.  Gi  R.  M .  Tuéstra  Magostad  ^e  fijüA 
merced  por  au  cédula  real  para  rai  entretemiilienilo  do  p(ft  tfáé  éft 
cada  un  año  3^000  ducados  Ubtédos  en  las  rvntás  de  V.  fif »  étl  DI 
villa  de  Vaííadolid  pagadoa  de  caairo  oh  csaM  meses  por  loS 
tercios  del  año.  Acabase  el  libramiento  el  aSo  paSado  de  Ochenta 
y  ano.  Suplico  hamildemente  &  Y.  11.,  (sueS  yo  no  tengo  otra  coéS 
para  mi  entretenimiento  en  estfte  reinos  de  V.  M»,  y  ett  los  M 
Flandes  haber  perdido  mi  bien  y  hetíeoda  ^  lilande  séffle  dé  d 
dicho  libramiento  y  se  mo  pague  did  adiadOi  Bi  ti  Rv  P;  y  M.  dtf 
V.  tt.  ^  Bárbara  Blonabei^ghi.  ^  Bn  el  reat)aldo  hay  el  d«bH)l6 
siguiente :  «  Que  so  lo  libren  per  ólrbé  tros  teños  «o»  la  éoHá]^isS 
ytéedevida.  ». 

Bn  otra  cédula  que  se  esj^idió  para. que  lé  pagasW  1,155,000 
maravedís  que  habia  de  haber  en  los  aik»  n  al  sl>  hay  uñé  titíik 
marginal  que-dice  :  «  En  Madrid  ádl  dias  dol  mesé»  ttebrerodel 
aña  de  SS5  ke  dio  otra  libranza  por  partida  ooh  la  cortapiaa  otdl* 
nária,  y  en  fila  se  descontaron  3(^810  que  nKKila  la  rala  de  loa 
Qiez  dias  de  la  baja  del  mos  de  ootabre  dbl  año  de  118^  pa<«  qtté 
del  cargo  del  se  paguen  otros  lantés  tnenoa  en  virtud  delia  (2>«  k 
jCoñiinuaron  las  libranzas  sin  iatermpcioii  hasta  el  tríenoio  do 
\d^k  ál  ié ,  ae  cuyo  tiempo  se  halla  oiro  oiemorial  de  k  Blom^* 
bergh  concebido  en  los  términos  siguieoliea  c  c  SBNon  i  Madama 
ae  Blombergh,  madre  del  sereaisimo  don  Juan  d'Aus^ia^  quo 
sanctá  jglbria  aya^  dice  ;  que  por  saber  el  celo  cbristiao»  que 
V.  II  tiene  en  procurar  que  con  brevedad  se  paguen  las  deudas 
del  oiclio  don  Jjoai)  y  se  cumplan  sus  legados  y  mandas  i  Ao  a 
ympbrluhado  á  Y.  M.  tan  á  menudo  como  su  necesidad  lo  pidoi 
y  porque  si  alguna  persona  á  quien  V».  M»  a  encargado  esto  tiene 
algún  descuido,  suplica  umildemeote  á  V.  M*  le  baga  merced  de 
mandar  puesto  se  haga  luego,  y  la  hacienda  que  sobrare^  cum** 

\S)  íl^iéáMi  lAa  ^lAáb^á ,  t:6nWifrra  dé  Mercedes ,  legajo  núm .  9^. 

ID  ByUió^o  iWáduteirté  feé  M^éli^l  MS  S  fcóÁAtós  ^  p^ehálnaii  lAitíao, 
mercedM  6  pensiones  de  mra.  de  la  corona.  Son  loe  éiai  <))&•  qviS  hubo  m^noi 
!Miia«i  iSo  4  oísMtMnGia  da  teíaionM. 
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pudo  lo  ausodicbo,  ie  le  mande  darcomoá  maitey  hér)íáéra  de 
^$  bienes  jq\¡e  en  ello  hará  Y.  M.  gran  servido  á  Dios,  y  á  la 
^Jma,  <]el  difonto  mtíclMí  lismosna  y  á  la  dicha  Madama  gran 
merced,  ea  que  dende  laego^  cumplido  lo  arriba  dicho ,  se  ser- 
virá mandarlo.  proTeer  asi*  —  Bárbcvra  Blomhergh.  »  Al  respaldo 
del  memorial,  se  lee  :«  A  26  de  judo  de  1595.  Al  secretario 
Francisco  González.  —  Que  se  dé  noticia  á  S.  M.  de  lo  qoe 
pideO).  • 

'  Dejamos  á  1^^  consideración  del  lector  discreto  el  juzgar  si  una 
Qai|ger  ^strangera,  que  no  hubiese  sido  la  verdadera  y  reconocida 
madre  ddhermano  del  rey^  se  atrevería  á  reclamar,  y  si  un  mo- 
narca del  temple  de  Felipe  IL  consentiria  que  le  reclamase,  ea 
calid^yd  de.madre  y  heredera,  los  bienes  de  un  principe  como  don 
Juan  deAtístf  ia«  Y  de  intento  también  hemos  copiado  este  segando 
Qiemorial  (que  edgmal  hemos  tenido  en  nuestras  manos)  de  Bár- 
bara B^ombergh  en  i595,  para  que  se  vea  cuan  lejos  estaba  esta 
«eñora  de  haber  muerto  el  año  lt$62,  como  se  lee  en  uno  délos 
artíceos  que  nos  han  dado  ocasión  á  ilustrar  este  punto. 
!  Ella  murió  sin  duda  en  el  láismo  año  que  el  rey  don  Felipe  II. 
(1598) ,  en  la  vUla  de  Golindres ,  jurisdicción  de  Laredo  en  la 
provinjcia  de  Santander,  donde  se  trasladó  desde  San  Gebrian  de 
Jfazote,  según  se  deduce  del  siguiente  documento  (á  que  se  res- 
pondía ya  en  1599),  que  es  un  memorial  de  su  testamentario,  el 
eual  nos  informa  al  propio  tiempo  del  lugar  en  que  fué  en- 
terrada. <  SEiíon.  Agustín  de  Alvarado,  testamentario  que 
quedó  de  Madama  madre  del  señor  don  luán,  dice  rque  la  dicha 
Madama  murió  el  año  pasado,  y  por  el  testamento  que  hizo  deja 
ordenado  que  sQ  cuerpo  sea  sepultado  en  el  convento  de  la  villa 
Descaíante  de  frailes  franciscos,  donde  manda  que  esté  hasta 
que  y.  M.  le  haga  merced  de  mandar  honrar  sus  huesos  con 
mandar  hacer  un  entierro  en  el  dicho  convento,  donde  dexa  or- 
denado por  su  testamento;  y  ansí  mismo  suplica  á  Y.  M.  le  baga 
merced  en  mandar  fundar  una  memoria  de  una  misa  rezada  cada 
dia  por  su  alma,  que  por  morir  tan  pobre  como  murió,  por  haber 
acudido  al  remedio  de  su  hijo ,  no  dexa  con  que  hacer  memoria 
alguna  por  su  alma,  ni  á  sus  criados,  por  deber  algunas  deudas. 
^  T  pues  con  su  muerte  vacaron  los  tres  mil  ducados  que  S.  M. 
le  hacia  merced  de  juro  de  por  vida  que  se  le  daban  cada  año, 
suplica  á  S.  M.  mande  se  vea  el  testamento  de  la  dicha  Madama, 
y  que  se  dé  la  cantidad  del  dinero  que  fuere  necesario  para  fun- 
dar la  misa  perpetua,  y  hacerle  su  entierro  según  la  calidad  de  so 
persona,  y  por  madre  de  tan  gran  principe,  que  en  ello  recibirá 
merced*  —  Y  estas  cosas  que  son  del  servicio  de  Dios,  Y.  M.  le  haga 

(4)  Archivo  de  Simancas ,  Descargos  de  personas  t<MM ,  vúm  441  ubúi^bñ. 
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esta  merced,  que  para  ello  será  menester  cuatro  |mi1  ducados,  6 
lo  j}oe  y.  M.  mandare  (i).  » 

Debajo  deteste  memorial ,  y  de  diferente  letra  y  tinta,  se  lee  : 
•  Está  depositado  en  el  convento  de  Ano  (S),  y  manda  por  su 
testamento  se  aga  el  entierro  en  el  convento  de  la  villa  de^La- 
redo. 

IV. 

Creemos  haber  hecho  bastante  con  seguir  hasta  el  sepulcro 
á  esta  afortunada  y  desgraciada  señora  :  afortunada  en  haber  lle- 
vado en  su  seno  y  dado  al  mundo  uno  de  los  mas  escelentes  y 
preclaros  príncipes  que  el  mundo  ha  tenido ;  y  desgraciada  en  no 
haber  podido  tener  el  santo  orgullo  de  decorar  el  tierno  titulo  de 
madre  con  el  timbre  mas  puro  y  mas  glorioso « el  do  la  virtud  y^ 
de  la  legitimidad. 

Creemos  también  haber  llenado  nuestro  fío,  que  mas  que  el  de 
esclarecer  un  punto  histórico,  ha  sido  el  de  purificar  ccnkablu^ 
Gion  de  documentos  autógrafos  á  una  reina  tan  digna  como  donar 
María  de  Austria  y  á  un  monarca  tan  grande  como  Garlos  Y,' de 
la  abominable  mancha  de  incesto  con  que  la  inaHcia  humima 
habia  querido  mancillarlos.  Un  solo  sacramento  hietóríca  nos  ha 
faltado,  á  saber,  la  partida  de  bautismo  de  don  Juan  de  Austria, 
que  confesamos  no  haber  hallado  hasta  la  presente.  Maa  si  esta' 
instrumento  pareciese  (dado  que  hubiera  existida),  y  viniera  á 
nuestras  manos,  y  copiado  le  diéramos  á  la  estampa,  la  malicia 
bumana  queinyentó  haberse  cctmprado  ó  alquiladioipor  dineroksn 
titulo  de  madre,  papel  difícil  de  representar  porimuy  largos  años,' 
mejor  diría,  puesta  á  decir,  haberse  comprado  una  fé  de  bautismo, 
papel  menos  difícil  de  falsificar.  ... 

Creemos,  pues,  últimamente,  que  bastará  lo  espuesto  para  que 
el  lector,  al  menos  el  que  no  esté  dotado  de  escesiva  dosis  de 
malicia  humana,  pueda  juzgar  quién  fué  ia  verdadera  madre  dr 
don  Juan  de  AusPria. 

0)  4ichho  de  Simancas » DesoargM  j  legajo  ettaáo.  '     ' 

(2)  San  Sebastian  de  Ano,  convento  de  financiscanos  recoletos  ea  el  ténntao. 
{^risdiccional  de  la  villa  de  Escalante. 

El  que  se  fle  del  padre  Estrada,  difídtmente  podrá  saber  dond^  residió ' esta 
aefloia,  pn»  en  Iqgar  de  la  yilla  de  San  Cébrian  de  Matóte ,  díte  (jae  vivió  en 
<I  Real  convento  de  San  Cypriano  en  Maxota,  y  que  después  m  tmMA  A' 
('Aredo,  por  Laredo ;  y  tampoco  fué  á  Laredo,  sino  á  Golíndref» 
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CRÍTICA  LTrERARIA. 

Éoittftticéro  general  ó  colección  de  romances  anteriores  al  9iglo  iVín, 
recc^dos,  ordenados^  clasificados  y  anotados  por  don  Agostía 
Damn. 

Nfi  nbemos  si  s»  A<^s  tdebará  de  llegar  tin  poc6  tarde  ál  exá« 
aen  f  jnido  de  esta  ^bra.  Han  pasado,  en  verdad,  algunos  meses 
desde  que  vio  la  luz  pública,  y  ba  sido  ya  analizada  y  enotMniada 
en  diferentes  periódicos.  Si  en  efecto  se  nos  bictese  aquel  cargo, 
coafesiÉnoB  qne  Mkáa  tendríamos  qae  responder.  Sírvanos  df 
poi>re'y  menguada  excusa  la  preocupación  politit»  de  ooestro 
Uempo,  qaa  epenaa  lioe  da  logar  para  fijarnos  alguna  vea  en  fot 
aauau»  litaravios;  iirvanoa  el  hacer  observar  que  la  «rítíca,  re- 
bajada á  ia  fynrte  int^or  de  loe  periédicos^  aun  6e  ve  disputar 
ceatímiankent»  tese  modesto  áeilo,  ora  por  el  anfeulo  editorial  que 
dBaborda  basta  Uaíaatlo  todo,  ora  por  ta  novela  de  Dufisaa,  artí 
baatardo^  literainra  al  vapor  de  nuestro  siglo  si%. 

Y  por  cierta  qtíe  ea  una  fiMila  vergüenza  el  que  soceda  M^  es* 
peeialmeiHa>  cuMfdo  ae  trata  de  v^Miiaderos  tesoros  de  nuestra 
literatura  nactOMl:^  eomo  lo  áon  en  general  los  támemtéi,  y  es 
particular  las  cotecdonea  dé  eéliM  mlsfAoe,  ordenadas  por  el  tas 
laborioso  como  modesto  escritor  oiiyo  libro  tenemos  á  la  vista. 

El  romance  ea  la  genoitm  poesía ,  la  poesía  nacional  de  los  es- 
pañolea. EUa  sola  no  nació  entre  nosotros  de  la  Imitacioa  de  las 
aaeoelaa^  aino  de  la  espontaneidad  del  pueblo^  día  sola  es  primi* 
tiva,  es  universal»  es  germen  de  una  literatura  variada  y  coo- 
pleta.  Únicamente  con  el  romance ^  con  nuestro  romance,  ba  po- 
dido suceder  en  la  moderna  Europa  lo  que  sucedió  en  la  Grecia 
aaftígDa  'eotí  los  originales  cantos  de  los  tapsodat  atribuidos  al 
anUico  Homero,  de  los  cuales  el  estudio  literario  resumió  despoea 
la  Riada  y  U  Odisea,  y  mas  adalaiite  dedy|ien>n  Esquilo  y  Sófocles 
ios  inmortalea  dramafa. 

No  pensamos  sostener  una  paradoja  considerando  de  eata  soerta 
al  romance.  La  verdadera  crítica,  que  despuntó  á  fines  del  siglo 
último,  y  que  se  elevó  tanto  eo-loa.  primeros  años  del  presente, 
ba  becho  comunes  estas  ideas,  arrancando  aquellas  produccioaes 
de  nuestro  ingenio  á  la  desdeñada  oscuridad  en  que  se  enoontra- 
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ban,  y  haciendo  ver  todo  lo  que  había  de  poético  y  aan  de^ 
histórico  en  esos  millares  de  leyendas,  tratadas  libre  y  ©spoatá- 
fteametttt  de  la  oriental  fecundidad  de  nuestro  espij^itu. 

Desde  entonces  se  estimaron  otra  vez  los  antiguos  romanceros, . 
olvidados  por  las  clases  eruditas  durante  todo  el  tientpo  de  nuestra, 
decadencia;  y  se  formaron  otros,  con  mas  ó  menos  amplitud,  coa 
tnas  ó  menos  gusto,  pero  que  indicaban  siempre  el  nuevo  giro  de 
los  estadios  y  de  la  crítica,  el  aprecio  debido  y  racional  en  que  s» 
Tolvia  á  tener  esa  rama  de  literatura  española. 

No  es  del  caso  examinar  comparativamente  tales  libros*  todo» 
Ibs  cuales  han  tenido  en  la  ocasión  su  respectivo  mérito,  todos  lo» 
cnaies  han  servido  y  sirven  para  el  monumento  nacional  qi»  U* 
Tanta  e)  siglo  presente  eü  honra  de  los  siglos  anteriores.  Obraa. 
de  la  laboriosidad  y  del  estudio,  sin.  pretensiones  deioveacioaai, 
d»  produeciott  propia,  esiaria  muy  mal  á  los  que  no  teo^saos  «m- 
^ciott  ni  paciendá  para  hacerlas  el  considerarlas  cqü  un  prisoMi 
hostil,  y  el  afMiafMá  por  encontrar  en  ellas  este  descuido  i  la,, 
otra  falta.  Las  óolecctones  dee^e  género,  al  menos  cuando  soto. 
son  tales  coleó^dones ,  no  sé  pueden  criticar,  como  obras  de  in* , 
▼OAcSon  6  de  doctrina;  la  única  critica  aceptable,  siempre  <}«^ 
do  jollofs  sé  tirata,  éá  pnbticar  otras  que  las  eclipsen  y  laa  bagiMi 
caer  justamente  en  el  olvido. 

Kó'treeT*rti08,  sin  embargo,  incurrir  en  ningua  desacierto  seña* 
lohdo'á  faá  colecciones  ^el  señor  Duran  el  puesto  mas  elevada 
Ofitrcr  Iji^de  la  presente  época ,  y  proclamándolas  como  la  úxúea 
obra  de  este  género  que  satisface  sus  necesidades  y  llena  la  íd«a 
do  lo  que  debe  ser  en  el  día  un  romancero  español.  No  creeoiM 
soy  tttad  qué  justos ,  repitiendo  la  voz  universal  que  les  atribuya 
este  fn^ito,  y  que  las  ha  señalado,  ea España  y  fuera  de  España^. 
comd libros  ¿elOd  ttias  estimable^  é  interesantes  eá  el  tesoro  y , 
6B  la  historia  'áe  rhuestra  literatura. 

Sabéb  aifi  dddft  nuestros  lectores  que  no  es  esta  la  primera  vez . 
en  que  publica  su  romancero  el  señor  Duran,  y  conocen  precisa- 
mente qiNt  siípHmera  edibion,  impresa  hace  veinte  años,  me-* 
recio  de  lodtiombres  entendidos  el  juicio  que  acaba  de  expresarse. , 
Pues  bien,  esta>egUTida  cuenta  para^^l  propio  éxito  con  todos  los 
olemcíÉlos  de  lá  primera,  ftias  el  estudio  de  esos  veinte  años*  con* 
tiooo,  iiK^esante,  como  d^  un  hombre  que  ha  encontrado  su  vpca» 
eion,  y  en^riñado  con  etta,  está  resuelto  á  no  abandonarla;  cosM> . 
deM  bettit>r0  que^e  propuso  acjabar  lina  tarea  sola,  y  ha  perma», 
necido  inmóbil  en  tttedio  de  todos  los  vaivenes  de  nuestra  edfj » 
llevando)  é  cabo  aquella  primitiva  intención  de  que  ba  hecha  ««. 
loy  ysoddátitto. 

Bk  esp^et^eulo  qtti^  nos  presentan  semejante  résoludoi^  y  80», 
mejiíate  cón^fida,  es  tanto  maá  aptéciable  y  seductor  para  ooso-' 
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tros,  cuanto  es  mas  raro  y  poco  común  en  tos  momentos  actuales. 
Encontrábasele  con  frecuencia  en  los  pasados  siglos »  épocas  de 
recogimiento  y  de  quietud ;  y  eran  sus  naturales  consecuencias 
esos  gigantescos  trabajos  qué  llenan  las  bibliotecas,  y  que  aturdeQ 
al  contemplarlos  las  mas  osadas  imaginaciones.  Pero  nada  está  al 
mismo  tiempo  eh  menos  armonía  con  el  rápido  movimiento  de 
nuestro  siglo,  con  la  enciclopédica  y  superficial  educación  en  que 
se  nos  amamanta,  con  las  ambiciosas  pasiones  de  todo  gi^nero 
que  forma  nuestra  vida  presente.  Guando  no  hay  cosa  que  no 
creamos  saber,  cuando  no  hay  algo  en  este  mundo  qué  no  nos 
creamos  'Capaces  de  ser  y  de  intentar,  es  punto  menos  que  incon- 
cebible esa  aplicación  constante  á  un  ól;)jetp  solo,  y  esa  tenacidad 
heroica  para  llevarlo  á  término ,  ligando  con  él  la  propia  exis« 
téneia,  y  badéhdole  el  solo  espíritu  de  una  vida  de  muchos  años. 

IRespetemos  pues  y  admiremos,  ya  qué  nos  sentimos  incapaces 
de  seguirlos;  á  los  pocos  varones  eminentes  que  comprenden  de 
ese  modo  su  misión  en  este  mundo;  y  que, preciso  es  confesarlo, 
dejarán  en  él  alguna  mas  perdurable  memoria  que  los  que  es- 
cribiinos  artículos  de  periódico,  aunque  sean  de  estos  que  se  Ua« 
man  de  crítica,  y  en  los  cuales  juzgamos  á  esos  propios  escritores 
qoe  no  sabeiños  igualar. 

A  la  clase  de  estos ,  según  decíamos; ,  ha  correspondido  y  cor- 
responde el  señor  Duran,  el  colector  de  este  romancero.  Seducido 
desdé  su  juventud  por  el  amor  a  la  liter^ura  verdaderamente  e^ 
pañola,  concentró  en  ella  y  en  su  estudio  todo,  el  saber  áh  uoa 
educación  esmerada  y  toda  la  viveza  de  un  entendimiento  activo» 
ingenioso,  casi  diriamos  sutil.  Con  sacrificios  y  con  paciencia  ina- 
gotables llegó  á  ser  su  biblioteca  quizá  la  primera  que  hay  entre 
nosotros,  respectivamente  á  los  géneros  que  componen  esta;  y, 
consagrándose  á  su  examen  con  una  asiduidad  que  no  han  p<H 
dido  hacer^ni  las  cuestiones  políticas,  ni  }as  necesidades  de  otra 
especie,  lo  ha  proseguido  por  dilatados  años,  añadiendo  cada  dia 
conocimientos  á  sus  conocimientos,  y-  poniéndose  en  dispostcion, 
no  de*  darnos  una  colección  mas  sencilla  ó  descarnada  como 
tantas  de  las  antiguas,  sino. una  obra  en  la  que  el  buen  gasílo,  la 
sana  critica,  las  indicaciones  históricas  y  estéticas,  perfeccieBasen 
de  todo  punto  el  material  trabajo  de  una  abundantísima  compila* 
cion.  Hé  aqui  lo  que  desde  luego  fué  Ja  primitiyf  edición,  del  nn 
tnaneero  de  que  hablamos ;  hé  aquí  lo  que  es  esta  8egiuida«  macho 
mds  abundante,  mucho  mas  completa  que  aquella. 

El  tomo  primero,  único  que  hasta  ahora  se  ha  publicado  (groesi 
libro 'de  setecientas  páginas,  á  dos  columnas),  comprende  ei 
primer  lugar  varios  prólogos  y  observaciones  del  aator,  en  los 
que  sé  resume  y  encierra  el  espíritu,  la  educación ,  la  verdadera 
esencia  de  aus  estudios  en  este  género  de  literatura.  Solo  después 
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de  tal  iotroduccioo»  que  llena  bien  cari  un  centenar  de  gcaadM  f 
compactas  páginas,  de  las  q¡ie  muchas  son  completamente,  noevaa» 
se  pasa  á  insertar  unai  cuciQsisima  noticia  de  it^j^rf^a  antiguM 
que  se  han  tepido  presentes  para  laH>bra,  verdadií^ro  tesoro  biblio- 
gráfico»  que  bastaría  solo  para  asentar  la  reputación  de  cualquier 
erudito^  y  á  dar,  en  fin»  la  cdeccion  de  los  mismos  TQman6e$f  oiv. 
donados  y  clasi&cados  según  la  teoría  de  aquella  Int^odoccioi^. 
propia,  y  cqn  uaa  abuQd^i)CÍai^  y  una  perfección,  y  una  eispecial 
y  acertada  critica,  que  revela  á  cada  paso  el  fir^^  jaieÍQ  y  el 
gasto  verdaderamente  int^iphable  del  colector, 

Pero  detengámonos  un  jpstante  ¿  hablar  de  esos  prólogos,  pueii 
aqui  es  donde  encontramos  á  este  coa  mas  fiacilidad,  en  8^  indi^ 
vidualidad  propia. 

Critico,  historiador,  filósofo»  boiubre  de  vastos  y  aegur(]A  coach» 
cimientos,  investigador  paciente ,  atrevido  sustemtador,  mvK^a 
veces  de  nuevas,  pero  siempre  deingeniosas  opiniones,  oíoáitrMfr. 
en  ellos  el  señor  Duran  con  tanta  originalidad  y  vaJbantitfi  como  \a 
conocimos  todos  desde  su  aparición  en  la  esfera  literaria,  cnandi^ 
contribuyó  uno  de  los  primeros  á  conmover  las  ideas  í^ctipiaf , 
íel  siglo  xvm ,  y  ¿  señalarnos ,  h  loa  qne  entonces  éramos  Riño?* 
los  buenos  modelos  de  caricler  paramente  nanional»  que  noad^ 
bian  servir  en  el  estud'^)  de  li^s  bellas  letras.  El  seSor  Dora^ 
ba  permanecido,  y  se  ostenta  hoy,  cual  entonces  se  presentó^  osh 
pañol  antes  que  todo,  promovedor  de  tendencias  espaaolad*  ap¿9^ 
tol  de  la  Escuela  nacional*  malamente  perdida  hace  190  aaos,  y 
que,  no  enteramente  falta  de  brillo  y  á&  robustez,  yernos,  &  laqu^ 
parece,  renacer  en  estos  instanteS'  Si  de  tal  literatura  como  la  qui^ 
el  señor  Duran  predicaba,  y  que  muchos  jóvenes  d^,  esclarecida 
ingenio  profesan,  no  se  han  escrito  aun  ningunos  elementasdg^W 
nales,  no  diremos  nosotros  que  estos  prólogos  pued^  compla^r 
mente  suplirlos;  p^ro  decimos  si»  que  será  nccesarjo  t^rk« 
presentes  cuando  le  escriban^  y  que  el  fondo  de  la  tieeirii^alM 
bosquejada  habia  de  constituir  una  gran  parli^  de  esa  nueva,  f 
filosófica  obra,  que  tanto  ipeclama  la  sociedad  que  ya  ÍQfinmM 
en  estos  momentos. 

Después  de  mediar  el  siglo  xviu  (dice  en  uno  de  so9  prótogiet 
el  señor  Duran)  fué  moda  en  Europa»  y  nms  en  España,  ioefm^m 
la  patria  literatura,  sin  haber  estudiado  y  conocido  l#  buftt^i  A» 
nuestros  antepasados*  Haciase  en  vano  glorioso  alarde  de  preferir 
lo  estraño  á  lo  propio,  y  se  tenia  por  ignorapt^  y  bifbaro  4  <pe 
dudaba  de  la  infalibilidad  de  los  novadores.  Cundió  y  deb^Ó  QUodÁf 
e!  contagio,  porque  era  mas  fácil  ser  eco  de  ^pretendidos  ^^ 
ticos,  que  estudiar  bien  lo  antiguo  para  crear  sobre  ellos,  porque 
era  mas  cómodo  traducir  que  inventar;  porque  oos^ba  nnin^)» 
imitar  lo  hecho  que  reformar  lo  pa^dg,  y  oonüor^^fo  ^  las  va-* 
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riafeiones  que  debía  tener.  En  tal  situación ,  apenas  hubo  quien 
saüe^é  al  encuentro  de  tan  estraviadas  ideas ,  siquiera  para  discu- 
ÜThs.  Perdido  así  el  buen  camino,  nos  quedamos  reducidos  á  ser 
debilitados  ecos  de  lo  que  era  bueno  y  acomodado  álospaises 
donde  nació,  mas  que  entre  nosotros  no  podia  producir  crea- 
ciones espontáneas  ni  vivificador  entusiasmo.  Nos  sucedió  lo  qae 
¿  aquel  que  escribe  en  papel  rayado ,  cuya  letra  aunque  bella  y 
acabada,  siempre  carece  de  soltura  y  eleganciSi  y  jamás  tiene 
el  cáráóter  dé  originalidad. 

«  También  participé  (continúa)  del  mismo  error  general;  tam- 
bién sacrifiqué  én  el  altar  de  la  moda  al  temor  de  que  se  me  hu- 
biese por  necio  y  ridículo;  también  tuve  la  audacia  de  reprobar 
lo  que  me  era  poco  conocido,  y  de  despreciar  en  público  lo  que 
en  secreto  admiraba ;  pero  llegó  el  tiempo  de  madurez  y  refl.exioD, 
y  conocí  que  la  red  que,  circuía  al  ingenio  nacional,  era  muy 
estrecha,  y  que  la  tierra  ansiaba  recibir  én  su  seno  la  semilla  de 
buenas  y  libérales  doctrinas ,  para  que  brotase  briosa  y  fecunda. 
Mi  único  mérito  eti  este  caso  faé  conocer  que  era  llpgada  la  hora 
de  la  emancipación  literaria,  el  de  atreverme  á  romper  la  pri- 
mera malla  de  la  red,  que  la  impedia,  y  en  fin,  el  de  arrojar  ^nel 
fitielo,  ya  preparado,  la  semilla  que  debía  brotar.  Apenas  en- 
tdñcés  teníamos  un  crítico  que  osase  defender  nuestra  antigua 
literatura,  considerándola  en  sí  mistiia,  y  como  medio  necesario 
para  recuperar  la  perdida  originalidad  ó  independencia  que  de- 
biera nacer  de  la  unión  délo  pasado  con  lo  presente;  apenas  uno 
que  pensase  en  deducir  de'  ella  una  teoría  racional  que  la  diese 
unidad  filosófica;  apenas  uno  que  quisiera  presentarla  bajo  el  as- 
pecto de  espontánea  belleza  que  la  caracteriza.  £1  mas  arrojado 
no  érá  bastante  audaz  para  defenderla  en  su  propio  terreno,  y  se 
contentaba  con  colocarla  en  el  lecho  de  Procusto;  y  haciendo  sal- 
vedades tímidas  y  concesiones  importunas,  la  quería  ajustar  á 
xm  cuadro  mezquino  é  incapaz  de  contener  las  nobles  y  gran- 
dioisas  dimensiones  del  verdadero  ingenio  español  y  de  suna- 
cféáfálidad;  deseoso  de  escluir  tan  falsos  medios  de  defensa, 
sustituyéndoles  los  verdaderos  y  fundados  en  altas  y  extensas 
cóBsidenipíoiies  filosóficas,  y  ansiando  rescatar  los  grandes  yerros 
qtíe  cometí  por  obedecer  una  incalificable  moda,  publiqué  un  opús- 
culo 80b<*e  el  drama  español  antiguo,  varios  artículos  de  crítica 
escritos  en  el  mismo  sentido,  y  el  discurso  preliniinar  al  Romati' 
cBtú  (fe  tahallereiscos  é  históricos ;  los  cuales  ensayos,  buenos  6 
ifialos  como  son^  dieron  á  la  critica  un  nuevo  giro,  y  la  sacaroa 
dBl  camino  empírico  y  estrecho  que  tomó  al  mediar  el  siglo  xviu. 

»  El  resultado  que  mis  tareas  por  su  oportunidad  alcanzaron 
me  animó  á  combinarlast  A  ello  he  sacrificado  una  carrera  pú* 


315 

blica,.ooiique  me  brindaba  mi  posición  social.  Reducido  á  volan« 
taria  oscuridad,  sin  ambición  de  ninguna  clase,  el  poco  renombre 
adquirido  y  la  posidon  que  ocupo,  debidos  son  á  estas  tareas,  que 
aunque  constantes*  y  continuadas,  no  me  han  impedido  cultivar 
otros  estudios  mas  serios,  "ni  contribuir  á  la  propagación  de 
aquellas  doctrinas  generosas  que  emancipan  el  pensamiento,  or- 
denan las  ideas,  ensalzan  la  humanidad  y  levantan  el  corazón  y  el 
iogenio  á  grandes  cosas.  » 

Ni  podemos  ni  tenemos  necedad  de  copiar  mtis.  ?or  lo  dicho 
puede  juzgarse  al  hombre  y  al  libro ;  por  lo  diobo  so  ve  que  esf 
necesario  guardar  al  uno  un  lugar  preferente  en  nuestra  estima- 
ción ,  y  al  otro  un  no  menos  preferente  lugar  en  nuestra  biblio- 
teca. 

En  cuanto  á  la  sejunda  y  principal  parte  del  propio  libro,  á  la 
colección  de  los  romances  en  si  misma,  solo  diremos  que  com- 
prende novecientos  dieír  y  siete,  de  tas  clases  6  categorías  de 
moriseos,  caballerescos  ó  históricos.  Los  primeros  están  divididos 
por  el  colector  en  romances  sueltos,  romances  que  forman  no^ 
velas,  romances  moriscos  satíricos  y  romances  imitando  á  moris^ 
cosy  como  los  del  forzado  de  Dragut  y  otros. 

Los  segundos,  cahaUerescos,  están' de  la  misma  suerte  compar- 
tidos en  seis  secciones.  Corresponden  á  la  primera  los  sueltos, 
como  en  el  orden  anterior;  á  la  segunda,  loa<ie  laf  Crónicas gor» 
lesas,  como  son  los  del  caballero  del  Febo  y  Amadis  de  Gaula:  á 
la  tercera,  los  de  las  Crónicas  hrlíUmas;  á  la  eualrtavlbs  dejas 
Crónicas  earlovingias;  á  la  quinta,  los  tomados  de  poemas  Italia** 
nos; y  ala  sexta,  en  fin,  los  doctrinales,  satíricos  y  burlescos. 
Los  terceros,  por  último,  es  á  saber  los  históricos  se  dividen'  tam- 
bién en  grupos  semejantes  para  ordenarlos  con  la  posible  clari- 
dad. Allí  se  encuentran  los  tocantes  á  la  Historia  sagrada,  áésáe 
la  creación  del  mundo  hasta  la  tonta  de  ierasalen  por  Tito ;  los 
de  los  tiempos  mitológicos  y  heroicos  de  Grecia  y  R(ma ;  los  de 
la  historia  verdadera  áeOrecia  y  Asia;  los  de' la  historia  romana, 
desde  sus  primeros  reyes  hasta  el  Bajo  Imperio;  los  de  nuestros 
Beyes  godos,  de  don  Rodrigo,  de  don  Pelayo  y  sus  sucesores  del ' 
cerco  de  Zamoí'a^  de  Alfonso  VI,  de  doña  Urraca,  y  sobre  todo  de 
los  famosísimos  del  Cid ,  epopeya  capital ,  por  no  deélr  única , 
de  la  literatura  española,  y  que  se  puede  colocar  sin  desventaja  al 
lado  de  cualquiera  otra,  ora  de  las  épocas  primitivas,  ora  de  las 
épocas  de  estudio;  de  critica  y  da  imitación. 

Con  lo  que  acabamos  de  apuntar  tan  brevemente  como  nos  es 
forzoso  en  un- articulo  de  esta  chse,  puede  al'  menos  haberse  for-  • 
mado  una  idea  del  libro  á  que  en  él  nos  vamos  refiriendo.  Apre- 
ciarle estensa  y  completamente,  fuera  un  empeño  superior  á  lo 
que  se  puede  hacer  en  este  diario,  (asta  á  nuestro  objeto  el  ci'* 
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tarJe  coa  «I  ^ogío  <9>e  «Mr^oe»  cattkéDÜol»  0M  etcna^UMl  bI^ 
amera  sea  en  bs  cortas  coliiiflMAsqoeiBniaaMBp^^  propósilo. 
Pasta  con  <qao  la  critioa  qde  á  él  w  coosi^na^  tardia  y  H^» 
como  tiene  que  ser»  sea  tmiMirdaj»  sea  jrasonafdi^  sea  josia^  tiotno 
pos  lisonjeafidos  de  que  hallarán  la  imeatra  los  q«e  edien  vina 
ojeada  sobre  la  d)ro  i  que  la  aplicamos*  íkígoico  es  pana  fiomtos 
que  la  idea«  que  «1  sentimíeDlo  uoivetsai  que  ha  de  iMpifttr  sa 
lectura,  es  un  deseo  vivísimo  de  que  se  «omplete  ooaoU  aütes 
esta  ColecíCton,  poniéndose  tosí  al  fámce  de  lodo  el  mondo  (D  que 
tanto  valor  y  tanto  mérito  posee  entre  los  tesoros  de  «eestra  B- 


'.  LOS  AFIGMAfiOS. 

(Boeferte  de  un  c^dro  de  costúmbra.) 

.  tedod  dit  de  iioy  ándeen Imeea  d^  Curies^ p(tflaiif»(1), y 
QO  te  podiáe  dar  ooo  éL  Quiero  pedirle  un  fiavor,  ó  mas  bien 
haeerle  oe  enoarigo  f  «stedes  (i)  que  diebeii  de  conocerle^  pues  ya 
sé  qoB  los  conoce  á  ustedes  perfisctamente ,  me  liarían  la  merced 
de  contarle  mi  cniÉa«  tal  cooao  aqui  eo  breves  ratones  Toy  á  r^ 
feíirlat 

JSs  el  casoi.sinadísimes  oyenfeesi  que  ayer,  día  de  iiiiéroelea  para 
toda  k  cri^iandad,  loé  martes  para  mi  solo  :  qeíero  decir  qoe 
fué  dia  aciago «  ie&usto  y  de  mala  ventora,  porque  sali  de  easá 
por  la  mañana,  y  asi  como  suele  acontecer  topar  «no. tras  cada 
esquina  un  jorobado ,  ó  un  noticiero,  ó  uno  de  estos  que  {rfdea 
prestado  liasta  que  se  cobren  los  atrasos  (que  es  tetra  pagadera 
^n  el  valle  de  josa&t),  ó  una  pobre  vergonxante,  vlttda  dson 
coronel»  o  en  fin  cualquiera  otra  alimaña  molesta  y  en&dosa ,  yo 
fui  tropezando  en  toda  mi  triste  carrera  con  ttna  cáfila  de  e/séi^ 
nadas,  linaje  de  gente  mucho  mas  peijudidal  á  la  repúbliea  qM 
}o8  gitanos  y  los  eruditos  á  la  violeta,  mas  digna  del  último  su- 
plicio que  los  malos  traductores  y  los  salteadores  de  o«nifio; 

(1)  8l  Sor.  MMonaro  Aomonot. 

(t)  Bste  anéenlo  ftté  leído  «n  é|  Utep  por  «i  aator. 
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bombpes  precitos  ab  iniUo  y  enviados  f^t^nipóteociarios  ^e'Sa-^' 
tanas  para  eebarlo  á  perder  todo  en  este  mtirído  miserable.  É^c^ár 
soQ,  sí  seéúteSj  6Sto&  son  jois  afímnados,  que  nada  hacen  por 
prineipiosni  rectamente  y  úb  todo  prin^n,  y  todo  lo  estropean,  y 
todo  lo  profanan :  estos  son  los  qae  yo  quiero  recomendar  á  la 
ploioa  satírica  del  señor  Curioso,  pai'a  que  asi  ^  sa  modo:y  con 
aquella  agri-^dnlce  grada  que  Dioé  le  dio,  me  los  saque  en  su  pa- 
norama matritense  á  la  pública  vergüenza. 

Y  porque  rea  é\,  y  vean  ustedes  y  vea  todo  el  mundo  que  né 
m  razón  me  exalto^  seguiré  mi  historia  <le  lo  ocurrido  ayer. 

Salí,  como  digo,  de  mi  casa  para  la  de  un  doti  Trifon  Acebo  do 
la  Sierra,  á  quien  desde  Jaén  me  encargaban  que  visitase  para 
cierto  asunto.  Abrió  ta  puerta  él  mismo,  y  me  encontré  con  un 
hombre  de  cuarenta  años ,  despeluznado  y  sucio ;  vestía  sobre 
QDa  camisa  no  muy  blanca  una  levitilla  de  cúbica  no  muy  negra,' 
panteón  naturakaente  sost^ido  sobre  las  caderas  en  ausencia  do 
los  tirantes,  ocultando  con  profosos  y  no  muy  ai^tiótícos  pliegues 
ellugar  que  debieran  ocupar  las  medias,  y  dejando  ver  uno? 
pantuflos  que  empezaron  á  despellejarse  el  mismo  dia  en  que' 
murió  T^r  primera  vez  el  señor  don  Femando' Vil.  —  Anunció  ^ 
mi  embajada  y  de  parte  de  quién  venia,  li  cual  oído  por  don 
TrifoQ,  con  entcsúmbas  manos  agarró  la  derrocha  mia,  y  sobando-^ 
mela,  y  eatrujándomela,  me  hizo  saUar  las  lágrimas  porque  IdS 
talefi  manos  mas  parecían  forradas  de  lija,  que  de  cutis  ó  piel  hu-^ 
maoa.  Con  este  agasajo  me  llevó  á  las  piezas  de  adentro,  diciendo 
que  quería  tratarme  con  franqueza  :  yo  me  dejé  giúar;  y  fuimod 
por  una  escalera  camino  de  una  buhardilla.  iSubíamos  un  escalón 
y  subió  un  grado  de  Reaumür  la  temperatura ;  asi  llegamos  á  los 
veinte  y  dos  escalones,  entre  tanto  que  él  me  iba  preparando  para 
entrar  en  su^  taUer^  «  porque  ha  de  saber  usted  (añadió),  que  el 
haber^ae  hallado  asi  en  este  traje,  y  todo  lleno  de  virutas»  serrín 
y  maucbas  de  cola»  es  á  causa  de  que  soy  un  tanto  aficionado  á 
trabajar.de  6))anístá.  »  ¡Aficionado!  'dije  para  mi  :  ¡Dios  nos 
asistas  Llegamos  al  estrellado  taller,  y  él  baeii  Acebo  de  la  Sierra, 
poniendo  boca  abajo  un  cajón  viejo  de  cigarros,  me  oonvidó4  que 
tomase  sobre  él  asiento,  repitiendo  mnchaa  veces  que  me  colo- 
case con  toda  holgura  y  comodidad,  é  hiciese. cuenta  que  estaba 
en  mi  propia  casa :.  ilusión  imposible  para  quien  usa  sentarse  en 
blando  y  habitar  en  estancias  menos  calurosiisl  Quise  entonce» 
hablar  de  mi  asunto  y  despachar,  pero  don  Iri£on  me  kiterrdmpió 
para  enseñarme  las  primorosas  obras  desús  manos,  t  Vea  usted, 
mi  amigo  (me  decía)^  aquí  estoy  empleado  ahora  en  hacer  estas 
frioleras,  »  y  me  enseñó  un  gran  cajón  de  pino  blanca  sin  tapa, 
destinado  á  poner  la  provisión  de  salvado  para,  las  gallinas,  una 
percha  y  on  mango  de  martillo.  «  No  es  e^o  solo,  añndró ;  ^tii 

18. 


/ 


94« 

tiene  usted  «oa  jaola»  cpM  p^  dejarla  aoabada  el  juerea  no  ftd  4 
bofitippiy  es  para  ci  canario  de  mi  majer.  ¿Qué  le  parece  á 
usted?  »  «^  PerlécUioeiite  (dije  yo) ;  y  sobre  todo  es  de  admirar 
fifia  prodigiosa  variedad  de  distancias  que  hay  entre  «dos  y  otros 
l^mbres^  como  también  el  satil  ingenio  con  que  ha  ocultado  na» 
led  la  portezuela  por  donde  haya  de  entrar  el  pájaro  de  la  seáen* 
-^  iQuó  dice  ust^ll  (esclamó),  y  acompañando  este  grito  con  una 
interjección  muy  de  ebanista : «  Soy  un  borrico  (  añadió )» qoene 
me  he  acordado  de  ponerle  puerta  á  la  maldita  jaula.  »  Con  toido 
eso  (le  d$e  yo)  el  mérito  de  la  obra  quede  en  su  punto»  sia  que 
bastea  menoscabarle  up  olvido  tan  natural  como  lo  fué  el  del  ar« 
qoitecto  <pie  dejó  sin  escalera  la  casa  de  correos. 
,  pióle  consuelo  la  eompáracioo,  y  luego  siguió  enseñándome 
^na  mesa  de  caoba  á  la  cual  había  puesto  un  pió  de  tiogal  pintado^ 
on  comedero  de  palomas  en  que  habia  transformado  la  caja  de  un 
estudie  inglés ,  y  otras  preciosidades  por  el  osismo  esÁüa.  Ta 
fansado  de  examinar  tan  eetraño  conservatorio»  preguntó  dóndeó 
9Ómo  había  aprendido  el  oficio»  <^  c  No  le  fae  aprendido  (eon^ 
testó)^  si  es  todo  de  pura  afidoo»  »  -^  ^  Y  onUea  maderas  pre* 
fiere  usted  entre  laa  que  prednee  Bspana  por  sus  calidades?  «  De 
eso  no  estoy  enterado  (dijie)  porque  nó  me  he  dedicado  á  la  fár» 
IDacia.  »  ^  Y  de  los  tomos  ¡medernoaicuál  eeel  quoiMíiedtiffia? 
^  «  61  del  tornero  de  la  esquina  (replicó)^  que  ee  á  quien  la 
mando  hacer  lo  que  en  ese  tamo  se  me  ofireee»  *  ^  ¿Y  no  le 
&tíga  4  usted  tanto  tr  abfijo  corporal  ?  t  Yo  le  diré  á  usted  (r6piM0)i 
lo  que  es  aserrar  y  cosa  de  azuela»  mazo  y  escoplo  se  lo  dejo  km 
oficial  que  traigo  aqei  algenaa  semanas,  que  es  el  qoe  toe  cepilla 
las  tablaa«  el  que  me  hace  las  misambladaraJí  y  tal  cual  otra  ooá^ 
Ua»  porque  me  eseavmenté  el  año  pasado  de  faabereie  herido  este 
dedoi  y  del  qtie Suvieron  que baei^mo  la  amputación;  pero,  la 
qee  es  mancjíar  tas  ban^oaa*  poner  hi  cola,  clavar  k»  clavos,  etc., 
lodo  eso  lo  hago  yo  solo  y  de  afición.  »  ««  Aquí  suspendí  ims 
preguntas  escandalizado ,  y  ^empeñando  ¿  mi  don  Trifon  en  que 
habiáfieoBoa  del  ol^eto  de  la  viiiu ,  le  dejé  á  poeee  minutes,  coa 
ioimo  resulto  de  no  poner  otra  vez  loa  pies  en  su  taller. 

Üeditando  por  la  callo  sobra  el  tal  aficionado  no  reparé  en  na 
ooooeido  que  so  me  poso  delante^  hasta  que  enla¿9indome  di 
brazo  con  aire  satisfecho :  <  ¥on«  Estudiante  (me  dijo),  van  á  mi 
casa»  y  verás  qué  ganga  he  logrado  anoche;  ya  sabes  que  tof 
aficionado  á  la  pintora. .«-^  iCero  y  vendos!  (murmuré entre 
dientes)  y  me  d4é  arrastrar  por  el  nuevo  tonti^looo. 

<A^  <  i  Oohooiantoa  veékia  en  noa  prendería  del  llaslrol  exda* 
maba  quitando  el  polvo  á  un  lienzo  todo  roído  de  ffttdhes^  ¡mira, 
mira  qué  alhua  1  ün  retrato  de  Carlos  IV  original  de  don  hw  de 
luanes*»-—  iQpi  estéadicíendo,  hombre!  interrumpt;  foo  vss^ 
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«Qñ  iioiToroso  toaerótiidmó?  Si  Ittan  de  Inanes  murió  mncbos 
i¿08  «otes  qw  naciese  S.  M.  Afaota  me  tiaces  caer  en  ello,  con-* 
toeté  él  imperturbable,  peroBei^  de  algún  discípulo  suyo,  porque 
A  tiro  de  oañeik  se  echa  de  vet  t(ue  es  de  Escuela  flamenca. 
"*-  Ya  tMcaiApa,  dije  para  mf  capote,  este  menguado  no  tiene 
enra.  ««M  en  seguida  descubrió  sú  caballete,  preguntando  si  para 
ser  de  mano  de  aficionado  babia  Visto  cosa  mejor  que  aquella 
vista  de  la  Suiza.  ^  Del  arte  no  entiendo,  pero  si  creo^  que  no 
bace  muy  buen  papel  el  mar  en  un  pais  de  Suiza.  —  Es  para 
mayor  adomoi  eoatestów  -^  Y  aquellas  cabras,  afiadi,  ¿tiA  son  un 
poco  grandes  en  oomparaíóoii  de  los  árboles  inraediatosl  — 
<  Ko  son  cabras,  dijo,  es  una  vacada.  »  —  En  oyendo  estd  saqué 
el  reloj,  y  sin  mirar  siquiera  la  hora  que  apuntaba  dije  que  era 
tardísimo  para  mis  quehaceres.  Despedime ;  de  un  salto  me  puse 
en  la  calle,  y  de  otros  dos  en  casado  la  Marquesita  de....,  en  fin, 
de  una  Marquesita* 

¡T  luego  estrañaráú  ustedes  mis  lamentos!  —| Quién  me 
querrá  creer  que  alli  tatnbien  me  esperaban,  no  uno  sino  ocho  ó 
diez  (¡Dios  lo^^nfunda!)  aficionodó$f  Estos  lo  eran'  á  la  música 
y  tenian  cercado  el  piano  y  todo  inundado  de  papeles,  libróles, 
caadéi%éBi  cajks,  ctdei^as  é  instrumentos.  La  Marquesita  me  instó 
á  queme  sentase,  y  no  bien  ]o  babia  heclK>  cuando  el  que  estaba 
al  piano  rompió  en  t&les  y  tan  estrepitosos  preludios,  que  hizo 
saltar  tres  cuerdas  y  desafinó  mas  de  treinta ;  después  de  lo  cual 
dieron  principio  á  cantar  un  dúo  de  bajos  de  Marino  Jaliero.  Las 
▼oces  eran  broncas  y  destempladas,  el  estilo  pésimo,  la  vocaliza- 
ción, oscura  y  pronunciaban  mal  d  iCaliano,  ninguno  entraba  á 
tiempo,  y  loados  sallan  por  donde  podían,  los  cuales  defectos tra-> 
taba  de  enmendar  el  acompañante  haciendo  grandes  gestos  y 
contorsiones,  y  marcando  el  «onapás  sobre  los  pedales  con  los 
tacones  de  las  botas.  Acabaron  con  el  dúo  y  con  nuestra  paciencia, 
y  yo  me  di  á  desearles  el  trágico  fin  del  veneciano  Jaliero.  Pues  no 
quedó  aqui,  sino  que  todavía  me  espetaron  un  cuarteto  con  obli* 
gado  de  flauta,  que  puso  en  vergonzosa  fuga  á  todos  los  ratones 
del  barrio,  y  unas  variaciones  de  violin  que  me  hicieron  recordar 
los  retortijones  y  calambres  con  que  entra,  el  cólera-morbo. 

Harto  dé  jtficionfldos ,  lleno  de  bilis,  irritado,  sofocado,  me 
marché  de  alli  á  un  café  por  anegar  mi  mal  humor  en  una  buena 
limonada;  j  alli,  señores,  alli...  junto  á  la  mesa  coja,  la  copilU 
de  barro,  el  mozo  sucio,  el  limón  atnargo  y  la  cerveza  de  Santa 
Bárbara*..  alU  estaba  esperándome  como  en  acecho  el  peor,  el 

mas  cruel,  el  mas  fiero  de  todos  los  aficionados Un  aficionado 

á  la  poesía.  —  «  Amigo  mio>  me  dijo  oiaéndome  con  sos  brazos 
como  un  fantasma  de  Waltér  Scott,  quiero  consultar  con  usted 
una  composición  que  pienso  leer  en  el  Liceo^  si  lúe  admiten. » -— 
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Pues  enlonces,  repliqué,  si  se  ha  de  leer  ea  el  Uceo  y  yo  he  de 
oírle,  no  me  prive  usted,  amigo,  del  placer  de  la  sorpresa.  — «  Eb 
que  quiero  oir  su  voto  de  usted.  «  -^ £s que  astejd  Qoaecesitade 
mi  voto,  y  yo  tengo  hecho  voto  de  cuando  me  pidea  tales  votos 
abstenerme  siempre  de  votar.  -^«  Pero  ea  ^0^  repaso  él,  es 
cosa  corta. »  — -  Y  no  hubo  arbitrio  :  desarrolló  sq  cartapacio  y 
comenzó  de  esta  suerte  con  tono  sepulcral. 

c  EL  INFIERNO.   » 

—  i  Jesús ,  grité  :  i  qué  asunto  tan  horroroso !  |No  podnaroos 
dejar  ahora...  Mas  él  no  ota  ya,  ni  vela  ni  en^ndia,  y  siguió  grí- 
tendo  y  diciendo  así : 

¡Mansión  horroiosa,  de  eterna  &tiga. 
Pe  eterno  martirio ,  de  eterno  tormento , 
De  pena  terrible,  de  atroz  sentimiento*... 
¡  Yo  invoco  ta  nombre !  ¡  Oh  horrible  mansión ! 

Envidio  tu  fuego,  tus  lyscuas  ardientes, 
Tu  pez,  tualcrebite,  tus  duras  cadenas. 
Tus  a^FOs,  tus  llantos,  tus  hórridas  penas,  ^ 

Y  de  hondos  aullidos  el  áspero  son. 

•  i  Qué  tal?  » me  dijo.  —  ¡Bravo!  respondí;  y  él  prosiguió : 

■ 

En  esa  caldera  de  Pedro  Botero, 

Donde  en  plomo  hirviente  eien  milseres  baQafi 

Y  ves  abra8ú>se  sus  tripas  y  entrafias, . 
De  muy  buena  gana  me  bañara  yo. 

Que  menos  tormento  sería  á  mi  alma 
Que  no  el  ver  ajena  la  mujer  maldita. 
La  infiel,  la  traidora,  la  puerca  de  Rita 
Que  antiyer  me  amaba,  y  ayer  se  casó. 

«  Esto  hará  efecto,  »  decia  él.  —  Y  mucho,  respondía  ye.  Yéi 
siguió  de  esta  suerte,  variando  de  metro  : 

Esa  Bita  Esa  Rita 

Que  yo  viera  Que  me  amaba 

Guando  era  Y  juraba 

Colegial,  Eterna  fe,  . 

Y  me  hablaba  Se  ha  casado 

( \  Cosa  cierta ! )  Sin  rebozo 

Vaer  la  puerta  Con  un  mozo 

Del  corral ;  De  café^ 

—  El  mozo  en  esto  hubo  de  creer  que  le  llamaban,  y  ae  acercó; 
yo  le  pagué  y  me  escurrí  chiticallando,  dejando  absorto  en  su 
lectura  á  mi  poeta,  quien  al  salir  yo  cQmenzaba  la  serie  délas 
indispensables  quintillas  con  estas  tres : 

Qoa  «8  infierno  el  padecer, 

Y  el  padecer  es  amar; 

Y  entre  amar  y  aborrecer 
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Por  9io  en  el  teñíisaietío 
Dé  mi  sftnor  horrible  y  tierno, 
Prefiero  al  púdecimléúlo 
as  im  tentante  M  t(iiiMtttb 
Todo  an  figlodéi  infienio. 

Por  eat  el  infierno  á  mi 
Ño  me  causa  asombro ,  do, 
<7é<B  el  qué  taa»  l^ecé  Élfl 
N»  «oflíJini  Mtttr  «qnf 
▲aaséo  «Qn^  «n»  je. 

khbtá ,  bieti ,  feeftor^s  :  itb  es  Verdad  qae  no  hay  peor  pest» 
(^06  ta  dé  estos  hottibréS,  ^üq  üadá  ésludlaD,  que  nada  salden,  que 
Dida  profesan,  y  400  toó  pueden  por  lo  tanto  hacer  cosa  alguna  á 
dere^ai^?  ^Qüé  peú%  mereceb  estos  picaros  de  aficionados^  como 
etlos  sefiaínáná  á  ftiiátüód,  (iótifühdlendola  sencilla  ó  loable  a)i- 
eton  á  las  artes,  á  las  letras,  á  las  ciencias,  con  la  necia  presua- 
áot  dé  taltivarhs  y  t^oseérUs?  blgañmetistedés  qu¿  pena  me- 
recett  V  qoé  melá  tmpobgdn  á  mi  luego,  luego,  por  a}tciona(to».,«« 
i  e^ribür  ftrUc^ltiB  dé  cMmmbreó. 


Ka!ttmtlés;a  9  hotaabté  ciél  I^toteétantismo. 

Bsií«6  m  ttédié  ^e  IftÉ  náeióné^  d*rili2adaé  tía  faeóhó  mny 
gra?0)  ps#  ta  M«iM)éfcli  dé  Haé  Materias  sobre  que  versa ,  ibay 
traseendetiUl,  pM  lé  ttittéhédtti&&t^ ,  variedad  é  importancia  dé 
las  relaeiones  qtte  tibéroá  ( iMétesatite  en  extremo,  por  estar  etilá* 
Mdo  con  los  prittdpales  acóntécimléñlos  de  la  historia  modehia : 
esta  hecbo  Oé  él  PróHestaütiéttio. 

Ruidoso  en  so  origen,  llamó  desde  luego  la  atétition  de  la  Eu- 
ropa entora,  aembraédo  en  énas  partea  la  alarma ,  y  excitando 
en  otras  las  ibas  vivas  simpatías ;  rápido  éh  )án  déMirróllo,  tó  dio 
lugar  siquiera  á  qoe  sué  édtersarioi  pudie^ett  ahogarle  eü  ^n 
cuna;  y  al  contarmuypécé  tiempo  desde  sti  apariéion,  ya  dejaba 
apenes  esperanza  de  ^üe  pudiera  ser  atajado  en  so  incremetttb, 
Di  detenido  en  1^  mlif  cha.  fingreido  con  las  consideracioties  y 
Büramientest  tomaba  bríos  so  osadía  y  ée^crecentaba  so  pujanza; 
exasperado  con  las  medidas  coercitivas,  ó  las  resistía  abierta"^ 
ntnta,  ó  fereplégabtt  y  iKoncentraba  para  émpézáf  de  nüéVo  sulf 
ataques  con  mas  foriosé  Víolélacia ;  y  de  la  ítiismá  discusiótt, 
de  lat  iiiimat  iavwcig«cloiié0  crltiéaSí  de  todd  át|trél  úprnto 
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erudito  y  científico  que  se  desplegó  para  defenderle  ó  combatirle, 
de  todo  se  servia  como  de  vehículo  para  propagar  su  espirita  y 
difundir  sus  máximas.  Creando  nuevos  y  pingües  intereses ,  se 
halló  escudado  por  protectores  poderosos ;  mientras  convidando 
con  los  mas  vivos  alicientes  todo  linaje  de  pasiones,  las  levantaba 
en  su  favor  poniéndolas  en  la  combustión  mas  espantosa.  Echaba 
mano  alternativamente  de  la  astucia  ó  de  la  fuerza,  de  la  sedao- 
cion  ó  de  la  violencia,  según  á  ello  se  brindaban  las  varias  oca- 
siones y  circunstancias ;  y  empeñado  en  abrirse  paso  en  todas 
direcciones,  ó  rompiendo  las  barreras  6  salvándolas ,  no  paraba 
basta  alcanzar  e;n  los  paises  que  iba  ocupando,  el  arraigo  que  ne« 
cesitaba  para  asegurarse  estabilidad  y  dur^acion.  Logrólo  asi  en 
efecto ;  y  á  mas  de  los  vastos  establecimientos  que  adquirió  y 
conserva  todavía  en  Europa,  fué  llevado  en  seguida  á  otras 
partes  del  mundo  é  inoculado  en  las  venas  de  pueblos  sencillos 
ó  incautos. 

Para  apreciar  en  su  justo  valor  un  "hecho  jipara  abarcar  cum- 
plidamente sus  relaciones,  deslindándolas*  como  sea  menester, 
señalando  á  cada  una  su  lugar  é  indiotndo  su  mayor  ó. menor  im- 
portancia, es  necesario  examinar  si  seria  dable  descubrir  el  prin- 
cipio constitutivo  del  hecho ;  ó  al  menos  si  se  puede  notar  algun 
rasgo  característico,  que  pintado  por  decirlo  asi  en  su  fisonomía, 
DOS  revele  su  íntima  naturaleza.  Difícil  tarea  por  cierto  al  tratar 
de  hechos  de  tal  género  y  tafpaQO  comc^es^  el  que  nos  ocupa,  ya 
por  la  variedad  de  los  aspectos  que  se  ofrecen,  ya  por  la  muche- 
dumbre de  relaciones  que  se  cruzan  y  enmarañan.  En  tales  ma- 
terias, amontónanse  con  el  tiempo  un  gran  número  de  opiniones, 
que  como  es  natural  han  buscada  todos  sus  argumentos  para 
apoyarse ;  y  así  se  encuentra  el  observador  con  tia&tpfty  tan  varios 
objetos,  que  se  ofusca,  se  abruma  y  se  confunde :  ^  $i.  se  empeña 
Qn  mudar  de  lugar  por  colocarse  en  un  punto  de  vista  mas  á  pro- 
pósito, halla  esparcidos  por  el  suelo  tanta  abunde^iade  mate* 
ríales,  que  le  obstruyen  el  paso ;  é  cubriendo  el  verdadero  ca- 
mino, le  extravian  en  su  marcha.    . 

Coa  solo  dar  una  mirada* al  Protestantismo,  ora  se  le  considere 
en  su  estado  actual,  ora  en  las  varias  faces  de  su  historia,  siéntese 
(Je&de  luego  la  suma  dificultad  de.  encontrar  en  ét  nada  de  cons< 
Cante,  nada  que  pueda  señalarse  como  su  principio  constitutivo; 
porque  incierto  en  sus  creencias,  las  modifica  de^ntinuo,  y  las 
varía  de  mil  maneras ;  vago  en  sus  miras,  fluctuante  en  sus  deseos, 
ensaya  todas  las  formaos,  tantea  todos. los  caminos;  y  sin  que  al- 
cance jamás  una  existencia  bien  determinada ,  sigae  siempre  con 
paso  mal  seguro  nuevos  rumbos^  no  logrando  otro  resoltado  que 
enredarse  en  mas  intrincados  laberintos. 
.  Los  ^ontroveirsistai^  católicos  le  han  perseguido  y  acosado  ea 
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(odad  direcciones;  pero  si  les  preguntáis  con  (faé  resultado,  os 
dirán  que  han  tenido  que  habérselas  con  nu  naevo  Proteo ,  que 
próximo  á  recibir  un  golpe  le  eludía,  cambiando  de  forma.  Y  en; 
efecto,  si  se  quiere  atacar  al  Protestantismo  en  sus  doctrinas,  no 
se  sabe á  dónde  dirigirse;  porque  no  se  sabe  nunca  cuáles  son  es- 
tas, y  aun  él  propio  lo  ignora;  pudiendo  decirse  que  bajo  este 
aspecto  el  Protestantismo  es  invulnerable,  porque  invulnerable  es 
lo  que  carece  de  cuerpo.  Esta  es  la  razón  de  no  haberse  encon- 
trado arma  mas  á  propósito  para,  combatirle  que  la  empleada  por 
el  ilustre  obispo  de  Meaux  :  tú  varias ,  9  lo  qm  mria  W)  es  la 
verdad.  Arma  muy  temida  por  el  Protestantismo,  y  por  cierto 
digna  de  serlo;  pues  que  todas  las  transformaciones  que  se  em- 
pleen para  eludir  su  golpe,  solo  sirven  para  hacerle  mas  certero 
y  mas  recio.  \  Qué  pensamiento  tan  cabal  el  de  ese  grande 
hombre!  el  solo  titulo  de  la  obra  debió  hacer  temblar  á  los  pro-' 
testantes  :  es  la  historia  de  las  variaciones;  y  una  historia  de 
variaciones  es  la  historia  del  error. 

Esta  variedad  que  no  debe  mirarse  como  estraña  en  el  Pro- 
testantismo^ antes  si  como  natural  y  muy  propia,  al  paso  que 
DOS  indica  que  él  no  está  en  posesión  de  la  verdad,  nos  revela 
también  que  el  principio  que  le  mueve  y  le  agita,,  no  es  un 
principio  de  vida,  sino  un  elemento  disolvente.  Hasta  ahora 
siempre  se  le  ha  pedido  en  vs^no  que  asentase  en  alguna  parte  et 
pié,  y  presentase  un  cuerpo  uniforme  y  compacto ;  y  en  vano 
será  también  pedírselo  en  adelante :  porque  vano  es  pedir  asiento 
fijo  á  lo  que  está  fluctuando  en  la  vaguedad  de  los  aires ;  y  mal 
puede  formarse  un  cuerpo  compacto  per  medio  de  un  elemento, 
que  tiende  de  continuo  á  separar  las  partes,  disminuyendo 
siempre  su  afinidad ,  y  comunicátMJbles  vivas  fuerzas  para  repe- 
lerse y  rechazarse.  Bien  se  deja  enitender  que  estoy  hablfeiRdo  del 
examen  privado  en  tnaterias  de  fe;  ya  sea  que  para  el  fallo  se 
Cuente  con  la  sola  luz  de  la  razón,  ó  con  particulares  inspira- 
ciones del  cielo.  Si  algo  puede  encontrarse  de  constante  en  el' 
Protestantismo ,  es  este  espíritu  de  examen ;  es  el  sustituir  á  la* 
autoridad  pública  y  legítima  el  diclámen  privado  :  esto  se  en- 
cuentra siempre  junto  lal.  Protestantismo ,  mejor  diremos  en  lo 
roas  íntimo  de  su  seno;  este  es  el  único  punto  de  contacto  tle- 
todos  los  protestantes,  el  fundamento  de  su  semejanza ;  y  es  bien 
notable  que  se  verifica  todo  esto  á  veces  sin  su  designio^  á  veces 
Contra  su  espresa  voluntad.  Pésimo  y  funesto  como  es  semejante^ 
principio,  si  al  menos  los  corifeos  del  Protestantismo  le  hubieran' 
proclamado  como  seña  de  comb>ito  t  apoyáisdole  empero  siempre' 
con  su  doctrina,  y  sosteniéndole  oonsu  conducta,  hubieran  sido 
consecuentes  en  el  error;  y  al  verlos  caer  de  precipicio  en  pre^ 
cipicio»  se  babria.conopidoque  era  efecto  de  un  mal  sistema,  pero' 
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que  bueno  6  valo,  era  sd  menos  uq  sísiema.  Pert  tñ  estQ  siquiera  j 
y  esaminaiido  las  palabras  y  hechos  de  los  primeros  novadores, 
se  neta  qiie  si  bion  echaron  mano  de  ese  funesto  principio ,  fué 
liara  rostir  á  la  autoridaá  que  los  estt^chaba ;  pero  por  lo  demás 
nunca  pettsaron  ea  establecerle  cdtnpiletamente.  Trataron  sí  de 
derribar  la  antorklad  legitima,  pero  cosí  el  fin  de  usurpar  ellos 
qI  mando  :  es  decir  cpip^  siguieron  la  conducta  de  los  revolucio- 
narios de  todas  clases,  tiempos  y  países :  quieren  echar  al  suelo 
el  poder  existente  para  colocarse  ellos  en  su  logar.  Nadie  ignota 
hasta  qué  punto  llevaba  Latero  su  frenética  intolerancia;  no  po- 
diendo sufrir  nhen  sus  discfpotos,  ni  en  los  demás,  la  menpr  coo- 
tradiccioD  á  cuanto  le  pluguiese  establecer,  sin  entregarse  á  los 
mas  locos  arrebatos,  sin  permitirse  los  mas  soeces  dicterios^ 
Enrique  YIII,  el  fundador  en  Inglaterra  d^  lo  queí  se  Uan;>a  inde^ 
pendencia  del  pensamiento ,  enviaba  al  cadalso  \  cuantos  np  pea-^ 
saban  como  él;  y  ji  instancias  de  Galvino  fué  quemado  vÍvq  oa 
Ginebra  Miguel  Servet. 

Llamo  tan  particularmente  la  atención  sobre  este  punto  |  potí 
que  me  parece  muy  importante  el  hacerlo;  el  hombre  es  vmj 
orgulloso,  y  al  oír  que  se  deja  como  sentado  que  Ios>  novadores 
del  siglo  xyi  proclamaron  la  independencia  del  pensamiento^  sería 
pQSiUe  que  algOBos  incautos  tomaran  por  aquellos  corifeos  oa 
secreto  intevés ,  mirando  sus  Ylolentas  peroratas  como  la  espre- 
aion  de  ua  firfaoq«M  generoso,  y  contemplando  sus  esfuerzos 
como  dir^idosi  la  vindicación  délos  derechos  del  entendimiento* 
Sépase  puegpaia  nú  olvidarle  jamás»  <fQe  aquellos  hombres  pro« 
clamaban  et  principio  del  hbr0  ss^ámmí^  solo  para  escndaraa 
contra  la  legitima  antoriiftad;  pet^  que  en  seguid^  trataban  de 
imponer  á  loa  demás  el  yugi^de  las  doctr Inaa  que  ellos  se  habian 
forjado.  Se  proponían  desiruiíf  la  autoridad  emanada  de  Dios, ; 
sobre  las  ruinas  de  ella  ests^leéer  la  suya  propia.  Doloroso  es  el 
Verse  predsado  á  pr^sentartaa  pl^uébas  de  esta  aserción;  no  por* 
que  si  se  quiere  echar  maüo  de  las  mas  seeuras  é  incontestabteSi 
hay  que  recordar  palabras  y  hechos^  que  m  bien  cubren  de  opro- 
bio á  los  fundadores  del  Protestantismo,  tampoco  es  grato  el 
traerlos  á  la  memorial  porque  si  pronunciar  tales  cargos  la 
frente  se  ruboriza,  y  al  consignarlos  en  un  escrito  parece  que  el 
papel  se  mau€ha« 

Miirado  ea  globo  el  Protestantiame  solo  se  descirt^re  en  él  ua 
informe  conjunto  de  innumerables  sectas ,  todas  discordes  entre 
ai,  y  acordes  «olo  en  un  punto* :  enproiestar  contra  la  autoridad 
d$  la  Iglsiian  Esta  ea  la  cansa  de  que  solo  se  oigan  entre  eUa9 
iKHnbrea  pariicularea  y  esdusivoa,  por  lo  común  solo  derivados 
del  fuadador  da  la  secta;  y  quia  per  n&as  esfoerzoa  que  hayan 
bechoj  ao  han  alcanzado  jamás  á  dame  un  nombre  general  i  es- 


m 

{yresivo  al  mismo  tiempo  de  una  idea  positiva;  de  suerte  qod 
basta  abora  solo  se  deDominan  á  la  manera  de  las  sectas  filoso* 
ficas.  Luteranos,  calvanistd§,  zuioglianos,  angUcanos,  socinianos» 
armínianos,  anabaptistas  y  la  interminable  cadena  que  podría  re« 
cordar,  son  nombres  que  muestran  plenamente  la  estrechez  y 
mezquindad  del  circulo  en  que  se  encierran  sus  sectas ;  y  basta 
pronunciarlos  para  notar,  que  no  bay  en  ellos  nada  de  general, 
nada  de  gtande.  A  quien  conozca  medianamente  la  religión  cris- 
tiaoa,  parece  que  esto  deberia  bastarle  para  convencers&.que 
estas  sectas*  no  son  verdaderamente  cristianas;  pero  lo  singular^ 
lomas  notable,  es  lo  que  ha  sucedido  con  respecto  á  encontrar 
un  nombire  general.  Recorred  su  historia,  y  veréis  que  tantea  va-^ 
rios,'p^o  ninguno  le  cuadra,  encerrándose  en  ellos  algo  de  posi* 
tivo,  algo  de  cristiano;  pero  al  ensayar  uno  como  recogido  al  acaso 
en  la  Dieta  de  Spira,  uno  que  en  si  propio  lleva  su  condenacio9, 
porque  repugna  al  origen,  al  espíritu,  á  las  máximas,  á  la  historia 
entera  de  la  religión  cristiana ;  un  nombre  que  nada  éspresa  de 
unidad,  ni  de  unión,  es  decir,,nada  de  aquello  que  es  inseparable 
del  nombre  cristiano,  un  nombre  que  ño  envuelve  ninguna  idea 
positiva,  que  nada  esplica,  nada  determina  :  al  ensayar  este ,  sé 
le  ha  ajustado  perfectamente,  lodo  el  mundo  se  lo  ha  adjudicadp 
por  unanimidad,  por  aclamación;  y  es  porque  era  el  suyo» 
Vfotestantismo. 

En  el  vago  espacio  Señalado  por  este  nombre  todas  las  sectas 
se  acomodan,  todos  los  errores  tienen  cabida  :  negad  con  los  la* 
teranos  el  libre  albedrío,  renovad  con  los  arminianod  los  errores 
de  Pelagio,  admitid  la  presencia  real  con  unos,  desechalda  luego 
con  los zuinglianos  y  calvinistas;  si  queréis  negad  con  los  soci» 
lüanos  la  divinidad  de  Jesucristo,  adherios  ¿  los  episcopales  6  á 
los  púntanos,  daos  si  os  viniere  en  gana  á  la?  estravagancias  de 
los  cuákeros,  todo  esto  Bada  importa  :  no  dejais  por  ello  de  ser 
protestante,  porque  todavía  protestáis  contra  la  autoridad  de  la 
Iglesia.  Es  ese  un  espacio  tan  anchuroso  del  que  apenas  podréis 
salir  por  grandes  que  sean  vuestros  estravíos  :  es  todo  el  vasto 
terreno  que  descubrís  eü  saliendo  fuera  de  las  puertas  de  la  Ciu* 
dad  Santa. 
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IVaéEíe  pm  i¿k^  bailar  ^f  portero^  6  Iq^  tl^oros  en  TIMa. 

¿"Porqué  no  b'a  détejier  España  siipbr^r^^cnan^áo  np  pxf 
€d^^  in6dianái:n^ente  grandíe  que  oó  teng^  ¿^l^yot  £1^  ^^f^W^ 
drah  á'nlíéuátiienté  los  suizos  los  que  se  .ehcarg^Es^  de  ^i^^cómí* 
slon;  én  Sspa^á  parece  que  la  toman  soibró  si  algunos  yizcaióo^ 
T  ejféctivamente ,  si  ¡nadie  ha  de  parar  ha3ta  báhiar  coú^el  por^ 
tero,  V^uánifó  pasará^  los  de  allende  si  se  Lian  ele  entender  coa 
un  yizcaiqo^  ¿Bl  hecho  es,  qi;ie  desde  París  &  Vadrid  no  habj^ 
¿Htés  mas  iitconveniente  que  vepcer  que  36^  leguas^  las  laóai9| 
de  ¿úrdeos  y  el  registro  de  la  puerta  de  Fuencarrál.  jj^ero  héjt^ 
aq^i  que  una  macana  se  levantan  nhos  cuantos  alaveses  (Díós  lo^ 
¿erAone)  coo  húnipr  de  discurrir,  caen  en  la  cuenta  de  que  ^\^^ 
en  laí  mitad  de!  camino  de  Paris  á  Madrid,  como  si  dijéramos  e^-^ 
toreando,  y  'hete  que  escl^iman :  '-^  Pues  qué,  ¿no  hay  m^^  ^ue 
veátr  y  pasar?  Nadie  paü  áin  hablar  ál  portero,  pe  ent^<^ 
ac$  cada  alavés  1)9  P^uello^  q^  pjt^  portero .  y  Vitoria  íes  un  cu- 
curucho tumbado  en  medio  del  camino  de  Francia  :  todo  el  qo^ 
T^ene  entra;  pero  hacíala  |)árle  de  a^  i^fÁ  el  foi^do  del  cucof 
rucho,  y  fuerza  ^8  rbipperíep^rá  pasar. 

Pero  nó  ocupemos  ¿  nuestros. lecjtorjes  c6n  inútiles  digresipQ.9Í 
tmaneció  en  Titoria  y  en  Álay^  uno  de  Lqs  primeros  diá^  d^ 
jBstríente,  y  atnaneda  poco  jnnias  ó  menos  como  en  los  demil 
países  del  tüundo ;  es  decir,  que  se  emjpie^aba  á  ver  claf'o ,  di^ 
gámosío  asi ,  por  aquellas  provincias,  cuando  una  nubecilla  ü 
ligero  polírb  anunció  en  la  carrera  de  Francia  la  precipitada  carf 
fera  úp  algún  carruaje/procedente  de  lá  vecina  nación.  Dos  lio- 
portantes  viajeros,  francés  í^í  uno,  e^spa^ol  el  otro,  envuelto  est^ 
éñ  su  capa,  y  aquel  en  su  capoté,  venían  dentro.'  'Éf  pñipero  báci^ 
castillos  en  España,  el  segundo  los  hacia  en  el  aire,  póVqué  Vé- 
nian  echando  cuentas  acerca  del  día  y  hora  en  que  llegar  debiao 
á  la  villa  de  Madrid,  leal  y  coronada  (sea  dicho  con  permiso  del 
padre  Yacas).  Llegó  el  veloz  carruaje  á  las  puertas  de  Vitoría,  y 
una  voz  estentórea,  de  estas  qué  salen  de  un  cuerpo  bien  nutrido, 
intimó  la  orden  de  detener  á  los  ilusos  viajeros  —  {Hola I  leb! 
dijo  la  voz,  nadie  pase.  -^  «Nadie  pase!  repitió  el  español. — 
¿Son  ladrones?  dijo  el  francés.  —  No  Señor,  repuso  el  español 
asonándose,  $on  de  la  aduana.  Pero  ¿cual  fué  su  admiración 
cuando  ^^ndo  la  caboza  del  empolvado  carruaje,  ecbó  la  vista 
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sobre  im«oppa\0i[)to  religioso,  que  era  «I  que  toda  aquella  bolli 
melid?J)o(lfio  M^vi9  el  viajero  eetendia  U  vista  por  ial  hov^ 
zonta  por  ver  si  descubría  alguno  del  resguardo ;  pero  solo  vLI 
otro  padre  al  lado  y  otro  mas  aHé,  y  cieaU)  mas,  r^artidos  aqui 
y  alh  como  los  árboles  en  qd  paseo.  —  ¡Santo  Dios  I  e&damos 
¡cochero!  este  hombre  ha  equivocado  el  camino;  ¿nos  ha  Mídp 
usted  al  yermo  ó  á  España?  -^  Señor,  dijo  el  cochero,  si  Alatü 
está  en  España,  en  España  debetposestar.-^Vaya,  pocaconveriftr 
cioQ,  dijo  el  ps^lre,  cansado  ya  de  admiraciones  y  aaofplíHro^it 
coomigo  es  pon  quien  se  l^s  ha  d^  hal)er  usted ,  señor  vifúekttb 
—  I  Con  usted,  padre  t  ¿Y  qu^  puede  tener  que  mandarme  su  i^ 
vereocial  Mire  que  yo  ven^o  confesado  desde  Bayona,  y  de  atti 
aquí  maldito  si  tuvipoos  ocasión  de  pecar,  fii  a«n  venialmdnto^ 
m  compañero  y  yo,  como  PP  ^ea  pecado  viajar  por  estas  tinrat. 
-Calle,  dijo  el  padro^  y  mejor  para  su  alma.  Bn  nombre  M 
Padre,  y  del  Hijo....  —  \  Ay  Dios  mió  i  esclamó  el  viajero i  fin» 
dos  los  cabellos,  qjpe  han  creído  en  este  pueblo  que  traemos. los 
malos  y  nos  conjuran,  — -  T  del  Espíritu  Santo,  prosiguió  el  padre» 
apéense  y  hablaremos.  -—  Aquí  empezaron  á  aparecerse  algunos 
&CCÍOS0S  y  alborotados,  con  iin  Garlos  V  cada  uno  en  el  soml^rgfp 
por  escarapela. 

Nada  entendía  &  todo  esto  él  francés  del  diálogo;  pero  bien 
prestrfMa  gnk  ^odia  iser  negocio  de  puertas.  Ape&ronse,  pue^^  y 
no  bien  hnbe  viste  el  fHwicés  á  los  padres  interrogadores :  '^ 
i  Caspio  f  dijo  en  so  lengaía,que  no  sé  cómo  lo  dijo^  {y  qué  unf* 
^rmélaín  Ineóm^o  traen  en  Bspaüa  las  gentes  del  resguardo,  v 
atiésanos  están»  y  qué  bien  portados!  Nunca  hubiera  hablado  en 
su  lengua  el  pobre  francés.  —  ¡Contrabando I  clamó  el  uno ;' con- 
ifabantia^  i^laímó  el  otro;  y  opntnibando  ftié  repIMétldose  derfíla 
en  fila.  Bieno^mio  cuando  cae  una  gota'de  egua  en  el  aceMoÜiK 
viendo  ilavnavBarten  puesta  é  te  Inmigre)  álzase  ol  liquidó 'tíer« 
Tídor,  Y  bdHe  y  ealta^  f  fansanid  llana,  y  ttiíHa  y  ehlspor rotea  y 
cae  en  el  hogar  y  alborota  la  lumbre,  y  subleva  la  ceniisa ,  esp¿ 
híznase  el  gato  imaedialo  que  descansando  junte  al  réscoldoTlor- 
mia,  quémanse  ks  chicos,  y  la  casa  es  un  infierno;  asi  se-aüM^ 
totó  y  quteió^  y  '^  espehianó  y  ehíUó'  la  retohila  de  aquel  ré#- 
loardo  de  ooeva  especie,  cotliptíesOo  4b  láeoieSDS  "f  ñé  'pardrái^ 
al  caer  entre  ellos  la  primera  palabra  francesa  del  estranJíeTOfl^^ 
dichadlu 

rt.  Mejor  ea  aheiKiei't^^  decia  u«dv  f  toerviá  elespañol'ál  fran<^ 
fies  deitriiobiinaa.  >-m  <  Gim^  ha  ét  aer  ineitrl  esciemebn  el  iKh 
felis>  Mw  Conformo,  ^r^bni».  «n^ » iwtemos.  ^  (Qdé  iiémot'Mle 
ver,  dañaba  otra  voz,  sino  que  es  ítémtíM  :  .<. :  ^í 

C^^im  .W  i^i  to  4ii^g»r4a;  nuAiiinente  au»  ios  ^ipajes 
en  una  caen ,  y  el^^apañRl  W^  qilo.^Pl^ha  y  q«e  Inobaiba  con 
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itna  dé  aquellas  pesadillas  en  que  úúo  se  figura  haber  ^^tdóeh 
poder  de  osos,  6  en  el  país  do  IpB  cabalTos  ó  Honinhoins,'  como 
Galliver. 

Figúrese  el  lector  tuna  sala  llena  d)9  cofres  y  maletas,  provi- 
siones de  comer,  barriles  de  escabecbe,  y  botellas  repartidas  aquí 
y  allí,  como  suelen  verse  en  las  muestras  de  las  lonjas  de  ultra- 
marinos.  ¡Ya  se  ve!  era  la  intendencia.  Dos  monacillos  hadan 
en  la  antesala  con  dos  voluntarios  facciosos  el  servicio  que  suelen 
liacer  los  porteros  de  estrado  en  ciertas  casas,  y  un  robusto  sa« 
crístan,  que  debía  de  ser  el  portero  de  golpe,  lo^intródujo.  Va- 
rios carlistas  y  padres  registraban  allí  las  maletas,  ^ure  napa- 
recia  sino  que  buscaban  pecados  por  entre  los  pliegues  de  las 
camisas,  y  otros  varios  viajeros,  tan'  asombrados  como  ios 
Buestros,  se  hacían  cruces  como  si  vieran  al  diablo.  Allá,  en 
bufete  un  padre  mas  reverendo  que  los  demás,  comenzó  á  inter- 
rogar ¿  los  recien  llegados. 

—  ¿Quién  es  usted?  le  dijo  ál  francés.  El  francés  callado ,  qae 
no  entendia.  Pidiósele  entonces  el  pasaporten 

—  ¡Pues  francés!  dijo  el  padre /¿quién  ba  dado  este  pasa- 
porte? 

—  S.  M.  Luis  Felipe,  rey  de  Ips  firancesesi. ,.    , 

— -  ¿  Quién  es  ese  rey?  Nosotros  no  conocemos  á  la  Francia,  ai 
á  ese  D.  Luis.  Por  consiguiente,  este  papel  no  vale»  ¡Mire  usted, 
añadió  entre  dientes,  si  no  habrá  alguu  sacerdote  en  í/odo  París 
que  pueda  dar  un  pasaporte,  y  no  que  nos  yieoea  abora  con  pa- 
peles mojados!!! 

—  ¿A  qué  viene  usted? 

— »  A  esladiar  este  hermoso  pais,  contestó  el  francés  CO0 
aquella  afabilidad  tan  natural  en  el  qae  está  deba^. 

—  ¿A  estudiar?  feh?  Apunte  usted,  secretario r.2  ieslasgentes 
vienen  á  estudiar  :  me  parece  qué  los  eaviaremoaal  tribunal  do 
Logroño... 

—  ¿Qué  trae  usted  en  la  maleta  ?  Libros...  poesi..**  Reckereha 
aur...  al  sur  ¿eh?  este  Rechereheiseth  algún  autor  de  marina :  aW 
gun  berejoté.  Yayao  los  libros  á. la  lumbre»  ¿Qué  m»?  í  Ah!  una 
partida  de  relojes;  á  ver...Londoo«..  esesei;á  el  nombre  delaotoiv 
iQuéeseeto? 

—  Relojes  para  on  amigo  relojero  que  tengo  en  Madrid. 

—  Dé  comifo,  dijo  el  padre»  y  al  dedr  da  aonuja» cadadr' 
canatante  cogió  un  reloj,  y  raetiósele  en  la  faltriquera.  Es  Dual 
que  bobo  alguno  que  ¿lelaotó  la  kora  del  suyo  para  que  llegase 
mas  pronto  la  del  refiMstorío.  -. 

«^  Pero  Señor,  dijo  el  franoés^  yo  no  los  traia  para  M6d..* 
•«-  Pues  nosotros  los  tomamos  para  nosotros^ 
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—.¿E8l¿ prohibido  eo  España  el  saber  la  hora  que  es?  pre* 
guntó  el  fraocés  al  español. 

—  Galle,  dijo  el  padre,  si  no  quiere  que  se  le  exorcice,  y  aqui 
k  echó  la  bendicioa  por  si  acaso.  Aturdido  estaba  el  francés,  f 
mas  aturdido  el  español. 

Habíanle  entretanto  desvalijado  á  este  dos  de  los  facciosos « 
qae  con  los  padres  estaban,  hasta  del  bolsillo,  con  mas  de  tres 
mil  reales  que  en  él  traía. 

—  ¿T  usted,  señor  de  acá?  le  preguntaron  de  allí  á  poco  ¿qué 
es?iquiénes? 

—  Soy  español  y  me  llamo  don  Juan  Per  Aandez . 

—  Para  servir  á  Dios,  dijo  el  padre. 

—  Y  á  S.  M.  la  reina  nuestra  señora,  añadió  muy  compladdo 
y  satisfecho  el  español. 

—  A  la  cárcel,  gritó  una  voz ;  á  la  cárcel,  gritaron  mil. 

—  Pero  señor,  ¿  porqué? 

—  ¿No  sabe  usted,  señor  revolucionario,  que  aquí  no  hay  mas 
reina  que  el  señor  don  Garlos  V » que  felizmente  gobierna  la  mo« 
fiarqura  sin  oposición  ninguna? 

—  ¡Ahf  yo  no  sabia...  * 

—  Pues  sépalo,  y  confiéselo,  y... 

—  Sé  y  confieso,  y...  dijo  él  amedrentado  dando  diente  con 
diente... 

--¿Y  qué  pasaporte  trae?  También  francés...  Repare  usted, 
padre  secretario,  que  estos  pasaportes  traen  la  fecha  del  año. 
1833.  jQué  de  prisa  han  vivido  estas  gentes! 

—  ¿Pues  DO  es  el  año  en  que  estamos?  ;Pe$e  á  mi!  dijo  Per* 
nandez,  que  estaba  ya  á  punto  de  volverse  loco. 

—  En  Vitoria,  dijo  enfadado  el  padre ,  dando  un  porrazo  én  la 
mesa,  estamos  en  el  año  i^.  de  la  cristiandad,  y  cuidado  con  pa« 
sarme  de  aquí. 

-^  ¡ Santo  Dios!  ¿en  el  año  1<*.  de  la  cristiandad?  ¿con  que  to* 
davia  no  hemos  nacido  ninguno  de  los  que  aqui  estamos?  escla«* 
m6  para  si  el  español.  ¡Pues  vive  Dios  que  esto  va  largo! 

-^  Aquí  se  acabó  de  convencer,  asi  como  el  francés,  de  que  se 
habia  vuelto  loco,  y  lloraba  el  hombre  y  andaba  pidiendo  su  juicio 
á  todos  los  santos  del  Paraíso. 

—  Tuvieron  su  club  secreto  los  facciosos  y  los  padres,  y  deci- 
diéronse por  dejar  pasar  á  los  viajeros  :  no  dice  la  historia  por- 
qué; pero  se  susurra  que  hubo  quien  dijo,  que  si  bien  ellos  no 
reconocían  á  Luis  Felipe,  ni  le  reconocerían  jamás,  podria 
occurrír  que  quisiera  Luis  Felipe  venir  á  reconocerlos  á  ellos,  y 
por  quitarse  de  encima  la  molestia  de  esta  visita,  dijeron  que  pa- 
sasen, mas  no  con  sus  pasaportes,  que  eran  nulos  evidentemente 
por  las  razones  dichas, 


Dijoles,  pues  4  el  que  hacia  cabeza  ¿iáteheHá  ¿Stip^boque 
ustedes  van  á  la  revolucionaria  villa  ée- Müdríd ;  iá  cuál  seba 
áobte^ado  contra  Ál«v0 ^  iftíjaú  éú  h\iéñh6téi  f  cár^ueñto.s^re 
m  eónciencia.  Bl  g^^bférnó  áé  eéi^  gí^ir  náeloñ  no  quiere  á^et 
á  nadie,  pero  les  daremos  pasaportes  váífddsjééletydró'i^le^  en 

s^uidauñ  pasapoi^to  efi  b  fóritía  dlguiéütei 

I    ■    '  ■ 
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Nos  Fr.  Pedro  Giménez  Vacpí.  —  Concedo  ííbre  y  6éguro  pasa-* 
porte  á  do^  Juan  Fernandez,  dé  ptofesloñ,  católico,  áppst6)icó  y 
romano ,  que  pasa  á  la  villa  revolucionaria  dé  Madrid  á  diíigen* 
Smá  propias :  deja  asegurada  su  ócíuducta  de  catolicísmp.  . 
'■■uí  Vo  además  que  áoy  parfre  Inteudente,  habiíitádx)*  jor.Ia 
junta  suprema  de  Vitoria,'  en  noAtibré  dé  S.  M.  él  emperador 
Carlos  V,  y  el  padre  Administrador  dé  Óórréps  queeaü.ahí 
^aguardando  el  cojreo  de  Madrid,- para  despachafrlo  á  su  modOj,y 
él  p/á^e  capitán  def  féágoardó,  y  e(  padfé'  gobierno  que  está  alU 
durmiendo  en  aquel  rincón,  por  quitarnos  de  quebraderos  de  ca- 
beza éx).Q  la  Francia,  quedamos  fiadores  de  la  conducta  de  catoli- 
él^tiíóáh  uátedes;  y  cotno  no  somoá  capaces  dé  robar  á^  nadie, 
tome  usted ,.  señor  F^emandez ,  suá  tres  tnil  feales  én  esaé  doce 
onzas  de  órd,  qué  es  ouenta  cabal,  y  se  las  di¿  él  j^ádré  ¿ííeétlva- 
mente. 

*  7M6f  eTtkHñéi  ías  doce  oázas,  y  no  estrafió  qué  en  un  pais 
dóélde  cada  i  833  años  no  baéect  mas  qué  uno,  doce  oúzas  hagan 
tres  mil  reales.  -        j 

'  Éfcíio  éísto,y  hecha  ía  áeápedídai  de!  pád^e  Prior,  y  del  dés- 
gcfbérnad^  gobierno  que  düi^mia,  llegó  I4  mala  de  Francia,  y  eo 
espurgair'  la  pública  correspondencia,  y  eb  hacernos  el  favot  de 
Kfef  por  noáotros  nueStíás  cartas,  quedaba  aquella  úágiou  poüe- 
/6sa  y  motiástica  ocupada  á  la  salida  de  entracÁbos  Viajeros,  que 
hacia  Madrid  se  venian ,  no  acabando  de  compreñdeiP  ¿í  ^tabaa 
real  y  efectivam'éhté  en  este  mundo,  ó  si  habían,  ¿nuéító'eñ  la 
dflióiá  posada  sin  haberlo  echado  dé  ver;  que  así  Ío  Coátarób  ea 
If^gdndd  á  la  ^évqliícroiiaria  villa  de  Madrid,  añadiendo' que  por 
allí nadi^  pasa  sin  habldt  at^ortero. 
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lA  irida  da  Madrid. 

Muchas cosaa mé adjuran oo esfcQ 'mand<^;  esto praeba qoeoii 
alma  debe  pertenecer  i  la  clase  vuJfar  a  alía$to  as^ejdip.de  lae  ^ 
mas;  solo  álaang^i^superíore»,  ó  i  las  n^y  estúpidas  le9.^d«do' 
no  admirarse  de  nada.  Para  aquellas  no  hay  cosa  queiyalga  al£0« 
para  estas  nO;bay/ cosa  ({ue  yüg9^  nada.  Qaloc94a  la  mía  ji  ^oai 
distancia  de  las  unas  y  de  las  otras,  confieso  qoe  vivo  todo  de. 
admlradoa,  y  estoy  tanto  mas  distante  de>  ellas  cnanto  soeoo» 
concibo  q«e  se  pmeda  vivir  sin  admirar.  Cuanda  en  un  día  da 
esos  4  en.qii&e  en  insomnio  prolongado ,  6  nn  contratiempo  de  la! 
fispera  preparan  al  hombre  i  la  meditación ,  me  paro  k  oonside^ 
rar  el  destino  del  mondo ;  cuando  me  veo  rodando  deaVro  de  él  co« 
mía  semejantes  por  los  espacios  imaginarios,  sia  qqfisepa  nadia 
para  qué  ni  á  dónde ;  cuando  veo  nacer  á  todos  p$(va  meii^ir ,  y 
tporirsplapor  haber  nacido;  cuaiido  veo  La  verdad  tgttaímente 
diataaté  de  todos  los  pantos  (jel  orbe ,  doade  se  la  anda  bascando; 
y  la  felicidad  siempre  en  casa  del  vecino  ¿j|«ioio  dei  cada  dno^ 
ciiaado  reflexiono  que  im^  se  le  ve  el  fináesl^.  cuadrado  hala** 
gDeno»' que  según,  todas  las  probabilidades,  tampoco  tn/ve  yürine^M 
pió  3  caando  pregunto  i  todos  y  me  responde  cada:  aoal  qi»^^QdoaB 
dé  su  suerter;  coandoi  ooivtemplo  que  h  vida  es  <iq  amasijo  d» 
cQQttadicioaes^  da  llanto » de  f#Bjrmedades ^  de;  error^sTv  dj»  eiiUf . 
pps  y  de  arrepentií^nientos ,  'me  admiro,  de  varias  ^^as.  Primerai! 
dal  gran  poder  del  Ser  8upre|mpt,  que  (laeirepda  p^roliar  el  munda 
d9  un  modo  dado,  bs^  podido  hac^r  qp«i  todos  teag^  deseos  dif<^ 
reates  y  encontrados ,  que  m  suceda  m^s  que  una  sola  cosa  4 
la  veZi  y  qne  todos  qixeden  di^oootentos.  Segunde,  de  su  gran  sa« 
biduriaen tacer  eorta  la  vida.  Y  tercera,  en  fin ,  y  de  esla  md 
asofnWo  ms  quede  las  otras  todavía,  de  eseí  apego  que  .todoii 
tieoeo  $i%  emlrargo  &  esta  vida  maliu  Estoi  último  bastarla  á  coih 
fundir  á  un  ateo ,  si  un  ateo,  al  serlo,  no  diese  ya  cbiraá  ttmestra» 
deie  leneif  su  cerebro  organizado  para  el  convencimiento,  pófr- 
que  solo  tw  Dios  y  ü«  Dios  todopoderoso  podiiii  hacer  áúiar  ooft 
cesacomola  vida. 

Bste,  cooperada  la  vida  eü  general,  donde  quiera  que  la  tontei^ 
mes  pQf  tipo;  enr  las  naciones  civilizadas,  en  los  paisas  incultos, 
61^  to^  pai?tea,  ea  6n.  Porque  en  éste  ponto  me  inclino  á  creer 
qai6  el  hombre  variará  de  necesidades,  y  se  colocará  ep  imáes-^ 
cala  ns^.  a}te  ó  toas  baja;  ^ro  en  cuanto  á  su  felvi^idad  nada: 
babrá  I^el4nt9íd0te  Toda  la  diferencia  entre  el  booabre  ihistráday ' 
el  aalva^  estará,  en  los  términos  de  s»  consorvadonvlieré  Wel^ 
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Kngton  hablará  de  los  wighs,  el  indio  nómade  hablará  de  las  pan- 
teras ;  pero  Iguales  penas  le  acarreará  á  aqael  el  concluir  con  los 
primeros,  que  á  este  el  dar  caza  á  las  segundas.  La  civilización 
foliará  variar  al  hombre  defocupaciones  ycfe  palabras ;  de  suerte» 
es  imposible.  Nació  victima,  y  su  verdugo  le  persigue  enseñán- 
dole el  dogal,  ssi  debajo  del  dorado  artesón,  como  debajo  dé  la 
rústica  techumbre  de  ramas.  Pero  sí  se  considera  luego  la  vida 
de  Madrid^  es  precisa  eerrar  elenténdimietita  á  toda  reflexión 
ppra  desearla. 

El  joven  que  voy  áfomar  por  Upo  (general)  general,  es  un 
muchacho  de  regular  entendimiento,  pero  que  posee  sin  em^ 
b^rgo  mas  doblones  que  ideas,  lo  cual  no  parecerá  inverosimil  si 
se  atiende  al  modo  que  tiene  la  sabia  naturaleza  de  distribuir  sos 
dones.  En  una  palabra,  es  rico  sin  ser  enteramente  tonto.  Paseá- 
bame dias  pasados  con  él,  no  precisamente  porque  nos  estreche 
una  grande  amistad,  sino  porque  no  hay  mas  que  dos  modos  de 
pasear,  ó  solo  6  acompañado.  La  conversación  de  los  jóvenes  mas 
siiele  pecar  de  indiscreta  que  de  reservada ;  asi  fué,  que  á  pocas 
preguntas  y  respuestas  nos  hallamos  á  la  altura  de  lo  que  se 
llama  en  el  mundo  franqueza ,  sinónimo  casi  siempre  de  impru- 
dencia. Preguntóme  qué  especie  de  vida  hacia  yo,  y  si  estaba 
contento  con  ella.  Por  m  parte  pronto  hobe  despachado;  á  lo  pri- 
mero le  contesté :«  Soy  periodista;  paso  la  mayor  parte  del 
tiempo,  como  todo  escritor  público,  en  escribir  lo  que  no  pienso  y 
en  hacer  creerá  los  demás  lo  que  no  creo.  ¡Gomo  solo*  se  psede 
escribir  alabando  rSsto  és,  qtie  m!  vida  está  reducida  á  querer 
decir  lo  que  otros  no  quieren  oir.  t  A  ló  segundo,'  de  si  estaba 
contento  con  estaí  vida,  le  contesté,  que  estaba  por  lo  menos  tan 
resignado  como  lo  está  con  irse  á  la  gloria  el  que  se  muere.  ¿T 
usted?  le  dije.  ¿Guál  es  su  vida  en  Madrid?  To,  me  repuso,  soy 
muchacho  de  muy  regular  fortuna  t  i^r  consiguiente  no  esoribo. 

Es  decir escribo...  ayer  escribi  una  esquela  á  Borrel  para 

({oe  me  enviase  cuanto  antes  un  pantalón  de  patincour  que  me 
tiene  hace  meses  por  allá.  Siempre  escribe  uno  algo.  Por  lo  demás, 
lecontaréáuste^. 

Yo  no  soy  amigo  de  levantarme  tarde;  á  veces  basta  ma- 
drugo; días  hay  que  á  las  diez  ya  estoy  en  pié.  Tomo  lé,  y  al- 
guna vez  chocolate;  es  preciso  vivir  con  el  país.  Si  á  esas  horas 
ha  parecido  ya  algún  periódico,  me  lo  entra  mi  criado,  después 
do  haberte  ojeado  él :  tiendo  la  vista  por  encima;  leo  los  partes, 
que  se  me  figura  siempre  haberlos  leido  ya ;  todos  me  suenan  á 
lo  mismo;  entra  otro,  lo  cojo,  y  es  la  segunda  edición  del  pri- 
méro.  Los  periódicos  son  como  los  jóvenes  de  Madrid,  no  se  di- 
ferencian sino  en  eü  nombre.  Cansado  estoy  ya  de  de  que  me 
digan  todao  laa  mañanas  en  artículos  muy  gravea  todo  lo  felices 
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qae  seríamos  si  fuésemos  Ubres»  y  lo  que  es  preciso  hacer  para 
serlo.  Tanto  valdria  decirle  i  un  dego  que  no  bay  cosa  coupo  ver. 

Como  á  aquellas  horas  no  ieogo  gafias  de  volverme  á  dormir, 
dejo  los  periódicos;  me  rodeo  al  cuello  un  ecbarque,  me  intro* 
dazco  en  ud  surtú,  y  á  la  calle.  Doy  una  vuelta  á  la  carrera  de 
San  Gerónimo,  á  la  calle  de  Carretas»  del  Príncipe,  y  de  la  Mon- 
tera ;  encuentro  en  un  palmo  de  terreno  á  todos  mis  amigos  que 
hacen  otro  tanto,  me  paro  con  todo^  ellos,  coaqpro  cigarros  en  un 
café,  saludo  á  alguna  asomada  y  me  vuelvo  á  casa  ¿  vestir. 

¿Está  malo  el  dia?  el  capote  de  barragan  :  i  casa  de  la  mar- 
quesa hasta  las  dos;  á  casa  de  la  condesa  basta  las  tres,  á  tal 
otra  casa  basta  las  cuatro  :  en  todas  partes  voy  dejando  la 
misma  conversación;  en  donde  entro  oigo  hablar  mal  de  la  casa 
de  donde  vengo,  y  de  la  otra  á  donde  voy  :  esta  es  toda  la  con- 
versación de  Madrid. 

¿Eslá  el  dia  regular  ?Á  la  calle  de  la  Montera.  Á  ver  á  La 
Gallardo  ó  á  Tomás.  Dos  horas,  tres  horas,  según.  Mina,  los  fac- 
ciosos, lo  que  pasan,  el  sufrimiento  y  las  esperanzas. 

¿Está  muy  bueno  el  dia?  A  caballo.  De  la  puerta  de  Atocha  á  ]§ 
de  Recoletos,  de  la  de  Recoletos  á  la  de  Atocha.  Andado  y  des- 
andado este  camino  muchas  vece^,  una  vuelta  á  pié,  A  comer 
á  Genieys,  ó  ai  Comercio :  alguna  vez^a  mi  casa ;  las  mas  fuera 
de  ella. 

¿Acabé  de  comer?  A  sólito.  Allí  dos  horas,  dos  cigarros,  y  doe 
amigos.  Se  hace  una  segunda  edición  de  la  conversación  de  la 
calle  de  la  Montera.  |  Ob !  y  felizmente  esta  semana  no  ha  faltado 
materia.  Uo  poco  se  ha  ponderado,  otrp  poco  se  ha*,.  Pero  en 
fin,  en  un  pais  donde  no  se  hace  nada,  sea  licito  al  meaos  hablar» 

—  I  Qué  se  da  en  el  teatro  ?  dice  uno. 

—  Aqui,  l^'.  sinfonía  ;  ^®.  pieza  del  celebre  Scribe  :  3®.  sinfo-. 
nía :  fi9.  pieza  nueva  del  fecundo  Scrib%:  ^^.  sinfonía :  6®.  baile 
oacional :  ?<>.  la  comedia  nueva  en  dos  actos,  traducida  también, 
del  ingenioso  Scribe  ;  S**.  sinfonía  :  9°.... 

—  Rasta,  basta  |  santo  Dios ! 

—  Pero,  chico,  ¿qué  lees  ahí!  si  ese  es  el  Diario  de  ayer. 

—  Hombre,  parece^'el  de  todos  los  días. 
^  Sí,  aqui  es  Guillermo  hoy* 

—  ¿Guillermo?  (oh  si  fuera  ayer!  ¿Y  allá? 

—  Allá  es  el  teatro  de  la  Cruz.  Cualquier  cosa. 

—  A  mi  me  toca  el  turno  aqui.  ¿Sabe  usted  lo  que  e$  tocar  el 
turno? 

—  Si,  sé,  respondo  á  mi  compañero  de  paseo ;  á  mi  también  me 
suele  tocar  el  turno. 

—  Pues  bien,.sobo  al  palco  un  rato.  Acabado  el  teatro,  si  no.es* 
noche  de  sociedad^  al  café  otra  vez  á  disputar  un  poco  de  tiempo, 
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9ké^em*  Lnogo^á^ntog^loa  ptivtü.  Si  ed  noche  de  ^d^dad^ávesi- 
ürme;  jgraaiualeta.  A  ctttsa  de  B...  Bonita  sociedad;  muy  hoiÁ\z. 
611o  8it  las  misniad  de  kt  socjredad  de  íst  Vispera,  y  del  ktties,  y 
de«.«..  y  las  mismaede  \b»  vistas  dé  h  manaba^  del  Prádicr,  y  del 
Wtotr»^  y*u  pero  lo  bueno,  nunca  se  eansái  uoo  de  verío. 

(f <  qué:  hace  tieted  en  le  sociedad^  ' 

-+-  ^9^  5  eaoro  en  la  sala;  paso  al^  gabinete;  iMia  á  la  sala; 
entró»  afceosfié;  vuelvo  á'enlfar  en  eVééarté... 

—  éY'i«eg<y? 

«-^■Lttege  'á  cada,  y  i boénás  noches ! 
.  E8ta•e6laívld«^qwe  de^sf  áié  contó  mt  amigo.  Después  de  leeiia 
y  de  psüeerla,  fignriSfndome  que  no  he  ofendido  á  nadie  y  quéá 
ladie  irelrato  en  ella,  é  indinándome  casi  á  creer  que  por  esta  no 
tendré  ningtiR  desafio,  aunque  necios  conozco  yo  para  todo,  tfas^ 
ládola  á  la  consideración  de  los  que  tienen  aj^ego  á  la  vida, 

»  ffl. 

i^  Ul  polémica  literaria. 
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é  Madtiá  ¡á' répuhlt^e  áks  lettYéí  était  üAté  desUm^s, 
tvv^0^»f%átihé»le$tíf^c(mtre  lesawtres;  ei  Uvrés  aU  ntépris  oúa 
visible  aehamement  les  conduit^  tous  les  insectes,  les  moustiqm, 
fctietfftaíwíi  Mef^iqwfs,lesmariít^üins,  lesénvlekx^  ks  feullisíes, 
kk  liihis^es,  les  één^euri,  etiout  ce  qui  s*attaclíe  á  la  peaiídes 
muMeúren»  §ens  düe  leitres,  Oúhevait  de  déehiqueler  et  4e  sucer  k 
peu'desubstaneequiíetet  testait.  (Beaumárchais.  Le  Bairhier  dt 
Séi>tUe.  Adl.  ^rmHer.) 

Mochos  son  los  obstácnloér  que  para  escribir  encuentra  entra 
nosotros  el  escritor,  y  escritor  sobre"  tbdo  de  costumbres  que 
finida  sus  artículos  en  la'  observación  de  los  diversos  caracteres 
que  andan  por  la  sociedad  revueltos  y  desparrátnádos :  é\  hace  ua 
articulo  malo,  ¿quién  es  él,  dicen",  para  hdceíle  bueno?  Y  sí  le 
hace  bueno,  será  traducido,  gritan'á  una'vozsds  amigos.  SI  hoyó 
de  ofender  á  nadie,  soh  pátidos:  sus  escritor,  no  hay  chiste ea 
ellos  ni  originalidad;  si  observó  bien,  éi  hizo  resaltar' los 
colores ,  y  si  logra  sacar  á .  los  labios  de  su  lector  taT  diiarpi- 
cante  sonrisa,  t  es  tm  payaso, »  esclaman,  como  si  et  toqhe  del 
escribir  consistiera  en  escribir  serio ;  si  le  dfetídeo  \btí  vidos,  si 
rebosa  en  sus  renglones  la  indignación  contra  los  necios,  si  fos 
malos  escritores  le  merecen  tal  cual  varapalo,  c  esun  hombre 
íSsrez,  á  nadie  perdona.  |  Jesust  quéeiitr^asf'  w\  Habrá  pi(^ft)'qQe 
no  <iuiera  que  escribamos  disparates!  ¿Dibujó'  un  Carácter  y 
lomó  para  ello  tottués  d^  éátey  de  aquel,  formando  sii  bello 
ideal  de  las  caMdttdes  de  todos?  ¡Qué  picarillo  ¡  gritan,  cómo  ha 
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puesto  á  don  fulano !  ^  Pintó  un  avaro  como  hay' élentol  Foeó  ese 

es  don  Cosme,^rítan  todos,  el  que  vive  aqoi  á  la  V(ie)tar.  «^  Y  no 
se  desganile  para  <ie¿irÍ8  ai  público  :  ^^  «  Señorea :  ^líe  nólráya 
retrato»  personfiíles,  opié  noitrilieer  á  ániy,  que  éritico  á'téféfó^'. 
Que  pQ  canozGO  siquiera  á  ese  don  OosMié.  »  *^  iTiéitipo  pétr 
dido! — Que  el  articulo  está  hecho  hace  dos  meses,  y  don  Cosme 
Tino  ayer*  -^  Nada.  --*  Que  iüí  avaro  tiétte  pelilo^  y  don'  Gosmq 
no  la  gasta.  —  ¡Ni  por  eaast  **-  f^úsele  peluci,  d^cen  pafa  des«« 
orientar;  pera  e$ él.  **^  Qué  aor aa  pareoa á  don (¡oamef ah n^da. 
^  No  impor^ ;  es  don  Cosme,  y  se  lo  hacen  creef  Codos  á  don! 
Cosme  por  ver  si  don  Cosme  le  mata ;  y  don  Goéme,  c^e  e^  ca«* 
Tiloso,  es  a)  priii(iero  ém  depir  c  «  ase  soy  yo.  »  ?a^a  esto  da  eo- 
áBnder  alusiones  nadia  oomo  nasotróa. 
.^Go^^^/i^.  asta,  en  que  k»  criticados  que  se  reconocen  en  el 
cúa'drq  4a  CQstainbres  se  apresuran  á  echar  al  nraérto  al  vecind 
para  désiáartarse  de  la  parte  qae  k  ellos  lea  toca? « Quién  sdbe  i 
Confesemos  de  todas  miadas  qoa  aa  picaro  oficio  el  de  escricoi^ 
de  cos^iifQbra8« . 

Con  estas  reflexiones  encabezamos  nbastro  á^ttculo  dé  boy^ 
porque,  no  nos  perdona  Dios  nuestros  pecados,  si  ño  creemos  qua 
antes  d¿  llagar  al  último  raoglpa  han  da  haber  encontrado  naed- 
(ros  per^pics'^a  lacearas  a|  origina)  M  retrato  que  no  hdcémo$l 
Como  Qo^  da  las  daca  serian  onanida  cavilaba  yo  ayer  acerca  del 
modo  da  ordir  ua  artículo  bueno  qua  gastase  á  todos  bs  que  \é 
oyeseú,  y  encomendábame  á  toda  priesa,  con  mas  Ib  que  espe- 
ranza, á  santa  Rita,  abogada  de  imposibles,  para  ^áe  nfb  depa- 
rara algttaa  musa  acoarodátida,  la  cual  íné  enviase  inspír^^ioae^ 
cortadas  á  medida  de  todo  el  mundo.  Pedíale  un  mo(¥o  de  escribi'r 
que  ni  C^paa.aerio,  si  jocoaov  ni  general,  ni  personal,  ni  largo,  q} 
corto,  ni  profundo,  ni  superficial,  ni  alus^o,  ni  fn'déterminadó,  ni 
sabio,  ni  ignorante ^  ni  culto,  ni  trivial ;  una  (!fQimera,  en  fiíi,  y 
pedíala  {1^  pasoon  buen  original  francés  de  dohde  poder  rotai^ 
aquella^  i^l^  qne  buenamente  no  suelen  ocurrirma,  que  son  las 
mas,  y  ;Vi9Abaraja  compleiá  detriisposiciones  féfíceáv  ^^  Q^tas  que 
e)^^ di^^)^  o^mo  que  {as  inventó  no  entiende,  y  que  por  consi- 
guiente no  comprometen  ai  qué  las  escribe...  Pero  estoy  para  mi 
qi^e  ^a  ^ebia  de  hacer  mas  caso  da  mis  oraciones  la  Santa  que  e) 
que  bacw  los. cómicos  da  los  articulas  de  teatros,  porque  ni  Veniá 
musa,  m  ya  acertaba  á  escribir  un  mal  dispaiiaca  que  púdrese  d^f 
contentó  á  necios  y  á  discretos.  Mesábame  las  bJairbas ,  V  rene- 
gaba de  mi  mal  cortada  pluma,  que  siempre  ira  de  pinchat'; 
y  da  n^  lengua  que  sievopraha  de  maldecir,  enando  ttn  cari^foOn- 
tecido  mozalvete  con  cara  de  literátav  ^  decir,  da  envidia,  se  mié 

Sfresaot(6,  y  giiirápdoma  zaino  y  loraédoj  ooíno  qcíiéñ  étí  camina 
erécbo,  ni^pienfllPt  b»eec  oosft  i)«to^  ló^tim  aotra  una  y-  otro  pi* 
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ropoi^  que  yo  ^M  en  saco  roto ,  como  ieDía  que  conáuHarmc  y 
pedirme  consejos  en  materias  graves. 

Invitéle  á  que  se  sentara,  lo  cual  hizo  en  la  punta  de  una  silla, 
como  aquel  que  no  quería  abusar  de  mi  buena,  crianza,  poniendo 
su  sombrero  debajo  de  una  mesa  k  modo  de  florero  ó  de  escupi- 
dera. 

•—  ¿Y  qué  es  el  ,caso?  le  pregunté;  porque  ha  de  advertir  el 
lector  que  yo  me  perezco  por  los  diál(^os. 

—  ( Qué  ha  de  ser !  señor  Fígaro^  sino  que  yo  be  puesto  un  ar- 
ticulo en  un  periódico^  y  no  bien  le  habla  ieido  impreso,  cuando 
záS)  ya  me  han  contestado. 

—  {Oh!  son  muy  bien  criados  los  periodistas»  le  d^e  :  no  sa- 
ben lo  que  es  dejar  á  un  hombre  sin  contestación. 

—  Si  señor;  pero  de  buenas  á  primeras,  y  sin  pedirme  mi  pa- 
recer, dan  en  la  flor  ^e  decirme  que  es  mi  arlícolo  un  puro  dis- 
parate. Es  el  caso  que  yo  también  quiero  contestar,  porque  ¿qué 
dirá  el  mundo,  y  sobre  toda  }a  Europa,  styo  no  contesto? 

—  Cierto  :  no  se  piensa  en  otra  cosa  en  el  dia  sino  en  Portugal 
y  e&  su  articido  de  usted.. 

—  Ya  se  ve :  y  como  usted  entiende  de  achaque  de  contesta- 
ciones, y  de  cómo  se  lleva  por  aquí  eeo  de  polémica  literaria, 
vengo  á  que  me  indique  usDed,  sobre  poco  mas  ó  menos,  cuatro 
consejos  oportunos,  de  modo  que  la  materia  en  cuestión  se  dilo- 
cide,  se  entere  el  público  de  quién  tiene  razón,  y  quede  yo  en« 
cima,  que  es  el  objeto. 

— •¿Ibde  qué  habla  el  articulo? 

-»  Le  diré  á  usted;  de  nada  :  el  hecho  es  que  en  la  dueetion  no 
nos  entendemos  ni  él  ni  yo,  porque  como  la  mitad  de  las  cosas 
que  podriap  decirse  eo  la  materia,  uno  y  otro  las  ignoramos,  y 
la  otra  mitad  no  se  puede  decir... 

—Si...  pues  eso  es  ipuy  fácil...  ¿pero  trata  de...? 

De  tabacos,  si  señor.  Con  que  yo  quisiera  que  usted  me  indi- 
case todos  los  hombres  que  han  tenido  que  ver  con  trabacos 
desde  Nicot  que  los  descubrió  hasta  Tissot,  por  lo  menos,  que 
está  contra  su  uso.  Con  la  vasta  erudición  que  usted  me  va  á  pro- 
porcionar yo  haré  trizas  á  mi  contrario... 

—  ¡  Ay ,  amigo ,  le  interrumpí,  y  (pié  poco  entiende  usted  de 
polémica  literaria!  En  primer  lugar,  para  disputar.de  una  mate- 
ria lo  primero  que  usted  debe  procurar  es  ignorarla  de  pe  ¿  pa. 
i  Qué  quiere  usted!  así  corren  los  tiempos.  En  segundo  logar 
I  usted  sabe  quién  es  el  autor  del  articulo  contra  usted  ? 

4  Y  qué  falta  hace  para  aclarar  la  cuestión  al  páblico  saber 
^én  sea  el  autor  del  articulo  ? 

— ;  Hombre  usted  está  en  el  cristus  de  la  polémica  literaria 
d^l  paisUP^  dónde  vieRe  U9ted I  usted  no  lee.  En  vez  de  hasczt 
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libros  que  iconBnimii  laópíhlon  de  usted,  la  primera  diligencia 
que  faa  de  hacer  es  saber  quién  es  el  autor  del  articulo  con-n 
trario. 

-^  Bueno  :  pues  ya  lo  sé.  Pero  el  caso  no  es  ese,  sino  que  un 
periódico  éiecf  que  mi  artículo  es  malo. 

—  Calle  usted.  Somos  felices. 

—  Yo  pensaba  dar  razones  y  probar... 

—  No  señor^  no  prueba  usted  nada. 

I  usted  se  quiere  perder  ?  Diga  usted  |  qué  señas  tiene  el  adver- 
sario de  usted?  ¿Es  alto? 

—  Huebo;  se  pierde  de  vista, 
iTendrá  seis  pies? 

-^  Mas,  mas...  hágale  usted  mas  favor pero  ¿qué  tiene  que 

ver  esoeoD  la  cuestión  de  tabacos? 

^  ¿No  ha  de  tener?  Empiece  usted  diciendo  que  su  artículo  de. 
ustedes  bueno  :  primero  porque  él  es  alto. 

--iHémbrel 

-^  Galle  usted !  ¿Ha  escrito  algunas  obras? 

-^Si  señor :  en  el  año  ^  escribió  una  comedía  que  no  valia 
gran  cosa. 

—  Bravd :  ainada  usted,  que  usted  entiende  mucho  de  tabacos, 
fondado  en  que  él  hizo  el  año  97  una  comedia... 

•^  Pero,  8em)r,  haremos  reír  al  público. 

■—  No  tenga  usted  cuidado  :  el  público  se  morirá  de  risa,  y  la 
palestra  qu^a  por  el  que  hace  reir.  ?¿Qué  mas  tiene  el  adver- 
sario? ¿Tiene  alguna  verruga  en  las  narices,  tiene  moza,  debe  á 
alguien,  ha  estado  en  la  cárcel  alguna  vez,  gasta  peluca ,  ha  te- 
nido opinión  nula? 

-^  Algo j  algo  hay  de  eso. 

— Pues  bien,  á  él :  la  opinión,  la  verruga,  duro  en  sus  defec- 
tos. ¿Qué  entettderá  él  de  achaque  de  tabacos,  si  escribió  en  los 
periódicos  de  entonces,  y  si  el  año  8  jugaba  á  la  pipirijaina  ó  á  la 
patacojaf 

—¿Pero-á  dónde  vamos á  parar?... 

-«  A  la  tetilla  izquierda ;  señor :  usted  no  se  desanime  :  ¿le  coge 
usted  en  cin  plagio?  El  testo  en  los  hocicos,  el  original,  y  ande. 
¿Sabe  usted  algún  cuento?  A  coutársele. 

—  ¿Y  si  no  vienen  á  pelo  los  que  yo  sé? 

—  No  importa;  usted  hará  reir,  y  «so  es  el  caso.  ¿Dice  él  que 
usted  se  equivoca  una  vez?  Dígale  usted  que  él  se  equivoca 
ciento,  y  pata.  Uisted  es  un  tal,  y  usted  es  mas  :  este  es  el  modo. 

^^  Pero,  señor  Fígaro,  ¿y  dónde  dejamos  ya  la  cuestión  de 
tabacos  ? 

—  ¿Y  á  usted  que  le  importa  y  á  nadie  tampoco?  Déjela  usteA 
que  visije.  Por  fin  luego  que  usted  haya  "agotado  todos  los  re- 
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cursos  de  la  personalidad,  concluya  usted  apelando  al  pqbüco  f 
diciendo  que  él  sabrá  apreciar  la  moderación  4e  wted  eúilaéue»» 
(ion  presente  :  que  se  retira  usted  de  la  polémica ;  en  primer 
lugar  ^  porque  ha  probado  suñoieotemente  su  api^ipQ  acerca  de 
tabacos  con  las  poderosas  razones  ^ntedicha^  de  U  aslalaia,  da 
la  verruga,  de  la  comedia  del  año  97,  de  la»  <l9U(iaa  y  46  la  mi- 
nien del  adversario  :  y  en  ^eguado  lugar  ppvque  babiiei]^  osado 
el  contrario  de  mala  fe,  y  de  iadecorpsaf  {^rspi^aUdades  (y  aso 
dijgalo  usted  atraque  sea  i(nehtira),  d^  que  u^ted  no,«e  aieale  capaz 
en  ateiióíon  á  que  usted  t>espeta  al  público  lespetabl^,  la,  polémica 
se  ha  hecho  asquerosa  é  interminable.  Aquí  dice  uated.  «aa^^racia 
ó  dos  si  puede,  acerca  del  mayor  número  de  auWfÍ<]íi)iaes><|ne 
reúne  el  periódico  en  que  usted  escribe,  que.  es  razoa  oon.eklf  OBtet 
y  que  le  piquen  á  usted  moscas. 

-  Señor  Fígaro,  su  plan  será  bueno ;  mas  yo  le  ^ffC^Vkií r»  el 
incoávenienté  de  que  si  én  un  país  $nque  tan  ppoo.  prtsligia 
tiene  la  literatura  y  los  literatos,  en  vez  de  darnos  t^fiKMqnosá 
otros  nos  damos  mutuamen^epestpoiPtácalOi  4^rribaii>í)9:lU>llo4ros 
mismos  nuestros  altares,  y. nos luicwQS  ^)  bamefffiir  d(tl-pá- 
bllco...  y  á  mí  me  áía  vergüenza 

—  iA,y t  lay I  layi  ¿Aborasaliwp  w» qiw  «aied i¡m>4í  ver- 
güenza?... y...  ¡bota  val  Dijéralo  us^ad  al  priii^i#i! I3étad  e¿ 
incorregible.  Pues,  amigo,  voy  á'CQ^oluir  s  bao^  nmelios'aáék'^e 
ando  por  este  ís^uipj^^y  las  mas  de  las  polémioaa  qu9  be  v&to  se 
han  decidido  por  ese  estilo.  Fqara»  f u<{a,  tazoops^j  aepíor  siiaj 
Ütígo  y  mas  látigo  :  no  $é  qué  sai^io  ha  d^^e^e  las  ittV9  4e  ku 
cuestiones  son  cuestiones  de  noa>bre  <  aqM|í«iaqu[go  Qúp^  las  nai 
son  cuestiones  de  personas.  ^   .        . 

—  Y  con  esto  despedí  á  mi  cliente,  q^iea  ffP^.PV^f^r^  aprove- 
chado mis  conatos.  Una  cosa  t^ n  sqUÍj  ]^  §ap1í^ij^.p^l  9aUr  por  el 
umbral  de  mi  puerta.  —  Si  aca§b,  le  d^  vye  oa^e^  domr  á  I» 
gentes  cuando  le  vean  por  el  mando  ^  «/al^  Mf^M  clisóte  da  Fí^ 
garó  :  ese  es  él  del  articulo,  »  —  no  lo  creo,  responda  ^^led :  ^ 
cliente  de  Fígaro  es  un  ente  ideal  aui^  .tí|»ne,mai^H^*iM(iftOS  ^^ 
^ta  sociedaf)»  pero  quq  no  tiene  orii^unal  ea  aiQ|;MaiiM 

IV. 

EL  TEOVADOR , 

Drama  cabaU«raseo,  en  einco  jomadba,.eft  proaa  y  versa.  S^  wat» 

don  A>^fe9ni9  Qarcia,  Gu^er^ea. 

Con  placpr  cogemos  la  pluma  pa;ra  $^aliz^r  fysMpfótfaccioa 
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empieza  m  carrera  lüeraria,  y  que  tan  brillante  acogida  ha  tinere** 
cido  al  póblice>  iei  la  capilah  S^¿aoáe  macbas  oonió  ett»,  y  los  qae 
presumen  que  abri^oioa  aaa  pabtoa  dorainaaiiB  de  criticar  k  toda 
costa  y  de  jMrder  i  diestro  y  sÍDiestro,  verán  coán  presto  cae  dé 
lUjestraA  inaoos  el  lálsigO  que  para  enderezar  tuertos  ajenos  íMio* 
mes  bace  IfanU)  tiempo  empuñado. 

El  anión  del  Trovador  se  ba  presentado  en  la  éivenat  noevn  ü^ 
diador,  sin  Utnlosr  literarios,  sin  antecedenties  políttcoff;  solo  f 
desconocido,  la  ba  recorrido  biaarramente  al  son  de  las  pr^unta^ 
amUipiicadas  ¿qujUaetel  n««vo,  quim  €$  éiairevtd^}?  y  la  ba  t^ 
corrido  para  salir  dei  ^^  vjk^torioso :  entonces  ha  alzado  la  vieeráv 
y  ba  podido  alSKacHi  con  noUeorgnllo,  respondiendo  á  lasdiver^i^ 
ioterrogpaciones  de  los  cnriospe  esípectadores.  -^  Soy  hijo  M 
^to  y  pertenezco  é  Uk  orótoroeta  del  talemta.  i  Origen  por  áétw 
bien  ilustre,  aristocriiá^  4ua>  ha  de  arroUap  sd  fin  todas  letU 
demisH 

£1  poetaba  íipagmado-nn  asvnkto  fantástico  é  ideal,  y  haescogicK^ 
por  mienda:  á  aq  únrentíén  el  á^  xv ;  halo  ^>o(^d^  én  Araf- 
gon,  y  lo  ha  enlazado.  00»  losf  disiorbioa  promovidos  p<>r  ef  cóndiér 
dcürgel- 

Ck)Q  respecta  al  plany<no  üMibeareilMbs  e*  decir  qfúia  es  ricé/^ 
valieoiemenle  concebido  ^  atisadameíOle  desenvuelto.  Lsf  átocion 
eacierr^i  mucho  interés»  y^  este  érete  por  grados  hátáta  ef  désen*- 
lace.  ■  : 

Sin  enibargo  na  es  U  patina  dominante  d«l  ^aníia  el  am^r; 
otra  pasión»  $k  menos  tierna  y  no  «leiiíos  terrible  y  poderosa,  os- 
carece  aquella..  La  vénganla.  Nd  hace  moobo  tlelñ^  tnvitnos 
ocasión  de  repetir  que  es  perjudiciBl  al  efecto  teaitfttl  la  acumcflá^ 
cioD  de  tantos  medios  de  mover;  eni  el  Trovador  constiloyen  vei^- 
daderameiite  dos  acciones  principáis,  que  en  ledas  las  partea 
del  drama  ae  revelan,  k  nuestra  visla  rivailizando  ana  con  otra. 
Asi  es  que  hay  dos  esposicioues :  una  enterándonos  del  lance 
concerniente  ¿  la  Critana » que  eonsiituye  ella  per  sí  ebla  nná  acw^ 
cioQ  dramáUcdi,  y  otra  poniéndonos  alcorrientá  del  úvMe  áeHkn^ 
rique^  cpntrares^ado  por  d  del  conde,  <|pae  consiilAye  otra.  T  dos 
deseiüac^s;  juoo  que  termina  oon  la  muerte  de  Ií<eenor  la  narti6 
eD.qae  domina  el  amor;  otro  que  da  fin  coel  lia  ninefle  de  Maá^ 
rique  á  la  venganza  de  la;  Gitana.  \ 

Estas  dos  accionas  dramáticas »  no  ménosi  interesantes,  n^ 
menos  terribles  una  que  otra»  se  hallan  á  pesar  de  la  dnplieidad^ 
tan  perff^mente  eaclav^jadaa»  Can  dependiekités  entre  sí,  qne 
fuera  diGcil  separarlas  sin  reoiptfoido  perjúicity;  y  en  el  teatro  solo 
así  darettios  siempraeáiia  btanéa  á  los  defecto^. 

De  aquf  resoltan,  necesariamente  tres  caracteres  igñairtiente 
principalesiy.y  ea  resúmeo  ningna  verdadero  protagonrstay  poi: 


840 

masqiQe  refandiéndose  todos  esos  inlereses  encontrados  en  el  solo 
Manrique,  pueda  este  arrogarse  el  titulo  de  ía  obra  esclosiva- 
mente.  Pero  si  nos  preguntan  cu&l  de  ios  tres  caracteres  elegimos 
como  mas  importante,  nos  veremos  embarazados  para  responder; 
el  amor  hace  emprender  á  Leonor  cuanto  la  pasión  mas  frenética 
puede  inspirar  á  una  mujer ;  el  olvido  de  los  suyos,  el  sacriGcio 
de  su  amor  ¿  Dios,  el  perjwio  y  el  sacrilegio,  la  iníoerbe  misma. 
Hasta  aquí  parece  difícil  que  otro  carácter  pueda  ^r  el  principal : 
sin  embargo  la  Gitana  movida  de  la  venganza,  empieza  por  que- 
mar su  propio  hijo,  y  reserva  el  del  conde  de  Luna  para  el  mas 
espantosa  desquite  que  de  su  enemigo  puede  tomar.  Don  Man* 
ríqiie  mismo ,  en  fin ,  movido  por  su  pasión,  por  el  amor  filial  y 
por  el  interés  de  su  causa  política,  no  puede  ser  mas  colosal,  ni 
necesitaba  el  auxilio  de  otros  resortes  tan  fuertes  como  el  que  le 
mueve  á  él  para  llevarse  la  atención  del  público. 

¿Diremos  al  llegar  aquí  lo  que  francamente  nos  parece?  Todos 
los  defectos  de  que  la  crítica  puede  hacer  cargo  al  Trovador  lia- 
cen  de  la  poca  esperiencia  dramática  del  autor  :  esto  no  es  ha- 
cerle una  reconvención  t  porque  pedirle  en  la  primera  obra  lo 
que  solo  el  tiempo  y  el  uso  puede  dar,  seria  uña  injusticia.  Ha 
imaginado  un  plan  mas  bielde  novelaque  de  drama,  y  ha  inven- 
tado una  magnifica  novela,  pero  al  reducir  á  los  hmites  estrechos 
del  teatro  una  concepoiop  denmsiado.  amplia ,  ha  tenido  qae 
luchar  con  la  pequenez  del  molde. 

De  aquí  el  que  muchas  entradas  y  salidaa  estén  poco  justifi- 
cadas ;  entre  otras  la  del  proscrito,  Manrique  en  ¿aragoza  y  ea 
Palacio,  en  la  primera  jornada;  la  del  mismo  en  el  convento  en 
la  segunda;  su  introducdoo  en  la  celda  de  Leonor  en  la  tercera, 
cosa  harto  difícil  en  todos  tiempos,  para  que  no  mereciera  una 
esplicacion.  Tampoco  es  natural  que  el  conde  don  Ñuño ,  que 
debe  desconfiar  mucho  40  las  proposiciones  tardías  de  una  mujer 
que  ha  preferido  el  convento  á  su  mano,  la  deje  ir  al  calabozo 
del  Trovador,  y  masc^ando  no  es  siquiera  portadora  de  ninguna 
orden  suya  para  ponerle  en  liberad,  sin  la  cual  seguramente  no 
puede  bastar  ni  servir  de  nada  la  concesión  lograda.  No  somos 
esclavos  de  las  reglas,  creemos  que  muchas  de  las  que  se  han 
creído  necesarias  hasta  el  dia  son  ridiculas  en  el  teatro,  donde 
ningún  efecto  puede  haber  sin  que  se  estableza  un  cambio  decon- 
,cesiones  entre  el  poeta  y  el  público;  pero  no  consideremos  tales 
justificaciones  como  reglas,  sino  como  medios  seguros  de  mayor 
efecto ;  evitemos  por  su  medio,  siempre  que  la  verosimilitud  lo 
exija,  que  el  espectador  tenga  que  invertir  en  pedirse  razón  de  los 
sucesos  el  tiempo  que  debería  atepder  á  lasbeUezas  del  desem- 
peño ;  y  todos  convendrán  coomigo  en  qne  es  indispensable 
.preparar  y  justificar  cuanto  pueda  dar  lugar  á  Is^  menor,  duda. 
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La  esposiéión  es  poco  ingeniosa ,  es  uoa  escena  desatada  del ; 
drama,  e^  mas  bien  un  ptólogo;  citaremos  por  último  en  apoyo 
de  la  opinión  qne  hemos  emitido  acerca  de  la  inesperiencia  dra« 
mática  los  diálogos  misipos;  por  mas  bien  escritos  que  estén»  los 
en  prosa  semejan  diálogos  de  novela  que  hubieran  necesitado  mas 
campo,  y  los  en  verso  tienen  un  sabor  en  general  mas  lírico  que 
dramático  :  él  diálogo  es  poco  cortado  é  interrumpido «  como 
convendría  á  lá  rapidez,  al  delirio  de  la  pasión,  á  la  viveza  déla 
escena. 

Pero  ¿qué  son  estos  ligeros  defectos,  y  que  acaso  no  lo  serán 
solo  porque  á  nosotros  nos  lo  parezcan,  comparados  con  las  muchas 
bellezas  que  encierra  el  Trovador?  Las  costumbres  del  tiempo  se 
hallan  bien  observadas,  aunque  no  quisiéramos  ver  el  don  pro- 
digado en  el  siglo  XV.  Los  caracteres  sostenidos,  y  ea  general 
maestramente  acabadas  las  jornadas;  en  algunos  efectos  teatrales 
se  halla  desmentida  la  inesperiencia  que  hemos  reprochado  al 
antor :  citaremos  la  linda  escena  que  también  remata  la  primera 
jornada ,  la  cual  reúne  al  mérito  que  le  acabamos  de  atribuir  una 
valentía  y  una  concisión,  un  sabor  caballeresco  y  calderoniano 
difícil  de  igualar. 

De  mucho  mas  efecto  aun  es  el  fin  de  la  segunda  jornada,  ier* 
minada  con  la  aparición  del  Trovador  á  la  vuelta  de  las  reli- 
giosas :  su  estancia  en  la  escena  durante  la  ceremonia,  la  igno- 
rancia en  que  está  de  la  suerte  de  su  amada;  y  el  cántico  lejano 
acompañado  del  órgano ,  son  de  un  efecto  nlaraviUoso ;  y  no  es 
menos  de  alabar  la  economía  con  que  está  escrito  el  final,  donde 
únasela  palabra  inútil  no  se  entromete  á  retardar  ó  debilitar  las 
sensaciones. 

Igual  mérito  ticíoe  el  desenlace  del  drama,  que  tenemos  citado 
mas  arriba;  y  en  todos  estos  pasajes  reconocemos  un  instinto 
dramático  seguro,  y  que  nos  es  fiador  de  que  no  será  este  el  úl- 
timo triunfo  del  autor. 

Como  modelos  de  ternuras  y  de  dulcísima  y  fácil  versificación, 
ataremos  la  escena  cuarta  de  la  primera  jornada  entre  Leonor  y 
Manrique. 

¿Quiérese  otro  ejemplo  de  la  difícil  facilidad' de  que  habla  Mo- 
ratin?  Léase  el  monólogo  con  que  principia  la  escena  cuarta  de 
la  jomada  tercera,  en  que  él  poeta  además  pinta  con  maestría  la 
locha  que  divide;  el  pecho  de  Leonor  entre  su  amor  y  el  sacrificio 
que  á  Dios  acaba  de  hacer,  y  el  trozo  del  sueño  contado  por 
Manrique  en  la  escena  seita,  de  la  cuarta,  si  bien  tiene  mas  de 
lírico  que  de  dramático. 

Diremos  en  condusion  que  el  autor  al  decidirse  á  escribir  en 
prosa  y  en  verso  su  drama  adoptaba  voluntariamente  una  nueva 
dificultad  í  es  mas  difícil  á  un  poeta  escribir  bien  en  prosa  que  en 


verso*  porque  1^  armonio,  del  verso  está.  ^acQi^trad^  eo  el  ritmo  y 
la  Hmd,  V  6íi  lá  prosa  ha  de  crearla  el  espntor»  pues  la  prosa 
tii^ñá  ikmbien  su  armonía  peculiar;  las  escenas  en  prosa  tenían  el 
inconveniente  de  luctar  cop  el  son^piíete  de  las  versificadas,  de 
que  no  dé^  de  prendarse  atgun  tanto  éf  púbííco;  y  luego  oecesí* 
tábá  él  poeta  desplegar  álgun  tino  en  la  determinacioa  dé  íá^  que 
había  de  escribir  en  prosa  y  las  que  habla  de  versificar^  píués  que 
séjsntieñde  que  úó  habia  dé  hacerlo  á.  diestro  y  siniestro. 

Tanto  esta  libertad  como  ta  frecuente  náüdanzá  de  escena  nolag 
disputaremos  á  ningún  poeta^  sieinpre  qu^s^ean  como:e)oi  el  Tro- 
v£aor,  inctísp^étisabied'y  ¿atúrales  y  en  obsequio  del  efecto,  ^olo 
qtiisiératb'o^  ^de  tiopasdse'dúi  año  entero  entre  la  priq^ériai  y  la 
8é|unda  jdrimda,  p'ues  mucho  menos  tiempo  bas^arlai;^    ' 

En  cuantor  á  fa  repartición ,  jiaía  trastrocado  tpd>  ííi|,^aéslro 
ekéhder  rni/a  antigua  preocupación  de  baáidores^se  cree  que  ei 
pirímei^  gálan  debe  de  hacer  siempre  et  primer  enamorado, 
pt^o'ctip'dcton  <lue  fecha  desde  los  tiempos  'de  Naharrq  »^  y  á  la 
céráKdébémos  en  las  comedías  dé  nuestro  teáiró  aníiguó  lásiadís» 
p^n^ables  relaCioheS  de  dáiú'a  y  galán ,  sin  las  cuales,  ñp  sé  ha-* 
bWá  representado  tiempos  atrás  cómiédfa  ninguna.- ¿in  gtro  mo» 
tivo  ^  ha  dado  el  papel  del  Ttiovador  ^}^  s^por  iiatorre'^  á  quien 
dé  ninguna  manera  convenía,  coihó  «asi  mngua  pa.pel  tierno  v 
amoroso.  Su  físico  y  la  índole  de  ¿u  t^lénip.  se  pyestan  mejor  a 
lód  caí'ádtéres  duros  y  enérgicos :  por  íapto  le  humera  coavéaído 
tóas bien  el  papel  del  conde  don  rfuñó.  Tocto  lOjCéptrárío suc^ 
coú  éY  señor  Romea,  que  debiera  haber  hecho  el  Travador. 
,  Pof  la  misma  razón  el  f^^i  da  la  Gitana  oa^  estado  mal  ^ado. 
E^ta  era  la  creación  más  original ,  mas  núéva  del  drama «  el  ca» 
rácter  mas  difícil  también,  y  ppr  ,consigiii/di^..el.:d^  ix^or  Inoi- 
i¿iento ;  si  la  señora  Rodríguez  es  la  primera  acM^izoeesto^jUsatros, 
etlá  debiera  haberlo  hecho,  aunque  Wbieseestaiao  fea  y  hubiese 
parecido  vieja,  sí  és  que  la  señora  Rodríguez,  ^de  parecer  nun- 
ca fea  ni  viej.^.  E^  carácter  de  Lepnpc  e&  dé  aquellos  cayp  éxko 
está  en  el  papel  mísnio;  no  hay  más'^e.decirl^ ;  una  aetr^f  come 
lá  señora  Rodríguez  deoiera  depreciar  triunfos  tan  facileél 

Felicitamos,  en  ñn^  de  ouevo  al  autior,  y  solo  po^  resta  hacer 
mención  de  una  novedad  introducida  poír  él  públio^  ea  ni^e^bs 
teatros  :  los  espectadores  pidieron  á  voces  que  sahe^  el  eutor; 
levantóse  el  telón,  y  el  modesto  inigenio  apareció  para  recoger 
numerosos  hfavos  y  nuevas  señales  de  aprobacipn. 

Eti  tm  pais  donde  la  literatura  apenas  tiene  mas  jpreaiio  <{ae  lá 
gloria,  sea  ese  siquiera  lo  óáas  lato  posible,  acoslúmprémooos  I 
honrar  públicamente  el  talento.»  qi^e  esa  es  la  primera  protecdoa 
€(úé  puede  dispensarle  un  pueblo ,  y  e¿a  la  um,cá.  tamü()ié¿  qué  iip 
|ilíeaeh  los  gábiernos  arrob^itárléf 
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V, 


LOS  AIÍAKTE3  DS  TERUEL, 

Drama  ea  cineo  wsU»,  en  prosa  7  vorso,  pot  doD  Joan  Eogeaio 

HailzeobuACh. 

Teñir  á  áaméntár  el  número  de  loá  vivientes,  set  ao  hombre 
mas  doñdébay  ta^-tos  hombres»  oír  decir  de  si :  es  «n  tal  fulano, 
es  ser  ün  árbol  mas  én  una  alameda.  Pero  pasar  cinco  ó  seis 
lastros  óscnro  y  desconocido »  y  llegar  ana  noche  entre  otras, 
coBvocat  á  un  pueblo,  hacer  tributaria  sa  curiosidad,  alzar  ana 
^  cbriiQá,  conmover  el  corazón,  subyugar  el  juicio,  haoerse  aplaur 
dir  y  aclamar,  y  oír  al  día  siguiente  de  si  mismo  al  pasar  por  una 
calle  6  por  et  Prado,  aquel  es  el  escritor  de  la  comedia  aplaudidc^t^ 
esoesal^'O;  es  nacer;  es  devolver  al  autor  dé  nuestros  dias  por 
un  apellido  oscuro  un  nombre  claro;  es  dar  alcurnia  á  sus  as- 
cendientes en  vez  de  recibirla  de  ellOs;  es  sobreponerse  al  vulgo 
y  decirle  :  me  has  creído  tu  inferior ^  sal  de  tu  engaño;  fosea  t^ 
secreto  ^  el  de  tus  setííaciones;,  domino  tu  aplauso  y  tuadmiracimg 
de  hoy  mas  no  estará  en  tu  mano  despreciarme^  medianía;  caluma 
nicme,  aborréceme,  si  quieres ,  pero  ataba,  ^  conseguir  esto  en 
veinte  y  cuadró  horaá,  y  tener  mañana  un  nombre^  una  posición^ 
una  carrera  hdcha  en  la  ¿ociedad  y  6l  que  quizá  no  tenia  ayev 
donde  reclinar  sú  cabeza,  és  algo,  y  prueba  inucho  en  favor  det 
poder  del  talento*  Esta  aristocracia  es  por  k>  n^oos  tan  buena 
como  las  ¿íemás,  pues  que  tiene  el  lustre  de  la  de  la  cuna,  y  puiea. 
qae  vale  dinero  como  la  de  la  riqueza. 

El  drama  qüo  motiva  estas  lineas  tiQue  en  nliestro  pobre  jaicio 
bellezas  que  pbnen  á  su  autor  no  ya  fuera  de  la  linea  del  vulgo^ 
pero  que  lo  distinguen  también  entré  escritores  de  nota.  Sincera* 
mentóte'  debemos  alabanza  y  aquí  citaremos  de  nuevo,  comootr^a 
veces^  i'émos  hecho,  á  los  que  de  maldicientes  nos  acusan  :  solo 
se  presenta  el  autor  de  «  Lqs  amantes  de  íerüel,  sin  pandilla  lir 
teraria  detrás  de  él,  sm  alta  posición  que  le  abone,  00  te  conoce- 
mos; pero  nosd^rós,  mordaces  y  satiricos,  contamos  á  dicha  hacer 
justicia  al  qtte  se  presenta  reclamando  paestro,  fallo,  con.  memo« 
ríales  en  la  mano,  como  Los  amantes  de  TerueL  Si  la  indigna^ 
cioD  afila  á  veces  nuestra  pluma,  corre  sobre  el  papel  mas  ielis  y 
ma^Tigera  para  alabar  que  para  cecisarar. 

No  haremos  dé  Los  amantes  de  teruel  un  análisis  minucioso^ 
vale  en  nuestro  entender  la  pena  de  seÉ'  Visto,  y  para  quiesino 
tenga  la  curiosidad  de  verloi  ¿que  interés  puedo  ofrece  l»^esU(^. 
arlículót 
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La  Historia  de  Isabel  de  Segura  y  de  Diego  Marsilla  legada  por 
la.  tradición  á  la  posteridad ,  y  cdnsignada  en  el  poema  y  en  los 
apuntes  del  escribano  Yagüe ,  es  popular,  trivial  casi  en  nuestro 
pais;  á  mas  de  una  p^rsopa  hemos  oído  dedudrKlQ  esa  trivialidad 
la  imposibilidad  de  hacer  con  ella  un  buen  drama.  Tiempo  es  de 
alegar  razones  <|ae  rebatan  esta  opinión ,  puesto  qae  nosotros  do 
participamos  de  ella.  El  ingenio  no  consiste  en  decir  cosas  nuevas, 
maravillosas  y  nunca  oídas  ^  ^ino  en  eternizar,  en  formular  las 
verdades  mas  sabias ;  que  dos .  amantes  se  amen  y  muera  ano 
por  otro,  es  efectivamente  idea  tan  poco  nueva,  que  apenas  hay 
comedia,  anécdota  ó  cuento,  cuya  intriga  no  gire  sobre  la  exage- 
ración ó  los  escesos  del  amor;  pero  el  ingenio  no  est^  en  el 
asunto  sino  en  el  autor  que  le  trata;  si  en  el  asunto  pudiera  e^tar, 
la  comedia  de  Montalban  que  trata  la  misma  tradición  hubiera 
sido  buena,  ó  mala  la  de  Hartzenbusch.  Aquella  es  sin  embargo 
una  pohT&  trama  salpicada  de  trivialidades  y  lugares  comunes,  y 
esta  es  un  destello  de  pasión  y  Sientimiento. 

¿Qué  es  don  Juan  Tenorio,  sino  un  disipado,  seductor  de  mu- 
jeres, como  mil  se  han  presentado  en  el  teatro  antes  y  después 
d3  El  convidado  de  Pisara?  Sin  embars-^,  >. porqué  han  quedado 
todos  enterrados  en  la  osciiridaid  con  sás  ^ulores,  y  solo  El  cou" 
vidado  de  Piedra  se  ha  hecho  europeo,  universal  ? 
'  I  Qué  es  un  celoso,  sino  un  ser  común  da  que  hay  una  muestra 
etk  cada  intriga  amorosa,  y  quien  cien  poetas  han  pintado?  ¿Por- 
qué Ótelo  soto,  porque  solo  el  celoso  de  Shakespeare  bá  traspa- 
sado su  época  y  su  teatro  ? 

¿Qué  es  el  Faust  de  Goethe  sino  una  id 3a  al  alcance  de  todo  el 
mundo  desenvuelta  por  un  ingenio  superior! 

¿Qué  os  un  loco  y  una  manía  para  asombrar  el  mundo?  Llenos 
están  de  ellos  los  hospitales  y  las  novelas.  ¿Porqué  Cervantes 
solo  hace  llegar  el  suyo  á  la  posteridad  ? 

¿Qué  dice  Moliere  cuando  el  Bourgeois  gi^ntilhomme  cae  en  la 
cuenta  de  que  toda  su  vida  ha  hablado  prosa  sin  saberlo,  mas  qoe 
una  simpleza,  que  parece  estar  al  alcance  de  todo  ed  que  la  oye» 
y  que  nadie  sin  embargo  ha  dicho  sino  él^ 

¿Quién  ignora  que  los  goces  acaban  la  vida,  y  gue  cada  deseo 
realizado  se  lleva  una  porción  de  nuestra  existencia  ?  ¿  Ha  sido  sia 
embargo  lo  sabido  de  la  idea  un  obstáculo  para  que  Balzac  se 
baya  coronado  de  gloría  con  la  Peau  de  Chagrín? 

El  huevo  de  Colon  es  la  parábola  mas  significativa  de  laqae 
hace  el  talento.  Las  verdades  todas  son  triviále3  y  sabidas :  es 
berza  8aberlas«decir  y  presentar. 

No  hemos  querido  establecer  comparaciones  :  no  son  los  coe- 
táneos de  una  obra  ni  los  críticos  de  periódicos  los  que  pueden 
fijar  imparcialmente  el  puesto  que  ha  de  ocupar  en  la  bibiioteca 


de  la  oamanidad ;  !a  posteridad  sola  decide,  y  la  sucesión  de  toa 
tiempos,  sí  la  obra  de  un  ingenio  está  escrita  en  la  lengua  uni- 
versa!, y  si  ha  de  abarcar  el  mando.  Solo  hemos  querido  probar 
que  la  trivialidad  del  asunto  no  es  obstáculo,  sino  que  al  paso 
qae  es  aumento  de  dificultad,  es  el  primer  síntoma  de  verdadero 
talento. 

Los  amante$  de  Teruel  están  escritos  ep  general  con  f>asioii, 
con  fuego,  con  verdad. 

La  mayor  dificultad  que  ofrecía  el  asunto  era  esa  misma  publi- 
cidad, ese  amor  colosal  que  la  imaginación  y  la  tradición  abultan 
basta  lo  infinito.  ¿Cómo  persuadir  al  auditorio  que  la  Amante  de 
Teruel  podía  dar  su  mano  á  quien  no  fuese  dueño  de  su  corazón? 
Era  preciso  sin  embargo ,  y  no  había  mas  medio  para  eso  que 
ponerá  Isabel  en  posición  tal,  que  sin  menoscabarse  en  nada  lo 
Sublime,  lo  ideal  de  su  pasión,  pudiese  aparecer  casada,  y  casada 
voluntariamente;  puede  casarse  quien  puede  morir.  El  autorjha  evi- 
tado este  escollo  con  raro  tino,  y  ha  encontrado  el  secreto  dé  ese 
resorte  dramático  en  la  misma  virtud,  en  la  perfección  misma  de  su 
protagonista  inventando  un  episodio  bellísimo  en  la  pasión  criminal 
de  la  madre  de  Isabel ;  preparada  con  tal  discreción  que  cuando 
el  espectador  la  sabe,  como  llega  á  su  noticia  acompañada  ddt 
castigo  y  de  las  angustias  del  delito,  hace  mas  sublime  á  esa^ 
misma  ihadre;  pereque  la  sublimidad,  en  él  teatro  sobre  todo,  no^ 
está  en  la  perfección  sin  tacha,  sino  en  la  lucha  de  la  debilida'd 
bumana  y  dé  la  virtud  vencedora.'  Rodeada  Isabel  por  todas 
partes,  creída  de  que  su  amante  la  ha  faltado,  cumplido  el  plazo, 
obligada  por  el  honor  y  la  felicidad  de  su  i^adre,  que  es  deuda 
enella  conservar  ilesos  dendora  de  Inmensos  beneficios  á  Azagra, 
en  sí  misma  y  en  su  familia,  cede,  no  empero  á  la  seducción  ó  ¿ 
la  inconstancia,  sino  al  deber;  pero  el  marido  ()ue  asi  abusa  de 
la  posidon  de  Isabel  es  un  monstruo.  No;  porque  el  autor  ha  te- 
nido la  habilidad  de  pintar  en  él  un  afecto  loco,  y  don  Rodrigo 
no  eede  abusando  de  Isabel  á  un  amor  vulgar,  sino  á  un  sen- 
timiento muy  creíble  para  el  espectador,  que  ya  ha  hecho  ta 
concesión  del  amor  estraordinario  de  Isabel  y  Marsiltai  En  la 
escelente  escena  tercera  del  acto  cuarto  el  público  se  reconcilia 
completamente  con  Azagra,  y  perdónalos  medios  en  gracia  de  su 
pasión  violenta  y  desinteresada,  que  se  contenta  con  el  titulo  de 
esposa.  De  esta  suerte  preside  al  drama  no  la  maldad,  repugnante 
siempre  cuando  se  presenta  en  las  tablas  friiai  y  estéril,  sino  la 
£ttalidad,  la  hermosura  mistíia  dé  fsabef,  (}ue  le  acarrea  sus  dq^ 
venturas  todas. 


Nmica  se  pude  decir  con  mas  razón : 
;  Ay  Infl^liz'de  la  que  nace  herniosa! 


Y  esa  fataljdad  que  preside  al  drama  se  baila  éxactameiúa  fijada 
en  IOS  dos  versos  que  dice  Martilla»  tan  ¡aiQargos  y  eaérgicoa; 

.         -  .  ■       Mí 

¡  MaldUo  el  hombre  ¿aue  virtudes  siembra 
ylMcogelreoseéllacM  desgracias!  - 

líarsfflá'htóhatido  i  braíó  "partídOi  y  ^o^^í  contra  esa  fatalidad, es 
una  creación  llena  de  valor  y  de  eniereza.  pobre  se  enriquece;  el 
átpor  de  una  mujer  s^  atraviesa  como  un  obstáculo  insuperable 
'1^  su  felicidad  :  torna  i  su  patria,  y  es  despojado  y  deteni(|o  ene! 
ihomento  mas  critico  de  su  vida  por  unos  bandidos  que  no  pueden 
comprender,  cuando  íe  roban  un  tesoro,  que  le  roban  el  lieropo, 

Í|ae  es  para  él  mas  que  la  vida ;  la  venganza  misma  de  psa  mujer 
e  salva,  pero  tarde.  Isabel  está  casada,  y  él  ha  oido  el  eco  dala 
campana  que  se  lo  anuncia ;  el  crimen  es  el  único  recurso,  y  fe 
cometerá^  los  hombres  han  sido  ún  obstáculo,  y  los  vencerá;  un 
vinculo  sagrado  le  priva  de  su  bien.  Es  8acrilesiC(»  responde, e< 
.'injusto, 

Hq  pififetiGia  da  Dios  formado  }m  Mi^, 
—  óo|i  xfÁ  preaepda  quada  4ej^tnii4fk> 

'  ^ul^Útf^e  rfispuesta  ^e  ^  pasión,  tan  a|i^)iip^  pof  la  monos  aoofi 

|49l  íaipo^  QuHl  mQ^rúi  de  Corpeilíp,  pp^f^tiei^ca  \9i  pa^ipn.  no  hay 

obstáculo,  no  hay  mundoi  no  b^ty  {n^mbr^,  no  bf&y  ma»  Dioi) 

en  pn,  que  ella  nú^Fíf*  Sacrilegio  ^bún^^  00019  el  Ayas  en 

fípmero.    '. 

El  au^)r  ha  sabido  hacer  interesantes  4  todos  sm  personaj83»y 
€||^ta  ver^^fid  resultana  ma^  palpable  si  e)  dfapAajipbi^m  «ido  hiao 
representado,  EÍ  padre  sacrifica  á  su  hija  á  qu  despfichü»  victina 
fiel  honor  bien  ^i£^nte«n  fiquel  sig)p  á4  <ine  ^n  fil  <^  se  usa; 
la  m^pre,  í^crifíca  ásu  bij[ai  no  ya  por  «i  ^  sino  pfava  salvar  la 
ponra  y  la  tranquilidad  de  ^u  esposo;  su  Wi^ga ospiacion lava 
su  culpa ;  lsab^l  sacrifica  su  mano  pof  ss^var  é|  su  madro,  ^  bola- 
causto  ^  sn  feípilia  y  ¿  U  gratitod  ;  Á¿agra.:fií)istbp  ¥  ^  ^^ 
enamorada  sacrifican  la  dicha  de  lo^  ^paantes  ^  pprque  altos  iao- 
bien  aman .  y  amor  es  el  sentimiento  ms^  ^g<)ista»  Si  la^übel  y 
l^arsilla,  solo  porquie,  s^man,  tienen  derep^  á  opo^eginr  eX  objeto 

Íe  su  pasión  ante  los  ojos  del  e^ept^do^,  fl  miéví^p  aerecho  tieae 
zagra  y  la  Mora,  porque  también  aman :  su  pasión  disqulpasos 
acciones.  Todps  obrap  á  un  fin  >  y  W^vi^ps  por  wp  resoipto  aofia- 
rior  á  ellos  mismos.  T  ese  mismo  amor  que  pudiera  ^^l^v  ¡fi¿^ 
dichosos  á  ios  amantes ,  es  el  único  que  desbarata  ^sn  i^icid^Mi. 
Hemos  dicho  que  esta  verdad  resultaría  mas  palpable  si  el 
drama  hubiera  sido  iúejor  ejecutado.  Si,  Ázagra  y  la  Mora  para- 
cen  odiosos  porque  no  han  espresado  su  pasión ;  solo  esta  poede 
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díscvlp9rio0  e$ees06  ( «i  «fopf  violoso  y  poco  viblonto  mzvíto^ 

riza  á  nada,  y  si  lo  que  Azagra  y  b  Mofd  sienten  no  es  mas  que 
Qj}  oujeif o  capricho  pmi  esipeda  4e  arnor  «propia,  fio  osperdo'- 
Bable  ép  ^o^  que  perturl^en  la  diclia  de  dos  serep  qne  sabotí 
9nidr  ^jpr  que  eÚQS.  Lf>  decimos  con  sentimiento,  la  ^ño»  • 
jbrayo  po  ba  des^nopeñado  su  pa|>d  con  foego,  y  el  señor  Romea, 
¡^  qiiien  t^n^  Tienes  Y^imQfi  alabado*  y  á  quien  quisiéramds 
poder  alabar  siempre,  ha  l^echo  el  de  Asagra  conübieza.  ¿Habrb 
creijdo  acaso  ()pe  es  loaeno^  Inrillante  qne  el  de  Marsilla?  Nosoinae 
juzgamos  todo  lo  coptr^rip  ;  en  Aza^ra  se  ofrecía  la  dificultad  dé 
una  lucba  constante  entre  la  generosidad  y  la  fisión ;  ooé  parece 
mas  fácil  presentar  al  púlpliep  un  caricier  de  eftaAboade,  siempre 
igaal,  sjenifHre  yiolentp ,  que  el  de  un.aroautó  deapecfatádo  y  no 
corr6|ppnd)<it9,  ^ne  loma  por  ^tu  la  imano  de  una  nuijerw 

Muii^9S  b^lleaas  del  drama  han  pasada»  oscurecidas  pqr  ía\u& 
dj9  la  rfipceeeutacion ;  sin  embargo ,  haremos  la  justicia  de  deeil* 
que  él  señor  Latorre  ba  heelio  esfuerzos  landableSs  <(O0  ia  aenira 
BauLx  ba  deacnbierto  un  o^o  ^raude^  ly  que.  la  aplriz  encargada 
del  papel  4e  I^bet  ha  merecido  alguiioa  aplaoBos  justos. 

Upa  de  las  situaciones  m^  imej|ioa«U£|.eo  <^  drama  depenéia 
fokiPamente  da  la  ^oucion ;  lal  íes  (^  juomento  en  que  se'inHda 
U  e^na  en  el  ^arto  actM) .  desde  Tiemiel  A  sus  inhiédiacióues,  f 
SB  que  después  iiehsberse  oide  de  carta  ía  campima  fie  visperaa 
qoe  anuncia  la  boda  delsabeU  :vuelv«.  á  resonar  á  b  lejos  en  ií 
bosque  donde  los  bandidos  iianar)  atado  al  infi^iz  epiante.  Ba 
imposible  además  que.serappesente  una  escena  pBor  quo  la  tiMi 
representado  ios  tales  bandidos :  si  no  adeslnañ  á  liarsitla)  aasc- 
si^n  por  lo  fuenoa  lA  autdr  y  el  drama*  [ 

I^^versifioacion  y  el  estilo  r^os  han  parecido  escelenteó ;  oastidó 
oí  I^ngoaje  y  paro,  y  taato  en  él  como  .en  la  representación  y 
en  los  j^ajoa  -baatante  bian  guardados  los  usos  y  eoktpasbres  de 
laép(|[C4w  *  ' 

Hemos  oido  culpar  de  largas  y  lánguidas  varias  escenas,  con-* 
üssando  que  algunas  pudieran  haberse  descargado  un  tanto;  ¿se 
nos  permitirá  poner  á  esta  critica  un  reparo?  En  el  teatro  escenas 
cortas  mal  dichas ,  ó  dichas  de  prisa  ,  pueden  parecer  mas  largas 
qne  escenas  realmente  langas  bien-dto'has  y  pronunciadas  despa-* 
cío.  y  esto  no  es  una  paradoja,  porque  lo  que  hace  parecer  larga 
ana  escena  no  oa^  díifttnaioo ,  tino  la  falU  ^a'  iólerés;  y  tanto 
vale  que  no  le  haya  ,  como  que  la  torpeza  de  los  actores  se  le 
quitojil  leosooreea.  Coando  se  da  á  cada  palabra  su  sentido,  á 
cada  idoa-au  valor,  encuentra  el.públko  uqa  mina  dosanaaokmes 
que  íé  OCíO^n  l^  k  cíntretieueo  y  hacen  desaparecerá  üempa, 
£iai)  aat  ooiao  UQ  cuarto  de  honi  pasado  eo  compañía  de  un  aecto 
é  4o  uaa  YÍ$ia  r^^ñoua  puede  parecer  un  siglo  al  msisiq  komforO', 
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á  quien  té  le  faaoe  corto  an  dia  entero  tradcorri'do  al  lado  de  so 
amada  ^  ó  en  buena  sociedad. 

No  quisiéramos  que  el  autor  hubiese  creído  necesario  recargar 
tanto  en  el  papel  de  doña  MargaHta  liasesclamaciones  iaicerca  de 
BU  delito ;  hubiéramos  querido  eliminar  algunas  repeticiones  inú- 
tiles de  la  palabra  adulterio  mal  sonante ,  sobre  todo  delante  de 
•Isabel ;  existe  un  pudor  en  el  mismo  corazón  del  culpable  que  le 
hace  evitar  el  nombre  de  su  falla ,  y  en  la  escena  en  que  la  ma- 
dre descubre  ^a  suya  hubiera  sido  de  mas  efecto  que  la  hija  hu- 
biese adivinado  por  medias  palabras*  No  es  lo  que  se  dice  á  veces 
lo  que  hace  mas  efecto ,  sino  lo  que  se  calla  ó  se  deja  entender. 

ilgun  otro  lunar  pudiéramos  advertir;  pero  nos  parece  mejor 
dejarlo  al  propio  discernimiento  del  autor,  que  tan  bueno  le  ma- 
nifiesta :  en  nuestro  humilde  jut<^d  tas  bellesas  oscurecen  los  de- 
fectos ;  nosotros  animamos  al  poeta  á  proseguir  la  carrera  qae 
tan  brillantemente  empieza,  no. ya  como  jueces  de  su  obra,  sino 
como  émulos  de  su  mérito,  como  necesitados  de  sus  prodac- 
ciones ;  y  si  oyese  repetir  á  sus  oídos  un  cargo  vulgar  que  á  los 
Dueslros  ha  llegado ,  y  que  at  mentar  hemos  querido  en  este  artí- 
culo ,  si  oyese  decir  que  el  final  de«  su  obra  es  inverosímil ,  qae 
el  amor  no  .mata  á  nadie ,  puede  responder  que  es  un  hecho  om»- 
aig^nado  en  la  historia ;  qfoe  los  cadáveres  se  conservan  en  Te- 
ruel i  y  la  posibilidad  en  los  corazones  sensibles ;  que  las  penas  y 
las  pasiones  han  llenado  mas  cementerios  que  los  médicos  y  k» 
necios;  que  el  amor  mata  (aunque  no  maté á  todo  el  mundo) 
como  matas  la  ambición  y  la  envidia;  que  mas  de  una  mala 
nueva  al  ser  recibida  ha  matado  á  persomas  robustas ,  instantá- 
neamente y  x^omo  un  rayo ;  y  aun  será  en  buestro  entender  me* 
jor  que  á  ese  cargo  hó  responda,  porque  >el  que  no  lleve  en  so 
corazón  la  respuesta  ^  no  comprenderá  nringtina.  Las  teoriaa ,  las 
doctrinas,  los  sistemas  se-ésplican;  los  sentiiniéntos  se  sien- 
ten. (  Obras  completas  de  Fígaro. ) 
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Carta  á  los  redactores  de  «  Bi  Beráldo,  » 

Parb ,  M  de  ioli»  4e  f  ais. 

La  muerte  del  duque  de  Orieans,  cuyos  pormenores  habria 
Tds»  leido  eetensamente  en  todos  los  periódicos,  batido  lamayor 
de  4odas  las  desventuras  para  la  augusta  familia  que  ocupad 
trono,  de  julio»  una  catástrofe  parn  la  Francia ,  f  un  sacesii  de  U 
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tnas  gr^ye  iraseeiadeoeia  para  la  OMiyor  fiarte  de  tas  pbtcíddaft  dn 
laEqropa,  .     i       .  - 

lá  mas  respetada  de  todas  las  señoras ,  la  nakpvpldar  «iiíM 
todas  1^$  reinas,  k  mas  amorosa  eotii^<i<xl?s  iaa  madrea^  iia  per* 
dldp  ar^ijQ'desu  amor  y  de  sus  aotra^aa;  el  mas  previsor  «nihré 
tódps  los  reye§ »  él  mas  prqdea^e  ^Ire  todos  Ips  hombres ,  él 
principe  que  siendo  el  mas  aforMipado  de  todfos  se  habia  preca^ 
vido  ;Das  cQAtra  los.  golpes  d^  I9.  fortoaa,  ha  visto  desaparect^r  tíü 
tn  soto  dia^  e¡n  una  sola  bora,  ^n  w  solo  msUnte,  y  pisando  ya 
el  bor^e  de  m  sepulcro,  toda^a^  ilüsiopies  y  iodas  bus  «spii^ 
Tanzas;  y  aun  asTy  todQi,  )a  Francia  y  )a  Europa  no  podf&n  ineaéÉ 
de  rjBQdljc  j(p  bojppo^^e  4e  adm^iaiom  y  tía  raspóte  á  ia4«terefeA 
de  corazón ,  á  ía  fortaleza  de  ánimo  eoD  que  este  des^^t^luradé 
principe  mira  en  la  tarde  de  so  vida  el  eclipae  de  su  oetMlla. 

Si  mj  ánimo  ^í  dirigirá  y4si>  ?jHa  ^rta  &ara  deseiiUMr  lo  cpíé 
tiene  de  patético  e^te  j^ranjde  infeEtuoio^  boaoiiaejaríá  aquí  {í  do^ 
lorosQ  cuadro  dé  ^na  fomilia  de  priocipes  w  seyei  rod¿8fadp  -oü 
pobre  Techo,  aposentada  eo  un  pobre  bogar- y  sigoisado  ^soá 
paso  vííf,  parro  fónebr^  coq  Ja^  fre»^s  inclinadas pdr  él  dolor»  céíft 
los  qjQs  llenos  de  lágrjipas»  (Qon  loa  oorazoncs  hm^idea  de  «rM 
tcza  y  en  vueltos  loa  pi^S)  Mm  «o  blbian  piaado  isino  íaliKnlyras; 
en  el  polvo  del  camipOfj.iTerfiU^s  vicisitttdfs  de  las  cosas  hoi^ 
manas  1  ¡  Ásperas  mud^^as  d^  la  sueiHel  Ayi^r  iod»  contiribtiia  i 
enaltecer  4  loa  i^riucipesj  Ips  esalteeiaB  con  sus  mercedes  la  foiw 
tuoa,  coB  Bi^s  a^pra^onea  loa  (Hielas  }  boy  todo  cooirifaiiye  # 
bQmillarlQa< :  y  c^^  parece.^lno  qoe la  fortonsiostá vendida álaé 
revoluciones.  Pero  repito  quepo  Im  ¡sidO:  mi  ánimo  ^  al  dirigirá 
Vds.  esta  carta^  entrar  en  considaracionea  dmesla  espiecie..Olras 
Bamat»  mas  poder osamejoto  mi  sít^aoioni  y  á  eOasdebo  éotmnim 
Ó5ta6  Koeaa.  .... 

Lajeyoíuclon do.jolioestaba  representada fwr  b dinastía^ 
Oitx^^sf,  ^1^  <^a  au  hechura  &  m  tiompo  misma  y  sa  apoyOé  En 
vanQ-tacévol^cion^  frenéticamente  or^ultoaa  aquí  pomo  en  todas 
parte^i.  <;[uiere  hacer  ore^r.  ^  1&  Europa  ¡quesi^bsisjLiay  subaste  por 
6u  propia  virtud»  y  tiwm  salvación  eatá  coofiaedal  sosioérsae; 
la  verdad  es  qu0.1areyolociaft  de  julio  «o  fa^  eojeonlradO'^raciff' 
'  )q$í  (yqs  de  1»  Guropa  aiai^  &  livor  de  su  dinastía.  La  £oi<opa 
huVieiTii^^f^i^oel  ftrooo  li^itimo:iovo  la  ppodsMte^  ebateú-^ 
tarso  c<^  uA.t^oao;:petQ  no  hubiera  sido  bastante  resignada  para 
ver  con  ojos  s^reñes  bLabolidond^  la  monarquía,  y  hubiera  jori-^ 
vado  ¿^.|a  fx9>nei$^  del  aCM^y  del  &egoi,  si  la  Francia  tablera 
l\^yaá4  m-iMifMi  bada  el:  pxinta  de  proscribir  «oda  la  raifia  de  m$ 
rj^yefii^(]tia.revoku:^i0n  triunlante  conoció  ifldthitivamente  está' 
v^rdaq-^i^  f^l  momeaAo  de  su  triunfo  :per  esta  razón  levantó  ün; 
tr(tt^;^i|4kraíbfift4o  Jj^nat^seidad  f  .no  en  «omfore  de'soS))r^{-' 
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fias,:  la  id^a  de  la  monarquía  no  pertenece  á  la  familia  délas 
ideas  revolucionarias ;  un  trono  es  sa  contradicción  y  no  puede 
a&t  Hvt  fkm89cuencia. 

'  £o  todos  tiempos ,  pero  señaladamente  desde  la  revotacion  de 
jiilÍ0,  poede  afirmarse  con  razón  qae  la  monarqnia  es  la  fortuna 
ide.la  Francia.  {Cosa  singular!  la  monarquía  es  una  necesidad  tan 
absoluta,  tan  imperiosa «  quebalsta  sus  enemigos  ne^^esitan  para 
ivívir  de  su  amparo.  Las  revolucLcMies  cuando  se  vuelven  locas  la 
destruyen,  p^ro  se  suicidan  :  cuando  obedecen  al  instinto  desa 
x^Bservacion  la  aborrecen,  pero  la  confiesan.  Esa  institución 
«ablima,  sin  la  cual  no  bay  libertad  ni  reposo  en  las  socüedados 
bomanas,  es  á  un  mismo  tiempo  la  espresion  mas  párá  del  de¿ 
ffiobo  y  la  ídente  de  la  vida. 

La  muerte  del  duque  de  Orleans  espone  al  trono  de  Francia  á 
4er  ocupado  en  breve  por  un  niño  que  tiene  abora  cuatro  años. 
Las  épocas  de  las  totoleas,  siempre  aciagas  y  borrascosas  aun  en 
tiempos  tranquilos  y  cuando  la  dinastía  reinante  ha  echado 
hondas  raices  en  el;  suelo,  sdn  doblemente  aciagas  y  borrascosas 
fNU  tiempos .de.turbnlencias  y- trastornos  y  cuando»  d  cetro  es  dis- 
putado por  lin  pretendiente  que  cuenta  con  partidarios  dentro  y 
con  simpatías  én  la  Europa.  Lo^  Crotoróos  y  ios  desastres  se  au- 
mentan cuando  la  potestad  •  suprema  está  diputada  por  muchos 
I^etendientes;  porqu»  ebtonceslllama  á  las  puertas  de  la  sociedad 
csiü,  golpes  redoblados,  oo  solo  la  guerra^  sino -también  la  anar- 
quía. Eslíe  cabalmente,  puede  ser  el  resultado  de  la  catástrofe  que 
Mofa,  la  Francia  y  «que  lamenta  la  Europa,  y  que  puede  desenca- 
djdHar  los  huracanes  por  el- miiúdo. 

..  La  poteaUd  suprema  en  Francia  está  disputada  por  losparti- 
darioS;de  la  legitimidad  y  por  los  de  la  soberanía'aetiva  del  pueblo, 
por  la  revolución  y  por  EnriOub  V.  Uno  de  aquellos  principes 
que  Píos  da  á  los  pueblos  en  el  día  de  su  misericordia  ha  podido. 
4efopder  á.  la  Francia  por.  espacio  de  19  años  contra  las  preten- 
siones de  lo8«qué  quieren  restaurar  lo  qué  no  sería  restaurado  sin 
l^giimasy  y  'Jos.  que  qoierqn  introducir  innovaciones  que  no  po- 
drijpio  introducirse  sin  sangre.  El  rey  do  losiránceses;  sabio  aun 
eiitro  los  sabíofiv'y  previsor  aun  entre  los  mas  prevlspres,  ha  Oe- 
\43íáo  á  cabo. la  empresa  mas  ardua  entre  cuantas  pueden  acome- 
terse« la  de  goMrnar  á'una  «ación  de  donde'  han  desaparecido 
casi  de  todo  punto  las  ideas  da  gobierno  rladé  goberi^aria  al  dia 
siguiente  de  ima  r/evoluoioa  que  dió  al  timaste  coa  la  cbte  mas 
santa  y  con  eV  principio  miis  augusto,  eouel  prifioiiño  de  la  Ic^ 
tímidad  y  coa  la  dinastía  de  sos  reyes;:'la  de  goberoária  viendo 
al  otro  lado  de  8u^  fronteras  alzarse  en  arnias  la  Ewopa,  y  oyeado 
al  Rededor  de  si  el  rojido  de  las  facciones  :  la  de  gobemttla,  aa 
fiii,.cttando  eo cada  casa  do  V^ris  habia  osa  fiiibríoaé»«M'iiii0va 
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^IigiQB,i|6  tt&a  nueva  sociedad,  de  nn  naevo  gobierno.  En  estas 
circttosúiDeiaB  ha  gobernado  Luis  Felipe.  - 

Vencida  la  Earopa  con  tan  noble  espectáculo,  depuso  las 
«rmas,  peoiendo  aa.  esperanza  «n  su  alta  sabidaria  v  én  su  con- 
somaéi  pmdaHoia*  y  en  cuanto  á  las  facciones  qué  bramaban  al 
rededor  de  la  nueva-  dinastía ,  solo  fheron  poderosas  para  lanzar 
bramidos  impoteotea  :  ua  solo  error  grave  ha  cometido  este 
príncipe;  ese  error  ha  consistido  en  su  polftica  respecto  ál  nos- 
otros. Pero  la  nación  española  llevará  hoy  su  parte  en  el  duelo 
universal,  y  dará  testimonio  de  su  noble^  de  su  sincero  dolor,  al 
yer  agobiado  á  tan  poderoso  pnncipe  bajo  el  peso  del  mas  grande 
infortunio. 

Guando  este  príncipe  ya  anciano  descienda  al  sepulcro ;  cuando 
suba  al  trono  el  augusto  niño  á  quien  por  herencia  corresponde, 
f  cuando  la  autoridad  real  esté  ejercida  por  quien  no  la  ha  de 
ejercer  ni  por  tiempo  limitado  ni  en  nombre  propio,  ¿dónde  es- 
tará la  mano  poderosa  para  resistir  á  la  revolución  en  las  calles 
y  al  pretendipnte  en  las  fronteras?  | Dónde  estará  la  nano  respe- 
tada que  al  levantarse  infunda  respeto  á  la  Europa  y  ponga  si» 
küdo  á  las  pasiones?  Esta  es  la  cuestión  para  la  Francia. 

CoandollegQefá  fálüar  Lum  Fblipb  y  el  Estado  caiga  en  tutorías, 
¿dóndeestá  la  prenda  d0 estabilidad  y  de  reposo  para  la  Europa t 
¿Qaié&  paiede^  decir  basta  qué  punto  ¡a  Francia  abandonada  á  st 
misma.puedealterar  el  equilibrio  europeo?  ¿Hasta  qué  punto 
puede  respetar  los  tratados  etistented?  ¿Hasta  qué  ponto  puede 
respetar  las.  derechos  de  las  naciones?- ¿Hasta  qué  puntó  puedo 
aceptar  los  pi'incipios  que  hoy  constituyen  el  derecho  público 
de  todos  ios  pueblos?  ¿llastaqué  punto  pu^  alterar  las  alianzaff 
que  hoy  existen?  ¿Servirá  de  prenda  de  estabilidad  á  la  Eu^ropa 
la  instabilidad  de  las  mayorías  parlamentarias ,  ó  acaso  el  re- ' 
soltado  ciego  de^Jas  urnas  «leo^rales,  ó  el  inconstante  flctjo  y 
reflujo, dote  opiíiion  públi^^en  la  espantosa  instabilidad  de  süs 
mudanzas  y  sus  giros?  Esta  es  la  eoéstion  pai«el  mundo. 

No  hay,  pues-,  9ada.<c|ae  estfañar  en  la  profunda  sensación  quo 
esta  catástr4)£e  ha  lasado-  dentro*  y  toro?  de  Francia ;  mientras 
que  la  uacionlraaceBa  arrastra  iuHosy  al  otra  lado  úe\  canal  y  al^ 
otro  lado  4el  ^hii^se  descubrea  ai&toáias  de  dolor  y  sobresalto. 
Lo  mismo,  y  o^  mas  razoo,  sucederá  á  la  hora  en  que  yo  escribo 
al  otro  lado  del  Pirineo»  La  Francia ,  en  los  tiempos  de  su  declí-- 
nación  como  en-  los  tiempos  de  su  nKayor  pojanza  y  poderío;  pesa 
mucho  en  la.  balanza  y  en  el  destino  de  ias  naciones.  lüSto  esv' 
pues,  y  natival  que  las.  naciones  estén  silenciosas  y  atentas  v  así 
cuando  la  F^n^a  celebra  Sus.  Jtfegrias»  coiho  cuando  llorácatás- 
trofes  y  desventuras^     •  !■'.      .  '  •'  '  ;  cj  -..í 

Ma^  i&tof«^ada  Eapaña  ^ue  nio^una  o|ra  nación  04.  cuanta^ 
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Daij(]anz9S  y  trastornos  puei^oii  ocurrir  eB.FWanoi»,  protiQTaré 
tener  á  Vds.  al  corrieotei  ii^i^  splo  denlos. ««tesos  i  «no  tainbjdtt 
del,  estado  de  Ipa  e$|irity^  ea'  0fí(ft  iftiaeya  épowa  qtíé  odioieiiisa  coa 
la  muerte  .de  ua  pi^iRcipa  ^  ytpreaevta  todos. los  slntomMi  de  !o» 
(períodos  criticoaea  la  vida  do  las  naoionesi  Por  hoyliQ  debido 
coateotarme  con  ^jar  las  grandes  cuestiones- (|U0  este  acosleci- 
ipiento  promoeve  c  en  mi.  c«9la  ptéoclma  ieicansIdéR^fii  bujo  otros 
)[  op  910008  ínt^rofK^tltOf  «stpieotoBi  t  ^ 
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Bntr^ÍQ9,esGritQr<B8  del  síg^xi^pooéd  Itobrá  iStv  n«iidWi^y 
tan  poca  conooidaseomo  MosSeifcDi^o  d^^Yá^a^  Sii^t^tiréís,  «n 
m  mayor  p^iM  inéditas^,  yacfln  \^y  #*  igftot«das,  y  id  «glmá 
l^y  iifppresa,  no  ha  mereoido  en  esioe  úttícflOt  tíémpo§  los  bó« 
ñores  de*  la.  reímpreBíott^  ¥  ^sio  émiui^go,  ?alef á  fbe  tíiK>  de  los 
que  mias  coatribuyoroil  con  sus  escrüos  4  ilosirár^  %Ístona  de 
«^uel  siglo,  ya  san^inistrando  materiales  parsi  la  cfdnié^  de  don 
ÍaanII,.ya  escribiendo  kt. da- Enrique  IT éoyo dontíel  ibéfá,  va 
en  fin  compilando  para  la  Reina  Oat^oa  una  Orónka  ^lUfml  áe 
España  y  continuándola  hasta  m  tiempip ;  á  palrté  de  ottv»  varios 
escritos  salios  desu  pluma  y.^qoe  le  Án  un  pu^ste  éininente 
^tre  lo4  literatos  de  su  «iglo;  Las  notN^as  que  de  él  téáemos  se 
hallan  espareidias  en  snspropíwoliras,  y  aonquenó  lan  £d)frodafltes 
y  dj^taUadas  conu>  seria  de  desear^  ofr^^n  co#  tóéd  datos  súfi- 
cieatos  para  apreciar  el  calrácte?  y  eirctmstancfas  ée  ün  hoibbfe 
quoyoronista  y  gnertetio  áoa  fsetnpo  ^  realizó^^en  su  propia  per- 
sooa  aquel  célebre  dídio  de*  su  contemporánea  el  marqués  de 
Saf^illanai  de  que  « la  iscieétía  no  embola  ^  ñ^tm  de  la  lant?, 
nin  face  4óxa  el  espada  ea  la  mano  del  cahallof  o.  » 

Nació  Valera  ea  Cuenca,  el  año  delltll,  según  éliftfsmo  lo 
anuncia  al  fin  de  su  crónica  Impresa.  Se  ignora  quiénes  fecitm 
sua  padres,  pero  por  escritoraa  del  arcbivo  de  aqueUa  ciudad,  se 
sabe  quo  descendía  del  regidor  Jma  Fernandez  de  Taler a ,  uno 
de  los  caballeros  á  quienes  el  infante  don  Fernando  ú&  Antéqtera 
CffBSA  la  guarda  del  bagaje  y  demás  pértrecbos  (jae  ^  1107  dis* 
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ponía  para^l  cercb  de  Setenil.  A  la  edad  de  ((uincé  años,  en 
Í427,  entró  á,  servir  al  rey  den  Jean  11,  quien  le  nombró  luego 
doncel  de  sa  hijo  y  sucesor,  el  principe  don  Ertriqne.  Eñ  {(i5f 
acompaoó  al  Rey  á  la  vega  de  Granada;  tomando  parte  en  la  ex- 
pedicioa  y  distinguiéndose  en  la  batalla  de  la  Higueruela.  Tam- 
bién se  haüó,  según  parece ,  en  la  entrada  qne  e!  adelantado 
Diego  de  Ribera  hizo  algún  tiempo  después  en  tierra  de  mor  >s  en 
favor  del  infante  Benalmao  contra  Mohammad ,  el  Izquierdo,  rey 
de  Granada.  Vencido  este  y  puesto  en  el  trono  su  competidor, 
firmáronse  treguas  por.  cinco  anos  y  la  guerra  cesó ;  pero  Vajera, 
que  cerno  le  mayor  parle  de  los  hidalgos  y  caballeros  de  aquel 
tiempo,, ansiaba  cobrar  famaf  y  fortuna ,  determinó  salir  deEs« 
paña  en  busca  de  nuevas  lides  y  aventuras. 

Ofreciasele  entonces  al  joven,  doncel  ocasión  oportuna  de  mos* 
trar  sn  valor  y  gentileza.  Alberto,  rey  de  Romanos  é  hijo  de  Si- 
gismundo emperador  de  Alemania ,  se  hallaba  en  lucha  abie.ta 
coa  los  partidarios  de  Juan  Huss,  cuya  herejía  babia  de  taf 
manera  cundido  por  sus  estados  i  que  fué  necesario  tpdi)  el 
talento  y  energía  de  aquel  principe  para  reprimir  la  rebelión 
de  sos  subditos  fanatizados.  Algunos  años  ancos,  en  i'^50,  había 
venideá  Castilla  el  conde  Roberto  de  ScUVy,  sobrino  carnal  del 
emperador  Sigismundo ,  siendo  muy  obsequiado;  del  rey  don 
Joan,  quien  le  babia  hecho  caballero  dé  la  Ei^cama.  Mas  tarde  j, 
en  i/^5.  Venia  Roberto  de  B¡d\sé\  caballero  tudesco ,  quien  ha- 
ciendo armas  en  Segovia  con  don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  fué 
vencido  jior  éste  en  presencia  del  mismo  monarca;  y  fué  tal  la 
afluencia  de  nobl^  extranjeros  que  de  todas  partes  de  Europa 
acudieron,  por  aquel  tiempo  á  la  célebre  romería  de  Santiago,  que 
no  es  de  estcañar  se  divulgase  en  Gastilla,  asi  la  luclm  empeñada 
por  Alberto  contra  los  herejes  de  Alemania,  como  las  gracias  y 
honores  por  él  concedidas  á  ios  caballeros  qué  se  alistaban  en 
sus  banderas*  Juan  de  Merlo,  célebre  justador  y  uno  de  los  que 
figuraron  en  ik^k  en  eljNiso  hemro^o  de  Soerede  Qamones,  Fer- 
nando de  Guevara,  Pedro  de  Cartagena,  hermano  del  obispo  don. 
Alonso,  d  conde  don  Martin  Enriquéz  de  Gijon  y  otros  ilustres 
c^balleroe,  tomaban  servicior  coiv  el  de  Bohemia  y  se  disponían, 
allí  como  aquí,  á  combatir  contra  tos  enemigos  de  la^fef  católica. 

En  17  4)e  Abril  de  ih^ú,  hallándose  el  rey  don  Juan  en  Roa, 
Yalerále  pidió  saJieencia para  pasará  Alemania,  yWvir  á  las 
órdenes  de  Alberto,  y  el  Rey  no  solo  se  la  concedió  graciosamente,' 
sino.que  le  dio  además  caf tas. may  expresivas  para  aquel  sobe- 
rano, y  para  el  Rey  de  Francia  y  Emperador  de  Alemania.  En 
F,rancift  Valera  no  se  detuvo  mas  que  el:  tiempo  necesario  para 
presentar  sus  cartas  do  recomendacian^y  creencia  al  rey  Caries  VI 
a  la  saTQa  ocupado  f  n  el  sitio  de  Montceauj^  que^alfin  tomó  4  lo^ 
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ioglefiíes*  De  allf  p«$6  á  Praga,  en  Boiiemi* ,  itonde-  fiíé  fK&y  bim 
recibido  del:  rey  Alberto,  el  ciiaJ  babióndole  dicbt^  que  se  ^H-epa- 
caba  á  atacar  ¿  los  rebéldeft  de  Tabor,  le  pregunté ,  si  qüteñ^ 
¿compaDarieá  aquella  expedicioa  y  re<¿9rr  sa  sueldo :  á  l6<(He 
el  doecel  coa  noble  orgullo  conteató  que  <  él  no  era  am  vdiíido  & 
ganar  sueldo,  mas  á  Je  servir  e»  aquella  guerra  coomo  caita  Uno 
^e  loa  coülinos  de  si^  casa, » res^puesta  que  el  Rey  agiradéeí6  dobfé 
manera„  loaadaodo  al  bués^ped,  ea  cuya  casaYateva  «^  bftbia 
alojado,  que  le  subministrase  toda  cuanlo  hubieae  úieaíMteryprtfNi 
íj^etieado  satisfacer  el  gasto  ^  su  real€es^q.  IMeeiiá^nkilcíidé 
don  Juan  U  que^  dos  días  antes  que  ei  rey  mardiaae  Al  Iqv  «KpediM 
clon  de  tabor,  maad6  llevar  á  ía  posada  del  doncel »  ana  ÜWiÉl 
y  un  cbariote  (ó  carromato),  toldado,  y  un  caballo  que  Id  ttf^^,  é 
dps bombresque  lo  gouernasea  y  armassen  la  tieada^  »  éís^ 
niendo  <m»  se  aposeotiasae  eut^aa  de  aquel'  Eoberto  d«  BaTfié  qm 
viniera  a  Gasi'dla  en  ift3^  y. que  por  baber  recibifio  sittgirtares 
mercedes  asi  del  rey  don.Juaa  c^^mo.  de  lols  principales  señofired 
de  su  cor(e,.  babia  quedado,  en  exlceav)  afieioMqdo  y  agradecido  I 
los  castellanos^ 

Sucedió  ua  dia  que  cenaodp  Yalera'coueirpey  Aibertá  y  varios 
caballeiTQs.de  su  corte,  entre  Ipscuaiea  estaba  e)  donde  de  eiri« 
ue  (Sciity)^  r,ecayó  la  conversación  sobre  Bspana,.  y  ei  conde 
ijo  haber  visto  en  Portugjalen.  el  monasterio  de  Batalba  elpe»* 
don  de  Ca^tiQa  colgado  (¿i  «na  de  laa  naves  de  la  iglesia^  el  cual 
pendón  los  portugueses  decian  baber  ganado  eit-la  batalla  de  Al<^ 
jubarrota,  y  quepor  lo  tanto  erade.opínion  quael  Rey  de  Caetílla 
no  podia  ni  deblall^vax  la  bandei^ de sus/anaas.  Taiera  que  no 
^ntendia  el  alemán  hi^  de  preguntar  de  qué  a»"tratebQ,  y  %sk 
biéndole  el  mismo  Rey  .eiS|»licailei'>en  latin  Ib  i^e  el  oondedeeia, 
poso  la  rodilla  ,ea  tierrai  y  {nd¿6  IkeMta  par»  oodtestartB^  lo  qa(^ 
hizo  luego  declarando,  como  las  aMáa&.enin  tte)  dos  elQsee^  «  de 
línage  y  de  dignidad;  ■  y:  qin^estaS'áHlftiaé  de  áinguna  manem 
podían  perderse  siocí  i^eor^  teoiM»;.ofr8cieiido  adewás  combatíf 
^n  presenta  del, Rey  eo^traí^coalquierá  que  so  alrevlMe  á  afirttiaf 
lo  contrario^  £1  oondeee  dtaou^íóí  y  el  lance,  no!  posó  detenté  r 
quedando  Alberto!  muy  prt»niladO'  de  la  disoredion  i[  -H>£atiia  dtf 
valere,  á.  quien  entre  otras  mncba»  mercedes  coiifcedié  lé^  6r^ 
deuQS  del  Df  s(goa»  la^  de)  TuaÁuique  ó  Tosino  ds  Bohemia  y- la  del 
4gpilal^oe,jBeim)ñrái)d(Ae  además  mtembrO'de  su  coosejo^  pri- 
vado. 

Vencidos  losi  nMén  en;  Vabor  y  pacitcade  el  reitio  dH 
Robemift».  Valeria  pidi¿  Ucencia  al  Rey  para  volverse  á  CastHla, 
coiAelDi  vecific6/i|  adibiido  da  Pra^ga  en  nov!eM)^e  de*  flS7,  y 
áendo  portador  de  una  carta  de  Alberto  paraí  i9on  Xuan  ti  en  que 
ae>  mostraba  táay.^Usfocho  y  agradedáeá'  K)S  oaballtttMí  ctt- 


di 


555 

télíáiiós  f  é¿  esj^Btiáf  á  Thtórá,  cüyó  ardimiento  en  los  cqmb&less' 

Ípraiteñciá  eíi  tos  consejos  tuvo  ocasión  de  conocéi*  y'afreciáí.' 
aCfóníca  ctíenta*  rfue  el  rey  don  Juan  quedó  tan  satfsfecíio  al  oír' 
que  un*  dóricel  éésñ  baáa  habia  ganado  preiry  fama  eti' reinos  ex- 
ffüDjeros,  quéló^íó  su  divisa  dfel  collar  de  la  Escama,  que  daba 
ámuy  pócoá,  asi  como  el  yelmo  del  torneo,  y  cien  doblas  para 
(fuese lo. hiciese;  y  que  mandó  además  qufe  de  allí  adelántese 
Ifemase  Mossen  Diego. 

Este  dictado  de  Mossen  coa  que  nuestro  cronista  eá  general-. 
tóente  conocido,  equivale  al  Dqú  castellano  y  padece  naberfe^ 
usado  solamente  por  subditos  de  W  coronas  de  Aragoú  yíía- 
varra,  lo  cual.lití  hecho  presumir  á algutaos  que  taVerá  fué  natñíi'aí 
ú  oriuiído  de'uno  de  diichos» reinos,  ó  que  cuando  menos?  tuVO' 
alguñ  feudo  ó  sóñofio  dependdertte  de  aquellas  coronas.  Ya'hemo^' 
visto  que  Valora  ñacíó  en  Cuenca,  y  aunque  nada  cieírlrf  ¿abemos' 
desús  padres  y  familia,  ningún  antecedente  hay  para  ¿uponerlos" 
oriundos  ¿e  Aragón ,  siendo  al  contrario  muy  probalile  que  tu- 
viesen su  solar  y  origen  en  Valora  de  Suso,  antigua  villa  episco- 
pal de  la^roviiicia  4e  CÍueríca.  fór  otra  parte  vemos  que  el  dic- 
lado  áe  Mosseiííj  auhque  propio' de  Aragón,  lo  usaban  taiíibléú  eri 
Navarra  y  aüa  eh  Castilla  aígunoí  Caballeros ,  y  sobre  todo  Ibs 
oüciales  de  la  casa  real ,  como  Mossen  Cicéra ,  maestresala  del 
Rey  Católico ,  Mossen  Miguel  Juan  Gralla  que  tuvo  eí  misnio 
ofipio,.  Jlfossen  Ferriol  y  mossen  Juan  Sessé,  Sus  trinchantes,^ 
Jíbíiíi^  Jaime  ferrar  y  Mossen  Soróll  que  lo  fueron  del  príncipe 
dqa  J&a^tfy  otros  muchos  que  pudiéramos  citar  (1).  La  costum- 
bre se  exteridíó  también  según  parece  á  Vizcaya ,  pues  ert  Ta; 
mismajCfióuica.  de  don  Juan  U ,.  se  le  da  el  dictado  de  Mosser^  a 
Juan  dé  Ámezqueta ,  caballero  gújpuzcoanó ,  doriiicilíádo  ea. 
Londres  y  que  e»  IftSO  vino  á  Castilla  con  una  embajada  del  rey. 
í)uarte  íÉduardo  lll)  de  Inglaterra.  En  Aragón  fué  costumbre 
m^uy  antigua  Hamar  Miqér  á  los  juristas  y  letrados,  para  distin- 
guirlos de  los  nobles  á  quiénes  se  aplicaba  el  dictado  de  Mosseti  (2) i; 
que  más  tarde  se  dio  á  los  eclesiásticos  seglares.  Dióse  tambieni 
en  Castilla  á  los  nobles  extranjeros  (5),  y  así  es  dé  creer  que  la 

(1)  Se  nos  dirá  que  el  dictado  de  Moisen  que  á  estos  individuos  dan  las  cró- 
nicas y  relaciones  del. tiempo  es  debido  á  ser  ellos  natuí ales  de  Valencia ,  Ara- 
gón, G^áliiha  é  Nai^t^á,  cómo  ío  indican  su&  patronímicos  ó  apellidos;  á  esta 
objeción  contestaremos  que  tanibien  se  dio  el  dictado  de  Mossen  á  otros  sugetos 
que  conocidamente  eran  oriundos  ó  naturales  de  Castilla ,  como  Pero  y  Dleg<^ 
Vaca,  maestresalas  del  rey  Católico ,  Juan  de  Ángulo,  Alonso  de  Alarcon  y  otros. 

(2^/Ho8sen  es  palabra  coihpuesía  de  ifoj  abreviatura  de  i^on^feur  y  la  partí- 
cula kmeatoaetiyasi  qomo  Miptr  no  es  má«  que  ana  corríipéiooi  del  tréaifiést 

(3')  Citaremos  entre  otros  i  Juan  de  Fox  y  al  conde  de  Anhignac  á  quienes 
uaestroft  cronistas  dan  comunmente  el  dictado  de  ifossen. 
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circuustancia  de  haber  Vaiera  visitado  varios  reinos  de  Europa  y 
obtenido  mercedes  y  distinciones  de  sus  reyes,  contribuyen  mas 
que  el  nMivo  señalado  por  la  crónica  de  don  Juan  U  á  qae  dicho 
dictado  se  perpetuase^  por  decirlo  asi,  unido  A  su  nombre. 

Como  qaiera  que  esto  sea ,  vuelto  Vaiera  á,  Castilla  creció 
mucbo  en  el  favor  del  Rey,  á  quien  desde  Segó  vía ,  donde  á  la 
sazón  se  hallaba  con  el  príncipe  don  Enrique,  dirigió  aquella 
célebre  carta  que  él  mismo  inserta  en  su  Crónica  de  España  y 
trasladó  también  á  la  suya  Fernán  Fere:^  de  Guzman  :  documento 
á  todas  luces  notable  y  que  revela  la  lealtad,  discreción,  y  pru- 
dencia de  nuestro  cronista  ^1;.  En  él  le  exhorta  á  que  ponga  fin 
y  remedio  á  los  males  del  reino,  y  le  aconseja  que  deponiendo 
toda  parcialidad  y  afición,  aleje  de.su  privanza  al  condestable 
don  Alvaro  de  Luna ,  de  quien  ya  entonces  se  mostraba  Vaiera 
enemigo  y  contrario^  Era  esto  en  ift^l.  Dos  años  después  el  rey 
don  Juan  le  enviaba  en  embajada  al  ducado  de  Borgoña,  á  Dacia 
é  Inglaterra,  con  cuyas  reinas  tenia  próximo  parentesco  por  medio 
de  su  madre  doña  Catalina  de  Alencastre,  esposa  de  Enrique  III. 
Llevó  Vaiera  en  su  compañía  á  un  rey  de  armas  llamado  Castilla 
y  ¿  otros  pajes  y  criados  de  la  real  casa  (2),  siendo  muy  bien 
recibido  de  aquellas  princesas,  de  quienes  obtuvo  grandes  mer- 
cedes, y  recogiendo  al  paso  muchas  noticias  que  después  ingirió 
en  sus  obras.  En  la  corte  del  duque  de  Borgoña  hizo  armas  con 
Tibault  de  Ragemont,  señor  de  Ruffy  y  Molinot,  y  con  Jacques  de 
Chalaux,  señor  de  Amabila,  saliendo  vencedor  en  uno  y  otro  en- 
cuentro, cpn  tanta  satisfacción  y  contento  del  Duque,  que  le 
mandó  dar  doce  tazas  y  dos  xervillas  de  plata ,  del  peso  de  cin- 
cuenta marcos. 

Volvió  Vaiera  á  Castilla  en  ih!A  y  halló  al  rey  don  loan  en 
Tordesillas  en  ocasión  que  los  enemigos  del  condestable,  capi- 
taneados por  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  donEnriqae,  trataban 
de  apoderarse  de  su  persona.  Alegróse  mocho  el  Rey  con  su  ve- 
nida, y  conociendo  su  lealtad  y  amor  á  su  servicio,  determinó 
mandarle  con  una  misión  secreta  para  don  Alvaro  que  estaba  eo 
Escalona.  Algún  tiempo  después  (1445)  y  habiendo  enviudado  de 
doña  María  de  Aragón,  su  primera  mujer,  el  rey  don  Joan, 
mandó  llamar  á  Vaiera  que  retirado  del  servicio  residía  á  la  sa- 

(I)  Según  la  crónica  de  don  Juan  n  (afio  41  cap.  IV)  el  Rey  mandó  i  su  relator 
que  la  leyese  á  los  seOores  de  su  consejo ,  á  los  cuales  todos  pareció  muy  bieo  lo 
que  en  sustancia  decia.  Solo  don  Gutierre  de  Toledo,  arcediano  que  habia  ado 
de  Guadalajara  y  á  la  tezon  arzobispo  de  Sevilla ,  con  palabras  de  soldado  ñus 
que  de  pastor,  contestó  muy  enojado  :  «  digan  i  Mossen  Diego  que  nos  embie 
gente  ó  dineros,  que  consejo  no  nos  fallece.» 

(i'  Habla  de  este  viaje  en  su  Ti  atado  d$  la*  armat^y  dice  que  el  Bey  la 
mandó  Ubrar  la  paga  de  un  afio  y  le  dio  además  un  caballo  j  una  ropa  de  vetado 
ásoL 
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zoaeft  Gbep^a,  y  lé  encafjgé  pagase  eeeretdifiiiite  á  F^ttbdia,  é 
hkkm  de  manera  qoQ  de  allá  ee  nvoviese  trato  para  sa  tú&an 
mienio  6on  Madama  Iladlegbnda  bija  dé  Cark^  Vil ;  )pere  el  Con^ 
destable  qjatí  ún  aiVbencis^  del'Eéy^  teoia  ya  ooao€Vt¿lo  sü  caéa^ 
mieata  ton  ^úóñt  babel  de  PottagaU  hija  deiirnñKíte  dott  héi  i 
íqvo  avisa  cierto  de  lo  qaes»  tí*amabi  y  logfó  saspender  \A 
Degoetacioa«  Yalera  dice  que  con  este  motivo  pasaron  taleá 
cosüs  entre  elBiOy  y  el  Condestebleyifoe  quedaren  ai»bo9  Énoy 
TfaeBtidbs  y  eoojadoa^  y  qi¡%  desdé  aquel  día  ^  rey  don  Juatt 
f  desamó  mncbQ  á  ao  privado,  aunque  lo  disimulaba  ó  endttbria 
eon  4»i]«bft  aagdcidadk  »  Támbieoiafiade  que  con  haber  traído  i 
eato9  reiioa  j^.la  prinoe^a  dona  laabeL  to  hizo  mas  x|ne  labrar  ara 
propia  perdicianí  púes.41  en  ella  (rajo  el  eoctúilo  cae  qué  se  corté 
»Iaeabeza¿»  , 

Sobrevinaeii  aegiída  ia  batalla  de  CMaiedo<mayo  de  i44S)en 
que  Yalera  ae  haiBó,  o<no!  era  doneiginento^  al  lado  delí  Rey ,-  k 
pe$ar  de  ao  notoria^,  eni^mülaé  al  CkMideatable;  Toooi  antea  babí^^ 
servido  de  testígo  lá  la  entüegá  dé  cierto  reqüevimiento  (i),  quél 
leadstiafaocSoiiedifeirariB  coQ  elfindeiinpddií'  elderramartileiite^ 
desai^y'JÉiaDdafOoliiLref  donJúan^finiftaS  se  celeJirarbn<oenea> 
es  Yalládálid  aaiatíMde  é  ellas  Velera  ¿omo'  procutádor  por 
Cuenca  juntamente  con  QoMe&  Cairelo  de  Alboraox,'  seAor  de^ 
Torrs^Mi  y  BetelaH  Elobjéío.de  la  cionveoaoioii  -^axtecé  n6  hié  otro, 
que  desear  eií  Rey  .saboir ,  fea  i  pat ecer  acerca  del  pian  dv  cíond<uet¿ ' 
(JBeél  fwismo  se  Mm  tfazbdo»  inora  poasrirai  á  Isls  revueltas  y 
disturbios  de  soé  Teinds;  queí;era  ir  en  peh^euai  ToráéSillaa, 
eoacordars»  totí  ú  prídaipe  te  hijo,  castigad  á«ios  ix)bles  que 
seguían  el  pattido  Mirario  al  Condestable  y  premiat  á  los  que  se 
habían  toaiitéaidotMea  y  leaM.  La  mayoría  de  los  proeoradé^é9 
presetMes  aplaudió!  la  detorminacidn  del  Hey,  y  tNsro  Díate  de 
Areee  que  lo  era  de  Borgos,  hizo  tina  larga  'pt^onaclofa  ooá  é  Oa 
depról>ar  i^ue  «I  propós^  del  Hey  era  santo  y  b^étió.  Solo  Táí« 
k^^fletío  dé  paftriótk»é>  fervor,  ttanta^  ta  opinión  cdtiti'aría, 
teotíiáejdádé^  i\  Rey;  ^ué  atités  de  |Hroceder  al  oa<giigo  de  '\Á 
caballeros  rebeldes,  los  mandase  comp(areoei»»y  les  oyese  sur 
^Wgos :  ^ue  as!  le*  é^ian  las  leye»  del  releo»/ #andto<^  que' 
nirigati  nobftí  ftrese  cóñd<édátiosm  ser  antes  ú\á^i^  K^se^  pctóésé 
áecii'  de  vos  (añad«9)  lo<  qtie  'Séneca  dicey  q^e  diéíchá»  vécese 
acaece  ser  la  senteiitía  justa  y  eljiíeí'  injusto,  y  elsto  es'cuatidd  srf 
da  éü  setlár  pafrte  oida. »  £!!  Rey  escéchó  00%  resh'd'  álegi^e  el  con^ 

.  (1) «  Los  cuales  hecho  el  reqnerímiento,  le  d;eron  «I  Rey  én  !á  mano  é^su 
áftezá  lo  tomó ,  é  ellos  lo  tomaron  por  testimonkr  pot  d<^  eseribacños'  é  siete  ü 
Ocho  eécudet^  que  consigo  traAit,  estando  présénteá  Piédro  <Ie  Tapiad,  é  Pedtt? 
Solis  maestresalas  0  yo  que  «ervt'a  entonces  el  plato ,  é  otros  algunos  offlcitde^ 
cuyo  aomht^  no  me  acuerda.  »  Crónica  de  Éyspa^¿  eap.  GXXt# 
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fiegcTde  su  camarero  (que  ya  entonces  lo  era  Valera>y  le  agrá*- 
deció  mucho  su  sinceridad  y  buen  deseo;  pero  Fernando  de  Ri- 
badeneyra,  que  después  fué  marisca^  hubo  tan  grande  .enojo  de 
sus  palabras,  que  dirigiéndose  ¿  él,  le  dijo  :  «  Voto  á  Dios,  Diego 
de  Yaleca,  que  vos  surrepinlais  de  lo  que  habéis  dicho.  »  E&esla 
ocasión  escribió  Yalera  al  Eey  la  carta  que  empieza :  Dapaceniy 
Domine ,  in  dieíms  nostris,  modelo  de  cordura  y  buenos  senti- 
mientos, que  él  mismo  injertó  en  sU  Crónita  de  Espida  {i)  j 
que  también  copió  Femaa  Pérez  de  Quzman  en  to  de  don 
Joan  II. 

Pero  como  no  siempre  sea  conveniente  decir  la  verdad  i  los 
reyes,  parece  ser  que  don  Juan,  ¿  instanciias  del.  Condestable,  le 
sQspendió  ep  so  empleo  de- «amt^ero  y  le  pi4v6jle'todod  los  gajes 
y  salarios  anejos  á  aquel  oficio.  En  tal  situación  Valora  pobre  « 
hidalgo,  y  que  según  él  mismo  dice  en «ina  de  ensartas,  no 
poseía  mas  bienes  que  «  «n  arnés  y  on  pobre  cabállOf  »  hubo  de 
buscar  el  arrimo  de  alguna  poderosa  familia.  Sá  carta,  de  la  que 
se  hicieron  mochos  traslados,  habia  llamado  mmpbo  la  atención 
de  los  que  seguían  la  facción  contraria  al  Condestable,  y  ano  de 
ellosidon  Pedro  de  Zúñiga,  justicia  y  alguacil  mayor  de  Caatílla, 
condedeLedesn^a  y  Plasencia  y  alcayde  del  castillo  de  Bwigos> 
le  tomó  á  su  servicio  y  le  encomendó  la  crianza  de  ái  nieto  don 
Pedro  de  Zúñiga.  Desde  este  tiempo.  Valora,  que  parece liabef 
degado  el  servicio. del  Rey,  fignra  en  la  historia  como  ano  délos 
que  mas  contribuyeron  á  derribar  de  sa  encumbrado  puesto  al 
valido  de  don  Juan  II.  Habia  este  procurado,  por  todos  los  medios 
que  estaban  á  su  alcance  destruir  al  conde  don  Pedro,  y  á  dicho 
fin  habia  dispuesto  que  el  Rey  pasase  á  Pledrahita  para  desde 
9|11  Lecharse  de  improviso  sobre  Bejar  y  prender  al  de  Zúñiga; 
mas  no  pudo  lograr  su  intento  >  porque  advertido  el  Conde,  se 
fortificó  de  tal  manera  en  aquella  villa,  que  el  Condestable  bobo 
de  remitir  á  mejor  ocasión  sus  planeado  venganza*  Don  Pedro» 
sin  embargo,  trató  depcevenir  el  golpe  confederándose  con  el  prín» 
cipe  don  Enrique  y  con  los  condes  de  Uarp  y  Benaveate,  pero  el 
Condestable  lo  supo^  y  la  liga  no  tuvo  efecto.  Valora  fué  el  en* 
cargado  en  esta  ocasión  de  promover  los  intereses  de  su  nuevo 
amo,  desplegando  grande  actividad  y  mucho  celo  por  suservi* 
cío  (2).  El  Rey ,  en  tanto ,  procaraba  secretamente  la  pciáon  de  j 
don  Alvaro ,  pero  no  hallando  medio  seguro  de  lograr  su  inten- 
to (3),  hubo  de  confiarse  á  la  Reina  su  esposa,  y  pedirla  su  dio- 

(i)  Parte  IV ,  cap.  CXXV. 

^3)  Valera  ÍAs^rta  en  su  crónica  las  ÍQstnicciones  y  despachos  que  le  diÓ  el 
conde  don  PedcQ,  j  las^  respuestas  de  lus  graii4es  cuya  amistad  y  alianza  toé  i 
^liciiar. 

^3)  Nada  prueba  mojor  ei  carácter  pusilánime  de  este  principe ,  y  el  esüido  d^ 
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támen^fista  princesa,  que  desde  su  primera  llegada  á  GastílMi 
habia  concebido  un  odio  mortal  al  Condestable,  con  mucha  sagftt 
cidad  y  lino  dio  luego  arbitrio  para  efectuar  su  prisioa  j  dispo- 
niendo que  el  Key  pasase  á  Yalladolid ,  mientras  que  la  condesa 
de  Rivadeo  trataba  con  el  conde  de  Plasencía  su  tio  el  modo  y 
manera  de  asegurar  la  persona  de  don  Alvaro*.  No  nos  detendre- 
mos en  señalar  aqui  las  muchas  peripecias  del  terrible  drama 
que  terminó  con  la  muerte  del  valido,  contentándonos  con  de«ür 
que  Valera  desempeñó  en  él  un  papel  muy  principal  como  mayor* 
domo  y  consejero  que  era  de  don  Alvaro  de  Zuñiga,  á  quien  el 
conde  don  Pedro,  su  abuelo ,  encomendó  la  arriesgada  empresa 
de  sorprender  al  Condestable  en  Burgos.  El  mismo  refiere  con 
curiosos  pormenores,  cómo  se  efectuó  la  prisión,  sumimstrand<| 
acerca  de  la  misma  los  datos  que  se.ejjcuentran  en  ia  Crónica  de 
don  Juan  11^  ordenada  por  Fernán  Pérez  de  Guzman  (i)  .  ; » 
La  muerte  del  Condestable  no  parece  haber  influido  favorable* 
mente  en  la  suerte  de  Valora,  quien  no  volvió,  como  era  d9 
esperar,  al  servicio  del  Rey  :  al  contrario,  siguió  desempeñando 
varios  oficios  en  la  casa  de  Zúñiga,  siendo  enviado  en  ik^k^ 
Bejar,  «  á  poner  recaudo  en  la  hacienda  del  conde,  don  Pedro^ 
que  estaba  en  punto  de  muerte.  »  Desde  allí  pasó  ¿l  Sevilla  por 
mandado  de  don  Alvaro,  acompañando  á  su  hijo  don  Pedro,  qu^ 
iba  á  casar  con  doña  Teresa  de  Guzman,  hija  del  duque  de  Medi* 
nasidonia.  En  1^67  era  corregidor  de  Palencía,  según  él  mismo 
refiere  en  el  cap.  XXXYÍ  de  s«  Memorial  de  diversai  hazaña»,  y 
en  1&79  lo  fué  de  la  ciudad  de  Segovia,  según  Colmenares  en  su 
Historia  de  dicha  ciudad,  fol.  kti ,  habiendo  reparado .  desde  lois 
cimientos  la  cárcel  de  villa  que  estaba  muy  arruinada..  Ha  liábase 
en  Sevilla  cuando  por  los  años  de  l(¡i72  surgiéronlos  terribles 
feudos  entre  los  Guzmanes  y  los  Ponces  de  León,  y  en  esta  úl-* 
tima  ciudad  y  en  la  del  Puerto  de  Santa  Maria ,  parece  haber 
pasado  los  últimos  años  de  su  vida ,  enteramente  entregado  ú 
cultivo  de  las  letras  y  á  la  composición  de  las  varías  obras  histó* 

aquella  sodedad ,  como  el  medio  que  escogitó  para  deshacerse  del  Condestable 
Maiidó  Uameo*  á  Gastilia ,  stt  rey  de  armad ,  el  mismo  que  acompafló  á  Valera  á  la 
embaladA  de  Inglaterra ,  y  le  «ncargá  que  de  au  parte  fuese  á  ver  á  Diego  de 
Estúñiga,  hijo  del  mariscal  don  Iñigo,  conde  de  Nieva,  y  le  dijese  el  firme 
propósito  en  qne  estaba  de  prender  al  Maestre ;  y  que  no  conociendo  á  nin^ 
gono  ea  sos  reinos  capas  de  Uevar  á  tíábo  tamafia  empressa ,  sino  ¿  su  pariente 
el  conde  de  Plasencia,  le  rogaba  lo  tratase  con  él,  pronuiiéndole  grandes 
mercedes  si  conseguía  asegurar  la  persona  del  Condestable.  £1  Conde ,  aia 
embargo ,  oenodendo  la  debilidad  del  Rey  y  sd  carácter  variable,  temiéndose 
además  alguna  traición ,  no  hizo  por  entonces  caso  del  mensaje. 

(1)Bn  tos  apuntes  que  Valera  le  dió,  omitió ,  sin  duda  por  modestia,  algunos 
detalles  relativos  i  su  propia  persona,  que  mas  tarde  creyó  deber  insertar  en  su 
crúnícai  coibo'  és'  la  drcunstanc^  de  haber  sido  herido  en  un  brazo  por  uo  pasa^ 
dor  que  telHVtOD  los  del  Condestable. 
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Irt(iá9,1i0ráldicas,  éticas  y  morales  que  \t  dierop  distinguido  notí^ 
bre  entre  los  escritores  de  su  época. 

El  año  de  su  muerte  se  ignora  de  todo  piinlo  :  ^abemos  que  ea 
1481,  siendo  de  edad  de  sesenta  y  nueve  años,  yivi;^  dun  qq  el 
f  aerto  de  Santa  Jlaria,  y  que  desde  aquella  fecha  compuso  á  lo 
rnenos  otra  de  sus  obras.  En  lftS5  escribia  una  carta  al  rey  don 
Pernando  felicitándole  por  la  iom$  de  S^ahára,  que  el  marqués  de 
Cádiz  quitó  á  ios  moros  en  dicho  año.  Una  bija  suya,  llamada 
tioña  Beatriz  de  Portocarrero ,  casó  en  Sevilla  con  dop  Pedro 
6i4]i;Hanuél  de  Zúñiga  (i),  sobrino  del  conde  don  Pedro  Manuel, 
¥  Itíi  nobiliarios  de  ^evüla  hacen  mención  de  un  José  Yalera» 
^ino  y  jurado  de  dicha  dudad,  habitante  en  la  colación  de 
Bianta  Cruz ,  hijo  de  Jérge  de  Valera,  vecino  ¡de  SaBn  en  la  costa 
ét  África,  y  establecido  alli  desde  la  conquista  de  dicha  plaza  per 
el  rey  dOp  Manuel  do  Portugal  en  1506  ;  el  cual  Jorge  Valera 
p^dó  i(nuy  bien  ser  hijo  de  Mossen  Diego,  aunque  hemos  buscado 
én  vañd  hechos. y  autoridades  que  lo  confirmen  (2),  tos  Yaleras 
traían  {ybr  armas  un  escudo  en  cuarteles,  en  él  primero  y  último 
tin  !eon  en  campo  azul,  y  en  tos  otros  dos  un  lunel  azpl  e;^  oro»  y 
por  orla  aspa$üé  oro  enrojo.  •'    , 

Hemos  dfcho  cuanto  sabíamos  de  este  notable  caballero  : 
t^lrtanós  ahora  traiár  (te  sus  obrad  literarias,  que  en  calidad  y 
«¿mere  le 'dan  un  puesto  muy  distinguido  entre  los  escritores  d^ 
§tí  tiempo. 

Son  las  siguientes  í  .  * 

'  Tf  atado  delás'armas'WÁm^ÉQ  por  otro  nombre  de  ta$  rieptos  | 
úesafios.  Desde  muy  joven  Y^lera^mostró,  según  ya  vimos»  grande 
•fiolon  á  los  ejéfcicios  caballerescos  i  distinguiéndose  en  varias 
^basiOnes  por  su  valor  y  gentileza^.  Estaba  ala  sázon  admitido  é 
tinelo  en  iodo»  los  reinos  de  Europa,  y  sujeto  á  leyes  especiales 
que  le  daban  cierta  sanción  y  regularidad^  pero  aunque  las  obra3 
(jetártelo.  Baldo  y  otros' Jurisconsultos  eran  conocidas  en  Esf- 
fwñá,  no  h&bla,  alo  que  parece,  un  libro  que  sirvie'se  dé  norte  y 
guia  á  los  caballeros  deseosos  de  emprender  hechos  de  armas* 
firan  sobre  todo  desconocidas  las  prácticas  que  en  mauern  4e 
torneos  y  desafíos  se  seguían  en  Francia,  Borgoña  y  Alemania,  y 
Yaleva  se  enoacgó  de  suplir  á  dicha  felta,  con  la  conojposidon  de 
«n  tratado  breve,  aunque  claro  y  metódico,  en  quo^o  f^posiese 

<l>  Argote  46  Molina,  Suc9$$ion  de  los  J^anuflet,  fol.  36  Tiie)io.  04» fetí* 
#^ió  ten^r  en^da  con  BusurtQ  el  alcalde  4e  Medinasidonia^  ó  «91»  9B  Jbüa  di 
«Me,  eegan  veremos  mas  adelante. 

(S)  Gerónimo  dé<}ulnian^  en  su  Bistoria  der  la  antigñfddij^ohleji^  f  fren- 
tf«M<l«  Madrii  (t02d) ,  llb.  u,  cap.  CXXXVI,  l^abla  de  ivi  dé«íf^di^04e  Utmm 
IKego,  llamado 'Jiran  Valera,  él  cual  fué  contador  de  CarloaiV ,  y  eo 45SSlHdi 
W  Cüinpafib  de  st  éspo&íi  dona  Catalina  Tallejo ,  un  nukytMraig^  #n  «tabf  M  de  m 
hijo,  también  llamado  Ju^,  que  murió  sia  tomar  estado. 
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7  e^plkaaei  la  legídai^on  vigente»  ul  como  las  prácticas  y  ¿ere*" 
nopias  usadas  en  tales  lances.  De  las  tres  partes  en  que  está  di^* 
YJdjdo  el  tratado,  la  primera  habla  del  derecho  de  las  armas» 
necesarias  según  costumbre  de  Francia  y  de  España ;  la  segunda 
de  la  forma  mas  aprjt^ada  que  en  las  armas  volimt^rias  (i)  se 
debe  tener;  y  la  tercera  y  última  del  principio  y  fundamento  do' 
las  armas  ó  señales;  y  de  las  diferencias  de  cotas  de  armas  y 
senas.  Dedicó  Valera  sa  obra  á  don  Alfonso  Y  de  Portugal,  lla- 
mado el  fLidiador,  »  cuyas  conquistas  sobre  ios  moroá^firicanos' 
resonaban  á  la  sazón  en  todo  el  ámbito  de  la  Peninsula.  Murió- 
este  monajiíea  emprendedor  y  guerrero  en  11181 ,  perahabiendo 
tomado  diez  aüos  antes  á  Tánger  y  no  hallándose  esta  ciudad  men- 
cionada entré  las  de  su  señorío  (3),  de  presumir  es  qne  Valera  Icf 
dedicase  este  su  tratado  antes  del  año  llk71 . 

El  €iri$mmial  de  Ptineipes.  Ya  comunmente  unido  al  «iteríor, 
y  .trata'  <ie  las  preeminencias  ó  prerogativas  qhe  á  las  varías  dig-^; 
nidades  se  d€j)en ;  comenzando  por  la  del  Rey,  y  pasando  después 
losdnqueS)  marqueses,  condes  y  otros  títulos  de  nobleza.  De- 
dicólo á  don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Yillena^  valido  de  En-^^ 
nqne  HT,  quien  murió  en  Wk;  y  asi  es  de  presumir  lo  escrí* 
biese  poco  deapues  de  su  Tratado  de  los  Riepto»  y  detafios.  Uno 
y  otro  se,imprimie/on  dos  yeoes,  juntos  en  un  tomo  en  H^.  de 
treinta  y  una  hojas,  sin  ¡foliatura  sJguna,  y  mn  expresarse  el  año 
y  lugar  de  la  impresión,  circunstanoia  que  inoraron  Nicolás  Ajir 
tooio  Y  el  erudito  Bayer.  Las  dos  ediciones  se  diferencnan  tan 
sok)  por  el  frontis  ó  portada,  y  parecen  hechas  á  fines  del  siglo  xv 
ómoyá  principios  delxvu 

Pr(mdenúia  conitra  fortwna;  es  un  tratado  dirigido  también  á 

(I)  Por  armat  toluntariai  86  éntíende  las  que  se  emprendian  por  solo 
^ercido  y  gentileza,  como  torneos,  pasos  é»  armas  y  demás,  á  diferencia  de 
las  necesarias  qne  in^eaban  siempre  el  repto  6  desafío  taecho  j  recibido  por 
cualquier  injuria  ó  a|^YÍo.  Debía  el  caballero  que  tales  ansas  empreiúlia- 
l>aber  primero  licencia  de  su  soberano ,  y  si  pasaba  á  reinos  extranjeros  del  Rey 
t  seflor  del  territorio.  Debía  llevar*  la  empresa  al  lado  derecho  «  y  si  descubierta 
y  tocada  en  oonlMite ,  no  podía  mas.nstffla  á  no  ser  su  divisa  y  tomarla  de  nuevo 
por  empKSB*  en  cnyo^ano  deUa  itrasladarla  al  lado  izq^erdo.  0ebia  llevarla 
cubierta  de  una  tela  de  seda  llamada  imple ,  y  no  descubrirla  hasta  que  le  fuese 
de  nuevo  tocada  en  combate.  »  Cerca  de  lo  qual  (dice  Valera)  « fUé  assaz  debate 
coBiígo  en  la  corte  áé\  sefior  duque  Felipe  de  Borgofia  que  oy  es ,  porque  truxe 
ende  mi  empresa  cubierta ;  é  después  de  tocada  la  tnae  descubierta  &sta  el  fin 
de  mis  fínmuB,  £1  qual  debate  fué  determinado  por  el  dicho  sefior  duque  con 
consejo  de  los  varones  é  caballeros  de  su  corte  en  este  guisa :  que  yo  podía  traer 
fin  empresa  fhste  las  armas  ser  llegadas  ¿  fin ,  por  la  diferenda  que  avia  fecho 
tnyéBdola  tiiM  que  fMsse  tocada,  abierta  é  despees  descubierta. » 

(2) «  Sefior  de  Gepta  e  Alca^  Ct^S^®^»  *^  1^  \\Bm&  el  autor  en  su  dedicatoria* 
á  cuyos  títulos  hubiera  á  no  dudarlo  afladido  el  de  «  Sefior  de  Tánger  y  Arzila , « 
como  se  ve  en  libros  de  aquella  época,  á  no  ser  por  la  circunstancia  de  no  ha- 
berse oim  tomado  &  los  moroe  dichas  plazas. 
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don  lohan  t^acbfoo^  iiim[iiés  (k  TltleAú,  ei»  «cesión  ((tü»«tl 
msigiiato  se  Jiallaba  i^aido  en  sos  «stftdos,  de  resoltas  de  hñier 
perdido  temporaltHente  la  privanza  M  Bey .  En  él  le  exhorta  con 
dtas  de  Séneea  y  San  Bernardo  á  que  se  attne  de  constancia  para 
r^í^ijtir  los  emiaetes  deia  ooritraria  fart^Mc ,  poniéndole  ante  los 
Q}Os  el  ejemplo  de  los  qne  despcies  do  haber  subido  á  los  mas 
epcaiabrados  puestos^  cayeron  de  improrisO  en  la  desgracia.  Im* 
pntnióse  varias  veces  en  el  si^  xv  ^  y  principalmente  al  ñn  de 
iQfl  PromrbioB  de  don  Ifiigo  López  úq  Meodozai  marqnés  de  San- 


Deffenáan  de  %olle$  mugerBs.  Este  es  tin  libro  perito  i  imitah 
cion  del  célebre  tratado  de  Joan  Bocaccio  de  GertaVdo,  intitolado 
Be  clarví  mmUérihus.  Dedicék)  Valora  á  la  reina  doña  Blaria,  es- 
posa de  don  Juan  II  que  murió  en  iÜUtí^.  Por  el  mismo  tiempo 
compoláa  fpavá  este  monarca  so  E^ú  de  lá  í^erdaáera  nobkta, 
y  mas  tarde ,  cuando  ya  babia  sido  primado  do  su  oficio^  (i)  una 
Exhqríxmómú  la  paXj  dirigida  también  al  rey  don  loan. 

Arboi  dé  batallas ,  traducido  del  ílrainoés  do  HOnoré  Bonot.  Es 
está  una  a^m  que  trata  do  cabnllerfa  y  de  heréíltfica.  Su  autor  Bo- 
Boré  doBónnor  6  Bonhor,  prior  de  S^lon,  fioreció  á  principios  del 
siglo  XV.  "So  Afhrt  de*  BakdlUf  se  imprimió  varías  voees  onParis, 
1477, 14^81,  9495, Y <^^^^  ^  ^^^^  ¥  ^  <^^^  ptfrtes  oo  el 
íB^gk)  %n.  Hay  otra  tradficdon  castieUfltia  poetoríor  á  la  dé  Yalera 
pw  Antonio  de  Qnrfta.  Sogvn  don  Hioolis  Antonio,  et-bjempiar 
que  de  ésla  obra  alcanzó  á  ver  en  la  célebre  biblíotoea  Valle* 
hombnisána,  oslaba  dodMido  ftfv  Valora  al  condestable  don  Al- 
varo de  Luna ;  si  así  es ,  preciso  es  convenir  epio  fné  ana  de  las 
primeras  obras  do  nuestro  cronista  t  {uesto  «piftiel  Condestable 
fué  ajusticiado  en  1453  y  alguno^  años  antes  Valora  se  mostraba 

Ía  s^  enemigo  encarnizado  •  sobre  to^o  desde  que  entró  á  servir 
losZttíngas.  Es  probable,  pues,  que  blciese  sq  vevsion.  cuando 
por  lósanos  de  4457  salió  la  primera  vez  de  España. 

Bs  de  creer  que  por  este  mismo  tiempo  escribiese  Valera  so 
dénealogia  de  jo«  reyes  de  Francia  dirigida  á  Jphan  Terrin :  opús« 
onlo  de  pdcaó  hojas,  aunque  de  mucha  sustancia ,  tomado  en  su 
mayor  parte  de  la  crónida  del  cardenal  Martin,  llamada  por 
dicha  razón  la  MarUnianap  y  en  el  que  Valera  trazó  un  breve 
sumario  de  los  reyes  de  aquélla  naci<m  desde  Faramundo  basta 
Felipe,  llamado  el  Lmrgo,  en  1520. 

Histüria  de  la  casa  de  Zúñiga.  Con  este  título  cita  don  Nicolás 
Antonio  otra  obra  de  Valera ,  en  que  sin  duda  se  propuso  ilos- 
trar  la  ascendencia  y  recordar  las  hazañas  do  don  Alvaro  deZé« 

(I)  «  Hallándome  (dice  en  el  prólogo )  ratraidQ  y  pocQ  muiím  que  enednde 
de  la  ^da  civil  é  aciiva. » 
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ÍA^i  conde  de  Plasencia,  hijo  del  conde  don  Pedro,  á  cnyo  seN 
Ticio  entr6,  segoa  hemos  vieio,  por  loft  años  de  ihhi.  Dedicóla  á 
8Q  hijo  don  Juan  de  Zúñiga,  maestre  de  Alcántara,  y  la  acabó  en 
Sevilla  en  1473..  Da  elia  se  aprovechó  el  oélebre  escritor  dé 
linages  don  José:  PsUizer».pari  sa  Jtfftt/leocion  de  la  grandeza  y 
cúb^imrade prirnera  tUmeiíla  caea  y  piteona  de  don  Femando 
deZimga^noBeno  conde  de  Miramda  (Madrid^  4668),  añadiendo 
que  se  guardaba  en  su  tiempo  en  el  archivo  de  los  duqnes  dd 
Béjar. 

Crónica  de  Eepaña,  Damáda  por  otra  nombre  Valeriana,  sM 
dada  para  distinguirla  de  otras  oompüacíoiies  del  mismo  género. 
Divídese  en  coatfo  partes,  de  las  enales  la  primera  es  puramente 
cosmográfica  y  cootíene  nna  déscrípcien  ^el  munda  conocido  á  la 
9azoD.  En  ella  consigna  Valefa  cttantas  íálMlas  y  patrañas  corrían 
entre  los  emditos  de  su  tiempo»^  prindpiando  .con  una  noticia  del 
paraisoterreaal,  que  dkdser  « «miagaren  comienzo  de  Orienté  » 
describiendo  naciones  enteras  da  hombres  acéfalos,  coa  ojos  en 
los  hombros  y  narices  en  los  pechos,  y  tratando  largamente  de  loé 
tres  reyes  magos  de  las  Indias ,  qnienes  consagrados  anobispoe 
por  el  apóstol  Santo  Tomás,  concurrieron  mas  tarde  á  la  eleccioii 
del  Piestó  Jaan,  personage  misterioso  y  casi  mitológioa  de  la  edad 
media  y  dejándola  después  por  administrador  temporal  y  esplrl'* 
Hual  de  aquel  grande  imperio»  El  libro  De  Ci»UaU  Dei  de  San 
Agqstin,  los  escritas  de  Beddi  los  viages  de, Nicolás  YenetOi 
Marco  Polo  y  Micer  Poggio  florentin,  sirvieron,  pues,  á  Valora  de 
teitoy  autoridad  en  la  descripción  semi-labulósaque  hace  así  del 
Asia  y  de  sas  diferentes  reinos,  como  del  ilfricaí  en  cayos  limüee 
coloca  la  Badriana,  Hedía  y  Fenicia  !t  NI  sstá  su  descripdpa  de 
Boropa  (pais  que  dehia  eonoeef  m^or,  puesto  qoe  la  reeerrló  éa 
gran  parte),  e>x^ta  de  aquellos  rasgos  de  credulidad  casi  posvili 
y  amor  á  lo  maravilloso,  qoe  distingue  á  los  escrito^esi  de  su 
época; pues  dice  que  en  Inglaterra,  á  la  p»te  de  LevantOt  ae 
crian  ciertos  árboleS:  cuyas  hojas  al  caer  en  la  mar  €  secontier'» 
lea  en  pescados,  »  mientras  que  las  que  caen  en  tierra  <  se  eam* 
hm  en  unas  aves  del  tamaño  y  grandeza  de  las  gaviotas. »  Aiade 
Valera  qoe  por  saber  la  verdad  de  este  hecho,  que  machos  le  ha« 
bian  reteridoi»  preguntó  al  cardenal  de  Inglaterra  (Enrique  Wy»^ 
loo), heoDaiio de  doña  Catalina ,  mngér  de  don  Enrique  lU  de 
Castilla,  y  que  le  contestó  que  en  efecto  era  asi  (i). 

En  la  segunda  parte  de  su  Crónica ^  Yalera  refiere  la  poblftcio>i| 
de  España  por  Tubal,  ei  nieto  de  Noé,  casi  en  los  mismoe  ^mi^ 
Aos  qoe  lo  hac^  la  general  del  rey  don.  Alonso  el  Sabio ;  pasa  en 
seguida  á  hablar  de  Hércules»  y  cita  &  menudo  el  libro  de  sus 

(1)  Cap.  XXVI. 
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fr abajos,  que  compaso  el  célebre  doQ  Enrique  de  Yillena.  Al 
tratar  de  los  romanos»  dice  que  JuUo  César  fué  el  primero  de 
dichas  gentes  que  vin.0  á  Bspaña,  suponiendo  que  su  Tenida  foé 
anterior  á  la  guerra  púnica  (1).  Concluye  con  la  guerra  de  Yi* 
riato,  á  quien  Uam^  capitán  de  Zamora,  según  la  opioion  en* 
^nces  admitida  de  que  Ñumaacia  eáiuvo  donde  hoy  aquelli 
ciudad. 

No  es  menos  disparatada  y  fabulosa  la  tercera  parte  de  b 
(¡fónica^  que  comienza  c(^  Athanarico,  á  quien  llama  primer  rey 
4e  los  godos,  en  5^3,  y  eoniduye  con  la  invasión  de  Jos  árabes  j 
rota  del  jGruadalete,  eiendo  digno  de  observarse  que  ti  obispo  doB 
(yppas  le  llama  Égka  y  le  bace  hermano  del  rey/ Wftiza.  En  la 
<»iarta  habla  largamekite  de  Carlo-Magno  y  de  sus  doce  pares, 
del  traidor  Galalon,  de  un  Zdenfiai  rey  de  ÓórduhA  en  l%i^  quiea 
no  contento  con  la  guerra  á  muerte  que  hacia  á  loa  cristianos  de 
Asturias,  llevó  sus  armas  al  Asia ,  conquistó  á  Pérgamo  enK« 
tbynia,  y  pu^o  sitio  á  C(Ai8tantinopla;  de  Bernardo  del  Garpioi 
quien  contra  el  torrente  de  la  vulgar  trácBdon ,  hace  por  último 
obtener  la^  libertad  de  don  Sandias  su  padre,  y  continuar  eneom* 
pañia  suya  sus  inauditas  proezas ;  de*  Fernán  GonzaleB,  á  quien  la 
reina  esposa  de  don  Sancho  «  mucho  desamaba,  y  cuyo  caballo, 
ganado  en  batalia  al  moro  Almanzor,  compró  el  Rey  por  mil 
marcos  de  plata,  otorgándole  al  efecto  uúa  edcritura  parlMa  por 

el  a.  b.  c.        . ;  .'  

•  Si  toda  la  obra  de  Yalera  foese  del  tenor  que  dejamos  indicado, 
desde  luego  la  eolocaiiainos  entre  los  muchos  libros  de  caballe- 
ríaa  qu^i  oonstituian  el  divertimiento  y  solaz  de  nuestros  mayerosi 
sin  tener  de  historia  mas  que  el  titulo;  pero  á  medida  que  el 
cronista  avanza  en  su  narración ,  le  vemos  segnir  con  bastante 
0xactitad  al  arzobispo  don  Rodrigo ,  á.don  Lucas  de  Túy^  al  ref 
sabio  y  las  crónicas  de  Castilla.  Al  llegar  á  sus  propios  tiempos, 
la  obra  se  convierte,  de  compendio  ó  suma  que  antes  era,  en  ooa 
interesante  y  verídica  narracidn  de  muchos  sucesos  en  que  él 
laísmo  tomó  parte.  Bajo  este^unto  de  vistaiel  trsAMgo  de  Yaien  ei 
muy  importante ,  pues  está  desempeñado  oon  esnwe ,  y  puede 
servir  de, apéndice  ó  supleniento  á  la  crónica  dedoa  Juan U.  Ea 
efecto,  si  hemos  de  dar  fó  á  lo  qué  dice  Gálindez  de  Carvajal  ea 
el  prólogo  á  su  compilación  de  ks  crónicas  de  aquel  rey  (t),  graa 
parte'  d»  lo  rdativo  al  Condestable  don  Alvaro  de  Luna,  su  príáoa 
en  Burgos  y  muerte  en  Yaliadolid,  habria  sido  tomado  délos 
apuntes  de  Yedera,  quien,  según  miba  dijimos «represeotó 


(I)  Cap..  VII. 

(S)  «  £1  dicho  Fernán  Pereí  afladió  y  eniirió  en  éUa  aqneUa  waafamfptie 
qiM  está  qaasi  al  fin :  la  qual  dize  que  ordenó  Hoasen  Diego  de  Valsn  1 4W 
copiosamente  haUs  de  taa  caans  <le  la  condenación  del  Qon4^atable. » 
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papel  importante  en  aqnel  terrible  drama,  y  sin  dada  alguna  com- 
aaoicó  im  notadas  á  Fernán  Pérez  de  Gozman. 

La  Cránka  se  escribió  por  mandado  de  la  reina  doña  Isabel, 
qaian  niandó  expresamente  á  sa  maestresala  recopilar  en  un  breve 
sumario  todas  las  cosas  de  España,  <  assi  las  hazañossas  é  vir-* 
taosas  obras  de  sos  reyes,  como  las  contrarias  á  virtud,  para  que 
siguiéndola  primeras, las segnndassopiessé mejor  evitar  y  fuir.  t 
Coocioida  la  obra  en  ift81,  la  misma  reina  mandó  á  Alonso  del 
Paerto,  impresor  de  Sevilla,  que- la  diese  á  la  estampa,  y  este  la 
imprimió  en  ik9%  én  folio  menor,  oon  los  epígrafes  é  initóitáles  de 
letra  rubra  ó>  encarBada,  y  con  tal  primor  y  esmero,  que  el 
libro  pasa,  y  con  razón,  por  una  de  las  mejores  ediciones  del 
siglo  zv.  Tqto  tal  éxito  te  obra,  que  en  el  corto  periodo  de  diez  y 
ocho  años  y  dentro  del  mismo  siglo  que  vio  nacer  i  la  sutil  y 
provechosa  invendon  de  la  estampa,  »  se  hicieron  de  ella  nada 
menos  qnas^ete  ediciones  (i),  tres  de  ellas  en  Salamanca,  y  que 
6Q  el  siguiente  9e  imprimió  también  cinco  veces  (f). 

Hayal  fin  déla  primera  edición  de  la  Crónioa  una  nota  de 
Valeraque  señala  el  año  en  que  la  concluyó,  y  la  edad  que  en- 
tooces  tenia.  Merece  tomarse  en  cuenta ,  no  solo  por  ser  el  único 
datoque  acerca  de  su  nacin!klento  nos  queda,  sino  porque  habiendo 
sido  dterada  la  tal  nota  en  ediciones  posteriores,  ha  dado  margen 
i  bastante  confusión  en  las  relaciones  de  aquellos  que  de  Yalera 
i>e  han  ocupado.  Dice  asi :  Fué  acabada  eHa  copüaeion  en  la  villa 
del  Puerto  de  Santa  Marta,  viespera  de  San  Juan  de  junio  del  año 
del  Señor  de  mil  é  quaProdenlos  é  óchenla  é  un  txñoe,  eeyendoel 
(ibrmador  deüa  en  hedad  de  sesenta  y  nueve  años.  En  otras  edi- 
ciones esta  última  .partida  e^  escrita  en  números  romanos 
(LXI^,  y  aun  añade  don  Nicolás  Antonio  que  en  otras  que  él  vio 
se  lee  LXXIX  (&);  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  si  las 
varias  ediciones  hedías  en  el  «iglo  xv  no  conforman  con  la  pri«* 
mera  en  eisie  ponto»  es  solamente  debido  á  la  ignorancia  ó  des- 
caído de  los  impresores,  quienes  á  medida  que  pasaban  los  años, 
creían  deber  aumentar  la  edad  del  etítéi*;  como  si  la  fecha  de 
i481  que  él  da,  hubiese  de  aplicarse  á  la  impresión  de  su  obra, 
siendo  asi  que  tan  solo  hace  referencia  á  la  conclusión  de  sus 

■' .        .  < 

(1)  Burgos  (Fríderico  de  Basilea ) ,  U87 ;  Tholosa  ( jde  Francia )  por  Henríqua 
lI^er,-448a;Z«ragoza( Paulo'' Huras  dé  GoüslaDcia),'l493;  Salamanca  en  el. 
mismo  afio  de  1493  fibidditf,  44195  á  8  de  mayo;  ibidem  á  20  decDero  de  U99; 
ibidem ,  1900 ,  todas  ep  íoüot  Denis  ( Pwrt.  I ,  .p%.  978>cita  otra,  de  i49S« 

(2)  Hemos  Tisto  las  siguientes ,  y  es  de  presumir  baya  aun  mas :  Sevilla  ( Juan 
Vírela  de  Salamanca)  1527 ;  ibidem  (Juan  Gromberger)  4534  y  1543;  ibidem, 
por  el  mismo  impresor ,  1553 ,  edición  adornada  de  flguras:  ibidem  (Se)»stiail> 
Trugillo) ,  *l»2 ,  todas- en  folio. 

^8)  Asi  sucede  en  )a  de}  «no  IS62, 
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trabajos  como  abreviador  de  las  crÓQÍ£i8^  de  España  (1).  Esta 
tr^bacij^nta  dio.  origen  h  los  errores  y  contradiccioaes  en  que 
iocurrieroQ  Nicolás  Aatonio  (SI)  y  el  padre  Mendos  (3)  al  tratar  de 
Yalera. 

Memorial  de  iiversM  ha%aña$^  Es  sm  dispola  la  mas  impoN 
tante  de  todas  las  obras  de  Moaaeo  IHego.  En  su  ^tókica^e-' 
vi^  d0  España  habia  oarrado  \s»  sucesos  de  su  tiempo  hasta  la 
muerte  de  doa,  JoatU  lU  ^  ^^  comí  419a  god  el  aña  de  i4US4(,  y 
prosiguiendo  basi^  el  de  ikH  ea  que  murió  Eariqííe  iV,  refiere 
los  ^upontecimieatos  mas  notables  de  la  época»  entrando  á  veces 
em  curiosos»  pormenores  q¡ue  al  par  que  no9  declaran  los  usos  y 
cpsMKmbres  de  agüeitólo  oaballere^o  y  guerreo»  prestan  ani- 
mafion  é  inter^  é^  foí  hislorii^L  alg«m  tanto  monótona  de  tanta  re- 
belión, y  taptA  dúitmbio  como  bubo^  en  aquel  infeliz  reinado.  Sa 
ignotra  el  año^en  q^  A(a)fiHradÍQ  de  mane  k  este  trabaje,  pues  aua 
cuando  en  alguo  lugar  qu^etre  alude  &  su  propia  p^c^sona,  no  sos 
tales  las  citas  que  permítala  %r  <!en  exaditud  el  tiempa  ee  que 
es^ib¡,a9»¿i  lo  que  se  añade  que»  el  ejemplar  d»  ella  qne  tenemos' 
^  ^  visfa  no  tieive  dedÁc^ionsí  alguna.  Yolera  dice  en  el  prólogo 
que  la  escribió.  Qoa  4  IKn  4ei  querías  a^AaUes  hazañas,  hechas  asi 
4entro  deEspapa  c^mp» fueca  de  elb»  ni^/quedaisen sepultadas ea 
4  (Ávido.  «  De^ernúeé  (dice)  esoribíir  en  suma  las  cosas  mas 
digoastdf^  memocic^  aeaecidns  desde  el  año  de  ik\ik  en  que  co* 
ipeQs^ó^á^reipai:  el  rey  don  Enrique  IV  basta  el  tiempo  presente, » 

JG(;KmQ.el^, último  suceso  de  q^e^se  ocupa  el  eronista  es  la  moerte 
e  di(^9  giooer^.  a^o^keoida  en  H74,  pudiera  meoablemente  íih 
^i:irse  q^e  en  este  apa  le.  a^abó  de  escribir ;  <  pecoi  no  es  asi,  pues 
p^as  ad^^nte  babl^t  de  suiierójiice  llamada  Y^y^^f^wia,  com- 
^esta  sefsuA  qued^^  reSerido  en  iftSI » lo  cviai:  no&  da  margen  ¿ 
suponer  que  Coó  esta  la  última  de  sus  oÍE>raB>  En  ella  trata  el  autor 
Qpn  mucba  prolijidad  la  toma  de  GtJNralter  por  don  Enrique  de 
Guzman.,  hijo  del  4aqu^  de*  WedieaaidooÁa  (i463>y  los  grandes 
iS^udos  y  esoándaloe  <iue'  eatre  e^l  .magnate  y  don  Eodri^o 
Pon^  <¿  I^on>  marqi]^  de^  €¿di9i»  s<ü)revinieroniuego  en  Se- 
villa y  otraé^  ciudades  dct  Aj^deba^af :  lo  cual  nos  induce  á  creer 
ó  que  el  autor  residia  aun  en  aquel  punto,  ó  que  tuvo  medios  por 
su  alianza  con  la  casa  de  los  Zúñigas,  parientes  y  deudos  de  los 
^uzmanes  para  referir  con  mayores  datos  que  nadie  los  peligrosos 
trances  de  aquella  civil  contienda.  Como  quiera  que  este  sea ,  el 
Memorial  es  un  documento  apreciabilfsimo  para  la  historia  de  un 

,  (I)  La  ddidon  hecha  en  Salamanca  en  1500,  conforme  en  todo  con  la  primera 
d*  ¿efiMa^  fleflda  la  Terdadera  edad  del  tiutor  ep  i4SI|  es  decir,  tumta  f 
nueve  añot. 

(8)  BibUot.  Vetas,  lib.  X,  cap.  Xin« 

(8)  Tn^osnphia  EapaOola,  pág.  47I. 
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reioaáe,  Que  como  el  de  don  Enrique  lY,  no  tiene  mas  crónicaí 
ünpresp  qae  la  de  Diego  Enriquez  del  Castillo,  quien  de  tal  ma^f* 
Bora  desfiguró  los  hechos  y  calló  la  verdad,  que  comparada  sa 
historia  con  la  latina  de  Alonso  de  Falencia,  aun  no  publicada»  se 
ve  claramente  que  el  docto  capellán  mas  que  historiador  se  pro- 
puso ser  apologista. 

Aunque  partidario  resuelto  de  la  princesa,  después  reina  doñ^ 
Isabel,  hermana  de  Enrique  lY,  y  sin  perder  ninguna  ocasión  dQ 
reprender  los  vicios,  delúVidad  y  mal  gobierno  de  aquel  monarca, 
Faiera  lo  hace  siii  pasión ,  en  términos  moderados,  y  con  cierto 
candor  que  encanta  y  persuade.  Ko  sucede  asi  con  el  docto  hu- 
manista, á  quien  nuestra  España  debe  en  gran  parte  la  Introduc- 
ción de  los  estudios  clásicos.  De  carácter .  áspero  y  condícloi]^ 
severa.  Falencia  qlie  desde  muy  joven  habia  abrazado  el  partidq 
cM  príncipe  don  Alonso,  vio  cortadas  por  una  muerte  temprana 
las  esperanzas  que  él  y  otros  concibieran  dé  ver  pasar  á  las  sienea 
de  aquel  la  corona  de  Cast\lla.  Cuantos  medios  y  recursos  sumir 
lustra  un' estilo  nervioso  y  una  retórica  deslumbradora»  otoo^ 
tantos  empleó  aquel  cronista  para  encarecer  los  vicios,  y  afear 
aon  mas  el  carácter  personal  de  aquel  rey  descreido  y  pusilá-» 
sime;  pero  en  medio  de  sus  brillantes  peroraciones  se  descubra 
aveces  un  fondo  de  pasión  y  de  encomo,  y  sus  sentenciosas  y 
hien  cortadas  frases  dejan  por  lo  tanto  de  producir  en  nosotr^o^ 
el  mismo  efecto  que  las  sencillas  y  ajustadas  razones  de  Yalera, 
Por  eso  la  crónica  que  este  escribió  debe  tener  gran  mérito  á  I04 
ojos  del  erudito,  piaesto  que  guardando  un  término  medio  entre 
^^  del  apologista  de  Enrique  IIT ,  y  la  del  retórico  Falencia ,  nos 
pone  en  el  camino  de  la  verdad.  Para  que  nuestros  lectores  formen 
idea  exacta  del  estilo  de  Yalera,  trasladaremos  i  este  lugar  lo 
que  dice  acerca  de  la  muerte  de  aquel  rey. 
«  Todo  este  pensamiento  turbó  la  muerte  arrevatada  d^t  Rey 
don  Enrique,  el  qual  ante  de  entonces  tenia  muchas  passlones. 
E  coma  ¿lésse  muy  mal  regido,  ni  en  ninguna  cosía  siguiesse 
razón,  oí  queria  obedecer  en  sus  enfermedades  á  los  phísicos 
que  déi  eorauan,  é  al  fin  un  sápito  flujo  de  sangre  le  vino,  que 
ninsuúa  cosa  le  pudo  aprovechar,  como  en  dos  días  la  fuerga 
perdiesse,  de  «Bañera  que  se  tomó  tan  desforme,  que  era  cosa 
maravillosa  (ie  lo  ver.  E  con  todo  esto  quiso  esforzarse  contra  la 
enfermedad,  si  viesse  los  fieros  animales  que  en  el  Bosque  die^ 
Pardo  tenia,  ó  con  ^b  deseo  cabalgó  un  caballo,  pepsando^ 
poder  llegar  allí,  é  muí  cerca  de  la  villa  enflaqueció  de  tal  ma-, 
ñera  (|Ee  obode  volber.  to'  qu^il  á  mui  gran  pena  pudo  fazer,  e^. 
asái  vuelto  ea  sopahicio  oon  pocos  de  los  á  él  mas  allegados,. 
esinvace^iado  es  sw  oama  llaUescido  de  tMas  sus  fueroa^.  Ecomo 
quiera  que  c(mociesse  setf  éercano  á  su  ñn,  ninguna  mención 
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fico  de  confessar,  ni  recebir  los  calholioos  sacramentos ;  lá  tam* 
poco  hacer  testamento  6  codicilo  :  que  es  general  costumbre 
dé  todos  los  hombres  en  tal  tiempo  hazer.  E  los  que  ende  es* 
taban  apartábanse  diciendo  -unos  á  otros,  qué  remedio  se  po- 
dría dar  á  tan  gran  presura.  E  como  el  phisico  fuesse  pregun- 
tado con  grande  instancia  de  Sessé,  qué  le  parecía  de  aquella 
enfermedad,  respondió  que  muy  pocas  horas  quedaban  al  Rey 
de  vidáJ  E  luego  los  unos  fueron  llamar  al  Cardenal,  otros  al 
Marqués,  otros  al  conde  de  Benavente,  otros  á  un  devoto  reli- 
gioso llamado  fray  Juan  de  Mazuela,  que  habrá  seido  prior  del 
tnonésterio  de  Santa  Maria  del  Passo,  el  qual  ¿  muy  gran! 
priesa  vino,  é  como  conociesse  estar  el  Bey  en  fin  de  sos  dias, 
dulce  é  sabiamente  le  suplicó  recorriesse  á. curar  de  sa  alma, 
como  esté  fuesse  el  mayor  remedio  que  tenia,  é  lo  qcie  mas  le 
compila.  Lo  qual  oido  por  el  Bey,  enmudeció  estando  eñ  lá  cama 
mal  vestido,  no  á  la  forma  que  los  enfermos  suelen  estar;  mm 
tenielldo  calzados  borceguíes.  Ya  mostraba  el  resuello  apresu- 
rado ,  comenzándosele  á  turbar  la  lengua ;  e  como  algunos  de 
los  que  alli  estaban  le  preguntassen  á  quien  dejaba  por  here- 
dera de  e^tos  rey  nos,  á  su  hermana  ó  ásu  hija  sospechosa, 
respondió  que  Alonso  González  deTurueganp,  su  capellán,  sabia 
en  esto  sruintenclon;  e  como  aquel  religioso  le  requiriesse  qoe 
abiertamente  dijesse  á  qual  de  las  dos  princessas  dejaba  por 
heredera  de  estos  reynos ,  ninguna  cossa  respondió.  Entonces 
el  devoto  religioso  le  dijo  :  Señor,  gravemente  erráis  Ü  Dios^  é 
mucho  ofendedes  á  vuestros  subditos  en  no  declarar  la  v^- 
dad,  que  ya,  señor,  vos  sabéis,  #  á  todos  es  notorio  que  cerca 
de  los  Toros  de  Guisando ,  en  presencia  de  muchos  de  los 
grandes  destos  reinos»  en  publico  declarasteis  el  adulterio  de 
la  reina  doña  Juana ,  e  confesasteis  doña  Juana  su  hija  qoe 
antes  de  entonces  mandasteis  Princessa  llamar,  no  ser  hija 
vuestra,  mas  engendrada  de  otro  varón,  lo  qual  bien  se  ven- 
fíca  por  dos  razones ,  allende  de  vuestra  confesión  :  primera 
por  vuestra  notoria  impotencia  en  el  ayuntamiento  da  las  mo- 
geres,  segunda  por  la  disolución  e  conocida  infomia  de  la  reina 
doña  Juana ,  vuestra  muger,  si  tal  se  pudiesse  dezir.  E  allí  eo 
aquel  general  ayuntamiento  jurasteis,  e  mandasteis  á  todos 
jurar  por  legitima  sucesora  heredera  destos  reinos  é  señoríos 
¿  la  señora  princesa  doña  Isabel  vuestra  hermana;  e  por  esto, 
Señor,  con  Dios  vos  requiero,  no  queráis  callar  la  verdad, 
como  entre  todos  vuestros  pecados  este  será  el  mas  detestable 
e  mas  enorme,  como  d^  todos  los  ot^os  podriades  ser  absuelto. 
Por  Dios  todo  poderoso  si  fielmente  los  confesáis,  habiecido 
r  dellos  verdadero  arrepentimiento,  deste  nunca,  paesporvoestro 
9  callar  dejais  llama  encendida  con  (}iie  vuestro»  reinq^  se  qoe- 


3&9 

mcD,  e  daréis  lagac  á  los  matos  para  perseverar  ea  sa  aco0« 
lumbrada  tirania.  c  Cosa  respondió»  mas  comenzó  á  revol** 
verse  en  la  cama ,  torciendo  la  boca  e  los  ojos,  movieado  los 
brazos  á  una  parte  y  á  otra,  y  se  comenzó  de  temer  como  ya  ^ 
su  muerte  fuese  cercana.  £  luego  fué  mandado  poner  el  altar* 
pensando  provocarlo  k  devoción,  e  ni  por  eso  mostró  señal  dd 
catholico,  ni  menos  arrepentimiento  de  sus  culpas  e*peGado8s  e 
assi  á  poco  espacio  espiró  poco  antes  que  amaneciesse. 
>  Vivió  este  Rey  poco  más  de  cinquenta  años^  tuvo  el  cetra 
real  veinte  años  y  cinco  meses ,  sip  cosa  ejeroer  id  oficip 
real  conveniente.  Fué  verdaderamente  pródigo^  en  ninguna 
cosa  liberal,  salvo  en  algunos  nobles  edificios  que  fizo.  Teniíi 
los  cabellos  rubios ,  era  romo  de  una  caida  que  dio  seyendo 
niño.  Fué  grande  cavallero  de  la  gineta ,  buen  bracero ;  dió$9 
demasiadamente  á  la  música ,  cantaba  e  tañia  muy  bien ,  ^ra 
grande  escribano  de  ¿oda  letra,  leia  maravillosamente;  fqé. 
docto  en  la  lengua  latina.  Oía  de  mala  voluntad  á  qui^jquiera 
que  á  él  venia,  era  inucbo  apartado,  vestíase  mal ;  tuvp  mijcho^ 
privados  á  quien  con  larga  mano  dio  muy  grandes  dadivas,  fué 
siempre  regido  por  su  voluntad  ^  fuyendo  de  todo  sano  con- 
sejo. » 

Dado  caso  que  el  Memorial  se  escribiese,  según  hemos  dicho, 
después  de  la  Crónica  Valeriana,  que  es  del  ano  l^iSfj,  todavía 
debió  Yalera  en  los  últimos  años  de  su  vida  ejercitar  su  ploma 
en  varías  obras  de  ingenio,  como  son  el  Breviloquio  de  virtudes, 
dedicado  por  él  á  don  Rodrigo  Pimentel,  conde  de  Benavente, 
Villalba  y  Mayorga ,'  de  cuyo  padre  don  Juan  babia,  aeg«in  eon- 
fiesa,  recibido  grandes  mercedes,  .y  el  Dtíctrinalde  principes, 
dirigido  al  rey  don  Fernando.  Hállanse  .estas  dos  obras  con  otras 
de  Mossen  Diego,  en  un  tomo  en  folio  ms.  de  la  Biblioteca  Na» 
cional,  señalado  T.  88,  y  que  según  una  nota  allí  puesta  perte- 
neció á  don  Bartolomé  Badurto  (t),  su  viznieto.  En  el  mismo  co- 


cí)  En  1474  era  aloftíde  de  Mediiitsidoiiia  ao  .caballero  ttamade  Bararto,  de 
quien  las  crónicas  Tefieren  la  maerie  trágica.  Doru^e  las  gfoerras  y  grendea 
feudos  cpie  agitaron  i  SeTilla.y  toda  el  AndalaGia  entne  id  varqnés  de  Cádiz 
7  don  Enrique  de  Guzíaan,  oande  de  NieWa,  Pedfo  de  Vera  aleaide  de 
Arcos  qae  seguía  las  banderas  del  macqoíés,  noticioso  por  on  criado  de  Besuno, 
que  este  6oaiQor9do.d4.i|Pii' hermana  sujra,  stdia  cada,  noche  á  verse  con  ella  y 
desamparaba  la  fortaleza,  acudió  con  doscientas  lanzas,  escalólos  muros  y sp 
tpoderó  de  toda  la  dudad ,  salvo  la  torre  del  homenaje ,  donde  la  madre  de 
Risnito,  mujer  de  varonil  esfuerzo,  se  recogió  con  parte  de  la  guarnición.  Al 
Mr  de  día,  se  presentó  Basurto  que  venia  de  casa  de  su.  amiga,  y  vio  la  ciudad 
ocupada  de  los  enemigos ,  y  á  su  madre  asomada  á  una  de  las  ventanas  de  la 
torre,  la  cual  como  le  hubiese  muchas  veces  afeado  y  reprendido  el  que  dejase 
asi  abandonada  la  fiíena  cometida  á  su  custodia,  le  dijo :  «  Mira,  hijo;  ni  tú 
hn  dado  buena  cuenta  de  tu  honra  á  las  gentes ,  ni  la  darás  al  Duque  de  sa 
fortaleza;  é  pues  que  ansí  es,  que  no  te  vea  yo  mas;  cobra  la  fortalesa  6 
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dice  se  encuentra  un  tratero  <  de  la  nobleza  y  lealtad «  »  qno 
Péfez  Bayer  atribuye  equivocadamente  á  Valera  por  la  sola  cir- 
cunstancia de  hallarse  indaido  en  el  dicho  tomo  de  sus  obras. 
Conviene,  pues,  rectificar  un  error  reproducido  mas  tarde  por 
^rÍQS  escritores,  fii  TtacUáoéA  hx  íM-^za  $  lealtad,  es  obra  del 
síiglo  xiit,  compuesta  por  doce  sabios  por  mandado  del  rey  doa 
Fernando  IIÍ,  el  que  ganó  á  Sevilla.  Con  dicho  titulo  se  imprimió 
en  Valladolid  por  Diega  Gumief,  año  de  (mil)  qninienlos  y  dos, 
efa  un  tomo  en  ft®.  de  veinte  y  tres  hojas.  Incluyóla  el  padre  Bur- 
rfél  en  sus  Vemotias  "pata  la  í>%dadel  Sarúo  Rey,  obra  póstama 
(juedespu^  de  su  muerte  dio  á  luz  don  Miguel  de  Manuel^ 
drtguez,  bifcUotecario  de  San  Isidro  (1). 
^  También  se  bailan  en  él  tomo  de  la  Nacional  algunas  cartas  es- 
dritas  por.  Yalera  en  varias  ocasiones  y  (lempos  y  á  diferentes 
pfersonas,  como  son  la  ya  antes  citada  al  rey  don.  Fernando  des- 
pués de  la  toma  de  Zahara.én  IftSS,  y  otra  al  marqués  de  Cádiz 
después' de  la  gloriosa  expugnación  de  Álhatáa  en  tl^B).  Todas 
cuas  revelan  los  sentimientos  de  lealtad,  religión  y  caballeroádad 
de  que  tantas  pruebas  dio  su  a^utor  durante  su  larga  carrera,  asi 
como  un  juicio  recto  y  un  patriotismo  acendrado. 

Dlúere.en  la,  demanda,  .que  sin  esto  poco  necesaria  es  ta  Tida. »  Picado  hasis 
lo  M^.  de  las  palabras  de  la  madre ,  Basurto  se  puso  en  medio  de  b^  puesta 
lewidfeíat,  f 'Comensé  ¿dar- grito» diciendo :  «paes  «pie  me  quitasteis  la  fbrtaleii, 
matadm¿;  qiui  yo  no  tengo  de-  ir  donde  gentes  me  vean ;  »  y  oonoGMsdoto 
PMro  de  Vera,  le  mandé  tinur  dende  ana  torre  ^  y  le  mataron.  Ponieiido  laeg» 
■■  cuerpo  en  nn  pavés  lo  llevaron  donde  la  madre  Ip  viese,  la  cual,  desmajd  j 
losiqn  caÉ,4iHa  estaban  entregaron  la  torre  del  bomenaje. 

Otm  Btfsvito»  llamado  Femando,  que  quiai  fié  hijo  de  este  alcaide,  floreoi 
en  tiempo  de  los  reyes  catóUoos  y.  se  haU6  en  la  gueira  de  Granada ;  estáribiendD 
mi  libro  de  caballerías  muy  nombiudo  con  el  titulp  de  Don  Plorindo ,  el  di  <a 
esbMkña.  a«mf«m. 

A  esto  pedremos  afladir  qne  el  apellido  Baturto  se  encuentra  en  el  sigl»  IVI 
entre  fiímUUa  judaizantes.  Un  bijo  del. célebre  Antonio  Heariqaes  Gcinez  m 
llamaba  Diego  Henriquez  Basurto,  y  publicó  bajo  dicho  nombre  un  poema 
dividido  en  visiones ,  y  títnhido  El  Triumpho  d$  la  virtud  y  pcteiencia  de  M 
cprn  Miimptfmiá  en  áoan ,  por  L.  Mán^y ,  4949,  en  folio  menor.  También  bobo 
mi  don.?emando  Bamtiirto,  escritor  de  comedias  háoia  medOadoe  del  dglo. 

(i)  Madrids  4Mt,  Ml.^  en  la  iiaprenta  de  Ibafra.  E)  tratado  ocapa  desde  b 
pigio»  iaa.hasta  la  9M.  Bvrrtel  «Ma  una  edieioii  de  él  hecha  en  YaUadolid  es 
4aOiv  pero  como  do  noe  dii»  el  imnaeN»,  n^da  aéfia»  inAvidbale»  de  ella,  si 
dedal»  ¡quien  la  imprimió,  fleepechamee  e^  la  ml8iki»delafiolsea«yqae  ^ 
«puvocasion  en  1»  foduk 
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EL  GifiDENAL  DON  JUDAS  JOSÉ  ROMO. 

60  írMa  f  frofi  eiicrttQS¿ 

La  Iglesia  católica  acab»d^p«vd0P  «no  éé  ntaat  iongiiD» 
prelados  con  la  muerte  del  Emmo.  eeior  dda  Judaa  ioié'  Remo, 
acaecida  el  H  de  enero  de  Í81U^,  á  lo»  cuatro  dia^  de  ena^ir 
setenta  y  seis  años.  Mientras  Tivia  este  varón  pnolara ,  <yiiíB0 
escribir  mi  biogra^,  y  nanea  me  to  permitid  aa  modoatia;  adiora 
que  por  desgracia  ha  bajado  al  sepulcro « me  apvanivo  k  tributar 
eaie  bomenage  bttmüde  á  su  digna*  aaemoria,  si  nó  cod  loa  datoa 
qtie  me  tenia  promelidaa,  ^M  per  acallar  mia  reiteradfaiaaasi 
iiiilancias,  con  los  qoe  me  ha  propí»f donada  so  oorrasfHMidenói» 
epiávolay  durante  tres  años,  m  afectuoso  trato  en  noa  visita  qiiai 
léhiee  abora  peces  meses,  y  la  lectunrar  de  sm»  Hbrot.  Mo  fta  fm* 
sion,  sino  el  amor  á  la  verdad,  galana  Iw  phm»  de  qakD  Itene 
por  ocupación  preferente  estudiar  y  eoeribtr  biatoiia* 

Nacido  el  EmmD.  don  Judas  iosé>  Roño  de>padims  íhistrea  en  al 
pueblo  de  Cañizar  el  7  dt^ener^  de^  i779y  eeladióiiéyas  y  cánonii 
en  la  universidad  de  Alcalá  de  HeaaYes  ^  graduóseí  d»  íiceneiadp 
en  la  de  Huesca ,  y  luego  fué  canónigo  de  Sígttenaa  d^sde  ISOfiy 
obispo  diB  Canarias  desdo  i&Skj  arzobispo  de  Smrilltidesde  f  8%?, 
cardenal  de  la  Santoi  Iglesia  romana  desdé  IdttiH  y  sieBoipra 
ejemplarisimo  en  las  costumbres,  calosO'  pastor  de  sus  ovejas^ 
docto  en  letras  divinaa  y  humanas ,  padie  d£i  hs»  pobres,  aifeble 
en  el-  trato,  digno  de-caríñe  y  réspeío)  y  é»  qna^so/^ima  wBBaeá 
espite. 

No  naas  de  siete  años  tenlay  era  ya  notoria  Ut  vit^cldadde) 
ingenio,  que  ni  aun  la  senectud  podo  astioguir  en  aquella  aaenttt 
privilegiada.  Su  padi«,  e)  brigadier  don  Francisco  Romo  y  (¡ksTm- 
boa,  le  habia  enseñado  primeras  letrae,  impaoieiilándose  no  poco 
de  que  trocara  los  acentos  en  ciertas  páHabras^y  después  le  envió 
á  aprender  gramática  latina  fuera  dé*  su  casa.  Todo  el  anhelo 
puso  el  escoUir  en  ganarse  I»  estioiaolon  de  su- padre' pai;a  cuando 
volviera  á  su  presencia,  y  sucedió  lo  que  mucho  dcíspues  dijo  con 
estas  interesantes  palabras  :  «  To  sabia  que*  por  eatudiar  graasá^ 
t  tica  no  me  babia  de  libertar  de  leer  luego  que  me  Tvera,  y 
i  esta' consideración  me*  bizé  aplicarme  éi  la  leelut».  A  loa  pocos 
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»  meses  de  gramática  fui  de  vacaciones  á  mi  casa,  y  mi  padre, 
»  que  anhelaba  hasta  el  esceso  mi  aprovechamiento,  4Qaóha8 

>  aprendido?  me  preguntó.  —  He  aprendido'  (respondí)  que 
»  muchas  veces  mereñia  vd.  sin  motivo  cuando  leía  los  acentos. 
»  Es  claro  que  mi  padre  me  preguntaría  la  razón ;  yo  la  di  de  esta 
»  manera  :  —  ¿Por  qué  se  enfadaba  vd.  (dije  á  mi  padre)  si  el 
»  ta  final  de  paciencia  le  pronunciaba  como  el  de  fUosofia?  ¿En 
»  qué  habla  yo  de  conocer  la  diferenéia?  En  que  la  t  última  de 

>  filosofía  lleva  acento,  y  la  áe  paciencia  no,  respondió  mi  padre. 

•  —  Eso  .quería  yo  (repliqué  entonces);  ¿y  cuando  son  preté- 

•  rítos,  como  leia,  4 en  qué  lo  habia  de  distinguir?  Mi  padre 
»  principió  coa  esta  reflwoa  mia  k  m^dil^iir ,  y  después  de  algo* 
»  Qos  momentos  —  Tienes  razón  (me  contestó),  pero,estQ^a,y 
»  con  el  tiempo  propondrás  esa  dificultad  á  la  Academia.  He  cum- 
9  ¡dido  el  encargo  de  mi  padre.  » 

Hizolo  asi  en  las.  05<arvacto9ies  sobre  la  dificMad  de,  Ic^orto* 
grafta  úoíteUana,  y  método  de  simplificarla,  qué  imprimió  en 
ISlft.  Elogiando  cumplidamente  los  desvelos  de  la  Academia  es- 
pañola para  fijar  la  ortografia,  se  propuso  en  este  opáaculo  al 
señor  Romo  facilitar  mucho  su  enseñanza  por  medio  de  la  elinü- 
nacionabsolata  de  las  ideaa  gramaticales  y  eruditas ,-  que  ioton 
dadanientese  presuponen  ya  adquiridas  por  el  qpe  lampreada* 
Gom<^  eoosecueoda  natural  de  sus  meditaciones  sobre  ortografia, 
compuso  é  imiurimió  el  mismo  añoel  Art^  de  leer  el  casiella/no  y 
káin,  preciosa  ebríta  donde,  once  años  antes  que  don  José  Ma- 
riano Yallejó,  dio  la  preferenoía  al  Silabeo  sobre  el  deletreo  desde 
que  se  empieza  la  lectura ,  y  donde  hizo  un  perfecto  análisis  de 
las  letras,  y  redujo  el  de  las  silabas  á  seis  solas  reglas,  que  abra- 
zan la  lectora  universal  del  castellano.  Ciertamente  el  señor 
Valli^e  no  conocía  el  método  del  señor  Romo  cuando  publicó  d 
suyo,  y  lo  comprueba  su  inferioridad  notoria;  sin  embargo  come 
fué  director  de  é3tudios>,  filóse  en  proporción  de  difundirlo ; 
hasta  18851  no  se  ha  declarado  el.del  señor  Romo  obra  de  tracto,  y 
sigue  siéndolo  con  imponderables  ventajas,  que  esperímentó 
primero  que  nadie  don  José  Caballero,  maestro  d^  k  acreditada 
Escuda  Pia  de  San  Luis  en  SeviUa. 

-  Aquellas  amorosísimas  palabras  de  Jesucristo,  Og'od  que  #9  me 
acerquem  los  péqum»eloi{,  estaban  indeleblemente  grabaflaa  en  ú 
corazón  del  señor  Romo.  Lo  acreditó  mas  todavía  en  una  escposi- 
cion  elevada  á  Fernando  TU  el  año''de  1816,  clamando  para  que 
se  propagara  ¿todo  el  reino  la  instrucción  primaria ;  exposición 
bastante  por  si  sota  á  qouquistarle  el  titulo  de  sabio  y  la  venera- 
cionL  de  las  buenos  patricios.  A  ^u  ver  las  leyes  puramente  pre- 
ceptivas eran  infructuosas  para  el  establecimiento  de  eacaelaa, 
cuya;  importancia  esplicó  de  esta  suerte^, ^  La  ñi^dacion  de  un 
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•  monasterio  ha  sido  el  timbre  de  muchos  reyes  citados  en  la 

>  historia ;  la  de  uq  cble^o,  lá  de  ana  tmiyersidad  lo  ha  sido  de 
»  otros;  pero  son  de  poco  momento  tales  gloriasen  competencia 
1  de  las  que  prometen  los  institutos  de  primeras  letras  :  son 
»  como  los  muros  que  circunyalan  á  algunos  de  los  antiguos  lu- 

>  gares  de  Castilla;  comparándolos  con  el  famoso  antemural  que 
»  separa  á  la  China  de  la  Gran  Tartaria.  No  es  exagerar,  señor; 
» la  esfera  de  los  conventos ,  colegios  y  universidades,  está  cru- 

•  zada  de. radios,  cuyo  esplendor,  por  masque  sea  luminoso, 
i  brilla  en  on  ámbito  muy  reducido,  en  vez  de  que  la  esfera  de 
» las  primeras  letras  toca  á  todos  los  puntos  de  su  circunferencia 
»  y  solidez  con  el  corazón  y  los  limites  de  la  monarquía.  • 

Apoyado  en  base  tan  consistente,  empezó  por  indidar  el  ánimo 
del  monarca  á  esclarecer  los  festos  de  este  siglo;  no  multiplicando 
góticos  y  añejos  institutos*  que  plagaran  las  ciudades  populosas 
de  charlatanes  y  sofistas,  sino  creando  magisterios  de  primeras 
letras  que  imbuyeran  en  los  ciudadanos  los  dogmas  santos  de  la 
fé,  y  apr^uraran  la  civilización  en  las  ciudades,  aldeas  y  cabanas. 
Tuvo  á  dicha  que  sobre  esto  punto  no  se  hallara  atronado  el  le- 
gislador de  aquella  displicente  germania  con  que  el  Peripato 
estorbaba  la  propagación  de  las  luces,  defendiendo,  poco  menos 
que  la  fé,  sus  confusos  y  áridos  estudios ,  pues  la  enseñanza  era 
8ÍQ  duda  el  voto  mas  unánime  de  los  españoles;  bien  que  lo  em- 
barazaba una  liga  de  contradicciones  poderosas,  por  no  haberse 
Duoca  organizado  un  sistema  general  de  educación  que  protegiera 
tan  justos  y  útiles  deseos  y  atojara  la  guerra  que  el  interés  indi- 
vidual sostiene  siempre  contra  el  público,  según  lo  hablan  procu- 
rado los  fundadores  de  otros  institutos. 

Considerando  que  la  historia  antigua  y  moderna  atestiguan 
en  todos  los  paises  que  los  hombres  son  religiosos  antes  que 
ilustrados,  y  que  las  naciones  producen  varones  eminentes  en  las 
cieocias  antes  que  el  arte  d^  leer  y  escribir  se  generalice ,  de- 
dujo la  necesidad  de  que  los  gobiernos  se  declararan  protectores 
especiales  de  la  instrucción  primaria.  T  la  consecuencia  era  su- 
mamente lógica  después  de  haber  patentizado  que ,  erigidas  con 
antelación  lais  corporaciones  poderosa^  y  posesionadas  de  los  mas 
ricos  fondos  <jlel  EstodOinacianlos  magisterios  de  primeras  letras, 
á  semejanza  délos  hijos  segundos  de  las  casas  vinculadas,  cuando 
mas  felices. otros  que  los  precedieron  gozaban  esclusivamente 
del  poder  y  de  la  abundancia.  «  Sólo  un  gran  rey,  padre  impar- 
»  cial  de  todos  sus  pueblos  (decía  el  señor  Romo),  podrá  llamar 
■  la  atención  de  los  políticos  á  favor  del  vulgo ' iliterato.  Los 
»  alumnos  que  desde  las  aulas  pasaron  á  flgurar  papel  en  la 
i  Iglesia,  en  la  judicatura  ó  la  milicia,  arrastraron  tras  de  sí, 
»  dÜgaae  lo  que  se  quiera,  tente  dosis  de  espíritu  de  partido,  que 


374 

»  si  sa  ascendiente  U^a  á  prevalecer  en  el  sistema  de  gobierno, 
;i  soio  se  hará  memorable  protegieoéo  \éÁ  corporaciones  podé- 
is rosas  de  que  se  constituya  negociante.  > 

Es  notabilísimo  lo  que  añadió  al  asegurar  qne,  si  no  se  funda- 
ban escuelas,  perdería  el  reinado  de  Fernando  Til  su  mayor  glo- 
ria,  porque  la  de  un  monarca  no  consiste  en  los  pomposos  enco- 
mios preparados  por  Ids  sofistas  de  todas  las  naciones  á  cuantos 
reyes  van  sucediéndose  en  el  trono;  y  la  pueril  filosofía  de  le- 
vaQ(9r  basta  las  nubes  algunos  rasgos  dignos  de  loa,  omitiendo 
los  muchos  que  exigen  censura,  no  encontraba  ya  admiradores. 
La  causa  estribaba  enno  igporarnadiequedeladxcetsa  magestad 
del  trono  habían  de  emanar  forzosamente  algunas  providencids 
sabias ,  muebos  mooumentos  admirables  y  rej^tidos  sucesos  de 
insigne  menM^ri»,  y  en  saber  igaahneBte  que  de^  ua  rio  csBéaloso, 
que  deja  sin  fef tiUxar  cien  leguá^  éei  terrenos  arillos,  no  se  dios 
que  esté  bien  aprovechado,  ano  Goando- riegue  dos  ó  tres  vegís 
mas  ai^tunadas.  Seguidamente  babiéí  de  este  maé^.  •  La  opi- 
»  nion^  señor»  e^tet^bunal  anti<fuÍ8Ímoq»e  aftasaUa  &  los  poteo- 
»  tados  y  á  los  reyes;  esfte  tribunal  inape^lo^  cuyo  im^o 
t  abarca  en  su  ostensión  el  noo  y  el  olvp  contloents,  y  ctaya  do* 
9  ración  tiene  el  mismo  límite  qae  el  de  lis  estrelláis ;  la  opiíiieB, 
»  señor,  es  mas  justa  y  severa  en  esta  p»te.  <^nta  ea  los  rt^ 

>  nados  que  eumina  al  <»^io0p  q^^dSi  desplegan  toftmonavoae,  no 
»  refiere  como  alabanzas  privativas  sjuyaslaa  que  pertencee»  á  k 
»  dignidad  omnímoda  del  trono»  y  9Pb>  cilando  observa  esdare* 
»  cidas  las  virtudes  de  los  reyes  á  pro{>orcioii  de  so  poder, 
»  es  cuando  los  propone  por  ínclitos  modelos.  ^Por  qué,  si  m, 
'»  después  de  habérseles  j^odigado  coa  tant^  piofusiea  él  tíCato 
»  de  grandes  1  son  tap  poco^  los  que  en  la  posteródadliaa  cea- 
»  serVado  tal  renombc^?  »  Luego  pDsé  ^  psolnir  ipie  Feraai- 
do  Vil  Lo  conquistarla  impi^vecedero  divulganda  k  i^islvncCM» 
primaria  hasta  en  las  chocas «  y  ahuyeotamdo  la  oeiosidad  y  la 
ignorancia^  de  las  cuales  pcoveoia  (jpie  el  vulgo  pioslara  í  h 
foerza  material  el  bomeiiage  q^e;  fos  cwdadMK^s  cultoo»  randiau 
ál  honor  y  á  las  leyes. 

Nada  mas  elocuente  que  lo  qu»  9fi  osUaIo  fitcil!  y  ^daoa  espose 
el  señor  Romo  sobre  la  hostilidad  ^steroüiiiadoradolftbarhene 
contra  la  agricultura;  es  menester  copiarlo  á  laletraí;  «'Hay  na 
»  monstruo»  señor,  que  devora  mas  que  la  li^gosto,  y  este  es  el 
»  perjuicio  incalculable  que  no  es  dado^  llorar  baslantemeote; 
»  monstruo  horroroso  que  tiene  ocho  miUoqes  de  cabezas ,  ata* 

>  layas  insomnes  contra  el  leborioso  y  pacifico  colono ;  menstruo 
9  atroz  que  no  se  saci4  de  hacer  dÑSo,.  y  fecundo  al  mismo 
»  tiemjpo»  porqqe  se  perpeti^  cootn»  todos  lasioeglaside  In  moos- 
»  ^uQ^id^Á.  pirélo  dft m^  veK,i  lAiots  hnW»  deft  homhialstiis 
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de  primeras  letras,  del  hombre  indisciplinado,  monstruo  ver- 
daderamente de  la  especie  racional,  y  que,  siempre  en  guerra 
abierta  con  las  producciones  de  los  campos,  arruina  la  agricul- 
tura, y  yo  le  delato  por  lo  mismo  á  Y.  M.  Enemigo  irreconci- 
liable de  las  propiedades,  es  un  bandido  que  las  sisa  en  las 
afueras  de  los  pueblos,  las  hosliliza  en  las  llanuras  alejadas,  las 
arrasa  en  los  valles  retirados ,  las  desarraiga  en  los  recodos 
escondidos.  Glorioso  -de  su  finerza  maUriál,  es  un  tirano  que 
se  agavilla  con  sos  bárbaros  satélites,  y  en  nocturnas  espedí- 
dones  ó  á  la  luz  del  dia,  arrastra  por  todas  partes  la  desola- 
ción. Ensoberbecido  con  el  terror  que  infunde  su  osadía,  es  uii 
demonio  que  se  vale  de  su  ingenio  aborrecible  para  flanquear 
los  estorbos  físicos  que  detienen  sus  esfuerzos,  para  limar  los 
cerrojos  que  resisteii  á  su  rapacidad ,  desgoznar  las  puertas , 
asaltar  las  cercas,  espantar  ¿  los  que  transitan  casualmente 
por  sus  acechos,  para  asesinar  al  guarda  malhadado  que 
ocurre  á  sus  alarmas.  Con  semejante  raza  de  enemigos,  |  cómo 
es  poáble  que  llegue  á  florecer  la  agricultura  t  ¿De  qué  servi- 
ría promover  30  estudio  delicioso  en  la  capital  y  en  las  pro« 
viacias?  ¿De  qué  aj^oveebaria  que  naciese  un  Cokimela  en 
cada  pueblo!  ¿Que  los  üustrase  un  Gavantlles?  Mientras  que 
reine,  seoor,  propensión  tan  perBidosa  entre  ios  españolea 
(que  reinacá  basta  que  s^md  leer),  a»  se  tírate  de  preparar  con 
maestna  los  abonos  á  las  tierras;  no  s^  trate  de  alternar  coa 
iqteh'géncia  las  semiUas,  m  deanalisar  las  eapas  que  dasifiean 
le¿  terrenaSf  antes  de  airríes^r  «na  planlaeien ;  no  se  trate  de 
mejosar  iaa  ¿astas  da  loa  frutales  coa  kigertos  eseogidos,  m  de 
qae,.acedMm<fo  el  curso  nul^ieio  de  la  savia  por  los  órganos 
vitales  de  la  vegetación,  s^pan  los  labradores  discernir  ou&les 
BOA  las  ramas  infructifiBras ,  cuya  pomposa  estenteeion  deben 
abatir  con  la  segur  para  vigorizar  la  fecunda  lozanía  de  \ú$ 
raoaevoa  y  Iqs  taiks.  O»  los  hombres  iliteratos  no  se  piense» 
seior,  eti  tales  adelantamientos.  Piénsese  solO'en  que  no  murw 
ciaa  aquellos  las  cabalierias  qve  huelgan  en  las  rastrojeras  y 
los  psados,  6  no  b|^  estaquen  estos  en  los  lallares  y  plantíos; 
piénsase  solo  en  q«o  na  tvaaqdiaeB  upes  los  ganiados  de^  nacidas 
en  nacidas,  oque  navayaa  oiroaéi  hacer' dtfftb  k  los  olivares, 
los  descortecea  y  arraaqueo  los  ceporros;  ti^se ,  en  fin,  de 
que  aquellos  y  estof,  los  unos  y  losotros^noasaAtettlashtwrtas, 
espanten  las  palomas,  despueblan  los  colmenares,  y  de  que  no 
talea  losucampoau  ^. 
Para  remadáar  tantos  estragos  de  la  agrioultara  parecieron  al 
señor  Eocoa  insuífeiantas  el  cerramiento  de-  las  heredades  y  la 
agraasoíoa  de  las  pepas  contra  loa  daííadores,  sosteniendo  que  la 
cuLara  de  loa  inoLfiduos  deJoáa  pcecadsc  i^  la  da  los  esmpos. 
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Ad.^ioás  encQipió  los  provechos  que  de  la  instroocion  pránaria 
^eportaríaulaiodustrja,  la:  población  y  las  rentas  de  la  corona. 
Su  plan  consistía  en  crear  ua.kríbunal  ejecutivo  compuesto  de  un 
pr esidenie,  el  ministro  de  la  Gobernadon  del  Heino^  y  «iete  di- 
rectores, representante  cada  nno  de  ellos  de  an  arzobispado,  coa 
la  circunstancia  de  ser  presbíteros  y  doctores  e&  cádones  ó  leyes, 
para  promov/er  los  establecimientos  de  pmmeras  letras  ea  toda  la 
monarquía,  de  modo,  que  nadi^  dej¿i:a  de  aj^nderlas^j  arreglar 
la  dotación  de  los  magisterios  y  asignar  á  «¡ste  fin  laa.  obras  pias 
suficientes;  uniformar  la  enseñanza  de  lectura,  escritura « orto* 
grafia y  doctrina  cristiana ,  señalando  los  mejores  autores: pu- 
blicar anualmente  una  memoria  comprensiva  de  los  adelantos 
obtenidos.  Una  inspección  de  primeras  letras  debía  auxiliar  sus 
trabajos  y  de  pp^nerla  en  comunicación  no  inlerrumplda  cod  los 
maestrescuelas  de  las  catedrales^  y  por  escala  con  los  vicarios  de 
ios  partidos  y  los  curas  de  las  parroquias.  Todo  esto  se  apoyaba 
m  la  base  de  que  los  poseedores  de  capellanías,  aislados  entre  el 
clero  parroquial  y  los  seglares  y  sin  ejercer  ocupacioii  política 
propia  desu  sacerdocio,  se  dedicaran,  según  repitidisimas  pres- 
cripciones canónicas,  á  la  enseñanza ,  disponiéndose  que,  si  re* 
sistian  ordenarse  con  este  cargo  obligatorio ,  disfrutarao  las  ca- 
pellanías los  maestros  seglares.  Por  «ste  método  se  extei^ia  á 
fodas  partes  la  iostroeciou  primaria  isíd  gravamen  de  la  real  ha- 
cienda, ^ara  que  tampoco  se  lo  cansaran  las  dotaciones  del  tri- 
^bunal  eJQCulÁvo  y  de  la  inspección  ya  citada ,  propuso  la  sopre- 
siou.de  las  <  prebendas  llamadas  vetUosas  por  los  canonistas, 
»  aborrecidas  de  sacerdotes  y  de  legos,  las  cuales  no  llevaban 
;». consigo  residencia  ó  la  pedían  algún  otro  día  solamente,  sin 
#  deijar  de  ser  por  eso  las  mas  ricas  y  honoríficas  de  los  cabildos,  i 
y  lá  apli^pacion  de  sus  pingües  rentas  á  los  tribunales  de  eose- 
fianza.  ... 

«         * » 

yucba  parte  de  lo  sustancial  de  éste  proyecto,  se  halla  en  las 
providencias  adopjtadas  muy  posteriormente  para  muliipHoar  las 
4iSic^ela&depT:iipei^9sletra3.;  pero  las  ideas  ilustradas  delsenor 
Romp,  no  podían  hallar  eco  en  los  días  en  que  las  elevó  al  rey  de 
España,  días  e^  que,  lejos  de  peorarae'  ep  innovaoioBes,  se 
pugnaba  terquisimaiifiente  por  el  restablecimiento  de  k>  antigao, 
y  porque  la  nadon  retrocediera  años  V  años  hasta  los  del  fanático 
letargo  eu  que  la  sumió  la  Inquisioioit  desapiadada. 
[  Tan  provechosamente,  y  enseñando  maieméticas  á  los  alomnos 
de  la  universidad  de  San  Antonio  Portaceli,  empleaba  sus  ocios 
p\  joven  canónigo  de  Sigüenza.  Lo  era  desde  ios  veinte  y  tres 
años  sin  haber  sentido  grande  inclinación  áia  carrera  de  la 
Iglesia^  sino  á  la  de  la  diplomacia  ^  bien  que  le  hizo  deastir  de 
seguirte  irtbaber  quedado  de  resultas  del  sarampioa  algo  torpe 
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de  oido,  y  despaes  baAtaate  sordo.  De  en  padre  nadó  el  pensar 
miento  de  que  eotrata  en  h  senda,  donde  tanto  ha  resplandecido. 
Postergado  en  la  carrera  de  la  miliioia,  en  que  á  sas  tiempos  na- 
turales le  naderon  d  bozo  y  las  canas»  trató  de  qae  valieran  sus 
méritos á  sa  hijo  don  Judas,  y  sabiendo  cierto  dia,  que  vino 
desde  Cañizar  á  la  corte,  la  vacante  de  ona  canonigia  de  Sigüenza, 
pidióla  para  aquel  aunque  sin  esperanza  de  obtenerla.  Asi  lo  hizo 
tan  sin  empeño,  que  escribió  el  memorial  en  uoa  Ubreria  de  las 
fronteras  á  San  Felipe,  y  enviándolo  con  sobre  al  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  sin  recomendación  alguna,  se  volvió  ásu  lugar 
por  la  tard^ :  y  quizá  ni  esperaba  respuesta,  cuando  á  poco  la 
recilMÓ  tal  como  lo  había  deseado.  Su  hijo  no  manifestó  la  mas 
ligera  repagnaucia ,  porque  habia  cursado,  los  estudios  y  sacado 
SQ  piedad  ilesa  en  tiempos  en  que  la  de  muchos  vacilaba  y  aun  se 
extinguía  con  la  lectura  de  los  esoritoires  franceses  del  siglo  xviii» 
que  á  buetadülas  y  embelesados  se  adquirían  y  devoraban  los 
cursantes  de  las  universidades  españolas.  No  es  esto  decir  que 
faeran  desconocidas  aqudlas  obras  al  señor  Romo ;  asújos.  bien 
leyó  las  que  entonces  gozaban  mas  lama ;  pero  con  la  correspon- 
diente cautela  para  discernir  lo  que  corrpmpia  los  corazones  y  lo 
qne  ilustraba  los  entenctoientos. 

Además  de  que  su  piedad  y  limpieza  de  costumbres  le  excita- 
bao  á  no  desairar  á  su  padre,  le  propuso  este  que  se  ordenara  en 
eoyuntora  qcie  le  martirizaba  un  desengaño  de  los  que  turban  las 
ilusiones  javeoiles.  Desde  la  mocedad  había  inflamado  el  numen 
poético  su  mente,  y  á  los  diez  y  ocho  años  compuso  una  tragedia 
titalada  :  lAma.  ó  la  eonjwraeion  eouH'a  Viriato.  Uu  hermano 
sayo  (don  Frandsco ,  que  ha  desempeñado  en  la  administracioa 
p<á>lica  altos  deslinos,  y  cuyo  «itraordínario  talento  recordabs^ 
siempre  con  veneradon  enuúiasia  don  Judas)  se  la  enseñó  al  fa- 
moso Melendez  Valdés  y  á  otiros  literatos,  quienes  juzgaron  que, 
con  todos  sus  defectos,  uo  perjudicaría  á  la  repu^cipn  de  un 
joven  poeta :  con  lo  cual  se  animó  ásoUc^r  licenda  para  impri- 
mirla. Y  encontró  poco  propicios  á  los  censoires,  como  que  le'  nega- 
ron la  instancia,  no  por  motivos  políticos  ó  morales,  sino  pura- 
mente literarios,  c  No  me  pude  conformar  con  volver  á  tomar  la 
•  pluma,  paredóndome  que  era  gastar  el  tiempo  en  vano,  y  que 
I  jamás  conseguiría  ver  impresas  mis  producciones...  Esta  es  la 
»  verdadera  causa  de  haber  mudado  de  carrera, »  me  dgo  el 
señor  Romo  en  una  de  sos  afkreciabilísimas  cartas;  y  líneas  mas 
abajo,  tras  de  entusiasmarse  haciendo  memoria  de  su  antigua 
afídon  á  las  Musas :  —  c  Dejémoslo ;  el  Señor  me  enseñó  con  este 
»  desengaño,  que  la  verdaíder»  gloria  solo  se  encuentra  en  su 
>  seno;  y  que  todo  lo  demás  pasa  como  una  sombra. » 

Mas  ño  era  ppsible  que  s^  despcendiet^a  instantineacnenle  d^ 
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sas  poéticas  ilasiones.  Guando  las eórto»  deCMis  decretáronla 
libertad  de  imprenta ,  apñresoróse  á  dar  á  taz  La  conjuraán 
(kmira  VitiatOy  y  á  impulsos  de  una  vivacidad  qae  él  roisnMifaa 
calificado  de  eúBogerada,  vertió  en  el  pnálogo  contra  los  seodm 
Gienfiíegos  y  Quintana  derie^  dóái$  á$  vmgmMsa  muy  agéna  d»  k 
generondad  de  mi  earáeUr  9  de  lajfMdat  según  sus  propias  et- 
presiones.  «Así  como  el  SeficMr  se  ha  valido  de  sci  eoroKada  ploma 
»  (me  dijo  con  su  bondad  característica)  para  hacer  f  caenar  mi 
»  nombre  en  la  Academia  Bspaftola ,  baluarte  de  la  eloooeneia 
»  castellana  y  asilo  del  buen  gusto,  del  mismo  modo  le  deatgna 
»  para  que  sea  el  órgano  de  una  justa  satisfaocion-  que  debo  al 
»  señor  Quintana  y  al  difunto  Gienftieged,  españole»  gloriosos, 
i»  que  siempre  siguieron  la  iMmdei^  del  patHotlsmo  y  la  iluatea» 
i  cion.  »  Queda  cumplido  el  honroso  encargo. 

Guando  se  imprimió  esta  producción  del  seftev  Romo ,  hubo 
quienes  se  admiraran  con  (undacaento  de  ^eliobiíera  eaerito  tal 
prólogo  un  autor  capaz  de  componer  tal  tragedia  $ 'y  en  efecto,  «a 
plan  está  bastante  bien  ideado,  hay  caraiiéres  delineados  con 
tino,  trozos  de  versificación  excelente,  preludios  todM  «¡ue  pro* 
tnetian  laureles  en  la  canrera  dramática  al  señor  Romo.  Yenbd 
es  que  la  superioridad  de  su  mente,  la  vvreía  de  su  ingenio,  an 
naturaHsíma  inventiva  y^  su  aplicación  al  estudio  le  bnbieran 
hecho  sobresalir  en  cualquier  camino  fue  hubiera  tomado. 

Deplorando  la  postrai^ion  iatelectual  que  afiigia  á  Bspefia  oen 
el  régimen  inaugurado  a  la  vueHa  de  Pernaodo  YUéosu  caulive- 
río,  alborozóse  el  canónigo  de  SigUenza  ante  el  ranuoimiento  de 
las  bees  el  año  de  i8S0*  Solo  entonces  so  determinó  á  impríaór 
la  representación  elevada  al  monarca  sobre  la  Inndaeion  dees* 
cuelas  de  primeras  letras  en  tede  ct  reino.  Las  ideas  alH  esiitídas 
y  las  que  profesaba  contrarías  al  absolutismo ,  que  geoerataiMüe 
aplaudían  loa  de  su  dase,  originaron :que  el  año  iiiSfiierafe^ 
cinído  en  el  convento  defranoioisaAos  4fo  la  Salceda.  Ni  habla  dado 
causa  parad  castigo,  m  su  dóoiiro  le  permitió  snplicar  (¡oe  se  Iq 
relevm  de  padecerlo  :  con  ara  y  vestidura»  p^ra  eelobrar  misa, 
y  libros  en  que  apacentar  el  entendimiento  y  robustecer  el  hwk 
Juicio,  hubiera  gozado  años-  y  años  las  dolidas  de^aquolla  sotedad 
de  donde  el  gran  cardenal  Mendoza  sacó  á  firay  Francisco  Jine* 
nez  de  Gisneros  para  ser  honra  y  pvea  de  España  y  admkacíoa 
de  todo  el  orbe.  Ocupóse  alli  predilectamente  en  eatador  loi 
Santos  Padres  con  tan  buen  fruto,  que,  luego  que  le  dejaron  librea 
adquirió  grande  feíma  do  orador  orístiano  desde  ol  pulpito  de 
Sigtienza. 

'  Goatro  son  los  sermonea  que  ifliprimió  á  lai  s^eon  el  aaíor 
Romo  sobre  la  Retunñteceion^  ^Jefuerité^  b  ««iído  ilai  Apirtta 
Sanio,  to  futmiai  d$  ílafi  JVdro  y  8$m  PqIUú  fflads  Jodailoi 
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Saitíú$,y  coDtieDeB  an  admirable  cuerpo  de  doetrina.  Ckmooedor 
experimentado  de  la  enfemoedad  harto  coman  en  los  espirítoa  de 
su  tiempo,  mas  que  á  la  fé  habló  &  la  razón  y  mas  que  afirma- 
dones  absolutas  bacÍQÓ.prad)a8  luminosas ,  sustentando  la  evi- 
dencia del  milagro  de  la  re^rreccion  de  Jesucristo,  la  adorable 
sabiduría  que  resplandece  en  su  manifestación,  la  dicha  del 
reino  de  los  dek>8  en  cuya  fé  nos  asegura  este  prodigio ;  reflexión 
nando  que  ami  parece  que  reeoena  cerca  de  nosotros  el  estruendo 
de  Pentecostés^  por  cuanto  el  establecimiento  de  la  religión  nos 
lo  patentiza  dmide  quiera  que  volitamos  loa  ojos,  y  probando  la 
▼enida  del  Espíritu  Santo  oon  la  predicación  de  los  ApÓ6t«¡les, 
^e  necesitaron  para  que  fuera  fructuosa  muchos  dones  infusos, 
y  singularmente  el  de  lenguas,  el  de  sabiduría  y  el  de  milagros; 
baciendo  ver  que  solo  la  iglesia  fondada  Bcbte  San  Pedro  se 
SBQBcia  con  el  distintivo  de  infalibilidad  y  eterna  duración,  digno 
del  acatamiento  y  fé  exdusira  del  entendimiento  humano ;  demos- 
trando en  fin  que  la  esperanza  de  la  gloría  y  el  santo  temor  de 
Biee  son  los  fundamentos  sólidos  que  tiene  la  moral  para  poder 
iospinirnos  aRior  á  la  virtud  y  preservarnos  del  furor  de  las  pa*- 
sienes ,  así  como  que  la  posesión  beatifica  de  Dios  es  el  sumo  y 
también  ómco  bien  capaz  de  satisfecer  los  deseos  infinitos  de 
nuestras  almas  inmortales.  Muy  posteriormente  han  tratado  de 
estos  asuntos,  entre  otros  varones  preclaros,  el  cardenal  Wisman 
en  sos  Conferencioi  y  el  abate  Barthe  en  La  verdad  católica  ant§ 
e|  ifiHnal  de  la  ra^on^  y  no  se  aventajaron  ni  en  la  salidez  y  da* 
ridad  del  discurso,  ni  en  la  multiplicidad  y  selección  de  los  testi- 
monios, ni  en  hi  energia  y  brillantez  de  la  eíocuenda  al  insigne 
canónigo,  que  en  una  de  las  mas  arrínoonadas  catedrales  de  Bs- 
paña  enfervorizaba  á  los  fieles,  dando  realce  á  sus  palabras  lé 
noble  gravedad  de  su  continente,  la  afable  animación  de  su  fiso- 
nomía ,  la  magostad  naturalisima  de  sus  ademanes  y  la  mágica 
sonoridad  de  su  acento,  que  ciertamente  le  hacían  norma  de  ora« 
dores  cristianos.  «  ^ 

Cerca  de  seis  lustro^  llevaba  de  servir  placentero  su  canongía, 
como  que  le  dejaba  holgura  para  satistacer  su  pasión  coastabte 
por  el  estudio,  cuando  á  ruegos  de  una  persona  de  su  fanvilia  de^ 
terminóse  á  pretender  el  deanato  de  Valencia.  No  alcanzó  lo  q«é 
solicitaba,  ni  ^e  dio  pov  qucyoso,  aun  sin  sospechar  remotamente 
que  la  Providencia  le  estaba  empujando  á  mayor  altura.  Era  en- 
ton<ies  ministro  de  Gracia  y  Justicia  don  Juan  Gualberto  Gonzalos, 
que,  i  semejanza  de  todos  los  que  son  dignos  de  que  se  lea  eo^ 
comie  por  la  ilustración  de  sus  miras  y  la  equidad  de  sus;  acciones, 
huleaba  éí  mérito  doqde  quiera  que  se  encontrara  y  aun  cuando 
sees^ndiera  bajo  el  púdico  manto  de  la  modestia.  Ninguna  r»- 
lacioD  teniíi  eon  el  oanónigo  don.  ludas  José  Epmo;  pena  si 
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machas  aaténUcas  ooiicida  de  su  virtad  y  Ueratura,.y  compla« 
cióse  en  galardonarla»  i^oponiéndole  para  la  mUra  de  Canarias; 
y  muy  satisfecho  de  que  le  presentara  la  Corona  y  le. expidiera 
las  bulas  Ja  Santa  Sede,  pudn  decir  con.  aguda  uíailia  en  el  seno 
de  la  cónfíahza  :  Ae§bo  de  hacer  obispo  aun  Jtdas. 
\  Inmediatamente  después  de  consagrarse  el  i^.  de  mayo  de 
i83lt  en.  el  templo  de  Sao  Felipe  de  Neri,  siendo  su  p&Ldrínoel 
esf^ndido  comisario  general  de  cruzada  don  Manuel  Femandei 
Várela,  partió  el  nuevo,  prelado  para  su  silla,  donde  soto  las 
tareas  del  apostolado  se  le  preparaban  las  tribulaciones  del  mar* 
tirio.  Don  Judas  José  Romo  fué  uno  de  los  no  muchos  prelados 
españoles  que  se  declararon  sinceramente  por  la  reina  doña 
Isabel  II,  sin  que  por  esto  pudiera  permanecer  silencioso  ante  las 
providencias  -revolucionarias  contrarias  á  la  Iglesia  catóUca, 
apostólica,  romana,  de  la  cual  son  miembros  todos  los  españoles. 
Sobre  el.  derecho  de  petición  y  el  de  imprimid  libremente. sos 
ideas,  común  el  uno  y  el  otro  por  el  nuevo  régimen  á  cuantos 
gozali^n  el  de  ciudadania,  le  autorizaba  su  calidad  de  obispo, 
según  el  texto  de  una  ley  recopilada,. para  manifestar  eonceh, 
eristiona  libertad,  euma  pureza  y  sin  respeto  humaiiío  lo  que  le 
pareciere  mas  justo  y  conireaiepte  en,  dictamen  A^  sa  coo^ 
ciencia* 

Usando,  pnes ,  de  la  doble  prerogativa  de  ciudadano  y  do 
obispo ,  anuncióse  como  adalid  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y 
venerador  de  los  del  Bstado  en  una  representación  elevada  el 
lo.  de  mayo  de  1856  á  la  reina  Gobernadora  contra  los  decretos 
que  suprimían  las  órdenes  religiosas^  sacaban  á  venta  sus  bienes 
y  declaraban  el  propósito  de  llevar  adelante  la  reforma  edesiás» 
tica  sin  intervención  de  la  Santa  Sede.  Pocas  líneas  que  se  trans> 
criban  de  esté  importante  documento  darán  idea  muy  cabal  dal 
espíritu  de  mudios  escritos  del  preclaro  obispo  de  Canarias,  de 
sus  ideas  políticas  y  religiosas  y  de  su  conducta  laudable,  por 
mas  que  no  le  eximiera  de  persecuciones. 

Apenas  expone  la  imperiosa  necesidad  que  le  obliga  á  elevar 
al  trono  su  voz  á  fin  de  que,  sin  faltar  al  aoaitaroiento  que  le  es 
debido,  tribute  á  la  libertad  é  independencia  de  la  Iglesia,  el  bo- 
laenage  que  siempre  le  han  rendido  los  obispos  españoles,  se 
expresa  en  esta  forma  :  t  Sin  emlMirgo,  antes  de  todo  me  parees 
■B  oportuno  manifestar  á  Y.'  M.  que  en  cuantas  ocasiones  se  haa 
9.  ofrecido  hasta  el  presente  he  acreditado  con  pruebas  auténticas 
Hi  y  positivas  mi  constante  adhesión  al  legitimo  trono  de  Isabel  H 
jt  y  libertades  de  la  madre  patria.  No  bago  alarde  inútilmente  de 
i»  mi  exacto  cumplimiento  en  la  conducta  politice,  pues  antes  por 
«  el  contrario  ine  valgo  de  este  testimonio  con  elobjeto  de  que  no 
i  me  equivoque  V.  M.  con  los  rebeldes  execrahleft  que  esániíb 
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fluyendoeü la  desolación  del  reino,  y  se  imponga  iaftibien  de 
esta  exposicioii  con  la  calma  y  sabidorfa  propia  de  sa  real 
persona.  Y  como^  aunque  sincerado  respecto  á  mis  noblcis 
sentimientos, de  adhesión,  pudieran  tildarme  de  preocupado  en 
mía  estudios  los  consejeros  de  Y.  M.,  adelantaré  los  principios 
que  profeso  para  quedar  absaeltb  de  este  cargo.  Bl  primero 
sienta  que  la  potestad  dirina  de  la  Iglesia  es  puramente  espU 
rítoaicon  ettMision  á  su  disciplina  :  el  segundo,  que  la  potes- 
tad de  los  gobiernos  es  exclusivamente  temporal.  Toda  la  base 

de  k  religión  y  estado  civil  gira  sobre  ambos  fundamentos 

En  este  supuesto ,  todos  los  obispos  juntos ,  presididos  por  el 
Sumo  Pontífice,  no  gozan  la  mas  mínima  autoridad  para  inter* 
ponerse  en  actos  del  gobierno,  ni  dictar  ni  interpretar  las 
leyes pero  reciprocamente  los  obispos  disfrutan  de  una  au- 
toridad tan  exdusivaroente  propia  que  todos  los  reyes  de  la 
tierra  juntos ,  ó  para  explicarme  de  un  modo  mas  explícito, 
todas  las  cortes,  parlamentos ,  dietas  ó  asambleas  reunidas, 
son  incapaces,  no  digamos  de  mudar  ó  reformar  la  Iglesia,  sino 

ni  de  quitar  é  aumentar  un  Kirie  en  su  liturgia Si  los  reyes 

de  la  tierra  pueden  encontrarse  en^  situación  critica  de  ceder 
al  torrente  d¡e  les  revoluciones,  la  Iglesia,  apoyada  en  su  Divino 
foDdador,  está  exenta  de  tal  peligro,  y  asi  cunea  transige  con 
el  mundo.  Demándeme  Y.  M.  todos  mis  bienes  y  derechos , 
exija  su  real  servicio  hasta  la  última  gota  de  mi  sangre,  todo 
está  pronto;  pero  un  obispo. español,  sufragáneo  de  la  silla  que 
ocuparon  los  Leandros  y  los  Isidoros,  se  dejará  tostar  antes 
como  San  Lorenzo  que  ceder  un  quiiato  de  la  autoridad  divina 
con  que  se  halla  revertido  por  la  misión  de  Jesucristo.  »  LuégO 
de  examinar  conforme  á  estas  sanae  doctrinas  los  citados  de- 
cretos, la  necesidad  de  la  reforma  eclesiástica,  la  ineptitud  de  los 
gobiernos  para  plantearía  sin  autoridad  del  papa,  y  la  inexactitud 
de  que  el  clero  católico  se  opu»era  á  su  realización  por  las  vias 
canónicas ,  fijó  terminantemente  la  linea  de  conducta  á  que  se 
(gastaba,  concluyendo  de  esta  manera :  <  Cumpliré  y  acataré 
>  vuestros  reales  decretos  como  humilde  subdito;  pero  como 
•  obispo  ni  los  apruebo,  ni  los  consiento;  y  si  conforme  me  con- 
»  lemj^o  el  mas  Ínfimo  de  los  prelados  tuviera  el  mérito  de  Gre- 
»  geria  Magno,  sq^icaria  á  Y.  M.  que  los  suspendiese  para 
» gloría  de  Y.^M.,  de  la  nación  y  de  la  Iglesia ,  sin  perjuicio  de 
»  ofrecer  toda  la  sangre  de  m^  venas  en  defensa  del  trono  dé 
»  Isahel.li^  de  Y.  M*  y  las  libertades  de  mi  amada  patria.  » 

Suma  netrupeíon  en  tos  derechos  ciVil  y  canónico,  ñierza  dé 
doetrint^y  comedimiento  de  lenguaje,  son  las  dotes  principales 
[¡ue  caraotoríaaB'está  neptesentacion  enérgica  al  par  que  respe- 
tuosa; iguales  cualidades  campean  en  el  folleto  que  comenzó  á 
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imprimir  en  iS^il  sobre  la  IncompeUfUttá  cb  tot  Górim  paré  ti 
arreglo  del  clerOy  y  n$C€9Íiaá  de  un  n«#tPO  eonoiirdíaJío;  en  las^i- 
posiciones  dirigidas  al  regente  del  reino  daqoB  de  ia  Yiolom  eo 
16  de  julio  y  20  de  agosto  del  misoa»  año  8d)re  1)00  ^^t^i'm 
exequátur  no  es  estensivo  á  los  breves  conforiBes  á  los  eémooes  y 
¿  la  disciplina  recibida  de  la  Iglesia ,  y,  sobre  ser  obtigatoría  á 
los  prelados  la  decisión  d^l  papa  relatíva  á  la  implofiibiiidad  deser 
nombrados  los- obispos  electos  gobernadores  ds  tas  diócesis  por 
los  cabildos*  Años  después  con  profandidad  y  circusf^eccion  00 
menores  compaso  ona  obra ,  la  IndependmM  oofwta»!»  «b  fa 
Iglesia  hispana,  y  dejó  comemada  otra »  el  jBiuofosadrs  laiih 
fluencia  del  luteranismo  y  galiomiifno  en  lapolüieade  ItKtfMi  áe 
España. 

Al  comenzarse  la  poblicacioa  del  folleto  sobre  la  Ineoti^cfmda 
de  las  Cortes  para  el  arreglo  del  clero,  estovo  á  piqud  da  ser  con- 
ducido violentamente  ante  uq  jurado  ile^y  hasta  tmiMiltiiárío 
de  la  isla  de  Tenerife,  Súpolo  el  día  de  San  Pedro  de  IMi,  y 
lejos  de  alarmarse  con  la  poüeia ,  fío  piadpsameot»  «a  qae  la  in- 
tercesión de  los  sanios  apóstoles  le  salvaría  de.áqnel  peligro  is- 
minente  y  nuevo,  y  bumanameate  bablaaéo^  sin  salida;  paes 
hasta  las  autoridades  de  las  Palmas » oensoeediHeas  de  su  J«»tÍoia, 
y  sus  amigos  y  allegados,  le  aconsejaban  la  compareoecida  pan 
evitar  mayores  males »  y  aua  le.estreohabaH  000  el  ejemplo  de 
Jesucristo.  —  c  A  cuyo  recuerdo  respondí  (palabras  textaaltis 
»  del  prelado),  que  le  tenia  biea  presente ,  y  ademes  qae  los  de- 
9  fensóres  de  la  fé  serian  llevados  ante  los  reyes  y^resideates  ó 
»  gobernadores,  pereque  esto  era  muy  diforenteitcotiiparsoer 
»  debute  de  una  junta  de  motín,  sin  letras  ni  autoridad  perma- 
»  ne.nte,-  y  jde  inferior  categoría^  Los  apostólos 9  añadi,  Iberoo 
»  muchas  veces  insultados  por.  el  pueblo^  pero  áempre  Juzgados 
9  por  los  reyes,  los  prefectos  y  gobernadores ;  y  asi  me  entrega- 
»  rán  á  la  fuerza  cai^ado  de  cadenas,  pero  mis  lafoioa  no  se  d«0- 
9  plegarán  delante  del  jurado.  »  Una  real  órded ,  declarando  la 
nulidad  de  este  el  i%  de  Junio,  le  sacó  del  conflicto  ^  cuyos  lats 
peligrosos  incidentes  no  hubieran  alcanzado  de  cierto  á  dooisrsQ 
noble  entereza. 

La  necesitó  meses  mas  tarde  por  inandársele  comparecer  sote 
el  Tribunal  supremo  de  Justicia,  deresuUas  de  la  pobfócacioadel 
folleto,  aunque  después  no  se  tomara  en  cuenta*  y  de  las  diadas 
esposiciooes  al  regente  duqu^  de  la  Victoria.  Como  pieos  del 
proceso  figuraron  también  una  manifestacioa  al  cardenal  ano* 
bispo  de  Sevilla,  señor  Gienfuegos  y  Jovellaaos,  y  na  oficio  ai 
párroco  y  mayordomo  de  übt'm  de  Teror^  docomentos  awbos 
escritos  por  el  obispo  de  Canarias.  En  el  prímerOy  áooesecaeaai 
de  haber  leído  en  la  Gaceta  que  los  fiscales  del  Tribunal  sopresK» 
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de /Qsticia  daban  por  sentada  la  conformideA  de  la  Iglesia  bit» 
pana  en  t[a6  los  electos  para  las  sillas  vacantes  sean  nombrados 
vicarios  capittilates  "jr  gobernadores  por  los  cabildos  catedrales , 
remitía  á  su  prelado  ona  fórmula  adecuada  á  la  disciplina  de  la 
iglddíáj  pM^  ées^ngañar  públicamente  á  cuantos  hubieran  incur- 
rido en  e^ivoeacion  semejante.  En  el  segundo,  habiéndole  pe*- 
didio  iiMMfftiociones  el  párroco  de  Teror  acerca  de  loquedebia 
baeer  ralsiivátñente  á  la  entrega  de  los  bienes  del  cerco  para  su 
veata,  le  vt^pondlá  lo  siguiente  : «  Sobre  la  consulta  delicada , 

•  i|aeiitd«  ní«  liaee  'Insertándome  el  escrito  que  le  ha  pasado  el 

•  SBñor  4k»iUle  cOtístlttldonal ,  relativo  á  la  real  instrucción  so- 

>  l»r6  ia  toma  de  posesión  de  las  escrituras  y  bienes  del  clero, 
» to  ánioo  qae  puede  decir  es,  que  he  representado  al  gobierno, 

•  oponiéndeme  á  la  medida  general,  y  denegando  mi  consenti- 

>  miento,  para  no  ser  responsable  á  Dios  ni  á  los  hombres  de  su 
»  ejeowiíon ;  y  iisi lo  tendrá  vd.  entendido  y  se  lo  hará  saber  ala 

•  fiotefridad  que  lehaoñciado,  sin  dispensarse  de  ningún  modo  de 
»  ceta  manififéstacion  en  descargo  de  nuestra  mutua  conciencia; 

>  y  si  no  ebstante  la  declaración  insistiese  en  llevar  adelante  la 

•  entrega,  la  veríBcará  vd.  sin  oponer  obstáculo,  quedándose  con 

•  las  contestaciones  para  lo  que  hubiere  lugar  en^derecho.  » 

'  Cuando  se  nolificó  al  obispo  de  Canarias  la  real  provisión  que 
)e  mandaba  comparecer  ante  el  Tribunal  supremo  de  Justicia,  solo 
86  detovo^  lo  indispensable  para  nombrar  gobernardor  déla  mitraj 
y  adquirif  dinero  con  que  emprender  el  viage.  La  formación  de 
8ti  proceso  fué  en  maiyo  de  1842;  don  Antonio  Fernandez  deí 
Gasiille,  quien  le  tomó  la  declaración  indagatoria  y  la  confesión 
cofl  cargos,  conK>  juez  instructor  de  su  causa.  Ante  todo,  el  pre- 
lado puso  en  tnanos  del  juez  una  protesta  manifestándose  dis- 
puesto á  contestar  á  ia  demanda  por  palabras  ó  acciones  someti- 
das á  la  jurisdicción  civil ,  aunque  fueran  de  las  comprendidas 
en  las  inmonidadeft  de  su  catégoria ;  pero  pronto  á  sufrir  todo 
género  de  penalidades,  privaciones ,  cárceles  y  tormentos,  antes 
que  degradar  su  dignidad  episcopal  entrando  en  controversia^ 
soIhvsus  representaciones  pertenecientes  á  la  doctrina,  inleli- 
genoia  é  interpretaeien  de  los  concilios,  de  las  decretales  ó  la 
disciplíDa  del  gobierno- de  la  Iglesia.  Sin  dificultad  admitió  eljuei 
instmotorla  protesta,  pero  reconvenido  por  el  Tribunal  supremO| 
devolviósela  al  prelado,  quien  la  recogió  para  que  no  le  parara 
perjuicio,  á  condición  de  que  se  le  permitiera  verter  su  con- 
tenido en  las  respuestas  al  interrogatorio;  y  asi  lo  hizo  efecti- 
vamenie. 

Fuera  prolijo  seguir  paso  á  paso  las  declaraciones  indagatoria^ 
que  el  rovereiido  obispo  de  Ganarlas  prestaba  en  casa  áéí  juez 
iosirootor  dd  proceso,  btení  que  no  se' puede  omitir  un  incidente 
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ñitiy  notable,  tomándole  el  jaez  la  confesión  con  cargos^  y  alo- 
diendo  á  las  yariaciones  introducidas  por  las  vicisitudes  de  los 
tiempos  acerca  de  la  adquisición,  distribución  y  enageoacion  de 
bienes  de  la  Iglesia,  dijo  :  —  «En  cuya  ampliación  no  debo 
»  ocuparme,  porque  la  notoria  ilustración  y  vastos  conocimientos 
»  de  V.  S.  1.  esceden  á  los  mios.  »  —  «  Protesto  (reposointer- 
9  rompiéndole  el  digno  prelado)  contra  ese  elogio  perjudicial  i 
»  mi  defensa,  por  cuanto  el  timbre  glorioso  de  la  religión  con- 
»  siste  en  que  los  talentos  mas  bumildes  y  medianos,  conducidos 
n  por  el  espirita  de  la  verdad,  son  capaces  de  sostenerse  contra 
»  los  mas  eloM^dos  que  apoyan  sus  discarsos  en  el  error  y  falsas 
»  teorías.  »  —  Oyéndoselo  referir  con  macha  posterioridad, 
pude  vislumbrar  el  tono  inspirado  con  que  manifestó  sn  fcoo- 
fiantá  en  la  promesa  del  Evangelio. 

Nada  habla  mas  alto  en  favor  del  insigne  obispo  de  Ganarías 
q[ae  la  acusación  fiscal  primera,  reducida  en  sustancia  &  demos- 
trar que  no  habia  opuesto  resistencia  á  las  disposiciones  gober* 
cativas  limitándose  á  usar  del  derecho  que  le  asistía  para  repre- 
sentar contra  ellas  como  ciudadano  y  prelado,  por  lo  cual  pidió 
que  se  sobreseyera  en  la  causa,  y  que  su  formación  no  perjudi'* 
cara  á  la  buena  opinión  y  acreditado  concepto  á  que  por  tantos 
>  tftóilos  se  habia  hecho  acreedor  este  digno  obispo.  Mas  ya  fuese 
por  hacer  un  alarde  de  inútil  fuerza,  ó  por  no  confesar  la  impre* 
meditación  con  que  se  habia  obrado  en  este  negocio,  la  sala 
segunda  del  Tribunal  supremo  falló  que  no  habia  lugar  á  sobre- 
seer en  la  causa, que  se  hacia  cargo  al  obispo  de  loque  resaltaba 
de  ella  y  qué  se  le  entregara  por  el  término  ordinario  para  so 
legitima  defensa.  Pronuncióla  mijiy  bsillante  don  Fermín  Gonzalo 
Morón,  discípulo  que  habia  sido  del  prelado  en  la  oniver^dad  de 
Sigüenza;  y  todo  paró  en  qué,  atribuyéndole  culpas  que  no 
resultan  de  la  causa,  se  le  condehaia  á  (Jos  añosde  confinamiento, 
que  fué  á  pasar  por  elección  suya  á  Sevilla. 

De  alguna  manera  habían  de  salir  los  jueces  del  .tolladero  en 
que  estaban  metidos,  y  sin  ejemplar  que  se  le  parezca  en  nuestra 
historia.  Lo  escribe  así  quien  está  muy  bien  enterado  del  famoso 
espediente  contra  don  Isidro  Carvajal  y  Lancaster  en  tiempo  ua 
Carlos  til ;  prelado  muy  respetable,  pero  que,  cediendo  á  estrañas 
influencias,  denunció  hechos  que  eran  inexactos ,  con  dealem* 
planza  y  hasta  acrimonia ;  y  que,  asi  y  todo ,  no  pasó  por  las 
Vejaciones  que  el  gran  prelado  de  Canarias. 
'  A  pocos  meses  de  estar  en  la  residencia  que  habia  elegido  i 
acaeció  el  levantamiento  de  1845  contra  el  regente  duque  de  la 
Victoria,  y  él  bombardeo  de  Sevilla,  durante  el  cual  don  ludas 
losé  ftomo  tuvo  á  su  cargo  los  hospitales.  Despoes  continaó  sus 
tareas  á  favor  de  la  independencia  de  la  Iglesia  española  y  de  la 
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celebración  deán  concordato^  cabiéndole  el  timbré  de.proclamaf 
egta  necesidad  antefi  que  otro  algeno ;  y  pñdó  esp^oner  libremente 

sus  0pÍDÍ0D<|S% 

Por  cierto  Do  las  su^ribiria  tí^álb  ^1  é^isé  háCe  ín  éfogloi  De- 
plorables $oa  los  estraTÍós  revolnciottáHoá,  y  en  inalm-iás  ecle- 
siástica«'  sobretodo ;  pero  justo  €is  Wlléir  f  reáénte  qaé  las  revo- 
lucionen solo  se  evitan  no  resistiendo  con  tesbh  injustificable  las 
reformas  precisas  y  redamadas  por  varottes  dé  stiAiá  f^ledad  y 
docirioa.  D^s  siglos  y  medio,  y  á  presencia  del  Santo  Oñcio, 
habian  estado  cltonando  españoles  de  fUücha  nota  contra  ta  ácu- 
molacíoa  de  bienes  raices  en  manoi  lándnáá,  «contra  él  étó^sivó 
número  de  eclesiásticos  secnlares  y  régiíflates,  contraían  ^^óVi- 
deocias  qae  perimtidn  á  los  j6vett6S ,  segntí  la  ley  étcíeéiáslica . 
reoonciar  s«  libertad  pronunciando  los  votod  i^eligldsbs  éh  édád 
muy  anticipada  á  iá  en  que  la  ley  civil  les  autorizaba  ^ath'a  dis- 
poner del  doA  menoa  apreciablA  de  dU  íbituuá ,  y  tiald^i  ^  habiá 
logrado*  Todo  se  babia  dicho  y  repetido  y  dilutiidádór  MtB  dé 
qoe  las  memorables  cortes  de  Gádie  rehOTafan  el  kistéMa  que  en 
tiempos  antiguos  rigió  á  España  j  y  la  ^esigtbnéia  pi'Oá^gtiiá  sin 
aflojar  poca  ui  mucbo.  De  aqni  provinieron  tds  sAcé^  c|ue  eon- 
tristaron  aí.  veuerable  obispo  de  Canarias ^  qttiéti  8ib  dbdár  tiáó  ñ(f 
SQs  legitimas  pcerogativas  elevando  instancia^  til  tftfh^i  tpof 
tanto  distó.muGh^  de  mereetír  enconadas  persétudoáed;  ^w  ¿{lo 
liaa  servido  para  aori<ela#  mas  y  nñs  so  gtorMisd  Mfisdtt  átí 
prelado*  .  . 

Lo  estraño  es  que  después  da  babef  |>adebido  V  iHvéMt^aÉI  áiift 
se  desvelaba  por  sostener  la  independeiuáa  ú&ik  IglSfi/ia  f  poi- 
aDodar  las  relaciones  oon  Roma^  sallé  á  impdgfl&He  Ud  féilj^loso^ 
mercenario.  Fray  Magín  ferrar  ¡sfo  llamahá ,  ^  ha  (tiüét'td  de  se- 
cretario del  sepor  anobispo  deBttfgos.  El  e{¿t>iirtttí  de  lé  itnpug- 
nacion  y  su  tono  revelan  en  el  padre  Magin  un  fraile  del  bofte  de 
bs  que  en  iS23  pro&narMk.k  cátedra  M  B^t^iritü  f^atito  Con 
sanguinarias  predicaeioaes  y  y  foMeíDtafOtí  lü  Sociedad  del  Ahget 
exterminador;  j  de  loa  cpieén  19S3  se  deólá^él-ótí  |[)o^  doín  Carlos; 
y  de  los  que»  cegados  sieiAfre  oon  la¿  catarsita§  del  fanati^d, 
están  cop49nados  á  m  olfrMar  lo  qoe  aprendieron  sin  exáiheii 
largo  ni  cortOt  y  ¿jqo  aprender  lo  que  ya  e/»^elna  baslia  la  attnós- 
fera  que  se  respira^  Yo  ¿  b  verdad  no  coftdzécy  ningún  escrito 
polémico  ultramontano  que  no  se  rééienta.ed  el  lengueljé  de  tos- 
quedad y  mala  crianza^  {uera  de  ia  inccési^tencia  del  raciocinio, 
que  podrá  parecer  solidez  á  otros.  En  la  iinpugnaieion  de  fray 
Magin  Ferrer  á  la  Indepen(imóiad9  h  Igktia  hispana,  y.  necesi-' 
dad  de  un  nuevo  concordato,  se  ven  todos  estos  defectos  de  re- 
I  lleve.  Una  sátira  que  ridiculizara  al  autor  y  á  la  obra  «ra  sin  duda 
I  la  contentación  qi^e  m^recia^  y  acaso  en  h  ímpresiotf  primera  se 
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ie  pasó  adi  por  jia  menta  a)  aenor  obispo  de  GaiMiHád ;  pero  omnd 
86  dominaba  dé  tal  modo  que  la  reflexión  templaba  sa  vivacidad 
en  el  instante,  se  resolvió  á  tomar  la  plmna  y  á  desvanecer  sos 
errores  cqa  ardor,  pero  sin  encono.  Varias  cartias,  que  forman 
un  tomito  en  octavo,  escribió  por  el  año  i8^6,  y  fecbadas^^  diver- 
samente en  Madrid,  Cflgoizar  y  Guadalajara ,  con  argamMitacioii 
tan  vigorosa  y  contundíate  ^  que  él  padre.  Magín  no  baHó  mejor 
airbítrio  que  el  del  silencio.  Este  libro  fué  el  primero  del  señor 
Romo  que  llegó  á  mis  manos ;  lo  empecé  á  bojear  por  cañosidad, 
y  seducido  al  pronto  por  la  daridad,  pureza  y  fluidez  del  estilo,  y 
cautivado  después  por  la  bondad  intrínseca  y  la'tt^azon 
lógica  de  las  ideas,  rematé  rápidamente  la  lectura,  quedándome 
con  anbelo  de  conocer  todas,  las  producciones  de  un  autdr  que 
tan  correcta  y  sobriamente,  escjribia  dictando;  y  debo  declarar 
que  ellas  me  enseñaron  la  manera  de  abandonar  los  arcaismos, 
por  cuyo  uso  me  había  apasionado  sobremanera,  para  huir  deles 
neologismos^  que  detesto  con  toda  mi  alma. 

Vacante  en  1847  la  sede  arzobispal  db  Sévijla  por  ÜBiledtniento 
del  señor  cardenal  Gienfuegos  y  Jovellanos,  tan  acbacoso  de  años 
atrás  que  nopudo  volver  á  ocuparla,  aun  cuando  se  le  alzó  el 
003116^*0  que  padecía  en  Alicante,  fué  presentado  para  sucéderle 
don  Judas  José  Romo.  De  esta  elecxion  acertiadisima  cabe  la 
mayor  parte  de  gloria  á  don  Florencio  QarcfaCk^jretía,  ministro 
¿  la  sazón  de  Gracia  y  Justicia,  y  que  si  en  tiempos  no  muy  re- 
motos hubiera  llegado  á  ^al  ptieáto,  lo  conservara  hasta  la  muerte 
por  su  honradez  acrisolada  y  la  superioridad  de  sus  luces,  qoe 
b  equiparan  con  los  esélareddos  varones  cuya  iihperecedera 
nombradla  data  de  la  época  de  Garlos  IR.  T  sea  dicho  para  mayor 
honra  suya,  que  hizo  la  elección  á  que  se  alude  sin  haber  tratado 
nunca  al  elegido.    , 

Luego  de  recibir  las.  bulas  y  el  palio ,  fué  el  señor  Romo  á  sa 
nueva  sill^,  de  la  oual  tomó  posesión  el  año  de  1848,  y "á  káe 
abril,  dia  en  que  conmemora  la  'Iglesia  á  San  Isidoro»  que  la 
ocupó  con  tanto  lustre.  Bntonces  tenia  ya  el  nuevo  arzobispo 
muy  cerca  de  setenta  años ;  pero  gradas  á  la  salud  privilegiada, 
á  la  buena  fibra,  á  la  alta  capacidad  y  al  gran  coloque  Diosle 
habia  concedido  y  se  dignaba  conservarle  í  podia  consagrarse  de 
lleno  al  cutpplimiento  ,de  obligaciones  muy  acrecentadas  tras  de 
una  época  turbulenta  y  debiendo  regir  un  rebaño  que  tuvo  largos 
dias  al  pastor  ausente. 

Muy  poco  después  de  llegar  á  Sevilla  pudo  abrh*  el -Seminario 
Conciliar  de  San  Isidoro,  leyendo  na  excelente  discorso  en  que 
probó  la  necesidad  de  establecimientos  de  aquella  clase  y  qoe  la 
Iglesia  ha  sido  siempre  la  antcwcha  de  las  letras.  No  creo  que 
este  seminario  tenga  semejante  en  España ;  de  seguro  gabinete 
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de  fisica  igual  al  sayo  nolo  hay  en  otro ;  y  sf  no  me  es  infiel  la 
memoria,  es  debido  á  la  donación  hecha  por  cierla  persona  acó-- 
modada,  que  asi  quiso  rendir  un  homenage  ^e  respeto  ¿este 
insigue  arzobispo.  Sabiendo  que  la  predicación  es  uno  de  los 
mayores  deberes  de  la  prelacia,  y  que  para  esto  habia  autorizado 
la  costuóifore  en  la  catedral  de  Sevilla  bastante  aparato ,  por  lo 
eaal  sin  duda  no  reoordaban  los  mas  ancianos  de  la  ciudad  haber 
oído  la  palabra  divina  en  bocado  ninguno  de  los  prelado^  á  quienes 
habito  conocido^,  el  señor  Romo  anuló  virtuaímen te.  ceremonias 
extraordinarias,  sabiendo  al  pulpito  una  fiesta  (creo  que  la  de  la 
Conversión  de  San  Pablo),  con  grande  júbilo  de  los  fíele^i  que 
desde  entonces  lo  experimentaron  á  menudo. 

Tres  visitas  pastorales  hizo  por  los  años  i8i^9  j  i8Si  y  1SS$» 
durante  sa  brevs  pontificado ;  en  las  dos  primeras  á  mas  de  dosr^ 
cíenlas  poblaciones,  y  en  la  última  ¿  todas  las  de  la  provincia  da 
Haelva,  embarcándose  hasta  siete  veces  y  yendo  é  pantos- p<iv 
donde  no  habia  memoria  de  que  hubiera  pasadQ  ninguno  <jLe  sus. 
antecesores.  Acabada  de  empezar  la  visita  postrer^,  <;uaQ4o  le 
afiigió  la  infausta  nueva  de  la  miseria  de  Galicia,,  ó  inspirándotoi 
8a  ardiente  caridad  lo  que  luego  dispuso  la  junta  creada ^a  la 
corte  para  aliviar  á  los  infelices  gallegos;  dirigió  uoa  breva  y 
sentida'  circular  á  todo  el  clero  de  su  arzobispado.  Lo  sustancial  de! 
ella  se  halla  en  esta  frase  de  eotrañatle  ternura.  Jesucristo  llega- 
á  nuestras  puertas  pidiendo  un  bocado  de  p(Mt.  ¿  Quién  cerrará  los 
oídos  al  Hiío  de  Dios?  T  tras  de  pronunciarla  añadió  al  ejemplo  á< 
la  doctrina,  desprendiéndose  de  cuanto  pudo*  < 

De  Sevilla  salió  varias  veces,  ya  á  consagrar  al  obispo  de  Gua-. 
diz,  señor  Arboli,  ya  á  inaugurar  en  Sanlúcar  el  santuario  de 
Nuestra^  Señora  de  Regla ,  restaurado  á  co^ta  de  la  señora  infanta 
y  de  su  esposo,  ya  &  depositar  piadosamente  eo^  el  sepulcro  al 
obispo  de  Cádiz  don  Domingo  de  Silos  Moreno,  de  muy  digna 
memoria,  ya  á  bendecir  el  ferrocarril  dé  Jerez  de  la  Froatera  al 
Puerto  de  Santa  María,  Como  laborioso  y  robisto  y  á¿iL  á  pesar 
de  sus  años,  atendía  puntualmente  á  todas  las  obligacÍQoés  de  la 
mitra;  faltóle  solo  tiempo  en  que  dar  vado  á  su  inextingaible 
afición  literaria.  De  ella  dio  inequívoco  testimonio  no  haciendo: 
caso  de  etiquetad  y  apresurándose  á  vi^ijti^r  á  don  Alberto  Lista», 
ya  mny  enfermo  cuando  el  señor  Romo  tomó  posesión  d^l  arzor 
bispado,  y  sih'vida  á  los  pocos  meses. 

Ün  Dictamen  práctico  sóbrelas  monjas,  y  un  Discurso, sokr^  la 
InmacúUida  Concepción  de  María,  dio  á  luz  en  1850  el  cardenal 
don  Jindas  José  Romo,  admirando  en  el  primero  á  las  religiosas 
capuchinas  y  á  las  de  Santa  Teresa,  cuya  vida  común  hubiera, 
deseado  {^ára. todas;  y  mostrántJo$e  en  el  segundo.  teólQgOimayí 
consumado  y  favorable  á  la  deplaracion.  dogmática  de  este  Vj^. 
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Iterando  misterio.  Ya  postrado  en  el  l^chó  de  (nuerle,  sa|io  IWoo 
dé  alborozo  que  sus  deseos  estaban  cumplidos.  Sola  siento  {^) 
que  mi  enierrñeddd  no  me  permita,  predican'  en  Ip,  función  %m  con 
éste  motivo  ha  de  celebrarse  en  mi  S^nta  Iglesia. 

La  salud  de  este  gran  prelado  español  comenzó  á  su&ir  dete- 
rioro de  resultas  de  sus  trabajos  y  desvelos  en  la  última  pastoral 
visita.  A  ftnes  de  otoño  de  18153  cayó  enfermo,  y. muy  grave» 
aunque  nunca  se  creyó  de  peligro ;  pei^o  se  repuso  cQOípleiameote 
7  en  términos  de  asistir  todos  los  domingos  y  dias  soleowesal 
éoro  de  su  catedral,  y  de  haber  celebrado  lo^  c^cio$  de  la  úl- 
Urna  Semana  Santa,  ^l  tern\inar  los  muy  largos  del  jueves^  le 
pregunté  cómo  se  sentia^  y  me  respondió  jovialmente  que  $n  áu^ 
posición  de  celebrar  otros  igualen.  Y  en,  seguida  sirvió  la  comida  i 
doce  pobres,  y  después  de  h^cer  n^uy  de  prisa  la  suya,  üié  i  la- 
varles los  pies  á  la  cátedra),  y  acabado  el  sermón  del  Mandato^ 
^^tó  las  estaciones  con  los  seminaristas;  y  por  último  se  estuvo 
ti9da  la  tarde  á  un  batcon  de  su  palacio  adorando  las  imágenes  que 
sacaron  aquella  tarde  varias  «Cofradías  en  tres  diversas  pra* 
cesiones;  y  todo  sin  experimentar  síntomas  de  desazón  ó  cao* 
saneío. 

Tan  Alerte  se  sentía,  qne  inmediatamente  después  de  Pascoft 
le  ocurría  predicar  el  dia  de  la  Ascensión  ^n  su  S^nta  IglesJia,  | 
se  puse  á  estudiar  el  asunto  y  á  escribir  el  sermón  re^atándo^^k 
de  sos  buenos  familiares  por  temoic  ^^  que»  á  impulsos  xiel  gn^^ 
carino,  le  estorbaran  realizar  ei  santo  proyecto.  Lo  llevó  fíoaU 
mente  á  cabo,  y  de  suertó>  que  en  29  de  mayo  tuvo  la  bondad  de 
esop^irine  t  — « «  Prediqué ,  en  efecto ,  el  dia  de  la  Ascensión  con 
■  feliz  ézito  por  mi  parte,  pues,  babiénddipe  cansando  aqipQcoea 
»  et  final  del  último  sermón ,  temía  que  me  sucediese  \o  míame ; 
ft  pero  gracias  á  Dios,  conservé  la  voz  entonada  é  igual  l^a^ta  la 
»  última  palabra,  de  lo  que  infiero  que  tendría  abora  m^^qc  pe** 
»  cfeo.....  Se  me  olvidaba  decir  á  vd.  que  el  sermón,  duró,  por  ú 
»'  relej  puntual  de  Floren^  puesto  al  Penditp  ^  ^J^ado,,  co^cipta 
■í  y  seis  minutos.  » 

Si  la  duración  y  la  no  fatiga  deponen  de  la  escelente  fíbra  del 
Bffiinenlfsimo  eeñor  Romo,  no  obstante  los,  sete^f^t^  y  oncaeiM^ 
fuifo»  ftíhntnantes^  como' solía  llamar  i  sus  años ,  de  sa  lozanía 
mental  da  pruebas  la  profundidad  de  este  su  úUímp  prci^ucio.  Sa 
plan  consiste  en  probar  hasta  la  evidencia  que  la  Asoension  de 
Jeseorisie  nos  revela  sn  divinidad,  de  consiguiente  el  triunfo  del|k 
Iglesia  basla  el  fin  del  mundo ,  en  que  ba  de  descender  con  la 
misma  magostad  á  juzgar  vivos  v  ipuerto^.  Desenvolviólo  coo 
suma  capia  de  doctrina ,  comtemj^ando  en  Ip  acaecido  sobre  el 
Tabor,  dos  prodigios  principales  y  muy  diversos  entre  .si;  él  uno 
perieBeoieiiteá  la  parte  material  y  visible  del  maravilloso  suceso 
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SDjeta  á  los  sentidos,  y  el  otro  ala  invisible  moral  correspon- 
diente al  entendimiento.  De  tan  brillante  modo  coronó  su  carrera 
aposC¿jJca  el  cardenal  arzobispo  de  Sevilla,  cuyo  acento  no  habia 
de  resonar  mas  bajo  aquellas  bóvedas  sagradas. 

Antes  de  llegar  á  mis  manos  su  sermón  excelente,  y  contento 
al  saber  que  habia  podido  predicarlo,  dirigüe  el  siguiente  soneto : 

¿Con  qne  Otra  yez  cristiana  muchedumbre,      "^ 
La  hispalense  basílica  llenando , 
Mostró  de  su  pastor  al  -venerandc 
Acento  edificante  mansedumbre  í  • 

¡  Cuál  brotaría  la  celeste  lumbre 
De  su  mente  inspirada,  y  de  su  blando 
Pecho  qué  suave  tono  contemplando 
Del  excelso  Tabor  la  santa  cumbre ! 

La  frente  cana,  el  plácido  semblante, 
Guya'vlTa  expresóon  }a  edad  no  altera, 
Animándose  al  brillo  melante 

De  la  divina  gracia,  lisongera 
Y  sotemne,  y  maj^nífica  y  tríunftnto 
Visión  le  fingirian  de  otra  esfera, ' 

«  »  ..  !*■■•• 

No  lo  dije  asi  arrebatado  de  entusiasmo,  sino  haciendo  memcv- 
ria  de  la  impresión  que  me  causó  verle  practicar  el  Viernes  Santo 
iina  patética  ceremonia,  según  costumbre  de  la  catedral  de  Se- 
villa. Contemplándole  bajar  desde  el  altar  mayor  al  coro  con  los 
pies  desnudos  y  una  cfuz  del  tamaño  natural  á  cuestas,  y  agobiado 
naturalmente  por  su  peso,  y  tenderla  en  medio  del  cpro,  y  ado» 
rarla  con  fervoroso  recogimiento,  me  pareció  como  .que  orlaba 
sos  canas  sienes  la  auréola  de  los  bienaventurados. 

ÜQos  días  se  fué  á  pasar  el  purpurado  venerable  á  su  palacio 
de  ümbrete  en  los  primetos  dias  del  último  veratro,,  pensando 
girar  una.  pastoral  visita  hacia  la  comarca  de  Arcos  y  Bornes; 
pero  sintióse,  indispuesto,  y  le  obligó  á  hacer  cap[ia  la  enferme<- 
dad  que,  después  de  varias  alternativas  de  esperanza,  y  de  aba-" 
timiento  para  cuantos  le  respetaban  y  querían,  ha  puesto  fin  á  su 
fructuosa  y  admirable  existencia.  Lo  que  no  tuvo  alteraciones  fué 
la  tranquilidad  de  espíritu'  del  paciente  aun  en  su  muy.  larga 
agonía,  y  conservando  la  riaizon  entera  hasta  el  último  instante. 

Muchas  lágrimas  arranca  su  muert^';  que  tal  es  el  bendito  pri- 
vilegio de  los  varones  virtuosos  y  sabios  como  el  cardenal  don 
Judas  Josíé  Komo,  y  que  por  la  dulzura  de  su  índole  generosa  y 
pulida  á  beneficio  de  una  educación  esmerada  saben  ganarse 
amigos,  y  que  por  lo ,  compasivos  y  limosnejros  miran  á  los 
pobres  como  hijos  suyos.  Las  pingíjies  rentas  que  el  arzobispado 
de  Sevilla  tuvo  en  lo  antiguo  no  hubieran  bastadlo  al  cardenal 
insigne  para  aliviar  necesidades  y  promover  toda  clase  de  bene- 
ñcios,  y  sobre  todos  el  djB  la  cultura  dé  las  ínfimas  clases;  la  dota- 
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cion  muy  escasa  de  ahora  y  su  palrímonio  particular  l  ¡víeroa 
siempre  tan  digno  empleo.  Para  sí  necesitaba  de  muy  poco,  ha- 
bituado á  la  decorosa  modestia  caracteristica  de  los  prelados  es- 
pañoles hasta  cuando  vallan  considerablemente  las  mitrasen  bien 
ae  los  menesterosos  y  los  aplicados.  Madrugaba  m^Cho,  oraba  i 
solas,  dia  misa  á  uno  de  sus  capellanes ,  la  decia  en  seguida,  se 
desayunaba  y  se  dedicaba  al  trabajo  y  á  recibir  á  los  que  le  visi- 
taban baste  las  dos  y  media  eu  que  comiisi;  luego  :de  reposar  en  el 
sofá  de  su  gabinete  unos  breves  minutos,  iba  á  pasear  á  alguo 
punto  solitario  los  dias  en  que  ño  aslstia  al  jubileo  ó  á  los  hospi- 
tales ;  y  antes  de  s^Qochecer  volvía  4  su  palacio^  donde  no  tenía 
mas  tertulia  que  la  de  sus  íaoúliares,  y  después  de  leer  algo  y  de 
orar  de  nuevo,  se  recogia  cerca  de  fas  once.  Su  libro  predilecto 
para  elevar  la  mente  ¿l  Píos,  y  Q)iñca  faltabasobre  su  mesa  al  pie 
de  un  crucifijo,  era  él  De  la  oracion«  %  medÁtáüium  de  Fray  Luis  de 
Granada. 

Las  ideas  políticas  áéi  cardenal  don  Ja^s  Jo$é  Romo  se  babiao 
modificado  naturalmopte  á  vista  de  los  desengaños  funestos  que 
lloran  todos  los  buenos  patricios.  Ociosa  es  decir  que  bomjbres 
de  la  elevación  de  miras  de  este  gran  prelado,  ^o  se  deleitan  so- 
ñando la  restauracioii  de  Ío  apilguo  que,  sabré. ser  imposible,  no 
traería  á  este  siglo  ventarsfs  que  no  produjo  en  Ioíj  anteriores 
correspondientes  á  la  edad  moderna  y  con  aplicacioi^  k  España. 
Lo  que  el  último  arzobispo  de  Se  vil  ja  anhelaba,  consta  por  estas 
palabitas  de  su  pluma.  —  «  En  el  supuesto  de  habernos  demos- 

•  irado  una  triste  experíencia  que  h  variación  de  iforma  dego- 

•  bierco  aumenta  los  males  en  vez  de  minorarlos ,  puede  presa- 
n  giarse  con  bastante  fqnd^mento  que,  si  una  juventud  ilas^^da 
^  preparase  la  i;eaccion  universal  de  Us  idea^,.  si  llegase  ái  ense- 
»  ñorearse. de  la  opinioa  pública,  y  á  presidir  para  dicha  de U 
»  humanidad  al  cobiefno  d6[  las  paciones,  relegará  imperiosa- 
«  menté  al  lado  gíe  los  libros  de  nigromancia  las  tpori^s  de  los 
«  antiguos  publicistas ;  y  abriéndose  un  camino  nuevo  á  la  ciencia 
»  política,  cifrará  todo  sú  intento,  no  en  mudar  arbitrariameDtd 
tt  á  cada  instante  la  forma  de  gobierno,  sino  mas  bien  en  perfec- 

•  donarla  con  inteligencia ,  adoptando  para  el  efecto  las  bases 
»  convenientes  y  fundamentales  que  afiancen^  juntamente  con  la 
»  dignidad  a,ugusta  de  los  reyes,  la  noble  libertad  dp  las  nacio- 
»  nes  y  la  independencia  de  la  Iglesia.  » 

Casi  queda  ya  dicho  lo  que  va  á  finalissar  este  pobre  homenage 
á  la  memoria  de  un  varón  tan  esclarecido  como  el  cardenal  Bomo. 
Ni  j^erteaeció  al  número,  fie.  los  que  aplaudieron  con  el  abato 
^un;ie  la  condenación  de  to!s  cYásicos  griegos  y  latinos  parala 
enseñanza;  ni  al  de  los  que  ayudaron  al  señor  González  Romero 
k  arrancar  la  facultad  de  teología  de  las  universidades  españolas; 
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ni  al  de  los  qoe  vea  cifrada  la.voojtura  4e  Europa  m  el  totmfe  de 
Rusia ;  ni  se  avino  jamás  090  el  orden  de  idea»  que  eigDÍficiii 
todas  estas  cosas..  Contra  lo  prij;naro  discurrió  admirablBaieQle  al 
abrir  e)  curso  de  185^  en  el  semioario  conciliar  deSev^Ua;  contra 
lo  segundo  en  sus  representaciones  aX  g<^ai^o  ( cmtra  lo  toioar» 
en  sus  conversacipn^á  cotidianas. 

Modelo  de  ciudadanos  y  de  obispos  el  cairdeBal  4oo  lodaa  loaá 
Bomo,  exj^ansivo  en  Iq3  afectos,  noble  en  las  idea&s  reeto  en  laa 
(^ras,  era  imposible  verlq  y  no:  vi^oerarle,  tratarle  y  po  quererle» 
«onocerle  á  fondo  y  no  cel^br/Side..  Tam^QO  boy  puede  el  que 
esto  escrit)e  Uca.er  su  noiobre  i3^  1^  mmpri^  si^,  con  el  Uanto  m 
k)sojp9,^ 


0611  hostil  ro  0S  OCMAt 


DON  ALBERTO  USTA. 

Es^ña  aeabs^  de  perder  unaide4paiffas.p^aay  brillaotoi  glo> 
rías  moderqsis.  Seg^n.  leemqs.  ^  lci%  periódioos  de  SeviUa»  el 
d¡9  5  del  actual»  ¿  I^^  oneve.  dfí  fliu  ij^oana » falleció  en  aquella 
cinjad  el  e^bio  buma^iata»  ¡profujido.  watew^Uco  y.  gran  poeta 
I).  ^Iberio.  Lista,. 

Esta nuev^.dolorosa,. por  aias.que.la  bicieaeo  ya OMiy  temible- 
^  avanzada  edad  y  las  npticias  <  que  <4e  algún  tíeíope.  á.  esta  parte 
se  t^niapi  eo  Madrid  de  ús/grayea  dolen^^ii^a  que  le  aqu^aba»  eiii 
estos  últimos  meses,  ba  llenado  de  Ifutoel  corazón  de  les  bombres 
]lo3trados  de  todos  los  partidQ3,  y jo^ny  ^aalad^^oeateel  de  lea 
muchos  que  eo  él  velan ,  no  solo,  una  inteligeocía  de  primer 
órdeo,  maa  también  u;i  maestro  querido»  un  anúgo  á  toda  prueba 
y  casi  yA  a^líuudo  padre..  Qralo  ea  efecto  para  aus  nomeroaoa  dis- 
<^ípulQa.(9lSr.  Ustá;  y  es  seguro  que  00  bay  uno  solo  entre  loa 
]buQbo8&  q^oÁenes  ba  cabido  la  suerte  de  recibir  sos  lecciones» 
que  no  conserve  en  el  fondo  de  so  alma  un  aaatioaieato  dulcísimo 
de  veneración  y  de  cariño  filial  á  la  memoria  de  aquel  sabio  tas 
ii]d^lg|3nte^  de  aquel  hombre  superior  tan  sencillo  y  tan  bonda- 
doso^, que  no  sabemos  si  debia  mas^n  aUieruo.a(^to  que  ina« 
piraban  sus  alumnos^, que  á  la  l]ráii»jesa<oÍaridad:deiaaaexpUea- 
cionesi^loa  soi;prQnd^j^  resqlM^dqf  |  cg^  ^urtanti^meale  obtave 
en  el  eierci¿io  de  la  enseñanza. 
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Trece  años  de  edad  contaba  D.  Alberto  Lista  cuando  abrazó 
pábiieameiite  la  honrosa  carrera  del  magisterio,  fenómeno  de 
aplicación  y  precodflad  único  enlos  anales  del  entendimiento 
humano.  Bl'don  de  lá  enseñanza  era,  {)uede  decirse,  ingénito  en 
Lista  :  como  había  nacidú  ptysta,  hafoia  nacido  maestro;  natura- 
leza eminentemente  expansiva  y  aniorosaíj'  nunca  era  mas  felí 
que  cuando,  en  medio  de  su  cátedra,  veía  en  torno  suyo  un  du* 
moroso  auditorio  de  muchachos  pehdietites  de  sus  palabras.  Cá^ 
tedras  eran  para  él  ^cualesquiera  sitios  éii  qué  tuviese  oyentes, 
pue&' ^.conversación,  siemprfi' i^$tructiv¿i  y  amena,  florida  y 
sustanciosa  al  mismo  tiempo,  Hcá  de  recuerdos  clásicos  y  de 
sólida  <loctrinal,  era  como  un  ct^só  cbntiííuado,  ya  de  alta  moral, 
ya  de  filosofía,  ó  de  historia,  ó  de  literatura.  Era  en  verdad  una 
escena  hermosa,  y  en  la  qu6;habia  algo  de  la  sencillez  patriarcal 
de  otros  tiempos,  la  que  presentaba  el  sabio  anciano,  seguido  en 
sus  largas  excursiones  campestres,  de  la  inteligente  y  fiel  falanje 
de  sus  discípulos  masqutBfidtQS.^Niifivo  fiéesates  (con  cuyo  perfil 
tradicional  presentaba  ^r  cierto  el  suyo  una  viva  semejanza), 
reproducia  entre  nosotros  el  majMUioso  espectáculo  de  los  pór- 
ticos de  Atenas.  Unas  veces,  en  las  claras  noches  de  verano,  nos 
llevaba  á  las  alturas  que  rodean  á  Madrid,  y  nos  iba  explicando, 
sorprendiéndolas,  por  ddcii^o  así,  én!  lia  ^ótr^  estrellada,  las 
leyes  del  mecanismo  celeste  y  las  maravillas  de  la  creación  : 
otras  veces ,  engolfándose  en  la§  cuesti(^es  literarias ,  su  tema 
favorito^  desplegaba  eh  ellas  toda  la'#ébc;ürk  de'una  imaginación 
de  v^nte  anos^  y  á  la  par  qué  nos  instruía  en  lo^  preceptos  del 
arte,  nos  emibelesaba  con  su  elocuencia  de  oro.  Frecuentemente, 
don  el  candor  de  laverdadera  superioridad,  citaba  como  ejemplo 
y  autoridad  sus  propios  yersos.  Gomo  un  rasgo  característico  de 
aquéllas  doctas  conferencias ;  añadiremos  que' te  ¿uStaba  alter- 
narlas con  festivos  episodios.  En  tales  oícasiónea,  desaparecía  el 
maestro  y  quedaba  solo  el  compañero^  el  hermano;  pero  reves- 
tido siempre  de  la  autoridad  dé  un  padre.  Desde  fas  primeras 
lecbiones  nos  tuteaba  á  todos  :  no  parecíai  éiiio  qué,  en  su  mente, 
el  ejercicio  de  lá  enseñanza  débiá  establecer  por  jfiécesklad  entre 
ei  maestro  y  sus  alumnos  tma  especie  de  parentesco  intelectaal, 
al  que  él  por  su  parte  hubca  fné  itffiél^ :  y  en  éste  sentido  solía 
decir  donosamente  á  uno  de  sus  toejores  discípulos  de  matemá- 
ticas, Don  AlejaíndroBengoechéa,  hoy  catedrático  de  está  asigna. 
tura  en  la  universidad  de  Madrid  :  Tus  discijiíilos'son.wtCí  íiútoí. 
Suf  memoria  era  prodigiosa  :  nüiiy  rara  vez,  al  analizar  en  sag 
lecciones  loé  clásicos  antiguos  6  los  poetas  modernos,  6  al  recor- 
daren la  conversación  algún  pasaje  de  cualquiera  de  ellos,  en 
especial  de  tosdraméticos,  necesitaba  consultar  el  texto.  Era  par- 
ticularmente Hp&íSióoado  Úé  ?ir^Ho  entré  ios  latinos,  de  Rioja  y 
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Galderoo  entre  h>$  españoles.  «  Pensar  como  Bioja  y  dmr  como 
Gaictoroo  ■  erajiodÁyisa  poétiqa,  la  fórmula  ea  qoe  cifraba  la  per^ 
fecoiaad^  aHeu  iGototoa  ain  duda,  al  leer  eslas  Uneag,  recor* 
daráa  tsx^  ^rtaleza  aQueUoa  días  deisajaveotod  eatadiosa,  en  que, 
Qomo  k  Qoaetf  ^,  les  erai  daido  disfrutar  del  trato  intimo  y  &miUar 
^  de  su  ifioWidftUe  maestro,  y  dariao  teatimonio,  si  preoiso  foer^ 
de  la  verdad  de  estos  porme«ores  S 

Liata  eaei  hombre  que  lúa  ejercido  mayor  y  loaa  aaladab]eiin<p 
fittjo  aobi»  nmatra  época  eo  España  :  eslíe  e»  aeaae  sd  tíitilor  mas 
^i08Q.  Cqami  matemático,  como  poblicieta,  oonio  literato,  tiene* 
rivalea  qDele.díiBpiitan  la  palma ;  o^mo  hombre  de  prestigio  y  de 
ifflnefieift  sehse  ana  contemportneosí  como  autoridad,  DOrlos.tieBe. 
lisóft  eate  eonoeplo^;  sobre  todo,  creemos  que  le  está  reservado  mi 
puesto  mttif  alto  enlafóatoria  de  üueiitroB  dia9-  BUa  dirá  la  part^ 
qiA^^rresponde  áiiatíi  en  el  mé^to  de  nuestros  estadistas  y  dé 
wealcÁ»  6$eátoreB  de  esto  siglo,  todos  6  oasi  todos  formadoa  pet^ 
éh  y  amoldados  á,  sas  máximaa,  &  sus  opiniooe^  y  á  su  guafo, 
QpaeatóppF  taspavamento.  y  por  convicción  á  todo  Ui»^e  de  vio^ 
loada  y  da  intolerancia,  lo  juiamo  eo  literatura. que  en  61oaofia  y 
tapolftica,  siemppck  enseñó  k  apa  akunnoa  doctrioas.  «úwat^a  i 
WM)  MheRtaé  racional,  las  máamaa  que  brillan  on  feodocí  sus  escri- 
toa^Bn  ttteratuiB,  era  taa  coatatario  al  f  igomníK^  í^c\m?f0  dft  los 
pveeeptiato&delfiiglo  «vim,  oomo  ala  desenfrenada  lieeaota do 
laamodeoriioa  lománticoa  fcaAcesest*  ToleraAte  coa  todua  las.opi^ 
aiaaes.  sensatas,  libaral  en  poUlMfft»  solo  era,  ine9U)cabla  coa  la 
irielig^  y  la  anarqoia.  B&  toda  elaáB  .de  mai^ias ,  el  ^Srdeo  era 
mídole/iate.aqttí  aa  pasión  por  las. matemáticas,  quoi^l  llamaba 
hmmickn  dek  ¿rdan ,  y  que  ^  .eat»  ooooeptp ,  valiéndose'  de  ua 
|»»ralogia^oÍQ9aoioaOt»:  asimilaba,  casi  coa  la  poesía,  queaalai 
tteaoisífdé  la  belleza,  la  dual  ^n^  últii9»e  aa¿li^is  no  es  mas  que  b 
«ttiftiíavsiipipBma  ^  el  orden  por  ea^encia.  No  es  dudoso^  qu^ 
satae^pimofeadel  «Mealro  fy^r^ietron  un^  inüuenoia  decisiva  eo 
al  áinmo;décit  dftiiUft^<Í^y/anea  airaos.;  á  nii^lro  juicio,  na  Ue« 
aeftttiio  Of  igna  «griKsr  dése;  de  orden  que  por  lo  general  hemos 
vi^  paed^oMBOf '0n  )as;catof9a$.  de.  a^neUps.  jóvenes  qu^  ya  son. 
bombree»  yi  dt^loa  chales  bay  mucbos  qa^  b^n  <mup9do  y  ocnpaa 
§n  el  diarias  wmmm.  Pi»eMs  del  Esi^o;  for  iisoKjFeemos  que 
^Qdo.«%esoiyl»ftjcoasao%prMcaU  bis^r^  filosófica  de  nuesbsa 
época,  se  tomara  «uy-  en  <meata  el  iofliijp  que^sob^e  eUa  ba  ^jern 
^<hS^My^fU^  y^^  ;l  Qi^i  bistoriador  sagw  verá  €»  él,  «m9  qae 
üm  poe^  ep^enie,  if^  direotoir  de,  id^Sh  Por  le  tocante  á  puesti^ 
ÍH^r%  liteffaiMaJlfi0|^:^r^^iella  Ip  qu^  sevia  en  k  biatoiria  dn 
)Aaart^nAl^i9bri«,q(uam^ilaB  tanoibces  del  Pemggjooioa 

Arrastrado  por  la  corriebte  de  nuestras  revueltas  públicas; 
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precisado  como  todoB  los  hombres  notables  desa  ti«npo,  á  tomar 
nna  parte  activa  en  nuestras  tristes  taclias  de  fiarte  ;«lÍ8&ado 
por  fía  algunas  veces,  aunque  siempre  á  su  pesar,  bajo  tosban*- 
deras  deia  política  militante,  Lisia  ha  deáoéudido  al  sepulcro,  i 
la  edad  de  75  años, '6in  contar  un  solo  enemigo;  i  privilegio 
inaudito  en  este  siglo  de  Volubles  pasiones  v  de  largc»  coanto 
injustos  rencores!  Esos  rencores  qne  no  han  respetado  á  otros 
nombres  igualmente  insignes  eri  virtud  y  en  letras,  y  que  íodavia 
velan  sobre  las  recientes  sepulturas  de  algunos  céleres  varones, 
lumbreras  de  nuestra  época,  sé  ven  desarmados  ante  et>  nombre 
tan  puro  y  ante  la  sepultura  veneranda  de  Di  Alberta Lista,  prote- 
gidos uno  y-otrd!  por  el  amor  de  toda  una  ¿eneracünn  agradecida. 
Lista  no  tenia  ni  pódia  tenei^eneiaMSos,  ipoDcpie  «o'sabñ  hacer 
daño,  ni  era  capaz  de  aborrecer :  alma >siahieC  n^aan^en  eldvo 
ejercicio  de  la  polémica  periodística  olvidaba  >u&>  solo  ifistante  su 
mansedumbre  nativa.  Oust&banlé  empero  láS'.fai¿hás:de  la  díaléo» 
tica:  en  todos  los  terrenos ,  péró  sólo  como  nn  noble  €j«relcío  de 
la  mteligencia  t  era  fogoso  y  diestro  en  el  alaque,  pe^onunca  se 
valia  mas  que  de  armas  corteses;  norncaen  la&juBtaafyoVtlácas  á 
que  inas  de  una  vez  le  llevaron  la  convidcioh  y  la  necé¿dad,  hizo 
uso  de  aquellas  flechas  moitaWqoe  llevan  6aip|q)ada  en. veneno 
la  acerada  punta.  Lo  mismo 'en  las -lides  litei^ries  que«i  las  po- 
lítícas,  jamas  mojé  sii  pluma  en  el  fango  de  las  padiones  raines. 
Digno  y  benévolo  juntamente,  sabia  jasigar  con  severa  Ipeetitnd» 
censurai*  sin  acrimonia ,  aconsejar  «in  pedantísmoi  dognátíoo,  y 
sobre  todo,  elogiar  con  efusión.  Sns  alabanzas  eran  poderosos 
estímulos;  estímulos  eran  también  sus  críticas,  porque  no  hu- 
millaban,' no  desalentaban  al  que  era  objeto  de  ellas.  A  este  aria 
tan  difít^il  y  por  desgracia  tan  raro,  pero  que  en  él  no  era  un  es- 
tadio sino  un  efecto  natural  de  su  apacible  condición »  debió  el 
verso  constantemente  fuera  de  esas  rencillas  y  de  esos  bandos  en 
que  con  harta  frecuencia  stiele  estar  dividido  el  que  ya  en  los 
tiempos  de  Augusto  denominaba  Horacio  4^ott  razón  j^nttrrií*- 
hüe  taium,  raza  por  cierto  no  menos  quisquillosa  é  iraconda  en 
nuestros  dias  que  en  los  pasados^  Todos  losliteratos  eóléfa^esdo 
su  tiempo  fueren  sus  amigos.  £l  lloró  con  sineerasnUigrimaslt 
muerte  de  Melendez ,  de  Gienfuegos,  de  Moratin ,  á^  ttermosiila , 
de  Clemencin,  de  Beinoso ,  de  Mifiano,  de  Burgos,  «como  hoy  la 
Horapían  ellos  á  él  si  vivieran,  eomo  le  lloran  los  pocos  émulos  y 
compañeros  de  sus  glorias  que  todavía  le  sobreviven. 
'  Objeto  preferente  de  entrañable  oárifio  y  de  una  especie  de 
Oulto,  fué  para  él  toda  su  vida  el  sabio  autor  del  Ewámm  éé  lot 
í$liio9  &tn/ide{tdad  á  la  patria,  el  dulcísimo  óditfor  dé  la  Inoeeth 
eia  pewi/tday  D.  Félix  José  Reinos,  lese  ltottd>ro  endüentepan 
c[uien  no  ha  empezado  todavía  (|tal  es  nuestra  lájustidaQ  á 
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}\ñéÍo  \m^t(M  de  la  posteridad.  Fué  Kbiüódo  6ü  compañero  de 
estodioé  :  fas  mismas , vicisitudes  corrieron  en  sus  mocedades  y 
en  sus  viriles  años ;  la  misma  holgada  suerte  les  cupo  en  su  an- 
cianidad;'solo  qtie.Lista,  roas  feliz  todavía  que  Reinóse,  ba  cer- 
rado sus  ojos  é  la  luz,  como  los  patriarcas  de  la  Biblia,  llano  de 
dia$,  honrado  y  querido  en  su  modesta  medianía^  dorada  por  la 
mano  de  un  Gobierno,  justo  apreciador  del  mérito.  Sus  despojos 
mortales^dbscansan  junto  á  las  mismas  hermosas  márgenes  det 
Guadalquivir  que  le' vieron  nacer.  ¡Guantas  veces,  al  verse  por 
fia  áe  nuevo  en  aquellos  sitios  amados,  después  de^  tantas  bor«- 
rascaS)  contemplaría  con  delicia  d  venerable  anciano,  en  sus  úl- 
tímOB  años,  realizado  en  parte  para  él  aquel  poético  deseo  (Jue 
expresa  en  uno  de  sus  mas  bellos  romances  (1)1 

Unióle  tambieh  desde  la  juventud  una  estrechísima  amistad. 
nunca  alterada,  con  efDr.  Sebastian  de  Miñano,  cuya  celebridad 
cofloío  escritor  satírico  y  consumado  hablista,  adivinó  años  antea 
de  que  hubiese  publicado,  escrito  alguno,  y  aun  la  anunció  po- 
ntivailieDte  en  una  carta  dingMa  al  mismo  desde  Pamplona,  en 
junio  de  iS17  (9),  que  original  guardamos  como  un  objeto  pre« 
eiose.  Asoéiádo  con  él  y  con  el  sabio  helenista  y  seguro  critico 
D.  José  Gómez  Hérmosilla ,  publicó  desde  agosto  de  1820  hasta 
julio  de  í9/f%  los  i  7  tomos  del  Censor,  el  periódico  mas  impor- 
tante y  mejor  redactado  que  ha  existido  en  España.  Bntre  los  li- 
teratosde su  tiempo,  estos  fueron,  con  los  señoresD.  Juan  Nicasió 
Gallego,  D.  luán  Gualberto  González  y  D.  José  Blanco,  hoy  pastor 
protestante  eti  Inglaterra,  y  olvidado  del  pais  y  hasta  de  la  lengua 
de  Cervantes,  sus  mas  íntimos  amigos.  Si  se  nos  preguntase 
&boi^  quiénes  eran  sus  discípulos  predilectos,  no  sabríamos  en 
verdad  qué  responder;  solo  diriamos  que  muchas  veces  le  hemos 
oído  recordar  con  entusiasmo  y  con  cierta  especie  de  legítimo 
orgullo  ai  malogrado "Espronceda,  á  B.  Felipe  Pardo,  ya  hace  años 
establecido  en  el  Perú,  sú  patria,  y  á  D.  Ventura  de  la  Vega,  á 
quien,  en  punto  á  gala  y  pureza  en  la  dicción,  ponía  encima  de 
todos  rás^^&venes  cooipañeros  y  al  liivel  de  nuestrod  antiguos 
clásicos. 

Vamos  síhora  á  dar  algunos  lijeros  apuntes  biográficos  del 
hombre  insigne  á  qfuieii  cbnsagfathos  estas  páginas. 

Don  Alberto  lista  nació  etí  Sevilla  el  dia  15  de  OQltíbrede  1775, 

(i)  ¡  ^elii  el  ^e  nonc»  ka  vitio 
Ifat  rio  qtte  el  de  tú  paula , 
Ydm$ni»mdaiio.á^Ut4étHíbfá  ' 

{%)  £n  epta carta, intereganta  jKir  maeM  «oiicéptofl,  Imbu» qae  pw  «ntéacei 
se  ocupaba  en  escribir  w  tnge4)ft  coa  el  título  de  Galiko,  f»  la  úoSca  notíásti 
iioe  teoemofi  de  ella* 
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de  padres  pobres  (P.  Francisco  Lista  y  D*.  Paula  deAra^^iOi 

qud  se  sostenían  con  una  fábrica  de  t^res  de  seda.  Al  msm 
tiempo  que  aprendía  aquella  profesión,  hizo  sus  estudios  en It 
universidad  de  su  ciudad  natal  ^  donde  cursó  filosofa  y  teplogiai 
y  se  dedicó  á  las  matemáticas,  en  cuya  facultad  siryió  de«iisUt«t« 
én  la  cátedra  que  está  á  cargo  de  la^  so(úedad  e(COiioipica  de  k 
misma  capital^  á  la  edad  áe  15  anos,  seguo  antes  dijimos;  tod« 
esto  sin  perjuicio  de  trabajar  en. la  iábrica  He  telaresi  paraseste* 
ner  á  sus  ancianos  padres  y  a  su  numerosa,  familia. 

En  1796  fué  nombrado  profesor  de  matemáticas  ea  el  reftloe* 
legio  de  San  Telmo  de  Sevilla*  y  desde  esta  época  serdedÍQÓ ei« 
elusivamente  á  la  enseñanza.  Fué  en  aquella  época  indiyidiio  ds 
una  academia  particular  de  humanidades,  donde  se  rei^nieroi^  Im 
hombres  que  se  dedicaban  en  Sevilla  á  la  amena,  Utera^cAj  f 
cuyo  objeto  era  restablecer  las  ideas  de  baen^^sto  y  el  ieQg«aii 
de  nuestros  escritores  del  siglo  xvi,  restauradps  en  las  pcesitsdt 
Melendéz,  Moratln ,  Jovellanos,  Quintana^  Gallego  y  otros  Ulei«* 
tos  célebres  de  fines  del  siglo  xviii.  A  los  28  aA(>s  recibió  las  81* 
gradas  órdenes.  ^ 

Arrojado  á  Francia  por  las  tefiípestades  políticas  y  restituido  i 
BU  patria  en  1817,  obtuvo  al  ano  siguiente,  por  oposición^  La  cá« 
tedra  de  matemáticas,  erigida  por  eV  consulado  de  Bilbao;  allí 
empezó  el  curso  de  esta  ciencia  que  después  completó  ea  Madrid) 
adonde  se  trasladó  en  1820.  Del  año  Ú  ál  ^5  profesó  raatemá* 
ticas,  historia  y  humanidades  en  el  colegio  dé  San  Mat$o,  del  qa# 
Salieron  tantos  jóvenes  que  después  han  figurado  ea  príiaen 
línea  en  todas  las  carreras.  Uno  de  elloá  ocupa  boy  un  puesto  ea 
el  consejo  de  la  corona,  l'dra  uso  de  sus  discípulos  de  aquel  co- 
legio dio  á  luz  su  excelente  Cokccion  de  hablistas,  y  vario»  tra- 
tados d^  matemáticas. 

En  1823  publicó  su  colección  áe  poesías,  y  en  1838  escribió  el 
suplemento  al  Mariana  y  jAíñana,  que  torma  el  tomo  ix.  de  la  edi- 
ción de  la  Bistoria  de  Espaia  que  comenzó  á  publicarse  aqael 
año  en  Madrid.  Convencido'  de  la  falta  que  hacia  ea  nuestra  Uto* 
ratura  una  Historia  universal,  empezó  á  publicar  en  (829  la  tra* 
duccion  de  las  obras  históricas  del  conde  de  Segur,  hasta  doode 
esie  ajijtor  la  dejó,  con  numerosas  adicioínegi.y  la  continuó  hasta 
nuestros  días.  Entre  sus  producciones  mas  notables ,  debemos 
mencionar  su  Curso  de  literatura  dramática,  expficado  en  el  Ate* 
neo  de  Madrid,  del  que  por  desgracia  solo  se  han  publicado  al- 
gunas lecciones.  En  1837  hizo  una  segunda  ediciidii  de  sus  poesías, 
en  dos  tomos»  muy  corregida  y  aamentada* 
,  En  t838  pasó  á  Cádiz  á  dirigir  un  colegio;  de  allí  se  trasladó  i 
Sevilla,  lie  enya  trata  igleeia  catedral  le  nombró  eatkónigo  S.  M. 
diiranie  el  breve  mmiateríadel  Sr.  Bgafia,  y  en  cuya  universidad 
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6fa  ya  decano  de  la  facuttad  de  filosofía  de^de  qaé  se  hizo  el 
último  arreglo  de  las  universidades,  siendo  ministro  de  la  Gober- 
nación el  Sr.  Pidal.  Las  reales  academias  de  la  Lengua  y  de  la 
Historia  le  contaban  en  el  número  de  sus  individuos.  Desde  el 
año  1853  estaba  condecorado  con  la  cruz  de  caballero  Gomen'- 
mendador  de  Isabel  la  Católica.  ^  \ 

May  reducidas  son  en  verdad  estas  líneas  para  tan  alto  asunto : 
otros  escribirán  de  él  con  la  extensión  debida.  Ya  los  periódicos 
bao  anunciado  que  la  Sociedad  de  autore$  dramáticos,  deseosa  de 
¿onrar  la  memoria  del  Sr.  Lista,  piensa  dedicarle,  entre  otros 
obsequios,  una  Corona  fúnebre,  que  se  publicará  precedida  de  su 
Vida,  cuya  redacción  se  ba  conñado ,  según  bemos  oido,  á  un 
joven  escritor,  justamente  célebre,  el  Sr.  Hartzenbuscb  :  mucho 
nos  congratulamos  de  ello.  El  Boletín  oficial  de  este  Ministerio, 
dedicando  este  sentido  recuerdo  á  uno  de  los  hombres  mas  sabios 
y  mas  respetables  que  ha  producido  nuestra  época,  cumple  uno 
de  los  objetos  á  que  le  destina  el  Gobierno,  que  es  honrar  la  vir- 
tud y  el  saber ;  pero  otros  muchos  objetos  de  pública  utilidad 
reclaman  el  corlo  espacio  de  que  disponemos.  Suspendamos  pues 
aqní  este  breve  homenage  rendido  á  las  altas  prendas  morales 
del  Sr.  Lista  :  el  tribut.o  de  afecto  y  de  gratitud  que  le  consagra* 
ffios  en  el  fondo  de  nuestro  cprazon»  durará  en  él,  con  su  memo* 
ria,  Icrque  nos  dure  la  vida. 

19  de  octubre  de  iS48. 


VBBNAR  CABALI.B10. 


•»   / 
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LAS  ANIMAS. 

Cuento  andalut« 

Fernán.  Tío  Romance,  aquí  me  entro  aunque  no  llueva. 

Tío  RoMANCB.  Bien  venido,  señor  D.  Fernán.  Viene  su  mercé  á 
8u  casa  como  el  sol  para  alegrarla.  —  ^Qué  tiene  su  mercé  que 
mandarme? 

Febnan.  Necesito  un  coeato  como  él  comer,  tio  Romandfii 

Tío  Rouance.  ¡Otra  te  pegot  —'  Señor,  ¿se  ha  figuradó'^^ti 
mercó  que  son  mis  cuentos  como  los  dictados  de  D.  Grispin  qué^^ 
no  teman  fin?  —  5u  mercó  me  ha  de  perdonar;  pero  hoy  estoy 
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de  mala  vuelta;  tengo  la  memoria  aliquebrada  y  los  sentidos  mas 
tupidos  qae  caldo  de  habas.  Pero  voy  á  llamar  á  mi  Ghana  para 
que  complazca  á  so  mercé.  ¡Ghana!  í  Sebastiana!...  Garambacoa 
la  mujer!  que  le  va  sucediendo  lo  que  al  marqués  de  Monte* 
gordo,  que  se  qu^ó  mudo,  ciego  y  sordo.  ¡  Ghana ! 

La  tía  Ghana.^  ¿Qué  quieres,  hombre,  con  esas  voces  tan  desa- 
moretadas  que  parecen  de  zagal?  ¡Ay!  que  está  aquí  el  señor 
D.  Fernán!  Dios  guarde  á  Y.  señor,  ¿cómo  lo  pasa  su  mercé? 

Fernán.  Bien,  tía  Sebastiana.  ¿Vd.  tan  buena? 

Tía  Ghana.  ¡Ay,  no  señor!  que  me  be  caído  como  homo 
de  cal. 
Ferian.  ¿Pues  qué  ha  tenido  Yd? 
Tío  Romance.  Lo  que  la  otra  que  estaba  al  sol. 

Una  tioja  estaba  al  eol, 
y  mirando  al  ahnanaque , 
de  cuando  en  cuando  decía  : 
ya  va  la  luna  meng^uante. 

I 

La  fíA  Sebastiana.  No  señor,  D.  Fernán,  no  es  eso ;  que  Dicsy 
8tt  madre  no  quitan  carnes,  ^no  el  hijo  al  nacer  y  la  madre  al 
morir !  y  mi  hijo,  el  alma  mia 

Tío  Romance.  Galla,  Ghana,  y  no  hables  de  Juan,  que  es  aa 
atallancon  con  mas  costilla  que  una  fragata. 

Tía  Sebastiana.  No  lo  crea  Yd.  señor ;  no  sabe  lo  que  se  dice, 
y  va  despeñado  :  es  mas  manso  y.Ioge  el  hijo  mió,  que  no  es 
capaz  de  decirle  rape  al  gato.  Ha  servido  seis  años  y  tiene  las 
luces  espabiladas. 

Tío  Romance.  No  tiene  mas  luces  que  las  del  dia ;  es  un  boge; 
ba  servido ,  pero  es  como  aquel  que  :  bárbaro  fué  á  Madrid  y 
bárbaro  volvió  á  venir.' 

Fernán.  ¿Pero  qué  le  apura  á  Vd.  tia  Sebastiana? 

Tía  Sebastiana.  ¡Señor,  qao  no  encuentra  trabajo!! 

Fernán.  Yamos,  yo  se  bpropormoaeliré  si  me  cuenta  Yd.  aa 
cuento. 

Tía  Sebastiana.  Señor,  para  eso  era  mejor  mi  Juan  :  ya  sabe 
Yd.  las  voces  que  tiene  de  buen  contador,  saca  las  cosas  de  sa 
metro. 

Fernán.  Si;  pero  boy  no  está  de  humor  de  hablar* 

Tía  Sebastiana.  Es  que  yo... 

Tío  Romance.  Yamos,  mujer,  no  tengas  al  señor  aguardando 
como  perro  de  cortijo ;  cuenta,  y  liberal,  que  tú  eres  capaz  dé  ha- 
blar hasta  debajo  del  agua. 

Tía  Sebastiana.  4  Quiere  su  mercé  que  le  cuente  el  cuanto  de 
las  Ánimas  ? 
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FcRNAN.  Desde  luego :  vamos  pues  con  el  cuento  de  las 
Animas. 

Tía  Sebastiana.  Habia  una  vez  una  pobre  vieja  que  tenia  una 
sobrina  que  babia  ciliado  sujeta  como  cerrojo,  y  era  muy  buena 
«piña,  muy  cristiana,  pero  encogida  y  poquita  cosa.  Lo  que  sentia 
la  pobre  vieja,  efa  pensar  lo  que  iba  á  ser  de  su  sobrina  cuando 
faltage  ella,  y  asi  no  bacia  otra  cosa  que  pedirle  á  Dios  que  lá 
deparase  un  buen  novio. 

Hada  los  mandados  en  casa  de  una  comadre  suya  pupilera,  y 
entre  los  huéspedes  que  tenia,  babia  un  indiano  poderoso  que  sé 
dejó  decir  que  se  casarla  si  hallase  á  una  muchacha  recogida,  ha- 
cendosa y  habilidosa.  La  vieja  abrió  tanto  oído,  y  á  los  pocos 
días  le  dijo  que  bailaría  lo  que  buscaba  en  su  sobrina,  que  era 
una  prenda ,  un  grano  de  oro,  y  tan  habilidosa  que  juntaba  los 
pájaros  en  el  aire.  £1  caballero  contestó  que  quería  conocerla  y 
que  al  dia  siguiente  iría  ¿  vería.  La  vieja  corrió  á  su  casa,  que 
no  veía  la  vereda,  y  le  dijo  ¿  la  sobrina  que  asíase  la  casa,  y  que 
para  el  dia  siguiente  se  vistiese  y  peinase  con  prímor  porque 
iban  á  tei^r  una  visita.  Guando  ¿  la  otra  mañana  vino  el  caba- 
llero, le  preguntó  á  la  muchacha  si  sabia  hilar. 

—  ¿Pues  no  ha  de  saber?  dijo  la  tia  :  las  madejas  se  la^  bebe 
como  vasos  de  agua. 

->  ¿Qué  ha  hecho  Vd.  señora,  dijo  la  sobrína  cuando  el  caba- 
llero se  hubo  ido  después  de  dejarle  tres  madejas  de  Uno  para 
que  86  las  hilase ;  qué  ha  hecho  Yd.  señora,  si  yo  no  sé  hilar ! 

—  Anda ,  dijo  la  tia ,  anda,  que  mala  seas  y  bien  té  vendas. 
Déjate  ir  y  sea  lo  que  Dios  quiera* 

—  ¡En  qué  berengenal  me  ha  metido  Vd.,  señora !  decía  lio- 
raodo  la  sobrína. 

—  Pues  t&  ves  cómo  te  compones,  respocdió  la  tia;  pero  tienes 
que  hilar  esas  tres  madejas,  que  en  ello  te  va  tu  suerte. 

La  muchacha  se  iiié  á  la  noche  á  su  cuarto  en  un  vivo  penar,  y 
Be  puso  á  encomendarse  á  las  Ánimas  benditas,  de  las  4ue  era 
noy  devota. 

Estando  rezando  se  le  aparecieron  tres  ánimas  muy  hermosas 
Vestidas  de  blanco;  le  dijeron  que  no  se  apurase,  que  ellas  la  am* 
pararían  en  pago  del  mucho  bien  que  les  babia  hecho  con  sus 
oraciones,  y  cogiendo  cada  cual  una  madeja,  en  un  dos  por  tres 
las  remataroA,  haciendo  un  hilo  .como  un  cabello. 

Al  dia  siguiente  cuando  vino  el  indiano,  se  quedó  asombrado  al 
Ver  aquella  habilidad  junto  con  aquella  diligencia. 

—  ¿No  se  lo  decia  yo 4 su  mercé?  decía  la  vieja,  ^e  oo  cabia 
en  si  de  alegría. 

£1  caballero  preguntó  á  la  muchacha  si  dabia  coser. 

"^  iPues  no  ha  desabor?  dijo  con  brío  la  tia;  lo  mismo  son 


las  piezas  de  costara  en  sus  manos  que  cerezas  en  boca  de  ta- 
rasca. 

D^óle  entonces  el  caballero  lienzo  para  hacer  tres  camisas;  y 
para  no  cansar  á  su  mercé,  sucedió  lo  mismo  que  el  dia  anteriori 
y  lo  propio  al  siguiente  en  iqae  le  llevó  el  indiano  un  chaleco  do 
raso  para  que  se  le  bordase.  Solo  que  á  la  noche  cuando  estando 
encomendándose  la  niña  con  muchas  lágrimas  y  mucho  fervor  & 
las  Ánimas,  estas  se  le  aparecieron :  le  dijo  la  una,  no  te  apures, 
que  te  vamos  á  bordar  este  chaleco ;  pero  ha  de  ser  con  una  con- 
dición. 

—  ¿Cuál,  pre|;untó  ansiosa  la  muchacha.  —  La  de  que  nos 
convides  á  tu  boda.  —  Pues  qué  ¿me  voy  á^casar?  preguDtóls 
muchacha.  —  Si,  respondieron  las  Animas,  con  ese  indiano  rico. 
T  así  sucedió,  pues  cuando  al  otro  dia  vio  el  caballero  el  chaleco 
tan  primorosamente  bordado  que  parecía  que  manos  no  le  habiaíi 
tocado,  y  tan  hermoso  que  quitaba  la  yista ,  le  dijo  á  la  tia  qoc 
fie  quería  casar  con  su  sobrina. 

Lai  tia  se  puso  que  bailaba  de  contento ;  pero  no  8\^i  la  sobrÍDa, 
que  le  decia :  pero  señora,  ¿que  será  de  .mi  cuando  mi  maridóse 
imponga  en  que  yo  nada  sé  hacer  I 

— Anda,  déjate  ir,  respondió  la  tia;  las  benditas  Ánimas  que  yt 
te  han  sacado  de  aprieto,  no  dejarán  de  favorecerte. 

Arreglóse  pues  la  boda,  y  la  víspera ,  teniendo  la  novia  pre* 
senté  la  recomendación  de  sus  favorecedores,  fué  á  un  retablo  de 
Ánimas  y-  las  convidó  á  la  boda. 

Al  dia  de  la  boda,  cuando  mas  enfrascados  estaban  en  la  fiesta, 
entraron  en  la  sala  tres  viejas  tan  rematadas  de  feas,  que  el  in- 
diano se  quedó  pasmado  y  abrió  tantos  ojos.  La  una  teaia  oa 
brazo  muy  corlo  y  el  otro  tan  largo,  que  le  arrastraba  por  el 
suelo;  la  otra  jorobada,  y  tenia  un  cuerpo  torcido;  y  la  tercera 
tenia  los  ojos  mas  saltones  que  un  cangrejo,  y  mas  colorados 
que  un  tomate. 

—  ¡Jesús  María!  dijo  á  su  novia  perturbado  el  caballeíoi 
¿quién  son  esos  tres  espantajos? 

—  Son,  respondió  la  novia,  unas  tias  de  mi  padre  que  becoii> 
vidado  á  mi  boda. 

El  señor,  que  tenia  crianza,  fué  á  hablarles  y  ¿  ofrecerles 
asiento. 

^Dígame,  le  dijo  á  la  primera  que  habia  entrado,  2  porque 
tíene  un  brazo  tan  corto  y  otro  tan  largo? 

'—  H^o  mió,  respondió  la  viega,  asi  los  tjsngo  por  lo  mucho  qw 
he  hilado* 

El  indiano  se  levantó,  se  acercó  á  la  novia  y  la  dijo :  vé  sobre 
la  marcha,  quema  tu  meca  y  tu  huso,  ( y  cuidado  como  te  ?o> 
jamás  hilar  1 
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En  seguida  preguntó  á  la  otra  vieja  porqué  estaba  tan  joro* 
bada  y  tan  torcida. 

~  Hijo  mió,  contestó  esta,  estoy  asi  de  tanto  bordar  en  bas* 
tidor. 

El  indiano  en  tres  zancajadas  se  puso  al  lado  de  su  novia,  á 
qoiendijo :  abora  mismo,  quema  tu  bastidor,  y  cuidado  como  en 
h  vida  de  Dios  te  vea  bordar. 

Fuese  después  á  la  tercera  vieja ,  á  la  que  preguntó  porqué 
tenia  los  ojos  tan  reventones  y  encarnados. 

—  Ifijo  mió,  contestó  esta  retorciéndolos,  es  de  tanto  coser  y 
agachar  la  cabeza  sobre  la  costura. 

No  bien  babia  dicbo  estas  palabras  cuando  estaba  el  indiano  al 
lado  de  su  mujer,  á  quien  decia :  agarra  las  agujas  y  el  bilo  y 
échalos  al  pozo,  y  ten  entendido  que  el  dia  en  que  te  vea  coser 
ana  puntada  me  divorcio ;  que  el  cuerdo  en  cabeza  ajena  escar-n 
mienta. 

Y  señor  D.  Fernán,  ya  est&  mi  cuento  rematado :  ojalá  os  baya 
gustado. 

Fernán.  Mucbo,  tia  Sebastiana  >  mucbo;  pero  lo  que  veo  ea 
que  las  Ánimas  á  pesar  de  ser  benditas,  son  en  esta  ocasión  unas 
picarillas. 

Tía  Sebastiana.  Señor,  ¿y  va  su  mercé  á  buscar  doctrina  en 
un  cuento  como  si  fuera  un  ejemplo?  Señor,  los  cuentos  no  son 
Alas  que  reideros,  sin  preceptos  y  sin  enseñanza.  De  todo  quiere 
Dios  un  poquito. 

Fernán.  Verdad  es,  tia  Sebastiana;  mejor  dice  Yd.  con  su 
sencillo  buen  sentido,  que  pueden  pensar  otros  con  su  culto  Cri- 
terio; pero,  tio Romance,  no  me  voy  sin  mi  correspondiente  cbas- 
carrillo,  y  este  á  Vd.  toca  contármelo.  ¿No  me  ba  dicho  Vd. 
otras  veces  que  todos  somos  devotos  de  santo  Tomás?  Pues 
silo  es  Yd.  allá  van  estos  habanos  como  ofrenda  al  Santo. 

Tío  Romance.  Por  no  desairar  á  su  mercé.... 

Fernán.  Pero  quiero  el  chascarrillo ,  me  hace  falta  para  mi 
intento. 

Tío  Romance.  Ya!  su  mercé  lo  quiere  por  aquello  de  que  sin 
QQ  ochavo  no  se  hace  un  real;  pues  vamos  allá.  Ya  que  de  áni- 
mas se  platica,  vaya  de  ánimas.  Habia  un  mayordomo  de  su  co- 
fradía ,  que  era  un  pan  perdido ;  siempre  le  faltaba  un  bocado 
como  á  la  oveja ;  de  manera  qué  no  tenia  capa  y  andaba  siempre 
dando  diente  con  diente  y  aterido  de  friu.  ¿Qué  hace?  sin  decir 
choz,  ni  muz,  ni  caqoeberaque ,  cogió  dinero  del  fondo  de  las 
A.nimas  y  se  mandó  hacer  una  capa,  con  la  que  paseaba  por  las 
calles  tan  en  sí  y  tan  pechisacado,  como  los  ricos  de  poco  tiempo, 
levantados  del  polvo  de  la  tierra.  Pero  sucedía  que  no  daba  un 
paso  que  no  le  tirasen  un  tirón  de  la  capa,  y  por  mas  que  miraba 
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novela  quién;  no  bien  se  la  sabia  sobre  el  hombro  izqtderdo 
cuando  la  tenia  caida  del  hombro  derecho;  de  conformidad  qoe 
sin  estarlo  llevaba  planta  de  borracho ;  por  lo  que  se  lo  llevaba 
pata  do  puya. 

Iba  mohíno,  con  esta  gelera,  y  haciendo  sumarios  de  lo qoe 
aquello  podría  ser,  cuando  se  encontró  con  un  andigo  y  com- 
padré suyo,  que  era^mayordomo  dé  la  hermandad  de  Santisffio 
que  venia  tan  recompuesto,  llenando  la  calle  y  diciendo  yo  xojfi 
yo  soy.  ¿Qué  tiene  Vd.,  compadre,  le  dijo  cuando  emparejaron, 
que  hay  días  que  lo  veo  tan  pardilíoso?  ¿Qué  he  de  tener?  con- 
testó este  subiéndose  la  capa  por  el  hombro  derecho  mientras  se 
le  escorria  por  el  izquierdo ;  ha  de  saber  Yd.  que  á  entradas  da 
invierno  me  hallé  apuradillo;  habia  sembrado  un  pegojar  y  no  le 
vi  el  color,  mi  mujer  parió  dos  niños  cuando  uno  que  hubiese 
parido  estaba  de  mas  donde  hay  otros  nueve;  la  costó  el  parto 
una  enfermedad  y  á  mí  los  ojos  de  la  cara ;  oq  fin,  me  vi  como  las 
buenas  mozas  éñ  cuaresma,  sin  un  cuarto  y  con  mas  hambre  qae 
«o  ministro,  de  manera  que  no  tuve  mas  remedio  que  empres- 
tarle ¿  las  Ánimas  para  mercarme  esta  capa.  Pero  no  sé  quede- 
llotíios  tiene  que  siempre  que  la  tengo  puesta  parece  que  me 
están  tirando  de  ella;  tirón  por  aquí,  jalón  por  allá;  ni  coa  dos 
clavos  timoneros  me  se  quedada  sujeta  en  los  hombros. 

8a  culpa  de  Yd.  es,  compadre,  respondió  el  otro.  Si  Yd.  m- 
preétasé  á  un  señor  poderoso,  grande  y  dadivoso  como  yo,  do 
habia  de  andar  apremiado  y  acosado  por  la  deuda ;  pero  si  «m- 
pteita  Yd.  de  unas  pobrecillas  miserables  y  necesitadas,  ¿qué  han 
de  hacer  las  infelices  sino  andar  tras  de  lo  suyo  que  les  hace 
&IU? 


DOH  SOBÉ  HAEÍA 


BALMES  Y  PIFERRER, 

El  9  de  julio  espiraba  en  Yich  D.  Jaime  Balmes;  el  S5  del  propio 
mes  fallecía  en  Barcelona  D.  Pablo  Piferrer.  Una  muerte,  simal- 
tánea  casi,  ha  acercado  dos  nombres  igualmente  puros,  igual- 
mente preciosos,  si  no  igualmente  brillantes :  el  uno  todo  inteli- 
gencia, el  otro  todo  imaginación;  filósofo  y  estadista  el  ano, 
tf  üsta  y  poeta  el  otro ,  uníalos  una  misma  provincia  por  patriii 
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noa  misma  ideacafHtal,  un  mismo  espirita  creyente»  una  reciproca 
estima;  oníaDse  en  el  corazón  del  qne  esto  e6cril}e,  débil  auxiliar 
de  la  noble  lucha  política  del  primero,  socio  y  continuador  de  las 
bellas  y  laboriosas  excursiones  del  segundo. 

Ambos  han  feDOcido  en  la  flor  de  sus  días,  Balmes  de  58  años, 
Piferrer  de  50  apenas ,  acercándose  rápidamente  el  mas  joven  4 
la  madurez  y  virilidad  de  talento  que  el  otro  casi  desde  el  prin-? 
cipio  habia  ya  alcanzado.  Ambos  veian  en  perspectiva  un  por- 
venir de  gloria'  entre  los  mortales,  de  fecundidad  y  vida  en  las 
regiones  de  su  espíritu  :  la  necesidad  de  crear  hostigábalos  sin 
reposo;  cien  y  cien  proyectos  bullían  en  su  mente  acariciados  coa 
amor,  impacientes  por  verse  realizados.  Todo  se  desvaneció  como 
un  sueño. «,  y  ahora,  ó  amigos  míos,  descansáis  plenamente  en 
brazos  de  la  Verdad  suprema,  de  la  Belleza  suma,  que  buscabais 
acá  bajo  con  tan  vivos  transportes^  que  entreveíais  con  fiínta 
lucidez,  y  reflejabais  en  vuestras  producciones,     i 

£1  i  1  de  mayo  vi  á  Balmes  en  Barcelona  por  la  vez  postrera  : 
la  traducción  latina  de  su  F^osofía  eUmenial  para  uso  de  los  se* 
minaríos  le  abrumaba,  sin  quitarle  nada  de  la  serenidad  de  su 
espíritu  ni  de  la  apacibilibad  de  su  trato.  Las  palabras  por  una  y 
otra  parte  sallan  á  borbotones  como  comprimidas  por  una  ausen- 
cia de  dos  años,  la  conversación  fué  animada ,  expansiva,  alegre 
basta  cierto  punto ;  las  materias  políticas  y  sociales  ocuparon  eu 
ella  la  menor  parte,  y  la  mayor  el  corazón.  Al  cabo  de  una  hora 
entró  á  terciar  en  la  plática  el  joven  literato^  y  entablóse  una 
jovial  y  afectuosa  discusión  sobre  las  diferencias  de  nuestras  fa- 
cultades y  caracteres,  y  sobre  la  vida  moral  que  respectivamente 
encerrábamos,  porfiando  cada  cual  en  ceder  á  los  otros  la  ventaja. 
Basta  la  tarde»  hasta  la  vueltd,  fueron  las  expresiones  de  oaa  de^ 
pedida  que  debía  ser  eterna.  El  primer  anuncio  que  recibí  de  la 
dolencia  de  Balmes ,  no  alarmante  todavía,  salid  de  la  pluma  de 
nuestro  cúmun  amigo ,  bien  ajeno  de  que  tan  prento  hubiera  de 
seguirle. 

A  tales  recuerdos  tiembla  el  pulso,  anúblense  los  ojos...  mas 
i  qué  le  importa  al  público  un  dolor  individual?  Nada  mas  penoso 
que  entretenerle  con  las  propias  lágrimas ;  otras  todavía  mas 
acerbas  en  ocasión  reciente  he  retirado  hacia  dentro,  que  encer- 
radas en  el  fondo  del  alma  la  amargarán  y  esterilizarán  mientras 
viva.  Sin  embargo,  puesto  que  una  pena  sombría  y  moda  pudiera 
hoy  equivocarse  con  el  olvido ;  puesto  que  la  costumbre  prescribe 
estos  homenajes  hacia  la  memoria  de  los  genios  privilegiados, 
¿cómo  admirar  al  escritor  sin  recordar  al  amigo?  ¿cómo  no  mez- 
clar el  llanto  á  la  admiración?  En  estos  momentos  de  congoja  no 
es  ^ado  á  la  diestra  manejar  con  seguridad  el  pincel  del  biógrafo, 
el  escálpela  del  critico»  niel  inconi^ario  del  panegirista;  coníún- 
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dense  las  ideas  o^n  los  sentimieDtos,  los  recuerdos  con  los  jaldos, 
y  abandónase  el  espirita  ¿  la  corriente  de  sa  amargara.  Mi  baen 
amigo  García  de  los  Santos  con  mayor  sosiego  ha  emprendido 
respecto  de  Balmes  ana  tarea ,  qae  la  confianza  mas  intima,^  el 
trato  mas  asidao,  y  basta  la  permisión  del  difunto  le  ponen  en  es- 
tado de  desempeñar  mejor  qae  nadie;  básteme  para  cumplir  coq 
mis  deseos  y  con  la  petición  de  varios  amigos  el  desahogar  el  co- 
razón lacerado,  el  reanimar  por  an  instante  la  abatida  inteligencia 
para  sentir  mejor  la  pérdida  qae  la  abruma. 

Para  comprender  toda  la  altara  á  qoe  de  súbito  se  elevó 
Balmes,  preciso  es  echar  una  mirada  al  terreno  en  que  descollaba. 
Antes  de  su  aparición,  la  España  yacia  despreciada  por  la  Ea* 
ropa  intelectual,  y  el  clero  vilipendiado  en  España  como  la  clase 
roas  ignorante  y  rutinaria.  ¿Qué  sudaban  nuestras  prensas? 
Diarios,  folletos  ^centellas  de  talento  desparramadas  infelizmente  .. 
en  servicio  de  pasiones,  de  intereses  del  momento  y  tal  vez  del 
error,  apologías  de  la  verdad  en  que,  con  cortas  y  honrosas 
excepciones,  corría  parejas  la  exageración  de  las  ideas  con  el 
Tnal  gusto  de  las  formas;  por  todas  partes  apasionamiento,  fri- 
volidad, olvido  de  los  buenos  y  sólidos  estudios.  De  pronto 
aparece  un  presbítero  catalán  con  su  ProtestatUifmo  en  la  mano, 

Íf  saca  al  público  de  su  desconfianza  é  indiferencia;  todo  el  mundo 
ee  y  admira :  los  extranjeros  no  se  desdeñan  esta  vez  de  hacerse 
traductores;  y  en  un  momento  elmombre  de  Balmes,  que  no  era 
español  siquiera,  hácese  europeo  y  universal.  Apenas  ha  habido 
ejemplo  de  celebridad  tan  rápida  al  par  que  tan  legítima  y  da- 
radera.  • 

Con  esta  inmortal  producción,  en  que  no  hay  cuestión  hisló* 
rica,  moral,  filosófica,  eclesiástica,  que  no  se  halle  tratada  y 
resuella  con  superioridad,  queda  el  clero  rehabilitado  álos  ojos  de 
la  España,  y  la  España  á  los  ojos  de  la  Europa.  El  Protestantimo 
no  ha  tenido  emuladores  ni  descendientes;  pero  tampoco  los  bao 
tenido  Maistre  ni  Bonald.  Erigido  aquel  monumento  á  su  fe  y  al 
mismo  tiempo  á  la  gloria  nacional,  Balmes  miró  en  derredor  de  si, 
y  vio  á  su  patria  debatiéndose  miserablemente  entre  mezquinas 
oscilaciones  revolucionarias,  perdida  toda  idea  de  lo  grande,  de  lo 
justo  y  de  lo  bueno.  Ya  de  antes  habla  probado  trasladar  desde  las 
regiones  cienti&cas  á  aquel  confuso  campo  la  resplandeciente  an- 
torcha de  su  entendimiento ;  y  sus  dos  preciosos  opúsculos  sobre 
los  Bienes  del  Clero  y  Coneideraeionee  politicat  sobre  la  España,  y 
los  brillantes  artículos  de  la  Civüixadon  y  la  Sociedad,  habían 
preludiado  dignamente  al  Pensamiento  de  la  Nación,  Consumó  por 
fin  el  sacrificio,  bajó  al  palenque,  enarboló  su  bandera,  ymuchos 
se  asombraron  de  ver  escrito  en  ella  lo  que  tenían  grabado  en  el 
fondo  de  su  corazón.  Entonces  se  agruparoa  ^a  derredor  todos 
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los  elemeotos  dispersos»  se  despertaron  los  nobles  y  generosos 
sentimientos,  y  ya  no  admiraban  hs  verdades  proclamadas,  sino 
(pie  tanto  hubieran  tardado  en  proclamarse.  Balmes  no  creó  la 
Opinión  nacional,  pero  la  organizó  y  le  dio  vida.  El  hecho  en  que 
cifró  la  realización  de  su  sistema,  y  cuyo  examen  siquiera  solo  ha 
podida  desdeñar  la  fatuidad  doctrinaría,  no  se  ha  borrado  de  la 
memoria  de  los  mismos  que  lo  miraban  con  desyio,  y  en  medio 
de  los  conflictos  presentes  y  de  los  mayores  que  nos  amenazan, 
vuelven  los  ojos  á  aquel  conciliador  proyecto  para  siempre  frus- 
trado, con  duda  menos  presuntuosa ,  y  tal  vez  con  tardio  arre- 
pentimiento. 

Balmes  ha  obtenido  dos  triunfos  que  ^lejoran  el  concepto  déla 
presente  generación.  A  pesar  de  la  superficialidad  de^iue  adolece, 
ha  leído  con  ansiedad  sus  obras  sólidas  y  profundas  :  todavía  eL 
mérito  puede  abrir  camino  á  la  gloría,  cualquiera  que  sea  la  os- 
caridad  de  donde  brote;  todavía  puede  labrarse  aquella  noble 
^rtona  que  sirve  para  apoyar  su  independencia.  A  pcÑsar  también 
del  apasionamiento  que  domina  en  la  esfera  política,  donde  toda 
la  nación  se  revuelve  por  desgracia,  los  escritos  politioos  de 
Balmes  son  leidos  sin  distinción  de  clases  ni  opiniones;  y  al 
través  de  las  banderías  mas  ambiciosas  ó  violentas ;  al  través  del 
exclnsivismo,  del  compadrazgo,  de  las  prevenciones  de  partido, 
se  hace  oir  ana  discusión  tranquila,  imparclal  y  mesurada.  En 
este  triunfo  no  tenia  menos  parte  el  escritor  que  el  político ;  una 
lógica  irresistible,  una  dicción  limpia  y  clara,  aquella  difrcil  faci- 
lidad recomendada  por  Horacio,  eran  los  dotes  de  su  entilo.  Am- 
püGcaba  sin  pecar  en  verboso ,  y  no  escaseaban  en  él  las  frases 
incisivas,  tos  rasgos  de  genio,  los  grandes  pensamientos  que  son 
por  si  solos  QU  discurso. 

En  medio  de  tan  asiduas  tareas  escribía  el  Crüerio,  libro  deli- 
cioso, profundo  en  sus  principios,  interesantísimo  en  sus  aplica- 
ciones, que  recuerda  á  trechos  á  Montaigne  y  á  La  Bruyére.  Pero 
Hué mucho,  si  entonces  preparaba  también  su  gran  Füosofía 
fiindümentalj  obra  magnífica  y  completa,  capaz  de  ocupar  la  vida 
de  un  hombre,  y  para  cuyo  análisis  necesitaríamos  mas  tiempo 
del  que  él  empleó  en  escribirla?  Examinados  detenidamente  y 
juzgados  los  sistemas  filosóficos  eitianjeros ,  de  los  cuales  &i 
España  no  se  conoce  por  lo  común  sino  el  nombre,  asienta  su 
propio  sistema  basado  en  la  conciencia  ó  intima  conviodon,  y 
sobreestés  cimientos  despliégase  uno  y  vastísimo  el  edificio,  to-, 
cando  con  su  cúspide  al  cielo.  En  su  Filosofía,  Balmes  se  anticipó 
á  su  generación ;  escribióla  para  otra  capaz  de  comprenderla  y 
admirarla.  Pero  atento  siempre  no  tanto  á  su  gloria  como  á  la 
práctica  utilidad  común,  en  su  Filosofía  elemental  púsola  al  nivel' 
de  las  mas  débiles  inteligencias ,  y  el  deseo  de  proveer  á  las  ne- 
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oesídades  del  naciente  clero  lo  sugirió  la  improba  tarca  qne  tal 
vez  ha  abreviado  sus  dias. 

Acerca  de  la  última  prodaccion  de  Balmes,  acerca  de  su  Pío  IX, 
solo  la  pasión  ha  dado  hasta  aquí  su  fallo ;  y  ciertas  palabras, 
Dunca  mas  inoportunas  que  en  el  dia  de  su  muerte ,  revelan  que 
no  ha  llegado  todavía  la  hora  de  la  imparcialidad.  Los  partidos 
extremos  reconocieron  lo  que  desde  tiempo  atrás  quedaba  mil 
veces  consignado ;  que  Balmes  no  estaba  afiliado  á  ningunas  for- 
mas políticas  inflexibles,  y  unos  se  aplaudieron  tan  ridiculamente 
cuanto  otros  se  alamaron.  Como  estadista  comprendía  el  grande 
hombre  la  volcanizada  situación  de  la  Europa;  como  sacerdote, 
acadió'  á  la  deifensa  de  su  PontíGce  ultrajado  por  imprudentes 
rumores.  Tal  vez  su  fantasía  se  enaltó  en  este  mas  qae  en  otros 
de  sus  escritos;  pasión  tal  vez  hizo  correr  su  pluma,  pero  pasiOQ 
la  mas  cristiana,  la  mas  pura,  la  mas  generosa.  Si  unos  sucesos 
han  desmentido  por  de  pronto  alguna  halagüeña*  esperanza  qne 
allí  asoma,  { cuan  espléndidamente  no  han  confirmado  otros,  mas 
allá  de  la  previsión  del  mismo  autor,  las  notables  verdades  de 
que  abunda!  ¿Dónde  está  esa  Austria  en  quien  tanto  se  confiaba! 
¿Qué  se  hace  ese  viejo  mundo  á  cuya  ruinosa  sombra  había  de 
ampararse  el  santuario?  Las  predicciones  de  Balmes  necesitan  so 
tiempo  para  cumplirse ;  catorce  meses  trascurrieran  desde  el 
doble  enlace,  y  sos  siniestros  agüeros  empezaban  á  ser  olvidados 
en  el  letargo  de  la  paz,  cuando  sobrevino  como  un  rayo  la  revo- 
lución de  febrero.  El  tiempo  volverá  por  Pío  IX;  él  mismo  lo 
aguardaba,  y  asistía  con  serenidad  al  gran  cataclismo  general, 
llorando  los  males  públicos,  pero  sin  desesperar  de  la  sociedad  ni 
de  la  religión.  Balmes  tenia  la  fe  y  heroica  humildad  de  Fenelon; 
nada  empero  tenia  que  retractar.  Pueden  tranquilizarse  los  qne 
creen  su  muerte  efecto  del  desconsuelo  de  su  espíritu  á  vista  de 
tamañas  caídas,  y  de  cierta  confusión  por  no  haberlas  previsto  i 
tiempo.  Nadie  hay  aquí  á  quien  vengar^  todos  lloran  al  escritor 
siempre  noble ,  siempre  creyente ;  y  si  hasta  la  envidia  calla  á 
las  puertas  de  la  tumba,  {cuánto  mas  esas  leves  divergencias 
sobre  politiea  extrangera  I 

La  vida  de  los  grandes  pensadores  es  íntima  casi  siempre,  jf 
aanque  Balmes  reunía  preciosas  dotes  para  la  acción ,  las  dr- 
ounatlBincias  no, le  permitieron  desarrollarlas.  Escrupuloso  obser- 
vador de  las  mínimas  obligaciones  de  sacerdote ,  bebía  en  las 
prácticas  ascétioas  el  vigor  que  desplegaba  en  el  mundo  intelec- 
tual. La  distribución  de  sus  horas  era  metóctíca  en  extremo : 
evitaba  sin  rayar  en  misántropo  toda  ocasión  de  ponerse  ea 
evidencia;  recibía  con  modestia  los  obsequios  que  la  curiosidad 
6  la  admiración  le  prodigaban ,  pero  so  placer  estaba  en  el  trato 
intimo  de  cinco  óaeís  amigos.  Su  conversación  era  lacónica  sin 
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adolecer  de  dogmáUcas  pretensiones;  sincero  en  sus  juicios,  ati* 
oadísimoen  sus  constóos,  profando  conocedor  del  corazón  hu- 
mano deade  sus  arranques  massubUmes  basta  los  incidenteade 
la  vida  real.  Oia  con  deferencia  las  opiniones  ajenas,  especia  con 
firmeza  las  propias;  mas  bien  que  de  lisonjeros  gustaba  de  es- 
píritus independientes»  y  realzaba  ¿  sus  amigos  con  pruebas  de 
la  mas  absoluta  confianza.  Su  sensibilidad  era  exquisita;  pero 
babia  conseguido  subordinarla  á  la  razón,  y  sobre  todo  disimu- 
larla :  estaba  deseoso  de  afecto,  y  sorprendimos  en  él  el  delicado 
sentimiento  de  que  este  acaso  se  encaminara  al  escritor  mas  bien 
que  al  hombre.  Había  sido  también  poeta,  y  tenia  proyectos  j 
aun  trabajos  sobre  la  amena  literatura,  que  en  su  pluma  no  hu- 
bieran sido  de  mero  pasatiempo. 

Ningún  brillo  rodeaba  á  Balmes  sino  el  esplendor  de  ao  mismo 
nombra  :  mejor  estaba  así  que  en  alguno  de  esos  puestos  taii  en- 
vilecidos, que  adornado  con  esas  condecoraciones  tan  prodiga- 
das. Algunos  truecan  su  apellido  por  un  titulo,  y  ganan  en  el 
cambio;  pero  Balmes  hubiera  perdido,  porque  hay  apellidos  que 
valen  una  corona.  Uno  de  los  daños  mas  funestos  á  la  sociedad  y 
á  las  letras  es  el  haber  confundido  las  distinciones  sociales  con  la 
grandeza  intelectual :  la  recompensa  no  es  homogénea ;  el  fin  y  la 
recompensa  del  geúio  solo  está  en  el  espontáneo  avasallamiento  y 
en  la  dirección  de  los  espiriti^.  No ,  lo  que  debíais  ofrecer  á 
Balmes  no  era  una  cruz  ni  una  mitra^  sino  aquel  homenaje  práo* 
tico  que  se  presta  á  la  superioridad  y  nace  de  la  conviccioo. 
Balmes  ha  discutido  en  política ,  ha  levantado  grandes  monu-» 
mentes  en  el  campo  de  las  letras,  y  nada  ha  podido  influir  para 
mejora  y  para  ilustración  de  su  país  :  este  es  el  sentimiento  de 
que  no  podría  consolarse  ni  aun  con  la  inmortalidad  de  s«  re» 
nombre. 

La  índole  de  las  tareas  y  el  carácter  de  Piferrer  tepidieron  á 
8u  celebridad  tomar  el  rápido  y  dilatado  vuelo  que  logró  la  de  sa 
compatricio.  Guando  la  juventud  literaria  evaporaba  su  numen 
en  folletines,  revistas  y  semanarios  á  cual  mas  efímeros  y  pasa* 
jeros;  cuando  enmudecían  nuestras  academias  y  corporaoioDes 
sabias,  un  joven  apenas  de  veinte  años,  solo  conocido  en  Barce- 
lona por  algunas  páginas  menos  faltas  de  genio  que  de  correcion, 
se  asocia  con  un  hombre  emprendedor  que  aprende  el  dibu\io  solo 
para  perpetuar  en  láminas  los  amenazados  monumentos  de  su 
patria ,  y  consagra  á  la  realización  de  este  osado  pensamiento 
todo  su  tiempo  y  escasa  fortuna.  De  esta  asociación  nacieron  en 
1859  los  Recuerdos  y  Bellezas  de  España;  ensanchóse  el  plan  en 
la  ardiente  cabeza  del  joven  escritor ;  los  monumentos  le  oondtiH 
jeron  á  la  historia,  la  historia  le  despertó  la  ambición  de  escla- 
recerla con  no  conocidos  daitos  y  documentos.  Vi^jarop  por  el 
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Principado»  ardiendo  entornes  en  ¿ce«*ra  civil,  l09  dos  intrépU 
dos  artistas,  uno  con  el  lápiz,  otro  con  \a  pluiria  en  ta  miüo: 
arrancan  sus  secretos  á  los  archivos,  so  explicación  á  las  .ruinas; 
y  ricos  con  su  botín  dan  á  luz  el  primer  tomo  de  Cataluña  con  un 
lujo  y  esplendidez  nada  común  entonces,  y  con  una  copia  de 
investigaciones  y  un  calor  y  belleza  de  estilo  menos  común  toda- 
vía. Terminado  su  primer  ensayo,  con  el  cual  se  mostraba  años 
después  harto  riguroso  y  descontentadizo ,  emprendió  Piferrer  á 
los  dos  años  el  viaje  y  el  tomo  de  Mallorca,  desarrollándose  y 
mejorando  sus  facultades  cx)n  tal  rapidez,  que  asombró  á  tos 
mismos  que  cifraban  en  él  las  mas  altas  esperanzas.  En  1845 
emprendió  el  segundo  tomo  de  Cataluña  para  llenar  los  huecos 
del  primero ;  pero  la  extensión  colosal  dada  á  su  idea  y  otros 
obstáculos  personales  paralizaron  tanto  su  publicación,  qaela 
muerte  le  encontró  aun  trabajando  en  ella. 

Hasta  entonces  los  poetas  no  se  hablan  identificado  con  los 
artistas  :  la  descarnada  descripción  de  Ponz,  los  catálogos  de 
Gean  Bermudez  y  Llaguno,  y  la^s  disertaciones  del  gran  Jovellanos, 
en  que  admite  ya  con  sobriedad  algunos  severos  adornos,  es  lo 
único  que  teníamos  en  este  género.  La  obra  de  Piferrer  es  oo 
poema,  es  un  Child  Barqfd  artístico ;  y  si  de  algo  puede  tildár- 
sele es  de  cierta  exuberancia  de  imaginación  y  de  sentimiento. 
¿En  qué  página  no  se  ven  brillar  pensamientos  grandes,  enérgicos, 
delicados?  { Con  qué  maestría  no  pasa  de  las  regiones  del  idea- 
lismo á  las  de  la  historia ,  y  de  la  metafísica  del  arte  al  examen 
de  una  institución  social  á  la  aclaración  de  un  punto  controver- 
tido! El  monumento  se  anima  bajo  su  pluma,  lo  acaricia,  to  pone 
en  movimiento ;  desentierra  del  olvido  el  nombre  de  sus  artífices, 
modestos  como  él  é  ignorados.  Una  arquitectura  conocida  apenas 
en  España,  la  bizantina,  le  debe,  merced  á  largas  observaciones, 
el  descubrimiento  de  sus  reglas,  de  su  nomenclatura,  de  su  dis- 
tribución y  místico  sent;ido.  Si ,  las  artes  son  muy  deudoras  á 
Piferrer,  y  no  temo  decirlo  aunque  continuador  de  su  obra; 
cuanto  doy  á  su  parte  inventiva  otro  tanto  quito  de  la  mia,  y  en 
este  justo  cuanto  dulce  homenaje  experimento  una  complacencia 
superior  cien  veces  á  la  del  amor  propio. 

En  i^k  ni  sus  achaques  ni  sus  ocupaciones  le  permitían  ya 
dar  cima  por  sí  solo  á  su  grandiosa  empresa  :  su  alma  ardiente  y 
sensible ,  aunque  encerrada  en  robusto  cuerpo ,  llegó  por  fío  i 
minarlo  y  á  gastarlo  con  sus  arranques  entusiastas  y  con  el  in- 
cesante estudio.  Su  actividad  redoblaba  sin  embargo ;  repartiasos 
horas  entre  la  biblioteca  de  San  Juan  y  la  cátedra  de  literatura,  y 
en  1846  produjo  á  la  vez  su  metódica  colección  de  los  Clásm 
EípañoleSs  acompañada  de  biografías,  y  su  revista  titulada  la 
D%$emon,  besada  sobre  una  idea  altamente  creyente  y  rdigiosa, 
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y  de  la  gi»1  no  aparecieroD  sino  muy  pocas  entregas.  Piferrer 
obtenía  un  lugar  entre  nuestros  poetas  de  primer  orden ;  en  su 
lira  aifiemaban  los  sonidos  mas'dalces  con  los  mas  enérgicos,  é 
imitaba  como  nadie  la  melancolía  de  las  cantigas  populares  y  los 
giros  y  arcaísmos  de  nuestro  Romancero.  Revolvía  desdp  largo 
tiempo  el  plan  de  algunos  dramas,  y  sobre  todo  de  un  magnífico 
poema;  este  era  el  objeto  ideal,  el  amor  constante  de  so  fantasía; 
entreveíalo  en  el  porvenir  como  un  monumento  de  gloria,  aplazá<- 
balo  para  una  época  de  completa  salud  é  independencia,  y  sin 
duda  allá  en  sus  últimos  instantes  le  babrá  dado  un  adiós  tristí- 
simo como  á  una  visión  querida  que  se  desvanece. 

La  imaginación  de  Piferrer  tenia  el  carácter  melancólico  y 
grave  de  las  del  Norte;  pero  la  fe  con  su  antorcha  disipábalos 
DObulosos  vapores  que  pudieran  ofuscarla.  Era  su  alma  eminen- 
temente cristiana,  y  no  podia  rendir  culto  á  lo  bello  y  á  lo  grande 
sin  remontarse  luego  basta  Dios.  Su  mirada  aj^cible,  su  frente 
despejada,  su  rostro  pálido  éinteresante;  en  su  vida  interior  enér- 
gico y  firme,  en  el  trato  social  harto  tímido  y  modesto,  prenda 
que  le  ganó  el  aprecio  de  cuantos  le  trataron  durante  su  único 
viaje  á  Madrid  en  el  postrer  otoño,  descubriendo  en  él  un  tipo 
casi  no  conocido  del  hombre  literato.  Inspiraba  y  sentía  afectos 
vivos  y  constantes,  y  aunque  se  quejaba  de  desengaños  y  seque- 
dad de  coraron,  revelábase  este  naturalmente  afectuoso  :  amante 
noblemente  de  la  gloria,  lo  era  todavía  mas  de  sus  amigos,  y  no 
perdía  ocasión  de  sobreponerlos  á  la  suya.  Consagrado  desde  su 
edad  primera  al  sosten  de  una  anciana  madre  y  de  familia  nume- 
rosa que  cifraba  en  él  su  apoyo,  y  aguerrido  en  las  tristes  rea-* 
lidades  de  la  vida,  eximióse  de  los  locos  devaneos  y  de  los  dolores 
ficticios  que  agitan  á  tantas  existencias  juveniles,  y  conservaba 
un  no  sé  qué  de  candoroso.  Aunque  retraído  de  la  sociedad ,  su 
nombre  era  muy  popular  y  querido  en  Barcelona,  especialmente 
entre  la  juventud  que  le  reconocía  como  á  su  jefe  de  escuela.  Su 
entierro  fué  una  ovación;  las  autoridades  y  corporaciones  prin- 
cipales, la  fiordo  la  población,  acompañaron  el  féretro,  y  eso  que 
DO  encerraba  los  restos  de  alguna  notabilidad  política  ni  de  algún 
opulento  fabricante. 

I  Oh  bueno  y  entusiasta  amigo!  yo  no  podré  respirar  el  aura 
pura  de  las  montañas,  ni  la  brisa  de  los  mares,  sin  acordarme  de 
ti  que  les  pedias  en  vano  la  prolongación  de  tu  existencia.  Ya  no 
oiré  sin  estremecerme  esas  baladas  popqlares  cuyas  tristes  y  di- 
latadas cadencias  te  complacían  tanto,  ni  esos  acentos  de  Rossini 
'y  Belliüi  que  trasportándote  á  un  mundo  mejor,  te  daban  una 
intaiciott  en  los  arcanos  mas  sublimes  del  arte  que  sobre  todos 
te  vivificaba.  Tu  memoria  me  acompañará  al  través  de  las  cam- 
piñasi  al  través  de  los  monumentos,  sin  poder  |  ay !  repartir  con- 
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tigo  mis  impresiones ;  y  me  la  recordará  filempTe  «ea  obra  sobre 
la  cual  mi  pluma  se  ha  suspendido  un  ioslaote,  como  d  artillo» 
que  suspende  su  fábrica  para  labrar  uq  sepulcro  al  malogrado 
arquitecto  que  dio  la  traza,  y  luego  se  arroya  coa  nuevo  aiáor  á 
la  conclusión  del  edificio  que  ba  de  servir  de  IDOiMUlleBtoiDmo^ 
tal  á  su  autor  primero. 

Madrid^  81  de  julio  1848. 


DON  RAPABL  HAEIA  BAEALT. 


CRÍTICA  LITERARU. 

Obras  de  don  Francisco  de  Quevedo  Vill^as»  colección  completa, 
comgída,  ordenada  ó  ilustrada  por  don  Anrellanó  FeroaAdo- 
Oaerra  y  Orbe.  Tomo  L 

Comparar  centenares  de  textoa  viciados  por  la  incaria  6  por 
ignorancia  para  restablecer  la  genuina  lección  de  un  libro ;  des* 
enterrar  originales  >  ya  casi  ilegibles,  para  restituir  su  prístina 

fmreza  á  la  letra  y  al  espíritu  de  un  autor,  tener  á  la  vista  todas  ó 
a  mayor  parte  de  las  ediciones  de  sus  obras » dasifícarlas  coa 
orden  y  método  riguroso  para  formar  de  ellas  nn  índice  crooo- 
lógico  y  una  tabla  completa  de  variantes;  registrar  pon  la  pluma 
en  la  mano  bibliotecas  públicas  y  librerías  particulares,  yadentroi 
ya  fuera  del  reino;  bacer  inmenso  acopio  de  materiales  en  ar* 
cbivos  desconocidos;  desentrañar  el  recóndito  sentido  de  las 
palabras,  de  las  ideas  y  basta  de  las  intenciones  apenas  asomadas 
en  la  frase  á  la  luz  de  la  historia  del  tiempo  coetáneo,  llevando  por, 
delante  la  antorcha  de  la  etimología,  y  siguiendo  paso  á  paso  el 
hilo  conducto  de  la  vida,  los  hechos  y  el  carácter  del  escritor, 
aveiriguar  de  este,  dia  por  dia,  hora  por  hora^  les  pasos,  los  dichos, 
las  acciones,  los  escritos;  y  conseguir  por  este  medio,  con  pa- 
ciencia de  santo,  con  laboriosidad  de  fraile  sabio,  con  porGay 
constancia  que  pasman ,  hacer  un  libro  nuevo  de  muchos  libros 
viejos,  y  un  autor  contemporáneo  y  flamante  de  un  antiguo, ya 
muy  olvidado,  es  de  suyo  un  milagro ;  el  milagro  de  resucitar  ios 
muertos  y  de  dar  luz  al  caos ;  milagro  que  en  otro  tiempo  solo 
fué  dado  hacer  á  unos  hombres  que  se  llamaban  los  BenedictiaoB, 
y  que  hoy  suelen  reproducir  otros  que  tienea  noqueras  inglasi^  y 
alemanes. 
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Pero  si  llevará  cabo  tamaña  gallardía  y  soberano  alarde  de 
/berza  con  ao  escritor  caalqaiera  es^  segan  acabamos  de  decir, 
ona  maravilla  de  habilidad  y  de  constancia,  realizarla  con  Qae- 
vedo  y  sos  obras  raya  en  inaudito;  porqne  para  ello  ha  sido 
necesario,  reBoneiando  á  la  unidad  de  las  ideas  simples  y  de  los 
•asontos  concretos,  abarcar  en  indagaciones  de  todo  género  un 
ooDJnnto  de  ideas  tan  revesadas  y  complexas,  como  faé  nn  com- 
plexo y  revesado,  al  par  qae  travieso  y  fecundo,  el  ingenio  de  ua 
escritor  que  nos  ba  dejado  en  sus  obras  muestra  completa  de  la 
cultura  y  la  sabidnria  de  su  tiempo;  un  espejo  fiel  de  todas  sus 
impresiones  morales  y  el  diario,  digamos,  de  su  vida  asendereada 
y  íktigosa.  Hombre  de  espada  y  de  pluma;  político;  negociador; 
poeta  satiríco  y  jocoso  al  par  que  poeta  grave  y  culto ;  historia- 
dor; moralista ;  ascético,  el  Sr.  de  Juan  Abad,  aun  dado  que  hu- 
biese sido  un  hombre  común  y  de  poco  elevado  entendimientos 
pedia  por  comentador,  escoliasta  y  biógrafo  un  perito  en  nuestra 
habla  vulgar  y  en  nuestro  lenguaje  literario ;  un  erudito  familia- 
rizado con  la  historia  del  reinado  de  Felipe  IV  y  el  de  sus  ante- 
cesores ;  nn  profundo  conocedor  de  la  vida  y  los  escritos  de  los. 
ingenios  coetáneos ;  si  hábil  lo  bastante  para  interpretar  texto  y" 
comentar  pasajes,  suficientemente  imparcial  y  desapasionado  parai 
¿llar  en  justicia  el  largo  y  complicado  pleito  que  sostuvo  Que- 
vedo  con  cuanto  vivia  á  su  alrededor  en  las  esferas  de  la  política, 
de  ia  gobernación  y  de  tas  letras.  Era  en  efecto  muy  difícil  ar- 
rostrar con  una  edición  completa  por  una  parte,  y  por  otra 
amena  y  popular  de  Quevedo ;  y  mas  difícil  aun  hacer  al  cabo  de 
dos  siglos  un  retrato  espresivo  y  fiel  de  este  fecundísimo  ingenio 
empleando  por  pincel  su  propia  pluma,  y  por  colores  sus  escritos; 
ios  cuales,  ó  por  lo  viciado  de  las  ediciones,  ó  por  los  asuntos  de 
que  tratan  los  mas>  ó  por  la  diferencia  que  hay  entre  el  espíritu 
de  nuestra  edad  y  el  de  aquella  en  que  él  floreció,  ó  estaban 
panto  menos  que  olvidados,  ó  lo  que  todavía  es  peor,  mal  enten- 
didos. 

Y  en  hecho  de  verdad ,  mientras  las  cuatro  quintas  partes  de 
sus  obras  eran  para  los  mas  eruditos  letra  muerta  j  ó  mera  anti- 
gualla literaria,  la  generalidad  de  las  gentes  no  recordaba  á  Quo- 
vedo  sino  como  un  decidor,  agudo  y  maldiciente ,  menos  digno 
de  consideración  y  aplauso  por  la  delicadeza  de  los  conceptos  y 
el  aticismo  de  las  formas,  que  por  la  grosera,  si  bien  incisiva  y 
mordicante  franqueza  de  la  sátira  :  especie  de  Juvenal  de  la 
plebe,  justiciero  sí,  pero  brutal  y  rudo  como  ella.  Nadie  pensaba 
en  el  poliüco,  ni  en  el  historiador,  ni  en  el  moralista  :  sus  obras 
polémicas  tan  ruidosas  un  tiempo ;  sus  discursos  tan  encomiados, 
eoñSfUñO»  tan  leidos  que  fueron  por  muchos  años  pasto  y  solas 
intelectual  del  pueblo  todo ;  nada,  nada  sobrevivia  deQuevede^^ 
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la  ingrata  memoria  délas  generaciones  sino  algunos  dichos  de 
travesura  proverbial  que  dej^ian  su  inmortalidad  ¿  sa  maKcta. 

i  Cosa  rara!  El  escritor  mas  popular  de  su  siglo,  ha  sido  hasta 
ahora  el  menos  conocido  en  el  nuestro.  Mientras  Lope  de  Vega, 
Góngora,  Calderón,  Morete  y  otros,  nada  mas  que  poetas,  revio- 
dicaoan  lentamente,  pero  con*  paso  seguro,  sus  derechos  al  precio 
y  justa  admiración  del  público,  Quevedo,  poeta  al  par  que  filó- 
sofo, iba  por  grados  cayendo  en  el  olvido.  Favorecía  á  los  anos 
la  necesidad  deseada  vez  mas  reconocida  é  imperiosa  de  estudiar 

.  nuestra  antigua  escuela  dramática;  el  ejemplo  que  nos  daban  los 
estranjeros  recogiendo,  comprando  á  precio  de  oro ,  aplaudiendo 
é  imitando  sus  escritos ;  y  por  fin,  el  instinto  nacional  que  siempre 
ha  visto  en  ellos  la  manifestación  mas  original  y  espobtánea  del 
ingenio,  del  carácter  y  del  espíritu  español.  k\  paso  que  Quevedo 
calumniado  en  vida ,  y  abandonado  después  de  muerto,  sin  es- 

/  cudo  ni  defensa  á  la  acción  inexorablemente  progresiva  de  la 
opinión  y  de  los  tiempos,  ha  menguado  en  importancia  á  medida 
que  la  perdían  las  cuestiones  á  cuyo  esclarecimiento  dedicó  una 
gran  parte  del  inmenso  caudal  de  su  doctrina  y  su  esperiencia. 

Acaso  el  fondo.de  las  cosas  no  haya  variado  mucho  de  como 
era  en  los  tiempos  del  autor  de  la  Forttma  tin  seto  y  de  los 
Grandes  anales  de  quince  dias;  pero  son  diferentes  las  formas :  y 
formas  diferentes  piden  medios  de  controversia  y  de  acción  muy 
distintos  de  aquellos  que  dieron  á  Quevedo  merecida  reputación 
de  valeroso  repúblico,  y  de  censor  implacable  cuanto  justo.  Asi 
que  por  masque  sus  escritos  sean,  como  son,  una  mina  inago- 
table de  preciosas  noticias  tocante  á  la  gobernación  y  á  las  cos- 
tumbres ;  poi^  mas  que  en  ellos  veamos ,  como  vemos ,  retratada 
mejor  que  en  ningún  otro  monumento  de  la  historia,  de  la  litert- 
tura  ó  d6  las  artes,  la  sociedad  á  la  vez  hipócrita  y  galante  de  so 
tiempo ;  por  mas,  en  fin,  que  sea  su  estudio  una  preparación  in- 
dispensable para  el  perfecto  conocimiento  de  aquella  época  fatal 
de  nuestro  pueblot  es  lo  cierto  que  poco  ó  nada  puede  hoy  imi- 
tarse del  modo  y  términos  que  él  empleaba  para  llevar  al  corazón 
de  los  magnates  la  hiél  de  sus  censuras. 

Por  otra  parte,  la  política  ha  dejado  de  ser  una  ciencia  subor- 
dinada á  la  Teología;  la  Historia  tiene  otras  condiciones, otro 
método,  otros  fines  muy  distintos  de  los  que  en  tiempo  de  Que- 
vedo conslituian  su  estudio ;  la  Moral  misma  ha  perdido  mocho 
del  ascetismo  que  la  daba  aires  monásticos;  y  libre  al  fin  el  pen- 
samiento humano  de  las  trabas  que  entonces  le  sujetaban  y  opri- 
mían, no  necesita  del  velo  de  los  emblemas  y  las  alegorías  para 
llamar  las  cosas  por  su  nombre.  Gon  lo  que  y  cambiadas  alo 
menos  en  la  apariencia,  costumbres,  vicios,  preocupaciones  y 
aun  lenguaje,  habia  llegado  á  ser  el  de  nuestro  autor  ininteli- 
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gible  para  la  mayor  parte  de  las  gentes.  Del  edificio  colosal  de  sa 
primen  repatacion  solo  quedaban  en  pié  los  romances  jocosos  y 
picarescos,  que  jamás  fueron  para  él  mas  que  efímeros  desahogos 
del  corazón  ó  alegres  esparcimientos  del  ánimo;  y  por  uno  de 
aquellos  juegos  caprichosos  del  acaso  que  confunden  la  humana 
iateligencia,  el  autor  de  Marco  Bruto  y  de  la  Política  de  Dios 
debia  una  equivocada  inmortalidad ,  no  á  los  frutos ,  sino  á  los 
desperdidos;  no  á  las  flores,  sino  á  lo  que  muy  bien  hubiera  po« 
dido  llamar  él  mismo  las  heces  de  su  ingenio. 

Qoevedo  era,  pues,  á  la  aparición  del  libro  de  que  tratamos  un 
autor  poico  conocido,  una  gloria  poco  envidiable,  un  hombre  mal 
reputado  en  carácter  y  costumbres.  Solo  existían  escasas  y  muy 
imperfetas  noticias  de  los  hechos  de  su  vida  pública  y  de  su  vida 
privada  :  nacionales  y  estranjeros  todos  hablan  errado  grosera- 
mente al  tratar  de  su  persona  y  de  sus  obras;  y  oprimido  bajo  e! 
peso  de  la  tradición  de  sus  estravios  de  ingenio  y  de  conducta , 
ocupaba  en  las  gradas  de  nuestro  parnaso  un  lugar  muy  parecido 
al  que  al  lado  de  Dante  y  del  Tasso,  de  Gorneille  y  de  Racine 
ocupan  respectivamente  en  el  parnaso  de  Italia  y  de  Francia, 
Pedro  Arretino  y  Rebeláis. 

Hoy  ya  es  otra  cosa :  restablecida  la  pureza  original  del  texto, 
que  unos  habían  mutilado  y  otros  añadido ;  desentrañadas  las  alu« 
siooes;  descifradas  las  voces  de  invención;  aclaradas  las  dudas; 
rectificados  los  errores,  podemos  leer  á  Quevedo  en  la  edición  de 
seguro  mas  correcta,  limpia  y  bella  que  ninguna  de  los  que  han 
sido  hasta  ahora  publicadas ,  inclusas  las  contemporáneas  del 
autor.  El  juicio  de  sos  obras,  hecho  á  la  luz  délo  que  estas  arrojan 
de  si  por  el  movimiento  propio  de  la  invención,  y  de  lo  que  deben 
á  circunstancias  esteriores,  nos  revela  el  pensamiento  dominante 
de  la  escritura  y  nos  permite  leerla  con  el  espíritu  del  autor  y 
con  el  espíritu  de  su  siglo,  único  medio  seguro  de  hacer  justicia  á 
todos;  T  para  que  nada  falte  á  esta  obra  singular  de  regeneración, 
una  historia  lata  de  Quevedo  hecha  con  esquisita  diligencia ,  con 
justificada  imparcialidad,  sumo  criterio,  y  un  primor  de  frase  raro 
ya  en  España,  nos  abre  la  puerta  al  indispensable  conocimiento  del 
boB^e  vivo ,  con  todo  el  séquito  de  pasiones  y  de  intereses^  de 
virtudes  y  vicios,  de  miserias  y  grandezas  que  constituyeron  su 
personalidad,  y  que  se  reflejan  en  sus  obras  dando  á  estas  genial 
y  propio  colorido. 

Nada  falta  pues  :  los  escritos  y  el  escritor ;  el  hombre  y  su 
siglo,  todo  se  halla  aquí  examinado,  juzgado  y  sentenciado,  ün 
hombre  sencillo,  de  fe  profunda,  de  noble  entendimiento  y  recto 
corazón ,  acomete  la  empresa  de  restaurar  en  su  antiguo  brillo 
una  gloria  empañada  menos  por  el  tiempo  que  por  la  aviesa  mano 
déla  codicia  libreril;  y  ese  hombre,  solo,  con  escasos  recursos^ 
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merced  ¿  esfuerzos  improbos  cuaoto  perseverantes  de  espirihi  y 

de  cuerpo,  logra  levantar  de  pió  sobre  ancho  y  &do  pedestal  la 
estatua  que  yacia  por,  tierra  mutilada. 
.  Pero  ahora,  cerrando  los  oidosal  soavisimo  lenguaje  y  yariado 
primor  de  estilo  con  que  están  escritos  el  Discurso  ^éltminar  y 
la  Vida  de  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas ^  ¿no  será  permi<» 
tido  preguntar  si  en  esta  parte  original  de  su  trabajo  ha  sido  el 
editor  tan  feliz  como  en  aquella  otra  que  solo  tenia  por  objeto  de- 
volver su  perdida  integridad  y  pureza  á  la  obra  ajena?  Proiun- 
damente  poseído  de  la  generosa  idea  que  le  ha  guiado  en  esta  em* 
presa,  ¿ha  acertado  á  juzgar  con  entera  libertad  de  enteadimíento 
al  escritor  á  quien,  por  decirlo  asi,  resucitaba?  Esa  estatua  á 
tanta  costa  levantada,  |no  se  ha  convertido  para  él  en  un  ídolo; 
Y  á  semejanza  de  todps  los  idólatras  pasados,  presentes  y  la-* 
turos,  ¿no  adora  la  obra  que  hasta  cierto  punto  le  es  permitido 
llamar  obra  de  sus  manos? 

Sobre  esta  duda  nos  limitaremos  á  decir  que  acaso  pueden 
tenerse  opiniones  diferentes  de  las  del  editor ;  pero  que  es  muy 
diñcil  rebatir  los  documentados  argumentos  en  que  tiene  esta 
cuidado  de  apoyar  las  suyas.  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Ville- 
gas nQS  merece  mejor  concepto  como  escritor  que  como  hombre; 
como  poeta  que  como  prosador;  como  poeta  jocoso  y  satírico  que 
como  poeta  grave  y  elevado. 

En  cuanto  historiador,  no  ha  dejado  huella  ninguna  en  la  dea* 
cia  entre  él  y  Vico;  por  lo  tocante  al  pensamiento,  media  oa 
abismo  :  e^tre  él  y  Mariana  ó  Zurita,  por  lo  que  respecta  á  la 
dicción  y  al  estilo,  no  hay  comparación  posible.  No  tiene,  come 
ascético,  ni  el  nervio  y  la  incomparable  majestad  de  Granada,  ni 
la  dulzura  é  irresistible  persuasiva  de  León  :  cualidades  predosu 
que  son  dádiva  del  cielo,  porque  manan  como  de  fuente  vivaé 
inagotable  de  la  nativa  sensibilidad  y  de  la  fe;  del  cocason  des- 
prendido de  la  tierra  y  del  alma  embelesada  en  Dios.  En  fin, 
puede  dudarse  si  siempre  y  en  todos  casos  fué  la  política  de  Que- 
vedo la  del  hombre  justo  y  probo  que  detesta  ios  abusos  por 
amor  desinteresado  al  buen  orden  y  recta  gobernación  de  la  re* 
pública,  ó  si  se  la  dio  á  las  veces  á  la  política  del  mat  huasor  y 
i;ebéldía  que  distingue  de  un  Cicerón  á  un  Catílina. 

Así  y  todo ,  Quevedo  merece  ser  mas  leído  y  estudiado  qae 
ningún  otro  autor  del  siglo  xvii,  tanto  porque  en  todas  sos  obras 
hay  un  fin  útil  de  advertimiento  ó  de  enseñanza,  como  porqoe 
son  para  la  lengua,  la  crónica  general,  la  historia  literaria  y  la  de 
Tas  costumbres  de  su  tiempo,  un  riquísimo  venero  de  noticias  de 
gran  curiosidad  y  fidedignas. 

T  por  lo  tocante  á  sus  servicios,  grandes  fueron  loa  que  al  lade 
del  ilustre  Osuna  prestó  Quevedo  4  España  con  un  deiífitéreí 
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y  una  limpieza  que  no  eran  de  aquel  tiempo,  y  qoe  son  muy 
de  desear  en  el  qne  nosotros  alcanzamos.  A  mas  de  que  aun 
dado  que  en  so  vida  pública  y  privada  hubiese  cometido  er- 
rores graves;  cdando  no  bastasen  á  disculparle  el  ejemplo  de 
sus  contemporáneos,  y  la  probidad  y  el  honor  huidos  de  la  so* 
ciedad  y  del  gobierno^  abdolveriale  por  completo  su  muerte  des-» 
dicbada,  que  hicieron  gloriosa  la  tiranía  y  la  violencia ,  santa  la 
resignación  y  la  piedad.  Merced  á  9Q  postrer  martirio ,  purgó 
Qoevedo  en  la  última  parte  de  su  vida  los  eslravios  de  la  vida 
juveni]  y  las  flaquezas  de  la  edad  madura.  Y  todo  bien  conside-» 
rado;  pesados  en  fiel  balanza  el  mal  y  el  bien;  llamados  á  juicio 
comparativo  el  hombre  y  su  época,  las  intenciones  y  las  obras, 
bien  podemos  decir  que  fué  D.  Francisco  de  Qoevedo  y  Villegas 
uno  de  los  últimos  varones  que  aparecieron  en  el  imperio  español 
cuando  este  tocaba  ya  al  borde  de  la  sima  en  que  las  liviandades 
y  bellaquerías  pueriles  de  uña  dinastía  impotente  y  caduca  hun- 
dieron para  siempre»  con  lastimado  propios  y  de  estraños,W 
colosal  grandes  y  poderío. 


DOS  AVEBLUSO  FnHARDBC-CmUIBA  T  OlBB. 

Una  algarada. 

iQné  hermosa  perspectiva  ofrece  un  campamento  cuyas  tiendas 
de  brocado  y  seda  se  confunden  entre  espesos  avellanos ,  entre 
bosques  de  palmeras  y  de  cidros!  ¡Cuan  deliciosas  tintas  forma 
el  último  encendido  rayo  del  so^l  caer  sobre  las  ¿Ibeas  puntas 
de  Sierra-nevada ;  y  cuan  vivamente  destella  en  los  elevados 
minaretes  y  en  los  chapiteles  de  bruñido  metal  que  coronan  la 
ciudad  morisca!  Granada,  la  joya  mas  rica  de  la  diadema  de 
Boabdil,  el  último  baluarte  de  su  poderío ,  la  única  prenda  de  su 
esperanza ,  se  distingue  al  frente  del  campamento  cristianOi  en* 
vuelta  en  los  mágicos  vapores  del  crepúsculo  de  la  tarde.  Por 
-entre  las  lejanas  cumbres  de  la  Alpujarra  se  alza  la  luna  de  agosto 
en  todo  su  esplendor;  las  brisas,  empapadas  en  el  aroma  de  las 
flores  y  en  los  tesoros  de  las  fuentes  que  se  derraman  por  la  in^ 
mensurable  vega,  refrescan  el  ambiente :  en  aquel  pais  reflejan, 
en  soma,  los  encantos  de  un  paraiso.  ¿Quién  podrá  creer  que  se 
bailan  frente  á  frente  dos  pueblos  enemigos ,  animados  de  una 
saña  implacable  :  el  uno  denodadamente  resuelto  á  vengar  una 
afrenta  sustentada  por  ocho  siglos;  y  el  otro  defendiendo  las  mas 
caras  prendas  del  corazón,  sus  padres,  sus  esposas»  sus  hiijog,  los 
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parajes  en  fin  en  que  se  deslizaron  los  floridos  dias  de  sn  in- 
fancia? ¿Quién,  que  mire  el  puro  trasparente  cielo,  tachonado  de 
estrellas  que  como  encendidos  diamantes  se  desprenden  sóbrelas 
montañas  inmediatas,  podrá  figurarse  que  este  mismo  cielo  ha  de 
presenciar  muy  pronto  la  desolación  y  la  ruina  de  las  infinitas 
blanquísimas  almunias  y  alquerías ;  y  que  las  llamas  han  de  de- 
vorar aquellos  campos  risueños?  La  noche  cierra  apacible  y  de- 
leitosa ;  y  el  confuso  eco  de  las  cantigas  de  aventureros  de  todos 
los  países  de  Europa,  interrumpiendo  el  solemne  misterio  del  re- 
cinto ,  se  mezcla  con  el  murmurio  de  las  cascadas  y  con  el  ar- 
mónico sonido  de  las  trompas  bélicas  que  festejan  la  llegada  de 
la  reina  de  Castilla.  Parece  que  este  acontecimiento  infunde  ua 
valor  sobrenatural  en  los  pechos  de  los  campeones  de  la  Cruz, 
quienes  imaginan  ver  caer  ya  despedazadas  las  ferradas  puertas 
de  la  Alhambra,  y  resplandecer  la  luz  de  Isabela  en  sus  esplén- 
didos salones.  La  entusiasmada  multitud  rasga  el  viento  en  ví- 
tores y  aclamaciones  en  derredor  de  la  regia  morada ;  la  cual  la 
forma  un  elevado  alfaneque  al  estilo  oriental,  cuyas  riquísimas 
colgaduras,  sostenidas  con  oportunidad  por  lanzas  vencedoras  en 
cien  combatos,  dan  lugar  á  lujosos  apartamientos  donde  deslumhra 
la  vista  cuanto  pudo  reunir  la  comodidad  y  el  gusto  mas  esquisito. 
Es  un  palacio  de  campaña,  pronto  á  deshacerse  y  á  aparecer  de 
nuevo,  que  se  despliega  entre  perfumados  jardines,  animado  por 
cuanto  había  entonces  en  España  de  noble  y  generoso.  El  bnllo 
de  Isabel  llena  sus  espacios,  como  el  sol  los  ámbitos  del  mundo; 
y  la  reina  es  ef  alma  de  todos  los  proyectos,  de  las  empresas  mas 
difíciles.  Allí  se  mira  el  rayo  de  la  guerra,  marques  de  Cádiz,  qne 
dio  honroso  principio  á  la  de  Granada  clavando  en  los  muros  de 
Alhama  el  pendón  de  Isabel ;  allí  el  de  la  roja  cruz,  maestre  do 
Santiago ;  allí  el  que  ilustró  \9k  casa  de  Córdoba ,  vencedor  de 
Boabdil  en  Martin-Gonzalez ;  allí  aquellos  á  quienes  estaba  reser- 
vada la  gloría  de  tremolar  la  enseña  del  Salvador  y  el  estandarte 
de  Castilla  en  la  torre  de  la  Vela,  el  gran  cardenal  de  España  y  el 
conde  de  Tendilla ;  y  alli  en  fin  el  triunfador  en  Cirinola  y  Ga- 
rellano,  terror  de  los  turcos  y  de  los  franceses.  La  cooqiústá  de  ^ 
Granada  había  sido  el  anhelo  constante  de  Isabel,  y  el  blanoo  de 
sus  deseos.  Arrancar  de  raíz  la  raza  agarena,  que  por  tan  dilata- 
dos años  se  había  enseñoreado  de  la  península  española;  formar 
de  ella  un  solo  pueblo  grande  y  poderoso;  y  estender  por  todas 
partes  la  suave  y  j)ura  religión  del  Crucificado,  había  sido  la  am- 
bición constante  de  la  reina  desde  que  empuñó  el  cetro  de  Cas- 
tilla. Para  conseguir  tan  nobles  objetos  no  solo  se  valia  de  sa 
espíritu  de  fortaleza,  de  su  ingenio  claro  y  penetrante,  sino  que 
personalmente  arrostraba  los  peligros,  y  desplegaba  todo  el  vigor 
de  aa  alma,  toda  la  intrepidez  de  su  carácter.  Isabel  lo  misfl» 
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dirigía  los  consejos  de  sos  capitanes,  que  empuñaba  ta  espada» 
trocando  por  el  luciente  arnés  los  damascos  y  las  galas  mujeriles. 
Aun  estaban  recientes  los  laureles  que  habia  ceñido  ante  los 
maros  de  Baza;  y  los  soldados  castellanos  no  sabían  si  era  un  ser 
bumano  aquella  mojer  que  los  conducía  á  la  victoria.  Los  gefes 
le  prodigaban  los  nombres  de  cristiana  Palas  y  de  invencible 
amazona;  y  todos  la  llamaban  madre  la  mas  cariñosa  y  tierna. 

Isabela  babia  llegado  al  real  con  decidido  propósito  de  no  le- 
vantarlo hasta  que,  siendo  Dios  servido ,  la  encantadora  ciudad 
del  Dauro  y  del  Genil  estuviese  en  poder  de  los  cristianos  :  y 
CDoío  el  nombre  de  Granada  hacia  vibrar  siempre  su  corazón,  le 
parecia  mentira  el  vislumbrarla  á  dos  leguas  de  distancia ,  y  an- 
helaba vivamente  poderla  contemplar  mas  de  cerca.  —  c  Que 
mañana,  al  rayar  el  dia,  el  marques  de  Villena  con  tres  mil  ca«- 
ballos  y  diez  mil  peones  tome  la  vuelta  del  valle  de  Lecrin ;  que 
se  apodere  de  todos  los  lugares  levantados ,  y  que  impida  que 
lleguen  provisiones  á  la  ciudad  del  enemigo  :  que  el  marques  de 
Cádiz  prevenga  una  escolta  poderosa  que  me  acompañe  y  á  las 
damas  de  mi  corte;  y  que,  antes  de  amanecer,  el  conde  deüreña 
y  don  Alonso  de  Aguilar  con  sus  batallones  sq  apresuren  á  ocupar 
el  cerro  de  la  Zubia.  »  T,  dirigiéndose  á  Fernando,  en  voz  que 
tan  solo  de  él  pudo  ser  oida  c  me  oíende  » le  dijo  t  la  dilación  de 
entrar  en  Granada;  y  para  entretener  el  deseo,  mientras  acerca 
el  Todopoderoso  tan  feliz  instante,  quiero  contemplarla  como  el 
águila  contempla  la  estension  de  los  mares.  »  —  Y,  volviéndose  á 
los  caballeros,  añadió :  <  el  rey,  mi  señor,  quiere  que  asi  se  haga; 
pero  probibe  que  las  tropas  que  se  acerquen  á  la  Zubia  ataquen 
al  enemigo,  y  que  admitan  desaños  ó  escaramuzas;  porque  no 
soiriria  que  mi  curiosidad  costase  la  vida  á  ningún  viviente.  » 
Estos  sentimientos  que  Isabel  ponia  en  boca  de  su  esposo,  eran 
los  que  hermosos  y  dulces  abrigaba  su  coras&on  magnánimo .  lamas 
sonó  en  sus  labios  ePnombre  de  Fernando  sin  que  se  refiriese  á 
Una  acción  grande  y  noble,  y  sin  ir  acompañado  de  una  espresion 
de  amor  ó  reverencia. 

El  mandato  de  la  reina  inflamó  de  todo  punto  el  corazón  de  los 
guerreros,  qoe  ya  se  prometían  llegada  la  ocasión  de  venir  á  las 
manos,  y  hacer  mas  ilustres  los  timbres  de  su  casa ,  si  bien  no 
podia  menos  de  acibarar  su  entusiasmo  verse  en  el  caso  de  es- 
quivar algún  notable  reto  ó  alguna  empresa  á  que  los  incitase  el  aN 
fojo  y  bravura  de  los  moros  granadies.  -^  Un  hombre  oscuro,  de 
hábito  humilde,  pero  de  vivos  y  penetrantes  ojos,  parecia  indife- 
rente al  común  alborozo ;  si  ya  en  su  semblante  no  dejaba  de 
entrever  señales  ciertas  de  impaciencia  y- despecho.  Seguia  con 
ávida  mirada  los  movimientos  del  gran  cardenal  arzobispo  de 
Toledo,  doa  Pedro  González  de  Mendoza,  de  quien  pendia  el  úl- 
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timo  ra^o  de  sü  esperanza.  Un  pensamiento  generoso ,  inmenso, 
atrevido  había  labrado  por  espacio  de  diez  y  siete  años  en  la 
imaginación  de  aquel  hombre ;  y  en  aquel  pensamiento  se  abra- 
^9bfi  su  corazón,  y  aquel  pensamiento  era  la  luz  de  su  existencia. 
Para  realizarlo  no  le  arredraron  nunca  ni  las  inclemencias  del 
cielo,  ni  el  furor  de  los  elementos,  ni  las  amarguras  y  desengaños 
de  los  cortesanos,  ni  el  ridiculo  mortifícador  de  los  necios  y  de  las 
medianias,  ni  el  rigor  de  la  miseria  y  del  hambre.  Ck>lon  hama 
recorrido  las  mas  florecientes  naciones  de  Europa;  y  donde 
quiera  habia  encontrado  menosprecios,  mofa,  negligencia,  fóloola, 
ó  por  lo  menos  lástima. 

Por  fin  late  fuertemente  el  pecho  de  aquel  hombre ,  y  ya  no 
Ten  sus  ojos  sino  á  la  reina  y  al  cardenal ,  entre  quienes  media 
una  conversación  muy  animada.  Retirase  por  fin  aquel  priado,  i 
quien  el  vulgo  llama  tercer  rey  de  España,  á  causa  de  la  influen- 
cia que  por  sus  talentos  y  virtudes  tenia  en  los  mías  graves  n^o- 
cios  de  gOibierno ;  ofrécesele  Ciolon  al  paso,  y  logra  que  le  pro* 
meta  que,  al  4ia  siguiente,  después  db  la  espedieion  real  de  la 
Zubia,  seria  recibido  en  particular  audi^cia  ante  S.  A.  la  reina 
de  Castilla. 

Al  dirigirse  esta  á  su  cámara ,  fija  su  atención  en  el  oscuro 
personaje,  como  queriendo  reconocerle ;  la  marquesa  de  Moya  le 
saluda  con  afobilidad;  y  una  de  las  <kmas  de  la  regia  comitíra 
cleja  caer  un  ramo  de  flores ,  que  Colon ,  radiante  de  placer,  re- 
coge presuroso.  Cuando  la  fortuna  se  decide  á  protege  ¿  «d 
mortal,  los  favores  de  esta  deidad  caprichosa  se  atropellan  unos 
á  otros :  y  entonces  pj^a  apurar  sus  dulzuras  es  peqoefio  el  co- 
razón humano.  Colon  debia  hablar  aquella  noche  al  objeto  de  sos 
amores  y  delirios,  á  la  mas  apuesta  dama  de  la  corte,  á  la  her- 
mosa cordobesa  doña  Beatriz  Enriquez,  y  al  dia  9igai<mte  debia 
proponer  á  Isabel  do  Castilla  el  (¿scubrimiento  de  tttk  onavo 
mundo. 

Cuando  á  principios  de  lftS6 ,  sin  otra  recomendación  que  la 
del  caritativo  y  despejado  guardián  de  la  Rábida ,  se  presenté 
Colon  en  la  corte  (que  residía  por  aquel  medio  tiempo  en  Gor^ 
doba),  mientras  seguia  sus  pretensiones  y  a  los  áulicos  y  magnates 
para  que  patrocinasen  su  empresa,  vio  y  trató  á  la  hidalga  doña 
Beatriz  Eariquez ,  cuyo  peregrino  ingenio  ó  imaginacioo  viva  y 
penetrante  pudieron  apreciar  muy  pronto  el  valor  del  olvidado 
estranjero.  La  afabilidad  con  que  aquella  señora  le  escachó;  é 
interés  que  mostró  en  el  proyecto  que  Colon  concibiera;  loqw 
influyó  para  que  se  realizase,  inflamando' constantemente  eleapi- 
ritu  de  aquel  hombro  eslraordinario,  le  cautivaroo  y  rindiaroDde 
tal  modo,  que  desde  entonces  el  marino  labró  «d  sa  oorazoo  in 
trono  á  aquella  mujer  que  tanto  habia  sabido  comprenderle.  Ho)' 
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correspondencia,  de  fina  galanteria  brillaron  páralos  dos  amantéis 
^rayéndoles  todos  los  encantos  de  un  cariño  el  mas  estremado  y 
Terdadero.  Sin  embargo,  un  sebtimiento  de  delicadeza,  tan  propio 
de  aquellos  tiempos  heroicos,  impidió  á  Colon  solicitar  la  mano 
de  SQ  amada,  esperando  con  confianza  segura  y  resignación  relt* 
giosa  que  vendría  un  dia  en  que  pudiera  enlazarse  á  la  bella  y 
Doble  cordobesa  igual  en  timbtes  é  importancia  al  primer  grande 
dala  corte  española.  T  cuando ,  entre  infructuosas  preleosiones, 
^  ansiedad,  la  duda,  la  desconfianza  despedazaban  el  amor  propio 
de  Colon,  los  iazos.de  Beatriz  ligaban  fuertemente  á  España»  y  en 
ella  vinculaban  para  siempre  un  genio  sin  igual.  -—  Dulce  y  é»* 
iicíosa  fue  para  el  mortificado  pretendiente  la  noche  del  3^  do 
^to  de  l(i91 ,  en  que  después  de  una  larga  y  penosa  aeparaciOQ 
^ogfahst  contemplar  al  resplandor  de  la  apacible  lana  el  roairo  do 
ia  mojar  á  quien  amaba  tan  entrañablemente:  fáciles  y  ligeras  se 
Miaron  unas  libras  que  de  otro  modo  hubieran  sido  de  insoiR- 
ni6  y  de  tormento ;  y  rísneña  y  propicia  parecía  que  la  saerlo 
auguraba  todas  las  felicidades  que  sueña  el  corazón  en  los  íqq* 
fflentos  de  delirio. 

Los  priDieros  rayos  de  la  aurora ,  penetrando  por  las  sotíles 
hnmaB  que  se  alzan  de  las  acequias  y  de  los  rios,  reflójanse  en 
^6  tersas  armaduras  de  los  soberbios  escuadrones  4  cuyos  pies  se 
inira  desaparecer  la  vega  de  Granada.  Ya  se  perciben  desde  loo 
espesos  olivares  de  la  Zubia  los  agudos  acentos  de  las  trompetas  y 
el  relinchar  de  los  caballos.  Desplegadas  enseñas  y  divisas  de  Its 
casas  mas  ilustres  de  España  ondean»  á  merced  de  los  suaves 
^entecillos,  sobre  un  mar  de  pomposos  penachos »  de  variados 
pinmeros  :  y  gallarda  comitiva  de  ricos-hombres»  de  grandes 
dignatarios»  de  pajes  costosamente  vestidos,  sigue  y  rodea  á  los 
inonareas  de  Castilla.  Las  batallas  de  aquel  ejército  que  lentas 
(Dente  íse  adelanta  á  ocupar  las  alturas  de  la  Zubia » parecen  vis* 
tosas  cuadrillas  de  un  torneo  que  ha  de  verificarse  dentro  de  un 
palenque  de  treinta  y  siete  leguas  de  ruedo  (tanta  es  la  ostensión 
de  aquella  vega),  y  donde  cada  caballero  piensa  que  es  el  solo  ei| 
apostura  y  gentileza.  La  pequeña  población  de  la  Zubia  está  sen* 
tada  en  las  verdes  faldas  de  Sierra-nevada»  guarnecidas  con  pa* 
sámanos  de  plata  (que  asi  se  creyeran  los  infinitos  arroyos  que  la 
cruzan);  y  de  los  laureles  que  dan  sombra  á  la  cascada  de  un 
pequeño  carmen»  se  ha  labrado  el  pabellón  desde  donde  los  reyes 
han  de  contemplar  la  ciudad  famosa  de  los  moros.  El  duque  de 
Escalona»  el  conde  de  Ureña,  y  don  Alonso  de  Aguilar  defienden 
con  sus  escuadrones  la  parte  de  la  sierra ;  y  la  que  mira  ¿  la 
dudad  se  ha  confiado  á  los  condes  de  Tendilia,  de  Montemayor  y 
de  Alcaadete»  dando  frente  al  enemigo.  ¡Cuan  hechicera  es  la 
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eeÉcatta  perspectiva  de  la  Damasco  de  occidente,  la  ciadad  de  las 
mil  torres,  la  de  los  cármenes  y  jardines  encantados,  la  de  las  la- 
bradas mezquitas,  la  de  los  alminares  de  plata!  Aquellas  azoteas 
coronadas  por  las  damas  moras  que  observan  el  alarde  cristiano, 
son  las  del  Albaycín,  barrio  que  dio  hospitalidad  á  un  pueblo 
errante  y  desgraciado  :  aquellos  palacios  elevados  que  relucen 
como  las  estrellas  del  cielo,  son  la  Alhambra,  morada  regia  qoe 
labró  el  que  encontró  el  secreto  de  la  alquimia  :  aquel  es  Ginaia- 
rífe  con  sus  huertos  sin  rival  en  el  mundo ;  el  alminar  de  Darla* 
roca  es  el  que  se  dibuja  en  el  brillante  azul  de  la  atmósfera,  y  los 
Alizares  son  esos  pensiles  que  á  la  falda  del  rio  se  retratan  en  las 
aguas  del  Genil.  Un  estasis  se  ha  apoderado  de  Isabela ,  cayos 
ojos  se  apacientan  en  tantos  objetos  :  piensa  que  se  ha  acercado 
al  trono  del  sol,  y  que  solo  allí  está  la  luz  y  la  belleza»  y  que  todo 
lo  demás  es  triste  y  sombrío. 

De  repente  el  grito  de  guerra  resuena  por  }as  guájaras  y  fra* 
gosidades  de  la  sierra  vecina.  Al  propio  tiempo  las  puertas  de  U 
ciadad  se  han  abierto,  y  millares  de  ginetes  vuelan  en  buscado 
los  cristianos.  Muza,  el  valiente  Muza,  el  mas  leal  caballero  de  la 
corte  de  Boabdil,  en  cuyo  pecho  arde  puro,  inestinguible  el  luego 
de  la  patria^  marcha  al  frente  de  los  muzlimicos  escuadrones.  Los 
atabales  y  lelilíes  enardecen  el  brio  de  los  caballos,  cuyos  dueños 
los  revuelven  gallarda  y  primorosamente ;  y  en  tanto  no  cesao  de 
salir  al  campo  vistosos  batallones  de  infantes  moriscos  vestidos 
de  diversos  y  peregrinos  colores,  y  armados  de  arcabuces,  baUes- 
tas,  lanzas  y  cimitarras.  Los  campeones  de  la  Zubia  esquivan  el 
combate ;  y  el  enemigo  no  sabe  á  qué  atribuir  la  inacción  de  los 
cristianos.  En  vano  aquel  los  incita,  los  reta  y  los  denuesta;  yeo 
vano  arroja  sus  propias  lanzas  dentro  de  las  batallas  españolas. 
El  ardor  de  los  granadles,  exasperado  por  aquellas  señales  al  pa* 
recer  de  desprecio,  se  exalta  y  ¿e  embravece ;  y  ya  la  lAcha  es 
inevitable.  Naim  Reduan^  desprendiéndose  de  las  guájaras  y  ira' 
gosidades,  ataca  y  desordena  la  retaguardia  confiada  al  duque  de 
Escalona  :  las  huestes  de  Muza  dirigen  tiros  muy  certeros  á  los 
héroes  de  la  algarada;  y  los  soldados  de  la  Cruz  se  miran  eo  on 
punto  acometidos  por  todas  partes.  El  humo  de  las  lombardas  os^ 
curece  el  dia;  y  solo  relumbra  el  esplendor  de  mil  hechos  ilustres. 
Las  atakebiras  y  grita  de  los  árabes  atruenan  el  recinto :  los  yel- 
mos saltan  en  pedazos;  y  la  sangre,  rebentando  á borbolloaes, 
matiza  los  flores  y  enrojece  los  arroyos.  Muza  con  la  flor  de  la 
Juventud  granadina  trata  de  acometer  una  aventura  que  le  baga 
inmortal,  que  lave  la  mancha  afrentosa  caida  sobre  el  trono  de  la 
Albambra,  y  que  decida  de  un  golpe  la  éuerte  de  la  guerra.  Naera 
años  antes  cautivaron  á  Boabdil  los  paladines  cristianos :  ahora 
parece  que  la  fortuna  pone  en  manos  de  los  moros  á  la  reina  de 
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Castilla,  ün  dego  frenesí  se  apodera  de  los  granadles  :  nada  hay 
que  86  oponga  á  su  faror,  qne,  llevado  al  colmo,  arrolla  y  desor- 
dena la  mesnada  del  conde  de  Alcaadete.  Este  acontedlbiento  es- 
peraba Muza ;  y  ya  so  trionfo  era  indtidable.  Con  la  celeridad  del 
rayo  métese  rompiendo  por  los  castellanos  escuadrones ,  y  todo 
lo  invade,  lo  tala,  lo  hiende  y  atropella  hasta  penetrar  junto  al 
regio  pabellón.  La  temeridad  y  atrojo  de  aquel  puñado  de  va- 
lientes los  hace  invulnerables,  y  deja  á.  su  enemigo  atónito  y  de&- 
coDcertado.  Müai  busca  su  presa  cdmo  la  tigre  á  la  que  acaban 
de  robar  sus  hijos.  El  último 'esfueneo,  y  es  suya  la  reina  de 
Castilla.  Los  bizarros  guerrenoís  qué  defienden  la  regia  morada'', 
caen  revolviéndose  en  su  sangre.  Muza  ha  llegado  ¿  columbrar  á 
Isabel  brillando  entre  sus  damas  aterradas  como  brilla  la  azu- 
cena entre  los  rojos  alelíes;  y  Mona  y  los  suyos  entran  por  fin 
6D  la  tienda.  Ya  no  hay  respetos  que  contengan  los  sollozos  y  ala- 
ridos de  las  damas,  cautivas- las  mas  hermosas  del  albitnnado 
musulmán.  Ya  Muza  se  complace  en  su  triunfo.  Cayeron  por 
tierra  la  constancia  del  indomable  español,,  sos  proezas  de' 
siete  siglos ,  los  esAierzos  y  santa  con&anaa  de  una  generosa 
matrona»  y  los.  s^rifíoios  sin  cuento  de  una  porfiaJa  guerra  de 
diez  años  de  esjt^rminio  y  4e  muerte.  El  rescate  de  Isabela  bien 
debia  de  valer  todo  un  reino ;  y  m^  pronto  quizas  la  media  luna 
volvería  á  enseñorearse  de  Aaa  cumiares  de  Guadarrama;  y  muy 
pronto  quij^as  volvería  Algecira  á  dap  entrada  ¿  las  tribus  berbe- 
ríes y  á  los  alárabes  del  Hegiaz,  del  Yemen  y  del  lodo.  Mas,  ah!' 
6^  peligro  de  Isabel  ha  herido  vivamente  el  español  orgullo ;  y 
tiD  solo  pensamiento  anima  á  los  cruzados  :  la  salvación  de  quien 
es sa joya  mas  preciosa,  su  vida,  su  esperanza.  Ya  do  bayesti- 
líenlo  mayor  que  pueda  superar  á  este  sentimiento  :  ya  es  inven-' 
cible  el  ejército  cristiano.  Es  un  torrente  que  se  desborda  sol)re' 
la  tierra  y  arrebata  cuanto  se  opone  al  Ímpetu  de  su  curso.  En 
Vano  Muza  emprende  hazañas  dignas  de  inmortal  renombre;  en 
vano  alienta  con  su  ejemplo  i  aquella  jpvenlud  fogosa;  ya  no 
pelea  por  )a  gloria  y  por  la  patria,  sino  por  la  vida  :  dos  mil  de 
sus  valientes  yacen  tendidos  sobre  el  campo  de  la  escaramuza ;  y ' 
la  media  luna  sucumbe  confundida  y  humillada.  Isabel «e  salvó. 
El  cómo,  tan  solo  Dios  (b  s^ibe. 

Cuando  por  la  noche  tornó  el  real  k  su  antiguo  sitio  junto  á  las 
fuentes  de  Hoércal,  al  recordar  los  campeobes  de  la  algarada  las 
hazañas  de  aquel  dia ,  contaban  unos  que  el  estranjero  qne  so- 
ñaba un  nuevo  mundo  babia  pdeado  conio  bueno '  y- como  hon- 
rado y  valiente,  Al  lado  de  la  reina;  y  otros  que  San  Luis  se- 
babia  aparecido  y  babia  libertado  i  esta  señora,  ocultándola  entre 
los  laureles^ 
Las  diligencias  que  hicieron  los  reyes  pora  rescatar  los  cautivos 
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de  aquella  algarada  fueron  inúlilos ;  y  desde  aquel  momento  em-* 
pezó  entse  castellanos  y  granadinos  una  guerra  á  muerte. 
Aquellos  apretaron  el  cerco .  con  ol  mayor  denuedo ;  privaron  á 
Granada  de  recibir  víveres  ni  otra  ninguna  clase  de  socorros ;  é 
hicieron  nacer  en  su  seno  la  división,  el  hambre  y  la  miseria. 
Granada  al  fin  sucumbió  :  Granada  vio  caer  las  lunas  de  sus  mez- 
quitas;  salir  de  su  suelo  para  siempre  sus  reyes  y  sos  héroes; 
desparecer  á  Muza ;  ocupadas  las  fortalezas  de  Haboz  y  de  Alha- 
mar  por  yelmos  y  lanzas  de  los  cristianos ;  y  dueños  á  estos  de 
sus  jardines,  de  su  Alcayceria ,  de  sos  riquezas  inomerables. 
Granada  atónita ,  aterrada ,  escachó  las  salvas  de  artillería  qoe 
pregonaban  la  sobyogacion  de  ana  ciodad  potente  y  la  consuma- 
ción de  una  grandiosa  conquista. 

Guando  Isabel  vda  postrarse  á  sus  pies  un  nuevo  pueblo; 
cuando  millones  de  almas  obedecían  su  voluntad  sumisas  y  ren- 
didas ;  cuando  abría  las  mazmoras  de  Abul,  y  rompia  las  cadenas 
de  infinitos  cautivos,  prodigándoles  por  su  propia  mano  socorros, 
y  llamándolos  vasallos  fíeles  y  mártires  de  la  mas  santa  caosa; 
cuando  abrazaba  como  madre  cariñosa  á  varias  de  las  damas 
cautivadas  en  la  Zubia ,  enturbiaba  so  corazón  el  no  encontrar 
una  de  las  mas  hermosas  de  so  corte.  Semejante  pérdida  empanó 
á  los  ojos  de  aquella  señora  el  brillo  de  su  conquista. 

No  muchos  meses  después,  y  al  propio  tiempo  que  los  aldeanos 
de  la  Zubia  veían  levantarse  un  templo  decalcado  á  San  Luis  rey 
de  Francia  en  el  mismo  sitio  donde  había  sido  la  refriega,  esteo- 
dianse  en  hi  ciudad  de  Santafé  las  capitolaciones  concertadas 
éntrelos  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  y  Cristóbal  Colon, 
concediéndole «  y  á  sas  descenidienles  por  juro  de  heredad,  las 
dignidades  y  prerogaUvas  de  virey ,  gobernador  y  almirante  de 
los  países  que  descubriera,  y  reservándole  la  décima  parte  de  las 
drogas,  perlas,  piedras  preciosas,  oro  y  plata  del  comercio  y  de 
las  conquistas.  La  empresa  de  descubrir  un  nuevo  mundo,  com- 
batida por  el.terror,  por  las  tradiciones  populares,  por  las  creen- 
cias ,  fué  al  fin  verdaderamente  obra  de  ana  mojer  dotada  de 
sobrenatural  espiritu.  En  la  audiencia  qae  la  reina  otorgó  á  Colon, 
abrumado  este  por  el  peso  de  una  desgracia  insoportable ,  tras- 
tornadas todas  sus  ideast  no  supo,  no  pudo  desplegar  aquella 
fuerza  de  razón ,  aquel  ingenio  que  habla  cautivado  al  guardián 
de  la  Rábida,  hecho  vacilar  á  la  universidad  de  Salamanca,  y 
confundido  á  los  preocopiados  y  sofistas.  Solo  al  talento  de  Isabel 
fué  dado  penetrar,  é  través  de  las  confusas  razones  del  marino, 
el  gran  pensamiento  que  había  concebido  este;;y  solo  á  aquel 
ánimo  superior  vencer  las  dificultades  sin  número  queso  oponían 
al  logro  de  tamaña  empresa.  Luego  que  por  la  marquesa  de  Hoya 
supo  la  reina  la  pasión  del  estranjero  y  su  desgf  aciai  le  alentó 
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con  afectuosos  consuelos,  adoptando  á  Diego  y  Fernando,  htjo 
legitimo  el  uno  y  natural  el  otro  de  Colon ,  y  disponiendo  que 
fuesen  sus  maestros  los  mismos  del  principe  don  Juan.  Y  viendo 
que  se  encontraba  agotado  el  erario  á  causa  de  una  asoladora 
guerra  de  diez  años,  y  que  el  rey  miraba  con  frialdad  un  proyecto 
que  aun  parecía  absurdo  y  arriesgado,  la  católica  Isabel  dijo  que 
entraba  en  la  empresa  por  su  corona  de  Castilla,  y  que  empeñaría 
sus  joyas  para  levantar  ios  fondos  necesarios. 

Al  regresar  Colon  á  España,  dando  con  una  carabela  cargada 
de  gentes  y  producciones  del  nuevo  mundo  descubierto  por  él 
magnifico  testimonio  de  estar  consumado  el  grande  objeto  de  sa 
^iaje,  y  al  columbrar  las  playas  de  la  hermosa  Andalucía,  un 
amargo  pensamiento  vino  á  acibarar  el  placer  de  su  alma.  T 
cuando  las  ciudades  se  despoblaban  llenando  los  caminos  por 
donde  transitaba  el  almirante,  para  contemplarle  y  victorearle 
con  entusiasmo  frenético,  no  bailó  Colon  en  la  gloria,  sino  en  la 
munificencia  y  grandeza  de  una  reina  inmortal ,  bálsamos  que 
dulcificasen  el  recuerdo  de  la  algarada  de  la  Zubia. 
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GRfnCA  UTEBillIA. 
u  kimu  Muu  M  Tiifinu  n  u  urutüu  bmutiu  iodouii. 

ViBGDiu ,  tragedia  en  cinco  actos,  por  don  Manuel  Tamayo  y  Baus. 

Entre  los  rasgos  de  bárbaro  estoicismo  de  que  están  sembrados 
los  anales  de  los  primeros  siglos  de  Roma,  ninguno  puede  tal  vez 
compararse  al  de  la  muerte  de  Virginia.  Las  preocupaciones  repu- 
Mícanas;  el  acre  antagonismo  de  los  patricios  y  délos  plebeyos; 
la  perniciosa  influencia  moral  de  aquel  politeismo  tan  grosero,  que 
^si  divinizaba  los  vicios  como  las  virtudes,  y  tan  complicado  que 
hizo  decir  á  Petronio  que  en  Roma  era  tnas  fácil  hallar  a  un  Dios 
que  á  un  homhre;  y  por  último,  las  condiciones  de  un  pueblo  que 
asentaba  los  fundamentos  de  su  existencia,  de  su  vitalidad  y  de 
su  gloria,  mas  que  en  impulsos  naturales  y  humanos,  en  impulsos 
irtifídales  y  poliUcos,  dieron  por  mucho  tiempo  en  aquella  so* 
piedad  pagana  torcido  rumbo  á  la^  ideas  del  deber  y  á  las  voces 
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de  la  oonerencia.  El  centurión  Virginio»  asesinando  á  su  hija  en  el 
Foro>  y  en  medio  de  una  turba  facciosa,  estremecida  de  indigna* 
cioD  contra  la  opresión  de  los  decemviros,  no  es  solo  el  padre 
heroico  que  salva  á  toda  costa  el  honor  de  su  sangre ;  es  ademas, 
y  acaso  principalmente,  el  romano  impetuoso,  arrebatado  por  las 
pasiones  politicas  que  ardian  en  torno  suyo. 

Bajo  el  punto  de  vista  histórico,  y  trasladando  el  pensamiento 
á  aquella  sociedad  iginguldr  en  que  las  pasiones  públicas  se  so- 
breponían tan  imperiosan^ente  á  los  afectos  naturales  del  alma, 
la  terrible  acción  do  Virginio  puede  despertar,  y  aun  merecer 
admiración ;  á  la  luz  de  la  moral  cristiana  no  debe  ser  conside- 
rada, cuando  mas,  sino  como  una  ferocidad  sublime. 

Gomo  quiera  que  sea,  ese  frenesí  de  libertad ,  esa  abnegacioa 
inconsiderada,  esa  rigidez  de  temple  de  las  almas  romanas^  Uevaa 
consigo  carácter  tal  de  elevación  y  de  grandeza,  que  no  pueden 
dejar  de  hablar  activamente  á  la  imaginación,  y  de  constituir  oa 
poderoso  resorte  para  las  cotnposiciones  trágicas.  Por  eso  la 
muerte  de  Virginia  ha  sido  escogida  tantas  veces  como  argumento 
en  el  mundo  dramático. 

Gomo,  en  nuestro  sentir ,  la  basa  de  la  estéti(;a  literaria  estriba 
en  hermanar  las  leyes  generales  y  eternas  de  la  natufaleza,  de 
la  verdad  y  de  la  razón ,  con  las  condiciones  peculiares  de  cada 
asunto,  creemos  indispenáable,  para  juzgar  con  acierto  y  facilidad 
la  bella  tragedia  del  señor  Tamayo ,  recordar  las  circunstancias 
mas  importantes  del  hecho  qué  le  sirve  de  fundamento.  En  el 
examen  de  una  tragedia  histórica ,  este  recuerdo  debe  de  ser  la 
luz  principal  que  guie. las  observaciones  de  la  critica. 

Gabalmente  Tito-Livio  re6ef*e  de  un  modo  admirable  el  seña- 
lado acontecimiento  de  la  muerte  de  Virginia ,  que  acabó  con  la 
'  dominación  de  los  decemviros,  asi  como  la  muerte  de  Lucrecia 
^iiabia  acabado  con  la  dominación  de  los  reyes.  Es  una  délas 
leyendas  mas  sencillas ,  mas  vigorosas  y  mas  patéticas  que  nos 
ha  legado  la  antigüedad.  Procuremos  dar  de  ella  alguna  idea  tras- 
cribiendo traducidos  varios  párrafos  de  Tito-Livio  que  contengaa 
la  esencia  del  hecho  (1). 

«  Sigúese  ahora  otra  maldad,  que  en  la  ciudad  acaeció,  cuyo 
principio  fué  la  liviandad ;  la  cual  no  menos  se  terminó  en  des- 
honrado fin,  que  la  fuerza  que  fué  hecha  á  Lucrecia,  é  asi  ésta 
fué  causa  de  que  los  decemviros  perdiesen  el  poderío,  como  la  de 
Lucrecia  de  que  los  Tarquinos  perdiesen  el  reino. 

«  Pues  como  Apio  Claudio  quedase  en  Roma  para  guarda  de 
ella ,  fué  encendido  en  amor  de  una  virgen  desposada  hija  de 

(})  PrefSerimos  talemos  de  una  traducción  del  siglo  XVI,  porque  el  sabor fU* 
cío  del  lengufye  contiíbuye  á  dar  á  la  leyenda  cierto  prestido  de  sencillez, de qw 
carecería  en  uo  estilo  propio  del  día. 
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Lucio  Yirginio ,  el  caal  en  Álgido  estaba  de  capitán  de  cierta 
orden  de  soldados.  Era  este  varón  de  baen  ejemplo,  asi  en  la 
guerra  como  en  la  ciudad, ^y  de  sos  buenas  costumbres  tenian 
parle  sa  muger  é  hijos.  Tenia  desposada  á  su  hija  con  Lucio  ^ 
iciiío,  varón  tribunicio»  muy  esforzado  defendedor  de  las  causas 
del  pueblo.  £  como  esta  virgen  fuese  de  aventajadísima  hermo-  - 
snra,  Apio  se  enloqueció  en  su  amor,  y  pensó  de  la  haber  con. 
prometimientos  é  dones.  Mas  viendo  que  todas  estas  cosas 
no  podían  vencer  la  virtud  y  castidad  déla  virgen,  inclinó  su  co- 
razón á  pensar  una  manera  muy  cru^  de  fuerza.  Para  poner  su 
pensamiento  en  obra  habló  con  un  su  criado  llamado  Marco- 
Claudio,  é  dijole  que  demandase  delante  de  él  en  juicio  á  aquella 
virgen,  alegando  que  era  su  esclava ,  y  que  no  se  dejase  vencer 
de  los  que  defendiesen  la  parte  de  la  doncella ;  que  pues  su  padre 
estaba  ausente,  bien  tendrían  lugar  para  salir  con  su  empresa... 
Pues  como  esta  virgen  viniese  un  dia  á  la  plaza  donde  estaban 
ias  aulas  literarias,  llegóse  allí  el  criado  de  Apio ,  echóle  mano , 
diciendo  que  era  su  sierva,  nacida  en  su  casa...  Espantada  la 
doncella  de  aqij^el  acontecimiento ,  comenzaron  ella  y  los  que  la 
acompañaban  á  dar  voces,  demandando  el  favor  y  fé  de  los  ca- 
balleros. Hizose  gran  concurso  de  gentes,  celebrando  y  alabando 
él  nombre  áeü  padre  y  esposo  de  la  virgen,  para  la  defender  que 
no  le  fuese  hecha  fuerza.  Viendo  esto  el  criado  de  Apio,  dijo  : 
que  no  habia  necesidad  de  gente  para  la  defender,  pues  qué  él  no 
la  quería  tomar  por  fuerza,  sino  por  justicia,  y  que  para  esto  él  la 
quería  llevar  delante  del  juez...  Vino,  pues,  con  la  doncella  de- 
lante de  Apio,  acompañándola  mucha  gente... 

<  Apio  pninció  que  le  placía  que  él  padre  fuese  llamado,  mas 
gne  entre  tanto  que  él  venia,  no  quería  perjudicar  al  demiindador, 
que  él  no  pudiese  llevar  á  la  doncella,  prometiendo  y  dando  fia- 
dores de  la  traer  allí  cuando  fuese  venido  Yirginio,  y  de  la  en- 
tregar á  quien  la  justicia  determinase...  .E-^como  muchos  de  los 
que  estaban  presentes  á  esta  sentencia  v  tuviesen  mayor  ánimo 
parablasfeinar  de  ella  entre  si  mismos  que  ño  para  la  contradecir 
públicanoeDie,  Publio  Numitor,  abuelo  de  la  doncella,  é  Icilio,  su 
prometido  esposo,  vinieron  á  pnesa  haciéndoles  lugar  los  que 
presentes  estaban...  E  Apio  mandó  á  los  porteros  que  no  dejasen 
entrar  al  prometido  esposo.  Mas  Icilio,  encendido  con  la  injuria, 
dijo  á  voces :  €  Con  hierro  me  has  de  quitar  de  aquí  \  oh  Apio! 
porque  asi  puedas  encubrir  la  maldad  que  tienes  pensada.  Yo  soy 
esposo  de  esta  doncella  y  la  tengo  de  recibir  virgen  y  casta; 
llama  á  los  verdugos,  haz  aparejar  las  segures,  que  por  mas  que 
amenaces,  la  esposa  de  Icilio  no  quedará  fuera  de  la  casa  de  su 
padre...  »  Toda  la  multitud  que  estaba  presente  se  alteró  viendo 
estas  cosas,  y  los  maceros  tenian  cercado  á  Icilio.  Entonces  Apio 
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dijo,  que  Icilio  no  defendía  á  lá  prometida  esposa,  m.^s  q-Tr  albo- 
rotaba la  repúbUcá  y  sembraba  discordias,  por  codicia  que  tenia 
del  tribunado,  y  que  él  no  qoeria  aquel  día  darle  mas  materia  de 
errar,  no  porque  tuviese  temor  de  su  osadía,  mas  por  considera- 
ción de  Virginio  que  estaba  ausente;  y  que  para  esto  él  queri? 
dilatar  el  juicio,  y  dejar  &  la  doncella  en  su  libertad ,  hasta  otro 
clia.  Luego  los  parientes  enviaron  á  gran  priesa  á  llamar  al  padre 
que  estaba  en  el  real,  diciendo  que  en  él  solo  estaba  la  salud  de 
8u  h^a,  y  que  por  eso  viniese  muy  presto,  para  estar  presente  al 
jttii^o,  que  se  habla  de  tener  otro  dia:  Después  Apio  escribió  al 
real  ¿  sus  companeros  mandándoles  que  detuviesen  preso  á  Vir- 
ginio. Este  perverso  consejo  no  aprovechó  cosa,  porque  cuando 
las  cartas  llegaron,  ya  Virginio  era  partido,  y  aquella  noche  llegó 
á  Roma,  antes  del  dia.  Toda  la  ciudad  esperaba  ansiosa  en  el 
Foro  desde  el  amanecer,  y  á  la  hora  del  juicio,  Virginio,  vestido 
de  luto,  vino  con  su  hija  vestida  de  una  vestidura  no  acostumbrada, 
acompañada  de  algunas  matronas;  y  venían  con  él  gran  multitud 
de  abogados,  y  otros  muchos  por  ver  el  fin  die  este  nuevo  caso. 
Virginio  hablaba  públicamente,  y  decia  á  cuantos  encontraba, 
c  que  si  estando  en  la  hueste  por  la  salud  de  la  república ,  tales 
cosas  se  habían  de  hacer  en  Roma  contra  sus  hijos,  que  ellos  b 
mirasen,  que  tan  bien  tocaba  á  ellos  como  á  él.  »  E  diciendo  estas 
cosas,  indignaba  á  todos  cuantos  hablaba.  B  semejantes  palabras 
decia  kilio.  E  Apio  teniendo  el  entendimiento  turbado  con  la 
fberza  del  amor,  ó  por  mejor  d^r  del  desatino  y  locura,  asen- 
tóse en  su  tribunal  é  silla,  é  antes  que  el  demandador  ninguna 
cosa  dijese,  ni  á  Virginio  fuese  dado  lugar  para  responder ,  dio 
sentencia  contra  la  doncella  juisgándola  sierva  de  su  criado.  Todos 
se  espantaron  de  ver  cosa  tan  abominable,  y  con  tanta  admiracioa 
fueron  ocupados  los  concones  de  los  que  estaban  préñenles,  qoe 
estuvieron  algún  espacio  atónitos  y  en  silencio.  E  como  despees 
Harco  Claudio  fuese  á  tomar  la  virgen  de  entre  las  matronas,  las 
lamentaciones  y  lloros  de  las  mugeres  qoe  estaban  presentes  le 
detuvieron.  E  Virginio  su  padre,  estendiendo  las  manos  amena* 
zadoras  contra  Apio,  dijo  :  «  i  Han  de  sufrir  esto  los  romanos  ?  no 
espero  yo  por  cierto  que  tal  cosa  sufran  los  que  lieoen  armas...  ■ 
Gomo  el  demandador  de  la  virgen,  fuese  embargado  de  la  tomar, 
defendiéndola  la  multitud  de  las  mugeres  é  abogados,  qn^ esta- 
ban presentes,  mandó  Apio  pregonar  que  callasen  todos,  é  dijo  á 
uno  de  sus  líctores : «  Aparta  k  gente  y  haz  camino  para  qoe  el 
señor  tome  á  su  esclava ;  » y  como  oyeron  este  mandamiento, 
todos  se  apartaron  llenos  de  ira,  y  quedó  la  doncella  sola,  desam- 
parada en  las  manos  del  que  la  demandaba. 

Entonces  Virginio,  su  padre,  viendo  que  todos  le  dejaban  solo, 
y  ninguno  le  daba  favor^  volvióse  contra  Apio  y  d(¡ole  :  c  Per- 
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dona  al  dolor  paternal,  si  algana  cosa  be  dicho  contra  ti  sin 
verenda,  suplicóte  qae  me  des  lugar,  que  aquí  delante  de  la 
virgen  pueda  saber  de  su  nodriza  cómo  es  esto;  porque  sabiendo 
gue  falsamente  basta  aqui  be  sido  llamado  su  padre ,  me  aparte 
con  alegre  corazón  de  esta  demanda.  »  E  dándole  Apio  para  esto 
logar,  apartó  ¿  la  bija  y  á  la  nodriza  junto  al  templo  de  Clbacina» 
bacía  el  sitio  que  hoy  llaman  TUndas  nuevas,  y  tomando  un  en- 
düiio  de  un  carnicero  en  la  mano,  dijo  :  « No  me  queda  ya  otro 
remedio,  hija  mia,  para  te  poner  en  tu  libertad,  sino  este.  »  B  di- 
ciendo esto,  le  atravesó  el  pecho.  E  mirando  á  la  siUa  donde  Apio 
ostaba  sentado,  díjole  :  «  A  ti  y  á  tu  cabeza  consagro  esta 
sangre.  »  E  levantándose  gran  clamor  en  el  pueblo  por  este  tan 
terrible  caso, mandó  Apio  prender  á  Virginio,  mas  él  salióse  de 
entre  toda  la  gente,  haciendo  lugar  con  sus  armas  por  do  quiera 
qoe  pasaba ,  y  acompañándole  muchos  de  los  mancebos,  hasta 
que  salió  de  la  ciudad.  El  prometido  esposo  de  la  virgen,  é  Nu- 
mitor,  su  abuelo^  tomaron  el  cuerpo  muerto,  ó  mostrábanlo 
al  pu^o ,  maldiciendo  todos  la  maldad  de  Apio,  ó  llorando  la 
bermosora  no  lograda,  é  la  necesidad  del  padre.  E  las  matronas 
cercaron  el  cuerpo,  é  decian  con  voces  lamentables :  <  ¿Es  esta 
la  condición  de  criar  á  los  hijos,  ó  son  estos  los  galardones  de  la 
castidad?  »  Bl  pueblo  todo  se  alteró,  parte  por  el  pecado  tan  abo- 
minable, y  parte  con  esperanza  que  esta  maldad  cometida  por 
Apto,  seria  causa  de  recobrar  la  libertad.  • 

Esta  narración,  tan  llena  de  vida  y  de  color,  ha  dado  origen  á 
ana  dilatada  serie  de  Virginias  teatrales,  cuya  filiación  histórica 
seria  en  estremo  curiosa,  si  la  conociésemos  enteramente.  Vamos 
é  citar,  sin  embarjgo,  aquella^  que  han  llegado  á  nuestra  noticia» 
/as  cuales,  de  seguro,  no  formarán  la  lista  completa. 

No  debemos  incluir  en  el  número  á  la  Virginia  de  Mayret.  Esta 
Virginia  no  es  romana  :  no  nació  en  las  márgenes  del  Tiber,  sino 
en  las  de  Arases.  La  historia  literaria  no  ha  conservado  de  esta 
acción  dramática,  que  pasa  en  Bizancio ,  mas  recuerdo  que  el  de 
su  desenlace,  cuya  estravagancia  no  tiene  ejemplo.  Virginia  co- 
locada entre  dos  asesinos,  desfallece  y  cae  de  rodillas  en  el  mo« 
mentó  mismo  en  que  van  á  herirla.  Este  repentino  movimiento  la 
salva,  y  los  asesinos,  cuando  creen  inmolar  á  su  victima,  so 
hieren  reciprocamente. 

La  primera  Virginia  romana  de  que  tenemos  noticia  es  la  que 
escribió  en  cuatro  jornadas  Joan  de  la  Cueva,  con  el  título  de  La 
Muerte  de  Virginia  y  Apia^Cíaudio,  Fué  representida  en  1580,  y 
aunque  se  advierte  en  ella  desde  loego  que  el  arle  de  la  tragedia 
moderna  se  halla  en  la  infancia,  no  deja  de  ser  «okable  asi  por  la 
disposición  del  plan  en  las  tres  primeras  jornadas,  como  por  la 
pintora  y  espresioo  de  los  alectos ,  singularmente  del  borrascoso 
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amor  de  Apio-Claudio.  Era  Juan  de  la  Cueva  hombre  de  claro 
ingenio  :  habiase  ensayado  en  la  imilacion  del  teatro  griego, 
como  lo  prueba  su  tragedia  La  muerte  de  Ayax  Tekmon,  y  así 
en  el  sueño  de  Virginio,  como  en  otros  pasages,  demostrólas 
disposiciones  aventajadas  que  tenia  para  el  cultivo  de  tan  difícil 
género. 

A  esta  tragedia  siguieron  : 

La  Virginie  Romaine;  de  Le  Glerc.  La  escribió  su  autor  á  los 
veinte  y  tres  años  de  edad ,  y  íué  representada  con  muy  escaso 
éxito  en  ÍQhli. 

Virginie;  de  Campistron.  A  la  amistad  que  Bacine  di^ensaba 
á  Campistron,  debió  este  que  se  representase  su  tragedia  (13  do 
febrero  de  i  683),  la  cual ,  si  bien  no  carece  de  fluidez  y  cuitara 
de  lenguaje ,  no  tiene  ni  verdad,  ni  color,  ni  naturalidad,  ni  in- 
terés. Su  éxito  fué  mediano,  según  el  autor  mi&mo  confiesa  en  el 
prólogo  de  la  tragedia. 

Virginia;  tragedia  en  cinco  actos  de  don  Agustín  de  Montiano 
y  Luyando.  Se  imprimió  por  primera  vez  antes  de  mediado  el 
siglo  XVIII.  £1  autor  conocía  las  obras  de  Juan  de  la  Cueva  y  de 
Campistron,  y  cifró  su  esmero  en  apartarse  de  ellas.  Hay  cierta 
cordura  en  el  desarrollo  del  plan,  pero  no  se  vislumbra  eo  toda  la 
tragedia  un  asomo  de  mo^miento  ni  de  emoción.  Los  personados 
todos  discurren  con  una  sensatez  glacial,  y  hablan  en  un  lenguaje, 
á  par  que  afectado,  rastrero  y  prosaico  basta  lo  sumo.  Véasela 
siguiente  muestrp,  no  escogida,  sino  tomada  al  azar  en  su  obra. 
—  Icilio,  que  advierte  la  tristeza  de  Vir^nia,  procura  despertar 
en  estos  términos  su  confianza. 

Pero  i  podrá  negarme  tu  hermosura 
Qne  no  está  sin  motivo  su  tristeza 
Delatando  el  dolor  que  la  maltrata? 

VI161IIIA. 

Es  verdad  que  le  tiene  :'el  mismo  llanto^ 
Que  en  balde  reprimí^  lo  califica. 

icaio. 

Pues  no  me  lo  recates,  que  no  es  justo 
Que  yo  esté  sin  sentir  lo  que  sintieres. 

VmGIHlA. 

Es  tal,  seftor,  que  el  labio  que  hasta  ahora 

Solo  aprendió  en  la  escuela  del  recato 

(Uáusulas  encogidas,  qne  no  salen 

De  caseros  asuntos,  no  halla  voees 

Que  al  grave  que.  lo  ocurre  correspondan..».. 
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Este  68  el  estilo  trivial,  helado  y  ceremonioso ,  en  que  vWia  el 
secretario  de  la  cámara  de  Gracia  y  Justicia  del  rey  Fernando  VI, 
don  Agustín  Montiano  y  Luyando.  No  cabe  estar  mas  lejos  de 
Roma  y  de  la  entonación  trágica. 

Virginia ;  de  La-Harpe.  Se  representó  el  11  de  julio  de  1786. 
La-Harpe,  sin^echar  de  ver  que  el  carácter  del  padre  de  Virginia 
debía  ser  uno  de  los  principales  fundamentos  del  interés  ¡y  del 
enlace  propio  y  natural  del  plan ,  se  esfuerza  en  balde  por  con- 
centrar esclusivamente  toda  la  atención  en  Virginia.  Las  sítoa- 
ciones  no  ofrecen,  por  consiguiente,  la  necesaria  variedad,  y  la 
acción  se  arrastra  lenta  y  entorpecida.  Baste  decir  que  Virginio 
no  se  presenta  hasta  el  cuarto  acto.  En  cambio,  ha  ocurrido  á  La- 
Harpe  devolver  su  madre  á  la  huérfana  Virginia,  y  este  pensa- 
miento,  contrarío  á  la  verdad  histórica,  y  que  en  realidad  con»- 
plica  inútilmente  la  acción ,  le  inspira  admirables  y  apasionados 
versos,  dignos  del  mas  grande  y  completo  de  los  sentimientos 
bnmanos,  el  amor  maternal.  Asi  contesta  á  los  testigos  üulsoaque 
añrman  que  Virginia  no  es  hija  suya  : 

Ai'andace  da  orime  et  de  la  calomnie 

Ge  que  j'oppose?  oh  del !....  mon  cerar  et  Vlrgihie! 

I4S  eris  dtt  déseapoir  en  mon  ftme  eleves^ 

£t  d'indigna^on  tous  mes  sens  soulevés, 

Ses  larmes,  mes  transports,  et  ce  giand  caractdre 

Que  la  natare  imprime  aux  douleurs  d'une  mere, 

Ge  sentiment  snblime,  invinciblej  éternel, 

Qui  a'a  jamáis  menti  dans  un  codur  maternel. 

Dana  un  complot  infame  ils  peuventtous  tremper; 
Tone  on  peni  les  séduire,  ils  peuvent  tous  tromper; 

Ifais  moi!  mais  moi!  jamáis je  le  sens,  je  suismdre. 

Cest  ma  flUe,  c*s8t  dle Ah !  d^une  enfant  si  cfa¿re 

Dans  mon  sdn  déchiré  je  ressens  les  douleurs; 
Oni,  c^estmon  sang  qui  ciie et  répond  ases  pleurs. 

VirginiB;  de  d'Oigny  du  Ponoean.  Se  representó,  muy  pocas 
veces,  en  179i. 

Virginie;  de  Lemierre.  La-Harpe  dice,  en  et  Curto  de  UUror 
tura,  que  esta  tragedia  no  llegó  á  ser  representada. 

Virginia ;  de  Alfíeri.  Es  acaso  la  mas  célebre  y  al  propio  tiempo 
una  de  las  mejores  tragedias  que  sobre  este  tan  cultivado  asunto 
han  aparecido  en  el  mundo  literario.  Pero  en  esta  obra^  como  en 
todas  las  demás  de  Alfíeri ,  domina  casi  esclusivamente  la  inspi- 
ración política.  El  autor  no  halla,  al  parecer,  en  la  leyenda  ro- 
mana mas  que  un  magnifico  protestó  para  dar  libre  rienda  al 
fervor  de  sus  pasiones  republicanas.  ¿Quién  no  ve  én  el  bronco  y 
acerado  lenguaje  del  tribuno  Icilio  el  reüejo  del  alma  aHiva  é 
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indomable  de  Alfieril  Virginia,  mas  que  de  una  virgen  enamorada 
y  poderosa,  tiene  trazas  de  una  conspiradora  sabUme  qoe  se  sa* 
crífica  entusiasmada  en  aras  de  la  libertad  popular.  £1  desarrollo 
de  las  emociones  patéticas,  la  lucha  de  afectos  de  diferente  Ín- 
dole, alma  de  la  tragedia,  apenas  caben  en  tan  austero  y  esdosivo 
sistema.  Aprisionado ,  por  otra  parte ,  el  genio  de  AlGeri  en  la 
estrecha  red  de  los  preceptos  de  la  escuela  francés,  á  pesar  de 
haber  suprimido  las  relaciones  y  los  confidentes ,  cosa  que  pasi  . 
en  su  tiempo  por  singular  audacia,  no  le  es  posible  dar  á  la  ao  ¿ 
cien  la  variedad » el  ensanche  y  el  movimiento,  que  son  las  coih  ' 
diciones  naturales  de  la  verdad  humana,  de  la  verdad  histórica  y 
de  la  verdad  literaria.  El  pueblo  en  la  Virginia  de  Alfieri,  no  es 
el  pueblo ,  es  decir,  esa  turba  animada  del  mismo  senUnüento, 
pero  tan  agitada,  tan  instable,  .tan  varia  en  sus  formas  de  espre- 
sion ;  es  un  personage  solemne  y  acompasado  que  siente ,  piensa 

L habla  con  uniformidad  imposible.  Pero  en  cambio,  iqué  des- 
líes de  elocuencia  tan  vigorosos  y  tan  nuevos!  ¡Cuan  feliz- 
mente concuerdan  los  arranques  tumultuosos  de  ánimo  que  agi- 
taban el  autor  del  Tratado  de  la  tiranta»  con  aquel  estilo  brusco, 
tan  distante  de  la  melodiosa  cadencia  que  dístiagne  á  la  poesía 
italiana,  con  aquellas  rápidas  inversiones,  con  aquella  concisioa 
eUptica,  tan  censurada  por  los  puristas  de  Italia,  pero  tan  propia 
para  hacer  vibrar  en  las  almas  modernas  el  recuerdo  un  tanto 
prestigioso  del  heroísmo  latino !  Desde  el  primer  momento  en  qoe 
Vrginia  aparece  en  la  escena,  se  advierte  ya  que  la  temara  no 
reina  sola  en  su  corazón.  «  Nunca  paso  por  esta  plaza  (dioe  á  so 
n^adre)  sin  que  un  alto  pensamiento  detenga  mi  planta.  Este  es 
el  sitio  donde  en  otro  tiempo  se  oian  tronar  los  libree  acentos  de 
mi  Icilio.  Ahora  lo  hace  enmudecer  el  poder  absoluto.  }0h  t  ¡onán 
justo  es  suidolor  I  »  Se  ve  que  con  el  amor  ha  pasado  al  alma  de 
Virginia  la  ira  republicana,  y  hasta  es  fácil  adivinar  que  esta 
ocupa  en  ella  el  lugar  preferente.  —  Guando  Marco  llega  á  re- 
clamarla como  esclava  suya,  Virginia  contesta  con  la  soberbia  de 
la  libertad : 

Svenarmi  qui,  pria  che  menarmi  schiava» 
Gamefici^  Vé  forza.  D* alto  padre 
Fíglia^  certo^  son  lo :  mi  sentó  in  petto 
libera  palpitar  romana  Taima 

Virginie;  de  Leblanc  du  Guillet  (1786).  Inspirada  por  las  ten- 
dencias republicanas  de  la  época ,  esta  tragedia ,  cuyo  estilo  es 
desigual  é  incorrecto,  aunque  á  veces  enérgico,  alcanzó  un  éiito 
superior  á  su  escaso  mérito. 

Virginia;  tragedia  sueca,  citada  en  la  cplecciop  títolada  ; 
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Ohra$  fM$ilra$  ás  lof  teatros  atrangeroi,  publicada  en  Parb.  No 
tenemos  ninguna  otra  noticia  de  esta  obra. 

Virginia;  escrita  ei^  verdos  suecos  por  el  caballero  Garlos  Gus- 
tavo Leopold.  No  conocemos  esta  tragedia  mas  que  por  una  tra- 
ducción francesa^  y  no  nos  es  dado,  por  consiguiente,  juzgar  del 
prestigio  de  la  versificación  y  de  las  seducciones  del  lenguaje 
original.  Pero  ateniéndose  á  las  únicas  prendas  que  suelen  con- 
servarse en  las  traducciones,  el  mérito  del  plan  y  el  alcance  da 
los  sentimientos  y  de  la$  ideas,  se  echa  de  ver  desde  lu^o  que 
el  caballero  Leopold  es  un  escritor  de  primer  orden.  Seria  tras^ 
pasar  los  limites  que  nos  hemos  impuesto  en  esta  ligera  reseña^ 
bacer  aquí  el  análisis  de  la  notable  y  singular  producción  del 
autor  sueco. 

'  Pero  no  podemos  dejar  de  decir,  para  que  se  forme  alguna 
idea  de  ella,  que  con  una  independencia  que  no  aprobamos  en 
quien  busca  en  la  historia  asuntos  trágicos ,  se  aparta  delibera- 
damente !el  señor  Leopold,  en  el  carácter  de  sus  personagés ,  de 
las  tradiciones  romanas.  La  supresión  del  personage  de  Icilio,  la 
invencible  pasión  de  Yirginia  por  Apio-Claudio,  las  vacilaciones 
del  decemviro,  cuya  alma  está  constantemente  sacudida  por  con- 
traríos impulsos  de  amor,  de  arrepentimiento  y  de  ambición,  son 
condiciones  que ,  al  paso  que  desnaturalizan  completamente  la 
Verdad  histórica,  abren  ancho  campo  á  los  .combates  <le  pasiooi 
(¡ne  son  el  mas  fecundo  manantial  de  las  emociones  trágicas» 
Apio-Claudio,  alternativamente  sumiso  y  amenazador,  generoso 
y  criminal,  tierno  y  empedernido,  no  es  en  verdad  aquel  decem- 
viro pertinaz  ó  irrevocablemente  pervertido  de  Tito-Livio  y  Dio-» 
oisio  de  Halicarnaso;  pero  en  cambio  despierta  á  un  tiempo,  con 
las  borrrascas  de  su  alma,  horror  y  compasión.  Virginia,  ni  es  la 
inocente  niña  que  asistía  á  las  aulak  del  Foro ,  ni  li  muger  de 
incontrastable  temple  que  han  creado  los  escritores  trágicos;  pero 
al  tver  su  razón  y  su  virtud  en  lucha  abierta  con  un  amor  tan 
inestinguible  como  vituperable,  al  ver  el  martirio  de  su  corazón 
que  pugna  en  vano  por  despreciar  y  aborrecer  al  hombre  á  quien 
adora,  no  es  posible  dejar  de  sentir  profunda  emoción.  ¡  Cuan 
desgarradora  es,  en  el  cuadro  final ,  la  imagen  de  aquella  joven 
desventurada  que  en  medio  de  su  agonía  consagra  el  último  sus- 
piro al  hombre\ mismo  que  ocasiona  su  muerte!  Virginio  dice  á 
Apio-Claudio  mostrándole  á  su  hija  bañada  en  su  sangre : 

«  Gonooe  á  Roma Tiembla^  y  aprende  como  se  rompen  sus  cade- 
nas..... ¿Crees  ahora  que  es  mía  esa  sangre  que  estás  viendo  correr?» 

Ano-GLADDio  {de  rodillas  junto  á  Virginia). 

..... «  Aun  respira!...  Virginia !...  Mírame !...  di  que  me  perdonas  y 
que  no  meaborreces... » 
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viftcmiA  (al  espirar). 
«  Aun  hago  mas ;...  te  amo.  » 

Hasta  en  el  enérgico  carácter  de  Virginio  ha  sido  el  caballero 
Leopold  fiel  á  sa  sistema  de  mezclar  la  sensibilidad  del  corazón 
al  ímpetu  de  las  pasiones  Ó  á  la  rigidez  de  los  principios.  Yéase, 
en  prueba,  el  bello  rasgo  con  que  concluye  la  tragedia.  Como 
consecuencia  natural  del  carácter  que  el  autor  le  ha  dado,  Apio- 
Glaudio,  venaidó  del  amor  y  de  los  remordimientos,  se  mata  al 
lado  de  Virginia.  Bntonces  esclama  Virginio  dirigiéndose  á  Si- 
^íttio : 

«  Ya  está  rengada!...  La  libertad  de  Roma  renace  de  sus  cenizas... 
Gracias^  oh  dioms ! » 

Licimo 
«  Les  das  gracias...  pero  lloras !  » 

Virginia;  de  don  F.  R.  de  Ledesma.  Esta  tragedia»  impresa  en 
1805,  se  halla  por  la  perversidad  de  su  concepción  y  de  su  des- 
empeño, fuera  de  la  acción  de  la  crítica.  El  autor  se  inspiraba  da 
un  modo  infeliz  del  teatro  de  Alfieri,  pues  escribió  también  coa 
el  titulo  de  Lucrecia  Pazzi ,  una  tragedia^,  reflejo  pálido  y  estra- 
vagante  de  La  Congiura  dei  Pazzi  del  célebre  poeta  italiano.  No 
podemos  resistir  á  la  tentación  de  transcribir  algunos  versos  de 
la  Virginia  del  señor  Rodríguez  de  Ledesma,  para  que  pueda  for- 
marse  idea  de  un  estilo  que  acaso  no  tenga  igual  en  la  Uteratora 
trágica  española : 

,  PDBUCU  (fiodriia  de  Virginia). 

Aparta^  seductor,  y  so»  oidos 
No  manchen  espresiones  tan  indignas. 
Para  mugeres  firágfles  las  guarda; 
Esas  que  el  pundonor  en  nada  estiman» 
Que  libres  vagan  por  los  lupanares» 
Por  las  públióis  plazas,  y  convidan 
A  lascivos  antojos. 

APIO-CUDDIO. 

No  te  empeñes, 
Muger,  en  apartarme  de  su  vista. 
Yo  creyera  tfue  fuese  to  consejo, 
Menos  capaz  de  malograr  las  dichas 
Que  puede  el  que  absoluto  manda  en  loaa. 
Ofrecer  á  las  plantas  de  Virginia 
Y  á  las  de  su  nutriz 
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VIBGINIA. 

Infame,  (callA. 
Va  no  sufro.*.. 

PUBUCU. 

Señora.  •••• 

vntGmu. 

Aparta,  quita: 
Que  oír  tan  delincuentes  sogesrtiones 
No  es  permitido....  ¿Ignoras,  alma  impfa« 
Los  ilustres  blasones  de  mi  sangre? 
£1  pundonor  y  orgullo  que  me  inspira 
Mi  prosapia,  que  á  un  torpe,  ó  infame  lazo 
Tu  antojo  me  sugiere  y  me  convida? 
La  honestidad  del  tálamo,  y  las  leyes, 
Que  velan  por  tu  esposa,  que  castigan 
Aun  los  imaginados  adulterios, 
No  te  contienen ;  y  aun  aquella  misma 
Que  vano  y  orgulloso  promulgastes. 
Para  impedir  la  unión  de  las  familias 
Patricias  y  plebeyas,  no  te  sirve 
De  freno,  aunque  intentase  tn  malicia 
Dirimir  de  tu  esposa  el  nudo  sacro? 
Reprime  esa  tu  bárbara  lascivia^  etc. » 

Como  se  ve,  la  doncella  Virginia  no  deja  de  estar  iniciad^  en 
asuntos  mundaoos,  y  ni  ella  ni  su  nodriza  titubean  para  esforzar 
sus  argumentos  cpn  las  imágenes  mas  atrevidas. 

Virginius;  de  Scheridan  Knowles.  Gomo  puede  inferirse  por  el 
titulo  de  esta  obra,  la  intención  principal  del  autor  inglés  consiste 
en  presentar  un  cuadro  político  colocando  en  primer  término  al 
padre  de  Virginia.  Mr.  Knovvles  ba  seguido  el  sistema  libre  y 
natural  de  las  tragedias  romanas  de  Shakspeare,  y  este  rumbo 
feliz,  por  la  variedad  de  tonos  y  de  situaciones  que  permite,  da 
ocasión  á  los  contrastes  mas  interesantes.  £1  espectáculo  de  un 
hogar  doméstico,  apacible  y  puro,  en  medio  de  la  turbulenta  y 
belicosa  Roma,  despierta  desde  luego  poderosamente  la  simpatía 
del  espectador  en  &vor  de  aquella  virgen  modesta  é  ignorada , 
que  en  breve  va  á  ser  objeto  de  la  persecución  de  un  Urano  y  de 
las  borrascas  sediciosas  del  Foro.  Esta  antitesis  de  situadon  y  la 
vehemencia  (no  bien  sostenida)  del  personago  de  Virginio,  cons^ 
títuyen  el  nnérito  principal  de  esta  tragedia,  que,  representada  en 
Londres  y  en  ParispiOr  admirables  actores  ingleses,  propoircionó 
á  su  autor  un  triunfo  completo. 

Virginia;  á^  Mr.  Alejandre Guiraud.  Representóse  coa  aplauso 
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én  el  Teatro  Francés  de  París  en  1827.  El  plan  está  concebido 
sin  originalidad,  pero  con  buen  gusto  y  cordura.  El  lenguaje  ca- 
rece casi  siempre  de  elevación  y  de  poesía,  pero  los  pensamientog 
son  nobles  y  oportunos.  En  el  acto  de  clavar  el  pnñal  en  el  co- 
razón de  su  hija,  y  como  para  contestar  á  las  dudas  suscitadas 
acerca  de  su  paternidad,  esctama  Virginio : 

Ma  fiUe^  mon  amour  te  doit  un  demler  gage;... 
Oui^  qn'on  n*en  doute  plus...  je  suis  ton  péare ! » 

Virginie;  de  Mr.  Latour  (de  Saint-lbars).  Esta  tragedia,  cuyo 
principal  personage  fué  representado  en  el  Teatro  Francés  por 
la  célebre  Madlle.  Racbel »  alcanzó  un  éxito  brillantísimo  ({845). 
Este  éxito  fué  debido  no  solo  al  realce  fascinador  que  prestan  los 
grandes  actores  á  las  obras  dramáticas ,  sino  al  mérito  real  y 
verdadero  de  la  tragedia.  Hay  en  ella  situaciones  de  grande  efecto, 
versos  sonoros,  pensamientos  incisivos  ó  elevados^  diálogos  llenos 
de  energía  y  de  animación.  Pero  la  acción  se  arrastra  á  menudo 
lentamente;  los  resortes  dramáticos» si  bien  manejados  con  cierto 
tino,  no  son  ni  tan  eficsices  ni  tan  abundantes  como  requiere  la 
progresión  del  interés  trágico;  la  esposicion  de  los  becbos  en  las 
relaciones  es  poco  concentrada  :  á  veces  el  movimiento  político 
de  la  acción  entibia  y  distrae  del  interés  principal,  en  logar  de 
ayudarle;  y  por  último,  hay  caracteres  como  el  de  Pabias  y  el  de 
Fausta,  descoloridos  y  en  rigor  inútiles.  El  estilo  es  desigual;  y 
aunque  el  autor  se  esfuerza  por  darle  cierto  color  constante  de 
aticiaisK)  y  de  grandeza  tradicional  en  el  teatro  trágico  de  Francia, 
no  acierta  ni  con  la  robustez  sublime  de  Gorneille,  ni  con  la  ma^ 
gQStad  de  Hacine ,  ni  con  el  artiBcio  sentenciosa  de  Yoltaire,  ai 
auQ.  siquiera  con  la  sencilla  graved^d  de  Delavigne  6  de  Ponsard. 
La  tragedia  de  Mr.  Lalour  encierra ,  no  obstante ,  bellezas  de 
primer  orden.  Está  sembrado  de  magníficos  rasgos  el  diálogo  de 
ÁpiO'Glaudio  y  Yirgioia  en  el  segundo  acto.  La  reladon  que  hace 
V^ginia  en  ei  cuarto  acto  de  so  pavorosa  entrevista  nocturna  con 
el  deoemráO',  está  supertoraiente  concebida  y  escrita,  j  reem- 
plaza, con^gran  ventaja,  por  el  carácter  de  realidad  que  en  si  lleva, 
al  ot^igado  sueño  de  la  antigua  tragedia ;  artificio  mezquino  y  ya 
derrocada,  de  la  estrecha  poética  del  clasicismo  francés  del 
siglo  XY»:  El  hacer  desaparecer  á  Icilio  desde  el  segundo  acto,  es 
tambiea  una  prueba  del  instinto  escénico  del  autor.  Entre  las 
bellezas  ^  espresion,  las  hay  á  veces  de  enúneote  valor.  Conten- 
témonos con  citar  aquel  rasgo  de  sagacidad  teatral  que  tala 
eq^pcm  sroduco  en  loa  kbios  de  Madlle.  Raollel¿ 

ftPoucqnol  iiáUiiiZHroos,ii  Je  vouscalonmief» 


¿bíenaqnei  verso  verdaderamente  sublime  qué  dice  Cíandio, 
snbyogacto  involoatariu&eote  por  la  virtad  inflexible  de  Yir* 
gioia: 

a  Ton  cceor,  par  ses  dédains,  ajoute  k  sonempire  t 
Je  Vaime  pour  fhorreur  quemón  crime  f  inspire ¡  » 

Ademas  de  estos  autores»  han  escrito  sobre  el  asanio  de  Yir^ 
ginia  coD  diferentes  titulos  : 

Goaiterotti  en  1581^. 

Gravina  (J/ Yioente). 

Anutísi. 

AccoUi  Aretino. 

LshBaumelle  (1769)» 

ChabanoQ  (i769). 

Panstttí. 

Lesáng. 

Weicbselbaum.^ 

Este  aluvión  de  Virginias  no  bastó  á  arredrar  al  señor  Tamayo  y 
Baos  para  ooinponer  la  suya,  que  es  indudablemente  muy  supe- 
rior á  todas  las  demás.  Con  el  criterio  elevado  del  verdadero  in- 
genio, con  esa  perspicacia  ipstintiva  y  segura  que  escoge,  depura 
y  completa  en  el  mundo  de  las  ideas,  el  señor  Tamayo  compren- 
dió fácilmente  que  ni  Alfieri,  á  pesar  del  vigor  de  sus  caracteres, 
ni  el  sueco  Leopold ,  á  pesar  de  su  delicada  sensibilidad],  ni 
Mr.  Latour,  á  pesar  dé  su  inteligencia  de  la  escena,  ni  ninguno  de 
los  dranas  escritores  citados,  á  pesar  de  las  felices  inspiraciones 
de  detalle  diseminadas  en  sus  obras,  ban  acertado  á  dar  &  la  vez, 
al  dramático  asunto  de  Virginia,  la  propiedad,  la  armonía  y  la 
animación  de  que  es  susceptible.  Unos ,  como  Alfieri ,  han  otor- 
gado sobrada  parte  á  la  emoción  política,  descuidando  el  patético 
iolerés  que  debe  concentrarse  en  !a  figura  de  Yirginia  :  otros  han 
alterado  ayentoradamente  la  historia  sin  provecho  del  interés, 
qoe  tan  poderoso  hemos  visto  en  la  leyenda  de  Tito-Livio;  nin- 
guno ha  aabido  yencei^  tan  afortunadamente  como  el  señor  Ta- 
mayo la  verdadera  dificultad  que,  en  nuestro  sentir,  ofrecia  el 
asunto,  la  de  hacer  caminar  de  consono,  y  sin  estorbarse  ni 
perjudicarse  uno  á  otro,  el  interés  de  Roma  oprimida  y  el  interés 
de  la  fomilta  desventurada.  La  acción  de  una  tragedia  ha  de  ser 
como  «n  leoite  concentrador,  donde  de  muchos  rayos  se  forme 
una  luz  sola.  Esa  «s  ia^ran  (Mficidtad  úá  art»,  y  esa  kt  difi^caltad 
de  que»  como  ningún  otro,  ha  triunfado  el  señor  Tamayo,  amalga- 
mando admiraUemeiite  los  dos  grandes  objetos  dramátioos  del 
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ftaanto,  al  parecer  unidos,  pero  en  realidad  separados,  y  enlá 
esfera  del  arte  muy  distintos. 

El  señor  Tamayo,  al  escribir  sn  hermosa  tragedia,  no  se  ha  de- 
jado llevar  de  ninguna  preocupación  de  áogmatisino  literario.  Ko 
ha  temido  emplear  el  caduco  resorte  del  ímño,  porque  halló  en 
su  imaginación  poética  recursos  para  conmover  con  esta  ficción, 
absurda  cuando  es  preceptiva  y  forzosa,  pero  que  alguna,  aunque 
rara  vez,  ha  sido  y  puede  ser  protesto  admisible  para  desplegar 
grandes  bellezas  de  declamación  y  de  poesía.  Mas  al  propio 
tiempo  ha  tenido  buen  cuidado  de  no  sujetarse,  por  docilidad 
sistemática,  á  ninguna  de  las  tiranías  tradicionales  de  la  tragedia. 
Apostaríamos  á  qde  al  concebir  su  plan,  no  ha  pensado  en  aquel 
método  de  composición  uniforme  y  casi  flásika,  que  daba  tan 
enfadoso  aire  de  familia  á  todas  las  tragedias,  y  que  se  reducía  á 
esta  curiosa  y  ridicula  fórmula :  el  primer  acto  espone ;  el  segundo 
promete ;  el  tercero  amenaza ;  el  cuarto  inquieta ;  el  quinto  re- 
suelve. Es  bien  seguro  que  el  señor  Tamayo,  siguiendo  la  reglado 
las  reglas,  solo  ha  pensado  en  encadenar  lógica  y  natoralmeote 
las  condiciones  del  asunto,  y  en  combinar  artísticamente  la  esen- 
cia y  las  formas,  para  que  resulten  no  las  unidades  arbltjrariasde 
las  poéticas,  sino  la  unidad  invariable  y  filosófica  que  se  ha  de- 
signado sucesivamente  con  los  nombres  de  unidad ¿eacdtm^wár 
dad  de  interés^  unidad  de  conjunto,  y  que  es  lisa  y  Uanameolela 
condición  fundamental  y  eterna  de  la  belleza  en  todas  las  artes: 
la  armonia. 

El  señor  Tamayo  ha  venido  á  demostrar  una  vez  mas  coa  el 
triunfo  que  ha  alcanzado  su  notable  obra,  que  el  gusto  moderoo, 
lan  tolerante ,  tan  independiente,  tan  vario  é  inagotable  en  sos 
tendencias,  no  rechaza,  como  han  pretendido  Víctor  Hugo  y  otros 
innovadores ,  el  género  noble  y  severo  de  la  tragedia.  Lo  que, 
si,  exige  imperiosamente  es  que  la  tragedia  modifique  sos  formas 
según  la  índole  del  gusto  y  de  la  vida  social  de  los  tiempos  ac* 
tóales.  La  escena  griega ,  impulsada  por  un  fin  nacional  y  reli- 
gioso; abierta  ¿  treinta  mil  espectadores ;  movida  por  las  infloeo* 
cías  morales  del  paganismo ;  que  no  observaba  las  trea  tmúísic^ 
que  empleaba  un  horror  y  una  desnudez  de  imágenes  que  re- 
pugnan á  la  cultura  moderna;  que  mezclaba  á  menudo  k) 
grotesco  con  lo  sublime,  y  lo  cómico  con  lo  terrible;  y  cuya  li- 
bertad de  formas  é  independiente  vuelo  ha  dado  logar  á  que 
eminentes  críticos  hallen  analogías  entre  el  sistema  teatral  délos 
griegos  y  las  audaces  y  originales  formas  de  los  teatros  españd 
é  inglés  (i),  no  fué  ni  pudo  ser,  por  mas  que  se  baya  sosieoido, 

(I)  Basta  se  ha  hallado,  con  raion,  atomlar  eeoNjann  entre  la  Alenln é$ 
Sarípides  y  la  Julieto  de  Sbakapeare. 
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el Yerdadero modelo  déla  tragedia  clásica  francesa.  Ractne  no 
habría  empleado  ciertamente  en  sns  tragedias  ni  los  cambios  de 
escena  ni  los  frecuentes  viages  del  teatro  griego  :  él  no  habría 
becho  volar  el  Océano  como  en  el  Prometeo,  ni  lavar  la  ropa  en 
el  río  á  la  princesa  Nausicaa,  ni  estremecer  á  los  espectadores 
como  en  6\  Filocietes^  con  las  angustias  del  dolor  físico.  Hacino 
blasonaba  de  admirador  é  imitador  del  teatro  griego;  pero  en 
realidad  no  imitaba  sino  sujetándose  á  las  inmensas  trasforma- 
ciooes  que  le  pr^BScribían  el  gusto  y  las  exigencias  de  la  sociedad 
en  que  vivía. 

Cada  época  imprime  necesariamente  á  las  artes  una  forma  pe- 
culiar qae  representa  su  índole  y  sus  tendencias.  Guando  Yoltaire, 
refiriéndose  á  la  AleesUs  de  Eurípides,  decia  :  de  telles  seénes  ne 
teraient  pos  soüffertes  chex  nous  á  la  foire ,  espresaba  perfecta- 
mente la  imposibilidad  de  inocular  en  el  arte  de  una  corte  tran- 
quila, ceremoniosa  y  refinada,  el  sello  de  rudeza  y  de  sencillez | 
(fe  andada  y  de  candor,  que  caracteriza  la  tragedia  griega.  Por 
razones  análogas  seria  insensato  imponer  ahora  á  la  tragedia  el 
molde  tímido  y  amanerado  del  siglo  de  Luis  XIV,  que  si  pudo 
ser  fecundo  y  basta  original  en  nn  tiempo  de  autoridad,  de  pres- 
tigio y  de  pompa,  no  cabe  en  una  sociedad  como  la  naestra  esen- 
cialmente crítica,  indisciplinada  y  descreída. 

Bl  señor  Tamayo  ha  comprendido  todo  esto,  y  conservando  laa 
boenas  tradiciones  clásicas,  esto  es,  la  nobleza,  la  unidad,  la  so- 
briedad, la  concentración,  ha  formado  al  mismo  tiempo  su  obra 
con  los  elementos  constitutivos  del  teatro  moderno,  á  saber :  el 
movimiento,  la  naturalidad,  y  la  separación  distintira  de  los  ca- 
ractéres.-iEn  su  Virginia  la  verdad  local  está  esmeradamente 
observada :  en  lugar  de  relaciones,  hay  escenas,  y  cuadros  en  vej 
de  descripciones.  Alli  todo  es  acción ;  no  hay  episodio  alguno 
ocioso;  y  por  eso  el  interés  se  enlaza  y  crece  progresivamente; 
por  eso  también  la  emoción  reemplaza  á  la  curiosidad,  que^s  el 
resorte  común  de  las  obras  vulgares.  Todos  los  espectadores  saben 
de  antemano  la  suerte  que  está  deparada  á  Virginia»  y  sin  em- 
bargo, {con  cuánto  afán  se  escuchan  sus  palabras!  ¡con  cuánta 
ansiedad  va  siguiendo  el  espectador  las  diferentes  peripecias  de 
la  tragedia!  La  comparación  entre  la  acción  de  la  Virginia  úú, 
señor  Tamayo  y  la  narración  de  Tito-Livio  da  á  conocer  desde 
luego  hasta  qné  punto  ha  sido  el  autor  ñel  á  las  condiciones  his- 
tóricas en  el  limite  en  que  el  teatro  debe  respetarlas.  La  tragedia 
nos  traslada  desde  las  primeras  escenas  á  aquel  mundo  de  preo- 
cupaciones y  de  heroísmo.  Alli  todo  es  romano  :  la  vida  intima, 
las  ideas,  los  caracteres,  el  pueblo  sobre  todo.  Este  no  es  aquel 
personage  colectivo  que  con  una  oportunidad  convencional  pro- 
nuncia frasea  de  efecto  en  la  Virginia  de  ^tm  :  es  la  verdadera 


438 

masa  popular,  con  sos  arraaques  irreflexivoB,  sos  vacüadoBeftf 
su  irregularidad  de  lenguaje  (1). 

El  carácter  tierno  y  elevado  de  Virginia  está  trazado  y  sostenido 
con  un  vigor  y  una  consecuencia  admirables.  El  de  Yirginio,  si 
bien  un  tanto  declamador  en  el  tercer  acto,  está  lleno,  en  todo  lo 
demás,  de  propiedad  y  de  entereza ;  en  el  quinto  acto  sube,  con 
la  lucha  interna  que  manifiesta ,  á  estraordinaria  altura.  Hasta 
Apio-Claudio  está  presentado  con  suma  cordura  :  es  delincuente, 
supersticioso  y  cruel,  pero  no  carece  de  aquella  especie  de  digni- 
dad que  debe  ir  unida  al  engreimiento  del  decemviro.  Alfieri,  ea 
el  juicio  de  su  propia  tragedia,  define  perfectamente  el  carácter 
que  conviene  á  Apio-Claudio  con  estas  breves  palabras :  Apfiúi 
viziosoj  ma  romoM.  ^ 

La  conmiseración  del  taimado  augur  en  favor  de  Virginia, £S- 
presada  tan  sobria  y  naturalmente  con  aquella  sencilla  eaclama- 
cion  :  \  tan  joven,  tan  hermosa!  es  uno  délos  mas  felices  pensa- 
mientos de  la  acción,  y  da  lugar  á  la  dramática  esceaa  en  que 
juzgando  Claudio  su  eiisteneia  misteriosamente  ligada  á  la  de 
Virginia,  se  humilla  en  su  propio  palacio  ante  la  }6v«i  sola  y 
desvalida,  que  creia  tener  ya  sujeta  á  los  antojos  de  su  voluntad. 

Solo  alabanzas,  harto  merecidas  por  cierto,  hemos  tributado 
al  sobresaliente  mérito  de  la  Virginia  del  señor  Tamayo.  Vamos 
á  señalar  ahora  el  único  reparo  grave  que  en  nuestro  juicio  «e 
ha  hecho  á  la  tragedia,  y  que  fué  desde  luego  advertido  por 
muchas  de  las  personas  competentes  que  asistieron  á  la  primera 
representación.  Este  reparo  consiste  en  el  inconveniente  gratuito 
que  el  autor  ha  creado,  casando  á  Icilio  y  colocándole  después  ea 
toda  la  acción  al  lado  de  Virginio.  O  ha  debido  quedar  soltare 
Icilio  conforme  á  la  historia,  ó  casándolo  para  conservar  el  cuadro 
seductor  de  costumbres  romanas  que  constituye  la  esposidoo, 
ha  debido  desaparecer  enseguida,  como  acontece oportanamouid 
en  el  segundo  acto  de  la  Virginia  de  Mr.  Latour.  Fácil  seriado* 
mostrar  que  en  el  estado  de  las  costumbres  romanas  en  la  época 
de  los  decemviros,  no  era  natural  que  el  padre  defendiese  legai- 
mente  á  su  hija  casada,  en  presencia  de  su  marido,  para  lo  coal 
ni  aun  derecho  tenia.  El  esposo,  y  señaladamente  el  casado  por 
confarreocfon,  como  el  señor  Tamayo  supone  á  Icilio,  adqeim 
plenamente  sobre  su  muger  la  potestad  llamada  maniu,  qno 
1  convertía  á  esta  en  esclava.  Ademas,  .en  Roma,  como  en  todas 
'partes,  siempre  que  se  trata  de  la  honra  conyugal,  la  interven- 
ción del  marido  parece  la  única  conveniente  y  legitima.  En  li 
leyenda  histórica,  el  decemviro  se  ve  en  la  necesidad  de  espBOt 

(I )  Lt  dirección  aoertadf flüna  del  ilustrado  eeflor  Arjona  Boe  ha  hecba  gnar,  par 
primen  vez ,  en  el  teairo  del  Prineipi ,  de  todo  ol  efiscto  de  vavdid  lecal  fM 
cabe  en  loe  medios  materiales  y  artísticos  de  la  escena  moderna. 
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al  regreso  del  padre  para  pronvnciar  la  sentencia ;  pero  alli  Vir« 
gioiaessolteray  está  esclusivamente  bajo  la  potestad  paternal. 
Mas  prescindiendo  de  la  impropiedad  moral  y  legal  que  resulta 
en  ia  obra  del  señor  Tamayo^  de^ue  el  padre  eclipse  completa<r 
mente  al  marido ;  prescindiendo,  por  otra  parte,  deto  mucho  que 
con  esto  se  desvirtúa  el  fogoso  carácter  de  Icilio,  el  acer  vir  el 
pro  causa  plehU  expertas  virtutis  de  Tilo-Livio;  ^cómo  no  ha 
echado  de  ver  el  autor  que  forzosamente  han  de  estorbarse  y  da- 
ñarse en  el  mismo  cuadro  dos  figvras  que  á  la  par  sobresalen  por  . 
sa  importancia,  por  la  analogía  de  sus  medios  de  acdon,  y  por  la 
identidad  del  fin  que  las  mueve? , 

No  hemos  atenuado  on  lo  mas  ffiini«io  tü  rigor  de  nuestra  cen- 
sm^a,  con  respecto  á  la  única  sombra  reparable  en  el  luminoso 
cuadro  dramático  que  con  tan  superiores  prendas  ha  trazado 
nuestro  amigo  el  señor  Tamayo.  Nosotl^s,  y  seguramente  con 
nosotros  el  autor  mismo»  preferimos  siempre  juicios  francos  é 
impardales  á^panegiricos  apasionados;  y  ademas,  la  eminente 
obra  del  señor  Tamayc  ,  laft  j«istamente  celebrada,  no  necesita 
por  cierto  de  las  contemplaciones  déla  crítica. 

Nada  hemos  dicho  todavía  del  estilo  y  de  la  versificación  de  la 
tragedia.  Aun  dura  en  los  oídos  del  públioo  la  grata  impresión 
de  aquellos  fóciles  endecasílabos^  cuya  entonación^  á  un  tiempo 
sencilla  y  noble ,  está  llena  de  armoniosa  cadencia.  Aun  no  se 
han  borrado  ni  se  borrarán  de  Itt  ttitsmoria  aquellas  felices  y  vi- 
gorosas espresiones,  aquellos  destellos  de  dignidad  ó  de  pasión, 
tan  adecuados  por  su  concisión  y  sencillez  á  la  magostad  trágica. 
Copiemos  como  muestra,  los  dos  magníficos  diálogos  en  que  Yir- 
ginia  rechaza  conlieróica  entereza  el  amot  dé  Apio-tlaudio. 

En  el  segundo  acto»  en  casa  tie  Virginia  : 


Déjame. 


Tu  amor. 


VIEGINU. 
CLAUDIO. 

No  lo  esperes. 

VIEGINIA. 

Me  horroriza 


CLAUDIO. 

|E1  de  otro  te  seduce! 

VIRGINIA, 

Eterno 

Será  el  que  á  Icilio  consagré. 
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Nunca. 


CLADDÍO. 

Desiste. 

VIBGINIA. 
CLAUDIO. 

Olvídale. 

VIRGINIA. 

¿Ignoras  qne  un  a£pcto 
Que  en  la  virtud  se  funda^  acaba  solo 
Con  la  vida?  { Le  adoro !  ¡  Te  aborrezco ! 

CLAUDIO. 

Pues  bien,  mía  serás. 

VIRGINIA. 

¿Virginia  tuya? 
Sella  el  impuro  labio... 

CLAUDIO. 

Estoy  resuelto : 

Tú  misma  el  precio  del  favor  señala. 

VIRGINIA, 

¿Yo  vender  mi  virtud  ?  j  No  tiene  precio! 

CLAUDIO. 

Pues  tiembla. 

VIRGINIA. 

En  vano  intimidarme  quieres» 

CLAUDIO. 

¿Ignoras,  desdichada,  cuánto  puedo? 

VIRGINIA. 

A  reprimir  y  castigar  delitos 
Alcanza  tu  poder,  no  á  cometerlos. 

CLAUDIO. 

El  corazón  de  la  muger  es  cera, 

£1  tuyo  al  fin  se  ablandará,  lo  espero. 

VIRGINIA. 

El  corazón  de  la  muger  romana 
Es  cera  á  la  virtud^  al  vicio  hierro, 
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CLAUDIO. 

Lástima  solo  tu  desden  me  inspira : 
Yo  postraré  tu  efímero  ardimiento. 

yiBGnvu* 
i  Auxilio  ¿  Roma  pediré ! 

CLAUDIO. 

¿T  en  Roma 
Quién  puede  mas  que  éí  decemviro  I 

VIBGINIA. 

Elpu^U). 

CLAUDIO. 

Basta.  Adiós,  pues.  Para  luchar  contigo 
Tengo  astucia  y  poder^...  y  tengo  celos. 

yiRcmu. 

Para  vencer  en  la  contienda  impía,  ^ 
To  mi  virtud  y  mi  constancia  tengo. 

En  el  cuarto  acto,  cuando  Virginia  se  halla  en  el  palacio  del 
decemviro : 

VIB6IHU. 

Pero  en  la  cumhre  del  poder  te  miras 
A  desventura  eterna  condenado^ 
Porque  á  si  propia  la  maldad  se  hiere^ 
Porque  al  hacer  temblar,  tieiid)la  el  tirano  } 

CLAUDIO. 

En  breve  los  escesos  que  me  imputas, 
Verás,  en  justa  pena,  realizados. 
Esto  exige  mi  amor. 

viit«niu. 

Maldito  sea 
Amor  que  al  odio  se  parece  tanto ! 

CLAUDIO. 

Icilio  morirá. 

VIRGINU. 

Con  honra  espire. 


25, 


US 

CLAUDIO. 

Será  ta  padre  de  mi  furia  blanco. 

TTRCIKIA. 

Mátelo  el  golpe  de  enemiga  safia, 
Y  no  el  dolor  de  verse  deshonrado. 

CLAUDIO. 

¿Por  qué  desdeftas  la  propicia  suerte? 
Pronuncia  un  si;  pronuncíalo,  y  ufano 
Rompo  tus  hierros  y  te  doy  riquezas. 
Poder !  Un  lió  te  abismará  en  el  fango... 
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101  veces  no. 


VIR6I1IIA. 

No. 

CLAUDIO. 

Tu  desventura  labrai. 

V1B6INIA,    . 
CLAUDIO. 


Si  galardón  mas  alto 
CiOdJcias,  habla,  pide  y  Roma  es  tuya. 

VlRGÍNU. 

Pacamente  se  otorga  un  Irien  rdbado. 

CLAUDIO. 

Pues  de  la  tumba,  ó  mia. 

VIB6IHIA. 

Delatuniba. 

CLAUDIO. 

¡Al  punto! 
lDirigiéhdo9e  háeia  ía  puerta  del  /bro], 

VIB6IN1A. 

Corre  que  impaciente  aguardo^ 

CLAUDIO. 

Piénsalo  bien.  { La  muerte ! 

{fieteniéndose)* 
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CLAUDIO. 

Pierdes  la  vida ! 

TIR6IHIA. 

Lainoceilelataho! 

V 

GorDeilIe  no  habría  probablemente  titubeado  to  ph^jár  (aste 
rápido  y  heroico  lengtlajé. 

Se  ha  dicho,  y  es  verdad,  {)úe  el  6eñor  TaitUiyo  se  fat  apro« 
vechado  de  muchos  pensámietitds  de  \cÁ  ántotes  dtte  té  han  pre- 
cedido. Aquel  admirable  verso  que  arrebató  M  pútnico^  cuando  al 
Droponer  el  decemviro  &  la  dobtélla  qü6  déltalé  tí  precio  dé  Wl 
amor,  ella  contesta  indignada : 

« 

«  Yo  vender  mi  virtud  9  No  tiene  precio .  » 

C3t¿  probablemente  inspirado  por  el  siguiente  pensamiento  de 
Mr.  Latoor : 

ttlüfrtüá. 

o  Fortune^»  empire  et  raog,  pour  «n  Jour  de  bonhenr.  $t 
«  Je  mets  tout  á  tes  pieds.  » 

vmeiutB. 
c  bien  ne  vaat  moa  tionneor. 

Aquella  seguridad  sublime  de  la  Virginia  española  coando  con- 
testa á  Glaadio ,  que  le  advierte  que  está  sola  y  desamparada  : 
•  El  pudor  está  conmigo  ha  parecido  á  algunos  reflejo  de  este 
pensamiento  de  la  última  Virginia  francesa* 

/  CLAUniUS. 

c  L^amour  pent  tout  ici. » 

vneiim* 

La  vertu  davantage.  > 

Sobie  ser  dudoso  tal  origen,  ;  cuánto  mas  bello  y  delicado  es 
el  rasgo  español!  ¿Y  á  qué  buscar  estos  reflejos  que  son  la  infil- 
tración reciproeá ,  plausible  é  involuntaria  que  resulta  del  roce 
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oataralde  las  ideas,  y  de  la  comanicacion  de  todas  las  litera  toras? 
El  señor  Tamayo.ha  creado  muchos  rasgos  envidiables ;  y  tal  es 
la  uniformidad  de  inspiración  que  en  los  pormenores  produce  el 
manejo  del  mismo  asunto,  que  en  algunos  de  ellos  ha  coincidido 
con  escritores  que  no  conocía.  Y  en  ultimo  caso,  ¿quién  no  imita? 
I  Qué  genio  humano  no  ha  recibido  impulso,  agenof  El  hombre 
siempre  imita,  pero  con  esta  diferencia  :  la  medianía  copia;  el 
entendimiento  superior  trasforma. 

En  suma ,  el  triunfo  teatral  de  la  Virgi$iia  es  uno  de  los  mas 
grandes  y  legítimos  que  hemos  visto  en  la  escena  española.  Glo- 
rioso y  lisongero  es  para  el  señor  Tamayo  haber  logrado  ava* 
sallar  la  atención  y  los  sentimientos  de  un  público  exigente  y 
gastado;  pero  no  debe  glorificarse  menos  de  haber  dotado  ala 
literatura  elevada  de  su  patria,  de  una  obra  de  arte,  de  concieo* 
eia,  de  inspiración,  y  sobre  todo  de  buen  gusto,  que  es,  según  la 
espresion  afortunada  de  un  gran  escritor,  la  razón  del  genio* 


DOR  GATRANO  lOSBLL. 

» 

Prdlogo  á  la  Colección  escogida  de  obras  no  dramáticas  de  F^ 

Lope  Félix  de  Y^a  Carpió. 

Dia  de  tristeza  y  luto  fué  para  los  habitantes  de  Madrid  el  tt 
de  Agosto  de  163S.  La  víspera  habia  dejado  de  existir,  de  resultas 
de  breve,  pero  angustiosa  enfermedad,  el  gran  Lope  de  Vega,  el 
Fénix  de  los  ingenios.  Celebróse  su  entierro  con  pompa  verdade- 
ramente regia ;  las  corporaciones  religiosas,  civiles  y  militares, 
los  proceres  y  caballeros ,  los  escritores  y  artistas  de  la  capital, 
toda  la  población,  en  suma,  concurrieron  esponl&neameiite,  no 
i:»e&  cundió  por  la  corte  ta  infausta  nueva,  á  confirmar  con  aquella 
demostración  de  dolor  y  de  respeto  la  gloria  del  hombre,  queea 
vida  se  habia  captado  la  amistad  y  admiración  de  monareas  j 
pontífices,  de  su  patria  y  de  Europa  toda.  Y  como  en  cualquier 
acaecimiento  memorable,  sea  alucinación  de  la  fantasía,  sea  for- 
tuita coincidencia ,  suelen  ocurrir  fenómenos  y.  prodigios  queea 
las  demás  ocasiones  se  tienen  por  previstos^  naturales,  refiere 
uno  de  sus  panegiristas  quala  noche  en  que  Lope  yacía  cadáver 
se  eclipsó  Ja  luna;  como  si  el  cielo  y  los  astros,  que  anuncias 
la  gloria  de  su  Hacedor,  estuviesen  sometidos  á  las  vicisitudes 
y  antojos  de  los  mortales. 

Diez  y  nueve  años  antes  sjlló  de  la  misma  calle  y  dé  alguaas 
casas  mas  arriba,  pobre,  siu  acompañamiento,  y  en  hombros  de 
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cuatro  hermanos  de  la  venerable  Orden  Tercera  de  San  Francisco, 
el  féretro  humilde  que  encerraba  el  cuerpo  de  Cervantes ;  pero 
de  esta  injusticia  de  la  fortuna,  la  muerte  primero,  y  después  el 
tiempo  desagraviaron  por  completo  al  desvalido  autor  del  Pérsiles 
ySigismunda;  la  muerte  conservando  tranquila  su  alma  y  alegre 
su  imaginación  hasta  el  postrer  aliento,  incomparable  dicha  de  la 
pobreza ;  y  el  tiejaapo,  acrisolando  de  dia  en  día ,  y  coronando 
por  último,  con  la  auréola  de  la  inmortalidad  el  libro  mas  per- 
fecto, mas  ingenioso  y  profundo  que  ha  nacido  de  entendimiento 
humano. 

Tan  poco  justos,  tan  desmedidos,  suelen  parecer  á  los  venide- 
ros el  fallo  y  los  encomios  de  los  contemporáneos.  Y  no  porque 
pretendamos  rebajar  el  mérito  de  Lope  hasta  el  ínfimo  grado  en 
que  le  han  puesto  algunos  criticos  y  preceptistas  intolerantes,  ni 
porque  culpemos  á  su  época  de  .un  fanatismo  parecido  á  tantas 
otras  supersticiones  dé  la  nuestra ;  sino  porque,  en  efecto,  las 
obras  de  Lope  de  Vega  duran  y  durarán  entre  nosotros  como 
graodiosos.monumentos  de  época  ya  lejana,,  al  pasa  que  éi  Quijote 
vivirá  perpetuamente,  como  ejemplar  propio  y  único  de  todas  las 
generaciones.  * 

No  pretendo  escribir  la  vida  del  poeta  mas  fecundo  y  aplaudido 
del  siglo  XVII :  cuanto  pudiera  decir  en  el  particular  sería  mera 
repetición  de  lo  que  refieren  los  escritores  que  le  trataron  en  sus 
días,  ó  de  los  datos  que  él  mismo  consignó  en  sus  obras ;  de  en- 
tonces acá^  presumo  que  pocos  descubrimientos  se  babrán  hecho 
relativos  al  carácter  peculiar  del  hombre  privado,  y  á  lo  que  sus 
cualidades  personales'pudieron  ioQuir  en  la  reputación  y  estima 
do  que  gozó  generalmente;  pues  no  siendo  con  este  objeto,  ignoro 
á  qué  conduzca  una  ociosa  curiosidad  que  se  ocupa  en  desentra- 
ñar las  acciones  mas  recónditas  de  los  que  han  pasado,  pene- 
trando basta  en  lo  mas  inescrutable  y  vedado  de  su  conciencia. 
Sabemos  cuál  fué  su  origen,  cuáles  los  devaneos  de  su  mocedad, 
y  con  cuánta  edificación  y  cultivo  de  todas  las  virtudes  se 
dedicó  á  fortalecer  en  su  alma  los  sabios  propósitos  de  arrepentí* 
miento  qué  formó  ya  en  edad  madura;  cómo  á  fuerza  de  modes- 
tia se  hizo  invulnerable  á  los  dardos  de  la  envidia  y  de  la  calum- 
nia; á  fuerza  de  humildad,  respetado  de  las  agresiones  de  la 
soberbia,  y  cómo  su  liberalidad  y  compasión  hacia  los  meneste- 
rosos le  granjearon  fama,  no  solo  de  caritativo,  sino  hasta  de 
pródigo.  ¿Qué  mas  necesitamos  para  bosquejar  su  panegírico  y 
proponérnosle  como  por  ejemplo  ? 

No  falta  sin  embargo,  quien  por  cumplir  con  los  deberes  de  la 
imparcialidad  y  recordando  los  lamentos  en  que  mas  de  una  vez 
prorumpió  nuestro  Lope  por  su  pobreza  y  la  escasa  protección 
^ue  se  le  di$£Q^sdl^,.YU^jie(e  l$i  iodaciable  codicia  del  autor,  que 
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avasalló  nuestros  teatros,  y  la  sinraisdti  Wú  Qué  sé  )i]ttt]aba  de  stti 
constantes  favorecedores.  Este  cargo  se  fubda  precisamente  eh  él 
elogio  qoeMontalban  hace  de  sus  nobles  prendas ;  y  á  ser  cierU», 
como  lo  será  sin  duda,  cuanto  este  añade  respecto  á  las  utilidades, 
emolumentos  y  obsequios  que  le  valieron  á  Lope  sos  innuttierables 
obras,  la  queja  no  puede  en  verdad  parecer  mas  ilegitima  y  pre- 
suntuosa. Siempre  se  ha  dicho  que  la  demasiada  estimación  pro- 
pia amengua  el  merecimiento;  pero,  sobre  que  Lope  no  puede 
ser  tildado  de  avaro,  sino  mas  bien  de  pródigo,  cuando  hasta  ím 
prendas  mas  necesarias  repartía  á  los  pobres,  juntos  los  pftnluctos 
que,  según  Montalban,  le  devengaron  sus  obras,  asi  las  dramá- 
ticas como  las  impresiones ,  y  aun  los  dotes  de  sus  matiiili<>- 
nios,  desde  los  primeros  años  de  su  juventud,  hasta  lod  postreres 
días  de  su  existencia,  no  salen  á  veinte  mil  reales  anuales.  T 
¿cuántos,  no  ya  tan  célebres  como  Lope,  sino  de  los  ttttó  o^curCB 
negociantes  ó  aventureros  de  nuestra  época,  se  contentarían  boy 
con  tan  vulgar  y  mezquina  medra? 

Pero  limitándome  al  principal  i^yjetu  que  me  he  p/ópttissU)  ea 
estas  indicaciones,  al  juicio  que  como  escritor  se  merece  Lope, 
habré  de  descartar  asimismo  la  parte  de  alabanzas  tfaé  como  dra^ 
mático  le  son  debidas,  y  que  ya  le  han  prodigado  criticas  mtu 
competentes,  para  referirme  solo  á  sos  obras  sueltas,  que  en  vo- 
luminosa colección  se  reimprimieron  en  el  siglo  último,  y  que  re- 
ducidas á  las  que  pueden  tenerse  por  mas  selectas,  se  iaclayeo 
hoy  en  el  presente  tomo. 

Atrevimiento  parecerá  compendiar  en  tan  pocas  páginas  b 
multitud  de  poemas,  composiciones  liricas  y  escritos  en  prosa 
con  que  fatigó  las  prensas  de  aquella  era  la  incansable  y  mara- 
villosa pluma  del  Fénix  de  los  ingenios;  tan  incansable  y  mara- 
villosa, que  aun  para  seguirla  de  corrido ,  apenas  bastarla  una 
vida  de  muchos  años  al  amanuense  mas  diestro  y  de  mas  cons- 
tancia. Pero  segregadas  de  la  colección  que  hemos  mencionado 
varias  comedias  en  ella  comprendidas,  el  poema  de  La  Jeruso^ 
len  que  por  sí  solo  ocupa  dos  tomos  de  buen  volumen,  la  Dorotea, 
ya  impresa  en  la  Biblioteca ,  algunas  composiciones  cortas  que 
forman  parte  del  Romancero  del  señor  Duran  ó  del  Candonmi 
sagrado  del  señor  Sancha,  ambos  incluidos  también  en  esta  pu- 
blicación, y  otras  muchas  obras  que,  á  juicio  de  personas  enteo- 
didas,  no  caben,  por  su  escaso  mérito,  en  un  repertorio  escogido 
como  el  que  desde  luego  prometió  el  editor  de  la  Biblioteca, 
queda  suficiente  espacio  para  que  aun  el  mas  aficionado  á  nuestro 
autor  satisfaga  su  gusto  por  completo ,  y  para  cumplir  el  empeño 
de  dar  á  conocer  sus  facultades  en  todos  géneros  y  el  desorroüo 
sucesivo  de  su  nwnen  poético,    ^ 

Para  proceder  en  esta  ultima  parte  con  aderta^  sería  ii 
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íablé  Ssfteff  á  ptantó  fijo  el  orden  cronológico  que  debieran  seguir 
las  composiciones;  mas  no  he  bailado  medio  de  averiguarlo.  El  de 
las  impresiones  es  muy  falible,  dado  que  el  mismo  Lope  asegura 
en  una  de  sus  obras  que  sália  á  luz  tarde  y  esperada,  pues  por 
causa  de  algunos  libros  sin  doctrina,  sustancia  é  ingenio,  escritos 
pata  el  vulgo,  $e  prohibió  la  impresión  de  iodoi  generalmente, 
Sfi  la  Sgloga  á  Claudio  se  hace  uo  resumen  de  casi  todas  las  obras 
saeltas,  y  este  dato,  que  al  pronto  {»arece  seguro,  deja  de  serlo 
observando  que  en  la  Filomena  constan  también  las  principales 
do  diehas  obras,  y  sin  embargóse  citan  por  otro  orden. No  siendo 
pQeS  posible  reimprimirlas  oorrelativamente,  según  la  é);>oca  en 
^  8d  escribieron,  las  he  agrupado  por  orden  de  materias  pro- 
(^iendo  de  menos  á  mas,  'comenzando  por  la  prosa,  y  en  la 
parte  de  verso,  insertando  primero  las  composiciones  cortas  y  de 
arco  menor,  y  concluyendo  con  las  que,  al  menos  según  la  forma» 
pueden  denominarse  poemas  épicos.  Si   la   colección  se  com- 
pusiese exclusivamente  de  cuanto  escribió  Lope  en  este  género, 
dffldlmente  hubiera  podido  prescindir  de  su  Jerueaien  conquistada. 
Ta  en  otra  ocasión  quedó  también  postergada;  obra  que  en  el 
comercio  literario  no  tiene  valor  alguno,  que  únicamente  es  apre- 
ciable  por  tal  cual  trozo  de  dicción  propiamente  épica,  y  por  la 
fecilidad  y  gallardía  habitual  de  la  versificación  servirá  para 
hacer  bulto  en  los  estantes  de  losbibliógrafo8,ma8  que  para  formar 
psrte  de  una  colección  de  modelos  de  nuestra  literatura.  Si  Lope 
so  propuso  rivalizar  en  ella  con  el  Tasso,  acometió  una  empresa 
superior  á  los  alcances  de  su  talento.  Entre  una  serie  intermi« 
sable  de  octavad  reales  hilvanadas  con  mal  plan  y  peor  con- 
cierto, y  un  poeíba  regular  magníficamente  trazado,  admirable 
por  sus  caracteres,  riquísimo  de  invención  y  de  grandes  cuadros, 
no  cabe  especie  alguna  de  competencia. 

Da  principio  la  colección  con  las  cuatro  novelas  dirigidas  ¿  la 
señora  Marcia  Leonarda,  que  no  dejan  duda  sobre  su  verdadero 
autor,  pues  otras  cuatro  que  han  solido  imprimirse  con  ellas, 
evidentemente  son  de  pluma  distinta  aunque  desconocida.  Pa- 
rece que  animado  Lope  con  el  buen  éxito  que  tuvieron  las  de 
Cervantes,  quiso  probar  también  sus  fuerzas  en  este  género,  y 
solo  probó  su  debilidad.  Ni  en  invención,  ni  en  fin  moral,  ni  en 
frescura  de  colorido,  ni  en  nitidez  de  estilo  y  de  lenguaje,  pueden 
confundirse  unas  con  otras.  La  menos  perfecta  de  Cervantes 
aventaría  con  mudio  en  cuantas  condiciones  prescribe  el  género 
¿  la  mas  ingeniosa  de  su  imitador. 

Lope  nació  elegido  del  cielo  para  poeta,  y  no  podia  acomo- 
darse á  la  devera  y  académica  estructura  de  la  prosa.  Si  queria 
ser  natoraU  degeneraba  en  vulgar  y  lánguido;  si  pretendía  le- 
vanta el  yuelo,  daba  en  el  extremo  de  conceptuoso  y  amanerado» 
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La  falta  de  propiedad  y  filosofía  trataba  de  suplirla  con  sobra  de 
erudición  episódica  y  pedantesca ;  duro,  monótono,  acompasado, 
discurria  casi  siempre  por  medio  de  antitesis  y  metáforas,  no 
dejando  traslucir  siquiera  ninguno  de  los  caracteres  que  aun  en 
medio  de  los  mayores  descuidos  señalan  al  escritor  profundo,  y 
lo  que  es  mas,  no  dando  ni  aun  muestras  de  su  innegable  supe- 
rioridad de  ingenio.  Pero  ¿qué  tiene  de  estraño,  si,  escribiendo 
en  prosa,  carecía  de  estilo  propio? 

De  todos  estos  defectos,  innatos  á  su  condición,  y  de  algunos 
mas,  peculiares  á  circunstancias  determinadas,  adolece  la  Arcadia, 
poema  pastoril  en  prosa,  con  versos  intercalados  mas  ó  menos 
oportunamente.  Ceguedad  era  en  Lope  convertirse  en  imitador 
cuando  tan  feliz  y  majestuosa  se  djlataba  su  mente  siempre  que 
se  proponía  ser  espontáneo  y  original.  Ofuscábale  el  resplandor  de 
la  gloria  con  que  brillaban  los  autores  italiaoos.  Esta  vez  tomó  i 
Sannazaro  por  modelo,  y  trocó  sus  pastores  e^  cortesanos,  y  las 
escenas  campestres  en  teatros  de  la  mas  pulcra  y  discreta  civili- 
zación. Grima  da  verlos  tan  remilgados  y  cirios  discurrir  coa 
táDta  copia  de  textos,  sentencias  y  aforismos  como  pudiera  na 
santo  padre  ó  un  retórico  de  la  antigüedad.  £n  el  tono  se  asemeja 
poco  á  la  Dorotea,  que  por  lo  dramático  de  algunas  situaciones, 
la  viveza  de  las  pinturas,  y  la  corrección  de  la  frase,  junta  con  la 
propiedad  de  los  afectos  ha  hecho  presumir  qae  fuese  una  nar- 
ración, no  solo  verosímil,  sino  verdadera.  Pero  á.vueltas  dese- 
mejantes imperfecciones ,  la  Arcadia  contiene  de  vez  en  cuando 
bellezas  de  primer  orden,  fin  las  composiciones  poéticas  que 
comprende,  fuera  de  algunas  de  muy  mai  gusto  campea  la  admi- 
Table  facilidad  y  musical  cadencia  que  Lope  sabia  lar  sobre  todo 
á  sus  romances  y  versos  cortos;  asi  que  me  ha  parecido  prefe- 
rible á  los  Pastores  de  Belén  y  al  Peregrino  en  su  patria^  que,  á 
mi  modo  de  ver,  ofrecen  mayores  iacoavenientes. 

En  el  Discurso  sobre  la  nueva  poesía  y  en  la  Introducción  á  la 
Justa  poética  de  san  Isidro,  en  h  Relación  de  las  Fiestas  de  la 
Canonización  del  mismo  santo  y  el  Triunfo  de  la  F^'  y  por  úl- 
tímo  en  las  Cien  Jaculatorias  á  Cristo  nuestro  Señor ^  be  procurado 
dar  á  conocer  á  Lope  como  critico ,  como  historiador  y  como 
escritor  ascético,  dejando  al  buen  criterio  de  los  lectores  el  juicio 
que  merezca  cada  una  de  las  citadas  obras. 

Por  vía  de  intermedio,  y  como  transición  de  la  primera  parte 
del  tomo,  que  contiene  la  prosa,  á  la  segunda,  que  se  compone 
toda  de  poesías,  he  insertado  el  Laurel  de  Apolo,  especie  de  catá- 
logo rimado,  cuyo  único  mérito  consiste  en  conservar  la  memo- 
ría  dé  mas  de  trescientos  escritores,  casi  todos  poetas  de  aquellos 
tiempos,  en  cuya  alabanza  no  escaseó  el  buen  Lope  ni  los  per- 
fumes de  la  lisonja  ni  la  hojarasca  de  las*hipérboles;  bien  que  ea 
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la  propia  debilidad  incnrrió  Cervantes,  derramando  incienso  á 
manos  llenas  en  so  Viage  del  Pamoio  y  en  el  Canto  de  Caliope, 
y  otros  poetas  de  la  misma  época,  qne  satis&cian  por  este  medio 
la  vanidad  de  los  contemporáneos  y  la  irritable  condición  de  los 
envidiosos  y  murmuradores. 

Entramos  en  seguida  en  los  dominios  propios  de  ¿operen  los 
vastos  y  feracísimos  campos  que  brindaban  á  su  musa  con  todoslos 
encantos  y  tesoros  que  da  de  si  la  naturaleza;  de  las  aves  tomaba 
sns  melodías,  del  sol  sus  inspiraciones,  y  de  las  flores  mas  mo« 
destas  tejia  coronas  de  triunfo  para  sus  sienes.  El  alma  del  poeta, 
medrosa  y  como  apocada  cuando  tenia  que  espresarse  en  el 
idioma  de  las  ciudades,  se  remontaba  audaz  y  placentera  cuando 
pulsaba  la  citara  de  los  dioses;  y  el  mismo  que  en  el  lenguaje 
de  la  vida  común  no  acertaba  á  descifrar  el  enigma  de  sus  senti- 
mientos, recurriendo  á  la  magia  de  la  poesía  bailaba  desabogo 
para  todos  sus  afectos,  consuelo  para  todas  las  aflicciones  y  com- 
pensación para  todos  sus  desengaños. 

Téase  en  las  letrillas,  glosas -y  romances,  con  cuánta  gracia 
maneja  á  veces  la  sátira,  con  qué  valentía  las  descripciones,  quó 
tono  tan  melancólico  le  inspira  el  amor,  qué  dudas  y  contradic- 
ciones su  pensamiento.  Para  cantar  el  nacimiento  del  Hijo  de  Dios, 
unas  veces  entona  alegres  villancicos,  otras  apostrofa  ¿  las  palmas 
de  Belén  para  qne  no  turben  el  sueño  del  Niño,  movidas  por  los 
furiosos  vientos.  Al  celebrar  la  santidad  del  labrador  Isidro,  se 
vale  de  las  formas  populares  de  la  versiGoacion  y  exorna  su 
asunto  con  bellísimas  tradiciones  de  la  historia  patria.  Por  no 
reproducir,  como  he  indicado,  muchas  de  las  composiciones  ya 
impresas  en  los  tomos  de  la  Biblioteca^  he  omitido  algunas  que 
por  otra  parle  son  muy  conocidas  de  todo  el  mundo ;  mas  en 
cambio  incluyo  otras  que  si  no  son  del  todo  inéditas  han  llegado 
á  hacerse  bastante  raras,  para  tener  por  lo  menos  el  mérito  de  la 
novedad.  La  mayor  parte  están  sacadas  de  dos  códices  preciosi- 
mos  y  autógrafos  que  poseen  los  señores  Marques  de  Pidal  y 
D.  Agustín  Duran;  reliquias  que  he  tenido  algún  tiempo  á  mi 
disposición,  gracias  á  la  amabilidad  de  ambos  caballeros  que  me 
han  favorecido  con  tan  distinguida  prueba  de  confianza,  poniendo 
en  mis  manos  un  tesoro,  l^ue  solo  su  elevado  talento  y  superior 
ilustración  son  capaces  de  estimar  en  lo  que  merece  y  vale.  Y  con 
este  motivo  permítaseme  una  digresión ,  que  no  se  tendrá  por 
inoportuna.  Es  creencia  general,  y  el  número  de  volúmenes  que 
escribió  Lope  asi  lo  indica^  que  poco  embarazado  este  mara- 
villoso ingenio  con  las  trabas  del  verso  y  la  locución  poética,  y  no 
menos  audaz  que  afortunado  en .  vencer  cuantos  obstáculos  son 
para  otros  insuperablesi  ni  se  detenia  á  limar  lo  escrito,  ni  lo  que 
una  vez  encomendaba  ^  papel  tornaba  á  ser  objeto  de  sus  cayi- 
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losidades  y  lectoras.  AlgOMS  de  sos  oomeditó  eutógráiift  que 
he  visto,  ai>areceD  c<m  efecto  bastatite  Itmpilfi  <de  eiuniendd^, 
tanto  que  tienen  mas  trazas  de  copias  que  de  orígitiales;  pero  ea 
los  códices  á  que  me  refiero  son  innumeri^les  las  tacbas  y  cor- 
recciones :  soneto  hay  que  ocupa  cinco  planas  de  pa{)el  en  h;  y 
verso  qué  va  precedido  de  seis,  ocho  ó  masimitUi^dos.  Dato  cu- 
rioso que  acrecienta  la  suma  de  tiempo  invertido  por  tan  fecundo 
autor  en  sus  tareas,  y  el  asombro  á  que  da  lugar  este,  qoe  á  pri- 
mera vista  parece  imposible  humano. 

La  segunda  sección  comprende  égloga8,-caocioiies,  odaa,  elegías 
etc.,  y  la  siguiente  un  repertorio  escogido  de  algunas  dos  cen- 
turias de  sonetos,  todos  recomendables  por  su  amerada  diccio», 
por  su  variedad  de  asuntos  y  tonos,  y  machos  por  su  locücioft 
magnifica  y  robusta  y  por  la  fi^  gradación  y  profuudiéad  de  los 
pensamientos. 

Las  epístolas  ocupan  buen  trecho  de  nuestro  tomo^  die  cttanftt 
Lope  dio  á  la  estampa,  muy  pocas  pueden  desediarse  {>or  dé^ 
biles  y  destituidas  de  interés.  En  ellas  reunió  los  principales 
datos  para  su  vida ,  las  pruebas  en  que  deben  apoyarse  cuantos 
juicios  se  formen  sobre  opiniones  y  sentimientos ;  en  ellas,  pres- 
cindiendo de  toda  ficción,  pone  de  manifiesto  hasta  lo  laas  íntfmo 
de  su  alma^  y  el  mismo  descuido  con  que  deja  correr  la  t»tqnia 
presta  elegancia  á  sus  frases,  propiedad  de  estilo  á  sus  penodos, 
admirable  rotundidad  á  sus  tercetos,  y  fluidez  y  nervio  á  su  ver- 
sificación. Aun  cuando  Lope  no  hubiese  dejado  otras  muestras  de 
su  ingenio  que  las  epístolas,  serta  reputado,  y  con  justa  causa, 
por  uno  de  nuestros  primeros  hablistas  y  de  nuestros  mas  bi2ar« 
ros  poetas.  Asuntos  adecuados  á  su  propósiix),  acertadídime  em- 
pleo de  epítetos,  poética  acepción  de  los  verbos,  plan  casi 

siempre  juicioso,  variedad  en  los  tonos  y  transiciones no 

temo  pecar  de  esageradon  encareciendo  lo  qae  sin  duda  complah 
cera  también  en  sumo  grado  á  los  lectores.  Bsle  género  de  com- 
posición, como  el  romance,  en  que  tanto  se  aventajaba  el  creador 
de  nuestro  teatro,  evidentemente  demuestra  que  era  poeta  mas 
natural  que  erudito,  poeta  verdaderamente  español,  cuya  lozana 
imaginativa  se  acomodaba  mal  á  las  exigencias  del  arte  estrado  y 
¿  las  formas  inflexibles  de  la  imitación. 

Y  si  queremos  convencernos  mas  de  la  exactitud  de  esta  con- 
jetura, observemos  en  la  última  sección,  destinada  ¿  los  poemas, 
la  diferencia  que  existe  entre  las  silvas  de  la  Oatomaquia,  es- 
critas con  tan.  gran  donaire  y  desenfado,  y  las  octavas  de  ¿a 
Andrómeda,  La  Circe  ó  La  Fitomena,  que,  por  otra  parte,  aten- 
diendo á  su  menor  ostensión  y  ¿  que  se  sostienen  con  alguna  mas 
regularidad,  no  he  vacilado  en  preferir  á  la  flermofura  de  Angé» 
lica,  &  la  Corona  trágica  y  ái  la  Dragonteaf 


Comprender  la  üaimaqma  y  algunas  <otrai  de  iaa  Rimas  de 
Burguiüos  eoi^e  las  obrai^áe  Lope  de  Vega,  «lítablectendo  por  lo 
mismo  como  un  becho  la  completa  identidad  de  ambos  antofes, 
quizá  parecerá  á  muchos  exceso  da  ligereza;  mas  para  mi  es 
verdad  pleDamente  averigoada,  pasto  en  que  ya  no  cabe  género 
algoDo  de  controversia.  Como  si  no  bastasen  testimonios  de 
taota  autoridad  como  el  á»  Montalban  ei  so  Fama  pósUima^  y  el 
de  D.  García  de  Salcedo,  Corone),  amigo  de  Lope,  en  las  décimas 
que  escribió  para  la  primera  edioioA  de  Ifibro  de  BurguiUoe,  ni 
las  indicaciones  de  D.  Francisco  de  Qoevedo,  ni  en  fin,  la  tradt- 
cioD  constante  y  general  de  ser  el  misterioso  tioenciado  y  so  com- 
pilador una  persona  misma ,  los  códices  mencionados  de  los  se* 
ñores  Pidal  y  Darán  contienen  la  demostración  mas  palpable  que 
padiera  apetecerse.  En  ellos  se  encuentran  escritas  en  borradoTt 
por  mano  y  puño  de  Lope ,  varias  de  las  poesías  impresas  en  la 
coleccioQ  de  Rimas  de  Burguiüos.  No  me  detendré  aqoi  á  inda« 
gar  la  existencia  mas  ó  menos  probable  de  otro  poeta  del  mismo 
nombre,  basta  la  seguridad  con  que  se  procederá  de  boy  en 
adelante  al  atribuir  á  ¿op^  obras  que  escribió  bajo  el  velo  de  ofi 
pseudónimo,  sin  duda  por  no  creerlas  prq)iss  de  su  rq>tttadonó 
de  su  estado  sacerdotal* 

Concluye  el  presente  tomo  con  el  indico  general  alfobético  de 
la  colección  de  Saocba,  que  puede  servir  de  adición  á  la  nuestra 
en  caso  necesario,  con  el  de  los  códices  de  que  va  hecho  mérito, 
que  son  el  complemento  de  ambas;  un  catálogo  de  todos  los  pa* 
negirístas  de  Lope  y  de  sus  obras  y  otro  de  los  autores  citados 
en  el  Laurel  de  Apolo.  A  muchos  de  estos  he  añadido  la  indica- 
cion  mas  ó  menos  oircuaatanciada  de  las  obras  que  respectiva- 
mente escribieron.  El  corto  tiempo  de  que  he  podido  disponer 
no  me  ha  permitido  llenar  todos  los  huecos  como  deseaba,  sin 
embargo  de  haber  recorrido  mas  de  una  vez  al  auxilio  de  per- 
sonas tan  entendidas  y  expertas  en  todo  género  de  investigaciones 
literarias  como  mis  complacientes  amigos  los  señores  D.  Pascual 
deGayangosy  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra,  á  quienes  doy 
con  tal  motivo  este  público  testimonio  de  mi  reconocimiento. 
Algunos  de  los  autores  mencionados  serian  conocidos  de  sa 
tiempo  por  haber  figurado  en  las  academias,  justas  y  certámenes 
que  tan  á  menudo  se  celebran,  y  hoy  no  se  tienen  presentes  por 
DO  existir  libro  alguno  impreso  bajo  su  nombre;  pero  de  esta 
falta,  y  de  cualquiera  inexactitud  que  se  advierta  en  un  trabajo 
arduo  de  suyo,  y  que  solo  puede  considerarse  como  principio  do 
otros  mas  formales  y  detenidos,  tomaré  ocasión  para  solicitar  la 
indulgencia  de  mis  lectores. 

Las  obras  comprendidas  en  el  presente  volumen  dan  sobrada 
materia  para  ju2g;ar_á  Lope  de  Vega  como  lírico  y  como  prosista* 
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So  siglo  le  admiró  principalmente  como  escritor  dramático,  ro* 
fluyendo,  por  decirlo  asi,  et  brillo  de  sus  composiciones  escénicas 
en  todas  las  demás  que  brotaban  de  su  inagotable  numen.  Era 
poeta  mas  popular  que 'culto;  la  índole  de  su  portentoso  ingenio 
le  bacía  mas  á  propósito  para  concebir  y  trazar  una  acción  dra- 
mática que  para  sostener  la  entonación  grave  y  en  cierto  modo 
artificiosa  de  la  poesia  erudita.  Su  claro  instinto  le  infondia  aver- 
sión á  los  estravios  con  que  Góngora  y  sus  imitadores  alteraban 
la  pureza  de  formas  de  la  escuela  clásica,  7  sin  embargo,  la  vi- 
ciada atmósfera  que  le  circula  contagiaba  también  su  gusto,  obli- 
gándole á  incurrir  á  veces  en  los  propios  yerros  que  vituperaba. 
No  se  hubiera  creido  á  Lope  tan  grande «  no  hubiera  llegado  á 
alzarse  como  un  ídolo  á  la  veneración  y  asombro  de  los  sabios, 
de  los  eruditos  y  de  la  muchedumbre,  si  no  hubiese  sido  la  per- 
sonificación mas  verdadera  y  exacta  del  espíritu,  de  la  filosofia, 
de  las  ideas  y  hasta,  de  los  vicios  del  siglo  en  que  dominaba. 
Gomo  escritor,  adolecía  de  falta  de  instrucción  y  de  rectitud  de 
juicio;  como  poeta,  fué  verdaderamente  un  portento  de  la  natu- 
raleza ;  y  de  aquí  por  una  parte  sus  inimitables  perfecciones,  y 
por  otra  su  audacia  y  sus  desaciertos.  Otros  analizarán  con  mas 
detención  y  profundidad  el  carácter  y  mérito  de  sus  composi- 
ciones; yo  solamente  me  he^  propuesto  reunir  en  breve  epitoaw 
aquellas  qoe  basten  á  facilitar  propósito  tan  envidiable. 


DOIV  »BDBO  DB  HAOBABO. 


ROMA. 

Con  el  reinado  de  Augusto  empezó  el  nombre  de  Italia  é  tener 
el  sentido  lato  que  hoy  le  damos,  porque  entonces  comenzaron  ¿ 
reconocerse  sujetos  á  un  solo  dominio  todos  los  diversos  pueblos 
que  la  formaban,  aunque  siguieron  conservando  sus  instituciones 
locales  y  su  mutua  independencia.  Era  la  Italia  como  el  haz  délos 
iictores,  compuesto  de  varas  de  diferentes  arbustos,  siendo  la  ley 
común  el  lazo  que  las  sujetaba,  y  Roma  la  segur  amenazadora  qoe 
en  medio  de  ellas  relucía. 

De  modo  que  ni  aun  entonces  existia  la  nacionalidad  ílaliaoa 
propiamente  dicha.  Pero  Roma  era  ya  mas  qoe  el  centro  de  ooa 
nación,  porque  era  el  alma  de  un  colosal  imperio. 


Dentro  de  sús  fuertes  muros  se  reunía  ana  asociación  de  todas 
las  familias  humanas  esparcidas  desde  las  columnas  de  Hércules 

alQuersoneso  táurico i  Guán  liberal  y  generosa  se  mostró  con 

todas  aquellas  gentes ,  admitiendo  en  la  curia  á  lod  hijos  de  los 
vencidos,  y  dando  el  lauro  imperial  á  los  naturales  de  la  Tracia  y 
déla  Arabia!  Dio  ademas  á  todos  sus  vasallos  el  título  de  ciudad- 
danos,  y  se  honró  con  el  nombre  de  patria  común.  lüició  á  los 
pueblos  nacientes  en  los  deberes  de  la  vida  social,  al  paso  quedes 
enseñaba  á  cultivar  las  artes^  que  son  su  mas  bello  ornamento,  t 
8US  gigantescos  proyectos,  abriéndose  paso  por  entre  primitivos 
y  silenciosos  bosques,  y  salvando  caudalosos  ríos,  acabaron  por 
establecer  en  Europa  el  libre  comercio  del  pensamiento. 

Aquella  rigurosa  y  bien  dirigida  tutela  ejercida  sobre  el  mundo 
pagano,  era  una  lejana  preparación  para  el  advenimiento  del 
grande  orden  de  ideas  que  con  inspiración  casi  profética  presin- 
tió Virgilio,  exclamando  :  Magnus  ah  integro  soBculorum  nascitur 
wdo,  ¡Qué  importaba  que  la  victoria  ensangrentada  y  clamorosa 
boyese  del  Capitolio  cuando  ya  el  Santo  Pescador  lo  habia  sellado 
con  su  sangre  y  el  consorcio  sublime  del  amor  y  la  fb  habia  to- 
mado posesión  def  Vaticano,  quedando  el  imperio  moral  de  Roma 
asegurado  para  siempre!  La  Ciudad  Eterna  dejaba  de  ser  centro 
político  para  ser  centro  intelectual  y  religioso*,  el  romano  vencido 
babia  de  ser  el  maestro  del  vencedor.  No  lo  desconoció  el  dulce 
Horacio  cuando  se  predijo  inmarcesible  tama  para  dentro  del  im- 
perio moral  de  Roma  (1). 

Sos  altos  destinos-  se  manifestaron  en  sns  mismos  infortunios. 
La  madre  de  la  universal  civilización,  política,  económica,  militar, 
literaria  y  religiosa,  comienza  á  desfallecer,  como  herida  de 
mnerte,  al  tomar  cuerpo  de  espléndido  sol  los  primeros  albores 
del  cristianismo ;  pero  no  morirá,  porque  la  promesa  hecha  á  su 
fundador  tiene  que  cumplirse.  La  antigua  sociedad  corrompida  y 
enervada  por  los  vicios,  debia  regenerarse,  para  que  ¿  la  altiva 
señora  del  mundo  sucediese  la  maestra  de  la  humanidad,  susti- 
tuyendo á  la  fuerza  de  las  armas  el  poder  irresistible  de  la  inte- 
ligencia. 

En  vano  el  emperador  Constancio  uncirá  al  carro  de  su  fortuna 
los  impetuosos  vélites  del  arrianismo ;  en  balde  Juliano  el  Após- 
tata intentará  reconstruir  el  paganismo  declarándose  adorador 
de  Júpiter  y  de  Minerva ;  para  sostener  la  mo\e  de  las  antiguas 
ideas  que  se  desmorona,  ui  siquiera  le  presta  el  arte  la  belleza  de 
8U5  formas,  porque  ya  el  artista  y  el  poeta,  ó  creen  en  el  Dios  de 

(i)  Vsqne  ego  posterl 

Crescam  laude  recens ,  dom  Capitolinm 
Seindet  coni'tacitli  virgíoe  Pontifex. 

(OdaXXX,  It».  III.)- 


Kazaretii,  ó  han  perdido  en  los  cenagales  del  maierialismo  el  tipo 
estético  con  que  ua  tiempo  encadena  la  Grecia  los  corazones  á  la 
idolatría. 

Una  formidable  voz  que  llega  de  los  desiertos  de  la  Palestina, 
hace  estrenaecer  las  doradas  techumbres  que  se  reflejan  en  el 
Tiber,  y  sobrecogerse  de  espanto  á  las  indolentes  vfrgeoes  ro- 
manas; no  es  el «  címbalo  sonoro  »  del  Apóstol,  ni  la  «  voz  en  el 
desierto  t  del  Profeta ;  ¡  es  la  elocoenta  voz  de  S.  Jerónimo  qoe 
anuncia  como  Jonás  la  destrucción  de  la  nueva  Ninive!  Un  res- 
plandor fatídico  tlñe  las  altas  cúpulas  palatinas  hacia  el  lado  del 
viento  siniestro  (1);  no  son  las  exequias  de  nn  emperador  qoe 
yace  en  su  pira,  rson  las  Galias  incendiadas  por  los  Bárbaros! 
{Son  las  llamas  que  hacen  hervir  ensangrentadas  las  olas  del  Rio 
y  dei  Carona,  como  aquellos  mares  donde  derrattó  un  ángel  el 
cáliz  de  la  ira  de  Dios  (2)!  ¡Son  las  hogueras  en  qoe  han  con- 
vertido los  soldados  de  Alarico  las  opulentas  ciudades  de  Magun- 
cia, Worms,  Spira  y  Tolosa,  y  que  amagan  ^orav  la  gra&deza 
de  Roma!...  ¡Oh  inescrutable  Providencia!  {quién  habria  podido 
comprender  con  el  alma  anonadada  por  el  feremi^oda  eacaroiiento 
del  asalto  y  saqueo  de  la  Ciudad  Eleroa,  que  las  devastadoras 
hordas  del  Báltico  y  del  Euxino  iban  allí  cowftnckfos  por  el  deda 
de  Dios  para  inocular  en  el  cuerpo  cadavérico  de  ta  corrompith 
matrona  la  sangre  virgen  y  poderosa  qoe  había  de  <larlo  nneva 
vida !  ¡Quién  habria  podido  bendecir  entonces  la  impotencia  dri 
despotismo  imperial,  queluchó  tanto  tiempo  en  vaaoconla^teseeO' 
tralizacion  republicana  imbuida  en  las  qptumbres  délo»  htjosde 
Rómulo !  ¡  Quién  hubiera  podido  exhalar  cánticos  de  afabatmpor 
la  próxima  trasformacion  que  iba  á  veríflcarse,-cneddcr  cA  santo 
doctor  de  la  Panonia,  repitiendo  los  lúgubres  acentos  de  Miquéas^ 
decia  á  Roma:  «  m¿ate  los  cabettosy  y  ráete  la  cabeza  hasta  pe- 
lártela toda,  como  ágnila  que  está  de  mudas  ponftte  tos  babitantas 
son  llevados  en  cautiverio  (5).  » 

No  es  de  admirar  que  los  testigos  de  aquell0S>  espahiosoe  de- 
sastres dudasen  de  que  pudienan  quedar  alientos  do  vidk  en  la 
inerte  crisálida  del  imperio,  después  que  Arcadio  y  Honom  hi- 
cieron girones  el  manto  del  gran  Teodosio;  coando  loa  mismos 
poetas  y  filósofos  nacidos  en  el  cristiatiismo  no  han  saindo  des- 
entrañar el  espirita  de  esa  imeva  lUada  de  diez  siglos  qoe  repro- 
dujeron todas  las  naciones  grandes  del  mondo  moderno  tí  dispu- 
tarse la  manzana  de  oro  da  la  Italia.  Sin  embaí^  también 
hablaba  con  Roma  d  profeta  cuando  exclamaba  :  c  Mésate  l09 
cabellos  y  pélate  la  cabeza  como  águila  que  está  de  moda, » 

(I)  El  Septentrión. 

(3)  ApocaL,  cap.  vtL 

(8)  Prof,  de  Miquioi ,  cap,  i< 


»  I,       - 

potqjae  reaimente  el  águila  romana  iba  á  mudar  todo  su  iM>mpo8d 
pfamaje.  Roma  polilica  sucumbía  ante  la  doble  fatalidad  de  las 
disensiones  civiles  y  de  las  invasiones  extranjeras;  pero  esto  se 
verificaba  para  que  en  ella  tuviese  cumplimiento  el  mas  alto 
destino  que  es  dado  alcanzar  á  un  pueblo  en  su  vida  terrestre. 

Escachemos  la  voz  de  la  tradición  y  penetrémonos  de  su  es- 
pirito. Es  fama  que  ¿  la  vida  de  Rómulo  acompañaron  los  mas 
grandes  prodigios ,  asi  en  óu  nacimiento  como  en  su  muerte. 
Abandonado  en  su  infancia  por  orden  de  Amulio  á  la  corriente 
del  Tibor,  como  Moisés  á  la  del  Nilo  por  orden  de  Faraón,  el 
débil  esquife  en  que  se  bailaba  con  su  hermano  ReoK)  fué  deposi- 
tado por  una  inundación  en  un  punto  elevado  de  la  orilla,  y  mí« 
lagrosamente  libertado,  al  paso  que  todas  las  otras  nares  que 
surcaban  aquel  rio  perecieron  de  diversos  modos  (1). 

El  priper  acto  de  justicia  del  futuro  legislador  del  pueblo  ro^ 
mano  fué  semejante  á  la  primera  vindicación  del  legislador  del 
pueblo  hebreo;  como  este  mató  por  su  mano  al  egipcio  que  mal- 
trataba á  sus  hermanos,  dio  muerte  aquel  al  tirano  que  le  entregó 
con  Remo  al  Tibor. 

Conoció  que  la  justicia  de  aquella  venganza  serla  desconocida 
por  los  hombres  de  malos  intentos,  y  procuró  dar  al  derecho  ^l 
apoyo  de  la  fuerza,  eligiendo  un  asilo  contra  injustas  persecu- 
ciones :  se  retiró  al  monte  Palatino ,  como  Moisés  se  retiró  al 
desierto  de  Madian  temiendo  la  persecución  de  los  egipcios.  Allí 
comenzó  verdaderamente  la  grande  obra  para  que  fué  predes^ 
tinado. 

¿Queréis  ver  palpablemente  bajo  ana  forma  degóricx:  •!  futuro 
destino  de  Roma?  Oid  también  la  tradición.  Abrió  Rómulo  pri- 
meramente una  zanja  al  rededor  del  punto  designado  para  asam- 
blea legislativa  del  pueblo  {Comitia)  (2),  y  mandó  que  cada  cua[ 
arrojase  en  ella  las  primicias  de  todos  los  alimentos  no  vedados 
y  un  puñado  de  tierra  del  pais  á  que  perteneciese.  Tal  vez  aquel 
inspirado  fundador  se  propuso  significar  con  esto,  que  el  mejor 
derecho  público  es  el  que  tiene  por  cimiento  la  generosa  presta- 
ción de  los  sacrificios  individuales  de  los  ciudadanos  :  y  que  en 
Roma  hablan  de  confundirse  un  dia  todas  las  nacionalidades  par* 
dales  del  orbe. 

Si  fué  prodigiosa  la  aparición  dé  Rómulo,  no  lo  fué  menos  sa 
desaparición  de  la  tierra.  El  senador  Julio  Próculo,  eq  una  visión 
maravillosa  que  tuvo,  reconoció  al  fundador  de  Roma  arrebatado 
al  cielo  por  los  dioses,  durante  una  tempestad  que  se  armó  acom« 
panada  de  impetuosos  torbellinos,  y  recogió  religiosamente  de 

(1)  Esta  M  la  tndidOD  mas  Goman  de  los  que  consideran  á  R6malo  como  fun- 
dador da  Roma»  Y.  £m  awíiquitéti  di  Boím  ,  del  barón  da  Hont  da  Florgy. 
(S)  SlfiiiAlo  m  las  Carntejoi  d^Hwraba  sobre  los  negocios  de  la  nación. 
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808  labios  68tas  palabras  de  eterno  consuelo : « Yé  y  anuncia  á  tos 
Romanos  la  voluntad  de  los  dioses  :  m  roma  será  la  capital  del 
UNIVERSO-MUNDO.  Cultiven  con  constancia  el  arle  militar,  y  no 
habrá  poder  humano  que  contra  sus  armas  prevalezca  (i).     ^ 

Mudó  toda  su  pluma,  si,  el  águila  soberbia  de  Roma  :  Cons- 
tantino se  llevó  á  Bizancio  la  sombra  de  la  verdadera,  que  que- 
daba amparando  bajo  sus  alasta  sagrada  cruz  que  admitió  el  Capi- 
tolio. El  ave  altanera  se  trasformó,  y  cuando  de  la  crisálida  de 
la  Roma -antigua  salió  desplegando  leves  y  radiantes  alas  la  fe 
alimentada  en  sus  catacumbas,  entonces  la  verdadera  águila  ro- 
mana, antes  indómita  y  recelosa,  tomó  la  pluma  del  manso  y 
generoso  pelícano,  todo  amor  para  sus  hijos. 

La  religión  de  Cristo,  toda  de  amor  y  ternura,  es  incompatible 
en  Roma  con  el  receloso  espíritu  de  nacionalismo.  El  patriotismo 
que  se  albergó  en  sus  muros  es  aquella  caridad  grande  y  sublime 
que  abarca  todo  el  universo,  y  cuyo  ardiente  anhelo  es  el  pro- 
greso del  perfeccionamiento  evangélico  en  la  familia  humana. 

Si  en  Roma  se  hubiera  arraigado  el  nacionalismo,  si  la  ciudad 
predestinada  hubiese  llegado  á  ser  la  capital  de  una  monarquía  ó 
de  una  república,  como  las  otras  que  han  cruzado  por  la  escena 
dei  mundo,  el  patriotismo,  pasión  que  se  alimenta  con  harta 
frecuencia  de  rivalidades  y  de  orgullo,  se  hubiera  constituido  en 
cauteloso  espía  de  la  gran  ciudad,  y  hubiera  cerrado  sus  puertas 
á  la  generosa  hospitalidad  que  debia  ejercer  teniendo  á  todas  las 
cortes  europeas  poi  dóciles  alumnas. 

Hé  aquí  la  gran  diferencia  entré  Roma  y  las  demás  naciones. 
Estas,  cuyo  curso  deb  ser  pasajero  como  h  vida  del  hombre, 
8olo  pueden  aspirar  á  qu^  su  existencia  se  dilate  lo  mas  que  les 
permita  el  cielo ,  dejando  en  su  carrera  algún  rastro  de  gloría. 
Todas  sus  obligaciones  acaban  dentro  del  estrecho  circulo  de  so 
propia  conservación  é  incremento,  y  esta  especie  de  egoísmo  co- 
lectivo no  es  en  manera  alguna  vituperable  en  los  pueblos  que  al 
venir  al  mundo  no  descubren  promesas  de  inmortalidad  en  sq 
horizonte.  Estos'pueblos  son  los  que  se  levantan  contra  la  opresión 
extranjera,  y  tienen  por  deber  el  repelerla,  aun  cuando  para  ase- 
gurar su  independencia  se  vean  precisados  á  derramar  la  sangre 
de  sus  adversarios.  Forzados  á  sostener  guerras  de  propia  de- 

(I)  Lft  fiíbvlosa  Vision  de  Próculo  se  atribuye  á  Róraulo  por  Tito  Livio,  Ofidio, 
Plataroo,  S.  Agustín  y  Arnobio  :  abi ,  nuntia  Romanit  ccBle$tes  ita  veUe.ul 
mea  Roma  caput  orbis  terrarum  stl,etc.  Causa  verdaderamente  majavilliel 
estudiar  cuánto  contribuyó  la  fe  en  la  inmortalidad  y  en  la  promesa  de  RúbuIo  á 
las  grandes  empresas  que  el  pueblo  romano  llevó  á  cabo,  de  manera  que,  auo 
reconocida  la  visión  de  Próculo  como  fabulosa,  siempre  subsiste  como  portento 
humanamente  inexplicable  la  circunstancia  de  ajustarse  tan  escrapnlqsanieiiteá 
la  historia  de  Roma  aquella  supuesta  promesa  según  fué  ft^muleda  teee  tantos 
sigloa. 
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fensa,  no  les  es^üado  perdonar  enteramente,  porque  el  peráoo 
se  fonda  en  el  olvido,  y  las  nacionalidades  solo  viven  de  re- 
cuerdos. V 

Ko  asi  Roma,  que  es  la  Ciudad  Eterna  :  no  hay  violencia  qoe 
en  ella  no  se  baya  consumado.  Sentada  en  su  silla  curul,  á  la 
manera  de  los  antiguos  senadores,  esperó  á  sus  enemigos  impá- 
vida y  majestaosa,  y  su  sola  mirada  mas  de  una  vez  les  heló  el 
corazón  haciendo  caer  el  hierro  de  sus  manos.  Perdonó  casi 
siempre  á  los  que  talaron  sus  campos  é  incendiaron  sus  palacios 
y  sos  mieses,  y  en  trueque  de  rencores  dio  á  la  Europa  enemiga 
las  ciencias ,  las  artes ,  la  literatura ,  y  una  religión  de  paz  y 
amor. 

Nada  hizo  para  si :  todo  para  el  mundo.  Defendió  á  la  cristian- 
dad del  islamismo  embrutecedor  y  mandó  las  galeras  venecia- 
nas á  ahogarlo  en  las  aguas  de  Lepante.  Libróle  después  en 
Trento  del  vandalismo  protestante,  como  desarmó  en  nuestro 
siglo  al  vandalismo  revolucionario,  oponiendo  al  orgullo  de  Na« 
poleon  la  evangélica  mansedumbre  de  Pió  Vil.  Difundió  por  todas 
partes  la  luz  de  lo  bello»  de  lo  útil  y  de  lo  justo ,  con  las  obras 
inmortales  de  sus  sabios,  de  sus  poetas  y  de  sus  artistas;  y  ahora 
qoe  las  naciones  europeas,  como  las  olas  de  un  revuelto  mar,  so 
alzan  unas  contra  otras  dispuestas  á  renovar  las  sangrientas 
luchas  pasadas,  Roma  es  la  única  que  sacrifica  sus  fieles  diáco- 
nos (1)  para  recordar  á  los  hombres  la  olvidada  moral  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  con  palabras  de  consuelo  para  la  desespe- 
peracion  de  los  vencidos,  con  ejemplos  de  caridad  para  el  iuror 
de  los  vencedores. 


DO»  BIAiroSL  CAÜSTB. 


CRITICA  LITERARIA. 

La  RtCAflvMBliA^  drama  histórico  en  cuatro  actos  y  en  Verso ^  de  don 
j^nreliano  Femandei-Guerra  y  Orbe,  y  don  Manuel  Tamayo  y  Baus , 
representado  por  primera  vez  en  el  teatro  del  Príncipe  el  iO  de 
abril  de  1854. 

La  aparición  de  este  drama,  confirmación  elocuente  de  la  doc- 
trina literaria  que  he  tenido  la  gloria  de  proclamar  por  espacio 

{i)  41vcle  i  U  ^olorpea  reciente  muerte  del  arsobispo  de  París,  Mgr.  d'Afiñre. 
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6e  aiganos  anos  como  única  digna  de  la  civilización  de  nuestros 
tiempos,  bien  que  nada  tenga  de  extraño ,  atendidas  las  altas 
prendas  intelectuales  de  sus  autores,  patentiza  á  los  ojos  de  todo 
el  mundo  cuánto  importa  á  la  inspiración  poética  levantarse  á  la 
esfera  de  los  nobles  pensamientos,  y  utilizar  la  belleza  de  la  forma 
en  la  expresión  de  lo  verdadero  y  de  lo  bueno.  Fruto  de  un  sis- 
tema literario  que  con  saludable  eclecticismo  acepta  lo  que  cada 
cual  tiene  de  aceptable,  y  desdeña  todo  imperio  que  no  sea  el  de 
la  recta  razón,  ayudada  del  buen  gusto,  —  La  Ricahembra  reúne 
y  amalgama  en  peregrino  concierto  lasjmas  raras  dotes  tradi- 
cionales de  nuestro  popular  y  caracterizado  teatro  antiguo,  y  los 
mas  fecundos  elementos  de  vitalidad  puestos  en  acción  á  influjo 
del  aliento  revolucionario  que  en  nuestros  dias  ha  regenerado  el 
arte.  En  ella  se  ve  ademas  confirmada  una  creencia  que  siempre 
tuve,  y  que  ha  sido  combatida  repetidas  veces,  con  mas  acrimo- 
nia que  razón,  por  escritores  de  merecido  concepto  :  la  de  que 
los  casamientos  literarios,  digámoslo  asi ,  no  pueden 'ser  firne- 
tuosos ;  la  de  que  dos  ingenios  capaces  de  escribir  separados 
cosas  muy  bellas,  no  pueden  tener  reunidos  la  misma  esponta- 
neidad de  facultades,  merced  á  la  presión,  en  cierto  modo  invo- 
luntaria, que  naturalmente  Ka  de  ejercer  en  uno  de  ellos  la  iole- 
ligencia  del  que  esté  dotado  de  mas  vigorosa  iniciativa. 

De  que  los  matrimonios  de  ingenio  prometen  sucesión  hidalga 
cuando  dos  espíritus  de  generoso  temple  se  confunden^  tenemos 
en  La  Ricahembra  galano  ejemplo.  Y  aunque  varios  lejanos  y 
propincuos  responden  de  lo  mucho  que  son  capaces  de  hacer, 
cada  uno  de  por  si ,  los  señores  Fernandez-Guerra  y  Tamayo, 
todavia  la  ternura  pintoresca  del  primero  y  la  gallarda  impetuo- 
sidad del  segundo,  enlazadas  y  confundidas  en  esta  notable  crea- 
ción, parece  como  que  se  completan  y  mejoran,  prestando  mayor 
Variedad  y  lozanía  á  la  admirable  unidad  que  resplandece  en  el 
conjunto  de  este  drama. 

Casi  todos  los  poetas  dramáticos  de  mas  cuenta,  no  ya  espa- 
ñolas, sino  europeos,  y  muy  principalmente  los  de  este  siglo,  se 
han  apacentado  eñ  pintar  el  triunfo  del  fatalismo  de  la  pasioa 
sobre  el  libre  albedrio,  dando  á  la  organización  material  mayor 
importancia  de  la  que  tiene  qou  relación  á  los  fenómenos  afectivos 
del  ser  humano.  Díganlo  Sardanápalo  y  Marino  Faliero  en  Byroo; 
Teresa  y  Catalina  Howard  en  Dumas ;  Angelo  y  Marum  ¡k* 
¡orme  en  Victor  Hugo. 

Fernandez- Guerra  y  Tamayo  han  seguido  rumbo  distinto. 

Como  pensamiento  coadyuvante  de  la  obra,  emplean  el  amor  de 
una  muger  á  su  raza,  y  el  afán  de  fortalecerla  con  su  ejemplo  eo 
lo  futuro,  á  fin  de  que  llegue  á  ser  siempre  grande,  pura  y  legi- 
tima. Digno  empeño  ciertamente  :  realzar  la  muger  que  'es  la 
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base  y  fondamento  de  la  sociedad;  confiar  ¿  so  dignidad  y  gran- 
deza el  mayor  vencimiento  del  corazón  hamano.  Este  pensamiento 
es  tanto  mas  útil,  cuanto  qae  ingenios  de  los  qoe  mas  honran  el 
presente  siglo,  de  los  que  han  dado  el  tono,  por  decirlo  así,  á  la 
revolacioD  literaria  de  nuestra  época,  se  han  complacido  en 
presentar  á  la  muger  como  un  monstruo  abominable.  Harto  acre- 
ditan mi  opinión  Lucrecia  Borgia  y  Margarita  de  Borgoña;  harto 
la  reina  Isabel,  madre  de  Garlos  Vil,  retratada  con  tan  negros 
colores  en  La  Doncella  de  Orleans  de  Schiller.  Por  el  contrario, 
la  Ricahembra  es  el  complemento  de  varios  esfuerzos  aislados 
hecops  por  vigorosos  escritores  para  rehabilitar  á  la  muger» 
puesta  en  descrédito  en  estos  últimos  tiempos ;  corona  de  tenta^^ 
lóvas  tiui  felices  como  La  ley  de  raza  de  Hartzenbusch^  y  El 
vdor  ¿9  la  muger  de  Bretón  de  los  Herreros,  en  cuyas  obras 
paede  admirar  el  menos  docto ,  demás  del  noble  propósito  de 
ambos  poetas,  detalles  y  primores  de  grande  estima. 

Voy,  pues,  á  hacerme  cargo  de  las  condiciones  que  mas  resal* 
tan  ea  el  drama  profundamente  bello  de  Tamayo  y  Fernandez* 
Guerra,  considerándolo  bajo  diverso  punto  de  vista  del  en  que  se 
ban  colocadoios  ilustrados  críticos  que  me  han  precedido  en  la 
grata  empresa  de  aplaudir  el  mérito  relevante  de  esta  obra,  des- 
tinada á  vivir  en  nuestra  escena  mientras  haya  en  España  la  no* 
cion  mas  minima  de  buen  gusto. 

PrQ,curaré  exponer  con  claridad  y  como  punto  de  partida  los 
hechos  en  que  estriba  el  argumento  de  La  Ricaihembra, 

Doña  Juana  de  Mendoza,  hija  del  señor  de  Hita  y  Buitrago  y 
viada  del  adelantado  mayor  de  León ,  Diego  Manrique  de  Lara, 
vive  en  su  casa  fuerte  de  Yillahartá-Quintana ,  solicitada  de 
muchos  y  grandes  señores,  siendo  amparo  y  consuelo  de  sus 
vasallos.  Uno  de  sos  pretendientes,  el  conde  don  Tello,  burlado 
en  el  deseo  de  alcanzar  la  mano  de  la  Ricahembra,  entra  á  saco 
sns  heredades ;  pero  no  bien  doña  Juana ,  despreciando  las  mo^ 
eedades  de  un  fatuo^  se  proponewdejar  sin  castigo  tales  demasías, 
cuando  llegan  huestes  de  los  pueblos  comarcanos  que  siguen  las 
banderas  de  los  Mendozas,  ansiando  vengar  el  agravio  que  les 
han  inferido  los  de  don  Tello,  y  poniendo  á  doña  Juana  en  el 
caso  de  elegir  un  campeón  que  las  conduzca  á  la  pelea.  Yivaldo 
solicita  y  obtiene  esta  gracia;  Yivaldo,  secretario  de  la  Ricahem* 
hra,  á  la  que  no  desagradan  ni  su  gallardo  >continent6  ni  las 
altas  dotes  de  su  espíritu,  joven,  nacido  en  humilde  cuna,  pero 
rico  en  levantados  pensamientos  y  ardientemente  enamorado 
de  su  señora.  ínterin  corre  á  lidiar,  dejando  en  el  mayor  deseen 
nsuelo  á  Marina,  que  lo  adora  con  toda  el  alma,  se  presenta  ele- 
astillo  un  page  del  rey,  portador  de  este  billete : 
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«  Si  (iñ  valte  desierto  sus  galas  humilla 

a  todcrd  oculta  la  rosa  fragante, 

quien  es  en  virtudes  blasón  de  Castilla 

mi  corte  ennoblezca,  sus  glorías  levante. 

Y  á  mas,  recordando  que  al  sumo  imperante 

los  fuertes  Mendozas  sirvieron  á  ley, 

esposa  vos  fago  del  noble  Almirante, 

del  gran  don  Alfonso,  mi  primo.  —  To  el  Rey. » 

Doña  Juana  estima  ofensivo  á  su  dignidad  este  propósito  del 
monarca,  y  manifíesla  el  suyo  decidido  de  no  cumplirlo.  Apre- 
míala el  page  (que  es  el  mismo  don  Alfonso  Enriquez,  disfrazado) 
á  esponer  las  causas  de  tal  repulsa  :  rehúsalo  discretamente  la 
Ricahembra ;  pero  tanto  se  obstina  aquel ,  prendado  mas  y  mas 
de  los  atractivos  de  la  dama,  en  que  esta  ha  de  justificar  so  ne- 
gativa, que  exacerbada  doña  Juana  por  la  que  juzga  ofensa  diri- 
gida á  empañar  el  lustre  de  sus  blasones,  é  ignorante  de  qoién 
fuese  el  atrevido  servidor  que  de  tal  modo  la  compelía  á  decir  lo 
que  ella  estimaba  para  callado,  exclama»  aludiendo  al  Almirante: 

¡  Unir  su  sangre  á  la  mia  y 
y  un  bastardo  le  engendró  (i]!«.. 
¡  Y  él  mismo  también  nació 
con  sello  de  bastardía  I 

El  diálogo  prosigue  de  este  modo : 

PáGB.  ¡Basta  ya! 

DoH  JOANA.  (]on  torpe  mengua, 

su  padre^  á  Dios  consagrado, 

los  votos  rompió  malvado : 

¿y  por  quién? 

Pagbé  ¡  Tened  la  lengua! 

PoüA  JUANA.  T  de  aquella  unión  impla 

brotando  el  retoño  odioso, ' 

el  padre  fué  un  religioso, 

fué  la  madre  una  judia. 
Paqb.  Mentira.  (Ddle  un  bofetcn.) 

Esta  enérgica  escena»  donde  la  verdad  histórica  se  halla  real- 
s;ada  con  los  brillantes  colores  de  la  poesia,  con  el  vigor  delifl- 
terés  dram&tico.  mas  activo,  concluye  de  esta  manera : 

Do9a  Juana.                       iOh¡  ¿Será  verdad? 
¿Tu  mano  en  mi  rostro? Sí^ 

(I)  Don  Alfonso  Enriques  era  hijo  del  maestre  de  Santiago  Don  FlMlriijuei  ba- 
(nano  bastardo  del  rey  don  Pedro  1  de  Castilla. 
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que  aun  la  siento  ímpfeBa  a^idL 

Hola^  mis  guardias»  llegad. 
^  (Asomándose  d  la  puerta  del  foro  y  gritando,  4p^ 

recen  en  ella  guardias  y  pages,) 
PiQ£.  Sobrado  tiempo  me  humilla 

este  disfraz  en  que  estoy  : 

Don  Alfonso  Enriques  soy» 

almirante  de  Castilla. 
DoSfAJuAHA.  Temed  todos  mi  furor 

si  del  muro  alguien  saliere. 

(A  los  guardias,) 

Que  en  mi  cámara  me  espere 

decid  á  mi  confesor. 

(A  los  pages.) 

Ved  que  nunca  fuerza  ha  sido 

tan  exacto  cumplimiento. 

(A  los  guardias  y  pages  que  se  féiifan,) 
Oox  AtPONSO.  i  Qué  es  lo  que  intentáis  ? 

(Después  de  batallar  con  mil  dudas  en  la  mayor 

agitación,) 
DoflfA  Juana.  ¿  Qué  intento? 

Que  vais  ¿  ser  mi  marido» 
Don  Alfonso.  ¡  Cielos ! 
D08ÍA  Juana.  Sin  ningún  retardo ; 

antes  de  que  á  nadie  habléis. 
Don  Alfonso.  Señora^  ved  lo  que  hacéis ; 

recordad  que  soy  bastardo. 
DoSfA  Juana.  ¿Tu  maldad  que  mi  honra  emiMfla 

limites  no  reconoce? 

j  Justo  es  que  asi  te  alboroce 

tan  digna^  tan  noble  hazaña! 

Pero  si  á  mis  pies  te  postro 
*        y  hago  que  tu  sangre  corra, 

con  tu  sangre  no  se  borra 

esta  mancha  de  mi  rostro. 

A  ser  tu  esposa  me  allano; 

mas  nadie  dirá  atrevido, 

que  quian  no  fué  mi  marido 

puso  en  mi  rostro  la  mano. » 

A  esta  sazón  llega  Yivaldo,  triunfante  del  conde  don  Tello,  y 
feliz  con  la  remota  esperanza  de  ver  recompensado  el  oculto  amor 
que  le  ha  dado  esfuerzo  en  los  combates ;  pero  doña  Juana,  quo 
con  tan  singular  delicadeza  descubre  la  inclinación  de  su  pecho, 
diciéndose  al  ver  partir  á  Yivaldo, 

a  ¡Porqué  no  es  igual  á  mi!  » 

le  manifiesta,  lachando  con  mil  encontíados  afectos,  que  va  á  dar 
SQ  mano  á  don  AlfonsOy  porque 
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«  Es  mas  fuerte  que  la  muerte 
el  imperio  del  honor.  » 

I  Magnifico  cimiento  de  un  edificio  dramático  levantado  á  la  al* 
tora  de  lo  mejor  que  en  esta  clase  de  obras  ba  prodacido  el  pre- 
sente siglo!  ¡Sublime  roTelacion  de  un  carácter  cuyo  desarrollo 
ha  de  ser  fecundo  en  bellezas  de  primer  orden ! 

La  muger  que  se  habia  mostrado  tan  celosa  de  conservar  sia 
género  alguno  de  mancilla  el  nombre  esclarecido  de  sus  mayores; 
que  habia  luchado  con  denodada  altanería  con  la  voluntad  del 
soberano,  porque  según  su  modo  de  pensar  debían  hacerse  los 
casamientos 

a  por  propio  convencimiento^ 
no  porageno  capricho»  d 

68  ooMecuente  consigo  propia,  poniendo  la  misma  fuerza  de 
voluntad  que  hubo  menester  para  enlazarse  con  el  bastardo  primo 
del  rey,  en  dominar  la  inclinación  amorosa  que  Yivaldo  había 
despertado  en  su  alma,  y  vencer  á  fuerza  de  prudencia  y  manse- 
dumbre ya  la  preocupación  celosa  de  don  Alfonso,  ya  los  arre- 
batos coléricos  á  que  este  se. deja  arrastrar  fácilmente,  oscure- 
ciendo y  amenguando  la  nativa  generosidad  y  franqueza  de  so 
carácter,  ya  el  desbordiado  fuego  de  Yivaldo.  Asi  luchando  sin 
cesar  con  los  naturales  impulsos  de  su  contrariado  corazón,  y  con 
las  mal  regidas  pasiones  de  cuantos  la  rodean ;  esclava  del  deber 
hasta  el  punto  de  decretar  la  muerte  de  Yivaldo ,  en  castigo  al 
atrevimiento  de  haberla  declarado  su  amor ;  fuerte  para  no  abatir 
su  dignidad  empleando  humillante  súplica  con  el  fin  de  templar 
la  injusta  saña  del  esposo,  consigue  triunfar  de  los  demás  y  de 
ella  misma,  y  ofrece  á  todos  alto  ejemplo  del  oso  que  deben  hacer 
de  su  albedrio,  si  aspiran  á  cumplir  con  lo  que  exige  la  razón  de 
la  dignidad  del  ser  humano. 

La  Ricahembra  no  es  solo  un  drama  donde  á  par  del  interés 
que  nace  del  choque  de  los  afectos  campea  un  ingenioso  artificio 
y  se  ostentan  situaciones  dramáticas  muy  verosímiles,  combina- 
das con  arte  poco  vulgar;  no  es  solo  una  fábula  donde  la  bellen 
resulta  del  colorido  de  las  pasiones,  de  la  lucha  y  contraste  de 
caracteres  que,  sin  perder  el  sello  de  la  universalidad  que  han 
menester  en  la  escena  para  hablar  al  alma  del  auditorio,  retratan 
con  admirable  exactitud  y  energía  las  condiciones  accidentales 
que  debian  determinarlos,  y  los  modificaban  de  hecho,  dadas  las 
supersticiones  y  creencias  del  siglo  en  que  vivieron  los  per- 
'flonages;  —  esta  obra  singular,  por  el  mérito  nada  común  de  las 
dotes  que  la  distinguen,  es  un  símbolo  mof  al  y  poético  de  la 
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mayor  importancia  :  símbolo  en  el  cual  se  resoélTe  hasta  cierto 
panto  el  problema  de  la  vida,  no  á  efectos  de  la  espiacion  qoe 
borra  la  culpa»  sino  mercedla  sacrificio  Tolontam,  qoe  conquista 
el  mas  noble  premio  del  espirito.  Pensamiento  de  tanta  magnitud 
y  trascendencia*  debia  naturalmente  germinar  en  ingenios  tan  ele- 
vados como  los  autores  de  La  Ricahembra^ 

No  bay,  pues,  duda  en  que  el  carácter  simbólico  que  resplan- 
dece  en  la  obra  de  Fernandez-Guerra  y  Tamayo,  es  el  que  mas 
/a  sublima,  ya  porque  corresponde  á  lo  que  debe  ser  la  dramá- 
tica de  nuestros  tiempos,  ya  porque  se  manifiesta  á  cada  paso  do 
QD  modo  complexo  y  multiforme,  asi  en  el  conjunto  como  en  los 
detalles  y  accesorios,  sin  que  por  ello  pierda  en  senoilleE  y  fres- 
cura el  desarrollo  de  la  acción,  ni  sea  necesario  engolfarse  en 
lacubraciones  metafísicas  para  percibirlo  y  demostrarlo.  Y  que 
ha  sido  el  principal  intento  de  los  autores  hacer  tal  símbolo  per* 
ceptible;  que  en  la  vida  íntima  de  su  creación  han  cifrado  la 
mayor  gloria;  que  en  esta  fecunda  idea,  como  en  piedra  angular, 
han  buscado  apoyo  para  levantarse  á  penetrar,  sin  pedantesco 
dogmatismo,  en  lias  altas  regiones  de  la  filosofia,  no  abandonando 
úQ  solo  instante  el  florido  sendero  del  coraaon,  -^  cosa  es  que 
desde  luego  se  descubre  y  que  el  público  ha  tenido  el  buen 
acuerdo  de  aplaudir,  gracias  al  prestigio  inesplicable  de  la  verdad 
qne  intuitivamente  se  apodera  hasta  del  mas  nido  entendi- 
miento* 

Fernandez-Guerra  y  Tamayo  han  comprendido,  y  este  es  en 
mi  concepto  su  mayor  timbre,  que,  en  el  estado  actual  del  arte, 
lo  bello  debe  servir  de  guia  para  conducirnos  á  lo  verdadero;  que 
es  necesario  conocer  bien  Intasado  para  hacer  salir  del  gremio 
de  los  siglos  la  verdad  y  la  luz ;  que  los  trabajos  de  la  inteligencia 
6eben  dirigirse  al  fin  de  patentizar  al  hombre  su  verdadero  des* 
tino,  enseñándole  de  cuanto  esfuerzo  es  capaz,  y  como  logra  el 
espíritu  abatir  la  rebeldía  de  la  materia.  De  aquí  el  triple  símbolo 
poético,  histórico  y  filosófico  que  se  desenvuelve  en  La  Rica^ 
hembra.  De  aquí  la  gran  importancia  de  este  drama,  tan  aplao* 
dido  y  celebrado  en  la  escena  y  en  los  periódicos. 

Pero  dejamos  para  mas  adelante  apuntar  algunas  obsenradones 
acerca  de  este  género  dramático,  difícil  como  todo  lo  que  en  rea- 
lidad 68  bello  y  grande,  y  vengamos  á  esponer  en  qué  y  cómo  se 
determina  en  La  Ricahembra  el  complejo  símbolo  de  que  se 
trata,  ^ta  esposicion  será  tanto  mas  útil,  cuanto  .que  hasta  ahora 
ningún  critico  ha  parado  mientes  en  lo  que,  bien  mirado,  consti* 
toye  el  mayor  mérito  de  la  obra. 

La  Ricahembra  es  el  símbolo  de  la  muger  fuerte;  símbolo  que 
descansa  en  las  cuatro  virtudes  cardinales  :  fortaleza,  prudencia, 
justicia  y  templanza.  Por  eso  tiene  el  drama  cuatro  actos,  para 
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desarrollar  nna  en  cada  ano  de  ellos.  Pero  en  todos  cunden,  como 
el  fuego  de  Prometeo,  como  las  mas  vivas  lumbreras  del  alma- 
las  tres  grandes  virtudes,  fé,  esperanza  y  caridad,  prestando  ex- 
traordinario ser  á  la  composición,  y  ofreciendo  cuadros  de  la  mas 
seductora  poesía. 

Doña  Juana  de  Mendoza,  personificación  admirable  de  los  seo 
timientos  cristianos,  pundonorosos  y  guerreros  de  la  edad  media; 
símbolo  histórico  de  las  perfecciones  y  virtudes  que  mas  tarde 
resplandecieron  en  Isabel  la-Católica,  presenta  la  lucha  entre  el 
espíritu  y  la  materia;  entre  la  razón  y  el  instinto ;  entre  el  deber 
y  las  pasiones;  para  vencer  siempre,  y  labrar  su  felicidad  ensa 
mismo  vencimiento.  —  Si  ama  ¿  Vivaldo,  joven  de  origen  ple- 
beyo, no  hay  consideración  que  le  impida  sacrificar  su  inclina- 
ción á  lo  que  debe  á  su  clase  como  hidalga  y  señora  de  vidas  j 
haciendas.  No  necesita  que  la  recuerde  nadie,  ni  una  sola  vez, 
sus  deberes :  jamás  olvida  que  le  altura  en  que  se  encuéntrala 
obliga  á  ser  dechado  de  sus  vasallos.  —  Puesta  en  el  trance  doro 
de  enlazarse  á  un  desconocido ,  cuando  su  corazón  esperaba  qoe 
el  amor  y  las  victorias  harían  digno  de  su  mano  á  otro  hombre 
amado,  no  exhala  una  queja ;  antes  busca  en  el  cariño  de  su  es- 
poso su  mayor  dicha  y  la  mas  alta  corona.  Guando  los  celos 
cavilosos  ciegan  al  marido;  coando  la  despechada  obstinacioa 
enloquece  al  desahuciado  amanto,  empeñándole  en  triunfar  á  toda 
costa  de  la  muger  á  quien  había  hecho  su  ídolo  :  cuando  la  im- 
prudencia ,  contagiosa  de  suyo,  siento  sus  reales  en  el  hogar 
doméstico,  la  Ricahembra,  alumbrada  por  la  fé  y  por  la  espe- 
ranza, desarma  los  alborotados  espíritus,  y  hace  entrar  á  todos 
en  el  camino  de  sus  deberes. 

Algunos  ejemplos  acreditarán  la  exactitud  délo  que  digo. 

Celoso  don  Alfonso,  niégase  á  acatar  el  llamamiento  de  su  rey; 
'empéñase  en  la  boda  repentina  de  su  rival,  y  se  arriesga  á  qae  el 
vigilo  le  ofenda,  faltándole  al  respeto.  Pero  allí  está  la  mager 
prudento  para  refrenarlos,  sin  mas  armas  que  la  razón  y  su  eos- 
ciencia.  De  esto  modo  espresan  los  autores  su  pensamiento  en  las 
escenas  finales  del  acto  segundo. 

•Don  Allroireo.  {Deteniéndose  al  reparar  en  Vivaldo,) 
(¿Por  qué  al  verle  se  renueva 
la  lucha  en  el  alma  mia? 
De  él  sospecho  todavía.    ^ 
Hagamos  la  última  prueba.) 
Vivaldo,  tu  coraioa 
( {cercándose  del,  y  en  tono  aflBctuo80,% 
h  ^y  á  conocer  me  has  dado. 
Ven  á  la  guerra :  á  mi  lado 
podrás  saciar  tu  ambición. 
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VivALDo.         ¡Partir! 

(Sí»  poderse  dominar^) 
Don  Alfonso.  Si;  conmigo  ven. 

(Observándole,) 

¿No  eres  valiente? 
ViVAiDO,  Lo  soy. 

Don  Alfonso.  Entonces... 

(Pausa.) 
ViTALDo..  Seftor...  estoy 

[Litckando  consigo  mismo,) 

enamorado. 
DoH  AtFONSO.  ¿De  quién? 

Habla;  di.  ¿Quién  es  la  bella f.^ 
ViYALDO.        De  Marina  soy  galán. 
Don  Alfonso.  Lo  sabia,  y  á  Beltran 

casarte  ofrecí  con  ella. 

No  insisto. 
ViYALDO.  ¡  Cuan  indulgente  !.•• 

Don  Alfonso.  Tanto  servirte  me  place, 

que  se  ha  de  bacer  este  enlace 

antes  de  que  yo  me  ausente. 
VivAu>o.        ¡Señor!... 
Don  Alfonso.  Está  decidido, 

y  al  punto... 

[Al^'dndose,) 
ViYAUM).  -  Advertid  primero... 

{Procurando  detenerle,) 
Don  Alfonso.  Cumplir  mi  promesa  quiero. 

(Manifestando  su  enojo.) 
VnrALDO.        Mas  yo  nada  be  prometido. 
Don  Alfonso.  No  es  mucho  que  yo  reclame» 

que  mano  de  esposo  des 

á  quien  amas. 
ViTALDO.  Bien...  después... 

DoH  Alfonso.  (¡Oh!  si :  me  engaña  el  infame). 

No  me  obligues  á  que  ejerza 

mi  autoridad  contra  ti. 

Lo  mando. 
VnrALDO.  Yo  mando  en  mi. 

Don  Alfonso.  Por  fuerza. 
Vivaldo.  Nunca  por  fuerza. 

DoK  Alfonso.  Pues  ha  de  ser. 
YrfALDo.  {Raro  afa&l 

Do»  Alfonso.  8en^  cueste  lo  que  cuesto. 
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ESCENA  XI. 

DICBO8,  D09A  /ÜANA,  BELTRAN  T  marina,  FA6B8  T  wscomoí 

Do9a  Jüaha.  Todo  está  á  punto :  la  hueste 

espera  á  su  capitán. 
Bbltban.        y  con  aire  guerreador 

aun  al  mas  cobarde  inflama. 
Dona  Juana.    Alfonso  el  honor  te  Uama. 

(Viendo  que  permanece  inmóbil.) 
Don  Alfonso.  Sé  que  me  llama  el  honor. 
DofíAJuANA.  A  partir. 
Don  Alfonso.  ( ¡  Fiero  destino ! ) 

Tardaré  algunos  instantes. 
DoíITa  Juana.   ¿Qué  aguardas  ? 
0011  Alfonso.  Cúmpleme  antei 

eer  de  una  boda  padrino. 

Caso  á  Yivaldo. 
Bbltban.  ¡Oh  placer! 

Mabina.         ¿Hoy? 
Don  Alfonso.        Circunstancia  precisa. 
Bbltban.        Tiene  el  sefior  mocha  prisa. 
ViVALoa        Tan  pronto. . . .  no  puede  ser. 

Aun  cuando*  en  ello  se  aferra 

don  Alfonso,  es  vano  empeño. 
Oo!U  Juana.  ¿Cómo?  Lo  manda  tu  dueflo. 
Yivaldo.  ~    En  volviendo  de  la  guerra. 
DofiíA  Juana.  Tu  palabra  acepto, 
Don  Alfonso.  No, 

hoy  será. 
Do9a  Juana.  Necio  capricho 

(Llevando  aparte  d  su  maridó.) 
Don  Alfonso.  Pues,  Juana,  lo  tengo  dicho. 
Do9a  Juana.  Y  el  viento  se  lo  llevó. 
Don  Alfonso.  ¿Ante  un  loco  he  de  cejar? 

¿  Conmigo  ha  de  competir  ? 

Fortaleza  es  resistir.  • 
Do9a  Juana.  Y  prudencia  no  quebrar. 

En  eA  tercer  acto,  doña  Juana>  como  señora  de  horca  y  cuchillo, 
tiene  que  aplicar  la  última  pena  á  un  vasallo  criminal.  Hay  oka* 
dido  on  tercero*  y  el  juez  no  puede  atenuar  ni  en  un  ápice  el 
rigor  de  la  ley ;  pero  la  muger  caritativa  y  prudente,  después  de 
b¿er  implorado  en  sus  oraciones  el  favor  del  cielo,  llama  á  solas 
en  ^l  silencio  de  la  noche  al  ofendido,  y  apura  todos  los  recursos 
humanos  para  ablandar  el  corazón  del  viejo  Lorente,  á  fio  de  que 
perdone  al  seductor  de  su  hija.  Este  viejo  es  el  símbolo  de  la  le; : 
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detreí^o,  recto»  consecaente,  inflexible,  no  vacila  nooca,  no  doda« 
no  se  coomueve.  Episodio  tan  inleresante  contribuye  eficazmente 
á  poner  en  relieve  el  carácter  de  la  heroína,  y  prepara  la  reso- 
lucioo  que  esta  toma  contra  Yivaldo  al  final  del  drama.  En  mi 
opinión  es  de  lo  mas  bello  que  se  ba  escrito  en  castellano.  |  Qué 
lógica  gradación  de  afectos,  qué  profundidad  de  sentencias,  qué 
brillante  naturalidad  de  elocución !  Esta  sola  esCena  bastarla  para 
acreditar  á  cualquiera  de  gran  poeta.  En  la  imposibilidad  de  tras- 
ladarla integra,  porque  alargarla  demasiado  el  presente  escrito, 
reproduciré  á  continuación  alguna  de  sus  bellezas.  —  Doña  Juana, 
dirigiéndose  al  viejo  Lorente,  que  se  asombra  de  que  su  señora 
baya  descendido  á  suplicarle,  dice : 

A  tu  hija  CSonstanza  miro 

victima  de  una  vileza, 

que  la  flor  de  su  pureza 

torpe  mancilló  Ramiro. 

Ella  en  crudo  padtcer 

siente  el  pecho  desgarrado ; 

y  ese  hombre,  ese  malvado, 

está  unido  á  otra  muger. 

Pero  lo  que  el  alma  llena 

de  viva  saña  y  horror, 

lo  que  hace  el  crimen  mayor 

debe  minorar  la  pena. 

Su  muerte,  en  crudos  desvelos 

¿  una  esposa  abismaría, 

y  en  negra  horfandad  impia 

á  dos  tristes  pequeñuelos. 

El  juez  á  la  ley  ceñido 

justo  ha  de  ser»  no  clemente; 

y  está  el  perdón  solamente 
«       en  manos  del  ofendido. 

Salva,  pues,  de  angustia  fiera 

á  ios  que  inocentes  son : 

ten  de  un  padre  compasión 

Habla,  decide. 
Viejo.  Que  muera. 

DoSa  Juana.  Próvida  clemencia  rija 

tu  pecho  que  el  odio  encona. 
ViBJO.  ¿Y  cuándo  un  padre  perdona 

al  seductor  de  su  hija? 

I  Sabéis  cuánto  es  adorado 

por  misero  anciano  el  hgo 

en  quien  ve  con  regocijo 

su  propio  ser  dilatado; 

joya  que  le  da  altivez 

cuando  ya  todo  le  humilla; 

sol  de  juveotttdr  que  brilla 
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wbre  su  halada  y^efj,,,,^,¿, 
ángel  qne,  ^e  aci.iga.^iferw  -,  ^-^i 
aplacando  los  rigores»      \ .^^  • 
]e  va  sembrando  de  üor^ú'  *!r  V 
el  camino  de  ^'muerte? 
Y  cuando  eü  oorril^  ^^:  C 
pierdo  en  ella  ápb^ó  y  guia^ 
mi  único  biep,  mi  alaría..  .l..>.^^   ^t»^^  o^ 
■  tni  to  mi  gloria,  mi  cielo,  r-:. .  <  1  .^.^   epo^m 
iquéreñí  (jué  perdone  al  hombre    * ;  "^,V  '  ,„.„-, 

^quien  te  «oata^Tine  msftii,     '  ^  ^  -'  '**  ^'^•' 

¿  qaioB  desboava  im  noiti1|re  f.^    ^ 

Señora,  mi  justo  encono 

me  acoQa\pa&ará.4li  tambt»  .  < 

{Yoperdonarlfti.^^SaciiHiMU  ' 

mi  enemigo.  No  perdono. 


,  -  ^-  %* 


Obrad,  pues,  con  rectitud, 
aunque  os  duela  el  sacríñciOi 
'  que  d€jar  impune  el  vicio     '   * 
«» oomwiper  te  virtud. 
Ko  aguacM^  ptisB)  de  mt  boca 
filpordondaese  tiraiio. 

Do^A.JoAHA.  Advierte....^ 

YiBJO.  TodoesenvfttM):  '■ 

pensad  qu^  bablais  á  una  roca. 

I)p5fA  J041U.   Sé  cuál  es  mi  obiígadon, 
y  ya  io  probó  mil  vecesi 
pero  ¡a7  anciano!  los  jueces 
'    tienen  también  corazón. 
La  ley  premia  al  virtuoso 
biriendo  al  que  la  atropella; 
pero  ¡  es  la  piedad  tan  bella  T«.« 

I  Bs^  perdón  tan  hermoso ! 
▲cálcate  mas,  anciano ; 
mina  •«  mi  tan  solo  ahora 
uaa^ttugerque  te  implera» 
I  qjae  te  tiende  la  mano.    ~ 
.^  aámiro  su  ^ave  yerro 
^  en. tierra  lejana  espié; 
•  ^    *    por  su  patria  en  vanó  ansia ; . 
taml)ien  es  muerte  el  ¿estierro^. 
''''"'  '^Tá  no  pierdas  la  esperanza  ^ 
•  de  goaar  horas  serenas. 
Guando  lágrimas  y  penas 
.'  ^  .*   fhiÉinii'ii  áCotiátanta, 

L I ...  yltMlaréikikiB^tíbjos; 
I  (  ^.viYiftau^dpsiáarnQalazps» 
t<i  mofixi»  fia JU%tarai04  ^ . . 
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«Qa  eemrá  tos  ojos.  — 

No  repüqiies :  bien  sé  yo 

que  al  fia  la  per<k>Darás ; 

T  6D  iNriBire  tal  ves..... 
Tino.  Jamás..... 

OoiaJoAKA.   Siorespadre^ieómono? 

Da  rasgO}  Terdaderamente  sublime  y  de  imponderalle  elo^ 
eueoda»  completa  luego  el  carácter  de  la  mager  fuetle.  Esta 
moger,  que  ba  pugnado  por  derrocar  la  ley,  á  los  acentos  dulcí- 
simos de  la  caridad,  exclama  cuando  ie  ba  arrancado  el  vkgo  la 
seotencia  de  mn^te,  y  ba  partido  con  día  ufano. 

Razón  tiene  ei  noble  viejo, 
y  por  quien  soy  que  bace  bien. 

Inútil  fuera  comentar  la  belleza  de  este  rasgo,  que  da  cuenta 
por  sí  solo  de  un  gran  carácter.  Si  no  abonasen  al  insigne  ilustra- 
dor de  Quenedo  y  al  brioso  autor  de  Virginia  notorias  pruebas 
de  talento,  al  par  que  brillante  y  lozano,  profundo  y  re^exivo» 
—  el  monólogo  de  ocho  versos,  al  que  pertenecen  los  dos  citados, 
bastarla  para  acreditarlos  de  entendidos  en  los  roas  bondos  mis- 
Uitkm  áék  corazón  :  verdad  es  que  nobay  misterio  que  lo  sea 
para  las  inteligencias  superiores. 

n  úKímo  acto  desarrolla  todo  el  froto  de  la  templanza ;  y  los 
poetas,  que  ban  cuidado  bien  de  no  exagerar  las  perfecciones  de 
la  beroina  para  que  resulte  el  símbolo  con  atributos  verdadera- 
mente humanos,  procurando,  á  fuer  de  diestros  pintores,  dar 
sombras  y  luz  á  la  figura,  con  el  objeto  de  que  resalte  en  el  cua- 
dro, bao  teñido  la  feliz  inspiración  de  bacer  que  la  templanza 
venga  del  hombre,  poniendo  en  él  esta  cualidad  que  suele  ser 
mas  frecuente  en  el  sexo  contrario.  Véase  por  qué  el  carácter  de 
doña  ioana,  aunque  complejo  y  simbólico,  no  deja  un  instante  de 
ser  verdadero;  por  qué  interesa,  por  qué  conmueve,  y  por  qué 
es  proida  s^ura  de  aliento  y  esperanza  para  aquellas  que  der- 
raman 60  los  hijos  las  primeras é  indelebles  semillas  déla  virtud. 
Yéaae  también  si  anduve  desacordado  al  encarecer  la  impor- 
lafida  Bftoral  de  esta  obra,  y  si  no  procedo  en  justicia  al  conside* 
rarla  de  suma  utilidad  y  trascendencia. 

Las  demás  figuras  del  drama  participan  de  la  misma  Índole  que 
b  Ricahembra,  y  son  otros  tantos  símbolos  que  coadyuvan  al 
pff«>p6sito  de  los  autores. 

Dra  Alfonso,  conservando  el  carácter  que  le  atribuyen  bisto- 
riad(»'ee  verídicos,  personifica  el  corazón  del  bombre  regido  por 
ei  caprldio,  arrebatado-  y  dispuesto  á  seguir  los  primeros  im* 
wúmB  dental  pasiones.  Por  eso  lleva  un  deseugaño  á  cada  paso, 
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y  padece  la$  conseoliOÉlÍér&  de^  ^  Sí^^M^j^d^d^i-^]^ 

fama  do  sus  riquezas ,  virtud  y  hermostrfá^^'logláPSft  %Mft6V;c5 
paTasiifiárl«e8<»1d'»>%fél«é&  %•*  mm  áMihS'^i^^n'Mcf  el 

cordzdaes.  Si-,  B«j)Céi)<rcfótí^6á'Sd?lá&^WléfVH«^ 
posa  .ni  tí  tOT|!J¿KÍe.W'áM!Í|^^^d§rfi?2jj¿f  ^f^^^ 

'     caer  m^Ék  ^  otMüíBidruayc^F  ^r»%^eSPMM^  W%* 

UoH),  &i^  etí»Dioin«iA9sm  fáad%€»!fi6f^^l^d8  ^\&^Si^¥uM^. 
«s  paértf  recibir  ti&  l^^!»^ 'd^g^díB^H^^  tfióAll^í 
so  amor  propio/ Ktf^ftrtaígópt^  }¿m^efmo^0^mit 
castigo  de  BU  ppíifi^í^  ifc^aá&efel'f  Itó^cadaPf^^^ 
ea  stt  corazón  «I  aóM^  y'í^^d^S  ái  lifios&^^éé,  por  las^^ 
dotes  V  prendas  que'  lo'  ilüsiréití¿  digno  üe  Iram'arscf  marifio'dfc  la 
Rioab¿n«>ra.  '■    ;•  '^    '  :''^^^  "]'  ^\/^'\^,::  ,[",    \ .:.,:  ;;  '\: 

'l^valdbesotrb'sftnbóto.  5^énír& áj^oe'')aio^^^  &.v>l«d 
seíittsefeeja  á  uñángelv 'fté  str  eríténdliiireiilo'fcfdta  la  sabraaría  y 
de  su  corazón  luz  y  dulces  i^alabras;  ninguna  yenda  ofusca  su 
mente;  discute  co'hlaf  Ricalíerp^ra'^pí  b^c^^  pide  mandar 

6us  tropas,  y  vence  :  en  sus  labios  siempre  la  verdad,  en  su  co- 
razón el  fuego  de  las  yirtude,3«  Ama^  ,^iendo,  m}^  Y.^^^W^ 
estirpe,  á'  uña  gratí  señora,  y  el  espectador  annela  que  cQpgiil^ 
su  mano.  Pero  desde  el  punto  en  que,  despocbado  por  ver  en 
brazo»-  de  otro  á  la  muger  que' adora, 'cierra  tos  ojos  á  la  razón; 
desde  que  el  ver  agena  aquella  muger  lebja^ce  desearU^af,;,,^cj 

u.:  .{ --  .—  í  :  ^en  tan  bárbaro'  tóriViento».     .. .,  ^^.  í-^t.,^',  ' 

fe&  áé'té'iófctn'tónadá  m^as'di¿fío  (¿ub^TÓgjiínUrsftil^fí^^^  . 

'  -'  «■"''  ^'  mVrddCérciplo  me  4tó     .    .  ...  .  (,.-„,».,  y  ,-.-. < 

-i.,  .v,a  11    n<i  -íí^iaiV'entéUinientó.?., '  ■  ', .' .  •  J.^LV- 


atiiMa''fi^|'á^t2uí'á|ráttab^^^  Iraárorma  cqmpletapfti^.^^,^. 
ctott; 'éf  Bjsittiíííb , 'Í4  teeiílira  y  Tá.  pabaU.  &e^§ppd^4iV^»sífrC(h 
ra'zoít^r^á(*tíO  suena  én1bátau^ele&bó^lco3,yVel^^Sft  k^fili^gQflfliaJ 
se  ciegsi,  ^  obstina,  y  se ^Hréve.á  declarar  up^  j^Qi^,^4pii|9)^ 
la ^ih^ifef-Mlué  veneraba  y  acataba  como  á  cosa^'saiiia^,5^.^i> 
bargo,  esta  alma  descaminada  es  redimida  por  la  grandeza*  de  su 
mismp  rival ;  y  entone^,  al^ml^DiHiiaa  xasszoú  el  valer  del  ar- 
repentimiento, merece  Vivaldo  que  la  Rioahémbra  denlro  de  sa 
pecho,  en  el  silencio  de  so  alma,  ante  Dios  ^bicamenie,  confiese 
por  vez  primera  el  amor  que  habia  profesado  á  aqoel  jóveo»  y 
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^  perdoD  al  QoiQipotiei^^  ús^  lap  líicrimM  con  que  riega  el 
cadáver  de  «n  anm,  EsUSi^oa  la&prÁooenia  yánicas  lágrimas  qae 
deírrama  la  muger  fuerie.. ,  ^ . 

Bn  el  drama  bajr  QUa  mif^ :  Marina,  cornoo  virgea,  coyo 
primer  latido  ha  sido  por  Vivaldo  i  plebeya  como  él,  pero  edu- 
cada por  la  Ricabf  ari)ra  y  reflejo  do  aos  virtodea.  Harina  simbo- 
liza la  dicba^  que  está  al  laoo  del  hombre,  y  á  quien  el  hombre 
no  ve»  y  á  quiea  bosc^  por  ^  ma¿  largo  camino  :  es  el  bálsamo 
datos ddorea de  YivaldOt  y  li^^oiéola de  «n arrepentimiento : 
figura  bosquejada  !&  lo  Sb^reepaana,  y  «Dibaca  de  la  cnal  han 
puesto  tos  autores  acentos  da  tal  delicadeaat  y  temara  qoe  los 
aceptarían  por  ^yos  OieUa«  Inlieta,  y  la  desventurada  Cordelia* 
Acaso  no  baya  en  nuestro  l^tro  figura  de  muger  delineada  coa 
mas  sencillez  y  pureza.  Acaso  no  se  baya  expresado  jamás  con 
mayor  naturalidad  y  emoción  mas  viva  la  pasión  amorosa  de 
una  nina  que  abre  su  pecho  á  las  dulces  mentiras  qoe  so  co- 
razón le  presenta  como  verdadea.  Bllá  ea  la  que  exclama, 
abogando  por  el  infiel  que  ha  burla<fa>  la  ainceridad  de  so  carifio» 

i  Qué  importa  que  ál  no  me  qiüarft 
para  que  ie  adore  yol 

fina  la  que  contesta  á  VfvaldOi  que  no  sabe  cómo  pagar  sua 
beneficioS} 

.... ,  1 ;     .       ,P4gamesi^ndo  dicboeo. 

.  Por  último^  á  la  acción  del  drama  se  enlaza  otra  figura,  dando 
variedad  al  colorido,  dulcificando  lo  severo,  ó  impulsando  á  todoa 
los  personages.  Bettran  no  es  el  gracioso  del  siglo  xvh,  lacayo 
obligado,^  énlrepelido,  insolente  y  chistoso  de  oficio  :  tampoco  ea 
el  criado  <|e  ta  comedia  clásica  moratine&ca*  Particiná  do  todo 
esto,  y  se  acerca  á  la  Índole  del  nunca  bien  ponderado  escudero 
de  Xrgamasiila  de  Alba.  Beltran  tiene  la  rudeza  al  par  que  la  ma- 
Ticia  y  natural  claridad  de  ingenio  de  los  rústicos.  Su  ciencia  es- 
triba en  retener  en  la  memoria  la  filosofía  de  los  refranes,  por 
coya  aplicación  dirige  siempre  sus  acciones*  Ea  chancero,  mali- 
t^ioso^  intéreáado,  curioso,  cuentero  y  hablador.  No  ve  mas  que  so 
negocio;  y  no  pletisa  ni  se  ocupa  sino  en  ét.  —  )Qu¿  soberbia 
pini'utó  délaanarqola  feudal  del  siglo  xiv  la  que  hace  en  la  es- 
cena tX  del  primer  acto!  De  este  modo  se  espresai  aludiendo  á 
su  áefidra :  ' 

.....  tfoMic¿  asi  quien  la  defienda 

^i  ,.:  MquieOi  rómpelo  su  hacienda; 

.      .  y  vendrían  con  fiero  estrago, 

'.  ya  el  insulto^  ya  el  amago. 


*         I        .4  # 


m 

'íV^-í  '^i  -'^^'♦'í'-lM^'íwtaesií  «ii^pirt|.?rn  ciBq  ób^nvlQü^»' ore? 
, .,,  .,  ,  ,.    .     nueBlras tiestas  batallart.^  ..,„  ^^^^.j,  ¿  of)/T'«iiiínífi 

'^^  '  .  nuestro  descanso. velap> '  <■-  -^'í- y  ^i'^tim  bi  » 
^.,  ;■-.*•••  maldecir nnestro,platór.:'  -'  '  -^•^^i^^'i^Q  ow^^'¿ 
%  , .,.  ;....  ,  -  lAi^a,  árma!-ÍQtííéaTótfvÍ5?-¿  '"''^  '^'^P  ib-^'^'T 
V •-'  •.  •  .-'  '  ^,  V p<»o«'tfetíái.-^M^Cho3N/Ír«¿-  :  t^-iinhrt»/ '¿on»:n 

-*   í  ,.  rji ^juftntft Jla yista anarcíi      '      ^-.  f.^^-y>. ;  ,  - 

•     '    -  el  campo  se  encüélatra r<í0V:  v:'  -^^-h-V'*  ';"' 

^     .^  Forc^roa sed)  rastrojo;     ^  .^               ^   .lg..  *. 

' éí  agua de'inttianda charca';^  ■'*  ¿''^^'if^  )Ci:'M 

,    ' •  "  ¿ferflpfe-él'cñémigoalojo.  .;  Ví'Kr  ]:,.nj  ,¿r:::J 

.c  — .  í  '  ©gi«aiídexi»ta;alpeqiieS(>;f        /   '".':;:ói.^:d 

•  ,       i  tú'c6rrdSi.tomef despeño, >  ;;."  ¿í  ^!;j,.:j 

•  l:*  •  '-  -'   .  ;intiérái'mUtwiose8alv«fí    .,'  •/    'ó^  J;^' ,T  íSíj 
cr-   ' j-  •  •iaBAttr8s4wante'«l8«o60||- *  '  •  ".  \ -^ ,  ..v'ñ.  •/' 

trompetas  antes  del  alba.  '    .... '; '  W>ijt  i 

¥  signe  la  atroi  pelea,  ...     '  : ;  "  ;  V?'^;  '^'^«'^ 

de  nuevo  la  Sangre  hntóea,;-  •      '  '^^  '  ^^''''* ' 

■j  cien  mas  pierden  la  vida :  • "  - '-' '  •  "'í-'TIíi  . 

■^'      siesta 68 406ádÍ>V8IÍÍd^    .;  .i^i^v....    .,.*    iO'JO^-   ' 

^  que  baje  Diod  7  lo  vea.  '>  'vUn/i* 


i^offlp  han  sjapuesto  algunos,  peo§ando^  eqaivfcn^a^^f^  ÜPKlt 
cerlp;  (ejes  de  excluir  la  filosofía,  —  cuan(Jp  seiaprovc^  |9^i!g§l 

-"^goródos  elementos  de  yidayjos  ntiUzá  cfm.diác^ecjgo^í^jftr 
monta  á  las  regiones  en  qoe  reside  la;iná^pf|M^sai^l¿^ 
^^oiirbre  concejbir,  jf  realiza  portentosa.  Buena  ^^^^fjHij^^ 
vierta  el  ^atrp  en  una  (átedra^  donde  la  aridez  y  |¡r^--^*^-»  ^ 
^tesli^éciohesabnYenjteá  losqoe  deben  ágraflacse,^^ 
pero  siempre/ que  sea  j)osibto  encerraren.  eHp|ad0.¿f^ 
dramálic^  on  sipaboío  mqral,óp)osóficó»  de€^séñ)¿^¿^  Jjj^l 
Siempre  que  el  s^jnlre  ai  cielOj,  pensando  eo  íiip.  j9^ 
^  %!y  ^  j9¿^;altt  está  la  fuente  inagotable  ^..(^! 
b^lle^y  ]pQ.0pÍo  realizará  dignamente  sus  d^lipQ^,.  siim> 


Fe(fiaiMiei*(HÉPflt 

^^.AQt^i^seer^QQiteogtQ  jewtitoi  JM>jottnt;pfciawy  ifn  itnmm 

que  no  me  consienten  iwpáeiarroef  ^a^Wjyetibáfjih  Jte#ytfliwi 

^^e^H)  g^fi  4iRppnerieto^lgUD'deteiiii&i^i^  Xa^UmmA-Aim» 


cveflífÉ  y  vMiUlacla  aegon  mt^odo  p«rtíc(ilarxle  ver  Us  cow(»;  '■ 
nmiitMBdo  á  sasoA  mas  opriftona  tnanífestar  io  ^oe  pieaso  «cerca 
déla  Índole 7 «iicaiíBtaiicias  actoaies  del  ditoá  |ii8tórieo,á  oeyo» 
géa«ro  periHieoe  tambíea  ¿a  Bicahemhrcy  ma  contentaré  con 
iadtear  que  sin  toeai^  ^míeíon/^  espirita  anoderoo,  qae  mas  & 
tteM8«iitilaieate8e4ott(va<e«4odo.to^fBe*ld0B,  seencnentra 
efi  estaprodocdofi  relrotadarladpottieea<ial«¥»Hlad,  con  lan  pro« 
lija  eiaciilttd  f  fMfiM^coneciiiilébtDe,  ^tfié  ii&  parece  sino  qoo 
eatamoe  asamüiof  á  Vwi  t/mana  üéH  tíjh  KtV,  como  ba  dicba 
COR  Ingenieaa  opoftoñidad  tf  ilnslrado  crttitío  don  Bogenío  do 
Ocboa* 

Pisaando,  pnea»  do  lo eaeocia)  i  lo  accidental,  del  ftmdo  ¿  la 
ibivia,  OñDontrarémoa  qnoe^^Io  BktJmnbrt^  la  fraae  ea  eastiza 
sin  ser  anticuada,  el  diálogo  natnral  ain  caer  eo  la  llaneza  de  la 
trivialidad  ni  remontarse  á  la  anblimidad  de  la  pedantería;  qoe 
toda  la  obra  está  empedrada  de  máximas  útiles  y  grandes,  do 
pensamientos  profanaos  y  galanamente  formolados,  bien  qoe  so 
ballea  eolocados  en  sa  sitio  y  naciendo  natnralmente  de  las  sitaa- 
cionea  y  aféctoa  qoe  en  ellas  juegan ,  sin  que  jamás  resolten  de« 
clamatorios,  ni  ampulosos  los  perioídos;  que  la  construcción  do 
los  versos  es  tersa,  limpia  y  esmerada,  viéndose  en  ellos  la  di« 
ficil  ficilidad  qae  los  avalora,  ya  c|ae  las  qointillas  no  ostentan  el 
obligado  ripioso  verso;  ni  las  redondillas,  para  terminar  epígra- 
¿MébUénte,  Ifenen  los  dos  versos  primeros  violentados  y  traídos 
péíHélá  'oems  de  übedá ;  en  soma,  que  los  cbietes  y  epigramas 
'íKk-^áéééMitñ  y  urb«ioe,;a8Í  como  los  ct^enlos':  mitad  raros  y 
iMfbtNla,^1tiiC&d  vtdgüres,  para  que  mas  se  saboreen  viéndoloe  fsr* 
HmMSMí^étiñ  precisión,  gracia  y  sencillez. 
"^'^IMftddBloaaMIores  de  £a  Bkahembrá  en  los  grandes  modeloa 
^b^^ttt^Otodad  y  en  los  mas  bellos'de  nuestra  popular  y  dra* 
tt(l3dif^d¡»lfo,  reflejan  en  su  obra  las  perfecciones  de  aquellos,  y 
WfbfrTffoeo  terreno  ostentan  bizarramente  so  modo  de  apreciad 
ttr  iiMbat^a  de  las  primeras  obras  del  ingenio  bomano.  For  eso, 
Vta'Matr  retratada  la  verdad  de  la  naturaleza  en  todo  él  drama , 
iállittf%6  41  sikbroso  pasto  los  espectadores  de  buena  for  y  los  ea^ 
Wilddí^  Mr  eso  iyf&údo  á  Yivaldo  se  acuerdan  de  Mario  los 
^toteft,^V^Bcncbando  á  Beltran  se  les  viene  á  la  memoria  el 
liA§i^|Má^nadOf  de  la  Ínsula  Baratarla ;  y  en  lo  leíanla  de  las 
^Sidi^idfies  eaborean  el  Romancero;  y  en  la  enondacioii  de  los 
^ftms^ffttéuiíatran  la  naturalidad  de  Lope  unida  á  la  picante  hn 
^M»TÍéii9\fS6ff  á  ja  concisión  austera  do  Alarcoñ,  y  á  la^n- 
Mé^  v«feDftÍa'<de  üilderon  do  la  Barca. 
^^^'dm^B^d^iftSla  «obra  singular  no  estará  limpia  de  détetos ;  pero 
M^lMíj^aé^areeen  sn  presencia  de  lantea  y  tan  peregmas 
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dotes.  Qoede,  poes»  i  los  boilres  literarios  ta  glofia  6e< 
lo  que  les  parezcÉ  malo ;  que  yo,  apaoeniándoino  oii  I»  beUiSM^ 
sobre  todo  cuando  son  de  tal  magnitad  y  tan.  UBivérsahMíilB: 
recoBooldas  y  eosalaadas,  no  solo  aventararó  siii  «liedo  alguno 
la^  opinión  de  qae  este  drama  es  de  los  que  no  mneÍDen  paralo 
foturo»  j8¡no  acabaré  las  presentes  lineas  eom  k»  pálábras-^a  qae 
el  di^iagnido  escritor  don  Cándido  Nooedal  ^ójmtífio  4  sQ. 
juicio  critico  de  la  oaisma  obra  :  t  Están  de  enboralmeoft  laa 

•  letras;  ba  aparecido  en  los  dominios  de  so  pa<tf  ca  c^pttlica 

•  Qña  producción  verdaderamente  DOtaUe.» 

Y  en  verdad  que  aooca  ba  sido  la  prensa  periódica  eatrofiOflo* 
tros  tan  imparcial  y  entusiasta  como  al  valorar  los  quilates  d^J^ 
BÁeahmbra.  Solo  ba  faltado  á  este  drama  ia  sbqcíimi  4e  Sos  la- 
dridos de  la  envidia.  GloriSquémooos  de  que  oo  ta  baya  oble» 
nido. 


/   » 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTB. 


00  eanfidsD  éb  enoíg  b\  eohBisliíeaiJiüCÍ  soí  á  .?  ?jq  ^a.souij  .eojob 
cSSSdfled  a&l  na  OfnobaéJnoosqs  (Oy  ^i/p  ;off>m  so^oií.q  b^l  oup  cl 
ojaemÍBaiaviní/  nsJ  y  ^^íI'^S"'^  ísj  ol>  noí<  cr/.iMn  oho»  eidog 
Ofuigís  oboiííi  nía  éiBií/JnfíVS  oíOí  on  ,'l  í.  •  <',"i  y  >;fj¡^i::jíiojH 
oi  ^isq  0910001  osi  8Dp8oI  ob  eo  cniriD  ot-e  f.  r^  oí.  nr  iurao  í^ 
eop  flOdasideísq  sbí  no3  eñürni  í  jj/í'-rjii- «-.'  jTi.-.b;',  oim^  ,ür.j.  i 
«8  á  oiqioaiiq  oib  Í6bí)Do/i  oüü-^l'j  r  ,d  w  r  ,-■  ^.  ."  .  ii^j»  ^• 
efil  fiflSíidBiodnQ  eb  fi£:i3  »  :  '/i.v  ^  i.^:  »n  i>i  c'.  u.     ¡..  «,....' 

fioiídiíqei  £OÍlíO£q  oa  &b  goinfr..)!} -.-.i  lO  r,  .,,..-,  ^ ;.k     i  , 

«  .e.»:.ijcn  o  ;.  ••-    -.i.'    '    ♦.'  ;\>    i ,  ■  -i 

i>d  eb  89Í6Íií'Pri0i  lí  .  I./ >  .      ;    ■  "     '  .      ^ 

-£l  80l  eb  Í70i'/íl3a  t-  iV.  \-  •     ^  i     •:•'-      '  '>  .    .       ^'    *     »  » 


ii. 


COLECCIÓN 


DE 


poesías  escogidas 


DESDE  EL  SiaLO  XV  HASTA  NÜESTñOS  DÍAS. 


AJi;Z//!' 1  tm. 


s/VWW^V-'VVW-t'w^rf  -#"  -'^./\yv/vvvv!VvvvwVAA/^\AAAAAAA/ 


t'í   '/: 

^ ' ' 

■  ■'. 

;  *-  «.^ 

< 

, » 

<f 

ir 

^^  :í: 

• 

\!"' 

i/ 

.'.-> 

^ 

í.?i 

íi  ■ 

í 

t '"' 

' 

.'  t 

i . 

f'-. 

\     » 

, 

»» 


/        3  .  ■» 


t    •  « 


•7     -f*   ,\'f'ií 


u  .  ;íhho7 


*   * 


•  *     í  ;         :  ■'•■:- bol 

.-,'  .     1  r      ■  .•••.;.  .•-  .  v^t  Ir. 


.   ,  .u 


! '  f      '  ■  I    ;    I        ¡I      «-'    V      ' 


•     ..''  !•;:    ■    :    ''.•»  .  .<  II')  e'i.ílí>H80W 


iJNTOLOGIA  ESPANQU. 


Si&IiO  sv. 


90MM  W  MSMh» 

NáeM  esto  escIaMddo  poeto  en  la  diidadd«Gánk)ba|fa^ 
de  1411»  de  padres  honrados^  pertenecientes  al  estado  llano.  8%  dedüod 
^oteatariamente  y  por  sn  propia  inclinación  al  estadio  ds  las  letras» 
cursando  primero  en  Salamanca  7  después  en  Aoma>  donde  compleld 
SQ  educación.  De  TndU  á  su  patria  túé  noml>rado  coMlero  vemie  y 
emUro  di  CMíoba,  1  poco  tiempo  después  le  vemos  en  la  oorte»^ 
Tiendo  en  grande  intimidad  icón  los  mas  poderosos  se&oies,  en  sn 
coalidad  de  poeta  y  cronista  d  A  rey  don  Ambi  él  sfignndo. 

Juan  de  Mena  parece  h^t  vivido  eontooto  y  satisfecbo»  en  medio 
ds  loe  partidos  que  se  diyntaban  c^  poder,  harta  sn  muerte,  acaecida 
sdbjtamente  en  i45e,  de  resaltas  de  ana  caida  qae  di6  monteo  sn 
mnfau 

flan  U^do  hasta  nosotros  bs  T>lnraB  siguientes  de  este  esclarecido 
poeta: 

MI  Laberinto,  6  Un  trescienfM  topM  del  poeia  Jum  dé  MNmu 

Veinte  y  cuatro  eopt^vua^aSUididgt  diae  tmeieniim,  effm  <ltcMi» 
por  numdúdo  del  rey  dmJuaiu 

la  Cofonaekn,  cu  íw»^  det  Uuetre  ct^Mkro  don  0i^  lopeM  de 
Mendoza,  marqués  de  Sántillana. 

lo  doro  oscuro;  Otras  suyas;  Juan  de  Mena,\Sobre  un  fnasAo  que 
compró  de  un  Arcipreste;  Ca^ón  <fe/  rey  don  Juan;  Juan  4s  Mena 
ai  rey  don  Juan,  cuando  satiá  de  Madrigal  contra  el  trindve  que 
venia  de  Aréoalo,  y  quedaron  acordes;  y  las  Coplas  que  tito  fuan  de 
Mena  contra  los  siete  pecados^  mortales. 

Estas  últimas  son  tcÑlaa  oealipo^oioñeB  cortas* 


MUERTE  DE  LORENZO  DE  AVALOS. 

Aquel  qne  allí  ves  al  cerco  traba(}o, 
Que  quiere  subir  y  se  halla  én  el  airo» 
Mostrando  en  su  rostro  doblado  donaire. 
Por  dos  deshonestas  fcridas  llagado. 
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Es  4  valiente,  B6bldÉ  forCénadO;  '  ^  •  i'P  '  {   « 
Muy Tírtuoso manfiebo lnonanzoy -  <     u  - >  A;»,  j 
Que  hizo  en  un  dia  sa  fin  y  eoadea80>: 
Aquel  es  el  que  era  de  t<»do8  amado. 

É!  mucho  querido 'del  ráSor  U^tíXé  - '    -  ' 
Que  siempre  le  fuera  sepor  como  padre : 
El  mucho  llorado  de  la  triste  madre. 
Que  muerto  ver  pqdolal  hijo  delaiite. 
i  O  dura  fortuna,  crud ,  tríbolántét 
Por  ti  se  le  pierden  al  mando  dos  cosas, 
Las  vidas  y  lágrimas  tan  piadosas 
Que  ponen  dolores  de  espada  tajante. 
.  Bien  8ie  mostraba  $er  m^dre  en  el  dnelo  . 

^  ^:  Que  hizo  la  triste  después  que  ya  vido 
El  cuerpo  en  las  andas  sangriento  y  tendido 
De  aquel  que  criara  con  tanto  desvelo : 
Ofende  COA  dichop  crueles  al  cielo  i 

,  ^  Con  Dttevoa  dolores:  su  fl»ca  salad., 

. .    y  tantas  angoti tins  voibaa  to  virtud 
Que  cae  la  triste  nnefla  por  el 'stfdo. 
•  Rasga  con  anas  craéles  suf  tara ,         '  - 
Bicíe  sus  pechos  con  ineáora  poca; 
Besando  á  su  hijo  la  ki  fría  boca 

,    Haldicela^  manos  de  qoieplo;  matara;    •  .,- 
Maldice  la  guerra  do  se  comenzara , 
.'Buac^'coa  ira  crueles  iiiiereUaa» 
.  KftBiga^ásí  meama  sepaiío  daaqaellaa,     * .  .    ^  ^ 

Y  tal  como  muerta  viviendo  se  para.' 

-  V  ''Dedál!oráiydo'<HJrléb^arábWi '^     

O  matador  de  mi  hijq  cruel, ' 
\    Balaras átni-, dejaras áéf,'    '  '''  '■    ;;. 

Que  fuera  enemiga  bo  tan.  porfiosa  ;     . 

Fuera  á  la  iBadr^  rniiy  mas  digna  cosa,  .  i 

Para  quién  mata  llevar  menos  cargp^  ^ 

Y  no  te  mostráraa-á  él  tan  am^figo  t 
Ni  triste  dejaras  á  mi  querellosa. 

Si  antes  la  muerte  me  foera  ya  dada , 
Cerrara  mi  hijo  con  estas  sus  manos 
Mis  ojos  delante;  de  los  sos  hermanos , 
É  yo  no  muriera  mas  de  una  vegada; 
Moriré  asi  muchas  desayentura^a , 
Que  sola  padezco  lavar  sus  heridas 
Con  lágrimas  tristes  y  no  gradecidas , 
Blagüer  que  lloradas  por  madre  cuitada. 
Asi  lamentaba  la  triste  matrona 
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Al  hijo  querido  qittfsmdcy  tá^VlsMí,;  oinoiic^  lo  -* 
Haciendo  encima  SQioUaolddbiíttiB&in  {."-rushiv  yiiK 
Gomo  alqueifos^hafiBl^teboff  7--  «ox'.i''    > 

Pues  donde  podf ia psnsabid  fbisoiia  ;  '"    -  -^>  i- '' 
Los  daños,  la  «gnid^^laiideferdeiítoid» /;''*:' '  ^ 
De  la  discordia ,  úg\  reinttqoe  ondd  /         '  i.  '^' 
Donde  no  gana  aittgano  corona.  '    '  .  . 

(El  tki&tíxno,  copla  cciO 

BL  If  ABQViS  DE  SASTIUASA. 

-   -  .  •    1  »  .  í  t 

Don  Iñigo  Lope^^e  Mendoza,  seño?  de  Hits  f  Boitrfgo,  primer 
marqués  de  Santttiana,  y  conde;  dd  Real  de  Manzanares,  nació  en 
Carrion  délos  Condes, '^a  del  patrimonio  de  é\x  madre,  un  lunes  19 
de  agosto  de  1398,  siendo  sus  padres  d  Almirante  mator  de  Castilla, 
don  Diego  Hurtado  de  Mendosa,  ^  ^^dia  Leonor  de  la  Vega.  A  los  siete 
años  de  edad,  estando  en  Qoadalajal^ar,  que^ó  huérfano  dé' padre  ^  bajo 
la  tutela  de  su  madre  c(póft  Leonoc,  siendo  de  presumir  que  desde 
esta  edadWiasta  la  de  diez  y  seis  años,  m  que  7»  le  hallamos  en  la 
Crónica  de  don  Juan  //en&e  los  jg;rande¿  y  sefieres  de-Gastilla,  se 
ocupase  en  el  estadio  de  las  letras  j  de  las  armas,  en  que  tanto  brilló 
luego  toda  su  vida.  En  el  año  14t9  le  mandó  el  rey  que  pasase  á 
Agreda  con  300  lanza» eentra  los  Aragoneses  y  Navarros;  7  fué  tan 
bizarro  su  comportamiento,  que  se  le  hizo  merced  de  la  villa  de  Jun- 
quera con  500  vasallos.  Un  ai^o  después  se  la  hizo'  también  el  rey  de 
doce  villas  al  rededor  de  6ua«ia)aiaiú,  las  cuales  reparUó  después  entre 
sus  hijos. 

En  1418  casó  con  doña  Catalina  de  Figueroa»  hija  de  den  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa,  gran  maestre  de  Santiago.  —  Hernando  del 
Pulgar,  en  sus  Claros  Varones^  dice  lo  siguiente  de  doa  Iñigo  López  ' 
de  Mendoza :  Fué  el  marqués  d^  mediana  estatura,  herujoso^  de  rostro 
y  bien  proporcionado  de  miembros.  Fué  hombre  agudo,  discreto  y  de 
gran  corazón.  No  le  altMiiba»  las  cdsás  grandes  ni- quería  entender  en 
las  pequeñas  :  en  todo  i^ostraba  que  era  generoso  y  magnánimo.  Fué 
gran  favorecedor  de  las  letras^  y  asi  alcanzarle  los  escritores  de  su 
tiempo  grandes  elogios,  rara  fortuna  en  quien  era  también  escritor. 
El  rey  don  Juan  II,  conociendo  sus  altas  prendas  >  y  después  de  la 
célebre  batalla  de  Olmedo,  en  14i5,  le-.elevó  á  la  dignidad  de  marqués, 
titulo  que  nadie  en  Castilla  había  usado  antes  que  él>  exceptuando  solo 
el  de  VUlena,  que  murió  sin  sucesión. 

Entro  las  muchas  obras  que  debemos  al  inarqués,  las  principales 
son  :  La  comedieta  de  Ponga;  Cuarenta  y  dos  sonShs,  fechos  ni  itálico 
modo.  Obras  de  amores  y  diez  Serranittas. 

Murió  este  hombre  insigne  en  Guadalajara,  un  domingo  26  de  marzo 
de  1 458 ,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  aquella, 
ciudad.  -  . 
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QUEliElLA  «i^Aíl^íoq  MÍ  80Dq  «Amcl 

.  Yd  la  gran  noclié  pasaUd"-'»^  ^^^^'^^  ^^  ^^'^^^^  ^ 
fi  la  lana  s'escondia :. '  --13^  aobrmq  ?obo)  bY 
Laclara  lumbre  del  m-'^'^'y^  ^irps  nn^nír-oiq  2 
Radiante  se  monstrabS  V-^^^  '^^'^onnot^Vít  onp  e? 
Al  tiempo  que  reposaba  .'I  ^'>^  ^^^^  •  ^^^1^^ 
Demistrabajosépetta,  '  5  •  ^^^^  ^-^^  ñoa^b\j 

Oí  triste  cantilena         '-'-  '^    '    "  ''  ^-V''^  °''^ 
Que  tal  canción  pi^ó^áte:'   ^^  ^ '''  '•  ^^^  ^'"-J 

Amor  cruel  ébriosoí  ^  '  '   '    '^^^  ^  -  í "  f 
Malhayalatualtezav^  "í    '  *  íí> -  •  •  -  J' 

Pues  no  faces  igualeza  ■       '  '  ' ''  *   '  "  ^ 

Seyendo  tan  poderoso.     '  f  ^  "' -"* 

Desperté  como  espanláádj  '        '^  "'     '^  , 
É  miré  donde  sonaba  ''  '^  •'■  '  '^'  "í'  ,* 

B  que  d'araor  se  quejaba-  ''^'  ' '  -•'  ^   ^'''  ^]^'^ 
Bien  como  damnificado :     '  -.^-^    .fí  •:.-/«, 

Vi  un  hombre  ser  llagaAo-  '  '  "^  ' ' ''  ^;*";;  ';:, 

Degrangolpedeunafle^^  :    \;'- 

É  cantaba  tal  endecha'                 "  .    '  "^^ 

Con  semblante  atribulada:    '  ^  '  ;"   ^  ¿: 

Deledóqoeerajtriste»     '"  íj>.       i'J 
¡  Ay  Amor!  tú  me  tornaste ,        '    "     ^  -^  '1 

La  hora  que  me  tiraste         ■'  '  '    '  ,'   *''.^r^^ 

La  señora  que  me  diste.       "      *  !  ■  .   > 

Preguntó :  ¿porqué  iácedtó, 

Señor,  tan  esquivo  duelo,  '  j 

O  tí  puede  haber  consuelo         .  ' ; 
La  cuita  que  padescedeá?' 

Respondióme :  non  curedesv  * '  ' 

Señor,  de  me  consolar;      ^"'  *'    ^'* 

Ca  mi  vida  es  querellaip'           ' '     ■  •  - '  •   ''^'f 

Cantando  así  como  vedes."      ''   '  /'^''íl 

Pues  me  fallesció  veiitúfa'^ ' '  *    *  *   *    •  '^1 

En  el  tiempo  del  placer,  '^  /  ^ 

Non  espero  haber  folg^ur^á  j           '  <  v       v^ 

MaSr por  sieo^rfí entmtecer .  '    ^  -" 

Dífele  :  segunt  parescé   •         '  ^ '  -  •  -     -  \ 

El  dolor  que  vos  aquéjfií'  •  '-^  '^"    •  "''  ^"  J 
Es  algunafque  vos  deja  ' '  ^^''  *  =  '•  "*  ^'    *  *'  ^\^ 

É  de  vos  no  se  adoleácfe.^'^ ' ; ''";  ;^'  ;  '^  :':' '''' 

Respondióme :  quien  paiéátjo  ^ ';'  ,  '  ' ''   .  !',i 
Cruel  plaga  por  amar. 
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Tal  cancioQ  debe  canter 
Jamás  pues  le  peiliaiiAsée. 

Cativo  de  miña  trislQl)^    ,      ,,  :         :  ■  . ) 
Ya  todos  preiMiteQ  espanto,,  o  .r^.  r   »    ^z"!   >  j 
E  preguntan  ¿qué  ventoiitf  o .  :.7.:nu)  fjn:'   ■ 
Es  que  m'atormenta  taoto|( ,  / •  - t  /.^ .  i    .  ..  .• 

Dijele :  non  vos  qoeje4¿frir/  j  .«  o  "  •         ^ 
Que  non  sois  vos  el  prima»r|fi  -  y.-  . .     .  .í  . 
Nin  seréis  el  postrimero .        rjn  .:         -   t  • 
Que  saben  del  mal  íBi«r.ft»id»í       ,  .'  u    i 
Respondióme  :  fallaredea,  r,  >.     j  .      «  .  ». 
Que  mi  cuita  es  tan  esquivpv  .,../.    . 

Que  jamás  en  cuajato  viva  r . 
Cantaré,  segantvoredes».    :      .<  .  .     «    ; 

Pero  te  sirvo  sin  ajTtii;  .. 

|Ay  amor, amor,  amor!  -^ 

Gran  cuita  de  mí  nuncs^.s^  p^ria   - 

¿Non  puede  ser  al  sabido. 
Repliqué ,  de  vuestro  m4, 
Nin  de  la  causa  especiaí 
Por  qué  asi  foistes  ferido? 
Respondió :  trueque  y.  ^vido  ... 

Me  fueron  asi  ferir, 
Por  do  me  convien  decir 
Este  cantar  dolorido  :       ^ 

Crüeláad,  é  trocamento 
Con  tristeza  me  conquiso; 
Pues  me  leja  quien  me  pvÍ4(Q» 
Ya  non  sey  amparamenlOf 

Su  cantar  ya  non  sonaba 
Segunt  antes,  nin  se  oia,      . . 
Mas  manlGesto  se  via 
Que  la  muerte  lo  aquejaba; 
Pero  jamás  non  cesaba, 
Nin  cesó  con  grant  qu^bi^ttó^Q  '     -  .  i   > 

Este  dolorido  canto  ..  ú.i      , 

A  la  sazón  que  espiraba  :  <   ,]     j  /¡ .  ,   .,  ^ 

Pois  |>lacer  non  poso  báber  .  •.  . ;,  r  ^..  >  „ 
A  meu  querer  degradado;;  1.  .,  r  f,r ,,.  .  .^  . ; 
Seray  morrer,  mas  non  yer  .  ^  i,.  i  ^^íw 
Meu  bien  perder  coitado. ,  ,  \¡ „  \,  '., ,.  ¡,,  ]^  ',]• 
Por  ende  quien  me  creyera-  ^  ¡  £,  o^  o  /  k.v  ti.  > 
Castigue  en  cabeza.^jM«^,  „  , , ,.  ,,^, .,  f„,,..)|í 
E  no  entre  tal  cadena  „  „,.,  ,o(]  ii-.ki  íyüi;» 
Do  no  salga  si  quisiere. 


868omi9Í  aBl  nfioB    ' 

SONETO»?"""  í^  ^^  ^^^ 
i^solg  íiie  obaeídfl'i 

Lejos  de  vos,  é  cerca  drioé|Ü^,^nB  i8 

Pobre  de  gozo,  ó  rico  déíliimi^ií^'^^P^^ 
Fallido  de  reposo,  éabastadtooio'^i^  sí  mUÍ 

De  mortal  pena,  coaga^iéi&meBÁ*'^*^ 

Desnudo  de  esipwmmt^iH^y^ff^  ^^ 

De  inmensa  cuita ,  ó  viBWdtefepíífrfeÉÍ í^'í^ 

La  mi  vida  me  huye  mal  nA^mó'í  ^^  ^* 

La  muerte  me  persigue '^^Mfca^^^^  ^^^ 

Ni  son  bastantes  IsaHiifeOéi  '^'^  ^^^  '^  ^-  ^ 

La  sed  ardiente  de  laliemttidettbb^'  -  onou^ 

Tajo  al  presente,  ni  á  meé  «óéeí'réA''  ^^'  "^ 

La  enferma  Guadiana^  *i'fe  ctéé^^  ^^^^-    . 

*  Solo  Guadalquivir  tierópodér'^'^^  '  *  '^^'^' 

De  me  sanar,  é  solo  aqu^I'd^sed.  •-  ^^  ^^  ,^ 

SERRANILLA;'  "'' ^  •  '  '"';* 

I  nt    ,   ,  .    »  jÍ  1   ,U     •  J 

Moza  tan  fermosa     ^  -  -^  *■  i---  ^•i^^'* 
Non  vi  en  la  frontera      ''      —    -"'*-' 
Como  una  vaquera 
De  la  Finojosa.      /^ '' * 

Faciendo  la  vía       - 
DeCalatavedo      '*  ••    "  «^  ^- 
A  Santa  María,    ■ 

Vencido  del  suÉBo  «^      •  '  '     '* 

Por  tierra  fragosa'  "       '   :  '    "' 
Perdí  la  carrera ,     •.  -        -. 
Do  vi  la  vaquera  <  * ' 
De  la  Finojosa. 

En  up,  verde  prado    i 
De  rosas  é  flores     '**••       .«» --i.i.  <  •  oiy.i 
Guardando  ganado      .  .a  niéí     ' 

Con  otros  pastorea^ 
La  vi  tan  fermosa. 
Que  apenas  creyera,  . ' 
Que  fuese  vaquera 
De  la  Finojosa,  -  '  .-  v  . 

Non  creo  las  rosas 
Déla  primavera  * 

*  Esia  composición  vale  muy  poco ;  pero  efr  la  pni<f))h  mas  incontcstabte  de  qu» 
entre  nosotros  se  conocían  los  metros  ialiaBQS  vpK»;  f)£  qo^  los  iflttodii^e  BOfr 
can ,  y  por  eso  se  lo  ka  dado  lugar  en  csla  colcceion. 
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Sean  tan  fermosas 
Nin  de  tal  mao^a/   - 
Pablando  sin  glosa 
Si  ante9)9i9Mrah  t    '•'  "j 
Daqaellat^9$9Nral'      ' 
DelaFinojo^M.-r,^   > 
Non  twVunitétíi  ^  ^  > 

SnniQÍi^MfbK}* 

Porque  p^4^e 

En  mi  íi^ettad^ 

Masdije^doM^; 

(Por  saber  fiitéii<OKa) 

¿Dónde  es  la  vaqneral 

—  De4aFiA(ypaA« 

Bien  como  rienéoy    .  '  • . ;  -  .i 

Dijo  :  «  Bien  vnngades; 

Qae  ya  biei^eiittand^ 

Lo  que  demandadas : 

Non  es  deseosa 

De  amar,  nin  lo  espera^ 

Aquesa  vaquera  '  .  "  .         ,,> 

De  ia  Finojosa. 


I 
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De  este  excelente  poeta,  contemporáneo  de  ^n  Ifligo  Ldpéi  de  Men- 
doza, solo  se  conservan  las  siguientes  noticiaé : 
«  Hijo  del  conde  de  Paredes.  »  ( Git  dé  Xáirate. ) 

€  Mario  en  1479. »( Oum/^ma.)  . 

«  En  la  insurrección  del  marqués  de  Vfllena,  Maariipsá,  4ne  man- 
daba una  división  de  las  tropas  del  ^^,,  se  d^ó  ttew  de(4u  arrojo^  y 
cayó  faerído  de  las  lansas  contrarías. a  f^Ticknor^y  , .     .4   \\ 

La  composición  mas  notable  de  Jor¿é  MúAnque  jqs  la  q^  insertamos 
en  este  volumen.  ...     .-i 


.'>r  1  -»•' 
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k  Lh  aman  ra  su  padeb  bi¿  sasstaB  Do»  aonu^: 

Recuerde  el  alma  dormida  V    .*,    ' 
Avive  el  seso  y  despierte ''     ' 
Ck)nlemplando 
Gomo  se  pasa  la  vida , 


^  í         w 
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Como  se  Tiene  la  muerte;  ;  V^*^^ 
Tan  caUando.  /  ^^  :i^^  íuIT'^ 

Cuan  presto  se  va  el  pla<»r  j^  '*J*^''  ^'^^  "^ 
Como  detraes  de  acordado,'  ^  r  ^  ^  ^JeJi.Jl¿> 
Da  dolor:  -t^íwc 

Como,  á  naestro  parecer,'  ^'':[:^^^ 
Cualquiera  tiempo  pasado  "^  *"'  Jl^I^  c'-/ 
Fué  mejor.  ,     *""-  -^  .  ' 

pues  vemos  lo  presente        .   '^     -1  .* 
Como  en  mi  panto  se  es  lob  '*'.:•'  -^ 

Y  acabado;  ,   ,  ";,  Ti 

juzgamos  sabiameot^^  \  ,  "     :;  7  ,q 

Daremos  lo  no  vemdo  .  iT'     -^ 

Por  pasado.  -„•     .; 

No  se  engañe  nadie,  no,    .  —      '  -. 

Pensando  que  ha  de  dorar  .  ^ ,.    , ;\.:      ^ 

Lo  qae  espera  „     ' '    .\  "^  *^     r: 

Mas  qne  duró  lo  que  vio;  ^/  . .  ^  /_ ; .  -j 
Porque  todo  ba  de  pasar  V-  /.'    q 

Por  tal  manera.  ^  -j.  ^  .,  ,:;  .'^ 

Nuestras  vidas  son  lósrios'  *   '      "  ' 
Qne  van  ¿  dar  en  la  mar, 
Que  es  el  morir : 
¿11  van  los  señorío^ .   , 
Derechos  ¿  se  acabar 
T  consumir: 
AlU  los  ríos  caiídates , 
,  Allí  los  ot^s  me^ianoa 
T  más  chicos; 
Allegados(son  ipales^ 


I     •        '    T 
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Los  qae  viven  por  sns  mánw,^ " '*■ ' '  '"^  "^  ''■:  * 

Deto^g^fiP^^^ 

No  curo  de  sus  ficciones , 
Qne  traen  yerbas  seerelas- 
Sus  sabores : 
Aaqaelaolomeencottíerfift, 

Aquel  solo  invoco  vp^,        ...    c- 1  -,.  ^    ,  i.  / 

Bfeverdaa,^     '     -  ..  sa  ve...  ...... 

Que  en  este  mundo  vivie»da,i.  ::.. :     .. .  a  ^í  v 

El  mundo  no  conoció  .    ;  •         „.    .¡  /^ 
Su  deidad.  '         ,  ,,u^x 

Este  mundo  es  el  cannno 
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Para  el  otro,  que  es  loordda.  .>  -   r  -*  r  ^O 

Sin  pesar;  ^      ^,  ^^j 

Mas  cumple  tener  bu^tiiwi^,  1   .."ra.l> 

Para  andar  esta  jornada  .  „     .    ,. ...  ^ 

S)in  errar.  ^1 

Partíalos  coaiidonafloe^  „  i 

Aadamos  nuentras  vijimos,  i    .        .  i 

allegamos  .      ■  ^  i 

Al  tíempo  que  fene^oema»^^  ^        ./      -  y 
Ad  que  coando  monsoos  .     '        -    ^-     :,  -^ 
Descansamos.  ,^,       ^^Y 

fisto  mondo  boeno  fbé,. 
%  lñ«n  osásemos  del 

Gomo  debemos; 
Porque » segim  nuestra  &^ 
Es  para  ganar  aquel  . 
Que  atendemos. 

Y  aun  el  Hijo  de  Dios 
Para  subirnos  al  cielo  . 
Descendió 

A  nascer  acá  oitre  QoSg  . 

Y  vivir  en  este  suelo, ' 
Do  murió. 

Ved  de  cuan  poco  valor 
Son  las  cosas  tras  que  andamos 

Y  corremos 

En  este  mundo  traidor ; 
Que  aun  primero  que  muramos 
Las  pqrdemos. 
Dellas  deshace  la  edad , 
Dolías  casos  desastrados 
Queacadscen,  "  "{» 

Deilas  por  su  calidad  ;- 

En  los  mas  altos  estados 
Desfallecen. 

Decidme,  la  hermosura 
La  gentil  frescura  y  t^  < 
De  la  cara. 
La  color  y  la  blancura. 
Cuando  viene  la  vejez*, 
«Qué  se  paca? 
Las  mañas  y  ligerez^if,^ 

Y  la  fuerza  corporal 
De  juventud , 
Todo  se  torna  grave^,^^,. 
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%6 
Cuando  llega  al  arraM  .  ^^^^  ^¡g 

De  senetüd.1  r.i>>iv''j,  «o  eomov  eiipaed 

Pues  la  sangre  de  l^.^?P^?|p,     ^^,^^p  t 

Elhnaje  y  la  nobleza  .u^ui^Bf^oVI 

Tan  crecida ,        5  í.oq-oitf^í^jrt  m  e?9Hl  i8 
iPor  cuántos  vías  y  ni^^,^^  ^^^^  ^j  ,^^^p 

Se  pierde  de  su  alteza  íeióoioO 

En  esto  vida?  iw,?i  P^ín3hoqoi!ior* 

Unos  por  poco  viler        ^^^,.^^  ^^  ,^j  ^^j,,^  ^. 

i  Por  cuan  bajos  y  abatidos  -  .  ifioif^.^A 
Que  los  tienen !  ,  ^,,,  ^^,  t^hm^mb  ¿r'-n* 
Otros  que ,  por  no  tener. ^ ,  ^  »,,,,  j,^-^^  .^5^.^ 
Con  oficios  no  debidos  ^.|^  ^ ,^^ .  ..j,  ^ 

Se  mantienen.  ^,  .j^  w..^ ,  •  ..«.ion  ««a*>  ''íf 

Los  estodos  y  riqueza »  •  .,;  .  :;^„^:^  ,^¿$¿3 
Que  nos  dejan  á  deshora ,  ; .  :;.u,„n-.oa  «of 
¿Quién  lo  duda?  .    ,,,  .^  ..^r ...  agr 

No  les  pidamos  firmeza ,  ... . ;  ,  ...r,«í,y\K  a 
Porque  son  de  una  señora  ^     \  i,}-fi  rT 

Que  se  muda.  ..,,.«;  3  í  «.  »c.-.  f.%^ 

Que  bienes  son  de  Fortuna^; ..,  .^/  ^ ,,    ,,,.,^ 
Que  revuelve  con  su  rueda  ,.,,  ^».o  «^.^ 

Presurosa,  -.  j¡^    ,;;  pi «   v.» "  .>  *  ?  > 

Lacual  no  puede  ^rj^,  ,p  .  *;  ;  r,  ^  ^  a  r: 
Ni  ser  estoble  ni  queda  .  .'u '.-  -  <a  ^ 

En  una  cosa.  -    .,    ,  « t     ^^ }    >i  .>  i* 

Pero  digo  que  a(»m|ÁpeQ»  ,,  .(.,.,<      .^  ^r¡ 

Y  lleguen  basto  la  liuesa  ,^{\  r.   r.  ^f 
Con  su  dueño;               ,    -     ,.   ,.,vv.  ; 
Por  eso  no  nos  engañen,  .     :?  .1.   w  w^.  o 

Que  se  va  la  vida  apriesa  ,  ., .  : v^ 

Como  sueño.  -.i .;  ¡  á  «f.  ..'-ív 

Y  los  deleites  de  acá  .  u  :  «  %  ;>"  '  * 
Son  en  que  nos  deleitomos  .  .!  .•  . 
Temporales;                  ,»  ^n  .    i,,,...... /^ 

Y  los  tormentos  de  aUá,.^;  :,  > .. , .  . .  ^  f 
Que  por  ellos  esperamos ,  ^,  }y^  \^  \ 
Eternales.                    ,^;,   ■'..».   -.  ^  —m^^v 

Los  placeres  y  dulzores.  •  .  -  ^     ^.  v  ^ .  ..4 1 
De  esto  vida  trabajada  , . ,,  ^  -,,  .-^f, 

Que  tenemos»,...,.  ..^./  ^  u  í  »  .  , «  g    ?!,•"' 
¿Qué  son  sino  corredores,. .,    .;  .^ .  «..i.,;  ¿ . 

Y  la  muerte  es  la  celada  '   ,  í  '^,^  ^  ,r» 

En  que  caemos?  ,  '.^wk.;,    ♦•  '."V,  »♦ 

No  mirando  á  nuestro  daíio 
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Correólos  á  ríeoda  sdofta 

Sin  parar : 

Desqoe  vemoB  ^  i^o^aio, 

T  qoeremoe  dar  lá  vuelta^ 

No  hay  logar.  '-""  '    * 

Si  foeae  en  noestro.poder       "  "' ; 

Tomar  la  cara  henñdttr '-"^   '   . 

Corporal  ■"  '    * 

Como  podemos  had^r  '  \} 

Bl  alma  tSD  gloriosa 

Angelical,  ^    ^       !  ' 

iQoó  dnigeoda  tan  Vlw  •  ''  *       '  v 

TlDTiéramos (oda hora;    '   '      ^-^  *        ' 

Tlanpresta,  ^ 

Ba  componer  la  captiüTB  a 

Dejándonos  la  señora 

Descompaestaf  -  / 

Estos  reyes  poderosos 
Qne  vemos  por  escrituras    . 
Ta  pasadas, 

Con  casos  tristes  lloridos 
RieroD  sus  buenas  f  eMiinis 
Trastornadas, 
asi  no  hay  cosa  tan  foerte ; 
Qne  á  papas  y  emperadores 
T  prelados 

Asi  los  trata  la  Muerte 
Gomo  á  los  pobres  pintores ' 
De  ganados. 

Dejemos  á  loe  Th)yanos , 
Qne  sos  males  no  los  vimos , 
Nlsosglorias:  -  ^  ' 

Dijemos  á  los  Romanos» 
Annqoe  oimos  y  tolmos 
Sos  historias.  >  ^^   '' '''  ; 

Ño  coremos  de  saber    •  ,:.:('  <:/  ^ 

Lo  de  aqoel  siglo  pasado  -           *  '"    ''  ^- 

Quó  fué  de  ello :  -  '^ '   ; 

Tengamosá  lo  de  ayer,  '  '  - '-  *    ^   • 

Qoe  también  es  olvidado  ^       ^    s;  ^  -^ 

Como  aquello.  .ir^r/   n  \ 

k  Qaé  se  hizo  el  rey  Don  Jua»?  '  ^     '   '  •-' 

Los  infantes  de  Aragón  ^  '  '^  '"'■  '^- ;?  ^ 

4Qaé  se  hicieron?  >  :.m^o^.  ^i 

iQüé  fué  de  tanto  galán ,      '  ''-''''^^  ''  ^'  "^ 


! » •'     •* 


Qué  fué  de  t?nta  invenqgpt^^ós  ^feb¡v-W«ó  Otí0^ 
Como  trajeron  ?  :.  dtíWtt  e8 

Las  justas  y  los  lorne^^^j,,^j.3  „,.,  eho^vénQ^' 
Parameñas ,  bordadjp?,  hñi^  mm  ^ ,  ovptr 
Y  cimeras,  ?  eío^  Oí  ep(í' 

I  Fueron  sino  devaneos  Igj^yfj,  ^^^  ^tímim 
¿Qué  fueron  sino  verdc^^j  -^j^óii  ^f  bl^tóH' 
De  las  eras?  ""  .^u^B-AvaáS) 

Qué  se  hicieron  las  dam8f|^„'i^i6r<>íbiit  ¿a  { ) 
Siís  tocados,  sus  ves^dogr^  lé  Ribié^em  olmBiia: 
Sus  olores?  "'  ,,.,..r.  u^iwéfedam 

iQué  se  hideron,j^9^.p^|pj^ v^^^i  ¿«jp¿  b^^^  ; 
De  los  ñiegos  eifcéndiao|^^;^.j,¡yj^;.,|^  MlsésMl' 
De  amadores  ?  .otJrrhqíntíHf 

¿Qué  se  hizo  aquel  .tr;oyj|r^  z^u  W*>»  íí!i}müí>  oífi 
Las  músicas  acordadas  i. |.^. ^i  ,;„.,  ,^o«  oÁiaíI 
Que  tañían?  :      ríhplfcygdaí 

¿Qué  se  hizo  aquel  danzar^^Vope^.  ?í^^mlol  bor. 
Aquellas  ropas  chapada^, ¡^  ^,|  j ,,.  y  ^.^11^  8tíl> 
Que  traían?  ..;»^r,ffn/|yf 

Pues  el  otro  so  hereií^  „;,  ^  'c*^  t  frf  Aij^íjí^ 
Don  Enrique,  |qoé  po«»t9  ^t  f^.^i^/tovalñoí^i 
Alcanzaba?  V  iníohíAT 

i  Cuan  blando,  ajinlwtasaflriK^vrr   c^io»^: 
El  mundo  con  sus  placeres  ,,/.t^  .  rieoí.é^sll^ 
Se  le  daba !  ,  i,<>^  (ÍítkíX 

Mas  verás  cuan  enem^á>  ^-^  ''  ¿'^  v>m<  ¿ini  íA^ 
Cuan  contrario,  cuan  4Hn¿li  ;;.>  íf.^  t  'iai  itmTí 
Seraonstró;  ^sdYoUoaAí 

Habiéndole  sido  amigo,  ,  (w  u  ív;  ó^a  etíautíív 
¡  Cuan  poco  duró  con  él:»  -v,  .^  t  f.ti¿:afii:í)iiíl 
Lo  que  dio  I  : ,  6['*.^ii;a«9!  T ' 

Las  dádivas  desmedldai*».!;;,  i  jí,í¿  *  ai  a^¿  ■ 
Los  ed¡6cios  reales  í- ,,  -^>.  •  ^  «  oDntíia  :»wó* 
Llenos  de  oro ,  ,L¿'fiitó  ba*t 

Las  vajillas  tan  febrides,    ^  »  Va  (lii  i> soinaí  " 
Los  enriques  y  realas  t  -.  y  ^^  r.óiie  <ooí«>i«i3l 
Del  tesoro,  .  :  .  )  qít  iyiiá'i 

Los  jaeces  y  caballos  ,  •  .,,  ,  \  o:  ^  am  otao^ 
De  su  gente  y  atavies^  ;t,  u.  % , .  oñéoM  ,1(1^ 
Tan  sobrados ,  .í  éonim  m  1 

I  Dónde  ¡remo»  á  l)ils<lj|JWlP%lii  h  h  í:   'iíi/i  aofe  Y 
Qué  fueron  sino  rocíbfii    .  .  ¿t-j  r,  >  ojiüioiri^eijú ' 
De  los  prados  ?  ,  >r,acq  <  si  f»  "í 

Pues  su  hermano . el jywHW^»..lü  .u»  (jÍJam/Ii 


Qae  en  gn  vida  sucdSSF'^^'''''  ^'^^^  '^^  ^"''^  ^"í^ 
Se  llamó ,  ^  ítoi9[6-íJ  omoD 

¿Qué  corte  tan  eíceleaS^''^  ^^'  ^  sfüaDiHcJ 
Tdvo,  y  cuánto  gran  S^''^'^'^  ^  ROinamsisn 
Qt)0  lotizó?  '■  .«BiemhY 

Mascofto  ftiese  morfaf^^^^''^^^^  ^"^^  hoiüdÍ  ¿ 
MeÜólo  lallnerte  luégcr^'''^''  ^^'^  noif^yr  onO^ 
En  80  fragua.  '??.é»iki  ef>í  sQ 

J  Oh  jujck)  divina!  ?'^^^^  ^^'  íio^^bld  ^  ebO  ^ 
Goando  mas  ardía  el  fMé^'^'^^  <  ^iohr  ni  cv^ 
Echaste  el  agua.  ^  ^"^  '^  ^^ 

Pues  aquel  gran  <áítí8li^"^*'^ '^''  ?  ^^^^ 
Maestre  que  conociuMé^"^^  '^^^  "^^^^  *"  ^^^  ^^' 
Tan  privado,  •^ryn)^Em^ú 

No  cumple  que  del  se^tiSfitó;;^^"^  ^'^^^  ^  "^H!  A 
Sino  solo  que  lo  vimos  ^ '^^^^'^  ^  ^  '""'"  ^/^  ^ 
DegoUado.  *f  .;5fnr» 

Sus  inCnitos  tesoros  ;'^'i'^'  ''^'^   ' '^  "^ '  ^V 
Sus  villas  y  sus  lugar*/'^^  *  ^  ^ ''''''  '^'''^^  -"^ 

Y  su  mandar  vní^t  rr«í; 

iQuó  le  fueron  sino  Wb'íbi; ;  ^'''^'  -'  '^^^''  * 
Qué  fueron  sino  pesares 
Al  dejar  ? 

Piies  los  otros  dos  hermano^'  "  '^^ 
Maestres  tan  prosperados    '        '      "' ' 
Gomo  reyes , 

A  los  grandes  y  mediáibs ' 
Trajeron  muy  sojuzgados ' 
A  sus  leyes. 
Aquella  prosperidad , 

Que  tan  alta  fué  subida  *  '  '  '  ' '"  ^'•'■'' ' 
y  ensalzada ,  ^  '  '  '"    "* ^ 

iQoé  fué  sino  claridad ,        »  ^^  t^^;  .  »-   3 
Que  cuando  mas  encendida  '   *  ^  '■      '■'"■ ''  ^ 
Fué  amatada  ?  ' '    ' '^  o' r» J 

Tantos  duques  exceléhtes  ;^^'  ^'^  '^ '^  ^'  '''-^ 
Tantos  marqueses  y  cond^*''  "^^ 
T  barones 

Como  vimos  tan  potentes,    '    * 
Di ,  Muerte ,  ¿  dó  los  escoiiéés 

Y  traspones  ?      _  ^  : 

Y  sus  muy  claras  haz^&as ,     ' 
Que  hicieron  on  las  guerreé '  ^  ^ 

Y  en  las  paces , 
Cuando  tú,  crueHléf<ífl^lki§í  f^^^^^í  íí8  20:1*1 
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Con  tcrs  faerzas  las  aterras 

Las  huestes  ínoamerables »  '  . 

Los  pendoaes»  estandartes  .     « 

Y  banderas» 

Los  castillos  ¡mp|^lfle8(,  J, , ; 

Los  muros,  y  baluartes 
•  barrerfls 

Lacavabondáíftápiíjr;  '.'■'••"'-•»    ;■.,,' 

Qoes  túvieo^aw?»*^  ,..,,., ,    ,  ,,  ,,,5 

Todo  la  paaa9d0  claro.  ./;.:.,.;   v^ 

QmMiaeeba.  .'  y 

&iiQ  comfettflo ««Ttfso,         . '  :    • .     * 

Tafdídíislempíé  tfáiárea,      "  '^  -^^^  *V  *' .' 

f  mincíi  buena :         '   '^ '  "*   '  ^' '  '"  '"  '' 

la  de  enihedio  trabíúQsa.  - .  ,\ ;;; ''^ti- 
Aquien das vidamaa larga ::;'.  V  V.^/;".; 
Leda^pena.  '  ,  ,  .^,.  ,  ,^ 

Hanse  tus  bienes  gifl^íQiKio.»      ....  l,t. 

Y  con  sudor  so&  habidos » 

¥  los  das :  ' 

Los  males  vienen  corriendo, 

¥  después  de  ya  Venidos  " 

Duran  mas.  ^      ^   *  *  ' '^ V- ;*  lí' 'i 

Fuera  la  vida  que  disto  i- 

Toda  Vida:  .(  ,,  j 

Mas  según  acá  nos  tratas^  .<    .  /    '^ .  -  /.  f^^ 

Lo  mejor  y  meóos  triste ' 

Es  la  partida 

De  tu  vida  tan  cubierta 

De  males ,  y  de  dolores 

Tan  poblada ,  , 

De  los  bienes  tan  desierta » 

De  placeres  y  dulzores  .  / 

Desp(^lada. 
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SIGia  XYI. 


GAACILASO  Oa  hk  TI6A4 

Nació  en  Toledo  él  año  1503 ,  de  una  familia  muy  ñostrii.y  fué  ca- 
ballero de  la  orden  de  Alcántara.  Desde  sos  primeros  aftas  «Iguió  las 
banderas  de  Garlos  V,  7  se  halló  extiüda»  ias  mas  celebres  acciones 
militares  de  su  tiempo,  alcanzando  en  ellas  ^  renon^bre  de  esforzadí- 
simo soldado,  especialmente  en  la  defensa  de  Vfena,  y  tíf  el  sitio  de 
Tunes,  de  donde  salió  herido.  Vuelto  i  Ñipóles  despu^  dantos  servi- 
cios, incurrió  en  la  desgracia  del  emperador,  ppt  faab^ protegido  los 
amores  de  un  sobrino  suyo  qne  ás^draba  á  un  enlace  superior  á  su  je- 
rarquía ;  y  fué  desterrado  á  una  isla  del  Dannbio.  Mas  luego,  vuelto  á 
la  gracia  del  principe,  le  acompañó  al  Piamonie  mandando  once  bande- 
ras de  infantería.  Seguía  el  emperador  el  alcance  del  ó^cfeito  firancés 
que  se  retiraba,  y  mandó  que  se  escalase  una  torr^  de  un  lugar  cerca 
de  Frejus  donde  se  defendían  desesperadamente  cincuenta,  paisanos 
franceses.  Garcilaso  subió  de  los  prtoieros :  pero  herido  de  una  piedra 
en  la  cabeza,  cayó,  y  llevado  á  Niza,  sobrevivió  veintíoh  diás  al  golpe, 
del  cual  murió  á  los  treinta  y  tres  años  de  su  edad  en'  11^89.  Carlos  V, 
indignado  de  la  pérdida  de  un  joven  ^ue  prometia  tan  grandes  espe- 
ranzas, hizo  pasar  á  cuchillo  todos  aquellos  franceses. 

Pero  aunque  su  vida  fué  tan  corta ,.  $u  nombre  durará  cuanto  dure 
la  lengua  castellana.  £1  entusiasmo  de  sn  tiempo  le  dio  él  titulo  de 
príncipe  de  los  poetas  españoles;  la  posteridad  se  le  ha  confirmado;  y 
sus  obras,  aunque  pocas,  conocidas  y  leídas  de  todos  los  que  aman 
nuestra  lengua  y  po^a,  son  de  cuantas  han  producido  nuejstros  antiguos 
poetas,  las  que  gozan  de  una  reputación  menos  controvertida. 


"T  •...-.■    .  '  .'      ■'  ■"- 


/     :  ÉGLOGA  PRIMERA  <. 

j  •  .  .-n  ; ■  '    .    .     .   .    . '    .       '         .i    .    ■ 

SAUClOy  REaOftO^O,  P^fiTA. 
POBTÁ. 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores , 
SáliciojuDiamcnte  yNemocú&D, 
He  de  cantar«  sus  quejas  imitando ; 

*  Lamejor^mposidon  de  este  escritor ,  y  acaso  de  la  poesía  casiellana  en  e 
eénero  bao¿Ilco.  Todo  está  dicho  ya  sobre  esta  égloga.  Los  comen ladoi  es  hun 
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Ovyas  OTcyas  ú  cantar  síknm 
'  VMbmi  HHty  atentas,  losaacufa» 
De  pacer  olvidadas,  eecnrhawdOi 

Tú,  qoB  gaaaste  obrando 
Un  noinbre  en  todo  el  moodOt 
T  «n  c;rado  sin  segundo, 
Agora-estés  atento ,  solo  y  dado . 
Al  iodito  gobierno  dd  eotaidov  ^^ 

Albano,  agora  voello  á  la  otra  paria 
.    ^Kaaplandecienta,.  armado, 
.    Ilopreseirtándo  en  Uerra  ai  fiero  Maitte  3 

Agora  de  coídados  enojosos  . 
f  de  negocios  libre,  por  Tei^om  . 
Andes  á  caza ,  qI  monte  íátígando  ^  > 
fin  ardiente  jinete  que  apresttrsk . ' 
El  corso  tras  los  dervos  laiimoosv 
Qoe  en  vano  so  morir  van  dilatando; 
Espera ,  qne  len  tomando 
A  ser  restituido 
Al  ocio  ya  perdido , 
•  Luego  verás  ejecutar  mi  ploma 
Por  la  infinita  innumerable  suma. 
t>e  tus  virtudes  y  famosas.obras , 
Antes  que  me  consuma 
Faltando  á  ti ,  que  á  todo  el  mando  sobras. 

En  tanto  qoe  este  tiempo  qoe  adivino 
Tiene  á  sacarme  de  la  deuda  un  dia 
Que  se  debe  é  tu  fama  y  é  tu  gloria ; 
'        Que  es  deuda  general,  no  solo  núa , 

•pimUido  óna  por  una  las  frecuentes  imitec¡<me8  que  hay  cd  aUa  de  loe  fotti^. 
aiitigiiee ,  espedabnente  de  Virgilio ;  y  los  hombres  de  gusta 
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ladola  latunilklad  y  verdad  que  hay  eñ  las  imágenes,  la  dulsiim  ea  loe 
la  beUeíay  armonía  de  los  ▼eraos,  la  propiedad,  elegancia  y  oorreedo*  dai 
tilo.  Ningún  artificio ,  ninguna  afectación,  ningún  netm;  todo  taa 
ya|Rropiadoalgénero,todotan.naturalyterdadero4qoeel  qneletertai' 
parece  que  ae  los  encuentra  por  si  mismo.  Algunos,  quizá  ma 
eensUbles,  han  notado  la  MtM  de  unidad  que  hay  en  el  objeto  de  la  1 
y  loe  leraee,  aunque  poooe,  que  duros  6  prosaicos  desdicen  de  loe  1 
bres  eobmdo  austeras  por  cierto,  si  no  se  d^ian  ganar  por  b  iewa,farli 
annonfa  y  por  la  bella  sencillez  ó  ingenuidad  del  poeta.  Cunde  i»  eamfMa  ki 
eanidoe  IncJerloa  y  balbudentea  de  loa  autores  que  preceden  con  lee  sHimát 
Selioie  y  Nemoroao,  el  peso  dado  por  Garcilaso  parece  de  un  gigante,  y  m  <i 
•Ktraaa  la  admiraron  y  el  entMÍBBaM>que  causaran  en  tnacoBeemioaánHi^le 
que  tal  vez  ftwra  de  desear  es  que  este  paso  se  bubieie  dado  en  e^gan  ffcw 
mes  iaipertanle ;  en  la  lírica  elevada  por  ejemplo,  en  la  tragedia  6  la  iffapq^  b 
peeela  faeteltona  hubiera  tomado  entonces  otro  tono  y  otro  coddv:  |aie< 
reOeikMi,  aun  caso  de  ser  (Undada,  nada  tiene  qoe ur con  el 
deleecritor. 


Mas  do  caalqdKriAigfeSkí  peresHriof  '^''^i 
Que  celebMPfMlgTíC¿áaer memoria,  *  '^'---^'"'.í 
El  árbol  de  ^É(»Ha , 


Qae ciño  ©strechámonte"  '*  ^  ^  ""^  ** 
Ta  gloriosa  freéte ,  '  ^  '  ' '  '  n.  >r*w  - 
Dé  logar  á  la  hiodr» ;  qué  «ér^ahtá  *  '  '"  ? 
DelM(K) de  tortftfcte  y  solevanta  "  .^  ^ '"  j"^ 
Poeo  ¿  poco  anriÉíB^  á  tos  loores ;  '  '^ 
Y  en  cuaAW^I^  íe  cania ,  "  *   ',  ^ V  >» 

Escucha  té  ol  cantif  de  mis  pastores. '    .   [ 

Sd\mtilM^^49é  oDdas  ^céhdido  \  { 
Rayaba  de  los  motued  et  altura  ^  '  . 
El  sol ,  cuaB»^Rcro  tecóstado  '  '  '  '  ,* 
Al  pié  do  ai^ilfá  baya  eh  la  tefdára',/^^/^  '!  ^ 
Por  donde  cm  agua  clara  cóii  sonido  '  ''  .' 
AtravesabH  el  verde  y  fresco  prado ;  ■  ^^ 
£l  con  canto  acordado  -  \  * 

Al  rumor  que  sonaba  , , ;  •  i  . 

Del  agua  que  pasaba  ^ 

Se  quejaba  tan  dulce  y  blandameirtd   ^   ^    * 


I         ,' 


C!omo  si  no  e8ltttiera'4e  alli  ausente 
La  que  de  8o<  doler  culpa  tenia  ^ 

Y  asi  como  presente  ,'j 
Razonando  con  ella  le  decía :                >^ 

■  ^■■'  ''  '•  -'sALiad.'   "  i 

i  Oh  Díiasidara  que  máfMelf  á  tofé  q|ue}bs'^ ! 

Y  al  enconado  faegoén  ^üé  'ú^e  quemo",  '    ' 
Mas  helada  que  nieve ,  Calatea !  '^ ; 

>  ;  -^  -£8toy  moriendo,  y  aun  ta  tida  temó  í"  '  *;  \.\  ^ ,  .    > 

-'  rFémbla  con  razón,  pues  tú  me  dejas.,         i      '  -.     ' 

'.  "^  '^  '  Cfue  no  bay  sin  tíel  vivir  para  qué  teea.'"  ^     ^         ' 

^n^í:;.'/^ngiieniah8quemeveft'-^  -  '" '^ri;;:;  •-    /  . /'^ 

^^ir*x.- Nih^no  en ial  estado  ^  o 

y:  ^>^-^ji&e'}í desamparado;.  - 

^  ¿"t^áTiundeittiittiswoyomow      agoía.      *        ' '    ' 

tf  t.^  .x^^  f  i)»^  akmKo'desdeñas,  3e^  señoi'á 

«^  *o*«»f)(Jftde  8i^mJ)ro  moraste,  no  pudiendo 


^-■'  '• 


-«•  Jíietla  salir  uu  hora  r 


\»}>^m»  *ir\A^v%  ^r^1:M  .«.v  iir>«iA  »     ..»  ,  i 


Sftlid^sta^dQelo )  tágrímas ,  i^ttiendó. 

i-«rtáQ  fsü^^j  'El  sd  tieiide  los  rayos  de  su  lumbre 
'^^"'í''''**'^!.  montea  y  por  valles»,  despertando  ^  ' 
.1"*»-  :»ricJw*«vy©flL,  miuiwiev^  «'«geiw^.  ,   .  ,^,  ,^,. 

Cual  por  el  aire  claro  va  volando , 

28 
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Caal  por  «1  verde  prado  ó  alta  cdmferé*'^^;|'  "J.'j 
Paciendo  va  segura  y  libremente :  ''['^ ' ^[  '''^^ 
Cual  conelsd  presente  /  .*-  >  j-i 

Ya  de  nuevo  al  oficio  -    ' ' ; '  '  ¡ , 

y  al  osado  ejercido  d 

Do  su  natura  ó  menester  le  inclina :     ' '    '^-^ 
Siempre  está  en  llanto  esta  anima  inézdQiiiá',^ 
Guando  la  sombra  el  mundo  va  cubriendo,    ^ 

0  la  luz  se  avecina :  ^ 
Salid  sin  duelo ,  lágrimas  >  corriendo.  ,  ^ 

Y  tú  de  esta  mi  vida  ya  olvidada ,       }'  \^ 
Sin  mostrar  un  pequeño  sentimiento    :'   .  ' ,  ¡ 
De  que  por  ti  Salicio  triste  muera , 
Dejas  llevar ,  desconocida » al  viento 
El  amor  y  la  fe ,  que  ser  guardada 
Eternamente  solo  á  mí  debiera : 

1  Oh  Dios !  ¿porqué  siquiera , 
Pues  ves  desde  tu  altura 

• 

Esta  falsa  perjura 

Causar  la  inuerte  de  tn  estrecho  amigo » i     - 

No  recibe  del  cielo  algún  castigo  ? 

Si  en  pago  del  amor  yo  estoy  muriendo  ^ 

¿  Qué  hará  el  enemigo  ? 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Por  tí  el  silencio  de  la  selva  umbrosa. 
Por  ti  la  esquividad  y  apartamiento 
Del  solitario  monte  me  agradaba : 
Por  ti  la  verde  yerba ,  el  fresco  viento , 
El  blanco  lirio  y  colorada  rosa , 

Y  dulce  primavera  deseaba : 
i  Ay  cuánto  me  engañaba ! 

i  Ay  cuan  diferente  era , 

Y  cuan  de  otra  manera 

Lo  que  en  tu  falso  pecho  se  escondía ! 
Bien  claro  con  su  voz  me  lo  decía 
La  siniestra  corneja ,  repitiendo 
La  desventura  mía :  *     .- 

Salid  sin  duelo ,  lágrimas ,  corriendo.  | 

I  Coántas  veces  durmiendo  en  la  floresta  ; 
Reputándolo  yo  por  desvarío,.  .  i 

Yi  mi  mal  entre  sueños ,  desdichado ! 
Soñaba  que  en  el  tiempo  del  estío 
Llevaba  por  pasar  allí  la  siesta,  \ 

A  beber  en  el  T^i,o|ai  ganado.: —  / 

Y  después  d^  llegado,   ^ 


I 
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Sin  saber  de  cuál  arle  ^        , 

Por  desusada  parte  ,  ,i 

Y  por  nuevo  camino  el  agua  so  iba ;    , ,    ,  , 
Ardiendo  yo  con  la  calor  estiva , 

El  cutso  enajenado  iba  siguiendo  < 

Del  agua  fugitiva:    . 

Salid  sin  due1p9  lágrimas  ^  corriendo. 

Itii  dulce  habla  4  en  cuya  oreáa  suena  9 
Tu^  Ciareis  ojos  1  á  quién  los  volviste  ?        < 
¿Por  quién  tan  sin  respejbo  me  trocaste? 
Tu  quebrantada  fe  ¿  dó  la  pusiste  ? 
i  Cuál  es  el  cuello  que  como  en  cadena 
De  tus  hermosos  brazos  añudaste  I 
No  hay  corazón  que  baste. 

Aunque  fuese  de  piedra » 
Viendo  mi  amada  hiedra , 
De  mi  arrancada ,  en  otro  muro  asida , 

Y  mi  parra  en  otro  olmo  entretejida , 
Que  no  se  esté  con  llanto  deshaciendo 
Hasta  acabar  la  vida  : 

Salid  sin  duelo ,  lágrimas ,  corriendo. 

¿Qué  no  se  esperará  de  aqui  adelante, 
Por  diñcil  que  sea  y  por  incierto, 
O  qué  discordia  no  será  juntada? 

Y  juntamente  ¿qué  terna  por  cierto , 

O  qué  de  hoy  mas  no  temerá  el  amante  , 
Siendo  á  todo  materia  por  tí  dada? 
Guando  tú  enajenada  ;  1 

De  mi /cuitado, ^fuiste. 
Notable  causa  diste 

Y  ejemplo  á  todos  cuantos  cubre  el  cielo ,, 
Que  el  mas  seguro  tema  con  recelo      .,    .  , 
Perder  lo  que  estuviere  poseyendo. 

Salid  fuera  sin  duelo, 

Salid  sin  duelo ,  lágrimas ,  corriendo. 

Materia  dista  al  mundo  de  esperanza 
De  alcanzar  lo  imposible  y  no  pensado, 

Y  de  hacer  juntar  lo  diferente ; 

Dando  á  quien  diste  el  corazón  malvado,. 

Quitándolo  de  mí  con  tal  mudanza ,        ^ 

Que  siempre  sonará  de  gente  en  gente.  '  * 

La  cordera  paciente 

Ck)n  el  lobo  bambrieiito 

Hará  su  ayuntamiento,  .       ,    ! 

Y  con  las  simples  aVes  sin  i^uído 


..^- 
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Harán  las  bravas  sierpes  ya  sa  nido : 

Que  mayor  diferencia  coropreheato  i*  '«^     H  '"^ 

De  lí  al  que  has  e^cp^ido  :  r    .    .   ,      ..  ..biití^ 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,^, oofij^ndOi^   *  ^     :  "/^^ 

Siempre  de  nuef  a  leebl»  en!  el'veranicy 

Y  en  el  invierno  abundo:  en  mi  majad? '  \  -  .^  { 
La  manteca  y  el  qu«so está  sdbrádo;'  '  v 
De  mi  cantar,  pue»i.|ioto  vi  agradada  '  '  ^  '  ^.,/ 
Tanta ,  que  do  pudiera  el  mantoáno       '    ^    \^  / 

Títiro  ser  de  tí  mas  alabado  :  '^'. , 

No  soy,  pues,  bien  mirado,'  ,.'•»' 

Tan  disforme  ni  feo , 

Que  aun  agora  rni^^(ü  >       < 

En  esta  agua  que  corre  dafa  y^pora; 

Y  cierto  no  trocara  mi  figura 
Con  ese  que  de  mi  se  está  ri^do ; 
Trocara  mi  ventora-  ,    . ,    iv  .* 

Salid  sin  duelo ,  lágrimas ,  corriendo. 

¿Cómo  te  vine  en  tantcí  menosprecio? 
¿Cómotefui  tan  presto  aborrecit>le?.  ;..  ^..^     •  t 
¿Cómo  te  faltó  en  mi  el  conocimiento t 
Si  no  tuvieras  condición  terrible , 
Siempre  fuera  tenido  de  ti  en  precio , 

Y  no  viera  este  triste  apartamiento.  ^ 
¿No  sabes  que  sin  cuento                           .,   >> 
Buscan  en  el  estio 
Mis  ovejas  el  frío 

De  la  sierra  de  Cuenca,  y  el  gobierno  . 
Del  abrigado  Estremo  en  el  invierno? 
i  Mas  qné  vale  el  tener,  si  derritiendo 
Me  é$toy  en  llanto  eterno  ? 
Salid  sin  duelo ,  lágrima^ ,  corriendo. 

Con  mi  llorar  las  piedras  eatemeoen 
Su  natural  dureza,  y  la  quebrantan; 
Los  árboles  parece  que  se  inclinan ; 
Las  aves  que  me  escuchan,  cuando  cantan» 
Con  diferente  voz  se  ooindoíoeaa 

Y  mi  morir  cantando  ma  adivinan ; 
Las  fieras  que  reclinaa 

Su  cuerpo  fatigado  -    ,    \\ 

Dejan  el  sosegado  '  ,  ,q 

Sueño  por  escuchar  mi  llanto  triste  1       >'  ,/ 

Tú  sola  contra  mi  te  endureciste,  "       ''  ,  ,i] 

Los  ojos  aun  siquiera  no  volviendo  /,    •< ) 
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A  lo  que  tú  hiciste. 

Salid  8in  duelo ,  lágrimas ,  corriendo. 

Mas  ya  qae  á  socorrerme  aqol  oo  vienes, 
No  dejes  el  lugjar  qq^  ^Hi  amaste , 
Que  bien  po9r^s,yi^nir  de  mi  segura : 
Yo  dejaré  el  lugar,  j^fl^ed^aate; 
Ven ,  si  por  solo  e^to  i^  datienes : 
Ves  aquí  un  pra^o  lle^Q  do  verdura » 
Yes  aquí  una  espesura. 
Yes  aquí  una  agua  clara^ 
Bn  otro  tiempo  cara , 
A  quien  de  ti  con  lágrimas  me  quejo  : 
Quizá  aquí  hallarás,, pues  yo  me  alejo, 
Al  que  todo  mi  bien  quitarme  paede ; 
Que  pues  el  bien  le  (Jejo , 
No  es  mucho  que  el  lugar  también  le  quede. 

.  ,     POSSA. 

Aqni  dio  fin  i  su  cantar  Salicio , 
Y,  sospirando  en  él  postrero  acento^ 
Soltó  de  llanto  una  profunda  vepa  : 
Queriendo  el  monte  al  grave  sentimiento 
De  aquel  dolor  en  algo  ser  propicio. 
Con  la  pasada  voz  retumba  y  suena^ 
La  blanda  Filomena , 
Casi  como  dolida 
Y  á  compasión  movida, 
Dulcemente  responde  al  son  lloroso^ 
Lo  que  cantó  tras  esto  Nemoroso , 
Decidlo  vos,  Piérides ,  que  tanto 
No  puedo  yo ,  ni  oso ; 
Que  siento  enflaquecer  mi  débil  canto. 

r_     KSMOBOSO. 

Corrientes  aguas,  puras>  cristalinas ; 
Árboles  que  os  estáis  ipirando  en  ellas; 
Yerde  prado  de  fresca  sombra  lleno; 
Aves  que  aqui  sembráis  vuestras  querellas; 
Hiedra ,  que  por  los  árboles  caminas 
Torciendo  el  paso  por  su  verde  seno ; 
Yo  me  vi  tan  ajeno 
Del  grave  mal  que  siento , 
Que  de  puro  contento 
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Con  vueslra  Boledad  me  réeeiíflba íf  .-^biv  ..[  ,¿,    ,;• , 
Donde  con  dulce  sueño  reposabae^of: . n .       ,  .    ,„ 
O  con  el  pensamiento  discurría  .!>  o>.j     ; 
Por  donde  no  bállábíl' »      '      «'»  ?c:'        y  / 
Sino  memorias  UéíÜál^délilegTiai  r 

T  pn  este  mls^  ^t^^  donda^gota  . 
Me  Wtti%t)6¿<:to  y  ^M^'^c^sw/ w  el  reposo. .  ^ 
Estuve  yo  coifteíilo'^  tacémsad^^» :   .  /  .^    ^ 
i  O  bien  caduco ,  vaiWf  y  ^restíctod  t  *  .   _* .  ^ 
Acuérdeme,  durmiendo  aquiatgnh  itor^j^ , 
Que  despertando ,  á  Elisa  vi  á  mrladO<t 
i  O  miserable  hado!  '. 

iO  tela  delicada,    í  '  .    /  . ., 

Antes  de  tiém^^üaílá' '"    -'  "f  ^       . 
A  los  agudos  fil(>sOite'*ré'imiefte  t:        '      , 
Mas  convenible  fuera  aqueeta^siHirto 
A  los  cansados  ¿ñtls  démi  'Vkfá  ;     '> 
Que  es  mas  que  el  hierro  fiiert^^ 
Pues  no  la  ha  québrantadihtQ  psartida. 

I  Dó  están  agora  aquellos  clah»  o¡o9 ,  ,. 
Que  llevaban  tras'si  como  colgadia 
Mí  ánima  do  qtiter  qae  se  volvían?^ 
¿Dó  está  la  blanca  mano  delicada . 
Llena  de  vencimienlos  y  despojos. 
Que  de  mi  mis -sentidos  lé  ofrecían? 
Los  cabellos,  (que  vian 
Con  gran  desprecio  d  ero 
Gomo  á  menor  tesoro , 
I A  dónde  están?  ¿  Á  dónde  el  blanco  pecho? 
¿Dó  la  coluna  que  el  dorado  techo 
Con  presunción  graciosa  sostenía  ? 
Aquesto  todo  agora  y^'se ^encierra , 
Por  desventura  mía , 
En  la  fría ,  desierta  y  dura  tierra. 

¿Quién  me  dijera,  Elisa,  vida  mia, 
Guando  en  aqueste  valle  al  fresco  vienta 
Andábamos  cogiendo  tiernas  Poros» 
Que  habia  de  ver  con  largo  apartamientQ 
Venir  el  triste  y  solitario  dia  t 
Que  diese  amargo  6n  á  mis  amores? 
El  cielo  en  mis  dolores 
Cargó  la  mano  tanto , 
Que  á  sempiterno  llanto 

Y  á  triste  soledad  me  ha  condenado ; 

Y  lo  que  siento  mas  es  verme  atado 
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A  la  pesada  vida  Y  enojosa  I  ^ 

Solo,  desamparado» 

Ciego  sin  lumbre  en  cárcd  teoe'brosa . 

Después  que  no^  dejaste ,  nnnoa  pace 
En  hartura  el  ganada  ya  ♦  at  awide 
El  campo  al  labrado^  con  mano  Uena. 
No  hay  bien  qtie  eb  mal  ao  se^jonvierta  y  mude;  ; 
La  tnala  yerba  al  trigo  ahoga ,  y  aace 
En  lugar  suyo  la  inlfelice  avena : 
La  tierra  que  deiwwna  '    , 

Gana  nos  producía  ' 

Flores  con  que  solia  ' 

Quitar  en  solo  vellas  mil  enojos, 
Produce  agora  en  cambio  estos  abrojos» 

Ya  do  rigor  de  eépinaa  intratable  : 

Y  yo  bago  con  vete  ojos 

Crecer  llorando  el  fru*o  miserable.  \ 

Como  al  partir  et  sol  la  sombra  crece , 

Y  en  cayendo  ia  rayo  se  levanta 

La  negra  escuridfiíd  que  el  mundo  cobre , 

De  do  viene  el  temor  que  nos  espanta  ^ 

Y  la  medrosa  forma  en  que  se  ofrece 

Aquello  que  la  noche  no»  encubre,  ^ 

Hasta  que  el  soV  descubre  , 

Suluzpuray  heráioda;  y 

Tal  es  la  tenebrosa  j 
Noche  de  tu  partir,  en  que  he  quedadé 
De  sombra  y  de  temor  atormentado. 

Hasta  que  mtíerte^*tómp<>  determine ,  ^ 

Que  á  ver  el  deseado  ,. 

Sol  de  tu  clÉtrá^i^a  me  enieamine.  - 

Cual  suele  el  rolseñer  con  triste  canto      '  ^ 
Quejarse  entre  las  hojas  escondido 

Del  doro  labrador,  <íue  eaétttnetíte  ; , 

Le  despojó  su  dulce  y  caro  nidd  •  '       ■'      :, 

De  los  tiernos  hijuelos,  entré  tanto  •  :       ;  ; ;' 

Que  del  amado  ramo  estaba  ausente ;  •         - 

Y  aquel  dolor  que  sitídte  '  "  t 
Con  diferencia  tanta  i 
Por  la  dulce  garganta 

Despide,  y  á  su  capto  el  wre  suena ; 

Y  la  callada  noche  no  refrena 

Su  lamentable  Oficio  y  sos  querellas. 

Trayendo  de  su  pena 

Al  cielo  por  testigo  y  las  estrellas : 


ii 
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De  esta  manera  soeltgt  yp  1^  W«id&^ 
A  mi  dolor,  y  asi  me  qu9],o  en  y^na 
De  la  dureza  de  (a'  (huerta  airada^ 
Ella  eo  mi  corazón  metip  la  mano  t 

Y  de  allí  me  llevó  mi  d^^lce  prenda  • .        . 
Qae  aquel  era  su  nido  y  su  mor^d^* ; 

I  Ay  iwerte  arreHteAa.!. . : 

Por  U  me  estoy  jijqejapija.  .       r    . . 

Al  cielo ,  y  enojando . ;    -  ..       .  r  -,;  -  ^ 

Con  importuno  llanto  al  mund(]iio4o«  -  ^       «      * 

Tan  desigual  dolor  no  sufr^  modo,;-   ;     ^ 

No  me  podrán  quitar  el  dolorído^   .  .  <i. . . 

Sentir,  si  ya  del  lodo       .,  ^    .       —  - .  -  .  n 

Primero  no n^eqnftBQ  el  sej^Uda*     .     /.•  •. 

Una  parte  guardó  ()9  ffi^  cab^oív».  t .  * 

Elisa ,  envueltos  en  un  blanco  paópr,.   . . 
Quenuncademisepo.s#,Qiei^9r(¿i;.    . 
Descójolos,.y  de  un  dolor  tamaño. 
Enternecerme  siento ,  que  sobre  ellos  ; 
Nunca  mis  oíos  de  llorar  se  hartan.  ;     .    . 
Sin  que  de  alU  se  partan,  ...  ,^ 

Con  suspiros  cc^lieñtes^  .1 

Mas  que  la  llama  ardientes,     . 
Los  enjugo  del  llanto ,  y  de  consuno ,    . 
Casi  los  paso  y  cuento  uno  á  uno;       ...  - 

Juntándolos ,  con  un  cordón  los  ato : 
Tras  esto  el  importuno 
Dolor  me  deja  dei|09B8i9p:  on  r^iAo.         / 

Has  luego  á  la^isiein^iaTsajDp?  fits^r  ■  ; 
Aquella  noche  tenebrosa,  escur^uvy..         :.•         t 

Que  siempre  afligei^#wi^%iiiftflW^  -  - :        •  < 
Con  la  memoria ^e  mi  d^ve^m^a*. .       f .     :...\ 
Verte  presente  agor^^p»  W^9^.    . :  '  •> 

En  aquel  duro  tranca, 4^j<íidQ.a;  ... 

Y  aquella  voz  divina. 

Con  cuyo  son  y  aa^otPQ  .  . .     • 

A  los  airados  vientos  < 

Pudieras  amansar,  que  agoc^  &^xQkfyL  y 

He  parece  que  oigo  que  á  lá  crudft:<: 
Inexorable  diosa  demandabas  5  ^.         .,     ,       .,u    ' 
En  aquel  paso  ayuda;  ..;  .^  .  i  xr.v.t.  ^ 

¿Y  tú,  rústica  diosa,  (j|ón^e.esl#baífX,  j  ^o. ;  1  v ji  » :  jí^ 

étbate  tanto  en  perseguir  las  ¿eras  I 
¿tbate  tanto  en  un  pastor  dormido? 
¿Cosa  pudo  bastar  ó  lal  crneza  ^ 


mi 

Que  comovidaffiéiíiúááidn,  oido  ,  '  ';  '  !.l.  * 
A  los  votos  y  \á0Amó  dieraáf,  ^  {■  'Z- ^^!q 
Por  no  ver  hecba  tierra  tal  belleza!    /  .,,  .."rin 

0  no  ver  la  tristez^^  '''  ,  ,/ .  ."„!.'  -''r'o'^'v 
En qae tu  Nemoroso  ■:■■-'■-  *  ^,^ 
Queda, que 811  ret»so  !',  ., ;,, ,.  ,t-^  i/^ 
Era  seguir  tu  oficio ,  persiguiendo  , ,.  ,^,. , ,  ,.vq 
Las  fieras  por  los  montes,  y  ofrecieñdp,,  . .   ,,,,  .,  ||, 

A  tus  sagradas  aras  lo^ despojos?  ,  , ;,..,'  ,,\r.  ^r^^ 
jY  tú,  ingrata,  riendo ,  , ,      ,,,   , , , ,  ;i 

Dejas  morir  mi  bienai;ilé  mis  ojos  V  .  ,rr  mVí 

Divina  Elisa,  pues'agora  el  cielo, .  , , ,,  /  ^-^  ¿^ 
Con  inmortales  pies  pisas  y  mides,^ ,  „  , ,  ,7.^,  ;„!•.«; 
T  su  mudanza  ves  estando  queda ; 

1  Porqué  de  mi  te  olvidas,  y  qo  pides ,  '  \ 
Que  se  apresure  el  tiempo  en  que  este  velo 
Rompa  del  cuerpo  v  verme  libre  pueda  t 

Y  en  la  tercera  rueaa ,  • 

Contigo  mano  á  mano ,  (  . 

Busquemos  otro  llano. 

Busquemos  otros  montes  y  oíros  rios , 

Oíros  valles  floridos  y  sombríos. 

Do  descansar,  y  siempre  pueda  verte  f 

Ante  los  ojos  mios. 

Sin  miedo  y  sobresalto  de  perderle. 


POETA. 


í -• "» 


\      r  '  y 


; 


i  \ .  ••  > ' » 


«  t  • 


Nunca  pusieran  fia  al  triste  lloro 
Los  pastores,  ni  fu^n'acabadas 
Las  canciones  q^é  soló  ^el  monté  oia , 
Si  mirando  las  nubes  coloradas 
Al  tramontar  del  sol  bordadas  de  oró, 
No  vieran  que  era  ya  pasado  tí  día.     ' 
La  sombra  se  veia 
Yenir  corriendo  apriesa 
Ya  por  la  falda  espesa 
Del  altísimo  monte;  y  recordando     .     /  ;  ..y    ,   ri 

Ambos  como  de  sueño,y  acabando'.    '  *  .'^^.V,.;    i 
El  fugitivo  sol  de  h»  escaso,  .%: 

Su  ganado  llevando,  ,  1    .;,..'/ 

Se  fueron  recogiendo  paso  á  paso. 


t'V  • 


¡ 
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Florida  para  mí  ddce  y  saWoáa^"  '* '  '^^^ "  *  *"*  ^ 
Mas  que  la  fruta  del  cercado  ajeno ,   . 
Mas  blanca  que  la  leché  ,^y  tnas  hermosa 
Que  el  prado  por  abril  de  flores  lleno  j  ^^,  ^.     ¿j 
Sitó  respondes  pura  y  amorosa  *  J  V.„,\ ,  7,^ .  v. .  i 
Al  verdadero  amor  de  tu  Tirreno,'    '"'j,V^  , .  t .  .5  í 
A  mi  majada  atribárSs  jiriméró     : ,  ^  .  J . .  1  • ,  ** 
Que  el  cielo  nos  démueslf e  sü  lucero,^' 


•»  ►•  •' 


Hermosa  Filis,  siempre  yo  le  sea'    '-  ^     '  ^'^  ^' 
Amargo  al  gusto  mas  que  la  retama , 

Y  de  ti  despojado  yo  me  vea  -  * 

Cual  queda  el  tronco  de  su  verde  rama; 

Si  mas  que  yo  el  murciélago  desea  <     <  -'^ 

La  escuridad,  ni  mas  lá  luz  desama , 

Por  ver  el  fin  de  un  término  tamaño  .       «t 

Deste  dia ,  para  mi  mayor  que  un  año.  .  .  .  « 

TntBEKO. 

Cual  suele  acompañada  de  su-  bando 
Aparecer  la  dulce  primavera , 
Guando  Favonio  y  Céfiro  soplando 
Al  campo  toman  su  beldad  primera  1^    <     ^  f.  .  f 

Y  van  artificiosas  esmaltando  : ..  't 
De  rojo ,  azul  y  blanco  la  ribera »  .  .  .  1 1 
En  tal  manera  á  mi »  Flérida  mía  •  •  ^  / 
Yiniendo,  reverdece  mi  alegría.    ...      ..       .,  iv; 


.  r,    r 


I  Yes  el  furor  del  animoso  viento 
Embravecido  en  la  fragosa  sierra , 

■  Este  bello  diflofipo  pastoral  es  una  graciosa  y  bien  entendida  im^ion  dsb 
éf^oga  séptima  de  Virgilio.  Las  eolavw  de  ^ue  se  compM^É  é^rítíÁ  íprnnerss  bicB 
hechas  en  castellano ,  así  como  ios  tercetos  de  la  églog»  eoieriet  son  fc^^^' 
nen  el  mismo  mérito.  Aqu(  la  rersificacion  y  el  estilo  se  mueven  oon  pist/Hraen 
que  en  las  otras  obras  de  Garcilaso ,  y  se  coiiocén  las  fuerzas  que  m  tlknM>  d* 
adquiriendo  000  el  ejercicio.  '  - «     -   ' 


m 

Que  los  antiguos  robles  ciento  á  ciento 

Y  los  pinos  Bltúinftos  atierra  -    •  ^  '   '^ 

Y  de  tanto  destrozo  aoa  no  copionto 
Ai  espantoso  mar  moevo  la  guerra? 
Pequeña  es  esta  furia » comparada 
A  la  de  Filis  con  Aipjupi^akada. 


f^ 


TlfiRENO» 


El  blanco  trigo  multiplica  y  crece : 
Produce  el  campo  en  abundancia,  tierno 
Pasto  al  ganado  :  el  verde  monteofreco 
A  las  fieras  salvajes  su  gobierno  : 
A  do  quiera  que  miro  me  parece 
Que  derrama  la  copia  todo  el  cuerno; 
Mas  todo  se  convertirá  en  abrojos 
Si  deUo  aparta  F^id»,9«ia^<]|ies¿  ...  i 


* 


AWUÍP,,,  ...  .        ;       MK 


De  la  esterilidad  es  oprimido 
El  monte,  el  campo,  el  solo  y  el  ganado; 
La  malicia  del  aire  corrompido        ' 
Hace  morir  la  yerba  mal  sq  grado : 
Las  aves  ven  áa  descubierto  nido 
Que  y^  de  verdes  hojas  fué  cercado : 
Pero  si  Filis  por  aquí  tornare,. 
Hará  reverdecer  cuanto  mirare. 


.1 


je    "  .i 


Tl&BERO. 


El  álamo  de  Alcides  escogido 
Fué  siempre,  y  el  laurel  dol  rojo  Apolo; 
De  la  hermosa  Venus  fué  tenido 
En  precio  y  en  estima  el  mirto  solo: 
El  verde  sauz  de  Florida  es  querido , 
y  por  suyo  entre  todos  escogiólo; 
Do  quiera  que  de  hoy  mas  sauces  se  hallon , 
El  álamo,  el  laurel  y  el  mirto  callen.     '  '   : 


ALCINO. 


,  t  (  'Sabemos  ya  que  sobre  todos  vaya'  '    "^ 

'  *•'-; Jen-  aspereza,  y  rridate, de  espesura  -^  »  -    ■  *  i 


"Se  aventaja  la  verde  y  alte  haya; 


M4 

Mas  el  qao  la  beldad  de  fco  figura  '  *  '^'^^"^  ^^* 
Donde  quiera  mirado,  Wks;  fcaya'v*  •  '"• » '  ^^  *^^ 
Al  freáno  y  á  la  liaya  e»  au  aspereza'  '-^  > » ^'  *^^^ 


Confesará  qoe  veace  t»  betton. 


'C  .;•  :'    A 


O0A. 


A  tA  FLOa  BE  GKtOd. 


Si  de  mi  baja  lira 
Tanto  pudiese  el  son ,  qua  en  na  tM/kétáo      ' 
Aplacase  la  ira  -      ' 

Del  animoso  vieolp, 
YlafuríadelmaryaliiMVittleiilo;'      '^   '      *' 

Y  en  ásperas  montañas 

Con  el  suave  canto  enleraedeso 
Las  fieras  alimañas»  . 
Los  árboles  moviese, 

Y  al  son  aoofosamente  los  trojes^ ; 
No  pienses  que  pautado 

Seria  de  mi ,  hermosa  flor  de  Gnido « 

El  fiero  Marle  airado , 

A  muerte  convertido ,  '        '• 

De  polvo  y  sangre  yde  sudor  teñido  t  •     • 

Ni  aquellos  capitanes, ' 
En  la  sublime  rueda  colocados ,  . 
Por  quien  los  Alemanes 
El  fiero  cuello  atados,  -> 

Y  los  Franceses  van  domestieadoa;  i 
Mas  solamente  aquella                        '       - 

Fuerza  de  tu  beldad  seria  cantada  I  '  ^     < 

Y  alguna  vez  con  ella  ' 
También  seria  notada 
El  aspereza  de  (^ue  estás  armada  : 

Y  como  por  ti  sola ,  •     .   ' 

Y  por  tu  gran  valor  y  hermosura » 
Convertida  en  viola , . 
Llora  su  desventura 
El  miserable  amante  en  ta  figura. 

Hablo  de  aquel  cautivo 
De  quien  tener  se  debe  mas  coidadr  ^ 
Que  está  muriendo  yivo. 


I 


Al  remo  condenado!  y  . 

En  la  concha  de  VoQua  aniarrado.  -      -    • 

Por  U,  comofiolia,    .  /    .      , 
Del  áspero  caballo  iko-corrig^'^-  •• 
La  foria  y  gallardía , 
Ni  con  freno  le  rige ,, , 
Ni  con  vivas  espuelas  yá  le  aflige. 

Por  ti,  con  dieslra  mano 
No  revuelve  la  espada  presurosa , 

Y  en  el  dudoso  llano 
Huye  la  polvorosa 

Palestra ,  como  sierpe  ponzoñosa. 

Por  ti ,  so  blanda  Musa , 
En  lugar  ú»  i%«itara  aonanle , 
Tristes  querellas  usa , 
Que  con  llanto  abundante 
Hacen  bañar  el  rostro  -M  aricante. 

Por  tí,  el  mayor  amigo 
Le  es  importuno,  grtve  y -.enojoso  : 
Yo  puedo  ser  testigo , 
Que  ya  del  peligroso 
Naufragio  fui  su  paerCoy  su  raposear  '  '' 

Y  agora  en  tal  manera  •  • 

Vence  el  dolor  á  la  raA)n  perdida ,  ' 

Que  ponzoñosa  Gera 

Nunca  fué  aborrecida 

Tanto  como  yo  del,  ni  tml  temida. 

No  fuiste  tú  engendrada,    • 
Ni  prdducida  de  la  dura  tierra ;  '    • 

No  debe  ser  notada ,  .  ..     .     i 

Que  ingratamente  yerra 
Quien  todo  el  otro  error  de  ai  destierro.. 

Hágate  temerosa 
El  caso  de  Anaxarelayxsobarde, 
Que  de  ser  desdeñosa 
«Se  arrepintió  muy  tardd,  •.    .  • 

Y  asi  su  alma  cOn.Au  oármAlarde.  .    •   : 
Eslábase  alegrando 

Del  mal  ajeno  el  pecfao  empedernido v 

Cuando  abajo  mirando, 

El  cuerpo  muerto  vido 

Del  miserable' amante -allí  tendido  :• 

Y  al  cuello  el  lazo  atado  ^ 
Con  que  desenlazó  de  la  cadena 
El  corazón  cuitado , 

29 


i  > 


"éóe 

Que  con  su  breve  pena'  '•'.''■   ' '•  ij-J^'^^^^-jf 
Compro  la  eterna  pun,Ci0n34eníij  ,3^,,^  ,,.„,,  ,3 
Sintió  alh  convertirse  ;^  ,, 

En  piedad  amorosa  el  aspereza. 
{O  tarde  arrepentirse!    * 
I O  última  terneza!         ' 
I  Cómo  te  sucedió  mayor  dureza? 

Los  ojos  se  enclavaron 
En  el  tendtdoiecMrpoi(iOftMitif ffloriMiyi  ^oa 
Los  huesos  se  tornaron 
:..Jte^4firp»,..y.cre§if^%  ..  u  p.-.i  loa  .nbBn^'ó  üb  rrjsy. 
-.  j  ep  8i  toda  l9,«9rQ&cmtHftHrtiODinY  ¿sobiiblA  9b  sdqoJ  r-^r,] 
-(..!  r.i     Liks^ntnioshal^aBo'.  /'iir.  «thi^ri  nooiliul^v'l  .cnsíMV  :. 
u  '  {   1^Driiayoa.poo6iiípooo'enfi6(iia'dur«i-'^^''^  ^^^^i^*  Y  «i' 
Por  las  verlas  cuitadas  *  ^  ^^-  -c-.  ora  sboí  : 

■  La  sangre  su  figura  ^      ^       -   .!f>  , :  i-ril  no .... . 

•  fbadesconódendo  y  sji  nal^íaX  .,  ;¿  a.:;:^.^^^^  ;:í:v' 
^  rosta  c|ue,finatoeple  ,  ..  .,,  ^  ^,  j,  /:,,í,,i^íí;.|  t„¡.. 
En  duro  mármol  vuelta^y  jijca^w^í^josaV/  n?  B^buiz- 

.    Hizo4e  3¡  laigento  •       t    ..     ■'-"aVj  Js  íío  omia&ia  ^y<  üf-x 

Noiaji;inaravillftdft>  -  v  ■  •»  .6^';v  jf.  ^  íiíj  ■nj^.uo  t  6*-- • 
Gttaot^ddtaqu^iiiigrtftilNiú'.TneBgadaí.  wvna  Jl  9(ji1m^  s/^ 
•   No ^ora» té, señera,  •  ■      --  i...i.T./:nDic  orf:---iM  £.    ' 

De  Némeas  airadaias  saetas       ^  ^  ''  ?^ '  ^^*"'  ^'^ '   T'*' ' ' 
rrooar,  por  uios,  agora,  .    ;,,,,,.    ^it^-m  ,  w/í.  . 

Baste  que  tus  perfétas  .i-em.ij^i. 

Obras  y  herroosura.á  l.o«  poetan, - .,  ,,  .,.,,;f  nt>  os^'ti.snj  ^d 
Den  inmortal  materia ,  ?^  ^v>inM?  -. 

Sin  que  también  en  verso  lamentable 
Celebren  la  miseria 
De  algún  caso  notable « 
Que  por  tí  pase  triste  jy,  ipisfir^ble* 


SONETO. 


c  « 


'Oj 


¡o  dulces  prendas  por  roí  uval  halla44¿l',f,ft"ücfto/f 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  q|i|íeria ! ;  y^j!.;!,.^  ^^^ 
Juntas  estáis  en  l^  memoria  piá*',. .  ¿f.^j^';  \.\  ^q 
Y  con  ella  en  mi  muerte  conjqradasV  '  l^^írin  ..éf  rv 

¿Quién  me  dijera,  cuando  Tas  p^is^a^^^,  ^^^  ^^¡ 
Horas  en  tanto  bien  por  vos  me'rvi»  ^  "  \  o'oio  loG 
Que  me  habíais  de  ser  en  algu^  ^'^^^^  ^,  ^y 
Con  Un  grave  d^^lor^repr^tedasí         ^  .^jj^,.^  ^,, 

Pues  en  un  hora, junto  rnelleyasteft..:,|  ¡.^  ,(,  .^^^^ 
Todo  el  bien  que  por  términos  me  diétes,       ' 
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Llevadme  jauto  el  mal  que  me  dejastos; 

Sioo  sospecharé  qoe  me  pttsistes 
En  tantos  bienes  porque  deseastes 
Yerme  morir  entre  me(poríds  tristes. 

AAAAAAAAAA 


Nació  en  Granada,  por  los  años  de  ISOS  :  foeíoa  sos  padres  don 
Ifiigo  Lopes  de  Mendosa  y- Mía  FmiKdsca  Pacliscp »  bija  del  marqués 
de  Villena.  Estudió  en  Salamanca  las  lenguas  latfioa  y  gri^a,  la  filo- 
sofía y  ambos  derecheai  baM^odo  ira  adquirido  en  su  ciudad  natal 
algunas  nociones  de  la  lengua  arábiga.  Militó  por  espacio  de  bastantes 
años  en  Italia ,  en  los  ejércitos  del  emperador,  síq  descuidar  nunca  el 
cultivo  de  las  letras,  que  fué  la  delicia  de  toda  su  vfda  :  asistió  en 
calidad  de  embajador  de  Garlos  Y  al  concilio  de  Trente,  donde  mostró 
suma  habilidad  y  una  rara  entérete  de  carácter  :  desempeñó  varias 
embajadas  en  Yenecia  y  en  Roma,  y  se  restituyó  á  España  en  1554, 
donde  se  mantnyo  en  el  consejo  de  Estado,  basta  que  en  1567,  ¿  los 
sesenta  y  cuatro  años  de  edad,  fué  desterrad  de  la  corte  por  el  sus- 
picaz Felipe  II,  cuyo  toor  sranca  obtato  á  pesar  de  los  servicios  que 
babia  hecho  al  emperador  su  4>adTe  y  de  su  gran  reputación  de  bábil 
politice ,  valiente  capitán  é  ilustre  escritor.  Retiróse  entonces  á  Gra- 
nada donde  residió  basta  el  año  1574,  y  habiendo  obtenido  licencia  para 
volver  á  Madrid,  falleció  á  los  pocos  días  de  su  llegada  á  la  corte. 

Sus  principales  obras  son  :  un  tomo  de  Poesiag^  una  novela  titubda 
El  Lazarillo  de  Tarme$ ,  y  la  HifU^iú  de  la  guerra  contra  hs  moriscos 
de  Granada. 


CAKCrOK. 

Ya  el  sol  revuelve  con  dorado  freno 
Los  ligeros  caballos  nuestra  vía , 
Acabando  la  roas  corta  carrera  :    ' 
Ya  calienta ,  ya  da  nueva  alegría 
De  la  estrella  mas  fría  el  tibio  Seno : ' 
Ya  las  nubes  esparce  por  défbera  : 
Ya  parte  mas  afuera  ' 

Del  cielo,  y  apartada 
Ye  la  luz  demasiada  : 
Yo  cautivo  que  muero ,  quiere  amor 
Que  de  mi  buya  el  claro  resplandor ; 


•tfi 


r 
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Y  que  siempr^  le  síga  eoirió  loco  i-  ;;  ''^^■;^¿j^ 
Teniendo  al  sój  en  p(?cO,  ,^  .  ,  .  ].,  ,.:::,.-  ,  •  ,,y^ 

Y  que  muriendo  buáfluo  mi  aolor.  .    ;  . . ,    ,.  ,  y 

La  ira  del  crueW  ^«^ »«;J1^^\;.:  ^\  '.C.  ) 
HuyesoUerra,  y103  taJ)if)S(íyié^        ^.  ^  ,,^^ 

No  suenan  ya  por  bosque  ni  tttoítftatíá  .  ^^^  ^  ,  ,j 
El  cielo  da  los  dias  ya  contenlo^r;  ,-\  ^ ,,,, . 

Ya  muestra  la  monlaña  el  tostrtí  limjhd;,^  ,:;;^ 
Ya  sale  á  retozar  por  la  campífia  ^     ^^^  .^^^ 

La  sabrosa  compaña;  \  '  :¿';  .  ^.  ,'  '  / 
Del  Viento  dehtaao.  „  ,  .      .    .     ,  ,  ,  ^^,  j 

Yo  ausente  y  olvidado  ...,,,  ,.^.,r...f^  •:  i 
No  mengua  mi  tristeza  y  desconsuelo ,  -  ^^  ^^ ,.  ,^^ 
Antes rompolaspei^aá  con  mi  dueio^  .ui.^  ncí: 

Y  los  montes  de  dücíó  suspirando;^  ,  ^^  .  , 
Mas  poco  éura  el  cielo  .  , ;  •  ;  .^  . ,  , 
Que  viva  el  triste  desamado  amando.     '   ; 

La  verde  yerba  coronando  viene  '        ,, 

.  De  varias  flores  la  pintada  tiefrá, '.    "    '    '    «  -^ 

Que  al  estrellado  cielo  se'p&reCe  i  7^^' ."       ;'"  [^ 

Los  tiernos  ramos  no  tienen  mas.gtibiYa^^^^  '   ^  ^  ^ 
,  Con  el  soberbio  viento ;  hí  conyietie 
'  Temor  del  duro  hielo  que  entorpece. 

Ya  ninguna  perece  • 

Du  Jas  espesas  hojas  : 

Y  tú ,  fortuna ,  arrojas  ...,.-, 
Tanto  dolor  en  mi ,  tanta  agóhfei  '         ' '  '  ' 
Cuanto  ellos  hora  tienen  de  alegría. . 

Cada  cosa  en  su  tiempo  fin  alcania  í  • 

Y  en  la  tristeza  mía      

No  hay  tiempo  que  remedie  liii  esperanaa. 

En  el  mar  sosegado  al  roaosd  vienta 
Tiende  la  vela  alegre  el  marinero , 
♦Seguro  ya  de  la  cruel  tormei^a ;  ^     ' , 

En  alta  popa  con  navio  ligero  .        ^ 

Corta  agua  espumosa^  y  va  conlentcr*  ;  . 
Sin  tener  con  las  ciegas  nubes  cuentJi,    i^    • 

Ni  espera  mas  afrenta  :  '        ■  ^ 

Y  en  mi  vida  importuna 

Cualquier  tiempo  es  fortuna  $  ;_  \ 

Siempre  me  veo  cubierto  de*  euídádos  -       . 

Que  en  lágrimas  quebrantart  soá  miWaaos. '.; . 
i  O  enemiga  fortuna !  4  ó  cruda  SU6rtoi        ; 
No  son  unos  pasados     "'  '        ' 

Cuando  me  llegnn  otros  á  W  m«erle^;i'  "    -■} 


51  pastor  amorosiQ  embeliWdo  ,.     . 
En  la  cumbre  del  monte  está  canianflq, 
O  en  la  fresca  arbojleda  f  verdc.piado; 

Y  con  sabrosa  fla\^^  .remedando 

La  viva  voz,  j>  y^4  dulce  sonido,,      ., 
Delagoaclar^.y  vipixí'0delfpaí9t,  . 

Presente  sn  ganado  ,       -, 
Qoe escucbs^su^ qaerel\aí. :, , 

Yo  triste  que  con  ellas 

Vivo  solo  en  lugar  adonde  oidji^    ,  ^    .,  , 

No  pueden  ser  4e  nadie  ni  senticlas ,; .     , . 
Paso  mi  vida  en  doloroso  UajJtp;     ,  ,^    . . 

Y  si  hubiese  «ail  vidas* 

Todas  las  pasaria  en  QÍro  tantp.         , 

Bien  sabes  tá,  canción,  qué  priinavcra. 
Qué  sol  es  el  que  espera 
Mi  alma  en  esta  ausencia,:  ... 
Qué  males  en  presencia 
*   Me  pueden  dar  mas  conocido,  daño»   . 
Y  en  tanta  soledad  aborrecer,  ... 

Huyendo  como  extraño ,      •  v 
Todo  aquello  que  á  todos  da  j^jíaccr.     , . 

« 

LETRILLA. 


i.  { 


«I 
1 


Esta  es  la  justicia     .•:    , 
Que  mandan  bacer       ». 
Al  que  por  amores  ,    . 

Se  quiso  pieuder. 

Engañó  al  mezquino 
Mucbal)ermosura, 

Faltó  la  ventila  I  

Sobró  el  deaatino. 

Errado  el  camino. 

No  pudo  volver  -. 

El  que  por  (amores    . 

Se  quiso  prender. 

Mándenle  escribir 
Aunque  no  contento, 

Y  si  se  arrepienta,,  . ,, , .  -   • .  •  m  j . j 
Que  no  4»  íde  huir,, 

Qu^  qjaie''* í»^*''^»   ..       'I 

Y  no  pueda  ser ;. .  :  ,     ;,  .,.  í.i»)'>o¿ 

Que  esta  es  la  justicia   .  oi>-  ^\  -ii.-'  í«0''  ^^^ 
Que  mand^J^'toR^  }.;  ■'•>'  u;  nnn  A\  'n^i  o'-tinuí» 


r 


k 


m 

Al  que  por  amóte»    ,    ..<.:.«   >..,,-. ,.  ..'l  i..u'nu¿'ijq  ^^t^'^ 
Se  dejó  prender.  '        c .  i ,  •  aijii  í.  f>i' 

"Eptr6  simple  y  ciego  ^  -    .--o  .■•; -b  infu-bTi 
MasneskiKasoiiS .-   ■  v       /■    •- ^r '^n'*  ■  ;<í  '■ 'j- 
flístoáe' afición'    '  '•'  '■■'    ■  ''*  ■''  '■'  '•'-"'  '  -'''"  '^"'  '^ '"'' 


.•j.j^*  •). 


1    íj:  flOtfíú   •J-*' 


/ 1  •, »•. 


>j  :l  if.-  jM-1 


Él  encendró  el fbego  .        .  «^ 

Ed  qoe  había  de  ardef;   .  f         ;  ^    ...,,,,.  ..^i 
Cuando  por  awof es ^  '"    ,    <     i .  .v;^ ,  i  • 

Se  quiso  prenden  ,-  a      .     '  » 

Sufra  disfavores 
Hecbos  por  antojai    -  ^ 

Háganse  del  Djo 
Sus  competidores : 

Y  loe  miradores     '   ^  *  '^     •  ^ 
ícbenlode  ver; 
Que  esta  es  la  justicia 
Que  mandan  bacer  .  ,,„ , 
Alqueporamo^        '    .  .>    .^-uat. 

Se  quiso  prender,  -,.  .  ^.  /i 

.  S¡aca¿algundit     ^^    ^  '   '^'"^^        ^ 
Habla  con  su  dama» 
Mire  ella  al  que  ama » 

Y  con  él  se  ria. 
De  envidia  y  porña 
Se  ha  de  mantener 
El  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Diga  su  cuidado. 
No  sea  «reído; 
Antes  que  sea  oido 
Sea  condenado. 
Quiera  ser  mirado, 
No  le  quieran  ver 
Al  que  por  amores 
Se  dejó  preoder* 
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Nació  en  la  ciudad  de  AvUa  el  dia  1«  de  na^yojde  ¡IM» :  fomm 
padres  don  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  7  ^oña  Teresa  de  Atenni* 
A  los  veiuia  afios  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Canaelitai^iU 
misma  ciudad^  donde  dio  tales  muestras  de  virtud,  que  padeoMo» 


chas  persecuciones,  hasta  la  de  ser  denunciada  a)  !Sa¿l^  0>t^io  por  hipó- 
crita é  ilusa;  pero  no  solo  venció  á  sus  enemigos,  slnt)  qde  emprendió 
la  reforma  de  sn  Orden,  en  Iiiq|iedeÍiaft||iti'li!t]M«cido  lastimosos 
abasos;  y  fué  tal  su  energía,  que  la  }lMé4  Gi^vTct^^<lo  ^^  solo 
doce  años  diez  y  siete  conventos ,  en  lo  cualifuédUfiBlsiiaipor  san  Juan 
de  la  Cruz.  Murió  el  4  de  octubre  de  i^i^  44^a!«í^l(»3f  Isieta  años  de 
su  edad.  En  1614  fué  beatificada  poi^  el.{f  9§  l^f^VylT'^OleinQeinente 
canonizada  en  162Í  por  Gr^rio  xy.     .  ,u  ^    :  r  ^  ;    ^\ 

Sus  principales  escritos,  que  s(Ao  publico  j^ir  6l}^ÍBact^  á  sus  supe- 
riores, son  :  El  Discurso  de  la  vida;  Eí^vamtno  de  perfección;  El 
Libro  de  las  fundaciones ;  El  Castillo  infera, ^tas^érüdas, 

^'»»(  \  t.>.  l'  fc   ^  :• 

* 


,     !  .-•-'. 


A  CRISTO  CRÜCI^KlüUKX. 


SONJETQ, 


í>  - 


No  (de  mueve ,  mi  Dios ,  par^  .^^ejc^te ,  ^ ,  / 
El  cielo  qoe  me  tienes  prometido,  , ,       v  . . 
Ni  me  mueve  el  infierno  taa  temido  ,.  .. 
Para  dejar  por  eso  de  ofenderte*  . 

Tu  me  mueves,  mí  Dios;  wuéveQaé..el.ver¡ií9 
Clavado  en  esa  cruz  y  escarnecido; .     •  -      . 
Muéveme  ver  tu  cuerpo  tai\  b^ida;    ,  • 
Muévenme  las  angustias  de  ia«Kr^uef/¡43;i       <■ 

Muéveme,  en  fin ,  tu  amor  de  tal  p^n^a 
Que,  aunque  no  hubiera  deíó,  }q.  tfi^mi^^ 
Y  aunque  no  hubiera  infierno»,»  tQ  temieca..; 

No  me  tienes  que  dar  porque  te  quiera». 
Porque,  si  cuanto  espero  no^:ie$peiir«i   . 
Lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera*.. 


n 


Nació  en  la  ciudad  de  SetUiaTpi^cfpios  del  siglo  XYl.  Las  armas 
)  las  letras  movieron  su  afición,  ya  para  buscar  por  las  unas  los  laureles 
de  Marte,  ya  para  confei^fr  ^Or  fc^oM»  1^ jbüireles  de  Apolo.  Estuvo 
en  las  guerras  de  Italia,  ignórase  si  como  capitán  ó  como  soldado,  y 
si  con  próspera  ó  adversa  fortuna.  Hallóse  con  Garlos  Y  en  la  jornada 

ífaW«í*ltódéS^»>iítrft  Ib^  fríiltídsfcé.  '  ^  •    ^  "^  "^ '  '^  '^'>    ^ '-'';;' 


•54*3 


,  j.   . ..  ¿^|>op qéé ái  h^e  ttíraié,  níHraiVaípadoijT  '     ..  ,  •    mi  íi;í 
Si  cuanto  mas  piadosos    -    '  "    *  '  '  >;  •*  t^^.  x  i.:a  •.  •• 
Mas  bellos  parecéis  á  quien  os  mira  > 
¿Por  qué  á  mi  solo  me  miráis  con  ira? 
Ojos  claros,  serenos. 
Ya  que  asi  me  miráis ,  miradme  al  menos. 

Cubrir  ios  bellos  ojos  -  ' 

Con  la  mano ,  que  ya  me  liene  ihocrto^ 
Cautela  filé  por  ciei^td '  ' 
Con  que  doblar  pensasteis  mis  enojos; 
Pero  de  tal  cautela  ' 

Harto  mayor  ha  sido  el  bien  que  el  daño  :'  ' 
Que  el  resplandor  extraño  .     • 

Del  sol  se  puede  Vei*  mientraB  se  cela ;  - 
Así ,  pues,  sucedió,  cuando íntentááteis 
De  tus  ojos  cubrir  Id  Ktz  inmensa  : 
Yo  os  perdono  la  ofensa , 
Pues  cubiertos,  mejor  verlos  dejasteis. 

AAAAAAAAAA 

PRAV  LttS  be  LEOS. 

• 

Nació  en  Granada  el  afio  de  1527.  Tomó  el  hábfto  de  San  AgtistiD  eo 
d  convento  ^e  Salamanca ,  donde  profesó  en  29  de  enero  de  1544.  Si^ió 
allí  sus  estudios  con  suau>. aplauso,  recibiendo  el  grado  de  doctorea 
teoiogia  por  aquella  universidad,  y  ganando  por  oposición  al  aüo 
siguiente  de  su  grado ^  que  fué  en  ISfíl^,  la  cátedra  que  llamabajKie 
Durando^  y  algún  tiempo  después  lá  de  Escritora.  Su  gran  conociniiento 
en  lenguas  orientales ,  y  la  copiosa  erudición  de  que  estaba  dotado,  le 
hacían  mirar  como  á  uno  de  los  mas  sabios  expositores  de  su  tiempoe 
Pero  esta  misma  reputación  le  atrajo  una  grave  persecución  de  part 
do  sos  émulos.  Bajo  el  pretexto  de  que  babia  traducido  el  Libro  i  los 
Cantares  al  casteUano ,  contra  la  prohibición  que  babia  eutooc^  de 
hacer  versiones  de  la  Escritura  en  lengua  vulgar,  lograron  sus  iiii<2iias 
eneniigos  que  se  le  formase  causa  por  la  Inquisicibn  de  YftUadoiiácomo 


sospechoso  en  la  fe  Cinco  años  estovo  preso  en  las  cárceles  de  aquc( 
tribunal ,  al  cabo  de  los  cuales  logró  sinceran»  de  todos  los  cargos  que 
Se  le  hicieron,  y  salió  libre  y  triunfante  de  la  calumnia.  Volvió  á  la 
universidad  con  júbilo  de  todos,  y  fué  restituido  á  su  cátedra  y  á  sus 
honores.  Su  religión  le  condecoró  con  varios  empleos;  y.  últimamente 
con  el  de  provincial.  Pero  antes  de  ejercerlo,  falleció  ea  Madrigal  de 
una  enfermedad  aguda  que  le  arrebató  á  los  64  años  de  su  edad,  en  23 
de  agosto  de  i59l.  Don  Francisco  de  Qnevedo  fué  el  primer  editor  de 
Sus  poesías,  que  se  puhHearon  por  él ,  dedicadas  al  condo  duque, 
caarenta  años  después  de  la  muerte  de  su  autor. 


ODA  I  *. 

¡Qaé  descansada  vida 
La  del  que  huye  el  mundanal  ruido, 
Y  sigue  la  escondida 
Senda  por  donde  han  ido 
Los  pocos  sabios  que  en  el  mando  han  sido  1 

Que  no  le  enturbia  el  pecho 
De  los  soberbios  grandes  el  estado » 
Ki  del  dorado  techo 
Se  admira ,  fabricado 
Del  sabio  moro ,  en  jaspes  sustentado. 

No  cura  si  la  faina  « 

Canta  con  voz  su  nombre  pregonera : 
Ni  cura  si  encarama 
La  lengua  lisonjera 
Lo  que  condena  la  verdad  sincera. 

"  Bellísima  composición ,  llena  de  agrado ,  de- seso  y  de  dnlmra;  qne  deja  muy 
atrás  á  todas  las  que  se  han  hecho  en  alabftqea  de  la  vida  rustica,  sin  exceptuar 
la  de  Horacio  Btaiu»  ilU,  que  ha  sido  el  modelo  de  todas.  El  poeta  latino,  que 
sin  duda  tiene  mas  poesía  de  estilo  que  su  imitador,  no  ofrece  la  misma  variedad 
ni  el  mismo  interés,  y  destruye  al  iln  el  efecto  de  su  descripción  con  el  rasgo 
satírico  que  la  termina ,  tomando  su  poema  en  aquel  ponto  el  carácter  de  una  de- 
clamación attíflciosa.  Con  otra  ingenuidad,  otra  efusión  y  otro  efecto  habla  Ho- 
racio del  campo  cuando  exclama  en  la  sátira  de  los  totos :  O  rtis,  qwmdú  tgo  te 
adipidam?  La  oda  castellaiia  no  se  recomienda  ni  por  lo  sonoro  de  la  versifica- 
dos ,  aLpor  la  elevación  y  pompa  del  lenguaje.  Todo  en  ella  es  sencillo ,  sin  am- 
bicíDii  ni  aparato. ;  Pero  qaé  raudal  tan  puro ,  Can  copioso  y  tan  fácil !  ¡  Cómo  se 
conloe  que  el  poeta  tiene  todo  su  placer  en  la  medianía^  eu  el  estudio  y  en 
oL  retároi  ¡  Gomo  loe  hace  amar  sin  otro  secreto  que  el  de  amarlos  él ,  y  concertar 
sus  pensanúentos,  sus  imágenes  y  su  exiHresion  con  el  sentimiento  que  le  inspira, 
y  con  los  qbjetos  que  canta !  Nada  de  mas,  nada  de  menos,  y  todo  en  el  modo 
intpio  y  conveniente.  Es  una  música  suave^  deliciosa  que  sale  del  corazón,  y -va 
derecha  al  corazón  sin  esfuerzo  y  sin  estudio.  La  imitación  de  esta  poesía  re- 
quiere an  tttionto  y  un  gusto  el  mas  exquisito :  ú  nada  que  suba  ya  no  es  ella ;  á 
amia  -que  baje  ya  no  os  iweaía.        .  . 

29. 


¿Qaó  presta  á  ni  contento         '  ^'    ^i'-V^'-' 
Si  soy  del  vano  úeáo^Mhé^^    '  *  '^  -  -  ^^^  ^%; 
Si  en  busca  de  este  viento      '    ^  •    '^^  '^^'  ^^.  ""^ 
Ando  desalentado,  '» '  '^'    ''^'  ^^í^  ''^^  ^'"^ 

Con  ansias  vivas,  co^  rtdftó!  ¿aiSáSít    ^  ''^  ^^^''^ 

lOmonte!  ¡ófuenle!  ¡órtdt    ■  '   'í^>uíí..>6J 

iO  secreto  seguró  deléiltwo!  '    '  '■  "V'^  ""  ^'"'!;! 
Roto  casi  el  navio,  '       '  ''    />'Mo  ^tf 

A  vuestro  almo  reposo  ^  ^  o.  7 

Huyo  de  aqueste  mar  tempestuoso.  '  ^  ''! 

Un  no  rompida  sueño. 
Un  dia  puro,  alegre,  libre,  quiero: 
No  quiero  ver  el  ceño 
Vanamente  severo 
De  á  quien  la  sangre  ensalea ,  6  el  tlitteto. 

Despiértenme  las  aves  '/..    «i  ^v 

Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido ;  '  ^  '\ '] 
No  los  cuidados  graves 
De  que  es  siempre  seguido 
El  que  al  ajeno  arbitrio  está  atenido.  ' 

Vivir  quiero  conmigo. 
Gozar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo  ^ 
A  solas  sin  testigo , 
Libre  de  amor,  de  celo , 
De  odio ,  desperanza,  dé  recelo. 

Del  monte  en  la  ladera 
Por  mi  mano  plantado  lengo  ud  huerto  t 
Que  con  la  primavera 
De  bella  flor  cubierto 
Ya  muestra  en  la  esperanza  el  fmto  cierto. 

Y  ccMODo  codiciosa 
Por  ver  acrecentar  su  benfiosora , 
Desde  la  cumbre  airosa 
Una  fontana  pura 
Hasta  llegar  corriendo  se  apresura. 

Y  luego  sosegada 
El  paso  entre  los  árboles  torciendo , 
El  suelo  de  pasada 
De  verdura  vistiendo 

Y  con  diversas  flores  va  esparciendo. 
El  aire  el  huerto  orea , 

Y  ofrece  mil  olores  al  sentido; 
Los  árboles  menea 
Con  un  manso  riiido , 
Que  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido^ 


"'j  f.  1 


I  •* 


I» 


m 

Ténganse  sa  tesoro  QM'jsT O'*  íncAjv.nq  )f'Oí 
Los  qae  de  un  falso  l^í9jftéiPilte<^  ^^^v  *M  ycv  i^ 
No  es  mío  ver  el  lloro     ^^yj./  oí-ím  ji  •  -r^i  -i  ''j  «^ 
De  los  que  desconfian  .  ou < , .  •  i  ->  «o  c ■  »ii A 

Cuando  el  cí^«|9fel5;el)%ego  W^rfi^Bn' w  .:.íiKíir>,.io ) 

La combatiua antef^fir  r,  '.}m'jj*  o ^  i ojm ot  C» \  . 
Gruje,  y  en  ciega  noche,^i^}4P<t4^i :  c  <v  i'  ^^  O , 
Se  torna :  al  cielo  suena  , ,  /^i .    ¡.^d  )'0)l 

Confusa  vocería,  q,,  ó  >-  •. ; ...  o  v  ^i v  A 

Y  la  mar  enriqueceft.á^5w^  ¿t, ,.  .t,  í«r.;  ih    .vi 

A  mi  una  pobrecílla        .  f  -. .    }V{*m  í   on  :i  J 
Mesa  de  amable  p^z-tí^o  aliadtad^.: . .  .«.•:    ,  r   :>  > 

Me  basta,  y  la  vajilla ,  >  j.,  ..  ,'^^. , ; .    > 

De  fino  oro  labrada  r.í.u.,,  Io-t.-wV 

Sea  de  quien  la  mariio,ta)Q%aic^A;j  f  n  i  -  ^   '^ 

Y  mientras  miserable- 
mente se  están  loa  oitroa^brasando 
Con  sed  insaciable 

Del  peligroso  mando,      ..,,-.       t  >         • -i     ' 
Tendidp  yo  á  la  nombra  esté  Gi;nt£(o4o^  ;• . 

A  la  sombra  tendido  > 

De  hiedra  y  lauro  eterna  coronado, 
Puesto  el  atento  oído 
Al  son  dulce  acordado  .  ^    .  < 

Del  plectro  sabiamente  .melgado* 


0DAIl-«4^ 
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raOFECÍA  OBL  TAIDu: 


•  '•(% 


Folgaba  él  rey  Rodrigo  \         ^-  .    a,  i 

C¡on  la  hermosa  Cava  en  la  ribera  ~,      < 

DeTajo  sin  testigo;.  .. 

El  pecho  sacó  fuera  í.  ;.  }..   loi    ' 

El  rio ,  y  le  habló  4e  esta  manera  ;  n     i 


<-  • .  i : 


«  Otea ímitadon  de  Horacio  nHiftiigonraa  ri^«|Bt«d»iéi*iiiÍBiiMdr<|iié^Ía ante- 
rior, pero  aplicada  á  objetos  y  tiempos  diferentes.  (4. Juft^  eájie^fi^  ]f^e  dis- 
firuta  as  consiguiente  á  la  maestría  con  que  está  ejecutada.  |(q  99  puedt^egar, 
€in  embargo^qne  considerada  por  algunos  aspectos  queda*  inferior  ¿  la  oda  latina. 
SI  ritmo  escogido  por  Luis  de  X^KNk^jOKiRgiveiaMFífiie  irabüMo^  y  iél  ¿r^tomento 
I^dia  que  fbeée  mas  robusto  que  gracioso.  Loia  ^etpt^qnel  tip^^el  eápaflol  son 
Bias  generales.,  y  por  consiguiente  mas  vagos :  ^p  éí^  ▼«  ¿  inoxinióentf  y  apa- 
rato en  grande  de  la  invasión  proyectada :  en  el  lali'no  los  campeones  que  ban  de 
Iraacar  y  castigar  á  PdHs.  Esto  es  mas  detenQinadOy  yla-fiuitasfa  lo  cdhcttie  y  se 
lo  imagina  mejor.  En  toda  composición  en  que  se  tt«tfiileihefRtaef>eB  preciso  yer 
liomhita»  y  en  la  oda  espaflola  no  se  Ten.  Él  conde  dpa  J]^lUn,af<ii|/Q.4<to  ven- 
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En  mal  punto  le  goces , 
Injuslo  forzador,  qao  ya  él'áíé^t^  "     '  '  "*'  ^' '  ^ 
Oyoya,y  las  Vdc^SV  ^'      -'   '"    '  '"    •     'íi^   '| 
Las  armas  y  el  bramido  ■     »''•''  '''i  •' 

De  Marte,  de  furor  y  ardor  ccñitíé. "' '  '    "  '"^ '  " 
.   |Ay!esatualé*fía'' '  '     '-     ""'''•  "; '*¡ '-i"^' 
I  Qué  llantos  acarrea !  y  esa  'írérhúyáír  '    ' '   J     ^' 
Que  vio  el  sol  en  mal  diaf      •    "     '"»"»•  '        '^ 
A  España,  jay!  ¡cnán  llorosa,        ';        '    ■•       ' 
Y  al  cetro  de  los  Godos  cuan  costdsal  ■    ' 

Llamas,  tíoloros,  guerras, '     ' '      *     ' 
Muertes,  asolamientos,  ftcró^  mafias 
Entre  tus  ))razos  cierras ; 

Trabajos.inmortales  '        "      \ 

A  tí  y  á  tus  vasallos  naturales  :  " 


1 


I  I 


fjanza  y  no  á  la  fama»  úiiico  personaje  que  seCtola  el.l^jci  Qtt  contnrposicion 
con  Rodrigo ,  no  es  figura  que  pueda  sufrir  comparación  con  los  dioses  y  con  l-s 
héroes  señalados  por  Nereo ,  y  contraslados  en  su  vaticinio  con  el  al'cnünad> 
Iroyano. 

Jam  gaieaní  Pallas  et  «¿ida 
Currusque  et  rabíem  parat..... 
Urgunt  inipavidi  te  Salamínius 
Tcucerquc ,  ct  Slbenelu»  scietrs 
Pugnae.  /  . 

Eccc  furit  te  rcperire  atrox 

Tydides ,  roelíur  paire. 

I 

^sta  desventaja  está  compensada  en  Luis  de  Loon  con  haber  dado  al  vaticinio 
y  al  vaticinador  un  interés  que  no  tiene  el  de  Hocacra.  £1  rio  que  haMa  faa  de  pade- 
cer en  la  invasión,  y  su  lenguaje,  su  acento,  sus  afectos  son  consiguientes áesia 
posición  bien  entendida ,  de  que  resulta  en  la  oda  española  un  tono  mas  vivo  y 
mas  apasionado.  « 

Marmontel  en  el  artículo  Lírica  de  la  EnciclopCNJla  fea  hecho  mención  de  ella 
con  elogio ;  y  aun  da  á  entender,  para  encareceiia  masviq^^  sirvió  do  modelo  a 
Gamoens  para  su  célebre  prosopopeya  del  gigante  Acamastur.Es  de  j^i-essmir  que 
el  literato  francés  no  hablase  aquí  sino  de  oidas ,  y  sin  haber  léido  por  si  mismu 
la  composición  de  que  trata,  pues  á  haber  sido  así,  la  buhiera  dado  por  loque 
era ,  por  una  bella  imitación  de  la  oda  de  Horacio,  y  no  otra  cusa.  £1  supone  á  Ca- 
mocus  posterior  á  Fr.  Luis  de  León ,  y  en  eso  también  se  eogai'ia ,  porque  fueron 
exactamente  contcmpdráneos ,  y  el  cspaflol  murió  catorce  años  después  que  el 
portugués.  Ignoraba  igualmente  qué  las  poesías  de  aquel  fueron  Unpresas  por 
primeía  vez  cerca  de  medio  siglo  después  del  fallecimiento  de  Gamoens,  y  por 
(uinsiguiente  que ,  aun  dado  caso  que  el  episodio  de  la  Lusíada  se  hubiese  escriu> 

.spues  de  la  oda ,  no  es  por  ningún  aspecto  probable  que  el  poeta  épico ,  ni  en 
£ui'opa,  donde  se  cree  que  compuso  los  ptimeros  cantos  de  su  inmoital  poema, 
ni  en  tas  extremidades  del  Asia  donde  le  acabó ,  tuviese  noticia  de  la  composición 
castellana.  A  tales  equivocaciones  se  expone  un  escritor,  aunque  sea  del  mcjito 
de  Marmontel ,  cuando  trata  de  una»litci atura  que  no  conoce.  Estos  dcsacierios 
eian  entóneos  muy  oimunes  on  los  exiranjcroB  qtic  hablaban  de  nuedras  cosas: 
hoy  día  las  cs.U'Jian  y  las  conocen  mejor. 
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A  los  que  en  Conslanlioa 
Rompen  el  fértil  suelo,  á  los  que  baña 
El  Ebro,  á  la  vecina  , 

Sansueña ,  á  Lusilai^a , 
A  toda  la  espaciosa  y  triste  Espaaa* 

Ya  donde  Cádiz  llama 
El  injuriado  conde  á  la  venganza 
Atento ,  y  no  á  la  fama , , 
La  bárbara  pujanza 
En  quien  para  tu  daño  no  hay  tardanza. 

Oyó,  que  al  cielo  toca 
Con  temeroso  son  la  trompa  Cera  $ 
Que  en  África  convoca 
El  moro  á  la  bandera.. 
Que  al  aire  desplegada  va  ligera. 

La  lanza  ya  blandea 
El  árabe  cruel ,  y  hiere  el  viento 
Llamando  á  la  pelea  : 
Innumerable  cuento 
De  escuadras  juntas  veo  én  un  momento. 

Cubre  la  gente  eT  snclo , 
Debajo  de  las  velas  desparece 
La  mar,  la  voz  al  cielo    . 
Confusa  y  varia  crece, 
El  polvo  roba  el  dia,  y  le  oscurece. 

I  Ay !  que  ya  presurosos 
Suben  las  largas  naves  ;  ¡ay !  que  tienden 
Los  brazos  vigorosos 
A  los  remos,  y  encienden 
Las  mares  espumosas  por  do' hienden. 

El  Éolo  derecho 
Hinche  la  vela  en  popa ,  y  larga  entrada 
Por  el  hercúleo  estrecho 
Con  la  punta  acerada 
El  gran  padre  Neptuno  da  á  la  armada. 

i  Ay  triste!  ¿y  aun  te  tiene 
El  mal  dulce  regazo?  ¿  ni  llamado 
Al  mal  que  sobreviene 
No  acorres?  ¿ocupado 
No  ves  ya  el  puerto  á  Hércules  sagrado? 

Acudo,  corre ,  vuela  , 
Traspasa  el  alta  sierra,  ocupa  el  llano, 
No  perdones  la  espuela , 
No  des  paz  á  la  mano , 
Menea  fulminando  el  hierro  insano. 


i  Ay  cuánto  de  fatiga  9     ..  .^-¿it.  li;  1  íti  ímOh 
Ay  cnanto  de  dolpred^jn^ttite ,.  io  OúLto^  ííI  -^CI 
Al  qae  viste  loriga ,  c ..    i^  v^  i  u^  ííí  at^O 

Al  infante  valiente,  ,  i  n'y)<{ .  o!»  b-  /lO 

A  hombres  y: CAbsdK^^JmtP)«fl^ >^  pi'     »ii  j -tí 

y  tú,  Bétis  divino,  >.  .      -,  ¿j- .  ü  íí  od  13 
De  sangré  ajena  y  .lig[^agDW0í5iB¿íto«c;  •!•  efr-  -;  ÍA 
Darás  al  mar  vecino,  <w  .;-  >  yti  q  «lo.^  'i 

iCttánto  yelmo  quebrado!      ♦  .-^^  ^.:  ilv  o'.i j  M 
{Cnanto cuerpo  de  ni^^lf*  d^<¿»^to^>  «-^    ^^^  ^-^ 

El  furibundo  Marte    .        ,,  u.?;'*,.»!  '  '«^ 
Cinco  luces  las  liace^  4^fdw^ .    1  "  >  '>  i^n '^ : 
Igual  á'cada  parte;  ^  ^  .,  ..  tj  n^i  "Ij  *•.  <í  -^ 

La  sesta  j ay !  le  condena,     t   .;  r-  ü  u.  .  ^  /  r  H 
O  cara  patria, ábárJ;)flra€9id^ae    :   t  (    ...):. 
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l'/.i  í¡  /.i   i-  •  ♦     t 
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KOCHB  serena;' ;^-'^''  '"J'  '••  '-•^■'•; 
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Cuando  cQnten^tortcielp  .  ^ 

De  innumerables  luoes  adcumtdo  % 
Y  miro  hacia  el  sueto 
De  noche  rodeado. 
En  sueño  y  en  olvido  sepultado; 

El  amor  y  la  pena 
Despiertan  en  mi  pecho  uaeisia  iffCfidiitiíí 
Despiden  larga  v^a 
Los  ojos  hechos  fuente, 
Qioarte,  y  digo  al  6n  con  vozxUíe8(e : 

Moradadegtfkiidfira«i 
Templo  de  claridad  y  hermosura  t  «^ 
El  alma  que  ^  t^^jjtm  «  . 
Nació,  ¿qué  desventura,    -  ,    . 

La  tiene  en  esta  cárcel  baja,  eielira?;  r  '  ^ 

^    .  1  •'.....    '.  -■■■     ' 

*  Nada  casi  hay  que  decir  sobre  estas  dos  heriDosas  composidoiw  (Odas  U 
y  IV )  sino  que  son  una  maestra  de  la  dig^nidad  t  elevación  qne  a^im  b 
poesía,  cuando  se  ocupa  dé  tas  ttitros  fá»  MároS  grande*  objetos  oaMñles.  El 
escritor  aquí  no  aspira  á  mostrarse  astrónomo  ni  fisioo^  4iaÍ8l  nittqtte<iiisiese  no 
padiera ,  pero  es  enteramente  poeta.  La  una  es.insjúj^a  for  k  a4niirtcioB,  is 
otra  por  el  deseo  impaciente  de  saber  y  de  inquirir.  Lá  primera  es  mas  fluida  | 
mas  dulce ;  la  segunda  mas  corlada  i  nías'  (mpetuosa^  y  «isia  difefetad^de  estilo  j 
de  movimiento  es  una  prueba  feliz  del  instint».y  gBSt« üelescritor*  B¿  bien  Urics 
al  modo  antiguo  aquella  espeoje,  de  episodio,  .en  que ,  oqq  oc^ien  deíDeniard 
trueno ,  pasa  á  describir  ráplctemente  una  tempestad  de  veraijQ  ^  jf  e^qri  despees 
en  la  marcha  que  tenia  .tomada  desde  el  prindpio. 

El  verso  último  de  la  primera  desdice  de  los  demás  por  sa  aspereza  y  falta  de 
acentuación* 


>** 


).*  ^»    ••'* 


?' 
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¿Qué  mortal  desatíno    ** : '    '  • '  ^   '  *•      '  « 

De  la  verdad  aleja  «lí^iflBtttido, 
Qoe  de  ta  bien  divino  .       • 

Olvidado,  perdido, 

Signe  la  vana  soMfisr/tÉfMi^lIflgidole  - 

El  hombre  está  entregado  '  * 
Al  sueño  de  su^iMa^t»  tt^^ofdando » 
Y  con  paso  callado 

El  cielo  vueltas  dando  '-^ 

.  Las  horas  del  lavfi^lé^fa  inrtattdo.   ^ 
I  Oh  I  despertad  mortales, ' 

¡Mirad  con  atendoft  en^voestn^  dañó! 

Las  almas  inmortales. 

Hechas  á  bien  tamaño, 

iPodrán  vivir  de  sott^kt»  y  de  engaño^ 
i  Ay !  levantad  los  ojos 
.  A  aquella  celestial  eterna  esfera; 

Burlaréis  los  antojos 

De  aquesta  lisonjera 

Vida ,  con  cuanto  teme  ytsaaiil6i<e^erft. 
¿Es  mas  que  un  isrmB  punto 

El  bajo  y  torpe  suelo ,  comparado 

Con  este  gran  trasunto 
.  Do  vive  mejorado 

Lo  que  es ,  lo  que  será ,  lo  que  lia  pasado! 
Quien  mira  ei  «ran  coicietto 

De  aquestos  resplandores  eteroalw^  ■ 

Su  movimiento  cierto. 

Sus  pasos  desguate, 

Y  en  proporción  concorde  t8n4g«al«0 : 
La  luna  como  mnaveL:  , 

La  plateada  rueda ,  y  va  en  poe  ée  «lia 
La  luz  do  el  saber  llueve , , 

Y  la  graciosa  estrella^      .  .  v  ..     f    . 
De  amor  la  sigue  reluciente  y  bella  r 

Tcónrtoblro  fcatfaino  . 
Piosigu^  el  $9r)guino8o  liarte  carado» ". 
¥.  ^.iúfttterbenigna' 
De  bienes  ttrfí  cercado 
S^réóá  y  cí^o  Cjp^.ftíi  rayo  amado  • 

IkKléaaejeBiaeumbre 
Satwno;  padre  dó  fós  sido^  Üo  oro  ; 
Tm  él  la  ínucbeduíDbre 
D4  reluciente  coro  *  / 

Su  luz  va  repartiendo  y  su  tesoro : 


am 

¿Quién  es  el  que  eslo  mtm^tibBií  aéiá  pjúakBoJ 

Y  precia  la  bajeza  de  \9i^áÍstvM\h  v  gaiaiiJ  btíojb  aoí  Y 

Y  no  gime  y  suspira,  r  íioboiio  «orinar,  3oJ  /. . 

Y  rompe  lo  que  encierra  €obb¿oq8ííí)  iJ  oti 
El  alma ,  y  de  e8l(isibítai0siaadi|tinhil1^vnoi  Ab  L ., 

Aquí  vive  el  contento ,   ao{o  so!  ('¿TSiira  ooC)  ¿ 
Aquí  reina  la  ^v^HUfooikMgáeo'í  3J  et:)  nói^iv  oíjO 
En  rico  y  alto  asiento  _?-^üiofi')  .-o?-  89¡  of»  *jf.-' 

Está  el  amor  sagrado,  ,  nv.  s  i:b  o)  .yo  n^rcn 

De  glorias  y  dtetóitaaáldQajdbiü-f  ic-a  jibioj  on  énO ; 

Inmensa  hermosura         otoc  jru  'iKro  c>:.')i',^/. 
Aquí  se  ni]eÉ(fa;toibyjgr:¿rotptaé9^éicnot%  ot  nM:>/ 
Clarísima  luz  pura  ^ucí  íjo  o-:  hí  ct.i  n  I ' 

Que  jamás  anochece  :  oíj...:    is  >i:Ml.-•^:.^ 

Eterna  primavera»íiqéíf(Hífli8W'*^  >  ?  -  'í'>"í'''-  "**'í^"  '^* 

¡  O  campos  verdaderos!    >  ^       -  '   ' '   -  '*^ 
¡O  pradostsov  vecdad^lPMeotY  Hflimiofif «';  '^^^   ' 
¡Riquísimos  mineros!  ^'     ^    '*»  *'"'    '     '; 

j  O  deleitosos  senos !  ^^        m  j  v  ^ 

¡Repue^os^VfldteBd&^bteltefi  H«n^i  <" ' 
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▲  LA  ASC^KdiON. 

¿Y  dejas,  PastrnT^saiAo»'-  ¿  ^  •*    (j    •  -. 
Tu  grey  en  este  valle  hondo ,  «es^oo-^ '     •     <  •  > 
Con  soledad  y-ilanlo,  ..-  .  •  . '   »  ^  -■•  i ' 

Y  tú,  rompiendo  el  pcBt>.: 
Aire,  te  vas  al  inmortal  seguro? 


*  Aunque  tan  corta ,  sería  U  mejor  de  todas  $|  tuviese  un  poco  m^  de  esmero 
en  la  versificación ,  que  e^l^gúida  y  fklta  de  bádenclá.  'Aquí  el  poeta  desaparece 
enteramente :  óyense  las  quejas  lástimQras  de  los  discípulos  que  Uoransu  desam- 
paro v  le  i«<  Blr  siáiffltro  'ifivito  enbW  por  los  aires ,  desapareaer  «ntfe  las  nubrt, ; 
eUD&qucy}wr)<m)io>en  tinieMa&siB>lftlua.qué  los  gubbau  £1  cuadro  tS'Sduidft  y 
cQm^tÁ^s^fip^o^nsá^t/^^fí^fiemyoism  ^celadas-dadas  con  gu8to^«i»estlít^€l 
s^bor  ({np  fíe  <^(08  coráis  lamoptos  ^j^iAda  «n  ia .  üfatasía  f  .es  p\  eido  ee  venl^dt* 
rarñchte  iexquisit).  ,         „   ,  ,  .  - 

Una  de  las  dotes  mas  íapreciables  de.  todos  ^tos  poemas  lííicos  es  d  tino  y  cco- 
tlóítífa'éotí  ^líe  loi  pehsaiüientos  y  las  imág¿ffes  se  producen  y  Sé  diSinfenycD; 
sin  que ,  una  vez  dado  el  fin  á  que  aspira  el  poeta ,  haya  nada  qiic  faltj  a!  dcacm* 
péfl|[>,<Jtti'liaa^  ^e  déBOM^itgar^I  eféiift^por  fexceso  d  roduniiaiie^ ,  ^pur  atüd 
colocación.  Esieiirteloiopresidia luis-de  León  coa  eltesludio  pnofuudotiuoJufcri 
hecho  de  hs  antiguos ,  y  los  escritores  que  le  siguieron  le  descuidaivn  dema- 
siado :  á  pocos  de  ellos  y  en  pocas  composicionos  habrá  qtie  dar  la  misma  ^* 
Lanza, 


SSI 

Los  antes  bien  hadadla v'.  >'-•  «..    •    -    '.'.íu 
Y  los  agora  tristes  y  aíMgidcBy  .    <      •  '  -  •       m  j  V 
A  las  pechos  criados,  .  -r-,-  ^/    -    .  .n  / 

De  ti  desposeídos  .í'ímiimo    rn.n.  .»!•■    ,  { 


>\  t  \i    »      •;  ti! 


•  i 


,    . ■  •     •■ 


¿  A  dó  convel'tiTéfií'fá'SO^HSBiilidasn?^ 

¿Qaé  mirarán  los  ojos   . /»*í'":.i     h 
Qae  vieron  de  la  rootHiia4uiMpQ6jLira'^  <  i  '"   '^ ' ';  * 
Qae  no  les  sea  enojos?  "^  «'*•-'  '*  '^  • 

Quien  oyó  tu  da'zara ,     ^         oi  •  •  •    "  • 
iQaé  no  tendrá  por  sordo  y  dBsranUirbt'  ^      *   '*- 

¿Aqueste mar Virbado        '-    -  <  .. «   í    ^  , 
Qaicn  le  pondrá  ya>fcMOf'4qqiéD€oneierto  ^ 
Al  viento  fiero  airado?  ••-   * 

¿Estando  tú  cubierto 
Qué  norte  guiará  la  nav^al  |>U6rto? 

¡Ay!  nube  envidiosa     •  '^  - 

A  un  de  este  to^va  gozo ,  ^qvé  te  aquejas? 

|Dó  vuelas  presurosa?  i    * 

¡  Cuan  rica  tú  te  alejas! 

i  Cuan  pobres,  y  ^n  <^QS »  ay^  «os  d(qaBl    , 

EPITAFIO 

AL  TÚMULO  DfiL  PRÍNOPE  DON  CABLOS. 

Aquí  yacen  de  Carlos  los  despojos ; 
La  parte  principal  volvióse  a)  cielo ,     ' 
Con  ella  fué  el  valor ;  quedóle  al  suelo 
Miedo  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos. 


AAAAAAAA/\A 


BALTASAB  DKL  ALCÁÍAR. 

.  Nació  en  Sevilla  por  los  años  de  1530^  «¿ondo/flua  padres  don  Luis  y 
dofta  Leoaor  León.  Dedicóse  desde  muy  joven  á  ia  «atreni  de  las 
armas,  miHtandn  en  las  naves  del  famoso  marqués  debata  Cruz. 
Mas  tarde,  residiendo  en  Ronda  y  Jaén,  ftié  alcaMé  de  la  hermandad 
de  los  hijosdalgo  y  tesorero  de  la  casa  de  moneda. 

Muñó  Alcázar  en  1606,  el  día  16  de  enero,  á  los  setenta  y  seis  años 
¿e  edad. 

Estudió  coa  gran  aprovechamiento  los  epigramas  ú»  •Harokl  y  la 
lengua  española.  Sus  versos  son  papos,  dulces  y  elegantes.  ) 


'-ítea 

REDONIÍtttÁS-:''"-'"'"'"^'^ 

En  Jaén,  donde^tesido^^i,'!  •  Y  <^^^^>'i<^  ^'i^9« 
Vive  don  Lepe  desídOM^^jp  c^"^''! .  omoü^ic^ 

Y  diréte,  Inés,  la  cocH^^  ^ ^  ^jm^b  iup  me*! 
Mas  brava  de  ^hwm  ^tíé^fífloao  ;  ku?.  aon^ 

Tenia  este  q^Mll^q>i  ..íojiJ^o  r.x.;e  as  009 
ün  criado  porlogpésífc.,^  ,,1  ,^02^  ?/j.te  '.VI 
Pero  cenemos,  I«^,7  ¡^  f  •)  ír;D'T,:v,a  es  oí^ 
Si  le  parece,  primero.    - ,  ,    .   r  .>h  ^  (  'i 

LamesatenefljpsI^ué^^V  .r  .-^  npi..^l 
Lo  que  se  ha  de  cenar  junte,  ;.;..,  ;  T^n 

Las  tazas  del  tliio  á  puntpj  :  .  J   ;,;  _.;., 

Falta  comenzar  ja  fiesta.  "  r 

Comience  el  vMIo  ¿iíevo¿              ^'  '  '^ 

Y  échale  la  bendición ;   v  ;  ;  ^  >  ^- 
Yo  tengo  por  devocioii                  *-  /    ' 
De  santiguar  lo  que  bélrai.'  "  •  ^^  -    '  '  "^ 

Franco  fué,  (l9^Jjm^b)4le^' .  '  ík'-.v. 
Pero  arrójame  la  bota  s .  -       ,      ^    ';  '  •  M 
Vale  un  florin  cada  gola .  '      ;.  <;^  \ 

De  aqueste  vinillo  alo^neu  r  ;•       .  ^.t.^\y? 

¿De  qué  taberna  se.,tra¡o,r 
Mas  ya...  de  la  del  Cásüílo  : 
Diez  y  seis  vale  el  cuartillo  »      ; 
No  tiene  vino  mas  bajo. 

Por  nuestro  Seinor  que  es  mina 
La  taberna  de  Alcocer : 
Grande  consuelo  es  tener 
La  taberna  por  vecina. 

Si  es  ó  no  invención  lÉoderaa, 
Vive  Dios  que  no  kiisé; 
Pero  delicada  fué  s    f 

La  invención  de  la  tabenuié 

Porque  allí  llega sediwito,    ■     ^  ^  ^^'  •'''' 
Pido  vino  de  lo  nueiro,^     -    ,,..,..'; 
Mídenlo,dánmelo,  bebo^  '  .  J   .'  .^    ;,  ,,mA 
Fágolo,  y  voy  me  contento//    ;//  ,  Y-  'J\^y\ 

Bsto,  Inés,  ello  se  atobií,,         ^n  «nv]  1/? 
No  es  menester  alaballo  : 
Sola  una  &lta  lé  hallo, 


i'f  ir  Ái 


■-.t  •■ 
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Qae  coa  la  prisa  se  acaba.'      '     ,  , 

La  ensatada  y  salpicón  '"'  ■    "■•"'•''  '"',' 
Hizo  fin.  ¿qué  viene  ahofáf'  -' '"  ''  •  "''"^ 


:  h   ^ 


La  ÍDorcilla :  gran  señora , 

Digna  dé  veneracipft^  ^^., ,   , 

¡Qué  oronda  viene  y  qaé  bella! 
I  Qué  través  y  enjaodiarlíeiiei-  ,  t  i-.  ;i  f 
Paréceme,  Inés,  que^vtee-i  t*  :'k)  iv  i  '^*  ^ 
Para  que  demos  en  elbu,  >  *..   ■*■  üi   ?  >*  »  ^i 

Pues  sus;  enotjas^'f  enüre^j ''«'  '••''•  '=  '^^ 
Que  es  algo  estrecho  el  camino...'    '    ''^ 
No  eches  agua,  Inés,  al^ítfo^^;  ^   ' 

No  se  escandalice  el  vientWl       ' ""  -     ^  -^^ 

«    -    -  •    " 

Echa  de  lo  tras  añejo  j^' 
Porque  con  mas  gasto  comas ; 
Dios  te  guarde,  que  asi  tornas'^  .!' " 
Como  sabia,  el  boeá  consejo,  ,  ^ 

Mas  di ,  I  no  adoipasy<  pf  ocias  , 
La  morcilfai  ilustre  y  nip^f 
i  Cómo  la  traidora  pica !    .  . 
Tal  debe  tener  espec^ifu^  , 

i  Qué  llena  estt  de  piñoim^! 
Morcilla  de  cortesanos , 
T  asada  por  esas  manos 
Hechas  ¿  cebar  lechoned. 

El  corazón  me  revienta 
De  placer :  no^  de  ti. 
¿Cómo  te  va?  yo  por  m{     ' 
Sospecho  qne  estás  contenta. 

Alegre  estoy  vive  Dios ; 
Mas  oye  un  punto  siitíl; 
¿No  pusiste  allí  un  candiU 
iGómo  me  pai-ecea  dosj    .. 

Pero  son  preguntas  viles , 
Ya  sé  lo  que  puede  ser : 
Con  ese  negro  beber  . 
Se  acrecientan  los  canáiles.  : 

Probemos  lo  del  pichel," 
Alto  licor  celestial :  ' ' 
No  es  el  aloquillo  tal ,  ^ 
Ni  tiene  que  ver  oon^ét. 


-.       M. 


.* 


I   '  •  ■  ■  .  .■■}•• 


í  Qué  suavidad !  |  qué  clareía  { . ,  V  '  V 


i  Qué  rancio  gusto  y  olor ! 
¡Quépaladaríjquócolor»;    V;.    .,    ,    ,| 
Todo  con  tanta  fi«^,  _    ^   ,^  ;  ¡^^  ;,,  ;,,,! 


Mas  el  queso  sale  á^tó,  •"  ^^ ^  *^  ^"^  ^^'i' 
La  moradüla  va  entran&oV  ^'  •'"-'^"^  ;*"n  ^ooíJ 
Y  ambos  vienen  preguatahdíy '  ^'l'  f-^-l^^I 
Por  el  pichel  y  lataza,     '  ^ -^  '  '^  '^  "''  '^^  f 

Prueba  el  queso ,  ddéiefe  éixtferijd'i  ''^  i'^''^^^^^ 
El  de  Pinto  no  le  iguala  :  -  '  •  ''f'  '^'^  ^^^^ 
Pues  la  aceituna  no  es  itála  i  '  '"-^ . 

Bien  puede  bogar  su  refflfó.  ,        .    m.-         A 

Haz  pues ,  Inés ,  lo  que  sueles ,  '  *'  fr 
Daca  de  la  bola  llena.  '  '  '   / '' 

Seis  tragos  :  hecha  ésfatenb,'  '   V  ' 

Uvántense  los  mantelesV   '"  '   ''  ' ' '"'  "^  ^ ' 

Ya,  Inés,  que  habernos  cenado^"    "  ' '  "^^ 
Tan  bien,  y  con  tanto  gustó;'   '  "  ""  "^  '';" 
Parece  que  será  justo '^    '  ' ' '"  "  *'"  '''^^ 
Volver  al  cuento  jasado,   '  *  '^'  '*'  ^    '''-'^  ^ 

Pues  sabrás,  Inés  herntóháV   '      ''  :'"^' ,' 
Que  el  portugués  cayó  ehf^rtüo.;.  ' 
Las  once  dan,  yo  me  doérmb, 
Quédese  para  mañana. ' 


7..  f.y.- 
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Deseáis,  señor  Sarmiento ,     , 
Saber  en  estos  mis  ani'á  i  ' 
Sujetos  á  tantos  daños , 
Cómo  me  porto  y  sustento. 

Yo  os  lo  diré  en  brevedad. 
Porque  la  historia  es  bien  breve , 
Y  el  daros  güétd  se  oaf  ttBé'  -'■  • ' 
Con  toda  puntualidad. 

Salido  «1  sol  por  oriepte ' 
D^rayos-acocúpañadoy      .  :  '^   .  / 

Me  dan  un  huevo  pasada')  *)  'ir?:    i 

Vor  agua,  blando  y ealfeole^  '  ' 

Cdn  dos  tragos  del^e«e¿!o 
Ltamar  yo  néclai^  divino » 
y  á  quien  otros  llaman  vino, 
Porque  nos  vino.del  cielo.      . ,     . 

Cu£|nd0  el  luminosa  y^i», 
Toca  eüi  1*  meridioDai , 
Distando  por  uo  igual 
Del  oriente  y  del  ocaso; 

Ufe  dan  ¿sada  y  cocida 
Do  una  gruesa  y  gcnlil  ave ,    *   ' 


I  .  J  •    i        .11 


■1  '    r^   I      I 


I "  '  ■  I  .  t ;  I  I  ,  í        c  ■  ■ ' » 


í 


m 

€011  tres  veces  del  ^)i:e,  ...         .     '.«   ,r/ 
Licor.qoe alegra lávidfl^;..^^^ ,  ,  ^         .^    j 

Ikíspaésqoecaywíífiyjew,,  ,^  ,  ,^  ,. ,  y 
AdarenelmarEspeno,,,..,  ,;  ,,.,,.  ^/i 
Desampa^aRdp.^^,4aip^^ip.   ,,.  ,., ,,,,., ..  ,., 
Que  en  este  horizonte  liqne.} .,,  .„  .,f,.,^.i  ,,j,  ..¡ 

Me  saelen  dar  á  pm^t 
Tostadas  en  Tino  miilsp, 
Que  ej  enflaquecjdp  PmJso     ^    ,      . ,         , 
Restituyen  ¿  su  ser.        ,      ...„.,.,*       c 

Luego  me  ciénwDi.la,f  ijert^.^   . 
Yo  me  entrego  a)  dttke  ^^00.;  . . 

Dormido,  soy^de.otraJd«ej6^    . . 
No  sede  mi  nueva .ci«r(a;..   .  .. 
Hasta  que  habiendo  solnuevxi. 
Me  cuentan  como:  he.dqrmidp , 

Y  asi  de  nuevo  lé$  pido , .      , . 
Quemeden  né(:tafif  iiuevQ.  - 

Ser  vieja  la  capaes  esto»,   . 
Veo  que  se  va  cayendo  :    , 
Voyle  puntales  poniendp 
Porque  no  caiga  taa^jp^eM. 

Mas  todo  eé  vano  artificio  : 
Presto  me  dicen  misi  malea. 
Que  han  de  faltar  los  puntales, 

Y  allanarse  el  edificio.  ,...>..,  c. 


•  ♦  ♦»  í 


...    .'  ^  »í 

.....         í* 


1 


.  y   r» 


1 1 


DO^S  AL09C90  DX  KaCfiXA.  -     ;    * 


.   i     í 


Este  esclarecido  ingenio  vio  la  luz  del  dia  én  Madrid  él  afio  de  1533 
s^^n  unos,  y  de  1540  según  otros /siéndola' primera  opinión  la  mas 
autorizada.  Crióse  don  Alonso  en  el' mal  palacio  en  cáKdfiti  de  psge  ó 
menino ;  y  muy  joven  todavía  aoompaftó  al  principe  don  Felipe  en  sos 
viajes  á  Italia,  los  Paisas^ Bi^é  Inglaterra ,  adoiSdeMbui  pasado 
aquel  con  ánimo  de  verificar  so  enlaoa  coíxMaria,  herédeifadal  Reino- 
Unido.  La  insurrección  general  4e  los  Baldos  de.i\.ratico  $n  Chile  filé 
para  don  Alonso  fuerte  incentivo  ^e  gloria,  resolviéndole  á  4<^9r  el  ser- 
vicio personal  del  principe  para  defender  sü  futuro  dominio' j^n  el  Nuevo 
Mundo.  Veinte  y  un  años  contaba  Erdlla/ cuando  ^  embarcó  para 
el  Perú  con  don  Jerónimo  de  Alderété',  cápithn  dó  grran  corazón  y  re. 
nombre,  á  quien  se  hatíia  encargado  1|t  paciflcacipn M  vi^lly  rebelde.  -» 
Aquella  lucha  sangrienta  y  tenaz  en- que  Er^i^  babia  «reido  verla 
realización  de  sus  sueños  cabatlerescos,  fu^en  eCiptQ'e)  asunto  del 
poema  que  ha  inmortalizado  su  nombre.  Sía embarco,. ni ^^  valor,  ni 


su  lealtad,  ni  su  cabaltecjmH^ipiuiiéiMlflifiá^iufélBI^^  i 

que  se  vio  reducido  e^,)^  úia^^^)#9i^  i^»9ittií!  mMÍ^  15M, 
después  de  baber  dado  á  luz  jr,d^4iG^6^R>m4ilrt  dlfi«ib|fidtaia  La 
Araucana,  de  la  cual  insertajncc^  '^^l^)^  V<9M>n  feoboJ  oüQ 

.w>  K')  i:V{/:  írJe .^om  cí  oj^eui  tnfi^l 
, r.ií.-rrriTuiG  v  B-nchríno  bou  noD 
.fjm.ii  "^Üi  tjT-  r  nrDm»89iq  oí)  -.^oM 

Era  el  primeobaiiti  lHi96>teiimiUl(noi<  i£  oi  u:  .0 
El  cacique  Pilíolco,  el  eablMonlBívib  ono  sb  -  óuA 
Iba  de  fuertes  anA«»;.ta  faidMécrir  ^^^^'^'  ^""^  "^^^-^"^ 
Un  gran  bastoiii^iikMNNi  b0ttMé»%a^''' '^  ^^  ^^^''  '^  . 
Delante  de  suescaadra^^NHt^nniacwiis^»  obtití^yc-^ui 
De  arrojar  el  certfvoritrdoiiisadb^^i^^'^  ^^  yb  -  ícídQ 
Procediendo  en  buen  ófdffliyMiiil^á^|>i  ^^'^'^  sí  > mi  J 
De  trece  en  trece  ifinrifift^dcliítom  i^^'  ""^^^^  ^'^'^  "X 

Luego  pasó  detrá64rlo^poatid«íjí  <i»^  ^'^-^^  '^':^ 
El  fuerte  LettCOtoir»'iilD»o4lgateitR»^ '"  ^*^"  '^'  7 
Iba  una  espesa  lMÍte.<klSBbeiio^t>  <^'<  onjuM?  .lO  t: 
Gran  núnnero  de  ticos  esparcieoda:  *  — 
Tenia  Rengo  tras  éiammi^iBSam&i  <'' '  -''^^  '^  '  ^ 
En  paso  igual  y  gisinr,  ptoMliiiidd  -''^  srr  >^:.\ 
Arrogante,  fantáistica^,(idaawr  mí  ^í«i  •:»•:<:«(.  :n 
Con  un  entero  \ib9M^íÁim imm;  f  '^     '•'  '*'''^ '  ^^'- 

Tras  él  con  Gero^iéciDmiBaAQlal  > '  ' '  '^^ ' '-      :' 


El  áspero  y  robusto  Tuloom^ra-j  '-  • ''  •  *' '  "-  "^ 


* 


.  ■  -  •    • 


Que  vestido  en  lugir^frBBiite  traía    '      -  c.  ^>;}  | 
La  piel  de  un  fiera  ti^rt^qeeriBitBra  i  '^' ' 
Coya  espantosaAftea  teicait»t 
Por  la  frente  y,4iHÜad» la  anelí»  cava,     '  ^  '^ 
Con  dos  espesas  ó^taMséBdíMlw.      '  '  '^  .^ 

Blancos,  agudos, lisoa.y  l^deiites. .  ;  •' '-'  **'' 

Al  cual  en  gr^niiniKíeLaGomp^abafi  *  . :  ;  *  ^ 
Su  gente  agreste  y  ¿spoKia  soldado»!  .  -   7 

Qaeenapiñada^maelailea0MabQn>^'  ^j  ^  >    -^ 
De  pieles  de  aníoafaM  jadovtev  '  >  *  <  ^'       *^  ^'j  ^ 
Luego  los  TalcamávkbflDfiaaabitP,  n  o  •- .  />  om  t  •)A 

Que  son  mas  aparentes ipWBSfbhcáíélüft;'  ^^  ^^'''^'^  ^'^ ,, 
Debajo  del  gobierno  y  del  arapái^  v  -m-^"'»  fr-  ''^:f 
Del  jactancioso  mozo  Cw¡ot«Mí¿  Y  "^  *  .'  '"  ^v 
Iba  siguiendo^ b.t>qítefir  Meta  *-^  ^\''-''^'''T!^1 
llillalernio,  mancebo  iflcn^deote,  -^      ^;j^ 

Con  sus  pintadas  arms^^^f^caa)  ct^  -    •  '  '  -    -" , ; 
Del  famoso f feohtojesoentohit^^   c!i:^<>^^      '-^  ^'^ 


r  USO! 


Pasó  luego  la  maestra  Mareando 
Con  una  cimitarra  y  andficTi^ado , 
Mozo  de  presunción  y  orgullo  grande» 
Alto  de  cuftr4[K>4/Bapmpm^<MlxJ(^Wft%)^ 
Iba  con  él  su  primo  Lepomande 
Desnudo  al  bomtir&juirgi^aoéCQcblllo  agtud^;  ^^ '  -  * 
Ambos  de  una  divte^rodsédos     .  ^      '  ^^  '       ^'^  '^ 
De  gente  armada  ^^ftttieoé  toldado».   '^*  ^  "'  '^'  *  / 

Seguía  el  órden^tctettM  Utm\^é  '''  ■  ^'  ' 
Arrastrando  una  {MQ»podm8ft''<  -^ ' "  *'  '  '; 
Delante  de  su  escu^dNi,'po)r  «ttreviM^ '  "  '  '  *^'    '. 

Lucida  entre  las  itUN^yvistbsé  f "^   ' '  '  '   ' "'   ; 

Un  poco  atrás  del  mnKÁba'Oaiiéino'     '  '  ^  ^  "  "" 
Cubierto  de  una  ^^ivsry.  p^ésa^' ' '' '' 

De  un  caballo  o^mOu  W^Hí^^^l^  "  ""  '  '^ ''  '  ' 

Habia  muerto  en  defeosd  iüsittt«diN»l  '^ '  :r"  ^     '  ' 

*i'i!iííi''svvt^/^-:t,;V'.V""''"  ""•  ' 

Pasó  tras  este  ft«Q9(^lalDi|;«nEiio';*-^^  "  ' 

Que  ciñe  el  mar  su ittetfftiDlii  i^odw;  v  : ,    •  n.  í . 
Un  mástil  grueso  en  la  dtfOGhki  ws9íá0f; '''   '''     ^ ' 

Que  como  UD  tierno  j«QMriabÍBidefl'\'    '''I''    ^  ^ 

Cubierto  de  altas  plomes^jnnfloaáilOj'^  '^     '   "^  '^ 
Siguiéndole  su  gente  de  píltaa' V    >     i;    '  ^^   > 

Por  los  pechos  al  sesfo  a(nefe8ÍN)««'^    ' 

Bandas  azules,  bteooa»y«iiC9fnda«;*í>  "-  '"  ''   •     ' 

Venia  tras  él  tomó,  qi»a«x8'piMdíis^  ''  *'  '"        * 

Seguian  los  Pue\dbo8i  e¿«le&'¿aiia«tifii>s ;  "^■"  '  ;- '    ! 

Cuyas  armas  son  p^Mtoliabeslidte"  ^'  ^    "     '*  ''    ' 

De  una  gran  braza,  togaryinfflHaa^:'*^"^^  '^" 

Y  los  Trulos  también  qii0!iKBi^«9fnida9r'  ''^  '' 


ffjpcj    V.   ' 


tlP      r-»*"»^        »      í 


De  fe  mudable  y  (^SAfULfíiovaéíiHrv  "^ 

Hombres  de  poco  efeto;  aHiora^cieiilosi' "^  >'  I""  ' "  '    { 

De  fuerza  grande  y  cb)owíiie6c0raiénti»0.'i  on  ^oi<>vf   o 

No  faltó  Andalicanx)»:au.l?aWhl'':nhMí;r  ?o  o/).  J 

Y  ejercitada  gent^W^tjtoam^a^  v  ^>^^ » J  ?» -'^^  '^^'-  '''*'! 
.Una  cota  finísima  vesMft]'!! o  l'.b  v  o'^vAA^v,  lob  o;fi'»nví 
>  la  fornida  v  ewMWiílaiüírsofn  r-oi-inníOHi  i'i'.I 


Vibrando  la  fornida  y  _ . 

Y  Orompello  de  edad  miíiio  tantipttdé  ,'^ i>n^  ni  ^r?  bOS 
Pero  de  grande  muesli^/fíéspBrtínttdí^>ntim  eOrmoÍRÍ!  l/l 
Otra  escuadra  de  plátíc{m;ff€¿l9^^  ^"^f-  sfi^nin  o  u»?  n-^^ 
Llevando  al  diesliH)  QpgtMQnenretinq^^á?  o^um  .^  ^  G 


I 
t 


m 

EVienra  posó  loQgQ  ^  es^  ^  ^  ^  .. .  .^  .  .^ 
Amado  ricameate»  el  coal  Iraia  , ,.,  ^. .;  .  .  . 
Una  banda  de  jóvenes  dispuestos  1  '\  ..  .^  ^r^ 
De  grande  presuncioa  y  gallaríjí?  :_  /  ,  ¿ ' 
Seguían  tos  Llancos  de  almagrados  gestea ;  /  .  ^ 
Robosla  y  esforziida  compañía  I  ,,,  .  .  ' 
Llevando  en  niedio  deílos  jior  caudillo . , ,  V  \  .'i 
Al  sacesor  del  ÍQclito  Apav^Ho.    .  * 

Segaia  después  Cayooaptl ,  raoslranVló 
La  dispuesta  persona  y  buen  deseo., '     ;   . . 
Su  veterana  gente  gobernando  '   ; 

Con  paso  grave  y  con  vistoso  arreo  :     .    ' 
Tras  él  venia  Puren,  también  goianílcí  ;.  " 

Con  no.  menor  donaire  y  contoneo  ^^  ...  * 

Una  bizarra  escuadra  de  soldados 
En  la  dura  milicia  ejercitados. 

Lincoya  iba  tras  él  casi  gigante 
La  cresta  sobre  todos  levantada , 
Armado  nn  fuerte  peló  rutilante. 
De  penachos  cubierta  la  celada  :       ,       - 
Con  desdeñoso  término,  delante 
De  su  lustrosa  escuadra  bien  cerrada , 
El  mozo  Peycavi  lu^o  guiaba 
Otro  espeso  e9caa()ron.da^nle,bTaifa' 

Venia  en  esta  reseña  en  buen  concierk) 
El  grave  Caniomangue  entristecido  ...  >  > 

Por  el  insigne  viejo  padre  mqer^',    :.     ... 
A  quien  habia  en  el  cargo'si|ced¡4<>í      .     '  . 
Todo  do  negro,  el-  Uanco  ar,nés  PiibiiBiip  >  -        >- 

Y  su  escuadrón  de  aquel  ««olor  vealido^  .  ^  . 
Al  tardo  son  y  paso  los  soldados    ( >  ' 

De  roncos  alambores  destemplados. 

Fué  allí  el  postrero  que  f^asó  la  lista 
( Primero  en  lodo)  Tucapel  gallardo ,* 
Cubierta  una  lucida  sobrc^vista 
De  unos  anchos  escaques  de  oro  y  pardo  : 
Grande  en  el  cuerpo  y  áspi^rpienla  vista, 
Con  un  hoello  lozano  y  paso  tardo, 
Detrás  del  cual  iba  op  trope),de  gigote    ,  .    ,   -» 
Arrogante,  fantástica  y  valiente,    ,'...,  ,.. ..   .  .\ 

El  gran  CaupoUc^con la  ol;a|[.(^rt^i  .^  v.>  >     f 

Y  resto  del  ejército  arauqanOi     '  ,   ' 

Mas  encendido  que  el  airadQ:S|§^|f9r  /  .  ,>^  m»u>^4 
Iba  con  un  bastón  corlo  en  la  ma^o^-  •  '  'x-  r.'^pmi 
Bajo  de  cuya  sombra  y  estandart^  :         ..'*.' 
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Tenia  el  valiente  Gúrgo/y  Mareguano, 
Y  el  grave  y  ^ocaente  Colocólo , 
MlUOvTegaaOsLainbechOiy  Guampicolo,.  ,     ., 
SegMiifaiego  detrás  sQsPIimayquenes,.      ,  ^ 
Toiiooe/tieoegaeloQea^yFeDCoaedt.;    ,    .^ .     t 
Los  ítalas,  Vmteaes,  y  Gauguenes  ,..,:'    > 
De  pintadas  divisas  y  peudonies ; . . .       ..r       .  • 
Nibeqoet^e^,  Paelcbes,  y  Cautenes  ^ 
Con  ana  espesa  escuadra  de  peones ,,       ,    .      .  i 
T  multitud  confusa  de  guerreros» 
Amigos,  comarcanos  y  extranjeros. 
.  S^n  el  mar  las  olas  tiende  y  crece. 
Asi  crece  la  fiera  gente  armada , 
Tiembla  en  torno  la  tierra  y  se  esCremcee 
De  tantos  pies  batida  y  golpeada : 
Ueno  el  aire  de  estruendo  se  oscurece 
Con  la  gran  polvoreda  levantada , .  i 

Que  en  ancbo  remolino  al  cíelo  sube , 
Cual  ciega  niebla  espesa,  6  parda  nube. 

•  A/V\AAAAA 

mancnlcá  t»  la  tobm.  * 


Nació  en  Torrdaguna  (Castilla  la  Nueva),  el  año  de  1584.  Se  ignora 
por  completo  la  vida  de  este  esclarecido  poeta,  á  quien  algunos  críticos 
habian  conrundido  con  el  BacMiler  Alfonso  de  la  Torre»  coplero  en  los 
tiempos  del  rey  don  Juan  el  Segundo.  Merced  á  las  investigaciones  del 
mbio  escritor  y  académioe  don  Aureliano  Femande^Onenra  y  Orbe, 
se  ha  desvanecido  por  comi^eto  aquel  error. 


CANCIÓN  PRIMERA  *. 

tA  TÓRTOLA. 

Tórtola  solitaria ,  que  llorando 

'  To  bien  pasado  y  tu  dolor  presente , 

Ensordeces  la  selva  con  gemidos : 

'  Ls  tan  dolce  mebncolía  parece  que  ha  dictado  eeie  poema,  euyd  toBo  carecía 
entonces  de eleaiplo  entra  noootroa.  El  autor,  aiii  duda,  te  ^^«adió  sn su  propio 
carácter  y  ea  les  teatiiinentoa  tiernos  de  su  corasen ;  y  los  que  como  él  se  nailan 
dotad^íi  de  esta  sensIbUidsd  profonda  y  exquisita  que  lé  agrada  en  la  soledad  y  en 
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Cuyo  ánimo  doliente  l:     -  >/ 

Se  mitiga  penando  d  .^  -.  .•  .  t  |' 

Bienes  asegurados  y  perdidos  :  '•'''••  '  ' 
Si  inclinas  los  oidos  '     '        '*'   '  ''  , 

A  las  piadosas  y  dolientes  quejas   ''  ^ ''•'''' 

Do  un  espíritu  amargo ,  '    ';"  "  '   '^ 

(Breve  consuelo  de  un  dolor  tan  largo  '''*^* "  /      \ 
Con  quien ,  amarga  soledad » tne  aquejas) ' ' '  '^' 
•   Yo  con  tu  compañía ,  f      . 

Y  acaso  á  tí  te  aliviará  la  mia.  »     =       if 
La  rigurosa  mano  que  me  aparta '       ^  " "    "' 

Como  á  ti  do  lu  bien ,  á  mí  del  mió ,  '  /  "  ! 
Cargada  va  de  triunfos  y  victorias  :'''''•  '  ' 
Sábelo  el  monte  Y  rio ,  ^     '      '    '    ! 

Que  está  cansada  y  harta  '      - '      • 

De  marchitaren  flor  mis  dulces  glorias  i*    "    '  ^ 

Y  si  eran  transitorias, 
Acabáralas  golpe  de  fortuna  :       ' 

el  rciiro,  se  ceba  dulcemente  de  sus  penas,  se  imagina  haHar  donde  quiera  com- 
pafieros  y  partícipes  de  sus  males,  y  habla  con  ellos  como  si  le  pudieran  entender, 
estos  darán  á  tan  bellos  versos  ei  valor  y  el  mérito  que  en  sí  encierran,  y  que  es 
mas  fácil  de  sentirse  que  de  explicarse.  No  insistamos  por  tanto  en  ello.  Solo  en 
dcsengaüo  de  los  que  todavía  atribuyan  estas  poesías  á  cfuevedo,  pondremos  aquí 
algunos  versos  de  h  Silva  funeial  á  la  tórtola  (*)  compuesta  por  el,  á  fin  do 
que  cotejados  con  los  de  la  canción ,  se  palpe  la  inmensa  diferencia  que  hay  entre 
unos  y  otros,  el  gusto  distinto,  la  fantasía  diversa.  .  .  v 

Al  tronco  y  á  la  faejite  .  .  • 

Mas  que  su  arena  y  que  sus  verdes  bojas 
Honraron  tus  congojas, 

O  tórtola  doliente.  .  . 

Tu  voz  acompañaba  al  monte  seco,  .'..''• 

Dabas  que  hacer  ál  eco ; 
Usurpaban  los  prados 
El  nombre  de  leales 
De  tn  fe  y  tu  firmeza. 
Nunca  se  vieron,  nupca  los  cuidados , 
Las  penas  y  los  males , 
Sino  es  en  tu  tristeza 
Hartos  de  sentimiento : 
Paes  fué  tanta  Ut  pena 
One  le  daba  á  esta  arena 
Honra  sino  ornamento ,  etc.  '  ,'. 

Preciso  es  dejarlo  aquí ,  porque  seria  imposible  )eer  mas}  y  basta  este  trozo 
para  demostrar  la  imposibilidad  de  que  un  mismo  objeto  produaea  en  coa  ouso» 
fantasía  tan  distinta  inspiración.  La  exageración ,  los  conceptos,  la  ingeniosidad, 
la  afectación ,  forman  el  carácter  de  la  silva ;  ¿  y  la  canción  ?  La  canción  es  la  ois- 
ma  sencillez,  la  ternura  misma :  en  ella  cada  estancia  es  un  Jiameato,  y  cada  verso 
un  gemido.  .  .      / 

OQaevedo:  Musa  tercera.  .     .      i  •  "  •    •  . 
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No  viera  yo  cubierto, 

De  turbias  nubes  cielo  que  vi  abierto 

En  la  fuerza  mayor  de  mi  fortuna ; 

Que  acabado  con  ellas 

Acabaran  mis  llaütos  y  querellas. 

Parece  que  me  escuchas ,  y  parece 
Que  te  cuento  tu  mal,  que  roncamente 
Lloras  tn  compañía  desdichada  : 
El  ánimo  doliente 
Que  el  d  jlor  apetece 
Por  un  alivio  de  su  suerte  airada , 
La  mas  apasionada 
Has  agradable  le  parece,  en  tanto 
Que  el  alma  dolorosa 
Llorando  su  desdicha  rigurosa 
Baña  los  ojos  con  eterno  llanto; 
Cuya  pasión  afloja 
La  vida  al  cuerpo  ,«al  alma  la  congoja. 

4 No  regalaste  con  tus  quejas  tiernas 
Por  solitarios  y  desiertos  prados, 
Hombres  y  fieras ,  cielos  y  elementos? 
¿lloraste  tus  cuidados 
Con  lágrimas  eternas, 
Duras  y  enoomendadas  á  los  vientos? 
¿No  son  tus  sentimientos 
De  tanta  compasión  y  tan  dolientes , 
Que  enternecen  los  pechos , 
A  rigurosas  sinrazones  hechos , 
Que  los  haces  crueles  de  clementes? 
¿En  qué  ofendiste  tanto , 
Cuitada ,  que  te  sigue  miedo  y  llanto? 

Quien  te  ve  por  los  montes  solitarios 
Mustia  y  enmudecida  y  elevada 
De  los  casados  árboles  huyendo, 
Sola  y  desamparada 
A  los  ñeros  contrarios 
Que  te  tienen  en  vida  padeciendo : 
Señal  de  agüero  horrendo 
Alostrarian  tus  ojos  añublados, 
Con  las  cerradas  nieblas 
Que  levantó  la  muerte,  y  las  tinieblas 
De  tus  bienes  supremos  y  pasados : 
Llora,  cuitada,  llora 
Al  venir  de  la  noche  y  de  la  aurora ; 

Llora ,  desventurada ,  llora  cuando 
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Vieres  resplandecer  la  soberana 

Lámpara  del  Oriente  lomiooso :  -  ' 

Cuando  so  blanca  hermana 

Muestra  su  rostro  blando 

Al  pastorcillo  de  sa  sol  quejoso : 

Y  con  llanto  piadoso 

Quéjate  á  las  estrellas  reUideMes : . 

Regálate  con  ellas, 

Que  ellas  también  amaron  bien,  y  déllas 

Padecieron  mortales  accidentes : 

No  temas  que  tu  llanto 

Esconda  el  cielo  en  el  nocturno  espanto. 

iDónde  vas,  avecilla  desdichada? 
¿Dónde  puedes  estar  mas  afligida? 
¿Hágote  compañía  con  mi  llanto? 
|6usco  yo  nueva  vida 
Que  la  desventurada 
Que  me  persigue,  y  que  te  aflige  tanto? 
Mira  que  mi  quebranto, 
Por  ser  como  tu  pena  rigurosa. 
Busca  tu  compañía : 
No  menosprecies  la  doliente  mia, 
Por  menos  fatigada  y  dolorosa ; 

Que  si  te  persuadieras  ^ 

Con  la  dureza  de  mi  mal  vivieras. 
¿Vuelas  al  fín,  y  al  fin  te  vas  Uorando? 

El  cielo  te  defienda ,  y  acreciente 

Tu  soledad ,  y  tu  dolor  eterno , 

Avecilla  doliente 

Andes  la  selva  errando 

Con  el  sonido  de  to  arrollo  eterno : 

Y  cuando  el  sempiterno 

Cielo  cerrare  tus  cansados  ojos. 

Llórele  Filomena 

Ya  regalada  un  tiempo  con  tu  pena. 

Sus  hijos  hechos  núseros  despojos 

Del  azor  atrevido 

Que  adulteró  su  regalado  nido. 
Canción,  en  la  corteza  de  este  roble 

Solo  y  desamparado 

De  verdes  hojas,  verde  vid  y  verde 

Hiedra  quedad ;  que  el  hado , 

Que  mi  ventura  pierde , 

Mas  estéril  y  solo  se  me  ha  dado. 
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CANCIÓN  SEGUNDA  K 

LA  CIIHIV4,  ^ 

f 

*  *  "       I  '  •        #        ,     ' 

Doliente  cierva » que  el  iierido  iadd-      •  • 
De  ponzoñosa  y  (ur«(te  yeítm  41tttio  - 
Buscas  el  agua  de  la  fuente  pura  ^ 
Con  el  cansíí^Qí  alieiHo  y  con  elseno 
Bello  de  la  corriente j^^ngP^  ¿iaehado» 
Débil  y  decaída  tu  hermosura  ?« 
¡Aylquel^inaw^dttra    • 
Que  ta  nevado^peobo'  '  • 
Ha  puesto  en  lal'ieslreclu)  ^"  '  *  : 
Gozosa  va  con  tu  desdicha ,  OQdotfo 
Cierva  mortal ,  viviendo ,  está^  pefiíindo  - 
Tu  desangrado  y  dulce  compañero, 
.     El  regalado.y  blando    .... 
Pecho  pasado  del  veloz  montero : 
;  ,  Vuelve  cuitada ,  vuelver  a!  ^alio ,  donde 

Queda  muerto  tu  amor,  en  vano  dando 
Términos  desdichados  á  tttiinérfce. 
Morirás  en  su  seno ,  redinaiído 
La  beldad ,  que  la  cruda  mano  esconde 
Delante  de  la  nube  de  la  moerle. 
Que  el  paso  duro,  y  fiíerte , 
Ya  forzoso  y  terrible. 
No  puede  ser  posible 
Que  le  escusen  los  cielos ;  permití wido 
Crudos  astros  que  muera  padeciendo 
Las  asechanzas  de  u»  montero  cnado , 

•  Inferior  á  la  ^teríor  en  dalzura  y  en  afecto ,  le  es  muy  superior  por  la  com* 
posición,  cuyo  objeto  está  mejor  determinado,  piítaddmastí  vivo  ymuZla 
mejor  progreso  eu  su  movimiento  y  ea  su  fiu.  No  se  puede  sSemn'iJ^n  mt 
poesía  la  muerte  de  m,  animal  silvestre  ,ni  darle.mayor  imews.  -kquí  laTeS 
cacion  tiene  alguna  mas  variedad  <íue  en  la  anterior,  donde  como  todo  es  conston- 
temente  elegiaco ,  es  toda  quebrada  ó  incierta ;  en  ¿sta  se  percibe  genqSmente 
mas  número  y  resonancia ;  sin  que  por  eso  d^e  el  poete  de  dar  á  su  estilo  el  mo- 
vimiento conveniente  según  el  sentimiento  ÍS  le  aíuma;  obsSvense  btn  1^^^^^^^ 
ultimas  estancias;  la  una  llena,  asiática,  ondeante ;  la  otra  cortada,  y  por  un  feliz, 
instinto  como  penoso.  » j  *^        »*""- 

Que  del  sieni^rd  rabioso 

Trance  mortal,  salieron  muy  Iríunfantes. 

Es  lástima  que  este  muy  hp^'a  prosaico  y  trivial  un  verso,  que  debería  ser  el 
mejor  por  ser  el  úlumo,  ^     ««-wcna  su  li 
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Que  te  vino  gigpíeQdo    .  ,.. .  . .      i, 

Por  los  desiertos  dp  este  capí]^  ípudol '  '  ^^ '' .  ^.,' 
Mas  ¡ay!  que  no  dilataá  la  inclcmtíht^'   ';'."'' . 

Muerte,  que  en  tu  sangriento  pecho  tleVdü , 

Del  crudo  amor  vencido  y  maltratado ; 

Tú  con  el  fatigado  alíenlo  pruebas 

A  rendir  el  espíritu  dpl^eptfi^ 

En  la  corriente  de  este  Valle  amado. 

Que  el  ciervo  desapgrado ,    ,. ., .     ,        m    . ,  ^.^ 

Que  contigo  la  vidíi    , ,    ,  , .  ., ,.  :    ,. , 

Tuvo  por  bien  perdida , 

No  fué  tan  poco  de  tu  amor  q^orido^ . 

Que  habiendo  tan  cruelmente  p^idecl^f.. , ,;  . 

Quieras  vivir  sin  él,  cuando  pudieras  , 

Librar  el  pecho  h^rido^ 

De  crudas  llagas  y  memorias  fieras.  .  / 
Guando  por  la  espesura  desto  prado   , 

Como  tórtolas  solas  y  queridas,:,,,,;.   ,    . 

Solos  y  acompañados  anduvistes : 

Cuando  de  verde  mirto  y  de  floridas 

Violetas ,  tierno  acanto  y  lauro  amado , 

Vuestras  frentes  bellísimas  conistes : 

Guando  las  horas  trisle^^ 
'  Ausefttoi  y  <[aeridos, 

Coii  toil  mustios  bramidos  ^^ 

Bnsordecistes  la  ribera  umbrosa  ,., 

Del  daro  Tajo,  rica  y  venturosa 

Con  vuestiK)  bien ,  con  vuestro  mal  sentidaí 

Guy^i  muerte  penosa 

No  deja  rastro  de  conteota  vid^. 
Agora  el  ono,  cuerpo  muerto  lleno 

De  desden  y  de  espanto,  quien  soüa 

.Serornamenio  de  la  selva  umbrosa  :/.... 

Tú ,  quebrantada  y  mustia,  al  agonía  .  > 

/'  De  la  muerto  rendida ,  el  bello  seno 

Agonizando ,  el  alma  congojosidí : 

Cu^a  muerte  gloriosa, 

'  £n  los  ojos  de  aquellos , 
,    Cuyos  despojos  bellos. 

Son  victorias  del  crudo  amor  furioso, 

Martlrío  fué  de  amor,  triunfo  glorioso 

Con  que  corona  y  premfa  dos  am#tes 

Que  del  siempre  rabioso 

Trance  mortal  salieron  muy  Iriun&nies. 
Canción,  fábula  un  tiempo,  y  caso  agora 
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De  uoa  cierva  doliente^  que  la  dora 
Flecha  del  cazador  dejó  sin  vida , 
Errad  por  la  espesura 
Del  monte,  que  de  gloria  tan  pérdida 
No  hay  sino  lamentar  su  desventura. 

ODA  t  *. 

Mira,  Filis  tfariosa 
Onda,  que  sigue  y  hoye  la  ribera 
T  torna  presurosa 
Echando  al  punto  fuera 
Del  agua  el  peso  áé  la  nao  ligera. 

Aquellas  despojadas 
Plantas,  que  son  estériles  abrojos, 
Solian  adornadas 
De  cárdenos  y  fojos 
Ramos  lucir  antes  tos  beUos  ojos. 

Vino  del  Austro  frió 
Invierno  yerto,  y  abrasó  la  hermosa 
Gloria  del  valle  umbrío , 

* 

*  Grada,  «6D€illei,  fedlidad  en  la  primera  y  en  las  dea  dlüinaa:  on  penaa- 
miento  údíco  y  fácil  de  comprenderse,  deaeoToeite  j  fbcondado  con  algunas  pocaa 
Imágenes  natonües  y  apacibles :  la  TersÜlcacion  florida  y  agradable,  fin  este  autor 
ee  hace  mas  sensible  la  diferencia  que  nuestros  antignoa  ponian  entre  la  oda  y  la 
cancftn ,  á  la  cual  daban  aiemprd  mas  solemnidad,  mu  gravedad  é  importancia. 
Lft  misma  diferencia  de  tono  y  de  inlencioii  aa  notn  en  las  canciones  y  odas  del 
portognés  Gamoens :  diriase  que  en  las  nnas  le  seguían  ka  huellas  de  Petrarca ,  y 
en  las  otras  se  tomaba  á  Horacio  por  modelo. 

La  segunda  oda  dirigida  á  Tiráis  es  de  un  tono  muy  dif  erso.  El  asunto  proba- 
blemente es  alegórico ;  pero  no  se  resiente  «»  arntra  algnaa  de  la  frialdad  qu0 
deduce  ordinariamente  á  la  alegoría.  Si  el  poeta  oo  intentó  otra  cosa  qne  imitar  la 
oda  de  Horacio  O  navis ,  nos  dio  por  cierto  un  modelo  muy  feliz  de  como  deben 
hacerse  estas  imitaciones.  Todo  es  aquí  interesante ,  todo  parece  nuevo;  y  la  ima- 
ginación con  ser  tan  viva ,  se  ve  subordtanda  á  la  faena  y  al  calor  de  la  expresión 
qne  todo  lo  anima  y  vigoriza. 

Este  es  uno  de  los  diferentes  ensayos  en  que  el  autor  se  probó  ¿  escribir  com- 
posiciones líricas  sin  la  sujeción  de  la  rima.  No  en  todos  es  tan  feliz  como  en  este, 
y  así  es  poco  de  extraflar  que  ni  entonces  ni  ahora  haya  tenido  muchos  que  le  si- 
gan. Algún  otro  coro  hay  por  este  estilo  en  tea  Nitu  de  Bermudez ,  y  uno  en  es- 
drüjulosen  la  Dorotea  de  Lope.  Melendes  en  nuestros  dias,  que  ha  ensayado  en 
sus  odas  tantos  ritmos  diferentes,  ba  dado  alguna  maestra  por  este  gusto.  Mas  yo 
no  le  conozco  aficionados,  ni  es  muy  fád!  que  los  tenga.  Desnudas  como  ya  se 
hallan  del  prestigio  de  la  música,  laa  compo^cionee  lírioaa  aon  cabalmente  las  que 
mas  necesitan  del  bálago  de  la^  rinut ,  y  solo  poede  suplirse  este  vacío  ¿  fuerza  de 
tino  y  acierto  en  el  asunte^,  en  los  pensamientos ,  imágenes  y  expresión ,  y  sobre 
todo  de  instinto  y  tacto  exquisito  en  la  combinación  de  las  palabras  y  de  sus  soni. 
dos.  Sin  esta  combinación  es  imposible  producir  aqueUtf  música  grata  al  oído,  qao 
no  le  deja  echar  menos  el  efecto  mas  detei^minado  y  positivo  de  la  consonancia. 
Aun  así ,  es  pi«ciso  para  percibirlo  un  gusto  no  menos  fino  en  los  lectores  que 
ulento  en  el  escritor. 


#50 

Y  derribó  la  liojjg^.,., ,  .i^i.jmo"  bí  aup  ,¿9>'  o'Ái 
corona  de  los  árb9te*jftncitao«i-.i3e¿GifÍ5  bü  en^W 

Agora  que  el  Oi^Prtfct  Tío  r  h.  .Ví/onne.  bCi-  .  • 
üeiu  belleza  reverbera,  n^^a  v  .cinoaníi 
Que  el  rayo  lraspar#íí{^,,    ,.:    oíiüua.ív/.o  ..loonoJ 
l^e  la  rosada  Aur^q  ...      :  ^  -. .  ,....  y,  ,  ,^^;.,,^  Y 
Abre  tus  ojos  y  tn-frente  (¡k^a-v  ,.».-  n  •,  í  brnsvQVl 

Antes  que  la  dorada  .  : ;  ,, .,.,  oínci 

Cumbre  de.feludentcs  Ilwa5í*fe9w-|,a  oi  ..üd  v/-, 
Húmeda  y  argentjtd^, .  .  .  ..,,?  ,  .^  ^  ,,,oi> .  citoiT 
Quedeinutiltesoro,  .,,-  .  r  .  ^^^p.  .n  orl.yn 
Consagrado  al  errante  y  9jo  C«co.f  .^  ..  .n*  oír 

Goza  Filis  d^íwi?,.  ..^  .,;.>  «A  ; :  v,:¿.  c:  ctÍA 
Que  la  concha  de  V^noa  lmmAÍ$do>a  -.t  Ig^o  )  J 
QueapenasserestftuTíi, .  ..  ,r  j  i^,;..ir.  rv.H 
El  contento  pasado ,  -    ,,    >  j,    ;  , 

Como  el  dia  de  ayer,  y  ©I  nagmá»^^  ?   :  \  '^  »'l^ 

Vendrá  la  lem^rpsa     ,        ...    j;  .: ,    .  .  . 

Noche,  de  nieblas  y  de  vientos  Heoabr.  .   -  xc  '/ 
Marchitará  la  rosa 

Purpúrea ;  y  la  azucena 

Nevada,  mustia  tornará  de  amena. 


I   ■■  1 


ODA  ir. 


'  .í 


.1  1  •") 


•'i  I  ■.■    ■  '     i  -I' 


i.  .  J  : 


¿Tírsis?  ¿ah  Tirsis?  Vuelve  y.rodtt'eza:  :      )/'' 
Tu  navecilla  contrastada  y  frágil 
A  la  seguridad  del  puerto ;  toira 

Que  se  te  cierra  el  cielo. 
El  frío  Bóreas  y^ekardieBte  Noto» 
Apoderados  de  la  mar  insana;  "! 

Anegaron  agora  en  este  piélago      í 

Clamó  la  gente  misera ,  y  el  ciclo  ■  ' ' 

Escondió  los  clamores  y  gemidos   ' 

Entre  los  rayos  y  espantosos  truenos     .        -^ 
De  su  turbada  cara.       •  -   » 

¡  Ay  que  me  dice  tu  animoso  ^echo^  '''■' 

Que  tus  atrevimientos  malregidoó  'r 

Te  ordenan  algún  caso  desaisti^o   -    ^'-^  •  •  -  «^ í' 

Al  romper  de  tu  oriente!    "• 
¿No  ves  cuitado,  que  el  hipolwdo.  Noto  .  <  -  ,  ^ .  -^^^ 

Trae  en  sus  remoliiHiis^fioNoroqag- •  '•   o  ^  ,:  r.  jtjío 

Las  imitadas  mal  seguras  aKaa/.' :-'    '  •■   r-í 

De  un  atr§,Yj«Í^jní^o*  .'•    .  ,  •  , .  .    ... 


/ 


II      -•»    'i 


I  » 


|No  ves,  que  la  tormeota  nguri»dá    '  >>  ^ ''  ' '  ^'   * 
Yienedel  abrasado «ioi^éofidé<>     '  '   '    ' ' ;   ' 
Yace  muriendo  vivo  el  Um0¡m»''  •  J"  ' '  -  -'    , 
Encelado,  y  TMtof  '     "-  '  «i  .'    ; 

Conoce,  desdichado,  ta  f6rMMi,  '  ' 

Y  preven  á  to  mal :  que  la  descfiíAir '  '  '  * 
Prevenida  con  tiempo  DO  penetra 

Tanto  como  la  siSbita.  '- 
^y  qoe  te  pierdeaf  YCNifvé  ,^IWs!8 ;  YédVc  : 
Tierra ,  tierra ,  qae  brama  tn  ifavio , 
Hecho  prisión  y  coeva  sonorosa ' 

De  los  hinchados  vientos. 
Allá  se  avenga  el  mar,  allá  se  avefngan 
Los  mal  regidos  subditos  d^  Ifero 
Éolo ,  con  soberbios  navegantes , 

Qoe  so  foror  desprecian. 
Miremos  la  toraettta  rigorosa  ' 

Deade  la  playa :  qoe  el  airado  délo 
Menos  se  encrMeoede  contiaoo 

Coa  quien  se  anima  menos. 

ODA  in. 

¿Viste,  Filis,  herida 
Cierva  de  la  saeta » qne  temiendo 
Nuevo  daño» la  irida 
Cara  pierde,  vertiendo 
La  roja  sangre  que  dilata  hoyendot 

¿Viste  resplandeciente 
CieTo ,  del  cuerpo  do  las  wat^s  sodio 
Turbarse ,  y  el  ardiente 
Soplo  de  Bóreas  vuelto , . 
Dejar  el  mundo  en  sombra  y  agua  eowdtoí 

¿Viste  de  la  empinada 
Cumbre  sacar  á  Febo  la  cabeza 
Roja,  y  acelerada 
Nóicbe  con  gran  tristeza 
Salir  escureciendo  su  belleaat 

¿Viste  volando  hermosa 
Garza  señorearse  deste  cielo , 

Y  salir  de  la  odiosa  # 
Mano ,  torciendo  el  vuelo , 
Sacre  que  la  derriba  por  el  soelof 

¿Lúcidas  flores  viste ,  *  ^ 

A  quien ,  ó  Aurora ,  fuiste  su  Lucina » 


} 


> .  i'  « 


Y  viene  el  Euro  triste ,       ,: ..):    ;    :  o  .• »  on^;^!?^ 

Y  á  la  tierra  reclina  <><'-»'.  í  !m)v  i  oíoív  * 
La  corona  de  hojas  mortecina  ?    .  ,      r    r.,^.  i.i 

Así  fué  mi  ventura  1^.        v     ^   .\  ..    .  .uu      /» 

Y  asi,  Filis,  podria  ser  ta  sudrütOiit  .«  .,.,.  .•  .c  ^ 
No  vivas  tan  segura  ..••.)  •  rinu  1 
Del  mal;  que  hostil. Ij^^rmí^ííla.  ,  ,  ,  .  ^»r^  m^  />:» 
No  hay  estado  tan  firme,  que  s^  fu^toip). .  j  > .  / 

Guando  J^pitdTsJ^ir^.  .  .  )  '  -  !.■  >•  •  '  .{.' 
A  las  alturas  de  la  humilde  Ü4MYa  I  .t  .  i .  ^if  / 
Jamas  alcanza  su  ira  ei'  -  r  :c  m -^    .>ii' 

Al  valle;  qqe.ealasKwra    ->  {.-.¡i 

Yace  penando  quien  lo  armó  1^  guoi^a.   <    i  .>;  >  > 

El  aire  se  embr^Y^o,  .  ,  .  i     - '  '^  ** 

Y  entre  los  verdes  árboles  bra(»^Mkdo  /  .;>  ■    i .  iw  •. 
Cobra  fuerzas  y  crece,  , ; 

Sopla,  y  está silbandQ,,t.        .<:->.t.\,    -'•  •-     i    ' 

Y  en  el  suelo  las  ñores  regiílan^.< :  ^  r 

ODA  IV. 


Sale  de  la  sagrada 
Cipro  la  soberana  ninfa  Flora» 
Vestida  y  adornada 

Del  color  do  la  Aurora ,  ,      . 

Con  que  pinta  la  tierra,  el  cielo  dora. 

De  la  nevada  y  llana 
Frente  del  levantado  monte  arrpja 
La  cabellera  cana 
Del  viejo  invierno,  y  moja 
£1  nuevo  frutd  en  esperanza  y  boja.    . 

Deslizase  corriendo 
Por  los  hermosos  mármoles  de  Paro 
Las  alturas  huyendo 
Un  arroyuelo  claro. 
De  la  cuesta  beldad,  del  valle  amparo. 

Corre  bramando  y  salta ; 
Y  codiciosamente  procurando 
Adelantarse ,  esmalta 
De  plata  el  cristal  blando 
Con  la  espuma  que  cuaja  golpt^anda. 

I  Viste  y  ensoberbece' 
Con  diferentes  ho¡as  la  corona 
De  plantas,  y  florece. 


I     .'    ,       4' 


Lasque  apenas  perdona  '"'  '"    ''  '  *•  ''''*^'  ' 

Furioso  rayo  de  la  ardiente  zona-.''   ''     ■    '   ^^  «  ^ 

El  regalado  aliento        ■ '       - .  •<     ' :» •:"  •'  r.  j.í 
Del  bullicioso  Zéfiro  encerrada'"  "'•'"«     "     '' 
En  las  hojas ,  el  viéttl»  ^         '      '"         '*    ^    ,^ 
Enriquece  y  el  prado,  ■  -  '   '  "  ' '-  -  *^  "^ 

Este  de  flor,  y  aquel  do  '<^Wfeag!*»d6 .    '"»;•'»  »'  '^ " 

Y  reducid'd'COímtO' '     ■     '        i«..-t>.'í    / 
Baña  el  mar,  tiene  el  suelo,  eltieW'cHá,^  ..uü  ....; 
AmasbíenconelHattto,         "    '      '   tnik^   f.  • 
Que  al  asomar  del  día  ' 

Viene  haciendo  la  Aurora  háttitda  y  fria  : 

Todo  brota  f  extiemle  * 

Ramas ,  hojas  y  flores ,  nardo  y  rosa ;  "  . 

La  vid  enlaza  y  prende  ' ;, 

El  olmo,  y  la  hermosa 
Hiedra  subo  tras  ella  presurosa.'  *- 

Yo  triste,  el  cielo  quiere 
Que  yerto  invierno  ocupe  el  alma  mia; 
Y  que  si  rayo  viere 
De  aquella  luz  del  dia , 
Furioso  sea ,  y  no  como  solia,     . 

Renueva,  Filis,  esta 
Esperanza  marchita ,  que  la  helada 
Aura  de  tu  respuesta 
Tiene  desalentada. 
Ven,  primavera ,  ven,  mi  flor  amada  : 

Ven,  Filis,  y  del  grato 
Invidiado  contento  del  aldea 
Goza  :  que  el  pecho  ingrato , 
Que  tu  beldad  afea , 
Aquí  tendrá  el  descansó  (}ue  desea. 


SONETO  I  *. 


t  ' 


Salvo,  sagrado  y  cristalino  rio,.  . 
De  sauces  y  de  canas  coronado , 
De  arenas  de  oro  y  de  crislal  ornado  ^ 


(      U        í  í   ly-é 

W  de  crecientes  con  el  llanto  mip. 


'  Modelos  excelentes  de  estilo  pastoril,' en  qúó  campean  ftltérñativaqente  la 
sencillez,  la  gracia,  la  melanodlfaylatflr&aitt'EsláS'MtéBléillKkMtíA  )^*n  que  sea 
necesario  boscar  en  ellas  la  oomposicloD  artiftoiMii,>liigm«lkiaciQiHfjérfecUy  la 
conrlusion  inerte é interesante,  que  ^l.^gisl^cbr  (Jp| j^rnsv^^^'dóf^ Jyi,.seflaIado 
como  requintos,  precisos  de  esta  compósicíon.'El  sinctb  para'  oucstros^j^tas  ha 
sido  una  clase  de  metro ,  y  no  un  género  de  pocsfa.      *    <?.■;- ha  j  -.  • 


5i0 

Mve,  Y  &kta  ta  ancho  poderío 
Pior  la  orla  sabea,  y  al  dorado 
Gtreo  da  perlaa,  qua  al  licor  sagrado 
Bariqoaoa  ta  eterno  aeñorio. 

Y  así  tos  ninfos  te  detengan ,  eaando 
Paaaa  por  el  estrecho  deleitoso 
Da  la  concha  da  Tenas  amorosa ; 

Qoe  8a<piaB  la  cabeza  serenando 
Este  cerco  de  nobes  espantoso. 
En  compañia  de  mi  ninfo  hermosa. 

80KET0  II. 

¡Goántds  veces  te  roe  has  engalanada» 
Clara  y  amiga  Noche!  {Guantas  llena 
De  oscuridad  y  espanto ,  la  serena 
Mansedumbre  del  cielo  me  has  turbado! 

Estrellas  hay  que  saben  mi  cuidado , 
Y  qoe  se  han  regalado  con  mi  pena  : 
Que  entre  tanta  beldad ,  la  mas  ajena 
De  amor  tiene  su  pecho  enamorado. 

Ellas  saben  amar,  y  saben  ellas 
Que  he  contado  su  mal  llorando  el  mío , 
Envuelto  en  los  dobleces  de  tu  manto. 

Tú ,  con  mil  ojos ,  Noche ,  mis  querellas 
Oye  y  esconde ;  pues  mi  amargo  llanto 
Es  froto  inútil ,  que  al  amor  envió. 

SONETO  lU. 

• 

Bella  es  mi  ninfo ,  ai  loa  lazos  de  oro 
Al  apacible  viento  desordena  : 
Bella,  ai  de  sos  ojos  enajena 
El  altívo  desden  que  siempre  lloro  : 

B^,  si  con  la  luz  que  sola  adoro 
La  tempestad  del  viento  y  mar  serena  ; 
Batía,  ai  á  la  dureza  de  mi  pena 
Ynrive  laa  gracias  del  celeste  coro  : 

BaHa,  sí  mansa  :  bella,  si  terrible  : 
BeBa»  ai  cruda :  bella  esquiva :  y  bella , 
Si  ira¿lTt  grava  aqaeUa  loa  del  cielo : 

Caya  baldad  h««M»a  y  apacible, 
Ni  se  pueda  aaber  lo  que  es  sin  TSlIa, 
Ni,id8ta,  aolenderá  lo  que  as  el  suelo. 


J 
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SONETO  !V.  • '         » 

.  ,  ,  •     •    .        ,  .'      »- 

SI  lo  qoe  el  alma  me  revela ,  eaando , 
Pilis ,  contemplo^líi  dlthia  y  rara 
Beldad  al  mondo ,  mas  qoe  el  cielo  «fartt ," 
Qoe  adoro  ardiendo  y  fevereneio'  amánelo , 

Con  el  acento  áoloirosoT'  bhmdo, 
Qne  me  qoejo  de  ti ,  signiéeára ; 
Parara  al  sol,  la^ierashonnllára. 
Arrebatara  el  cielo  contemplando. 

Mas  como  el  rayo  de  tus  bellos  ojos 
Otras  tinieblas  amanece  agora 
En  el  qoe  foé  mi  ocaso  escorecido ; 

Silencio  eterno  esconde  el  que  te  adora, 
A  qaien  los  rayos  de  tu  oriente  rojos 
Encobren  nobes  de  perpetuo  olvido. 

SONETO  V. 

Viva  yo  siempre  ansi  coa  tan  ceñido 
Lazo,  Filis,  contigo,  como  aquesta 
Hiedra  inmortal ,  en  esta  encina  puesti , 
Que  le  enreda  su  tronco  envejecido. 

Mira  allí  on  olmo  seco ,  y  on  florido 
Junto  á  la  fuente ,  que  ana  vid  le  presta 
Hermosura  y  valor;  y  tu  dispuesta 
A  perseguirme ,  pónesme  en  olvido. 

Por  ti ,  croel ,  olvido  mi  ganado , 
Y  le  dejo  sin  guarda  del  ardiente  «* 
Lobo  cruel  (ganado  que  tú  aunaste)  : 

Un  cabritillo  deste  coronado 
Monte  vi  yo  llevar;  lloré ,  y  presente 
A  mi  dolor  soberbia  te  gozaste. 

SONETO  VI.         ■  ''  <    •      * 

Filis,  mas  bella  y  mas  resplandeciente ' 
Que  el  claro  cielo  y  que  el  ameno  pradtf , - 
t  Este  gamo ,  de  flores  coronadb,  ■  ■  '' 

Que  á  su  madre  qaité ,  te  ofrezco  ausente.    ' 

Riyéndoseme  agora  dulcemente 
Me  le  pidió  Tesiilis :  mas  cansado  -        • 

Me  tienen  ya  sos  Hsas ;  que  io  helado  '  •  -  —  "^ 
Ceño  me  ha  de  perder  eternatncnte.       - .   *  -  ^ 

31 


mi 

A  ti  le  doy,  y  á  ti  también  te  guardo 
Dos  tórtolas  hermosa^ /y^Wáibella 
Garza ,  qae  ayer  cogí  del  monte  al  rio. 

Y  si  el  amor  dd^í^lsí^tibt^eFliwWsiiT  ,bo  cJeS 

Quieres  dejar;  éácdé^i6^<f6íb^bfeí  "^  ifiíqmoJnoD 
Manada  mia'iúí  tbt^ifltKco'^  pM^^  <)^6^<i  ^'^  oi^ 

.  lA-.u.'.'j  ,/.A»  ^  uio  ob xül  bI  obafiO 
Pastor  queÍ5Í¿s^^ta'5ffh'í#i8niicSí2iiT,iíí^ 

Planta,  Fí/t  v  DófMt'tfüis  i  m^mf^H^  ^  £Y<^<< 
Sabe  qoe  latítél*!»  pfeéjfe  ^góftf  «vooo  cJaa  na 
Pili  á  Damon,  cnanto  es  terr¡blé'ír«l^W  »<  ^«^  ^I^ 

I  Ay !  yo  lalHiflio¿  y*  la^^egjdjVy^'}*  ^bií>''  ^ 
Misero ;  "Bd  me  escwli& ;  y  bojíe^  W  KbWS^q  ^ A 
Y  cuanto  mobnyeilaas^  ittds'mé^ülHÍ^S^'^^^  '"^  ^ 
Que  en  ella  paso  S^brii6ldéft4í^éítl>éftl¿  ^<^q  obci^ 

Ayer  llevando  mi  ganado  a)  rio, 
Al  pié  de  qn  verde  mir^íO^ei^p^jiendo 
Yioletas  y  amaranto  la  vi  soiá : 

Ladró  Melampo ,  y  eltocruel  hoyendo , 
Desamparando  monte  y  valle  ambrío. 
Hoyó  de  mi ,  y  el  vieMo  soODrritfta^A  i  i 

SOOTTOVHf  «.■*'•« 

Mi  propio  amor  entiendevqQs<cí»ÍBJetérta 
Causa  qoe  mi  ganad0:6Íatt0Dtealq     ^  >'  j^ 
Se  rige  apena  en  pié ;  no  UuviaíóiiieHto^jt: 
Ni  pasto  amargo  de  moiiMafyé»ta¿!nKi.'i! 

Mas  ¿qué  cuidado  ei/este ,  si  la  incierta 
Maét^te  Wtftjtridé  éoii  el  «iMia'Siéiit^y»  »í  ^^  í'í  ^.:.  ..f  c^j  ^a  • 
If ,  Filis  cruda ,  mmca  m^  arrepiemtq 
De  verte  siempre  de  piedad  desierta? 

\ Oh  si  al  menos «obreeste moBü  ^yonfeo^^* 
Adonde  lloro  de  cpfttínad  tai^ito;, '  ;■;*'' ;"  ''^' 
Aquel  pino  cubriese^l  oierpo  iÍd\o  :.  ■ ' .  /.¡/ty 

Y  pasando  por  e8lJi»V!8U»4if&brÍ0,.^^  i ,  •  - 
Dijeses, Filis,  con  amargo ItenlOj  ;    | 
AUi  yace  mi  triste  amante. tpqérjtoj    .  „ ,  ' ,  ^;!„J^ 

■  /  Oft  st  al  nuno»  en  este  moats-yetfai  «tei**» Jü  iotor  — plW  algma»  w» 
este  mismo  pensuniento  propio  de  sd-oaiácter  mbliDefilotf  jmiigSÉñ\  pero  sana 
tan  felizmente  como  en8Btb'ltt#un(Pr.  (JtettniojaúíinetfiÉlwBiItMoqiie  tienes  los 

▼enoe ,  contribuyen  admireblem^M  fcpioátfofar  M  liwiinwi  tMilliBG»;  »■>  *^ 
morados  y  aonorot  no  estarían  tanJMeibi  .1..  V  mi- «jn  I  t  ciLii.;! 


rliaQNeT-piXf^ 

Esta  es,  Tirg%  \^ foen^  do^liR 
Contemplar  so  bj^t^í^  nuFitis  Iwlbt. 
Bete  el  prado  gKf^^'^ruBr'^oodo  ^ 
Sa  henoosa  Trente  de  Su  flor  cei  a 

Aquí ,  Tirsis,  la  yf  ^D^tQijaaaJia 
Dando  la  luz  de  ana  y  olra  estrella 
AIU.I 
Hayal 

En< 
MedM 
Dera 

Al  I 


Elpastormaeuiíte 
Qae  ha  segoido  el  cielo, 
Dos  fuentes  tos  ojoi. 
Yod  fuego  su  pecho; 
.■Jisnndooiiúa* 
De  altos  pcBsaniieiiUia. 
SalowqodreHa 
Riberas  4t\  Duero. 

de  ^  MK>  itaUno,  easrita  fU 
LE  DOLa  BmEHBiuinE. 


QDBtiqiui]^UHii,  Tiní.dDt'cBi 
T«dl  gliiilnilr  *  asi  M  cria  UHH. 
Qid ,  TM ,  k'ftd'l*  nMInM^M, 
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El  silencio  amigo, 
Compañero  elerno 
De  la  noche  sol^ 
Oye  sa  tormento. 
Sas  endechas  llevan 
Rigurosos  vientos» 
Como  su  firmeza 
Mal  tenidos  zelos. 
Solo  y  pensativo 
Le  halla  el  claro  Febo» 
Sale  su  Diana , 

Y  hállale  gimiendo. 
Cielo  que  le  aparta 
De  su  bien  inmenso » 
Le  ha  puesto  en  estado 
De  ningup  consuelo. 
Tórtola  cuitada, 

Que  el  montero  fiero 
Le  quitó  la  gloria 
De  su  compañero, 
Elevada  y  mustia 
Del  piadoso  acento,     . 
Que  oye  suspirando 
Entregar  al  viento : 
Porque  no  se  pierdan 
Suspiros  tan  tiernos  i^ 
Ella  los  recoge , 
Qoe  se  duele  dellos; 

Y  por  ser  mas  dulces 
Que  su  arrullo  tierno, 
De  su  soledad 

Se  queja  con  ellos. 
¿Qué  ha  de  hacer  el  triste? 
Pierda  el  sufrimiento , 
Qoe  tras  lo  perdido 
No  caerá  contento. 

II. 

Corona  del  cielo, 
Ariadna  bella, 
Conocida  estrella 
Del  nocturno  velo. 
Tur  sola  del  coro 
De  las  lumbres  bellas 


Si5 

Oye  mis  querellas. 
Pues  tus  males  lloro. 
Tú  fuiste  querida, 
Y  olvidada  fuiste; 
Yo  querido  y  triste, 
<}uien  me  amó,  me  olvida. 
£1  dolor  estrecho 
De  mi  suerte  airada 
Trae  mi  alma. forzada 
Dentro  de  mi  pecho. 
¿Qué  pretende  el  cielo 
Tras  agravio  tanto, 
Si  al  verter  mi  llanto 
Le  transforma  en  hielo? 
¿Por  ventura  fui 
Tan  terrible  y  duro. 
Que  miré  seguro 
El  bien  que  perdf  ? 
Mas  mi  dolor  fiero, 
Como  ha  de  acabarme  t 
No  viene  á  matarme 
Sin  mortal  agüero. 
iAy  del  sin  ventura. 
Que  ha  de  amar  forzado! 
Siempre  al  desdichada 
Signe  suerte  áura^ 

m.    . 

Viuda  sin  ventara , 
Tórtola  cuitada. 
Mustia  y  asombrada 
De  una  muerte  dura  : 
Tú,  que  el  valle  ameno 
Con  tu  arrulla  blando 
Serenaste,  cuanda 
Vio  tu  bien  sereno; 
Quejas  inmortales 
Hieren  tus  sentidos. 
Que  ¿  bienes  perdidos 
No  hay  medianos  males. 
Vuelve  donde  muevas 
Las  fieras  que  dejas. 
Que  no  son  tus  quejas 
Para  monte  y  cuevas. 
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Eo  el  valle,  áónde 
Ta  dolor  teiieeW  ■»  í  íí^''»>  '^'^ 
Nadie  te  díwfiü«*v^»"s  om  oVi 
Nadie  te  reSfOfl^dí,'  *  '"^>  »W 
Llora  FilomoitoV  '  «'^^^^  '^^ 
Cierva  hévidai^i^üáív^^  ^^  "^ 
Y  Eco>^míígi1^¿ímn^  A;Vno3 

Te  cuenta  Ittp^ftdvi»^  Y  =' ^^  ^ 
Tu  gloria  fué  tsffV  -  ^  ''^^^  '^  ^ 
Que  hizo^leiMláii  '  '^^^^'^ 
Pero  tu4:eitd»''  1  '-  '•>»-'  -'^^í-'v* 
Fué  temidc^  mih  ^  » "  i  '^^^ 
Si  mi  oddipafifft ' 
Triste  y  desdii^Mdft  f 
Por  sola  te  agrafife  i ^  "•> 
Oye  mi  agdAíafi 
Cielos  y  badoflcattso» 
Mootey  valld0feifi4o, 
Los  aires  eoeittido, 
Las  agqas  ttMjem^.. 


'^••J 


'i 


tf. 


i'*  J^' 


«I  -1 


Filis  rigorosa 
Sobre  cuantas  cirit 
La  ribera  frift  .  . 

De  Jarama  hermosa  :* 
Y  á  mi  fieriamenlo  ^ 

Mas  endurecida  ^ 
Que  montaña  herida 
De  alterado  vleolo; 
¡Ay  que  la  razoñ 
Que  á  lloeai;tte  fíiéiMi,       < 
Tu  rigor  la  esfnen», 
ComoámlfMsioii! 
Si  cielo  piadoso 
Por  mí^permitionit 
Quenomerésiitm 
Tu  desden  rabiiiie^; 
Quejas  infattmaM» 
No  te  endurecienift , 
Porque  á  hvmana  {wn&a 
Canciones  hOflMfftad»       < 
Mas  pues  diirO'>d6lo 
Con  mi  fe  y ^H» liante' '  i     *  ^' 


Te  endurece  l^oto^  loíol  ul 

No  me  STifr^.tít«irio^o*  J.i  //. 

.MidolortftMoae'iiMj  mu/ 

Mi  razón  te  ^fift^.h  j  »noK! 

Y  el  ci^lisktf&iltiolií^.j  rv  í  .,:> 
Contra  qu*«pt,|^  .WMllSQv  .:ri  Y 
Triste  y  ap^RlH^»; ,  fnt..j .  vf 
Enestarib^ií,!  ..;  {,r 
Piedra,  j)ilft¿to,éftara.H  .  ,m 

Quede  transfornMdftf  fi  ^  vi 
Mis  penas  y  ^riqq^.,  v  ,  ,:,.i 

Rompan  con  «rt?aipfir*  »q  r^ 

Y  no  hayí^ípí|8lqJ^,  ,  ..  r 
Que  cierre  aó^ojoa; ,  ? 
Que  tú,  que  mí  Ytda  ^^  . ' . 
Tienes  ya4ft«iwrt^i  v  ; 
Que  desfAte/iiioorl^  v  .  ' 
Porariwrf^eidft» .:  .  r 
Tu  dirás,  ^.  vflaor :  .  ■ 
jAy  pecho  nevado , 

Que  mal  que  bos  tratado 
Su  amor  soberano! 
Tú,  que  con  t«  amor 
Sueles  piadosa 
Por  lá  selva  umbrosa 
Templar  sct  dolor : 

Y  en  sus  ojjos  {rios^ 
Ya  para  ti  heimosoí», 
Volverlos  furiosos,  .  í 
Que  lloran  ¡tooúosy  - 1 
Tu  los  fijará»                  v . 
En  la  i^edfa  eaeusa 

De  mi  sepi^wa^  ^i 

Guando  no  querrás. . 
Coando  la  razón , 
Que á  llorai teobiigiiáy 
Aon  no  te  init%da ..  o^t  v  .* 
Con  igual  pcuriob.;  r  ;  i  ,  I 
Cuando  fuéobasitías ..-.  < » 
Laven  el  etror,  •  .  í  o^ 
Que  flflifl8©ie|.i;^jflrí  t".*? 
De  mis  a¿!»j|tt»i!&  1  r  ,^  >  !»  ) 
Cuando  cpMiaii^)    .u  ,  c:(  i/ 

Mi  sepul§.rft4r¡íífeY  '^  *^"  "^^ 
Con  la  flor  que  visto 


V* 

1   1 


1 


54» 

Flora  el  campo  blando. 
Suspiros  despidas, 
Quejas  te  oiga  el  cielo, 
Que  este  es  el  consuelo 
De  glorias  perdidas. 
Mas,  ¡ay  Filis!  temo 
Ta  visto  rigor. 
Que  áejxii  dolor 
No  es  el  bien  supremo. 
Cualquiera  contento 
Fuera  bien  crecido, 
Pero  lo  sufrido 
No  tiene  descuento. 
Ni  tú  tratarás 
De  aliviar  mi  llanto , 
Tú,  á  quien  mi  quebranto 
No  movió  jamás : 
Que  pues  tanta  muerte 
Nunca  te  ba  movido , 
La  que  tú  has  querido 
No  podrá  moverte. 

AAjCVAAAAA. 

PBRNANDO  DB  ■KMBBA. 


Nació  en  Sevilla  el  año  de  1534.  Escasas  son  las  demás  noticias  que 
tenemos  de  la  vida  de  este  insigne  poeta,  cabeza  de  la  escueta  SeviDan, 
5  que  mereció,  por  las  grandes  obras  que  produjo^  ser  llamado  El 
Divino.  —  Su  «Digo  y  admirador  Francisco  Pacheco  dice,  hablando 

de  Herrera :  « fué  de  honrados  padres,  dotado  de  grande  Tirtad, 

de  hábito  eclesiástico,  y  beneficiado  de  la  iglesia  parroquial  de  Sao 
Andrés ,  no  tuvo  orden  sacro,  pero  con  los  frutos  del  beneficio  ae sos- 
tentó  toda  su  vida,  sin  apetecer  mayor  renta;  y  aunque  el  cardeoal 
don  Rodrigo  de  Castro,  arzobispo  de  Sevilla,  deseó  tenelio  en  su  casa 
y  acrecenUUe  en  dignidad  y  hacienda,  no  pudieron  el  lioeociado 
Francisco  Pacheco  ni  el  racionero  Pablo  de  Céspedes  (íntimos  amigos 
su^)  persuadille  que  le  viese,  o 

Murió  Herrera  á  los  sesenta  y  tres  años  de  edad,  en  1597» 
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CANCIÓN  1  K 

▲  DON  JUAN  OB  AUSTUA. 

Cuando  con  resonante 
Rayo  y  faror  del  brazo  impotaoso 
A  Encelado  arrogante 
Júpiter  poderoso 
Despeñó  airado  en  Etna  cavernoso; 

Y  la  vencida  tierra, 
A  su  imperio  rebelde,  quebrantada 
Desamparó  la  guerra , 
Por  la  sangrienta  espada 
De  Marte ,  aun  con  mil  muertes  no  domada ; 

*  fla  sido  ooDsIdenda  siempre  como  ima  de  las  m^Mes  UBltadoMb  de  poesía 
antigua  que  hay  en  castellano.  Los  críticos  la  sefialan  como  nn  modelo ;  los  jórenes 
la  estudian  con  admiración,  y  la  aprenden  de  memoria.  Sin  dnda  hay  en  ella  belle- 
zas superiores ,  acreedoras  a  todo  aplanao :  movimiento  lipklo  y  Terdaderamente 
Úrico,  imágenes  grandes  y  oportunas,  dicción  alta,  poética  y  sostenida,  Tersillca- 
don  sonora  y  majestuosa.  A  estas  prendas  admirables  de  ejecución ,  se  añade  la 
de  ana  invención  feliz  y  oportuna  en  la  contraposición  de  las  dos  rebeliones  mito  • 
lógica  é  histórica,  y  en  la  sencillez  y  desahogo  del  plan  que  deja  impresa  en  el 
ánimo  la  serie  de  pensamientos  ó  imáganes  del  poeta,  ¿n  oonAision  ni  fatiga. 
Fnera  quizá  de  desear  alguna  mayor  oportunidad  y  conyeniencia  en  el  modo  da 
enlazar  las  d(is  masas  que  forman  la  comparadon.  Anunciar  Apolo  al  campeón  del 
Olimpo  en  el  mismo  acto  de  solemnizar  sus  triunfos ,  que  ha  de  venir  con  el  tiem- 
po vn  valor  terrestre  y  mortal  que  oscurezca  y  desluzca  el  suyo ,  no  parece  propio 
ni  de  la  ocasión  ni  del  lugar.  También  pudiera  pedirse  alguna  mas  vivacidad  de 
colores  y  de  fantasía  en  la  parte  respectiva  á  la  iosurrecx^ion  morisca.  Los  dioses 
y  ios  gigantes  están  retratados  de  un  modo  que,  contra  la  intención  del  poeta, 
eclipsan  á  loe  bárbaros  de  las  Alpnjarras,  y  á  su.  vencedor  don  Juan  de  Austria. 
Bb  suma,  el  episodio  fiíbuloso  está  mejor  tratado  que  él  histórico,  sin  duda  por 
mas  poétko.  Este  es  un  escollo  frecuente  en  semejantes  aphcadones :  asi  sucedió 
á  Hoja  en  la  canción  á  las  ruinas  de  Itálica,  asi  al  inglés  Dryden  en  su  oda  á  Santa 
Cecilia ;  siendo  de  los  tres  Herrera  qnien  ha  vencido  mejor  la  dificultad,  y  dado  un 
remate  menos  violento  á  su  composición.  Pero  estas  obaemuiones,  lejos  de  daise 
aquí  como  una  decisión,  solo  se  presentan  como  dudas  que  ae  proponen  á  loe 
inteligentes  y  se  dejan  sometidas  á  su  juido. 

Dd  rey  de  la  onda  egea 
La  indóDÜta  pujanza. 

T  mas  adelante 

Tu  aolo  á  Oronedonta 
Tnjitte  «I  hierro  agudo  da  la  muerte 
Junto  al  doblado  noate. 

Se  ve  en  estos  ^emploe ,  y  otros  que  pudieran  dtarse ,  el  cuidado  de  Herrera  en 
dar  á  loe  versos  cortos  el  realce  y  gravedad  conveniente  componiéndolos  de  pala- 
bras de  gran  sonido.  Sin  os  a  atención ,  las  estandas,  por  su  cortedad  y  por  ser 
compuestas  de  mas  versos  breves  que  largos,  decayeran  necesariamente  y  no  cor- 
responderían á  la  majestad  del  asunto. 
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En  el  sereno  polo        ,  oioob  oí)  onouiuo  ,  «1 
Con  la  suave.^iJbfilkílmnflntÉnvus  ^oí  ^b  ogfiusd  <  »^ 
Cantó  el  erínado  Apolo  ,  oí  »:i  y  ooinórf  oi^nea  noO 
Entonces  dolcemente ,  oí  l-ioIool  ojsiqfooH 

Y  en  oro  y  laaro  o^lMksBbíwolé'j  oidíti  «jd  jíiu  1o(I 
La  canora  armonía  .  oik  b  i>  /  iicíü  ü  A 

Suspendía  de  diQ$iMítelífeMti||  t  oüi  ijjJ.>^.  oivooi  loQ 

Y  el  cíelo  qae  movía  o7oi  t>  :i8  oop  ,  ú\hiúJÍ 
Su  curso  arrebatado,  ..  ?-  ik>'n  >jtji  ¿o  ¿'  iüíík  A 
El  vuelo  reprimía éofl^eneídd.      ,  ^  o  /r  j  d>^  >>.v>i6i8 

Halagaba  el  sonido     s^*  i'  .  ;-  •    i  ^bl. 

Al  piélago  sañudo,  al  raildoiCNMíilO'  ^  '  ^  '  '  ^-^^ 
Su  fragor  encogido,  tiA  {    ^       -    '^ 

Y  con  divino  aliento  ..    »o    O 

Las  musas  consonalteh/áau:ttíleoCo.  .   .i:í 

Cantaba  la  victoria                       .  ' 

Del  ejército  etéreo  y  ÍQfftaléa9 ,  %  .■-  T 
Que  engrandeció  su  gloria;         .t        ►  c  '       i  >  t 

El  horror  y  aspereza  >  '  "•* 

De  la  titania  estirpe  y  s^^eTeza.       -  '     '  V 

JDe Palas  Atenea  •       '- ^ 

El  gorgóneo  tw^r»  k  «'(tteote  tanaal  '     " 

Del  rey  de  la  onda  egea  .  :  i 
La  indómita  pujanza; 

Y  del  hercúleo  brazo  la  v^Bgmza.'  ^^ 
Mas  del  Bistonio  Marte 

Hizo  en  grande  alabam»li»iig^«weslra, 
Cantando  fuerza  y  arte  * 

De  aquella  armada  diestra ,  ^ 

Que  á  la  flegrea  hiMteííié  siniestra. 

A  ti,  decía,  escudo, 
A  tí  del  cielo  esfu^mr^onenm  ^ 
Poner  temor  no  pudo 
El  escuadrón  sañoso 

Con  sierpes  enrosoailBsespciiiMa. 

Tú  solo  á  Oromedonte 
Trajiste  al  hierro^  ftspdtf  jl»  lar  mnerte 
Junto  al  doblado  monte;    «  ^ 

Y  abrió  con  diestra  suerte        .  ■     "  •- 

El  pecho  de  Pelero  tirata  fcerte.  ' 

4O  hijo  esclarecido  ^^ 

DeJuno!ió4«^9»y^ilO:i¿ao9adorpcch^i   '  ^ 

Por  quien  cayó  vencido,  v     «    > .    .  .  .   :  :í 

Y  en  peligroso  estrecho  h  j^i  'i  ^    -  :    i  >•  »A 
Mimante  pa^igg^ {^dBabeetiii.''í^  n»/  r ; •" :  •" 'v  ''I' 


»       asi 

Tú ,  cubierto  de  acero ,        <.»ioíj  ouj  ií;<í  íj  nd 
Tá » estrago  de  los  homlimtadifladb)  ^'^^*'^^'^  '>i  ^^p 
Gon  sangre  hórrido  y  fiero»  o'cjA  ooni'i:>  lo  ttnO 
Rompjste acelerado  ftíhrjn'-  ?f>b ^oxioinS 

Del  aocbo  maro  ehkmtomtkttim  <'<^^'>^  ^  '^<''  '^'^  ^ 

A  tí  libre  ya  debe  liuioa:  u:  üir-iu.»  hA 

.  Del  recelo  saturnio,  qrfKet)pMMRP^^^  '^i^  (;jti^'!Oi(<iU'ir^ 

Linaje,  que  se  atreve  Bm^ví  oiip  ^;iüi:»  io  í 

A  alzar  la  osada  mano,  . »^''~  ■-■ '  ^  j^   '^  ?i* ^  íí<^ 

Sienta  su  bra?o  orgullo.  AtiffgfaM/-'V  -i  1 1  ..i-i.  / 13 

Mas  aunque  resplandezca     ob*  ( -«t^  *u  ^u.   t   i! 
Esta  victoria  tuya^MMicidij^ii  u^  ,l':-       o.  - ..  ^  i/^ 
Cíon  gloria,  que  merezca  «'^■'^   '  .j-.  v.  l  .  .jr 

Gozar  eterna  vida ,  . »  i  •,  .   •    .  «.  . '  ( 

Sin  que  yaga  en  tipf^Uisiofaidiri»?        •  "     -  •    ' 

Vendrá  tiempo  en  que  tenga  ^>i '  '  -    -  ^' 

Tu  memoria  el  olvido ,  y  ÍÉtirminíe$ 

Y  la  tierra  sostenga  -         ■    ■  ■     ■  * 

ün  valor  tan  insine 

Que  ante  él  desmaye.eLü70>$  7  se^le  ÍAtíliiie. 

.  Y  el  fértil  occidente. 

Cuyo  inmenso  miir  Sfftm  d  orbe  y  bal^ , 

Descubrirá  presente 

Con  prez  y  honor  de  España     . 

La  lumbre  singular  dtejMtit  tMaaoaé 

Que  el  cielo  le  concede 
A  aquel  ramade César  laifMGillo, 
Que  su  valor  herede,  .. 

Para  que  al  Turco  horrible 
Derribe  el  corazoa^fiudertenriblflí.  . 

Vese  el  pérfido  bando 
En  la  fragosa,  yerta,  aécaa^eiiiDlN^y 
Que  sube  amenazando  y.^  v  ^ 

La  soberana  lumbre,  .  .  •  i  •'  v,  •-.'  ■. » 

Fiado  en  so  animosawiAQá«niiM«c^i  u  <  ^.  rv^^/.  i^  ^ 

Y  allí,  de  miedo  ajeno ,  ^i»    '  *  »  -■'  -^  '  * 

Corre  cual  suelta  «rf)i%y¿8tiiabttliiRBa>^i'-^^  ii.  v.  j  <* 
Con  el  fogoso  trueno  ,  ■..>..■  > '\jni  -J^ *^ ^^oi •  h  •>».""'. 

De  su  cubierta  estanza ,      .;  ^  vv  «> :>.  «"  iio    '  -<ií^  ^ 
Y  sigue  de  sus  odios  btr^wDgfeDetJ  j^o^*  i  ^  -^í  -  -*i  >^1 

Mas  después  que  aparece        e  ii^*  i  ■  ^'  >  -=»  ^  *^  ^ 

EljóvendeAu8Ma«fiLlaLttid8CiKi«s{|»rh^;-  '    -' '    ': 

Frío  miedo  entorpece  c  »)>  v  '■■*•>'.*■  ^"' « i  •  ' ^•' ' 

Al  rebelde,  y  atierra  •  <»il .  .«urj  ucoi¿»í-*M  ">  ^ 

Con  espanto  y  con  muartoiJlÉiiAiiM  HáHmi^'í  J^^^'^^i'^^^ 
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Caal  tempestad  ondosa 
G)n  horrísono  estruendo  se  levanta , 

Y  la  nave  medrosa 
De  rabia  y  faría  tanta 

Entre  peñascos  ásperos  quebranta; 

O  cual  de  cerco  estrecho 
El  flamigero  rayo  se  desata 
Con  luengo  sulco  hecho , 

Y  rompe  y  desbarata 

Cuanto  al  encuentro  su  ímpetu  arrebata. 
La  fama  alzará  luego 

Y  con  las  alas  de  oro  la  victoria 
Sobre  el  giro  del  fuego » 
Resonando  su  gloria , 

Con  puro  lampo  de  inmortal  memoria. 

Y  extenderá  su  nombre 
Por  do  céfiro  espira  en  blando  vuelo , 
Con  ínclito  renombre 
Al  remoto  indio  suelo « 

Y  á  do  esparce  el  rigor  helado  el  ciclo. 
Si  Pelero  tuviera 

Parte  de  su  destreza  y  valentía , 

Él  solo  te  venciera, 

Gradivo,  aunque  á  porfía 

Tu  esfuerzo  acrecentaras  y  osadía. 

Si  este  al  cielo  amparara 
Contra  las  duras  fuerzas  de  filimante , 
Ni  el  trance  recelara 
£1  vencedor  Tonante, 
Ni  sacudiera  el  brazo  fulminante. 

Traed,  cielos,  huyendo 
Este  cansado  tiempo  espacioso , 
Que  oprime  deteniendo 
£1  curso  glorioso : 
Haced  que  se  adelante  presuroso. 

Así  la  lira  suena  , 

Y  Jove  el  canto  afirma,  y  se  estremece 
El  Olimpo,  y  reíuena 

En  torno,  y  resplandece, 

Y  Mavorte  dudoso  se  escureeo. 
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CANCIÓN  II «. 

A  LA  BATALLA  J>E  LBPANTO. 

Cantemos  al  Señor,  que  en  la  Itannra 
Venció  del  ancho  mar  al  Trace  fiero : 
Tú,  Dios  de  las  batallas ¡i  lú  eres  diestra» 
Salud  y  gloria  nuestra. 
Tú  rompiste  las  fuerzas  y  la  dura 
Frente  de  Faraón ,  feroz  guerrero  \ 
Sus  escogidos  principes  cubrieron 
Los  abismos  del  mar,  y  descendieron , 
Cual  piedra ,  en  el  profundo ;  y  tu  ira  luego 
Los  tragó  como  arista  seca  el  fuego. 

El  soberbio  tirano,  confiado 
En  el  grande  aparato  de  sus  naves  • 


'  Esta  es  7a  la  Terdadera  oda ;  no  an  remedo  de  la  poesía  griega  ó  httna ,  fun- 
dado en  su  mitología,  y  por  lo  mismo  atenido  á  recursos  ficticios  6  alegóricos,  y 
á  medios  indirectos  y  de  oonTendon.  Aqnf  el  poeta.  Heno  do  un  entusiasmo  fer- 
viente y  religioso ,  se  («nsidera  el  órgano  de  todo  el  pueblo  cristiano,  y  eleva  á  la 
divinidiad  los  sentimientos  de  alegría,  de  gratitud  y  maravilla  que  le  exaltan  por 
victoria  conseguida  sobre  los  Turcos  en  las  aguas  de  Lep&nto.  El  carácter,  en  grab 
parte ,  y  las  expresiones  están  tomados  de  la  poesía  hebraica ,  y  apropiados  al  ar- 
gumento y  á  la  situación  del  modo  mas  feliz.  Herrara  tsA  el  primero  que  ensayó 
este  gusto  en  nuestra  poesía,  y  le  ensayó  con  una  composición  magistral.  Es  de 
ver  en  el  mismo  poema ,  y  estudiarse  con  cuidado  el  artificio  oculto  con  que  el  es- 
critor desde  la  proposición  clara  y  sencilla  de  su  argumento  pasa  con  un  desorden 
aparente  de  un  afecto  á  otro,  del  odio  á  la  indignación ,  del  receto  á  la  confianza , 
de  la  execración  á  las  bendiciones,  de  la  arrogancia  del  bárbaro  y  sus  campeones , 
que  está  pintada  á  maravilla ,  al  valor  de  Espafia  y  de  su  héroe ,  mas  grande  aquí 
en  solos  dos  versos  que  en  todos  loe  encarecimientos  y  ficciones  de  la  oda  anterior. 
Pero  desde  el  principio  hasta  el  fin  predomina  en  la  obra  el  sentimiento  religioso 
que  la  inspira ,  y  Dios  es  siempre  á  quien  el  poeta  viene  á  parar  como  el  asilo ,  el 
escudo,  el  vengador  de  su  pueblo.  Las  formas  que  la  poesía  toma  son  líricas,  des- 
criptivas ó  dramáticas,  según  conviene  á  los  objetos  que  alternativamente  con- 
mueven la  fentasía  del  poeta,  y  dan  á  su  obra  una  admirable  variedad.  ¡Qué  tesoro 
de  expresiones  nuevas  y  enérgicas!  —  Prtvalecitndo  en  «anidad  y  en  tra.— 
Que  tui  arai  afea  en  su  victoria,^  En  el  mar  ondoto  hagamoe  de  eu  tangre  un 
grande  lago,  -^  Yde  eue  pinot,  ir  el  mar  desnudo;  y  otras  ciento  de  igual  ó 
mayor  atrevimiento  y  viveza. 

Después  de  considerar  tantos  y  tan  admirables  aciertos,  ¿podríamos  llevarla 
atención  á  esta  ú  otra  locución  penosa,  ó  á  algún  otro  verso  algo  desmayado  por 
falla  de  fuerza  en  la  rima ,  ó  de  número  y  cadencia  en  el  sonido '  Semejante  exa- 
men en  una  obra  de  este  mérito  y  carácter  tocaría  por  ventura  en  irreverencia  y 
sacrilegio. 

Y  el  árbol  que  mas  yerto  se  sublima.  —  Aquí  la  palabra  yerto  se  toma  por 
erguido,  del  latino  erectus,  de  donde  los  Italianos  tomaron  su  «rio  y  nosotros 
yerto,  usado  frecuentemente  en  este  sentido  por  Herrera,  por  Francisco  de  la 
Torre ,  y  otros  poetas  del  siglo  xvi.  También  ha  de  hallarse  en  la  misma  acepción 
en  alguna  de  las  crónicas  del  siglo  XV,  quizá  en  la  de  don  Alvaro  de  Luna. 
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Y  las  manos  awva  •  .  ■  , ,..,.., i 
Al  ministerio  iíí*ttydé  w»  éslsMd,  ^  '  *-'  '*  ""IJ."' 
Derribó  oM<lte  bnWtewftft  «fa*W  ■'''•"": '.' "„>ii 
Los  cedros  msé  excefeowe  fa  cima;  ,      ^  ,,   ,_« 

Y  el  árbol ,  qoejíittaryeíto  sesobüma  •  ,  . ,  .  ,,q 
Bebiendo  ajenas  agaas,  y  atreviaír  ^  'I  ^,;^  ^^j,q 
Pisando  el  bando  ntHesiro  y  defendido.^';/''^';.'  j^  ^,^ 

Temblaron  loií[$^«oñoscopftmdidó¿''  ^.^  „..  y 


>  -í  \c  iYi 


Del  impío  fofór-éopyo;  tíeb  la  ¡frente     /    '  ."í^  ^,.  ^ 
Contra  tij Sifew Dfes,  y  có» señalante    ,  '',,   ' , , 

Y  con  pecííé^Wrdgalrtír,'  ,    ..  .t..'íM 

Y  los  áiiÉ*íiBf9l)fd¿ttsextendidOffflj  ''.(.!.  .j  ^^  f 
Movió  el  airado  cnelb  átjuel  potente ;  .    i  ' .  ^  ^..  f 
Cercó  so  corazón  de  ardiente  saña  ^...,  .  ir,<{ 
Contra  las  dos  Hesperias  qoe  el  mar.ltai^ ;.. .  .  .<  / 
Porque  en  ti  confiadas  le  resisten  9         '.;./|,t.  /) 

Y  de  armas'dé  ta  fb  y  amor  se  visten.  ^ .  ,.    .  -.   / 
Dijo  aquel  insólenle  y  desdeñoso:  ..^  ..»    ^ ,.. .  / 

|No  conocen  mis  iras  estas  tierras/  \\:"     . ,  ^'^ 

Y  de  mis  padres  los  ilastres  becbos?  \  .  ^ 
¿O  valieron  sus  pechos  .  \  .  .,  .  ;,>; 
Contra  ellos  con  el  Üngaf o  medroso,    . .  '.  •'  /  j 

Y  de  Dalmacia  y  Rodas  en  las  guerras?  > 
éQuién  los  ptido  librar?  ¿Quién  de  sos  manos  \ 
Pudo  salvar  los  de  Austria  y  los  óermanos?  \ . .  r.,^ 
i  Podrá  su  Dios ,  podrá  por  suerte  obora  ...  / 
Guardallos  de  mi  diestra  vencedora?         ,         '^ 

So  Roma ,  temerosa  y  bumillada^  \  . , .  ^ .. .  j 
Los  cánticos  en  lástimas  convierte;  ^.  ..  •  ><  / 
Ella  y  sus  bijos  tristes  mi  ira  esperan  >  ^  .  f  <>  ( 
Cuando  vencidos  mueran.  ,       ". 

Francia  está  con  discordias  qnebrantadí» ».  i 

Y  en  España  atnenaza  horrible  muerte  v  :  i/^  <' J 
Quien  honra  de  la  luna  las  banderas;  ? 

Y  aquellas  en  la  guerra  gentes  fieras  .,  .-, ;  v  ■  .'^ 
Ocupadas  están  en  su  defensa  :*  ...  \  ,u-v^    '^ 

Y  aunque  no,  ¿quién  hacerme  puedeio^ne^'^.  ^^ ,  ¥ 
Los  poderosos  pueblos  me  obedeceiV9.¿,n  ^   .  •  r3 

Y  el  cuello  con  gu  daño  albugo  íncliftap^  t^iK^mi  h 

Y  me  dan ,  por  salvarse ,  ya  la,  maña^ ,.     •«  .<  ;^    «^ 

Y  su  valor  es  irano,  /    .    .-ti '-'mi' 
Que  sus  luces  cayendo  se" oscurecen; , W,  ,i, ., -u  »(* 
Sus  fuertes  á  la  muertp  ya  caimin^^  ,,.,.,/  „., ,  :^.  •! 
Sus  vírgenes  tétimén  cautiverio; 
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Sa  gloria  ha  vfl^ff>^l,f9ljr«i^4ji  9MiMBüiMr.'>b  onO 
Del  Nilo  á  Eutrales  fértil  é  Istro|c|^f  ^otr  rn  «^lI  '/ 
Caanto  el  sol  alta,mir|t^  <odii>9^dW^  c  n  '-ifcoi  i  A 
Tú, Señor,  q^^w^soS^m-fV^^^fíinm^  >Ví>iíi'»<1 
Usurpe  quien  sjiioépia  ^6«da ^aUfOft^rn  >.-  .t.  >  n'\i 
Prevalecieudojea Vaoidad  y.^oim;  '  r  >  <■  -  '"  "^ 
Este  soberbio  mira  ,,        ,    ^  n  v  .-í.     1 

Quetusaras9,(e^Qaso  vifitoriai    '  -   ' '^^   < '^    -^ 
No  dejes  qiie  loe  tuyos  stsí  ^nmfift  •  ^  <       t.  r 

Y  en  sus  cuerpos  croS  lastfi^irafreebeí.  <~t 

Yensuespai'cidasangi^elodiorpiwcto:'^ :  '  <^^ 
Que  hechos  ya  su  oprobio ,  dice :  i^^ode       <     í 
El  Dios  de  estos  está?  ide  qaiéa se es^inikl    ^    ' 
Por  la  debida  gloría  de  tu  nombre;  '^ 

Por  la  justa  venganza  de  to  gente;  •    - 

Por  aquel  de  los  miseros  gemido 
Vuelve  e4  brazo  tendido  • 

Contra  este ,  que  aborrece  ya  ser  hombro ,  f 

Y  las  honras ,  que  celas  tu ,  consiente; 

Y  tres  y  cuatro  veces  el  castigo 
Esfuerza  con  rigor  ¿  tu  enemigo, 

Y  la  injuria  á  tu  nombre  cometida 
Sea  el  yerro  contrario  de  su  vida. 

Levantó  la  cabeza  el  poderoso , 
Que  tanto  odio  te  tiene,  eh  nuestro  estrago 9 
Juntó  el  cons^ :  y  contra  nos  pensaron 
Los  que  en  él  se  hallaron. 
Venid ,  dijeron ,  y  en  el  mar  ondoso 
Hagamos  de  su  sangre  un  grande  lago ; 
Destruyamos  á  estos  de  la  gente, 

Y  el  nombre  de  w  Cristo  juntamente ; 

Y  dividiendo  de  ellos  los  despojos ,  : 
Hártense  en  muerte  suya  nuestros  ojos. 

Vinieron  de  Asia  y  portentosa  %ito  «  ,    ? 

Los  Árabes  y  leves  Africanos ,  « . 
T  los  que  Grecia  junta  mal  con  ellos  / 
Con  los  erguidos  cnellps , 
Gongranpoder,  y  número  infinito;       \  ..    .  ;■:  \ 

Y  prometer  osaron  coo  sus  manos  ,  .  ■     j 
Encender  nuestros  fines ,  y  dar  muerta   .  r.  y 
A  nuestra  juV^tud  con  hierro  fuerte^  .  .5:  / 
Nuestros  niños  prender  y  las  doncellas  „  .    ..  í 

Y  la  gloria  manchar  y  la  luz  de  ellas^    .  .,j  ,.?   r  •  i 
Ocuparon  del  piélago  l6sseno¿^  l^'j(^  -  m  um  -  c 

Puesta  en  silencio  y  en  teimjír.la  iie/cra^  ,...,..  ^^v  ¿i'> 
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Y  cesaron  los  nuestros  Taleroeos , 
T  callaron  dodosos , 

Hasta  qoe  al  fiero  ardor  de  sarracenos » 
El  Señor  eligiendo  noeva  guerra , 
Se  oposo  el  joven  de  Aostria  generoso 
Con  el  claro  español  y  belicoso; 
Qae  Dios  no  sdre  ya  en  Babel  cautiva 
Qae  SQ  Sion  querida  siempre  viva. 
Goal  león  á  la  presa  apercibido. 
Sin  recelo  loft  impios  esperaban 
A  los  qoe  tú ,  Señor»  eras  escodo : 
Qae  el  corazón  desnodo 
De  pavor,  y  de  fe  y  amor  vestido. 
Con  celestial  aliento  confiaban : 
Sot  manos  á  la  guerra  compusiste 

Y  sus  brazos  forlísimos  pusiste 

Gomo  el  arco  acerado ,  y  con  la  espada 
Vibraste  en  su  favor  la  diestra  armada. 
Turbáronse  los  grandes,  los  robustos 
Rindiéronse  temblando,  y  desmayaron; 

Y  tú  entregaste.  Dios ,  como  la  rueda , 
Gomo  la  arista  queda 

Al  ímpetu  del  viento ,  á  estos  injustos; 
Que  mil  huyendo  de  uno  se  pasmaron :    . 
Cual  fuego  abrasa  selvas  cuya  llama 
En  las  espesas  cumbres  se  derrama , 
Tal  en  tu  ira  y  tempestad  seguiste  ¡ 

Y  su  faz  de  ignominia  convertiste. 
Quebrantaste  al  cruel  dragón ,  cortando 

Las  alas  de  su  cuerpo  temerosas, 

Y  sus  brazos  terribles  no  vencidos : 
Que  con  hondos  gemidos 

Se  retira  á  su  cueva ,  do  silbando 
Tiembla  con  sus  culebras  venenosas. 
Lleno  de  miedo  torpe  en  sus  entrañas. 
De  tu  león  temiendo  las  hazañas, 
Que ,  saliendo  de  España ,  dio  un  rugido , 
Que  lo  dejó  asombrado  y  aturdido. 

Hoy  se  vieron  los  ojos  humillados 
Del  sublime  varón  y  su  grandeza , 

Y  tú  solo ,  Señor,  fuiste  exaltado; 
Que  tu  dia  es  llegado , 

Señor  de  los  ejércitos  armados , 
Sobre  la  alta  cerviz  y  su  dureza , 
Sobre  derechos  cedros  y  exiondidoá, 
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Sobre  empinados  montes  y  crecidos, 
Sobre  torres  y  moros,  y  las  naves 
De  Tiro  que  á  los  tayos  íáeron  graves. 

Babilonia  y  Egipto  amedrentada 
Temerá  el  fuego  y  la  asta  violenta , 

Y  el  hamo  subirá  á  la  luz  del  cielo , 

Y  faltos  de  consuelo , 

Con  rostro  oscuro  y  soledad  turbada 
Tos  enemigos  llorarán  so  afrenta. 
Mas  tú,  Grecia ,  concorde  á  la  esperanza 
Egicia,  y  gloria  de  su  conGanza ; 
Triste,  que  á  ella  pareces,  no  temiendo 
A  Dios,  y  á  tu  remedio  no  atendiendo : 

Porque  ingrata  tus  bijas  adornaste , 
En  adulterio  infame  á  una  impia  gente,  8« 

Que  deseaba  pro&nar  tos  frutos; 

Y  con  ojos  enjutos, 

Sus  odiosos  pasos  imitaste , 
So  aborrecida  vida  y  mal  presente. 
Dios  vengará  sus  iras  en  tu  muerte; 
Que  llega  á  tu  cerviz  con  diestra  fuerte 
La  aguda  espada  suya :  ¿quién ,  cuitada , 
Reprimirá  su  mano  desatada? 

Mas  tú ,  fuerza  del  mar,  tú ,  excelsa  Tiro ; 
Que  en  tus  naves  estabas  gloriosa 

Y  el  término  espantabas  de  la  tierra, 

Y  si  hacias  guerra , 

De  temor  la  cubrías  con  suspiro; 
¿Cómo  acabaste,  Gera  y  orgullosal 
I  Quién  pensó  á  tu  cabraa  daño  tanto? 
Dios ,  para  convertir  tu  gloria  en  llanto , 

Y  derribar  tqs  Ínclitos  y  fuertes , 
Te  hizo  perecer  con  tantas  muertes. 

Llorad ,  naves  del  mar,  que  es  destruida 
Vuestra  vana  soberbia  y  pensamiento : 
¿Quién  ya  teúdrá  de  ti  lástima  alguna, 
Tú ,  que  sigues  la  luna , 
Asia  adúltera  en  vicios  sumergida? 
¿Quién  mostrará  un  liviano  sentimiento? 
¿Quién  rogará  por  tí?  Queá  Dios  enciende 
Tu  ira  y  la  arrogancia ,  que  te  ofende ; 

Y  tus  viejos  delitos  y  mudanza 

Han  vuelto  contra  ti  á  pedir  venganza. 
Los  que  vieron  tus  brazos  quebrantados 

Y  de  tus  pinos  ir  el  mar  desnudo, 
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Qae  sos  ondas  torbaitniylfaiBmr^n  eineJiauJ  ou() 
Viendo  ta  maertemiotprav  t'<-^  ,i<;fsv  ob  cbiinseO 
Dirán  de  tas  estragos  qoebrantadteíd  />80iolf  fil  Y 
¿Quién  contra* tftiesppiillasiitántiiTuQo^r)  eidmosA 
El  Señor,  «que  mostvése  foerte  h)6AS>n)¿  lo  obnoCI 
Por  la  fe  de  sil  prioei^iorisUanfi^  lum  h  ob  &íbgIÍ 
Y  por  el  nombre  santdide  ^  ¿kooiai  oJiniíl  h  ob  Y  ^ 
A  su  España  conoeda  estáírvicMisxnov  ^ua  ^.obo)  Y 
Bendita ,  Sefior/neaita'i^cand^^'  ifiíomoiJ  noY 
Que  después  d«i1d»diiño84nd6q¡do9;»,<ol  ob  y  A  ¡ 
Después  de  miéíDMlft'dQlpasqf  casligoll'idjuí  aub  ñd 
Rompiste  al  eitoiliig^  o  .  rtonno  ooa  od 

De  la  antigua  soterbivi^^diHaoEUijr  v  10  ^  /  üh  no  Y 
Adórente^  80fior,.tQS  oscogíÉis?  >  "'^  /^  i'  ^'ü  oA 
Confíese  cuanlo^oerea «C«icbo eislD i^oí  zwdií  )(I 
Tu  nombre,  ó  nuestro  Dios^.noatni iroatíieiO^  ^'^^ 
*  Y  la  cerviz rebotdO'Oendettida'»    ^  *!.^  v  :  í;n<>ii  f 

Perezca  en  bravasitaitiasafeaaada»  <=  l  ^  u^i  /  rtrii 

▲  LA  PÉRDIDA  DÉX  REY  DO»  émáTtA/*'^''*'^  ''* 

Voz  de  dotof  y  canto  de  gemWd  •  <'  ^'  ^''"^ «'»  '^ 
Yespirítu  de  miedo,  envoeltoett  irtl ,  ^  ' '»^ '  '^  '^^^ 
Hagan  principio  acerbo  á  la  memofid'  •'  ■  'i 
De  aquel  dia  fatal  aborrecido,  "  >   ■    ' » 

*    '         ;     ,;•  ■••1  J'l 

« El  mismo  carácter  de  poesía  que  la  anteHor ;  pere  etphéfiidÉkd'iDí^siitifflieBU) 
contrarío :  allí  la  exaltación ,  la  alc^vfá,  «qtf  tai  úaÉmtáotí'StVtúéúMíilo ;  porto 
mismo  en  esta  habrá  menqsjnQTiwieMry  vtriedid^  a^  4ia»mild^9<iendUez : 
la  marcha  del  poeta  es  mas  clara  y  se  percibe  mejor.  Los  Portugueses  baotan  ofen* 
dMo  á  Dio»  ooD  stt  codioia  y  «t  ootoi^^  y  ^  qoeda  y  quitev  is»  arb^n^j^  pB^ 
%4m  §\otíñi  *K  le^iDtiéo  el  ánlMo  de  lo»  A&ícaoos  para,  que  coj»  pecbo  f^o^ifíffí^f 
flbrovidoi '  '         '•  '■•.•''•♦»/;.  1.  «.m  •in:'] 

Ko  busquen  oro,  maícbo^lCTfotfhriR)        '     -^  »'>  t»nj.V    i^f- ] 
ta  ofensa  venguen  y  el  •wor  étUpUíd:  í  ..:.).  i.i  bb.«.»í'»'i 

Loa  UbrbaraB  lOo^pMD  ftl-tejéroito  iiercosBés;  y  son  aioy  de^  qMik  ||»iN|MM J 
encBgía'dottiq<fc<stán  WBpeesadpa te><feflto>  ¿et  oombate  .    ^  x<  ^un  v)  üi»*  u*-.  1» 

La  arena  se  tomó  san^nentQ  lago.  ..,•..  ^>     „íh  -ü  «(O 

,..-..  .V      »...-.    .|'a,tf«W%.WOmqertos.wpercwi;    ^  ,  ■   .    ,,,     '.  ^ -íb'on.J  l3 

iii-  i   .   ,..    .     Cay4«Biiíigfv¡«»r,eay(S,deoue4o, ,,,.    ..,,.,,     .M,b  ot>  <;^aii| 

.  ,.,  . ,  .Ha»  w  pirof  desmayo  y  tpipo  íme4o¡.  .,-.•,  ..•:/,  ii..iy.Mni:  ti  nk 

i.'mO'  „.r      ...  ,4§onc?4,o»  por  v^ntorfi  jo»  famoso?  ^,.  ,.     ...p.  .rinoq  *íoM 

•I  .1      í  •'.........  1  MRtete8,Joí  belíperw.varQnes.,.ptc,,.  ,  . .,,  ^ ^^^  n^obijumu 

'"£étb'mbVíi¿hhH6;'é%ícf^tá  lá'at<tt<yta  t^^^tfád^f  ^^t)^<^iíAI»%Af'GMM¿l^ 
y  oportuno;  y  el  recuerdo  de  las  virtfi^y^lMWlbif^HbU^dé'^ 


í  ..J 

\  l't. 
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Que  Lusitania  mísiia (Mapire^  >   tir  -i'*  'w;* 

Desnuda  de  valor,  falla  ^Bv^^ocíai:  .;   i  in  .?;>n  u7 

Y  la  llorosa hiatofciai>  >  <  >  mí  Í)  r*  ;•(! 
Asombre coii¡liopRdrlaMSto<yjlriali0^'f  ^f  >  n  mok 
Dende  el  áfriooi atlante.^  seno  acdieoto^  •  .« '>"  ¡  ( 
Hasta  do  el  mar  dfiíotto  oolorse'Vfstí»:  •:>  >*  >  í  w* 

Y  do  el  limite  rojo  4b  0r¿diili9i  •     «  ^     >    •     j  ^ 

Y  todas  sus  vencidas  gentes  GidtM*  •  ..../* 
Ven  tremolar  dotCUsto  laB-banderafiM  -        • .  .  { 

i  Ay  de  los  ({ue  pataroattfoitGaéi^:^  ' ' 

En  sus  caballos  y.  e»)amiiobedooibRei 

De  sus  carros,  en  ti,  Libia  desífiftel  • '•         .    >^ 

Y  en  su  vigor  y  fueBBK'BQgaMiioií 

No  alzaron  su  esp^nasaéiiqaeHa'cantbre  *      *  / 

De  eterna  luz;  iDtias  pon  aobevlmi  cierta         •  <    > 

Se  ofimíoroft  la  ¡kidorta 

Vitoria ;  y  sin  volver  ftDidS'SOS  ojos }  >  - 

Con  yerto  cuello  Y'CenrlOQu&ilO  ^  .       . 

Solo  atendieron  siempre  á  los  despojos ; 

Y  el  santo  de  Israel  abrió  su  mapo , 

Y  los  dejó,  y  cayó  ett  despeñadero 
El  carro  y  el  caballo  y  caballero! 

Tino  eldia  cruel ,  el  día  lleno 
De  indinacion,  de  ira  y  furor,  que  puao 
En  soledad  y  en  ua  profundo  llanto 
De  gente  y  de  placer  el  reino  ajeno. 
El  cielo  no  alumbró,  quedó  confuso 
El  nuevo  sol ,  presago  de  mal  tanto ; 

Y  GQin.4Mrríble  espanto 

fil  Señor  visitó  sobre  sus  Biales* 
Pieini  humillBf  los^fiíertes  arrogantes; 


«oh'SQ  fgnoinifife  j  ^Mtttíeñt»  preseirtc » deitiéftde  ler  ton  grato  á  la  im^gioacMi 
ijllé^'á«^6oflk(Aácfteii  edtoi  eoMrasiM  ^  rirve  én  ^nm  matieíA  pom  oénAnnar  l«  idopí 
principal  del  escritor,  qne  es  la  de  engrandecer  el  poder  de  Dios  sobtetodo 
poder.  Viene  en  lin  á  dar  Malee  ¿  este  pensamiento,  7  comea  poner  de  mani- 
fiesto toda  la  intención  del  poeta,  la  comparación  verdaderamente  oriental  del  ce- 
dro, i  la  que  no  hay  otra  alguna  qoe  iguale  ó  exceda  en  castellano.  Una  «mejante 
ÍMk^Mk^  eo  sn  ctnolon  á  la  mncne  detareinfl  dofia  Margariu » y  BUlaniez 
en  SQ  oda  primera  ¿  las  avtei  Ja  dcft  ágaHa  iwMWiqo»en<fyD>«iiwefcMinto»aiiw< 
una  y  otra  son  largas  y  bellas ,  y  acaso  superiores  i  la  de  Herrera  eo  limpieza  de 
ejecodon ,  mas  no  tan  ricas  en  pompa  v  en  fentasÍB. 

El  tono  de  la  última  estancia  es  mas  firme  y  resuelto  que  len^as  demás ,  y  como 
que  toca  en  duro:  así  convenía  Sin  duda  á  la  idea  de  Venganza  que  viene  á  tem- 
plar la  aflicción ,  y  á  la  fiera  amenata  con  ^ue  la  composición  sé  termina. 

No  se  ponen  aquí  por  evitar  ]^Kjidad1os  pasajes  de  la  Escritura  que  Herrera 
ba  imitado  en  estas  dps  candónos,  los  estudiosos  qUe  (^atcran  Conocerlos  pueden 
/»9NÑri«\4(fiWfl^<>>tW  í)e  Jii^iPojepw|;i  de  Cont^qijc^.^;^clt|»í?^Mfi,l>Hs?P^ 
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Y  levantó  los  bárbaros  no  iguales, 
Qne  OOD  osados  pechos  y  constantes 
No  basquen  oro;  mas  con  hierro  airado 
La  ofensa  venguen  y  el  error  culpado. 

Los  impíos  y  robustos  indinados 
Las  ardientes  espadas  desnudaron 
Sobre  la  claridad  y  hermosura 
De  tu  gloria  y  valor;  y  no  cansados 
En  tu  muerte»  tu  honor  todo  afearon, 
Mezquina  Lusitania  sin  ventura. 

Y  con  frente  segura 

Rompieron  sin  temor  con  6ero  estrago 
Tus  armadas  escuadras  y  braveza. 
La  arena  ae  tomó  sangriento  lago. 
La  llanura  con  muertos  aspereza : 
Gayó  en  unos  vigor,  cayó  denuedo; 
Vas  en  otros  desmayo  y  torpe  miedo. 
^Son  estos  por  ventura  los  fiunosos , 
Im  fuertes,  los  belígeros  varones 
Que  contui^ron  coa  furor  la  tierral 
Que  sacudieron  reinos  poderosos! 
Que  domaron  las  hórridas  naciones? 
Que  pusieron  desierto  en  cruda  guerra 
Cuanto  el  mar  Indo  encierra , 

Y  soberbias  ciudades  destruyeron? 
¿Dó  el  corazón  seguro  y  la  osadia? 
¿Cómo  asi  se  acabaron  y  perdieron 
Tanto  heroico  valor  en  solo  un  dia; 

Y  lejos  de  su  patria  derribados^ 
No  fueron  justamente  sepultados? 

Tales  ya  fueron  estos,  cual  hermoso 
Cedro  del  alto  Líbano ,  vestido 
De  ramos ,  hojas ,  con  excelsa  alteza ; 
Las  aguas  lo  criaron  poderoso. 
Sobre  empinados  árboles  crecido, 

Y  se  multiplicaron  en  grandeza 
Sus  ramos  con  belleza; 

Y  extendiendo  sus  hojas,  se  anidaron 
Las  aves  que  sustenta  el  grande  cielo ; 

Y  en  su  tronco  las  fieras  engendraron , 

Y  hizo  á  mucha  gente  umbroso  velo : 
No  igualó  en  celsitud  y  en  hermosura 
Jamás  árbol  alguno  á  su  figura. 

Pero  elevóse  con  su  verde  cima , 

Y  sublimó  la  presunción  su  pecho. 
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Desvanecido  todo  y  confiado, 
Haciendo  de  su  alteza  solo  estima : 
Por  eso  Dios  lo  derribó  deshecho, 
A  los  ímpios  y  ajenos  entregado , 
Por  la  raiz  cortado : 
Que  opreso  de  los  montes  arrojados, 
Sin  ramos  y  sin  hojas  y  desnudo. 
Huyeron  de  él  los  hombres  espantados, 
Que  su  sombra  tuvieron  por  escodo : 
En  su  ruina  y  ramos,  cuantas  fueron , 
Las  aves  y  las  fieras  se  pusieron. 

Tá ,  infanda  Libia ,  en  cuya  seca  arena 
Murió  el  vencido  reino  lusitano, 

Y  se  acabó  su  generosa  gloria; 
No  estés  alegre  y  de  ufanía  llena , 
Porque  tu  temerosa  y  flaca  mano 
Hubo  sin  esperanza  tal  victoria , . 
Indina  de  mem(Mria : 

Que  si  el  justo  dolor  mueve  á  venganza 
Alguna  vez  el  español  coraje , 
Despedazada  con  aguda  lanza 
Compensarás  muriendo  el  hecho  ultraje; 

Y  Luco  amedrentado  al  mar  inmenso 
Pagará  de  africana  sangre  el  censo* 
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SAN  JÜAS  DB  LA  CM». 


Nadó  en  la  villa  de  Hontiveros  el  afio  de  1542.  Tomó  á  los  veinte  y 
un  afios  el  hábito  del  Carmen,  y  después  de  haber  estudiado  en  Sala- 
manca la  teología,  fué  asociado  á  santa  Teresa  para  la  reforma  de  los 
Carmelitas.  El  día  14  de  diciembre  falleció  en  tíbeda,  en  olor  de 
santidad,  que  se  vio  preconizada  en  la  Iglesia  en  1674  con  el  público 
decreto  de  su  beatificación. 

Los  escritos  espirituales  que  dejó  este  santo  contemplativo,  son  los 
siguientes :  I».  Los  tre&  libros  de  la  subida  al  Monte  Carmelo,  que  es 
una  alegoría  mística  biyo  el  símbolo  deWoc^  oscura.  —  S<>.  Los  dos  li- 
bros de  la  Noche  oscura  del  alma.  —  3o.  El  Cántico  espiritual  entre  el 
alma  y  Cristo  su  esposo,  con  sus  declaraciones  en  prosa»  ^  4».  Las 
canciones  amorosas  del  alma,  bsjo  el  titulo  de  llama  de  amor  viva,  — 
fio.  Las  Instrucciones  y  cautelan  para  ser  perfecto  religioso.  —  C».  Los 
Avisos  y  Sentencias  espirituales.  —  7».  Algunas  poesías  devotas,  —  8*. 
Varias  Cartas  espirituales ,  escritas  á  diferentes  personas. 
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Bonn»  BodKwsetirt  "'[ "  ■'■'^•\*^^ . 
Con  anaiiB'cffííhtfffe  mMM  ^  ■'•^"'' 
]0  dichosa  ventara!  '  '^'^'^9'>|m«^ 
Sali  án  ser  notada  : ; ' '  "^ .  T^^t  n.>dcH 
Estando  janAém  lo8e£&« :  ' "  - "''  '^ 

A  escoras  y  segura ,  .         m 

Por  la  secreta  escala  tfisfraEiW;^  "^'^^  *^"* 

í  O  dichosa  ventura  r^  11^  * 

AescarasvencetóBa;  '     -^^ '  í -«^P.f^PJ^ 

•  Estando  yÜM  casa'goségaldá^  f  '';;'!^;^'^ 

En  la  noche  dichosa ,  '"  **'"  .  , 

En  secreto  qne  nadie  faé  vbíá; ''  :'  '^'^ "'; 
Ñivo  miraba  cosa.  ^ '''''•;:'" ''^''\'^ 
Sin  otra.luz  ni  guia  ,^  ^.  '  'V™'  ^J 
Sino  la  que  eñ  el  córáton  ardiaV     !''"  '!^ 

Aquesta  me  gciiaba  .    ^ 

Has  aéría  qnefe  luz  det  íafediti>liV'"''''*  V 
Adonde  me  esperaba  - :  "j  ';  ^''^  1(1 
Quien  yo  bien  me  sal)¡a  '  '"  *'' , '., 
En  parte  donde  nadie  pariéKSfi:  ^^*i  ^  '•^' 

iOnocheqoe^lMiMt:  i 
2  O  noche  amable  mas  que  el  alborada  j 
¡O  noche  que  juntaste  ,  '.^^ 

Amado  con  amada ;   •  "^  1: 

Amada  en  el  amado  trasformadat         '  ^ 

En  mi  pecho  florido,    '  -  / 

Que  entero  para  él  solo  se  guardaba,    '"' 
Allí  quedó  dormido^ 
Y  yo  le  regalaba  j_ 
T  el  ventalle  de  cedros  airo  daba.  ' 

El  aire  de  la  almena , 
Cuando  ya  sus  cabellos  esparcía ,  _ 
Con  so  mano  serena 

En  mi  ccélfo  hería -,  ,  '' 

T  todos  mis  sentidos  saspendia    '    .  ^  ,- 

Quédeme  y  oívidéme:  :     ;^- 

El  rostro  recliné  sobre  e!  amada;  " '  '"'  | 
Cesó  todo  y  déjeme, '  _ '.  j 

Dejando  mi  cuidaido,.  '     r^' 

Éntrelas  azucenas  olvidado. 


t>'/  ^\ 


Gomo  ciervo  huíste     |..j.^    wc-.       o 
Habiéndome  herido;     '<  '  .   ,1/   ..      > 
Salí  tras  ti  claf»j^d^  |  eras  táp,  '     ]  Ji 

Pastorea  los  que  fúécaes '  '^  ' '  \^]  ^^ 
Allá  por  la^|i|i|jjiilas  al  otero,,  !  '^\  ,*  ^ 
Si  por  TenWa  Viérdes.  .7.  .   ,..*.,  i . 
Aqod  que  yo  mas  quiero  >      *  ^J      ,..    / 
Decilde  que  a^^lezcoj^  peño  y.inucró' ..  /^ 

Buscando  mis  amores  '     '  j 

Iré  por  esos  monfos  j  riberas;  . .  -} 

Ni  cogeré  las  Qores,  ,,« 

Ni  temeré  las  fieras  "  ^' 

Y  pasaré  los^  fuertes  y  Drontera^.       '    . . 

i  Oh  bosques  y  espesuras 
Plantadaj».¿Qr  la  mfttó  de  mi  amado! ' 
¡Oh  prado  de  verdura  / 

De  flores  esmaltado! 

si  por  Ypsotrás  ha  pasadg.     \      /; 


UiCMfliau»; 

Híl  gradáis  derramando 
Pasó  por  estos  sotos  con  presura ; 

T  yéndolos  «iraiQdo  t 
Con  sola  su  figura' 

Vestidos  los  dejó  de  su  hermosura^ 

S8K)S^« 


I  • 


1,.  * 


/ 


jAy,  quién  podrá  sanarme!  .  ] 

Acaba  de  enlregarto  ya  de  vero :  ^ 

No  quieras  enviarme  \-' 

De  boy  mas  ya  mensajero; 
Que  no  sabra  decirme  lo  que  quiero^ 

T  todos  cuantos  vagan  ,  .  ,[      .  ^ 

De  tí  me  van  mil  gracias  fefirleadd»' 
T  todos  mas  me  llagan^  .^  :, 

T  déjame  muriendo        .    .      , 
Un  no  sé  qué ,  que  queda  balbudcndo. 

Mas  ¿cómo  perseveras  ^' 

|0  alma!  no  yiviendo  donde  vives , " 
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Y  haciendo  porque  mueras 
Las  flechas  que  recibes 

De  lo  que  del  amado  en  tí  concibes? 

¿Porqué ,  pues  has  ílagado 
Aqueste  corazón,  no  le  sanaste  ? 

Y  pues  me  le  has  robado 
¿Porqué  así  le  dejaste 

Y  no  tomas  el  robo  que  robaste? 
Apaga  mis  enojos 

Pues  que  ninguno  basta  á  deshacell0S| 

Y  véante  mis  ojos 

Pues  eres  lumbre  dellos, 

Y  solo  para  tí  quiero  tenellos. 
Descubre  tu  presencia 

Y  máteme  tu  vista  y  hermosura : 
Mira  que  la  dolencia 

De  amor  no  bien  se  cura 

Sino  con  la  presencia  y  la  Ggura. 

¡O  cristalina  fuente, 
Si  en  esos  tus  semblantes  plateados 
Formases  de  repente 
Los  ojos  deseados 
Que  tengo  en  mis  entrañas  dibajados! 

Apártalos  amado    " 
Que  voy  de  Vuelo. 

ESPOSO. 

Vuélvete,  paloma, 
Que  el  ciervo  vulnerado 
Por  el  otero  asoma 

Y  al  aire  de  tu  vuelo  fresco  toma. 

ESPOSA. 

Mi  amado  las  montañas, 
Los  valles  solicita  nemorosos, 
Las  ínsulas  extrañas , 
Los  rios  sonorosos 
El  silbo  de  los  aires  amorosos ; 

La  noche  sosegada 
Procura ,  y  los  levantes  de  la  Aurora; 
La  música  callada,  * 
La  soledad  sonora , 
La  cena  que  recrea  y  enamora. 
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Es  sa  lecho  florido 
De  cuevas  de  leones  rodeado 
En  púrpura  teñido, 
De  paz  edificado. 
Con  mil  oseados  de  oro  coronado. 

A  zaga  de  ta  hodla 
Las  jóvenes  discurren  al  camino, 
Al  toque  de  centella 
Al  adobado  vino. 
Emisiones  del  bálsamo  divino. 

En  la  interior  bodega , 
De  mi  amado  bebí ,  y  cuando  salía 
Por  toda  aquesta  vega 
Ya  cosa  no  sabia 

Y  el  ganado  perdí  que  antes  seguía. 
AHÍ  me  dio  su  pecho. 

Allí  me  enseñó  ciencia  muy  sabrosa. 

Y  yo  le  di  de  hecho 
A  mi  sin  dejar  cosa : 

AHÍ  le  prometi  de  ser  su  esposa. 
Mi  alma  se  ha  empleado 

Y  todo  mi  caudal  en  su  servicio : 
Ya  no  guardo  ganado , 

Ni  ya  tengo  otro  oficio , 

Que  ya  solo  en  amar  es  mi  ejercicio. 

Pues  ya  si  en  el  ejido 
De  hoy  mas  no  fuere  vista  ni  hallada , 
Diréis  que  me  he  perdido ; 
Que  andando  enamorada 
Me  hice  perdidiza  y  fui  ganada. 

De  flores  y  esmeraldas 
En  las  frescas  mañanas  escogidas , 
Haremos  las  guirnaldas 
En  tu  amor  florecidas 
T  en  un  cabello  mió  entretejidas. 

En  solo  aquel  cabello 
Que  en  mi  cuello  volar  consideraste , 
Mirástele  en  mi  cuello 

Y  en  él  preso  quedaste 

Y  en  mis  dos  blandos  ojos  te  llagaste. 
Cuando  tú  me  mirabas 

Tu  gracia  en  mi  tus  ojos  imprimían : 
Por  eso  me  adamabas , 

Y  en  eso  merecían 

Los  mios  adorar  lo  que  en  ti  vían. 
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No  quieras  despreciarme 
Que  si  color  moreno  en  mí  hallaste. 
Ya  bien  puedes  mirarme  ^ 

Después  que  me  miraste, 
Que  gracia  y  hermosura  en  mi  dejaslo. 

Cegednos  las  raposas, 
Que  está  ya  florida  nuestra  viña  : 
En  tanto  que  de  rosas 
Hacemos  una  pina , 

Y  no  ps^rezca  nadie  en  la  moniiña. 
Detenté,  cierzo  muerto, 

Ten ,  austro,  que  recuerdas  los  amores; 
Aspira  por  mi  huerto 

Y  corran  sus  olores, 

Y  pacerá  el  amante  entre  las  flores. 

BSÍ060. 

Entrádose  ha  la  esposa 
En  el  ameno  huerto  deseado, 

Y  á  su  sabor  reposa. 
El  cuello  reclinado 

Sobre  los  dulces  brazos  del  amado. 

Debajo  del  manzano, 
Alli  conmigo  fuiste  desposada 
ahí  le  di  la  mano 

Y  fuiste  reparada 

Donde  tu  madre  fuera  violada. 

¡O  vos,  aves  ligeras, 
Leones ,  ciervos ,  gamos  saltadores , 
Montes ,  valles ,  riberas , 
Aguas,  aires,  ardores, 

Y  miedos  de  la  noche  veladores ! 
Por  las  amenas  liras , 

Y  canto  de  sirenas  os  conjuro. 
Que  cesen  vuestras  iras 

Y  no  toquéis  al  muro 

Porque  la  esposa  duerma  mas  seguro. 

ESPOSA. 

¡Doncellas  de  Judea ! 
Bn  tanto  que  en  las  flores  y  rosales 
El  ámbar  perfumea , 
Morad  en  los  arrabales , 

Y  no  queráis  tocar  nuestros  umbrales. 
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{Escóndete,  carillo! 

Y  mira  con  ta  faz  á  las  montañas, 

Y  no  qujprasdecillo; 
Mas  mira  las  campañas 

De  la  qae  va  por  ínsulas  extrañas. 

ESPOSO. 

La  blanca  palomica 
Al  arca  con  el  ramq  se  ha  tornado; 

Y  ya  la  tortolica 
Al  socio  deseado 

En  las  riberas  verdes  ha  haUado. 
En  soledad  vivia 

Y  en  soledad  ha  puesto  ya  su  nido; 

Y  en  soledad  la  guia 
A  solas  su  querido. 

También  en  soledad  de  amor  herido.* 

ESPOSA. 

Gócemenos ,  amado , 

Y  vamonos  á  ver  en  tu  hermosura. 
Al  monte  ó  al  collado , 

Do  mana  el  agua  pura, 

EntropQos  mas  adentro  en  la  espesura. 

Y  luego  á  las  subidas 
Cavernas  de  las  piedras  nos  iremos 
Que  están  bien  escondidas, 

Y  allí  nos  entraremos , 

Y  el  mosto  de  granadas  gustaremos. 
*    AHÍ  me  mostrarías 

Aquello  que  mi  alma  pretendía, 

Y  luego  me  darías 
Allí  ¡  tú,  vida  mia ! 

Aquello  que  me  diste  el  otro  día. 

El  aspirar  del  aire , 
El  canto  de  la  dulce  filomena  ^ 
El  soto,  y  su  donaire 
En  la  noche  serena 
Son  llama  que  consume  y  no  da  pena. 

Que  nadie  lo  miraba , 
Aminadab  tampoco  parecía , 

Y  el  cerco  sosegaba 

Y  la  caballería 

A  vista  de  las  aguas  descendía. 
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VICENTE  BSPINKL. 


Nació  en  Ronda  el  año  de  1544 ,  y  murió  en  Madrid  en  1634.  Intro- 
dujo en  la  vihuela  la  cnerda  quinta,  y  fué  inventor  de  las  décimas  qw 
80  llamaron  de  su  nombre  i?^'He/a5. 


FRAGMENTO  DE  UNA  EPÍSTOLA. 

IIICBRDIO  T  BEBATO  BN  GRANAI»A. 

¿A  quién  no  hizo  remover  la  planta 
El  gran  terror  de  la  ciudad  fómosa. 
Que  de  Juan  honra  la  reliquia  santa? 

¿Quién  no  tembló  de  ver  una  rabiosa 
Ira  del  suelo ;  y  aun  quizá  de  arriba 
Amenaza  á  los  hombres  espantosa?  - 

Rompe  y  asuela ,  y  al  romper  derriba 
De  ía  pólvora  el  ronco  trueno  el  muro 
En  que  la  miserable  casa  estriba. 

Vuelan  maderos  por  el  aire  oscuro 
Sobre  el  humoso  remolino;  y  vueltos 
Del  grave  golpe,  arrebatado  y  doro, 

A  cuales  dejan  en  so  sangre  envueltos 
Entre  los  brazos  de  la  esposa  amada, 
A  cuales  del  trancon  los  miembros  sueltos. 

Húndense  casas  al  temblar  Granada; 
Vela ,  sonaba ,  en  el  Albambra ,  vela , 
Traición ,  toca  á  rebato,  bay  ordenada. 

Disparan  todos :  huye  el  mozo  y  vuela. 
El  viejo  corre,  la  parida  enfalda 
Al  niño,  y  lleva  en  brazos  la  hijuela : 

Huye ,  esparcido  el  oro  por  la  espalda , 
La  doncelluela,  en  lo  demás  desnuda;  . 
Que  á  nadie  mueve  el  nácar  ni  esmeralda. 

Un  confuso  alarido ,  ayuda ,  ayuda , 
Suena  de  gritos :  nadie  á  nadie  llama , 
Que  no  hay  quien  por  salvarse  al  otro  acuda  • 

Crece  la  sorda  y  tragadora  llama : 
Traspasa  á  Darro ,  y  de  un  horrible  estruea^^o 
Pasó  al  molino,  y  dio  la  nueva  á  Alhama , 
Piedras  de  nuevo,  y  leños  esparciendo , 
Que  amenazaban  la  soberbia  cumbre, 
Y  á  trechos  van  las  torres  combatiendo. 
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'  Bajan  vigas  de  inmensa  pesadumbre , 

Ladrillo  y  planfihaafcv  sk^ürtf^ago » 
Y  espesos  globos  de  violenta  lajnb^e;     ,  ,  ^^  u^  »,i  ,„/i 
...-M  .íKat¥'©ineliAlliamfcvafftafc^fetl  éstrá^cfj^^!!|;'í:,  .j ,. ,  !.,r,í» 

De  fuego  y  humo  parecieron  lago. 

Del  rey  GhiquitaJa.eDcaft(ada  estaneia,. 
De  alabastro ,  azul,  y  oro  inestimable» 
Cayó,  como  del  di^CQO  la4fr^g;fi|^«.  m  .  * 

¡Meé  <|áé  ¿ducho ,  si  et  trueno  mcomportablo 
Parte  asoló  de,  la4^.gf¥miJicip«iicfc¿» 
Del  gran  liachuca  fábrica  admirable! 

Yense  cayoa  jds  todavía  <3o^a¿rit  ^ 
Que  el  Etna ^aeÍÍHil& edil' táffocfae'ésctn-»      ''[ 
llaniBestay  jdioACDliqaelialilto  dborca. 

Dura  ^1  b^OiMuito  fdego^ ,  él  diafid  dura  ^ 
Tiembla  el  «ypufcso^  i^ií  mdy 6r  lé  fblia , 
Que  la  Audie«(^ifl«Bc|^  no «Btá  segtfra. 

Cada  <}|MltdN)la-MoeiOdin0'fólla 
A  reparas  Wa  dlpoagraietak» , 
Aunque  á  hijos  y  f»9»6a'  bag»  falta. 

Mas  i  quiép  i^im  repQntinos  mal^  ,t 
Que  los  famosa9  «y  «Uos^edífielod 
De  Troya  paiH^gíaii  6er  4n6aili96f 

Las  puertas  rolas  f  \at  olamara  y  quicios 
De  las  virgeaaaittcvae « qa»  af  esposo 
Cristo, bacQA  pea^etau»  sacrfffi^. 

Que  de  ¥ir)a<teja>eLg^wí  poderoso 
De  Catalina^,  e«  el  cCnmnto'aaAta; 
El  cuarto  abrió  iibd  fkgiiial  ie^oso. 
No  atepii^risa  á  Jas  iovi>ia6- tanto 
En  el  aprisco  doAieitfdasD^dMiío', 
Nocturno  r^OidMfl&OKtalasi^tiio,'  ^ 

Comalft^r^adiaapMrtiyMo         ' 
De  Dios  á  laa^iH^as'encerradaa 
Puso  t^icor  ei^  io  mq[ot'deI  sQeño.  * 

Cruzan  Ip^i^tHea  0uit«  A  inatiadair,  '     ' 
Pasan  y  eng^fnilraa^aiiik  aaber  por  d&ndé , ' ' 
Del  s^yicl^,eawigtt  Alai  guardadas  ,<  . 

Que  al  uno  MiaBioalraiaa^aele  esconde :' ' .. 
TrptpsIili^l^ftíuaifXílro'dásbSiratói  "  '       "V. 
Da  en  elj^jffliirtyy  Blida^aMst^respOnde^    ;  ' 
Derrilüfliwiimfcvhtt]id0r,.pfirlét|  tátítt'':''^    .^ 

Trastorna,  Miló&i»jop«liwis<^atit)RaV^^<^)^Vr 
Envuelve»;íflepaH*B»y3«WBatft»,""^  '    "    ^' ' 

3i. 
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Coasunfet.ilflSf><»tlilS9l,  ísbí^i;^  y.vwÍH» 

Traga ,  de(ihiiM!,¡yiftti:«|q^pegq)fji.<i  ,■  o 

Aquien  det  daa(hff#i|Q$iim foc«}ft„  oi  r/rntl 

Homicíd)ii8imeMni»y}a«lHliaMEtf|a,:.,  o 
loveDCiODd^i|ia6lA«to0iBl<riw^^  m  ii." 

Con  apfvsDtetUeO'HieT  cognada..  .  <^  /,{/. 

Que  wáninoJwcai'iiiPHft-v  ci;niío>i,  ,- 

Y  un  odio  de  Tibon  &  los  homanos 
Movió  el  bestial  enlendlmieiHo  rudo : 

Qae  sin  ella'vaiioiaMK  kwltomanos 

Y  engrandecieron  sus  excelsos  nombres. 
Con  esfuerzo,  valor^  ÍDdusErhi  y  manos'.    . 

Cuai  -  - 

Ddazi 
Tere». 

Que 
Qaiz&i 
Detaní 

SF 
Detai 
Quept 


DOM  JCáSIUB  UCVIJO. 


Nació  en  Sevilla  á  mediadoa  del  bírTo  ivi.  Foé  gran  pro****"*^!* 
poetas  quaflorecieron  en  m  tiemro.  y  «íbalkreí  vpfqlicuatio  ^  *™"' 


Baco ,  gMhitti^^i^cpadOf  M  Pílenle, 
.ltoí^eíCí*t*faíi.tí./líP  í»|a»d3peo[p  „ , 
T9iDill8B-(aJjípriHjíW'in«w«jmidaito,i 


■ÍWI 

HWa'cisIignos  &  bioiire» airad»,      -. ' 

OáPétiteom'tas'aMctDeotoiiM;  :  .■■■■aí 

HoraUínrit^'lB'betfVllgtMe  '  ■•■:'■.,■{. 

X>  yai^e  tu  AFlad«a,al<a)M.pBÍ6Dtoi  <i-  li 
Subas  litbhola'OKHUI'foroBt';!!:  ihj.u  >,  ,i 
Ven  fáñt^vfflt'hiBBtatioal  cauto  mi» :>"j 

Que  si  nO'desnnme*  ol  ■berwaKeiUoiii  > 
Hi  voz  quebrantartí  la  opOBsIaioo», 
y  at  Ubre laundará el  HfepoUoriK   ' 


Gruesos  loros  ofrece  al  Toucro  on  Ida , 
Implorando  remedio  á  sus  querellas? 

El  mismo  soy ;  m  al  águila  eres  dado 
En  despojo ;  mi  amor  lo  trae ;  olvida 
Taa[nadaTroya,ysabe&  los  estrellas. 

'  in. 

EL  tiPMIiO. 

'   Mire  00»  cuiBte  pciesa  se  desvia 
Do  nosotros  el  sol  al  mar  vecino , 

Y  aprovecha ,  Fernando ,  on  ta  camino 
La  luz  pequeña  de  este  breve  día. 

Antes  que  eo  tenebrosa  noche  tría 
Pierdas  la  senda ,  y  de  buscarla  ol  tino , 

Y  aventurado  en  manos  del  Destino 
Vagues  errando  por  incierta  via. 

Hágante  ajenos 'caaos  enseñado, 

Y  el  miserable  ñn  de  tantos  pueda 
Con  raerle  tíjoffipki'Bpei'eibír  tu  ohldo. 

Tienes, toIokoI  l^empecwiwty^urida 
Solo-eT'dQlorde  haberlo  mbl  («érdido;' 


•,„••■  .j'V\  ^^  V    '."^-f  í'.jq  oitiíl  lo  06l> 

^(,M'  i"i..M  í»   l'W-.pn  i'?.  10013  3Í190CÍ 

S:  ■-^■>)  olí  I  í  O!'  ^''>'J  í'fí  ^"  Oüp  nití 
yiQ?kBf9legra>Ia  copiol  leu  f(pi«btéo# 

Al  cainpov^y  easter^n»  iit  loe  fairf^h^  »<)J 
Del  premio^ tifit€9toi^k<Flom<^<'^'^' 

Fa«^lig^ro:elaolfldaiKletiidrafi  hl-jijO 
El  cancro  at)fDtiidDr,  <|»»i»iwMtK>nÉ^  ' 
Destruye  campos  y  marchita  flores 
Y  el  orbe  de  su  lustca  descolora. 

Sigue  el  húmedo  otoño ,  coya  puerta 
Adornar  Baco  de  su»  dones  quiere : 
Luego  el  invierno  en  su  rigor  se  extrema. 

I O  variedad  coiMinl  ¡  wiidMB8!ti«ptA>! 
¿Quién  habr¿^  que  en  su&OBiled  no>te  es)[KSt^? 
I  Quién  habrá  que  en  sne  bienes  no  té  lenfó  ? 


I     .  •        I 


APOLO  A  OA^NB.  , 

■íi/ 


ViclioriiMo  Imrel  v  Dafhés  ^esctQivá , 
En  coyas  vieMles  Viejas  kt  memofia^        ' 
De  lo  rigor  y  de  mí  triste  hüsKoría        '\\ 
Quiere  el  amor  que  eternamente  Viva;  '  ' 

La  «Btigua  patma  y  abmidanle  o)Ív9  '  ] 
A  ti  de  Jio^  mas  incfinarán  so  gloría ; 
Tú  ceñirás  en  premio  de  ^dctoria  -* 

Del  fuerte  vencedor  la  frente  altiva. 

Dijo  el  burlado  Gintio,  y  á  la  dura 
Corteza  asido  la  contempla ,  y  luego 
Repite :  ¡  Dafne  fiera !  |  m&Ánol  frió ! 

Del  rayo  ardiente  vivirás  segura » 
Que  no  es  bien  que  consienta  ajend  foego\, 
Quien  podo  resistir  el  fliego  mio. 


1      I 


I  « 


VL 

Sube gctóicndo con mórtial fatigp  . 'y^ü^ 
El  grav^peso  qtié  en  sus  bombi^pslléY?,,^ 
Sisifd'^t  alto  hiotii^^  y  cuando  pníebá, . ,,,,,) 
Pisar  la  eúmbtt^,  átnayor  mal  6€i.ip})|ig^f.^  j¿ 


' 
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Cae  el  fiero  peñasco,  y  la  enemiga 
Suerte  cruel  sa  nuevo  afán  renueva ; 
Vuelve  otra  vez  á  la  dificil  prueba. 
Sin  que  de  su  trabajo  el  fin  consiga. 

No  iguala  aquella  á  la  desdicha  mía; 
Pues  algún  tiempo  alivia  en  su  tormento 
Los  hombros  á  tail  carga  desiguales. 

Sufro  peso  mayor  á  tal  porfía : 
Que  un  punto  no  perdona  al  pensamiento 
La  importuna  memoria  do  mis  males. 

VIL     ' 

LÜCBECU. 

Baña  llorando  el  ofendido  lecho 
De  €k)latino  la  consorte  amada , 

Y  en  la  tirana  fuerza  disculpada , 
Si  no  la  voluntad,  castiga  el  hecho. 

Rompe  con  hierro  agudo  el  casto  pecho, 

Y  abre  camino  al  alma ,  que  indignada 
Baja  á  la  oscura  sombra ;  do  vengada 
Aun  duda  si  su  agravio  ha  satisfecho. 

Venció  al  paterno  llanto  endurecida , 

Y  de  su  esposo  el  ruego ,  que  no  basta , 
Menospreció  con  un  fatal  desvio. 

Ceda  al  debido  honor  la  dulce  vida , 
Que  no  es  bien ,  dijo ,  que  otra  meaos  casta 
Ose  vivir  con  el  ejemplo  mió. 

VIU. 

*  LA  AVARICU. 

• 

Castiga  el  cielo  á  Tántalo  inhumano 
Que  en  impia  mesa  su  rigor  provoca , 
Medir  queriendo  en  competencia  loca 
Saber  divino  con  engaño  humano. 

Agua  en  las  aguas  busca,  y  con  la  mano 
El  árbol  fugitivo  casi  toca; 
Huye  el  copioso  Erídano  á  so  boca , 

Y  en  vez  de.  fruta  aprieta  el  aire  vano. 
Tú  que  espantado  de  su  pena  admiras 

Que  el  cercano  manjar  en  largo  ayuno 
Al  gusto  falte ,  y  á  la  vista  sobre ; 
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¿Cómo  de  muchos  Tántalos  no  miratf 
Ejemplo  ígaal?  y  si  codicias  uno. 
Mira  al  avaro  en  sus  riquezas  oobre. 

IX. 

ABTKKISA. 

Labra  Artemisa  el  grande  mausoleo» 
Que  los  altos  pirámides  afronta 
Del  Egipcio  soberbio,  y  no  contenta 
Busca  á  su  ilustre  fe  mayor  trofeo* 
.  Del  tierno  y  casto  pecho  en  nuevo  empleo 
Hacer  sepulcro  al  nuevo  esposo  intenta , 
Cuyas  cenizas  de  su  amor  sedienta 
Bebe  con  ansias  de  inmortal  deseo. 

En  vano,  dice,  pretendió  la  muerte 
De  ti,  dulce  üausoio,  dividirme, 

Y  en  largo  olvido  sepultar  tu  gloria. 
Que  de  su  injuria  puede  defenderte 

Mi  pecho  mas  que  el  bronce  y  mármol  firmo, 

Y  eternizar  mi  amor  y  tu  memoria* 

X- 

AAIAOHA. 

i  A  quién  me  quejaré  del  cruel  engaño, 
Árboles  mudos,  en  mi  triste  duelo  ? 
i  Sordo  mar !  \  tierra  extraña !  i  nuevo  cielo ! 
¡Fingido  amor!  i  costoso  desengaño! 

Huye  el  pérfido  autor  de  tanto  daño, 

Y  quedo  sola  en  peregrino  suelo. 

Do  no  espero  á  mis  lágrimas  consuelo, 
Pues  no  permite  alivio  mal  tamaño.      ^ 

Dioses,  si  entre  vosotros  hizo  alguno 
De  un  desamor  ingrato  amarga  prueba, 
Vengadme  os  ruego  del  traidor  Teseo. 

Tal  se  quejaba  Ariadna  en  importuno 
Lamento  al  cielo,  y  entre  tanto  lleva 
El  mar  su  llanto,  el  viento  su  deseo. 

Al. 

OtFEO.    - 

Desiertas  selvas,  monte  yerto  y  frió, 
Ródope  que  en  el  cielo  tocar  osas. 
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Vosotras  de  Eslrimon  ondas  hermosas» 
A  quien  vencer  presume  el  llanto  mío : 

Seréis  testigos  largo  tiempo,  fio» 
De  mi  dolor  y  quejas  lastimosas 
Que  en  vano  esparzo  al  aire,  y  con  piadosas 
Voces  al  rey  del  lago  oscuro  envío. 

Asi  cantando  llora  el  tracio  amante, 

Y  á  sus  blandos  acentos  enmudece 

El  viento,  y  la  agua  su  corriente  enfrena : 

Y  enternecidas  truecan  el  semblante 
Las  fieras  ¡corto  alivio!  mientras  crece 
Del  ya  perdido  bien  la  justa  pena. 

XII. 

LA  TEHPB8TAD  T  LA  CALMA. 

Yo  vi  del  rojo  sol  la  luz  serena 
Turbarse,  y  que  en  un  punto  des&Ueco 
Su  alegre  faz,  y  en  torno  se  oscurece 
El  aire  con  tiniebla  de  horror  llena : 

El  austro  proceloso  airado  suena. 
Crece  su  furia,  y  la  tormenta  crece, 

Y  en  los  hombros  de  Atlante  se  estremece 
El  alto  Olimpo ,  y  con  espanto  truena. 

Mas  luego  vi  romperse  el  negro  velo 
Deshecho  en  agua,  y  á  su  luz  primera 
Restituirse  alegre  el  claro  día ; 

Y  de  nuevo  esplendor  ornado  el  cielo 
Miré,  y  dije :  ¿quién  sabe  si  la  espera 
Igual  mudanza  á  la  fortuna  mía? 

XIII. 

m 

BORAOO  GOaSS. 

Con  prodigioso  ejemplo  de  osadía 
Un  hombre  miro  en  el  romano  puente, 
Resistir  solo  de  la  etrusca  gente 
El  grueso  campo  que  pasar  porfia. 

Ni  la  enemiga  fuerza  le  desvia. 
Ni  de  su  vida  el  cierto  fin  presente 
Que  su  valor  dejar  no  le  consiente 
La  diñcil  empresa  en  que  insistia. 

Oigo  del  roto  pnente  el  son  fragoso, 
Guando  ^1  Tibre  el  varón  se  precipita 
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Anmda,  y  «tle  de  él  eon  iM»va  i^a; 

Y  al  miamo  tíempo  eMooho  del  gmsoM 
htMo  laB  voGM,  qoe  adaimuido  grite : 
Vm  Hcnracto,  de  Hoimo  es  la  vtctoría. 


AAAAAAAA 


«AMNHlttlL  MU». 


WddmáKndiéo  fostanaeió  en  Yaleacia  ámeffiadM  del aiglo  ifi. 
Adaetriaado  ya  «a  las  leagoas  sabias  t  la  filofiofía,  {Mgó  i  SstaMBKai 
prQMgiiir  SQB  estodiot  de  jorii^fideiicia»  en  k»  coates  dio  tan  sellab- 
das  mnestrasdesanoeoman  talento  >  cooio  ae  comprad»  en  ra  obn 
tüolada  SeMüJurisl^  en  sos  itecitationes  scMasticeB,  Rcstitoido  á  n 
patria,  emprendió  la  presecodon  de  la  Biam,  que  habia  dijado  por 
terminar  Jorge  de  Montema^or,  afiadiéndole  d  tltolo  de  Erntrnúnt- 
da.  Gompónese  esta  novela  pastoral  de  dacx)  libros,  en  los  coalesteie 
Gil  Polo  sonetos,  ^logas^  romances  y  cancones,  q«e  bastarían  sin  dada 
pam  conquistarle  el  titulo  de  excelente  poeta  7  que  son  el  mejor  orna- 
mento de  su  Diana.  Entre  todas  estas  composiciones  sobresaleD  por  sa 
dulzura,  fluidez  y  delicadeza  las  escritas  &k  quintillas :  en  este  género 
de  metriflcadon  no  tiene  Gil  Polo  mocbos  rivales  en  el  Parnaso  caí- 
tolano. 


QunrriLus. 

GAHGIOn  DB   MERCA. 

En  el  campo  venturoso» 
Donde  con  clara  corriente 
Gnadalaviar  hermoso , 
Dejando  el  suelo  abundoso, 
Da  tributo  al  mar  potente, 

Galatea  desdeñosa , 
Del  dolor  que  á  Licio  daña , 
Iba  alegre  y  bulliciosa 
Por  la  ribera  arenosa , 
Qoe  el  mar  con  son  ofidae  baña. 

Entre  la  arena  cogiendo 
GoBcbaa  y  piedraa  pintada, 
Ibebos  cantares  dieiend# 
Con  tí  flon  de  roneo  eatraendo 
Délas  ondas  aüeradaa  - 


i    •    • 
•       \, 

*.        I- 


JualA  ^  !9igo»  se-  pooia  .   , 

.^  •  Y  las  ondas  aguardaba».. 
T  ei%  verlas  llegar  buia; 
Pero  á  veces  00  podía 

Y  el  blanco  pié  se  mojaba. 
Licio ,  al  cnal  en  sufrimiento 

Amador  niugano  iguala , 
Suspendió  alli  su  tormento , 
Mientras  miraba  el  contento 
De  su  i^Mida  ¿aga!a. 

Mas  cotejando  su  mal 
€ott  el  go2o  que  ella  !iábi«'¿       ■     ' 
El  fatigado  zagal  " 

.    Con  voz  amarga  y  mortal 
Dcsta  manera  decía ;     . 
,^s.'    Niafa hermosa, AOie vea 
Jugar  con  d  mar  horrMido  ;■ 

Y  aunque  mas  ptaoer  te  sea-, 
Huye  del  mar,  Oalaiea , 
Como  estás  de  Licio  huyendo. 

Deja  agora  de  jugar; 
Que  me  es  dolor  importuno : 
No  me  hagas  mas  penar ; 
Que  en  verte  cerca  del  mar, 
Tengo  celos  de  Neptuno. 

Causa  mi  triste  cuidado , 
Que  á  mi  peosaoueato  crea; 
Porque  ya  está  averiguado. 
Que  sino  es  iu  anaxaorado, 
Lo  será  cuando  te  vea. 

Y  está  oíertoi  porfue  AiAOr 
Sabe  desde^ue  ine  hirió» 
Que  para  pena  mayor 
Me  faite  un  competidor 
Mas  poderoso  que  yo. 

Deja  la  seca  ribera» 
Do  está  éi  agua  infructuosa :    • 
Guarda  que  no  salga  aáiera 
Alguna  msHrina  fiera     -         * 
£i^'P9atda'  y  esd^soa»»^ 

Huye  ya»  y  ois«  que Mftto 
Por  tí  46Íie]iei^fl^rad0Sj  '  * 
Porque  jQAü^obletórjneil^^   "" 
Geloaiaeda  tAoofiteiata        .' 

Y  tu  peligi»k««íiia40í«'«  •< »  •"  - 
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En  vonia'  regocijada 
Celos  me  bateo  acordar       •   *  ^  • 
De  Europa,  Ninfa  preciada  *' 
Del  Toro  bfianco  engañada   - 
En  la  ribera  del  mar.     '    '  '-  ^ 

Y«l  «rdiotrlo  otndado   . 
Hace  que  pienad«€OBtítio  '  >      ' 
De  aquél-deadeiosb  alháído-, '    ' 
Orillatelmatárratítra^,    '     " 
Visto  aqael  mdfistrno  tnat^ino. 

Mas  no  v«o  en  tí  temor 
De  congoja' y  ^ena  tanta : 
Qae  bien  sé  por  mi  dolor 
Que  á  quien  no  ieme  el  Amor 
Ningún  peligro  le  espanta. 

GoarlOypdes,  de  «n  gran  cuidado : 
Que  el  veogaiivo  Cupido 
Viéndose  mraospreciado , 
Lo  que  no  se  hace  de  grado 
Sueie  hacerlo  de  ofendido. 

Ven  coimiigo  all}Osqtte  ameno 
Y  al  apacible  sombría 
De  olorosaa  flores  lleno  j 
Do  eo.eViila'mas  sereno  ; 

No  es  enjSjo8(ver63tÍ0i      ^  * 

Si  el  agua  te  es  frlaeeniera  ; 
Hay  alU  fuente  laa  bella « 
Que  pare  wr  la  primeaba  '  • 

Entre  todas ,  solo  espera 
Que  tú  te  laves  en  ella.  . 

Ga.aquealie  raso  sudo         ' 
A  guardar  tu-  hermosa  cara 
No  basta  sombrero  ó  velo ;  ^ 
Que  estando  al  abierto  ótelo ,     ' 
El  sol  morena  te  para. 

No  escuchas  dulces  cottcentbs , 
Sino  el  espantoso  estruendo 
Con  que  loa  bravosos  vientos 
Con  soberbios  movimientos 
Van  las  aguas  revolviendo. 

Y  tras  la  fortuna  fiera 
Son  las  vistas  mas  suaves , 
Ver  llegar  á  la  ribera 
La  destrozada  madera 
De  las  anegadas  naves. 
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Ven  é  lai^ulce  floresta» 
Do  natura  fto^firé  escasa^ 

"a  ma$  calorosa,  giesla 
Con  mas  (iektte  se  pas». 

Haye'Ios'soberbios  mares : 
Ven ,  verás  como  cantamos 
.Tan  deleitosos  cantares. 
Que  los  mas  duros  pesares 
Suspendemos  y  engañamos. 

Aunque  quien  j^asa  dolores 
Amor  le  fuerza  á  cantarlos, 
Yo^hai-ó  que  ios  pastores 
No*s  digan  cantos  de  amores , 
Porque  huelgues  de  escucharlos. 

Aili.pdr  b^q^es  y  prados 
Podrás  leer  tadas  horas 
En  mil  robles  señalados 
Los  nombres  mas  celebrados 
De  las  ninfas  y  pastoras.  -    • 

Mas  seráte  cosa  triste 
Ver  tu  nombre  allí  pintado, 
En  saber  que  escrita  fuiste 
Por  el  que  siempre  tuviste 
De  tu  memoria  borrado. 

Y  aunque  mucho  -estás  aij-ada , 
No  creo  yo  que  te  asombre 
Tanto  el  verte  allí  pintada , 
Como  el  ver  que  eres  amada 
Del  que  allí  escrjbió  tu  nombre. 
.   *No  ser  querida  y  amar 
Fuera  triste  desplacer, 
Mas  ¿qué  tormento  ó  pesar 
Te  puede ,  Ninfa ,  causar 
Ser  querida  y  no  querer  ? 

Mas  desprecia  cuanto  quieras 
A  tu  pastor,  Galatea : 
Solo  que  en  esas  riberas 
Cerca  de  las  ondas  fieras 
Con  n^is  ojos  n¡p  te  vea ! 

¿  Q'iié  pasatiempo  mejor 
OfíHa  elrmar  puede  hallarse 
'Que  escuchar  el  ruiseñor. 
Coger  la  olorosa  flor, 
Y  en  clara  fueíUe  lavarse? 
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Pluguiera  á  Dios  que  gozaras 
Do  nuestro  campo  y  ribera : 

Y  porque  mas  lo  preciaras ,  ^ 
Ojalá  té  Ir  probaras^  -  * 
Antes  q«e  yo  lo  dijer*. 

Porqae  cuanto  alaba  aqai ' 
De  su  cpédiia  fe  qmto  ^ 
Puea  el  cen^ientarme  á  ini , 
Basttff ampara  que  á  ti  " 
No  te  venga  en  apetito. 

Licio  mueho  roas  le  bablara , 
¥  tenia  masque  babla^lO)    *  -' 
Si  olla  no  se  lo  estorbara » ' 
Que  coft  desdeñosa  cara 
Al  triste  dice  que  caUe.- 

Volvió  á  '803  juegos  la  "fiera 
Yá  sus  llantoa  e>  pastor, 

Y  de  la  misma  manera 
Ella  queda  en  la  ribera 

'  Y  él  en  su  mismo  doloír; 

AAAAAAA/XAA 

f>ON  LtriS  DC  GÓXGOltA. 

• 

Nació  en  Córdoba  á  11  da  junio  de  15M.  Pasó  a  la  universidad  de 
Salamanca  á  estudiar  derecho  en  edad  de  qoinee  a&os.  Parece  qae  aili 
compuso  la  mayor  parte  de  sus  poesia$  amatorias^  romances  y  letrillas 
satíricas,  y  qae  esta  ocupación  agradable  le.  distrajo  de  los  estudios  qoe 
hablan  de  proporcionarle  una  colocación  correspondiente  á  sa  clase, 
que  era  distinguida.  A  los  cuarenta  y  cinco  años,  de  su  edad  se  hizo 
eclesiástico,  y  obtuvo  una  ración  en  la  catedral  de  Córdoba;  y  por  el 
favor  del  duque  de  Lerma  y  del  marqués  de  Siete  Iglesias  fué  nombrado 
capellán  de  honor  del  rey  Felipe. HI.  Vino  con  este  motivo  á  la  corte; 
pero  su  edad  ya  avanzada  no  le  defó- adelantar  en  el  favor  que  habla 
sabido  granjearse.  Una  esfermedi^d^  que  le  atacó  á  ia  cabeza  y  le  príTÓ 
de  la  memoria^  le  obligó  á  volver  á  Córdoba,  donde,  agravándose  el 
mal,  fallec  ió  á  poco  tiempo  después  de  su  libada  en  M  de  Qiayo  de  1817* 


CANCIÓN  PRIMERA. 

AL  ARMAMENTO  DE  FELIPA  UGONTaA  IICGLÁTBIAA. 

Levanta ,  España ,  tu  lamosa  diestra 
^sde  el  francés  Pirene  al  moro  Atlanle« 


681 

Y  al  ronco  soo  de  trompas  belicosas* 
Haz  eoTuelta  en  darisímo  diamante 
De  tus  valientes  hijos  feroz  maestra 
Dc^jo  de  tas  señas  victoriosas ; 
Tal  que  las  flacamente  poderosas 
Tierras ,  naciones  contra  ta  fe  armadas , 
Al  claro  resplandor  de  sus  espadas 

Y  á  la  de  sos  arneses  fiera  lumbre , 
Con  mortal  pesadumbre 

Ojos  y  espaldas  vuelvan ; 

Y  como  al  sol  las  nieblas  se  resuelvan  r 
O  cual  la  cera  blanda  desatadas    * 

A  los  dorados  luminosos  fuegos 
De  los  yelmos  grabados , 
Queden  como  de  fe  de  vista  ciegos. 

Tú ,  que  con  celo  pió  y  noble  saña 
Bl  seno  undoso  al  húmedo  Neptuno  . 
De  selvas  inquietas  has  poblado , 

Y  cuantos  en  tus  reinos  uno  ¿  uno 
Empuñan  lanza ,  contra  la  Bretaña 
Sin  perdonar  al  tiempo  has  enviado : 
En  número  de  todo  tan  sobrado 
Queá  tanto  leño  el  húmedo  elemento 

Y  á  tanta  vela  es  poco  todo  el  viento , 
Fia  que  en  sangre  del  inglés  pirata 
Teñirá  de  escarlata 

Su  color  verde  y  cano 
El  rico  de  ruinas  Océano : 

Y  aunque  de  lejos  con  rigor  traídas, 
Ilustrará  tus  playas  y  tus  puertos 
De  banderas  rompidas. 

De  naves  destrozadas,  de  hombres  muertos. 

i  O  ya  isla  católica  y  potente 
Templo  de  fe ,  ya  templo  de  herejía , 
Campo  de  Marte,  escuela  de  Minerva , 
Digna  de  que  las  sienes  que  algún  dia 
Ornó  corona  real  de  oro  luciente 
Ciña  guirnalda  vil  de  estéril  yerba ; 
Madre  dichosa  y  obediente  sierva 
De  Arturos,  de  Eduardos  y  de  Enríeos , 
Ricos  de  fortaleza  y  de  fe  ricos; 
Ahora  condenada  á  infamia  eterna 
Por  la  que  te  gobierna 
Con  la  mano  ocupada , 
.Pel  huso  en  vez,  del  cetro  y  do  k  espada; 


Mojer  de  machos  y  de  mochos  iiuert ! . 
¡  O  reina  torpe ,  reiaa  iio ,  mas  loba 
libidinosa  y  fiera , 
Fiamma  dal  del  suleíue  ir^po^fíif ^tf 

Tú  ea  tanto  mira  allá  los  O/jajt^^m».  m  i 
Las  jonias  aguas,  qoe.^l  Sipaoor^eto^^,  i 
Sembrar  de  arm^dos^árboi^.y  eiolc^qa»»^ 

Y  con  tirano  orgpllo  fOriiei^po  b^<sv#  »»  \ 
Domando  caellos  y  ligando, maqa^yn  t.M 

Y  sos  manos  hiri^p^o  1^  ar^m^,  .^  *;>  - 
Despoblar  islas  y  poblar  lead^o^s*  •  <  1 
Mas ,  cuando  sa  arrogancia  y  n^ietf vo^uUnije 

No  encienda  oq  ti  aa.^alólicQtCOfiÜ^»  >•  ^ 
Mira,  si  con  la  vista  tantQ.v0/^^)  .>¡ ,  •.  t 
Entre  hinchadas  yelas .. ,  ... ,. .  •  ,r  ^  7 
El  soberbio  estándar^,  ,  -  o  •...  , ,.  / 
Qae  á  Jos  cristiano^  ^qs(»  w>jm  Wi^,v  i 
Como  en  desprecio  déla  cr^ü^.a^grad^n  / 
Mas  desenvuelve  mientras  nif^.  tfo^pj^»? 
Entre  lunas  bordadas  -  .  i  .  ,-  'mci 
Del  caballo,  feroz  la  qre$pa  oola»  /  'ir  «.)«? 
Fija  los  ojos  en  las  blancas  lunas  .    . 

Y  advierte  bien  (en  U^to  que  tá^espBras 
Gloria  naval  de  las  britanas  lides) 

No  se  calen  rayendo  tus  riber^^s^;  ; ,  .  .. 

Y  pierdan  el  respeto  á  las  <^olumaas^Í< ..  * 
Llaves  tuyas  y  término  de  Alcides ; .     .»j 
Mas  si  con  la  importancia  el  tiempo  mid^, 
Arma  tus  hijos,  vara .^s  ga^er^is., ;,,,...  i  V 

Y  sobre  losca^JtiUos  y  leones  . , . ,,  .,1/ 
Queilustran  tus  peúaone^,.   ,  ,/   .  ,,  :. 

Levanta aquelleoñ  fiero         t 

Del  tribu  de  Judá,  que  honró  el madeip  j; 
Que  él  hará  que  tus;  bra203  esÍQrzaá^v 
Llenen  el  mar  de  bárbarQ^  wadímtes  ^..t   / 
Que  entreguen  ^ij^gado^  .,    ,   .. ,.  ^ 

Al  fondo  el  cuerpp ,  ^l  agua  los  turbaAkés^ 

Canción ,  pues,  que  ya. aspira 
A  trompa mijitíujfni  tosca, lira,,..  >  -  .-í' 
Después  me  oiráji ,  91  Febo  oq  me.£Uigad8(, 
El  carro  helado  y  U  alfrasadai^qna)  .  .  1 

Cantar  de  nuestra  Espam. —' 

Las  armas ,  los  triunfos»,  la  corona^  . ;  ,>  ' 


»  r 


; ;  »  .  "*/  ,-,.;-*•   '    '■■»-     •'  *•• 


•  cANcioNii.;'"^  '•"'"'; 

t)elafl<nr!dafaldfa  ^  "  *  •  '^^  '^ 
Que  hoy  de  t)érlas  bordóia  álBa^tóciéiite, 
TeiktóseifgtiírtiaMa',     '  '  '' ^ 

Trásladd estos j'azmirtéé.áéa freiste,'  '  ". 
Que  piden,  oon  ser- florea,  '  '  '  ^ 
Blanco  arta  seno  y  S  tu  boca  órórés." ''    [ 

Guarde  de  efetos  jazmínea      ' 
De  abejas  era  un  escoádrón  Volánlé ,'   '*': 
R^cb'sí  dedarinés,  "      "    •       ,     '  ■  '^ 
Mas  de  puntas  armado  de  dramante ;  '     : 
Páselas  en  huida ,  •        '''  '  " 

Y  cada  flor  me  cuesta  ana  herida.'     '      ^ 
Mas,  Clori,  que  he  tejido     '     '' 

Jazmtties  al  cabellb  desatado ,      '  '     '"'. 

Y  mas  besos  te  pudo  '    ''"  '    '* 
Que  abejas  tdvo  ef  éfecnadi'oñ  aíhiadó :' 
Lisonjas  son  iguales '  "         '• 
Servir  yo  eli  flores ,  p^gar  tít  en  panales.  * 

.     CÁNCÍOKIII.  ,     \    , 

Ir'.  .    '  .'  IJ     •    )      •         .) 

I  Qué  de  en^fidiosos  montes  levaialados  i 
De  jueves  impedidos,  ^.  ,    .      .,^..  . 

Me  contienen  tus  dulces  ojos  bel)ós!  '  , ,), 
íQüó  dé  ríos  del  hielo  tan  atados^'  ,  ,^.'  ^' 
Del  agua  tan  crecidos /  ..     .;,      * 

Me  defienden 'el  ya  volver  á  veíl<^s!  .|' '  ^ 
¡  Y  cuan  burlando  dellos      '  ^'^      .  i 

El  noble  pjensamiento  "       ,'*,   ' 
Por  verte  t)isa  plumas ,  pisa  el  viento !  '7 ' 

Nf  las  tíniébl'as de  la  noche  oscura,  .  j 
Ni  los  hielos  perdona,     /  ,  .      » 

Y  á  la  mayor  dificultad  engaña ;"      '    "^  • 
No  hay  guardas  hoy  de  llave  tan  segura 
Que  nieguen  tu  persona, 

Que  no  desmienta  con  discrepa  maña ,  . 
Ni  emprenderá  hazaña  '  '^  •  '^  " 
Tqgesposo  cuando  lidid', ' '  '  ' ''  .'  '  '  ^ 
Que  no  la  registre  él,  y  yo'  rio  envidie."  ''' , 
Allá  vuelas ,  ílsotíja  'fe  mis  penas  ;'**"' 
Que  con  igual  licencia 
Penetras  el  abismo ,  el  cielo  escalas : 


m 

T  mientras  yo  te  aguardo  en  las  cadenas 
Desta  rabiosa  ausencia, 
Al.^ioBto ^9gravian  tus  ligeras  alas; 
Ya  veo  que  te  calas 
Donde  bordada  tela 
Un  lecho  abriga ,  y  mil  dulzores  cela. 
Tarde  batiste  la  envidiosa  pluma » 
Que  en  sabrosa  fatiga 
Vieras  muerta  la  voz,  suelto  el  cabello , 
La  blanca  bija  de  la  blanca  espuma , 
No  sé  si  en  brazos  diga 
De  BiifíerD  Marte,  6  de  ún  Adonis  bello. 
T  anudada  á  su  cu^o 
Podrás  verla  dormida, 

Y  él  casi  trasladado  á  nueva  vida. 
Desnuda  el  br^zo ,  el  pecho  descubierta  ^ 

Entre  templada  nieve 

Evaporar  contempla  un  fuego  helado, 

Y  al  esposo  ei^  figura  casi  muerta 
Que  el  silencio  le  bebe 

Del  sueóo ,  co^  sudor  solicitado... . .        ' 

Dormid ,  que  el  dios  alado , 

De  vuestras  almas  dueño. 

Con  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  sueno. 

Dormid,  copia  gentil  de  amantes  nobles , 

En  los  dichosos  nudos 

Que  á  los  lazos  de  ajoior  os  dio  himeneo; 

Mientras  yo  desterrado ,  de  estos  robles 

Y  peñascos  desnudos 

La  piedad  con  mis  lágrimas  granjeo : 

Coronad  el  deseo 

De  gloria ,  en  recordando  . 

Sea  el  lecho  de  batallas  campo  blando. 

Canción ,  di  al  pensamiento , 
Que  corra  la  cortina,. 

Y  vu^va  al  desdichado  que  camina. 

CANCIÓN  IV. 

Vuelasiótortolilla! 

Y  al  tierno  esposo  dejas 
En  soledad  y  quejas : 
Vuelves  después  gimiendo , 
Recíbete  arrullando , 
Lasciva  tú ,  si  él  blando ; 


585 

Dichosa  tú  mil  veces , 
Que  con  el  pico  haces 
Dulces  guerras  de  amor  y  dulces  pacos. 

Testigo  fué  á  tu  amanto 
Aquel  vestido  tronco 
De  algún  arrullo  ronco : 
Testigo  también  tuyo 
Fué  aquel  tronco  vestido 
De  algún  dulce  gemido  ^ 
Campo  fbé  de  batatta , 

Y  tálamo  fué  luego : 

Árbol  que  tantd  fué ,  perdone  el  fuego. 

Mi  piedad  una  á  una 
Contó ,  aves  dichosas . 
Vuestras  quejas  sabrosas : 
Hi  envidia  ciento  á  ciento 
Contó ,  dichosas  aves , 
Vuestros  besos  suaves : 
Quien  besos  odnló  y  quejas , 
Las  flores  cuente  á  mayo , 

Y  al  cielo  las  estrellas  rayo  á  rayo. 
Injuria  es  de  las  gentes 

Que  de  una  tortoUUa 
Amor  tonga  mancilla » 

Y  que  de  un  tierno  amaínté 
Escuche  sordo  el  ruego, 

Y  mire  el  daño  ciego  : 
Al  fin  es  dios  alado, 

Y  plumas  no  son  malas 

Para  lisonjeará  un  dios  con  atas. 

CANCIÓN  V. 

Corcilla  temerona, 
Cuando  sacudir  siente 
Al  soberbio  Aquilón  con  fuerza  fiera 
La  verde  selva  umbrosa , 
O  murmurar  corriente , 
Entre  la  yerba  corre  tan  ligera , 
Que  al  viento  desafia 
Su  voladora  planta : 
Con  ligereza  tanta 
Huyendo  va  de  mi  la  ninfo  mia , 
Encomendando  tX  viento 
Sus  rubias  trenzas,  mi  cansado  aconto. 

33. 


El  viento  delicado  '      •      ;  '   ., 

Hace  de  sos  cabello» 
Mil  crespod  nudos  por  la  blanca  espalda  $ 

Y  habiendo^  abrigado 
Lascivamente  en  ellos » 
A  luchar  baja  nn  pooo  con  la  falda. 
Donde  no  sin  decoro, 

Por  brújula ,  aunquQ  breve , 

Muestra  la  blanca  niQve 

Entre  los  lazos  del  cotoroo  df^iOCd  v./    •> 

Y  asi  en  tantos  enojoa,-  ;  - 1    ,     .   ■'    . 
Si  trabajan  los  pies  ^  ^m^n  \usk  ^.  ut ;  t 

Yo ,  pues ,  ciego  y  tucbftdOi 
Viéndola  como  mid^     >     ,,       ,.    M;.) 
Con  mas  ligeros  piéael  ver^jilaiip».    p  ,^ 
Que  del  arco  enoeílíado  .  ..        {  rv    .  iiJf 
La  saeta  despide  .    i      .>    nv'i 

Del  Parto  fiero  la  ro^9«Uiri9990-;r . '  .   i  / 

Y  viendo  que  ^nnu  nvengvmi  ..    ft.  :'  •  * 
Lo  que  á  ella  le  spbfU.,  .  i  ,¡. ,» ^ ,     .     -  .» 
Pues  nuevas  fuef  793.  cobras,     i   í.^í; 
Apelo  de  los  pies  para  ^>lQngua«,i  .<,.)  i 

Y  en  alta  voz  le  digo :    ,        .  •:  »?  .^ .  .^ 
No  huyas,  ninfa,  pues. que  no  teaigo.    ' 

Enfrena ,  ó  Qtori^  el  urneto» 
Pues  ves  que  el  ru¿i0  ApOlOi 
Pone  ya  fin  á  su  cabrera  ardÍJantQ;         / 
Ten  de  ti  mesma  dnelo^t 
Deponga  un  rato  sola'      i   .  -  ^  v   ;: !..  ( 
El  honeste  todar  fo  blaioia^  Ireoit^:  1  > . .  i 
Bastante  muestra  has  dado 
De  cruel  y  liger^ » -  . 

Pues  en  tan  gran  carrera 
Tu  bellísimo  pió  noneatl^dejadp;    ^^r, 
Estampa  en  el  arenaj-^ ,     .  ^     ' 

Ni  ervtu  p^$bq cr«^  pi^i/griairejpena* ^     ; 

Ejemplos  mil  al  vivo  ,;,  -  ■],  ,: : 

De  ninfas  te  pondría,  ;<- 
Si  ya  la  antigüedad  110:90$  eogapa 
Por  cuyo  trato  esquivo »  ,    ..  * 

Nuevos  conoce  hoy  dia  ,. 

Troncos  el  bosque,  y  piedras  la  moñtañau 
Mas  sírvate  :4e  aviso     ,.;   . 
En  tu  curso ,  el  de  aq^eila» 
No  tan  cruda  ni  bella, 


»i"* 


A  quien  yaaabesqu^^eliíMrtw  d«^  Anfriso , 
Con  pió  menos  lig^o,,  ^     ;   . ./.,  ,     . 

Lasiguiáninfajy,^^}c#ií2ióin^ew>.     • 
Quédate  aquí,  c^od^  y  m^,  aHfinoio. 

AI  fugitivo  canto,      ,,. ,  ,     ;, ^ 

Que  Tazo^  «s.pafw  quíeoíoarrió  ianto. 


'  5*(JAeto: 


.'I 


La  dol<Sfe^bofcír-q«e  engastar  óoúvida 
ün  humor  ¡entre  perftiS  dÉ?st!fado , 
Y  á  no  envidiar  aquél  Kcór  «agrado , 
Que  á  Júpiter ínünstra  leí  garzón  de  Ida; 

Amantes,  no  toqueísr,  's!  queréis  vida,' 
PorquectíWre  un  labio  y  otro  colorado 
Amor  está  de  su  venemy  armado^ 
Cual  entre  flor  y  flor  sierpe  escondida. 

No  os  engáfíen  las  fosas  que  á  U  Aurora 
Diréis  que  aljofaradas  y  olorosas 
Se  le  cayeron  del  purpúreo  seno  : 

Manzanas  sonUé  Tántalo  y  no  rosas. 
Que  después  huyen  del  que  incitan  hora 
Y  solo  del  Amor  queda  el  veneno. 

.    *.  "-     '•   .» '     í  *. 

mmmh^  n ...  r 

Guarda,  cord^»]^  I  liílgilft;,  } 
Zagala ,  no  guaodea  fe»-  w  i. 
Que  qpiM  4e  Itítpfpaftom  '  - 
No  te  exeue6,de¿i«HÍ«fc  if:i  • 
La  pureza  del  armiS©  .  :  "  ! 
Que  tao  cektoik^ft^.  .'  .' . 

Y  desnúdala  coii,^>  .:  ir  ...    . 
D^ál^piefire^^lOi  arillo  y  . 
Advirtiendo  qu^rtallvelz  n  -.'. 
A  posar  de  su  doiiditi.i/  ■  v,  9 
Obedeeen^al  oinoeL'     i   p  ir.     , 
Resiste  al  TieDtoi'Uijiíiiciii»  u  ¿   . 
Mas  con  el  y'iMtm  ^  ,v , 
Que  con  las  hoiaft  cwteHe»  - 
A  cualquier  céflro  cree. 
Aquella  hermosa  vid , 
Que  abrazada  al  olmo  ves, 


Parte  pámpanos  discreta 
Cñh  el  Tociiio  borel.  ■  ^ 

Tortolilla  gemidora , 
Depuesto  d  ca$(o  desden , 
Tálamo  hizo  segundo 
Los  ramos  íde  aqoel  dprés. 
No  para  un  abeja  sola  » 

Sos  hojas  guarda  el  davel : 
Beben  otras  él  al}6far 
Qae  gnardaí  so  rosioler. 
£1  cristal  de  aquel  arroje  ^ 

Undosamente  fiSl) 
Niega  al  amenté  sa  imagen  . 
Hasta  que  la  Tuelve  á  ver. 
La  inconstancia  al  fio  da  plumas 
Al  hijo  de  Yenas  que , 
Pobkyado  de  elfa»  susvalas , 
Viste  sus  fleeba»  «también   .  i 
No  pues  (u  ubre  albedrio     ^ 
Lo  tiranice  interés,      .  .     . 
Ni  amor  qoe  de  sisgaljür 
Tiene  mas'qóe  de  fíSl. 
Sacude  preciosos  yqgos,    . 
Coyundas  dq  oro  no  den ,    ' 
Sino  cordones  de  lana 
Al  suelta  cabello  ley. 
¡Mal  hayas  lú,  si  constante 
Mirares  al  sol^^  y  quien      '. 
Tan  ágoHa  fuere  en  esto , 
Dos  veces  Dtai haya  y  tres! 
i  Mal  haya^tü «  si  mirares 
En  lasciva  candidez 
Las  aves  de  la  4^dad » 
Que  primero  espuma  fué  f 
Solicitando  prolija 
La  ingratitud  de  ún  doncel» 
Ninfa  de  las  selvas  ya 
Vocal  sopbra  vino  á  ser. 
Si  quieres,  pues,  zagaleja . 
De  tu  hermosura  cruel 
Dar  entera  voz  al  valle , 
Desprecia  iooi  parecer. 
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ROMANCES  CORTOS  Y  LETRILLAS. 

t. 

Frescos  airecilios, 
Que  á  la  primavera 
Destejéis  guirnaldas, 

Y  esparcís  viotobis; 
Ya  que  os  ban  tenido 
Del  Tajo  en  la  vega 
Amorosos  hurtos , 

Y  agradares  penas; 
Guando  del  eslío 

'    En  la  ardiente  fverza 
Álamos  os  daban 
Frondosas  defensas; 
Álamos  crecidos 
De  hojas  inciertas. 
Medias  de  esmeralda» 

Y  de  plata  medias 
De  dónde  las  sinfas 

Y  las  zagalctyaa 
Del  sagrado  Tajo 

Y  de  sus  riberas 
Mil  veces  llamaste « 

Y  vinieron  ellas 
A  ocupar  del  rio 
Las  verdes  oeoe&s; 

Y  vosotros  luego 
Calándoos  apriesa 
Con  lascivos  soplos 

Y  alas  lisonjeras; 
Sueño  les  irojistes » 

Y  descuido  á  vueltas , 
'Que  en  pago  os  valieron 

Mil  vistas  secretas » 
Sin  tener  desvelo, 
Envidia  ni  queja,    » 
Ni  andar  con  la  falda* 
Luchando  por  fuersa : 
Ahora,  pues,  aires,  , 
Antes  que  las  sierras 
Coronen  sas  cumbres 
De  confusas  nieblas ; 


i 

V 
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Y  que  el  aqoilíiMLi  ^' 
€on  <taarBiiaetemeniúa'<  v^ii^ 
Desnude  las  pbiitts^     '     • 

Y  vista  la  tietta  *  * 
Delasseíttsí^jasj   ■      < 
Que  ya£iiÉron(inig«a  i '  i^  • 
Entre  0k0GdiaDdi0aCB'  i  '  ^ 

Y  la  verdfti$ie«b«$    ^    i  •:  *- 

Y  antes  qiMlaB^ilabeB    i  ' 
Yelhieloi30imevtaii*">';  '^^ 
En  crisiald88»r»aaB>  •  i "  •  i  "'• 

Yen  vklciolaStSalKisv  '^"" 
Batid  vuMtsas.'aAat,       ;  '^  t 

Y  dad  ya  ia  voeUac"  '^.n  >;  r 
Alsenótemyiado-  ••       •  /^ 
Que  alegre  w^fMNi.  •  * 
Veréis  dq  «tauÉo*  -.    .  ii:  <<r 
Una  ninfa  tMttlby  -^  '.>  >  ">  :■  -S 
Que  pisa  (u^^Moea;    >m!   «^ 
Del  Bétiala«nDa*      •  ^ .  m 
Montaraz  galUtés  9-  ^        * 
Temida  ea  \wmmtMi  i>      •   '  1 
Mas  por  8»  misar  '>  /  -  »  '  ^ 
Que  por  sus^laa-; :    .••  >  ' 
AhoralaJballflésc  .1   :.       'Y 
Entre  la  matea     <  ;  •'>  ^  ^- 
Del  fragoaoiiHaleti' ^^1'^^  ^ 
Siguiendo  las  fieras; 
Ahora  en  j^  Ilaao  ^ 
Con  planta  ligera. 
Fatigando  el  corzo 

Que  heride  fni^';  «^  -^'  ^  ♦' 
Ahora  clavaodo  •  •  '  '^ 
La  armada  <afeéza  "'  '  1  ' 
Del  antiguA  eiervo  •  '^:/i  ^ 
EnlaeuoipaiPKeja^'f  ^w;''. 
Guando  ya  eaMSda  '^  -^^  <  ^ 
De  la  caza  vuelva^  '  "  » «  ^• 
A  dejar  al  rio  '  -  '  ^  '^ 

El  sudor  en  perla»; 
Siestácaknnoáa^  . 
Soplad  ^eade. afuera; 

Y  cuando. Ja:  ingrata 
Mejor  os  entíenda. 
Decidle,  aiDecillos: 


1'.  <. 


Bellísima  láté^^i^    w»   .  ^  f  - 
Gloria  Morilla  %íBi0qii88*^  -y  ^ 
Honor  del  iaiideac^      •    -'^ 
Enfermo  Daliao^    '  >    '•    «'  ' 
Junto  al  TifjQ'iqfaaúa^   -  >   <i 
Con  la  nMMrt^tal  lada,      f 
Y  en  masiodídQ'ateeiiBiitv  -  * 
Suplícate  boifitíde»'' ''  f      ' 
Antes  que  le^YÉdyaa         ' 

Su  fuego«0»«eDfizav   '  ^ 

Su  destieivo.en4iefPáP,  '  ' 
Que  m  pr6mi^^)0rio6&   •  ' 

De  su  amerinereiiea  '  ^  - 

Yaqueno'Búspiroé,    '»  ^ 
A  lo  sieno»  letra  y 

Con  la  pinla  <eseiita  ' 

De  tu  agudft'Aecha  '  ' 
Eq  el  campo  duro 


'I  •   j 
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De  una  duré  fiíeñtt ,  ■  « '  [ 
(Porque  no^es'ra^il  -'  •► 
Que  razón  se  lea  '  " 
De  mano  tan  dura  .  '» 
En  cosa  mastíeTM)  •  -  ' 
A  donde  Iftéigast  -  :"  < 
Muere  allá,  y  ti<v  vndvtft»' '  ^ 
A  adopair  mi  sohAw,  '  '  'f 
Y  arrastrar  cadáifii».'  '   \^ 


IL 
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La  mas4^l.aii»i§i  v..i  m<m  a 
De  nuestco  hi^wé  /  ^  m.  í 
Hoy  viuda  y  splsti  „i  \uy  i^  ^ii^l 
Yayerpoí,9q|S?ff^,.,.  «o.^  :..,! 
Viendo  que  81^%-QVHB .  »  ¿(.1 
A  la  guerra  vjaftí  cmui^'í 
A  su  madre  dioe  %  s?  .   i     i 

Quee0oucba,su;mU  "i  o.;  A 
Dejadme  llorar' i  ,,  .{-i/s 
Orillas  del  mc^..  .  .  i  .á 

Pues  me  dis(ea«  I9R^0|.  '*> 
£n  tan  tierna  edad, 
Tan  corto  el  placer,       r 
Tan  largo  el  pesar; 
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Y  me  cautivantes 
De  quien  boy  se  va, 

Y  lleva  las  llaves 
De  mi  libertad ; 
Dejadme  ¿/ora^j-etc 

En  llorar  cbnvierl^o 
Mis  ojos  de  Ivgt);  0)93.  . 
El  sabroso.  ofirCiiQb  .,     , 
Del  dulce  mirar ;(.;(,, 
Pues  que  no  s^^pii^d^ 
Mejor  ocupar^.   '.  j  ' 
Yéndose  á  la.jgji;uQr;'a< 
Quien  era  mi,  jk^., 
D^adme  ¿¿orarj^j^. 

No  me  pongáis  £:Qaq 
Ni  queráis  culp$ir<; ,  ^ , .  -,  , » 
QoelounO:e^»sto* . 
Lo  otro  por  demás;  . 
Si  me  queréis  t^j^t^i^ 
No  me  bagáis, mai>    ,  , 
Harto  peor  fué     .,    , ., 
Morir  y  callaif.  ;  • 
D^adme  Ihr^r^  olQ*.  •  > 

Dulce  madiif^^s^ía»  . 
¿Quién  pOíHoFür^,,.. 
Aunque  tepga  el  p^c(^: 
Gomo  un  pe^euiM^  ,,  ., 

Y  no  dará  voces 
Viendo  marcbitar  ^ 
Los  mas  verdes  aQQft  > 
De  mi  mocedad  ? 
Dejadme  llorar^  ete. 

Vayanse  las  noches » 
Pues  ido  se  ban    >.  - 
Los  ojos  que  Imoian  : 
Losmiosv^r.    v,  t  ^ 
Vayanse,  y  nQ?yeaO'  ">       -     ? 
Tanta  soledad,   >       .  ^  "•  ^    t 
Después  que^jO^-sM  l^cbo 
Sobra  la  mitad.       ^  '    / 

Dejadme  IIqi\(^P-'        ♦ 
OnUas  del  mav^é 


«  <  «        •!        » 
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III. 

Lloraba  la  niña , 

Y  tenia  rézon , 

La  prolija  ausencia 
De  su  ingrato  amor, 
Dejóla  tan  niña, 
,Que  apeiiks  creyó 
Que  tenia  los  años 
Que  ha  que  la  dejó. 
Llorando  la  ausencia . 
Del  galán  traidor. 
La  bailadla  luna, 
T  la  deja  el  sol : 
Añadiendo  siempre 
Pasión  á  pasión , 
Memoria  á  memoria, 
Dolor  á  dolor,' 
Llorad^  corazón, 
Que  tenéis  razón. 
Dícele  su  madre : 
H^a ,  por  mi  amor 
Que  se  acabe  el  llanto , 
O  me  acabe  yo. 
Ella  le  responde : 
No  podrá  ser,  no, 
Las  causas  son  muchas, 
Los  ojos  son  dos;     ' 
Satisfagan,  madre, 
Tanta  sinrazón , 

Y  lágrimas  lloren 
En  esta  ocasión , 
Tantas  como  delias 
Un  tiempo  tiró 
Flechas  amorosas 
El  arquero  dios. 

Ya  no  canto,  madre, 

Y  si  canto  yo. 

Muy  tristes  endechas 
Mis  canciones  son. 
Porque  el  que  se  fué 
Con  lo  que  llevó, 
Se  dejó  el  silencio, 
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.  Se  llevó'laíVdz. 
Llorad,  corctlSdrt , 
Que  tenéis  raéon. 


Las  flores  del  romerol     " 
Nina  Isabe5>  ,     ■  f' 

Hoi/  íon  ftó'rés  azules j     ,    * 
Mañana  serán  niieL  ■'     , »'; 

Zelosa  estás ,  la  niña-,      /. 
Zelosa  estás  de  aquel  ■      *'] 
Dichoso ,  pues  lo  buscas ,   7 
Ciego ,  paes  no  te  ve ;  - 
Ingrato ,  pues  te  eri(^a  ^^    *•' 

Y  confiado ,  pues    -  /;  • 
No  se  disculpa  hoy     •    ,  ■ : ' 
De  lo  que  hizo  ayer. .  ' 
Enjuguen  esperanza           ; 
Lo  que  lloras  por  él , 

Que  zelos  entre  amantéis 
Que  se  han  querido  bien, 
Boy  son  flores  azules. 
Mañana  serán  mi^t 

Aurora  dé  tí  misnia ,       -\ 
Qae  cuando  á  amanecer 
A  tu  placer  erapfezas , 
Se  eclipsa  tu  placen :    ,       •; 
Serénense  tus  ojos,         /  ^ 

Y  mas  perlas  no  des,  ' 
Porque  al  sol  le  está  iñal 
Lo  íjue  á  la  aurora  bien. 
Desala  como  nieblas 

Todo  lo  que  lio  ves; 

Que  sospechas  dé  amantes,' 

Y  querellas  después ,  ' 
Hoy  son  flores  azules , 
Mañana  serán  miel,  ; 

VIDA  DEL  HUCHACSQ. 

Hermana  Iferica-,''" 
Mañana ,  qm  es  fiístá  ¿   •  -   * 
No  irás  lé  á  la-míga,      '  - 
Ni  yo  iré  á  la  eseüéia^  '    '  " 
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Pondráste  el  coi^ía        >v. 

Y  lasaya  buena, <      ( .  ...  t 
Cabezón  labrado , 
Toca  y  albanega. 

Y  á  mi  me  pondrán 
Bli  camisa  nueva ,    . 
SayodepaltíiiHa, '     /  " 
Media  de  estameña.  . 

Y  si  hace  bueno,  * 
Traeré  la  montera 
Que  me  di6  la  Pascus 
Mi  señora  abuela , 

Y  el  estadal  rojo,  • 
Con  lo  que  le  cuelga, 
Que  Urtijo  eÜ  vecino^ 
Guando  fué  á  la  feria.         _ 
Iremos  á  misa , 

Veremos  la* iglesia, 
Daránosuníuarto  ! 

Mi  tia  la  oliera. 
Compraremos  dé! , 
Que  nadie  lo  sepa , 
Chochos  y  garbanzos 
Para  la  merienda. 

Y  en  la  tardecita 
En  nuestra  pfazoela 
Jugaré  yo  al  toro  ¿ 

Y  tú  á  las' muñecas 

Con  las  dos:  bermanas         - 
Juanay  Madalena,         ' 

Y  las  dos  primillas  ^ 
Marica  y  la  Tuerta. 

Y  si  quiere  madre 
Dar  las  castañetas , 
liarás  tanto  de  día 

Bailar  en  la  puerta  t 

Y  al  8on  del  adufe     .     v 

Cantará  Andregüela :  . 
No  me  aproveciiaron , 
Mi  unadre,  10$  yerbas* 

Y  yo  tíe  papel 

Haré  una  lU)r€|ft/  <  ,  í 

Teñida  con  inoras»^.   /:  ->  <r 
Porque  biéo,  pa^^af^^  ;í  .  • .    ^ 

Y  una  cítí^mi^  >> 
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Con  mucbts  almendras.      ^'; 
Pondré  por  petiacfao 
Las  dos  plumas  negras 
Del  rabo  del  g^Do, 
Que  acullá  én  la  guerra 
Anaranjeamos ; 
Las  carnestolendas : 

Y  en  la  caña  hnrga 
Pondré  una  bandera 
Con  dos  borlas  blancas 
En  sus  transaderás. 

Y  en  mi  caballito 
Pondré  una  cabeza 
De  guadamecí , 

Dos  hilos  por  riendas. 

Y  entraré  en  la  calle. 
Haciendo  corbetas. 
Yo ,  y  otros  del  barrio , 
Que  son  mas  de  treinta. 
Jugaremos  cañas 
Junto  á  la  plazuela, 
Porque  BactoHDa 
Salga  acá  y  nos  vea : 
Bartola»  la  hija 

De  la  panadera , 
La  que  suele  darme 
Tortas  con  manteca ; 
Porque  algunas  veces 
Hacemos  yo  y  ella 
Las  bellaquerías 
Detrás  de  la  puerta. 

IV. 

Arroyo,  ¿en  qué  ha  de  parar 
Tanto  anhelar  y  subir. 
Tú  por  ser  Guadalquivir, 
Guadalquivir  por  ser  mar? 
Compañero ,  en  acabar 
Sin  caudales  y  sin  nombres , 
Para  ejemplo  de  los  hombres. 

Hijo  de  una  pobre  fuente , 
Nieto  de  una  dura  peña , 
A  dos  pasos  los  desdeña 
Tu  mal  nacida  corriente : 
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Si  tn  ambición  lo  cgpsiatüo, 
jEo  qiié  imaginas  mo  di  ? 
Mormura ,  y  sea  de  li , 
Pues  que  sabes  mormurar : 
Arr<yy</  ¡fiRgnéhade  parar,  p  te. 

{Qué  dias  tienes  reposo, ", 
A  qué  Docbea  debes  sueñot 
Si  corres  tal  V(|z  riBiieño, 
Siempre  cg  [ninas  quejosCK 
Mucho  liecies  de  furioso, 
.Aunque  nó  en  el  tirar  cantos^ 

Y  asi  tropiezas  en  tantos 
Cuando  te  quSés  levantar : 
Arroyo ,  en  qué  ba  de  parar,  ele. 

Si  tu  corriente  conBesa , 
Sin  intermisión  alguna , 
Que  la  cabeza  en  la  cuba 

Y  el  pié  tienes  en  la  huesa ; 
i  Qué  rátal  desdicha  es  esa 
En  solicitar  lu  daño  í 
Pésame  que  el  desengaño      \ 
La  vida  te  ba  de  costar :         ^ 
Arrogo,  ra  qué  ha  deparar,  etc. 


Vlt. 

Dineros  son  calidad. 

Verdad : 

Mas  ama  quiep  mas  Engira , 

Heeüra. 

Cruzados  Iiacen  cruzados , 
Escudos  piulan  escudos, 

Y  tahúres  muy  desnudos 

^  Con  dados  ganan  condados. 
^  Dniiadós^ dejan  ducados, 

Y  coronas  majestad, 

i 


A 
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Todo  se  vende  esto  dia ,  . 
Toao'el  dinero  lo  iguala  ^  "  **  , 
Lá  corte  vende  sa  gala ¿' 
La  guerra  su  valentía  j/  ^    ' 'V 
Hasta  la  sabiduría   "  '' ' '  ^ ' 
Vende  la  universidad ; 

Verdad; ;;^  ;- ;.;.;;   .  . 

Siendo  cbiho  un  algodón,     ,  .. 
Nos  jura  que  es  como  un  hueso, 

Y  quiere  probarnos  eso 

Con.  que  es  ^u  cuello  almidón , 
Gom  a .  su  copete ,  y  son 
Sus  bigotes  alquitira  ^ 
Ventila.  . 

Cualquiera  que  pleitos  trata , 
Aunque  sean  sin  razón , 
Deje  9I  rio  Marañon , 

Y  éntrese  en  el  de  la  Plata , 
Qué  hallará  corriente  grata , 

Y  puerto  de  claridad^ 
Verdad. 

Siembra  en. una  artera  berros' 
La  madre,  y  sus  hijas  todas  [ 
Son  pet'ros  de  muchas  bodas ,' 

Y  bodas  de  muchos  perros , 

Y  sus  yernos  rompen  hierros 
En  la  toma  de  Algecira , 
Mentira. 


VIH. 

« 

Manda  amor  en  su  fatiga  . 
Qtie  s^  sienta  y  no  se^diga : 
Pero  á  mi  mas  m£  contenta 
Que  se  diga  y  no  se  sienta. 

En  la  ley  vieja  de  amor, 
A  tantas  hojas  se  halla 
Que  el  que  mas  sufire  y  mas  calla , 
Ese  librará  mejor. 
Mas  ¡  triste  del  amador. 
Que  muerto  á  enemigas  manos 
Le  hallaron  los  gusanos 
Secretos  en  la  barriga! 
Uanda  amor  en  su  fatiga,  etc. 
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Muy  bien  ¿o,  puede  .eulpáíe  : 
PornecíQ  coajquiprqqei  fiíere," 
Que  como  leño 6uf riere,...  .. 

Y  como  piedra  callíire^  . ,  ..  /.  i 
Mande  amorjpxiue.  mandare^.  / 
Qwe  yo  pienso  muy  sin  me«gju{^ 
Dar  libertad  ¿  mMeogua.»     . .- 

Y  ft,  ^«s Jteyísa  una  higa : 
Manda  amor  eífc.«tt/a%a.,jetc. . 

Bien.Sjí  quQ  nie  bao  de  sacfar 
En  el  auto  coa  mordaza « 
Cuando  amox.^círíi  i,  pla?a 
Delincuentes  por  hablar. 
Mas  yo  rae  pienso  quejar 
En  6í ntíóndome  .agraviado , 
Porque  el  mar  viene  alterada, 
Cuando  el  viento  lo  fatiga  ; 
Mandg^  amor  §n)Su  fatí(^.,  etc. 

Yo  sé  de  algún  jovenete 
Que  tiene  muy  entendido, . 
Que  aguarda  maa  bien  Cupido 
Al  que,g]aardó  su  eedrelo: 
Masj  ^i.murió  el  imperfeto  . 
De  amoroso  cora^son ,  ', 

Morirá  sin  confesión 
Por  no  culpar  su  enemiga :  . . 
Manda.amor'en  sufiítiga,  etc. 

IX. 

Ande  yo  calimte, 

Y  ríase  la  gente. 
Traten  óteos  deLgobkff no  ^ 
Del  mundo  y.  sus  iñoiiBrcpúaa, 
Mientras  gobiernan  mis  días 
Mantequillas  y  pan  tierno  ^ 

Y  las  mimnas  de  mviemo , 
Naranjada  y  agoardionCev  • 

Y  ríase  la  gente. 

Coma  én  dorada  vajilla 
£1  príncipe  mil. cuidados 
Como  pildoras  dorados. 
Que  yo  en  mi  pobre  mesilla 
Quiero  mas  una  morcilla, 
Que  en  el  asador .  reviente , 

Y  ríase  la  Q0fftte. 
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Cuando  cubra  las  moafaSas 
De  plftCay  nieve  Bf  en«r(». 
Tenga  yo  Heno  ti  brasero  ^' 
De  bellotas  y  easiadas, 
T  quien  las^ifolceripatrtAfls ' 
Dd  TefqQ^nñMnM  coente, 

Y  rióse  la  geii^. 

Basque  mny  en  tora  bdona 
El  mercader  nuevos  soles » * 
Yo  conchas  fcaracdes 
Entre  la  menuda  arena , 
Escucbando  á  Filomena 
Sobre  el  chopCT  de  la  fuente , 
YrioÉelagenU. 

Pase  ¿  medía  nocbe  el  mar, 

Y  arda  en  amorosa  llama 
Leanüiroporversttdama;  ' 
Que  yo  mas  t[Ui6ro  pasar 
De  Yepes  y  Hadr igá 

La  regaiaéai  corriente , 
YHase  kt  gente. 

Pués  amor  es  tan  cruel , 
QuedePiramo  y  8U  amada  * 
Hace  tólamo  uña  espada , 
Do  se  junten  ella  y  él : 
Sea  mi  Tisbe  un  pastel , 

Y  la  eispada  séa  mi  lié^te^ 
Yriase  la  gente. 

X.    ' 

Da  bienes  fortuna, 
Que  no  están  escritos, 
Cuando  pitos  flaútde. 
Cuando  flautas  pitos. 

¡  Goán  diversas  sendas 
Se  suelen  seguir 
En  el  repartir 
Las  booras  y  haciendas! 
A  unos  da  encomiendas , 
A  otros  san  Benitos; 
Cuando  pitos,  etc. 

A  veces  despoja 
De  choza  y  apero 
Al  mayor  cabrero; 
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Y  9  gui«n  sd  le^mk)^ , 
Lá  cabra  mas  coja 
Parió  dos  <íabritos: 
CuandafUút,  etc* 

Porgue  qíi  ana  aldea 
Ud  pobre  mancebo 
Hartó  OB  solo  huevo, 
Al  son  bambonea , 
.  Y  otro  se  pasea  . 
Con  cien  mil  delitos : 
Cuando  ]pito$^etc, 

i,u 

No  me  llame  fea  ^0^le^ 
Que  la  llamaré  vkjdí,  madre, 

A^)ra  los  ojos  y. vea 
Lo  que  la  verdad  señala , 
Que  Qo  hay  moza  que  sea  mala , 
Ni  vieja  que- jio  lo  sea; 
La  mejor  moza  es  librea, 

Y  la  vieja  despreciada 
Es  como  Oosta  quitada. 

Que  mandan  que  no  se  guardQ  : 
No  me  llame ,  etc. 

La  nofijer  mas  celebrada , 
Si  tiene  el  rostro  arrugado, 
Es* cual  vid  que  se  ha  secado, 
Muy  buena  para  quemada  : 
No  viva  tan  confiada , 
Sino  tenga  por  muy  cierto 
Que  es  carne  de  cuervo  muerto 
La  vieja  de  mejor  carne : 
No  me  llame,  etc. 

En  palacio  la  princesa , 
En  la  ciudad  la  señora , 
En  la  aldea  la  pastora, 

Y  en.  la  corte  la  duquesa , 
Madre ,  á  ninguna  le  pesa 
Que  le  digan  que  es  perfeta  : 
Que  la  mas  noble  y  discreta 
Se  pierde  porque  la  alaben; 
No  me  llame  fea ,  calle. 

Que  la  llamaré  vieja,  madre. 
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Xlí. 

Ya  no  mas,  ceguezuelo  hermañB, 
Ya  no  mas. 

Baste  lo  ffechado,  amor, 
Mas  inanición  no  se  pierda , 
Afloja  al  arco  la  cuerda 

Y  la  causa  á  mi  dolor ; 
Que  en  mi  pecbo  tu  rigor 

Lo  muestran  las  flechas  juntas,' 

Y  en  las  espaldas  las  puntas 
Dicen  que  muerto  roe  has : 
Ya  no  mas ,  etc. 

Para  el  que  á  sombras  de  un  robre 
Sus  rústicos  años  gasta , 
El  segundo  tiro  basta , 
Cuando  el  primero  no  sobre : 
Basta  para  un  zagal  pobre 
La  punta  de  un  alfiler, 
Para  Bras  no  es  menester 
Lo  que  para  Fierabrás; 
Ya  no  mas,  etc. 

Tan  asaeteado  estoy, 
Que  me  pueden  defender 
Las  que  me  tiraste  ayer 
De  las  que  me  tiras  boy : 
Si  ya  tu  aljaba  no  soy, 
Bien  á  mal  tus  armas  echas  > 
Pues  á  ti  te  faltan  flechas , 

Y  á  mi  donde  quepan  mas : 
Ya  no  mas,  etc. 

aaaaaaAaaa 
LUPERCIO  LEONARDO  DG  AnCEXSOLA. 

Nació  en  Barbastroen1563.  Estudió  filosofía  y  jurisprudencia  en  la 
universidad  de  Huesca,  dau(}o  alli  claras  pruebas  de  su  talento  poético. 
Pasando  después  á  Zaragoza  para  proseguir  Sus  estudios,  dedícese  m 
esta  capital  al  de  la  elocuencja,  historia  romana  y  lengua  gri^baio 
la  dirección  del  erudito  Andrés  Scoto ;  y  nombrado  secretario  del  diKioe 
de  Viilahermosa,  se  trasladó  con  este  á  Madrid,  donde  ingresó  en  la 
Academia  de  poetas ,  tan  celebrada  por  Lope  y  tan  satirisada  por  Gón- 
gora.  Por  los  años  de  1587  contrajo  matrimonio  con  Do&aMariaoa 
Bárbara  de  Albion,  y  por  este  mismo  tiempo  compuso  las  tres  tragedias 
Filis  t  Isabela  y  Alejandra  representadas  con  sumo  aplauso,  si  creemos 
á  Cervantes.  La  viuda  del  emperador  Maximiliano  11  le  hizo  sa  secie- 
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tario^  7  sa  hijo  el  archiduque  Alberto ,  gentilhombre  de  su  cámara. 
Este  nuevo  empleo  le  obligó  á  fijarse  en  Madrid,  cuando  á  poco  des- 
pués entrando  á  reinar  Felipe  III ,  se  le  nombró  cronista  del  rojno  de 
Aragón.  En  cumplimiento  de  este  encargo  emprendió  escribir  los  Ana- 
les de  aquel  país^  y  aunque  llegó  atener  bastante  adelantado  este  tra- 
bajo, se  ignora  si  le  concluyó  y  qué  paradero  tuvo.  Entonces  vivia  en 
Zaragoza  entregado  al  estudio  y  á  ios  placeres  del  campo :  mas  vuelto 
á  Madrid  d  tiempo  que  el  conde  de  Lemus  partía  de  virey  á  Ñapóles , 
se  le  llevó  de  secretario  del  vireinato;  en  cuyo  empleo  vivió  Lupercio 
hasta  él  año  de  1613 ,  que  fiié  el  de  sn  muerte,  acaecida  en  Ñapóles,  te- 
niendo cincuenta  de  edad.  Su  crédito  y  los  aplausos  que  disfrutó  como 
hombre  p(d>lico^  como  literato  y  poeta  fueron  muy  grandes.  Se  ignora 
por  qué  capricho  quemó  en  una  ocasión  todos  sus  versos ;  habiendo  que- 
dado solamente  los  que  estaban  en  poder  de  bus  amigos,  impresos  des- 
pués con  las  poesías  de  sn  hermano. 


DESCRIPCIÓN  DE  ARAN3ÜEZ. 

Hay  un  lugar  en  la  mitad  de  España, 
Donde  Tajo  ¿  Jarama  el  nombre  quita , 

Y  con  sus  ondas  de  cristal  lo  baña  : 
Que  nunca  en  él  la  yerba  vio  marchila 

El  sol ,  por  mas  que  al  etiope  encienda , 
O  con  su  ausencia  hiele  al  duro  scita. 

O  que  naturaleza  condescienda , 
O  que  vencida  deje  obrar  al  arle ; 

Y  serle  en  vano  superior  pretenda : 

Al  fin  jamás  se  ba  visto  en  esta  parte 
Objeto  triste,  ni  desnudo  el  suelo, 
O  cosa  que  de  limite  se  aparte. 

Contrarias  aves  en  conforme  vuelo 
Los  aires  cortan ,  y  en  iguales  puntas 
Las  plantas  suben ,  alabando  al  cielo. 

Las  fieras  enetpigas  aqui  juntas 
Forman  una  república  quieta , 
Mezclándose  en  sus  pastos  y  en  sus  juntas; 

Sin  temer  que  el  lebrel  las  acometa, 
O  hiera  el  plomo  con  terrible  estruendo , 
O  con  mortal  silencio  la  saeta. 

Las  fuentes  cristalinas,  que  subiendo 
Contra  su  curso  y  natural  costumbre , 
Están  los  claros  aires  dividiendo, 

Rocian  de  los  árboles  la  cumbre, 

Y  bajan  á  las  nubes  imitando, 
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Forzadas  de  su  misma  pesadumbre, 

Sobre  las  bellas  flores,  que  adqroando 
El  suelo  como  alfombras  africanas , 
Las  están  con  mil  lazos  esperando. 

Las  calles  largas  de  álamos  y  llanas 
Envidia  pueden  dar  á  las  ciudades , 
Que  están  hoy  de  las  suyas  mas  ufanas.. 

Pues  ¿quién  podrá  contar  las  amistados, 
Con  que  las  plantas  fértiles  se  prestan , 

Y  templan  sus  contrarias  calidades?    > 

Y  como  no  se  impiden  ni  molestan 
por  ver  su  fruta  en  extranjeras  hoja», 
Ni  del  agravio  apelan  y  protestan; 

Como  tú ,  frágil  hombre ,  que  te  enojas 
Si  tener  ves  al  otro  lo  que  es  tuyo , 

Y  con  rabia  lo  usurpas  y  despojas. 
Comunica  el  gran  Tajo  el  humor  suyo 

A  cual<|uier  de  los  árboles  do  11^ , 
Sin  atender  si  es  hijo  propio ,  ó  cuyo : 

Al  huésped  no  sus  alimento»  niega  ,; 
Ni  al  natural  desecha ;  y  así  hace 
Corona  rica  de  su  hermosa  vega. 

Si  la  región  remota  ve  que  aplace 
Alguna  planta  suya  en  esta ,  luego 
La  envía  y  á  su  dueño  satisface : 

Y  así  la  que  se  jacta  de  que  al  fuego 
De  los  templos  da  olores,  no  es  mas  rjca. 
Ni  la  fingió  ningún  latino  ó  griego. 

Cualquiera  aquí  su  condicien  aplicaos 
Aunque  su  origen  traiga  de  otra  parte  ^ 
Do  el  sol  menos  ó  mas  se  comunica. 

Suple  la  falta  dé  la  tierra  él  arte  •, 

Y  del  calor  con  límite,  y  del  hielo 
Aquello  que  conviene  les  reparte. 

Hay  planta  que  miró  en  su  patrio  s^élo 
El  sol  al  mismo  tiempo  que  la  luna   „ " 
En  este  mira  en  la  mitad  del  cielo :     . 

Y  no  por  esto  siente  falta  alguna 

De  la  virtud  que  tuvo  allá  en  su  tierra, 
Como  si  aquella  y  esta  fuesen  una  : ' 

La  cual  en  senos  cóncavos  encierra 
Las  aguas  usurpadas  al  gran  rio, 
Donde  los  peces  viven  sin  ver  guerra. 

Pudiera  en  cada  cual  un  gran  navio 
De  aquellos  que  á  Nepluno  son  mas  gfaves, 


Navegar  m  teoior  Mla(r:d&  bajío  t 

•  Mas  solomeole  aquí  navegan  aves 
De  aquellas ,  que  á  lia  «nterte  se  aperciben 
Con  cantos  apaciblefi  y  suaves. 
Aquí  redes  y  engaños  so  pcobjben, 

Y  asi  discurren  sin  l^mor  la3  fiesas, 

Y  á  los  hombres  pacificas  reciben. 

,  La  hermosura  y  la  paz  d^  éstos  riberas 
Las  bace  parecer  á  las  que  han  sido 
En  ver  pecar  al  hombre  las  primeras; 

Álzase  al  lado  del  jardín  florido 
Con  cuatro  hermosas  frentes  ana  casa , 
Que  nunca  el  sol  su  semejante  ha  herido: 

Del  alto  chapitel  hasta  la  basa 
Ninguna  imperfección  bailarse  puede. 
Si  el  gran  Vitr^vio  vuelve  y  ja  compasa . 

Pues  lo  interior)  qoe.á  lo  exterior  exrc(l(3 
En  materia  y  <en  arte ,  qué  tal  sea 
Con  esto  solo  declarado  quede :     . 

Que  nuestro  gran  Filipo  dio  la  idea , 

Y  en  ella  sus  cuidados^eposita  ^ 
Guando  su  corte  deja  y  se  recrea. 

Que  puesto,  que  los  hombros  jamás  quila 
Del  pesó  con  que  Atlante  desmayara, 
Con  esto  lo  aligera  y  facilita. 

Los  árboles,  lasaves»  la  agua  clara , 
En  este  verde  sitió  son  testigos 
De  las  heroicas  obras  que  prepara  : 

Del  modo  con  que  traza  los.  castigos  ^ 
A  la  cerviz  que.  huyó  del.  yugo  santo , 
£1  premio  regalando  á  los  amigos. 

Las  aves  mezclao  su  acordado  canto 
Entre  los  dulces  y  ádperoa  decretos , 
Que  han  de  poner  después  al  mundo  espanio. 

Y  aquellos  profondisimos  secretos, 
Queá  los  ausentes. Principes  desvelan, 

Y  les  tienealos  ánimos  inquietos ; 
Aquí  coa  I93  ministros  se  revelan^ 

Y  el  templo  del  grao  f^no  se  abre  ó  cierra , 
Los  pueblos  se  castigan  ó.conauetea: 

Y  l^  espanJ<ablo  y  polvorosa. guecra 
Aguarda  que.de  aquí  le  don  loaieria 
Para  cubrlrde.sangreel  mar  y  tierra  :  . 

Mas  no  dentro  los  límites  de  Iberia. 
Donde  ía  paz  y  la,)usticia.santa 
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Previeuep  con^cuidado  á  tal  miseria. 

Aquí  se  jBDgendrá  el  rayo ,  rrtat  úo'eápanta 
Sino  oljoco  Nembrot,  que  contra  el -Cielo 
.  Muros  de  bawro.ftágileá  levanta.     -     '•♦ 

Filipo » tú  también ,  que  del  ^bueip ' 

Y  padre  emulación  gloriosa  al  mondó 
Prometes,  y  en  su  pérdida  consuelo;'  • 

Mientras  tu  padre  cdn  saber  profundo, 
T  tu  niñez  te  excusan  del  trabajo , ' 
Entre  esas  llores  andas  vagabundo.* 

Tiempo  vendrá  en  <íue  no  te  ofrezca  Tajo 
En  su  ribera  conchas,  mas  caballos. 
De  aquellos  que  lo  beben  mas  absjo  r 

Y  que  tú. y  ésos  niños  tus  vasallos^ 
Armados  convirtáis  en  gruesas  tanzas 
Las  que  agora  juzgáis- de  tiernos  tallOB. 

Entonces  cumplirás  las  esperanzas 
Que  das  de  tu  Valor,  dejando  libres  - 
A  los  que  dan  agora  del  fianzas. 

Ya,  ya  la  Grecia  espera  que  la  librea, 
Que  abras  el  paso  del  sepulcro  saíito, 

Y  que  la  espada  en  su  defensa  vtbr^s^ 
jOhtetperarialira!  ¿porqué  tanto  '* 

El  punto  subes,  que  entre  el  son  horreiido 
De  las  trompetas  suena  ya  mi  cdnto?" 

Vuélveme  á  la  ribera,  dondie  viendo. 
Estaba  con  el  Principe  á  su  hermana. 
Rayos  de  luz  y  ftechaar  despidiendo : 

Tal  en  el  moViie  Cintio  á  su  Diana '- ' 
Rodeada  de  vírgenes  faermosfis:   ' 
Fingió  la  antigüedad  eiífor^  bmnatiai 

No  huyen ,  lío ,  las  teínas  temerosas ; 
Mas  antes ,  como  victimas  sa^rádas^, 
Se  ofrecen  á  éus  flechas  poderoias;  ' ' 

Las  flores  del  divino  pJé^písadas  -^ 
Ya  miran  c6n  desprecio  á  ias  estrilas, 

Y  son  de  las  estrell&é  enVidiaÜas  t^  '- 

Y  puesto  que  lá  esperan  ^Ozat*  eftis, 

Y  saben  qué  en  el  mundo  su  pré^eáda 
Las  hacet30n  los  hombres-meifos  bei^s, 

La  detienen  acá  con'su  influencia v 

Y  posponén^udaño  y  $u  deseo 
Forzadas  de  la^  eterna  Providencia. 

Pero  iqaé  mar  inmenso  es  el  que  veo, 
I  Oh  divina  Isabel!  de  tus  viilio^es, 
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DonU^  pierde  las  fuerzas  Himettéclf  " '  '^ 

Que  tonto  á  tbdos  sobras,  qae  Isa^^tided 
El  yugo  dulce  y  faerle ,  que  procura 
Que  á  llevar  con  tu  cuello  bei'itt'oso  ájfades  : 

Ylibre,  como'fcniT,  tü'hermosttraf 
Al  dichoso  Aranjaez  se  comúnicd  ' 
Entre  sus  claras  aguas  y  verdura. 

Pues  no  6ÍB  ocasión  el  nombre  aplica. 
Del  apacible  sitio  el  gran  Tolbsal  '  -  ' 
Al  libro  sin  igual  que  te  dedica : 

Porque  si  en  este 'éueto  alguna  (;oáa 
Con  iBS-que  trata,  semejanza  tiene,"  "  ' 
Es  sola  su  ribera  deleitosa :  '  - 

Asi  porque  le  alegra  y  enítretiene, 
**(Que  es  lo  que  aquí  del  síliiia  ^e  preterido) 
Gomo  por  la  hermosura  que  oontFene.     ' 

Las  alas  él  ingenio  humanó  tiende, 
Las  nubes  penetrando  con  su  vaelo , 
Y  en  el  divinó  amor  de  DLos  se  encienda : 

Y  jde  las  obras  hechas  en  el  suelo 
(Cedros  del  monte  Líbano  olorosos) 
Suben  las  puntas  &' locar  al  ¿ielo. 

Aquí  los  animales  mas  furiosos 
En  humildes  ovejas  convertidos;     ' '  . 
Vaoguntos  por  los  prados  d^eítósos: . 

Y.  asL soenan^  en  vanó  los  l)ramNios 
Del  leoü  que  anda^  Qn^totno  ifodeantto  ^  -  < 
Por  cazar  las  potencias  y^ntidos.  . 

Y  las  hermosas  fuentes  derivando  ^ ' 
Mil  surtidores  de  elocuencia  para ,  '  í 
Están  enriqueciendo  y  deleitando  : 

Y  ooD  orden  divino  y  compostura 
Forman  largas  virlades  calles  largas,  ' 
Por  donde  el  alma  puede  andar  segwa. 

Y  por  aligerar  lás  grave?  cargas ,   • 
So  muestran  como  árboles  engerías , 
Las  cosas  dulces  dentro  las  amai^sa. 

Y  como. viene  ,0ios  por  si^te  puertas, 
(Que  es  Nilo  sin  principio)  y  asi  riega  ; 
Las  tierras  mas  remotas  y  desierias :      * 

Que  la  bailante  gracia  áneéia  niégaí, 
Para  que  pueda  el  froto  dar  debido ,  - 
Que  á  la  suprema  mesa' después  llega.    ' 

No  hay  .autor  tan  remoto  ó  peregrino,' 
Que  en  el  nuevo  Arai:\¡i]oc  no  tenga  parid , 
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.  ir  en  el  propio  lugar  qiie  lo.€iQft^ifflO  ^i  -  t 
Porque  acop^oda^Q  n^aoert^c^J  drto<!;  ^. 
Gadaoosa  en  su  p^i^tq^^u^.pfilQOí^irj  ^    ' 
Que  ninguna  se  ha  vi$U»^en,otrft)PdT(ifi.'  w 
También  e$t9«CLUe§  n^i^^o^  n<^  tírñoei 
De  la  perfecta  vida » ,do9(}e  os^n^a        << 
El  bueno,  cuándo  ^,  malo!8e.eIHri6tfecf)«• 
Pue8dela  casa  inmensa  «que  levanta,  i 
Sus  cuatro  hermosos  ánig^los  al  ci9lo».  , . 
¿Quién  podrá  declarar  h  trazai^apta?.     i 
Remaba  c^da.esqiuna  en  p^riilelo  - .    ^ 
Con  un  Evangelista  y  Poctoraapto,    : 
Que  solos  ellos  dan  tan  alto  vjuelp. .  . 

Este  lugar  y  ca3a  quiere  tanto 
La  bija  de  afjfuel  rey  tan  poderoso ,        i*« 
Que  ¿  la  tierra  y  al  cielo  pone  espacio .;.> 

Que  la  llama  la  casa  del  reposo « ,.  . 
Adonde  con  su  padre  se  retira :  .    :  • 

Hasta  que  venga  el  celestial  EsposjO     .  < 
A  darle  el  premio  eterno^  al  cual  aspií^a* 

.■..."  I « 
LA  ESPERANZA., .        i. 

Alivia  SUS  fatigas 
El  labrador  cansado  t.  *    .    >«     i 

Guando  su  yerta  barbia  escaneha  cubi^» 
Pensando  en  las  espigas  . 
Del  agosto  abrasado,    , 
O  en  los  lagares  ricos.del  octubre : .  ! 
La  hoz  se  le  descubre     r     .  ^ 
Guando  el  arado  apaña  y  ' 

Y  con  dulces  memoi^ias  le  acompaíía. 
Garga  de  hierro  duro 

Sus  miembros ,  y  se  obliga 

El  joven  al  trabajo  de  la  guerra : . 

HuyQ  el  ocio  seguro : 

Trueca  por  la  enemiga.     ,         

Su  dulce ,  oatoral  y  amiga,  tierra ;  . 
Mas  cuando  se  destierra,  •   <. 

O  al  asalto  acomete,  .<,:•. 

Mil  triunfos  y  milgloriai^se' promotor. 
La  vida  al  mar  confia, 

Y  á  dos  tablas  delgadas 

El  otro ,  que  del  oro  está  sediento; 
Escóndesele  el  dia , 


'fio© 

Y  las  Olas  híftchadaB  '  ^ 
SubeA  á  combatir  e!  firmamento : 

Él  quita  61  peáfiamiisinto 
De  la  molerte  vecina , 

Y  en  él  oro  le  pone  y  en  la  mina. 
Deja  el'leeho  caliente 

Con  4a  ^espdsa  dormida 
El  cazador  sdícHo  y  robusto : 
Sufr^  eA  cierzo  indemente , 
La  nieve  endurecida; 

Y  tiene  de  &x  afán  por  premio  justo 
InternKMJjir  el  gusto 

Y  la  paz  de  las  fieras ,        ' 

En  vano  cautas,  fberléS  y  ligeras. 
Premio  'f  cierto  fin  tiene 
CualíJuieT  trabajo  humano ; 

Y  el  uno  llama  al  otro  sin  mudanza : 
El  invierno*  entretiene 

La  opinión  del  verano 

Y  on  tiempo  sirve  al  otro  de  templanza 
El  bien  de  la  esperanza 

Solo  quedó  en  el  suelo , 

Cuando  todos  huyeron  para  el  cielo. 

Si  la  esperanza  quitas , 
¿Qué  le  dejas  al  mundo?. 
Su  njáqafna  disuelves  y  destruyes : 
iodo  lo  precipitas  *      • 
En  olvido  profundo,, 

Y  del  fin  natural ,  Flérida ,  huyes : 
Si  la  cerviz  rehuyes 

De  los  brazos  armados, 

üQué  premio  prensas  dar  á  los  cuidados? 

Amor  en  diferentes  - 
(jéneros  dividido ,  "  \     * 

Él  publica  su  fin ,  y  quien  le  admite , 
Todos  los  accidentes 
De  un  amanto  atrevido 
(Niegúelo  ó  disimúlelo)  permite : 
Limite ,  pues ,  limite 
La  avara  resistencia , 
Que  dada  la  ocasión ,  todo  es  Ucencia. 
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A  LA  MUERTE- 

.    RONBTO.  , 

Imagen  espantosa  oe  la  maerte, 
Sueño  cruel ;  ho  torbes  más  mí  pecho,- 
Mostrándome  cortado  el  nudo  estrecho, 
Consuelo  solo  de  mi  adversa  suerte. 

Busca  de  algún  tirano  el  muro  fuerte, 
De  jaspe  las  paredes ,  de  oro  el  techo : 
O  el  rico  avaro  en  el  angosto  lecho 
Haz  que  temblando  con  sudor  despierie. 

El  uno  vea  el  popular  tumulto 
Romper  con  foria  las  herradas  puertas, 
O  al  sobornado  siervo  el  hierro  oculto. 

El  otro  sus  riquezas  descubiertas 
Con  llave  üalsa ,  ó  con  violento  insulto ; 
Y  déjale  al  amor  íus  glorias  ^ierktt: 

•  AAAAAAAAAA 

BAftTOLOHft  UBONABDO  0B  AM2BNS0LA. 

Nació  este  Austro  ingenio,  hermano  d^  Lupercio,  en  Baitestro,  el 
año  de  1564.  En  1588  se  hallaba  ya  ordenado  de  sacerdote  y  con  el  caigo 
de  rector  (cura  párroco  de  YiHahermosa) ,  7  por  él  año  de  1598  resid» 
en  Salamanca,  sin  que  se  sepa  el  motivo  de  su  traslación  á  esta  ciadad. 
En  1616  se  hallaba  en  Zaragoza^  de  cuya  iglesia  metropolitana  obtow 
una  canonjía.  En  1618  fué  nombrado  cronista  mayor  de  los  reíaos  de 
Aragón.  Falleció  el  26  de  febrero  de  1681. 

Sus  principales  obras  literarias  son :  la  Historia  de  la  conquista  de 
ios  Malucas j  y  la  Primera  parte  de  los  Anales  de  Araron.  Las  compo- 
siciones poéticas  4ue  insertamos  á  continuación  están  sacadas  de  las 
Rimas  de  Lupercio  y  del  doctor  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola, 


EPÍSTOLA 

A  DON  FBERANDO  DE  ÁVILA  T  SOTOHATOR. 

Yo  quiero,  mi  Fernando,  obedecerte, 
Y  en  cosas  leves  discurrir  contigo 
Gomo  quien  de  las  graves  se  divierte. 


.  Por  lo  cual  será  bien  que  las  qoe  digo 
No  salgan  fuera  del  distrito  nuestro, 
Que  al  fin  vao  de  un  amigo  4l  otro  amigo. 

Y  no  soy  tan  soberbio  ni  tan  diestro 
En  dar  preceptos,  ni  advertir  enmiendas. 
Que  aspira  4  prpoedetcamo  lo^estro. « 

PígOr';puiQ8»  qoe  m^  place  el  ver  que  atiendas 
Tanto  á  laa  fílosóficaB  verdades ,  • 
Que  siempre  de  sut  órdenes^depondas. 

Fer Q  4^  algi|UQa  vez  te  desenfades  . 
Dé  a<pel  ri^i;»y  ^el  gusto  no  apremiado 
So  cebe  en  mas  benignas  facultades. 

Qiiafii  ellas  g^iardaii  so  nativo^  agrado, 
No  será  menester  qoe  lo  compelas 
Al  segoir  k>  qoe  yo.i^  persoado^, 

Qoe  allí  D^.bay  qoe  ocunrir  i  las  caojtelas 
Qoe  por  veotora  oq  tieíopo  ejercitabas, 
Como<lQ«paedafi  boy  nue^tra^  esooelas : 

Coaodo  pera)  probar  to  intento  andatws 
Afilando  entimemas,  qoe  volantes 
Salen  de  las  dialécticas  ababas : 

Porqoe  ¿  lo  ya  pacifico  levantes 
Por  diversión  el  gosto  con  las  noeve 
Piérides  ingenuas  j  elegantes. 

Y  la  cansada  historia  qoe  nos  debe, 
A  fwsar  d^Mtmierte»  ^qemplos  vivos 
Por  ios  vestigios  de  1»  edad  Ce  lleve. 

Y  saliendo  después  de  sus  arobivoSt 
Al  poético  ardor  se  ofrezesr  el  pecho 
Dispuesto  á  pensamientos  mas  altivos. 

Ésta  excelente  incUnacioa  sospecho , 
Sm  4ue  pv^oada  ugoroso  examen  • 
Qoe  es  la  que  mas  te  d€ja  ^satisfecho- 
.  Slgoela  poes :  por  maaqoe  la  desamen 
i.a  kioonsidepacioB  y  la  fortuna , 
No  aflijas  con  violencia  tu  dictamen. 

Y  cuando  en  la^sazQQ  mas  importuna 
Sigue  aqoel  en  la  selva  unos  ladridos 
Al  resplandor  escaso  de  la  luna; 

Y  el  otro  rinde  al  juego  los  sentidos , 
O  en  indignos  sugelos  que  no  ignoras 
Andan  nuestros  patricios  divertidos; 

Tú.,  retirado  las  nocturnas  horas. 
Escribe  á  vigilante  lamparilla  ^  > 

O  en  la  estudiosa  luz  de  las  aurords ,      r  | 
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'Contra  el  rapaz  q«e  te  raaov  homélia     • 
Remedios  nuevos,  con  primor  jontaiMlo 
Ett  Um  versos  ddeite  f  marayUla. 

Y  ffl  te  ¡nsiüga  t&as»  dolce  Femando, 
La  fema  de  magnánimas  "aeetoaes. 
Costumbres  y  provincias  explorando ; 

O  si  á  canto  mas  digno  le  dispones , 
Inquirieodo  el  concitirso  de  los  siete 
Planetas  y  sus  varias  impresiones ; 

Besuélvcie  el  designio  y  acomete , 
Qae  ¿  seguir  sus  estimólos  resneRos 
El  orbe  encerrarás  en  ta  retrete. 

Pero  si  no  te  hallares  desenvoelto 
En  consonar  nuestro  lenguaje ,  fia 
La  empresa  al  generoso  verso  suelto: 

Porqoe  la  libertad  de  la  armonía , 
Gomo  solo  sus  números  respeta 
De  emparentar  las  voces  se  desvia. 

T  el  que  atiende  á  la  parte  mías  perfeta  • 
Ponderando  y  midiendo  consonantes 
A  ridiculo  estorbo  se  sajela. 

El  ser  forzoso  que  apercibas  antes 
Lo  monos  sustancial  verbos  y  nombres 
Qne  suenen  con  acentos  semejantes; 

Y  que  si  ha  dé  acabar  lá  estanza  en  hoflobres, 
Gomo  si  te  mostrato  alguna  ñera , 

Diga  el  verso  anterior  que  no  te  asombres* 

Per  esto  aj^enas  oyes  rima  entera 
Gon  ambas  );>Qrtes  fóeiles  y  llanas, 

Y  exduyes  por  odósa  la  primera : 
Gomo  para  guisar  palustres  ranas , 

Qae  sospechoso  d  cnerpedllo  todo. 
Las  piernas  solo  nos  ofrecen  sanas. 

Y  <^ando  afylaya  el  Nüo,  de  este  modo 
Causa  el  feconído  sol  generaciones 

En  las  grasezas  del  informe  lodo : 
Que  organiza  los  húmedos  terrones, 

Escarban  ya  «los  pies,  gruñen  tas  testas, 

Sin  darles  forma  entera  de  ratones. 
Desde  qoe  llevan  consonante  ¿  coeslos 

Miran  so  trabazón  los  versos  ruda, 

Gon  voces  no  importantes  ni  dispuestas. 
Concedo  que  á  las  veces  nos  ayuda 

Y  apoya  la  sentencia  si  lo  ablamía 
El  arte,  ó  á  mejor  lugar  lo  muda. 


t.hkimr9Qzú%\  iúvmpyó  fie  va  ánranda , 
^^9  MoommHfter^/qoo  igMlaieiikn  f 
Por  unotde.<4tataft doaies!Ui09iMi^4to* ... 

Para  uafim^MQvito  4eis^9toMBa»   i  i  J  • 

Algana  uUUdad  4el  tralo  .hl^a^o?        i 

Per§x(;9.M  poUUoa  <Í9Ctrm  i 

Que  por  siMfáeh  m9l(b4  gftimncid    •  ^ 
La  ley  de  la0  yir^tdea  arfoin».  i 

Perú  »f0C9«a<94ar  la  CQOiOiMfieia     } 
Con  libfíraUdad  ^€00  iBífteria, 
Es  eo  Ja»  TÍOMa  jmo»  de  k|iport«irGia  ; 

Para  que  s$  jl^yeQgmá  la  plama 
Guanla%j^i)ffl^  «Oobin^eniliQrta^ 

Reducirtoiéwícnero  y  eoocterto 

Sin  sumo  esluéiO;y  "sib  industria  suma. 

Homeift  tn<  oste,  ondas  tan  experl<^ « 
Qu»  aodatottr^xaa^a  atnmosas.oavoa 
RespoBdarc^aidorÉOQto  «D-el  ¡(oerio ,     ' 
:  PAi;a;seE.JDi»iacepio  á  l8s«oavea 
Masas ,  ^ssrcé  ptimoro  luengos  días 
Ptr«&iaáoa>galft>8ide  otras  «ieodas  gravea. 

Si  Ib  rpara  las  dos  fHosdfiat 
Ya  por  ^Btefi  ,'.de*8ócrat0s  cpaoces' 
Las  8iem|ira.ini«lerio8aa irosas; 

Y  praader  t»  deja^t»:  da  las  voces 
GpD  que  adeld  ^'9ii¡l  eHagirita 
Dar  caaBBbáilofttsfnritus  veloces;  • 

Por  esta  docto  a&tlgttodad  escrita 
Deja  coa&t  ta  mgmiiO)  y  sin  rac^ 
Conforme áaueleccioa  roba  ó  imita.. 

Sttdta despüésal  vokmtario  vuelo  . 
Pomposa  vieto  «n  golfo  mas  «emoto 
Que  no  deacitbra  sino  mar  y  cielo :    ' 

No  navegante  ya ,  sino  piloto 
Intrépido  á  las  olas  insolentes, 
Tanto  como  á  los  ímpetus  del  Noto. 
'    Quiero  decir  que  cuando  en  los  corrientes 
Métodos  varios  te  hayas  dado  filos , 

Con  destreza  ya  propia  los  frecuentes. 

3'» 
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Porque  los  dos  genéricos  estilos 
Mas  de  un  naufragio  nuevo  nos  avisa 
Que  no  por  frecuentados  son  tranquilos. 

Obliga  el  uno  á  brevedad  concisa , 
Que  aunque  la  demasiada  luz  desama 
Precia  la  elocución- peinada  y  lisa ; 

Y  no  solo  el  honor  del  epigrama 
Recibe  calidad  de  este  preceto , 
Sino  la  lira  con  que  amor  nos  llama : 

El  trágico  favor  puesto  en  aprieto, 

Y  la  sátira  en  este  caso  amiga 
Siempre  del  panegírico  perfeto, 

El  émulo  de  Píndaro  lo  diga , 
Por  quien  Venosa  el  titulo  recibe. 
Que  á  venerar  á  Tobas  nos  obliga. 

Y  en  el  romano  autor,  que  en  prosa  escribe. 
Desde  que  falleció  su  Augusto,  anales, 

El  compendioso  laconismo  vive. 

A  Trajano  sos  dotes  inmortales 
Refiere  ñinio  en  este  acento  puro; 
Sin  voces]tenebro8a8  ni  triviales. 

De  las  primeras  ¿quién  oorríó  seguro, 
Si  el  presbitero  docto  de  Garlago 
Aspirando  á  ser  breve  quedó  escaro? 

lías  quien  el  genio  floreciente  y  vago 
De  Séneca  llamó  cal  sin  arena 
No  probó  los  efectos  de  su  halago. 

No  niego  yo  que  de  sentencias  llena 
La  agudeza  sin  limites  congoja , 

Y  al  rigor  con  que  hiere  nos  condena , 
(üomo  la  nieve  que  granizo  arroja 

Sobre  esperanzas  rústicas  floridas 
Que  aquí  destronca,  y  acullá  deshoja. 

Y  al  golpe  de  las  recias  avenidas 
Mira  el  cultor  su  industria  defraudada 
Quo  yace  entre  las  ramas  esparcidas. 

La  fuerza  que  nos  venga  arrebatada 
En  esta  brevedad  yaculatoria 
Si  quieres  que  deleite  y  persuada ; 

Aunque  por  ambición  de  mayor  gloria, 
Fleche  cada  palabra  una  sentencia , 

Y  obre  cada  sentencia  una  victoria. 

Que  en  el  segundo  estilo  hay  elocuencia, 
Que  entre  la  igual  corriente  del  progreso 
Anima  su  fervor  con  la  frecuencia  : 
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Y  en  so  mediocridad  lleva  gran  peso , 
Pues  sin  que  lo  envilezca  ni  lo  encambre, 
Lo  saelo  dar  mas  próspero  soceso. 

Pruébase  por  razón  y  por  costambrc , 
Que  aunque  no  influyo  en  término  tan  brcvo, 
Insta  coDrmas  vigor  la  mansedumbre : 

Gomo  en  invierno  descender  la  nievo 
Tan  sosegada  vemos ,  qu^  al  sentido 
Parece  que  ni  b^ya  ni  se  mueve; 

Pero  en  valles  y  montes  reeibido 
De  la  candida  lluvia  el  humor  lento, 
Los  cubre  y  fertitiza  sin  ruido. 

Con  la  perseverancia  (te  este  aliento 
Canta  Homero  las  iras  juveniles, 

Y  el  orbe  escucba  atónito  ó  atento. 

Y  Marón  los  afetos  pastoriles , 

El  culto  agreste ,  y  el  varón  troyano 
Que  el  cielo  arrebata  al  furor  de  Aqulles. 

Este  que  llama  el  vulgo  estilo  llano 
Encubro  tantas  fuerzas,  que  quien  osa 
Tal  vez  acometerle  soda  en  vano. 

Y  su  fadlidad  dificultosa 
También  convida ,  y  desanima  luego 
En  los  dos  corifeos  de  la  prosa. 

Fulmina  la  retórica  del  griego ; 
Pero  desata  aquel  vigor  divino 
En  la  igualdad  frecuente  con  sosiego. 
.  No  menos  el  Démostenos  latino 
Para  cuya  riqueza  usurpa  el  ro 
Que  nació  en  minas  áticas,  Arpiño. 

Yo  ha  mucho  que  lo  hurtó  para  el  decoro 
De  algoQ  poema,  y  hecho  el  aparato 
Me  asenté  sobre  el  arca  del  tesoro. 

Porque  me  profanó  ei  cuidado  ingrato 
Do  gran  causa  civil,  á  pesar  mió , 

Y  es  menester  purgarme  de  su  trato. 
Que  al  fin  no  sufre  la  altivez  de  Clio, 

Que  canto  venerable  se  medite , 
Sino  en  la  soledad  de  so  desvio. 

Demás  de  esto ,  no  falta  quien  me  incito 
A  que ,  si  ornarme  de  laurel  deseo , 
Los  números  latinos  ejercito; 

Porque  gusta  de  ver  aquel  museo 
La  ostentación  del  dáctilo  gallarda , 
Tropellar  la  quietud  del  espondeo. 
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Y  cuando  aqael  prosigue  y  cslo  larda , 
Mas  grada  de  esta  priesa  y  deste  espacio 
Que  de  los  píes  de  nuestro  verso  aguarda. 

Mas  yo  sé  bien  el  sueño  con  que  Horacio, 
Antes  el  mismo  Rómulo  me  enseña , 
Que  llevar  versos  a>  antiguo  Lacio, 

Fuera  lo  mism(f  que  á  los  bosques  leña , 
Y  trastornar  en  Betis  ó  on  Ibero 
Una  vasija  de  agua  muy  pequeña. 

Nuestra  patria  no  quiere,  ni  yo  quiero 
Abortar  un  poema  colecticio 
De  lenguaje  y  espíritu  extranjero : 

Pues  cuando  me  quisiera  dar  propicio 
Marón  para  su  fábrica  centones , 
¿Quién  sabe  cuál  surgiera  el  edificio? 

Con  mármoles  de  nobles  inscripciones, 
(Teatro  un  tiempo  y  aras)  en  Sagunto , 
Fabrican  boy  tabernas  y  mesones. 

Ya  me  parece,  pues,  que  al  mismo  punto 
Que  me  retiro  á  vida  Ubre  y  sola , 
Imitaciones  y  .advertencias  junto. 

Y  que  mi  masa  6el,  como  española, 
A  venerar  nuestras  banderas  viene , 
Donde  la  religión  las  enarbola. 

Que  en  los  silvosos  montes  de  Pirene, 
En  ningún  tiempo  infieles  ni  profanos , 
Las  espadas  ca^licas  previene : 

Para  que  las  reciban  de  sus  manos    . 
Los  béroes,  que  escogió  por  lidiadores 
Contra  los  escuadrones  africanos : 

Cuando  por  dar  señal  de  sus  favores 
Sobre  uno  de  los  árboles ,  fbé  vista 
Cándida  cruz  vibrando  resplandores. 

Con  lo  cual  dio  principio  á  la  conquista 
El  rey,  en  los  fervores  de  la  guerra , 
Por  so  velocidad  llamado  Arista; 

Porque  al  ímpetu  horrible  con  que  cierra 
Como  de  flor  de  sacudidas  ramas , 
Se  cubre  de  arcos  púnicos  la  tierra. 

Acero  en  limpias  órdenes  4e  escama 
Teje  á  nuestros  campeones  las  lorigas. 
Que  ilustradas  del  sol  arrojan  llamas. 

Y  en  ambas  huestes  fieles  y  enemigas 
Héctores,  Turnos,  Nisos,  Telamones 
Ejercitan  las  bélicas  fatigas: 
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Ni  coa  esfuerzo  de  ínclitos  varones 
Faltaran  otras  vírgenes  guerreras 
Gomo  en  frigios  y  en  tascos  escuadrones. 

Aqui  verás  Pentesileas  fíeras , 
Camilas  fuertes,  que  dejada  el  arte 
De  Aracne,  siguen  trompas  y  banderas. 

Ni  caerá  ocioso  el  arco  en  esta  parte , 
De  cayos  tiros  nacen  los  deseos 
Con  qae  amor  solicita  el  mismo  Marte. 

Los  ramos  de  los  robles  pirineos 
Desgajará  el  bonor  de  las  bazañas  ;- 
Y  en  tanto  que  lo  viste  de  trofeos. 

Sonará  el  abolorio  en  sus  montañas 
Progenitor  de  tantos  graves  nietos , 
Qae  hoy  veneramos  en  las  tres  Españas. 

No  guardaré  el  rigor  de  los  precetos 
En  muchas  partes,  sin  buscar  excosa 
Ni  perdón  por  justísimos  respetos. 

T  »  algún  Aristarco  nos  acosa , 
Sepa  que  los  precetos  no  guardados 
Cantarán  alabanzas  á  mi  mosa : 

Que  si  sid)6  mas  que  ellos  ciertos  grados 
Por  obra  de  ana  loga  generosa , 
Contentos  qoedarán  y  no  agraviados. 

Asi  habrás  visto  algona  ninfo  hermosa 
Qae  desprecia  el  ornato  ó  le  modera 
Quizá  con  negligencia  artificiosa : 

Qoe  es  mucho  de  hermosura  verdadera 
A  veces  consoltar  con  el  espejo , 
Mas  por  la  adulación  que  de  él  espera , 
Qoe  por  necesidad  de  so  consQo. 

EPIGRAMAS. 
I. 

Viéndose  en  on  §el  cristal 
Ya  antigua  Lice,  y  que  el  arte 
No  hallaba  en  su  rostro  parte 
Sin  estrago  natural ; 
Dijo :  hermosura  mortal , 
Pues  que  su  origen  lo  fué , 
Aonque  el  mismo  amor  le  dé 
Sus  fleehas  para  rendir, 
Viva  obligada  á  morir  : 
Pero  á  envejecer  ¿porqué? 
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U. 


Cuatro  dientes  te  quedaron., 
(Si  bien  me  acuerdo)  mas  dos^ 
Ella ,  de  una  tos  volaron , 
Los  otros  dos  de  otra  tos . 

Seguramente  toser 
Puedes  ya  todos  los  4ids , 
Pues  no  tiene  en  tus  encías 
La  tercera  los  qué  hacer. 

A/VAAAA/WAA 


BBftHAftDO  DB  VUMCBMá, 


Fuó  patria  de  este  celebrado  poeta  la  villa  de  Valdepeñas,  donde  vio 
la  Itts  primera  en  99  de  noviembre  de  1568.  &bienda  pasado  á  Méjico 
en  los  primeros  anos  de  su  infánda,  se  dedicó  ü  estadio  dé  las  hamani- 
dades,  logrando  alcanzar  á  la  edad  de  17  altos  un  triple  premio,  en  que 
compitió  con  mas  de  trescientos  jóvenes  de  grande  aplicación  y  talento. 
No  se  olvidó  por  esto  de  las  ciencias  sagradas;  después  de  tomar  en 
aquella  capital  el  grado  de  bachiller  en  teologia,  se  restituyó  á  Espaüa, 
recibiendo  el  de  doctor  en  la  universidad  de  Sigüenza.  Abrasó  entre 
tanto  la  carrera  eclesiástica ,  y  obtuvo  á  los  39  años  la  ^)adía  de  Ja- 
maica, en  coya  iglesia  residió  hasta  1690 ,  en  que  fué  electo  obispo  de 
Puerto-Rico,  cuando  contaba  ya  51  años.  Permaneció  alli  hasta  sn 
muerto  acaecida  en  1697.  Las  obras  que  ban  llegado  á  nuestras  manos 
de  este  distinguido  ingenio  son :  La  grandeza  m^ictma^  El  siglo  de  oto 
y  El  Bernardo.  Escribió  también  un  Arie  nuevo  de  poesía ,  un  poena 
titulado  La  alteza  de  Laura,  y  una  obra  que  apellidó  Cosmogrofiü 
universal^  cuyos  manuscritos  perecieron  tal  vez  en  el  saqueo  de  Puerto- 
Rico  por  los  Holandeses. 


MÜBETB   DEL   OÜIiCli. 

No  esGondlpron  los  montes  sa  delito 
Por  mas  que  acrecentó  á  la  caza  el  oso, 
Siendo  el  crecido  talle  el  sobrescrito 
De  lo  que  allí  encubierto  el  tiempo  puso 
El  mustio  rostro  en  so  color  marchito 
£1  de  su  incauta  madre  trae  confuso, 
Siente  arrogante  con  dolor  la  afrenta , 
Y  mas  del  vulgo  siente  que  la  sienta. 
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Y  como  la  honra  en  nobles  corazones 
A  toda  otra  importancia  es  proferida, 

Y  el  sentir  que  anda  puesta  en  opiniones 
Peor  es  qne  muerte  en  una  honrada  vida ; 
Galipso  abreviar  quiso  sus  pasiones , 
Beber  la  muerte  en  sola  una  bebida , 

Y  <  muera ,  dijo,  quien  su  honor  deshonra, 
*  Pues  es  muerte  civil  vida  sin  honra. » 

Saca  el  ramo  fatal  de  oro  vestido , 
Que  era  de  su  valor  la  mayor  seña , 

Y  del  engaste  ya  desguarnecido, 
Entre  frágil  le  pone  y  seca  lena : 

Y  al  enemigo  luego  le  ha  ofrecido , 
Que  otra  venganza  tiene  por  pequeña , 
Tres  veces  encenderlo  intenta ,  y  luego 
Otras  tantas  lo  hurta  al  mortal  fuego. 

Ya  lo  saca  una  vez ,  y  otra  lo  arroja ; 
Ya  el  fuego  apaga » ya  lo  resucita » 
Con  lágrimas  el  seco  tizón  moja; 
Ya  en  la  brasa  le  pone ,  y  ya  lo  quila : 
La  honra  y  el  amor  en  una  hoja 
Lá  muerte  tienen  y  la  vida  escrita; 
Si  lo  que  el  uno  quiero  el  oíro  niega , 
¿Quién  podrá  componer  lucha  tan  ciega? 

Ya  el  miedo  dol  delito  que  intentaba 
El  rostro  mancha  de  color  de  cera ; 
Ya  el  encendido  enojo  le  alteraba , 

Y  le  robaba  la  color  primera : 

Ya  en  cruel  muerto  á  su  hija  amenazaba , 
Ya  se  mostraba  madre  verdadera , 
Cual  inconstante  nao  en  mar  airada 
De  un  viento  y  otro  aquí  y  allí  llevada. 

En  la  mano  el  fatal  tronco  tenia , 
En  su  cruel  intento  ya  quemado : 
—  Si  de  este  el  fuego  ha  de  nacer,  decia , 
Que  el  triste  reino  dejará  abrasado. 
Perezca  aqui  tu  vida  con  la  mia 
Antes  que  el  daño  llegue  á  ser  doblado. 
Que  los  raros  principios  portentosos 
No  prometieron  fines  mas  dichosos,  — 

Dijo ,  y  temblando  el  brazo  desmayado , 
El  rostro  vuelto ,  que  su  error  no  viese 
El  funesto  tizón  al  fuego  ha  dado, 
Que  un  gemido  morlal  se  oyó  que  dieso : 
Do  la  invencible  llama  rodeado , 
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Como  por  todas  partes  se  encendiese, 
Dalcia  ignorante,  y  de  so  mal  ausente, 
Con  on  nuevo  calor  arder  se  siente. 
Las  entrañas  el  fuego  le  consume 
Sin  causa,  y  de  repente  procedido, 

Y  aunque  con  su  valor  y  brío  presume 
Vencerlo,  queda  su  valor  vencido : 
Ya  la  enemiga  parca  se  resume 

En  dejar  el  estambre  dividido. 
Cae  en  el  triste  lecho  desmayada , 
Cual  tierna  fruta  sin  sazón  cortada. 

Cridalva  entre  sus  brazos  soberanos 
El  desmayado  cuerpo  sostenia , 
Apriétale  las  suyas  con  sus  manos, 
Como  quien  darle  su  salud  queria : 
No  juzgtf  sus  dolores  por  livianos, 
Mas  tampoco  creyó  que  se  moría : 
Dttlcia,  perdida  la  color  de  rosa , 
Asi  le  babla,  y  tiembla  temerosa : 

—  Llamarme  con  delgadas  voces  sieolo 
Del  seno  oscuro  de  la  tierra  helada , 
Tristes  sombras  cruzar  veo  por  el  vienio, 

Y  que  me  llaman  todas  de  pasada : 
Fáltanme  ya  las  fuerzas  y  el  aliento; 
Cielos,  i¿  cuál  deidad  tengo  agraviada, 
Que  en  medio  do  mi  dulce  primavera 
Con  tan  nuevo  rigor  quiere  que  muera? 

Siento,  hermana,  el  dejarte,  y  no  la  mncrtc : 
¿Qué  mayor  muerte  quieres  que  dejarte? 
Si  me  era  paraíso  y  gloria  el  verte, 
¿Qué  gozaré  dejando  de  gozarte? 
Si  el  morir  siento  menos  que  perderte , 
No  es  porque  quedas,  mas  por  no  llevarlo 
Donde  xno  llaman :  ¡  Ay,  Crísalva  mis , 
Que  es  temeroso  trance  esta  agonfa ! 

Solo  á  ti  he  dado  cuenta  de  mi  vida , 
Solo  á  ti  be  descubierto  mis  amores , 
Como  á  la  secretaria  mas  querida 
Qoe  el  cielo  pudo  darme  en  sus  favores :  ' 
Si  eres  desta  alma  la  mitad  partida , 
Si  te  obliga  el  amor  á  mis  dolores , 
Esto  i  oh  mi  amada  prenda !  solo  pido 
Por  alivio  del  paso  á  que  he  venido; 

Que  si  acaso  aquel  Dios ,  cuya  momorid 
Siempre  en  mi  alma  vivirá  guardada. 
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Llegare  aqui,  después  qoe  la  vitoría 

Mia  eslé  por  la  muerte  declarada , 

Le  cuentes  cod  dolor  mi  amarga  historia, 

Y  por  fin  de  la  muerte  desdichada 
Dirásle ,  hermana ,  que  á  este  paso  fuerte 
Mas  me  mató  su  ausencia  que  mi  muerte 

Que  si  con  estos  ojos  ver  pudiera 
Su  heldad  cual  está  en  mi  fantasía , 
Pequeño  brazo  el  de  la  muerte  fuera 
Para  dejarme  sin  la  vida  mia : 
T  si  por  ser  mortal  al  fin  muriera. 
Muriera  no  tan  falta  de  alegría , 
Sirviéndome  sa  boca  de  aposento 
A  este  mi  último  espíritu  y  aliento. 

Y  si  es  de  veras  dios,  y  oo  ha  fingido 
El  encendido  amor  que  me  ha  mostrado, 
Hiciera  al  fin  con  su  valor  cumplido 
Este  paso  y  dolor  menos  pesado : 
Siento  la  muerte,  porque  no  he  vivido, 

Y  en  edad  peligrosa  me  ha  hallado , 
Guando  al  mundo  mi  vida  parecía 
Alegre  flor  al  despertar  del  dia. 

Siento  que  esta  semilla  soberana , 
Que  ahora  viva  en  mis  entrañas  siento, 
Antes  de  ver  la  luz  muerte  temprana 
Compre  ¿  cuenta  de  darle  yo  d  sustento; 

Y  que  la  parca  cruel  en  la  hebra  f  ana 
Antes  de  urdirla  dé  el  golpe  violento , 

Y  en  el  breve  lüorir  solo  le  cuadre 
Ser  hija  y  heredera  de  tal  madre. 

Siento  que  ya  la  vida  se  me  acaba 

Y  que  el  alma  comienza  ¿  desasirse , 

Y  el  fresco  aliento  que  vigor  me  daba 
Dentro  del  pecho  en  fuego  convertirse.  — 
Asi  la  bella  Dulcía  se  acababa , . 

Cual  se  ve  tierna  antorcha  consumirse ; 

Y  Grisalva ,  mas  muerta  que  su  hermana , 
Así  le  aplica  una  esperanza  vana : 

—  Vive  f  mi  Dulcía ,  de  temor  segura ,    . 
Que  no  será  tu  mal  tan  poderoso , 
Aunque  se  junte  á  él  mi  desventura , 
Que  de  tal  vida  salga  vitorioso : 
No  se  desdore  asi  to  hermosura , 
Que  el  carmesí  de  ese  clavel  hermoso 
No  le  verá  la  muerte ,  aunque  atrevida , 

35. 
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Por  no  cobrar  on  verlo  nueva  vida. 

Si  oí  cíelo  me  da  un  nudo,  como  paede , 
Yo  ligaré  lu  alma  con  la  mía, 

Y  haré  que  entre  los  dos  asi  se  enrede, 
Que  sigan  ambas  una  mism»  via : 

Ni  la  mia  vaya  ni  la  tuya  quedo 
Ausente  de  su  dulce  compañia, 
Antes  iguales  en  ventura  y  suerte 
Paseo  por  una  vida  y  una  muerte. 

Gozarnos  hemos  tiempo  sin  medida : 
No  estés  de  lo  contrario  recelosa , 

Y  allá  la  muerte  tras  la  edad  cumplida, 
En  su  lugar  será  pieza  forzosa : 
Vendrá  menos  aceda  y  desabrida; 
Que  al  fm  es  la  vejez  carga  penosa , 

Y  en  un  mismo  sepulcro  venturoso 
Un  lecho  gozaremos  y  un  reposo.  — 

Asi  Crisalva  á  Dulcia  consolaba , 

Y  así  Dulcia  se  estaba  consumiendo  ,^ 

Y  aquella  poca  vida  que  fallaba 
Por  el  airo  sutil  se  fué  huyendo : 
Huyó  el  aliento  que  el  vivir  le  daba 
Como  marchita  y  débil  flor  cayendo, 
La  abrasa  consumida  y  acabada 
Entre  blanca  ceniza  amortigoada. 

Si  cien  lenguas  distintas  y  acordadas 
El  cielo  á  esta  sazón  me  concediera , 

Y  en  ellas  las  palabras  mas  limadas 
Que  hay  en  la  clara  discreción  pusiera , 
Fueran  de  aliento  corto  y  limitadas. 
Si  encarecer  con  ellas  pretendiera 

El  dolor»  sentimiento,  angustia  y  llanto 
Que  en  Crisalva  cansó  el  mortal  espanto. 

i  Oh  humana  suerte  de  inconstancias  llena. 
Con  quien  ni  vale  gracia  ni  hermosara , 
Ni  el  cetro  real  que  on  mundo  y  otro  enfrena 
En  su  misma  grandeza  se  asegura ! 
¡No  hay  tiempo  claro  ni  alma  tan  serena 
A  quien  no  siga  invierno  y  noche  oscura , 
Ni  alegro  sangre  en  juveniles  años 
Libre  de  riesgo  y  máquinas  de  engaños ! 

I  Ahora  el  cabello  enlace  y  la  garganta 
Con  las  perlas  del  mar  que  Arabia  cria , 

Y  en  púrpura  de  Tiro  asiente  cuanta 
Riqueza  el  monte  Imabo  á  Persia  envi» ! 
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I  Ahora  de  la  beldad  que  al  mundo  espanta 
Las  flores  goce ,  y  donde  muero  el  dia 
Suono  su  voz ,  y  corra  desde  Oriente 
Libro  de  lengua  en  lengua  y  gente  en  gente! 

¡Todo  ello  es  sombra,  fábula  y  eogaüo. 
Despiertos  sueños  de  la  humana  vida. 
Que  corre  y  vuela  de  uno  en  otro  daño 
Hasta  donde  la  muerte  está  escondida,  • 
Cortando  á  todos  de  vestir  un  paño , 
Sin  hacer  diferencia  en  la  medida » 
Que  son  el  pobre,  el  rico ,  el  flaco  y  fuerte 
Iguales  á  las  puertas  de  la  muerte! 

No  del  Tigris  las  ondas  espumosas , 
Que  en  furiosos  raadales  van  pasando , 
Ni  de  Venus  las  aves  amorosas 
En  sesgo  vuelo  por  el  aire  blando , 
En  curso  igualan  las  humanas  cosas 
Que  los  tiempos  tras  si  llevan  volando; 
La  pena  sola  y  el  dolor  mas  breve 
Parece  adonde  está  quo  no  se  mueve. 

(  El  Bbivaido.  —  Canto  K.\ 

AAAr»AAA^ 

Nació  en  Sevilla  por  los  años  de  1570.  Fué  cabaUero  del  hábito  de  Ga- 
latrava ,  y  cahallenzo  de  la  reina  doña  Isabel  de  Borbon,  primera  mujer 
de  Felipe  IV.  Después  de  haber  residido  en  Roma ,  en  donde  parece  que 
se  hallaba  en  el  año  1607 ,  pasó  en  Madrid  la  mayor  parte  de  su  vida , 
falledendo  por  enero  de  ]641>  según  aparece  de  los  avisos  históricos 
de  Pellicer.  Sus  Rifnas  se  publicaron  en  Sevilla ;  la  excelente  traducción 
que  hizo  del  Aminta^  fábula  pastoral  de  Torcuata  fasso,  vio  por  pri- 
mera vez  la  luz  pública  en  Roma;  y  h  Farsalia,  en  Madrid  en  1684 , 
juntamente  con  el  OrfeOf  ya  publicado  en  1694. 


U  UQJUÁAQXJtk  DB  ESPAÑA  ,  SN  LA  ttUElTfi  DB  SO  REINA 

DONA  HABGARITA. 

CANCIÓN. 

Ya  que  en  silencio  mi  dolor  no  iguale 
Ni  mis  ocultas  lágrimas  y  llanto 
Ai  superior  afecto  que  las  Vierte; 
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Justo  será  que  mi  funesto  canto 

Las  acompañe,  y  que  del  alma  exhale 

Nuevos  clamores  de  tristeza  y  muerte. 

Y  pues  me  ofrece  la  contraria  suerte 
Presente ,  el  caso  mas  infausto  y  gravo, 
Que  caber  pudo  en  so  vigor  violento : 
Que  asi  mi  sentimiento 

Llegue  al  extremo,  que  en  mis  fuerzas  cabe. 
Mas  vence  su  rigor  las  fuerzas  mías , 
Ni  admito  el  grave  daño  recompensa 
Faltando  á  España  su  mayor  tesoro. 

Y  yo  aunque  ciega  de  perpetuo  lloro 
Quiera  sentir  su  rigurosa  ofensa , 
Veré  primero  en  las  cenizas  frías. 
Por  quien  suspiro ,  fenecer  mis  días , 
Que  de  llorarlas  quede  satisfecho 

Mi  estilo  y  pluma ,  ni  mi  lengua  y  pecho. 
,  ¿Quiéb  vio  tal  vez  en  áspera  campaña 
Árbol  hermoso  cuya  rama  y  hoja 
Cubre  la  tierra  de  verdor  sombrío? 
rDonde  el  ganado  candido  recoja 
Alejado  el  pastor  de  su  cabana 

Y  alli  resista  el  caloroso  estío. 
*  La  plsoita  con  ilustre  señorío 
Ofrece  de  su  tronco  y  de  sus  flores 

Y  de  su  hojoso  toldo  y  fruto  opimo 
Olor  y  dulce  arrimo , 

Sustento  y  sombra  á  ovejas  y  pastores ; 
Hasta  que  la  segur  de  avara  mano 
Sus  fértiles  raices  desenvuelve , 
Atormentando  en  torno  su  terreno 
Por  dar  materia  al  edi fíelo  ajeno. 
Siente  la  noche  el  ganadillo ,  y  vuelve 
Al  caro  albergue,  procurado  en  vano; 

Y  Viendo  de  su  abrigo  yermo  el  llano, 
Forma  balido  ronco ,  y  su  lamento 
Esparce  jay  triste!  y  su  dolor  al  viento. 

No  de  otra  suerte,  \  6  planta  generosa, 
Que  adornas  los  alcázares  del  cielo! 
Prestaste  arrimo,  sombra  y  acogida 
Al  pueblo  grato  del  Iberio  suelo  : 
Dio  tu  heroica  virtud ,  cual  flor  hermosa , 
Olor  que  ha  penetrado  la  extendida 
Región  etérea  :  asi  desposeída 
Viéndose  España  de  la  prenda  ¿uya, 
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Tembló  al  severo  golpe  de  a  parca , 

Y  en  torno  su  comarca 

Fué  quebrantada  con  la  ausencia  tuya. 
Hoy  los  que  en  ti  gozaron  tan  colmada 
Copia  de  frutos ,  sus  ofensas  miden 
Con  largas  quejas ,  y  á  llorar  forzados 
Con  espantables  rostros,  erizados. 
Suspiros  tantos  de  dolor  despiden , 
Que  para  su  querella  congojada 
Ya  faltan  fuerzas  á  la  voz  cansada , 

Y  si  reducen  á  llorar  losArios, 

*  También  para  los  ojos  faltan  ríos. 
Ni  ya  reprime  su  lamento  vano, 
Verle  en  el  cielo  mejorar  de  imperios 
De  excelsos  tronos  y  coronas  santas ; 

Y  que  en  vez  de  los  principes  iberios 
Que  se  postraban  á  besar  tu  mano , 
Hoy  las  estrellas  besarán  tus  pjantas, 

Ni  el  ver  que  á  España  dejas  prendas  tantas, 

(Nobles  centellas  do  tu  sacro  fuego) 

A  cuyo  cetro  y  próspero  gobierno 

Darás  favor  eterno, 

Si  á  Dios  presentas  de  so  parte  el  mego. 

Ni  nos  basta  mirar  tu  viva  lumbre 

Al  sol ,  de  quien  fué  rayo ,  siempre  unida 

Y  prestando  esplendor  al  alto  cielo. 

Ni  el  ver,  por  muestras  de  tu  santo  celo , 
Modernos  templos,  que  en  edad  florida 
Han  de  lograr  su  excelsa  pesadumbre, 

Y  en  cuanto  el  rojo.Pebo  el  mundo  alumbre, 
Honrar,  solemnizando  tu  corona , 

Su  viva  siempre,  liberal  patrona. 

Por  mas  que  el  tiempo  y  la  razón  porfíe 
A  divertir  el  ánimo  afligido 
Del  entrañable  y  vivo  sentimiento, 
No  habrá  razón  ó  tiempo  ó  largo  olvido 
Que  nuestro  luto  funeral  desvie 
Del  siempre  fatigado  pensamiento: 
Siempre  al  disgusto  cederá  el  contento 
En  míseía  contienda;  y  por  despojos 
Verás,  sin  ti,  nuestros  humildes  pechos 
Que  en  llanto  ya  deshechos 
£1  corazón  destilen  por  Jos  ojos. 
Tu  muerte  llorarán  los  pardos  Chinos, 
Los  Indios  negros  y  Alemanes  rubiqs , 
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Que  en  ií  perdieron  sa  imperial  grandeza; 
Daráte  el  mnndo  con  igual  irisiasa 
Flébil  tributo  en  lluvias  y  dUuvios : 
Porque ,  si  á  los  distantea  y  Tocinos 
Reinos  tus  ojos  vaelves  ya  divinos » 
Veas  que  te  llora  con  amor  profundo , 
Sino  cual  debe ,  cobmi  puede  el  mundo. 


AVENTURA  AMOROSA. 

En  la  espesura  de  un  ateg^  soto, 
Que  el  Bétis  baña ,  y  de  su  htú\  curso 
Cobran  verdor  los  sauces  ocupados ; 
Donde  el  ocioso  juvenil  coneurao , 
La  soledad  siguiendo  y  lo  remoto « 
Logra  de  amor  los  hurtos  recatados : 
Aquí  prestar  alivio  á  mis  cuidados 
Pensó  yo  triste  un  día , 
Porque  la  ninfa  mia 
Vi  que  emboscada  y  de  recelo  ajena, 
Ya  el  cinto  desceñido, 
Sus  miembros  despojaba  del  vesUdo. 
Dejóle  al  fin  compuesto  en  el  arena , 
Manifestando  al  cielo 
De  su  desnuda  forma  la  bdleasa. 
Luego  á  las  puras  ondas  oon  presteza 
La  vi  correr,  do  el  cuerpo  detícado 
Sintió  del  agua  de  repente  el  hielo, 

Y  suspendió  su  brío  . 
Viéndose  en  la  carrera  salteado 
Con  líquidos  aljófares  dd  rio« 
Mas  reclinóse  al  fin  sabroswnenle. 
Cubriendo  de  los  húmedos  cristales 
Toda  su  forma  de  la  planta  al  cuello. 
Tal  vez  la  hermosa  frente 

Sola  mostraba  de  su  rostro  bello : 
Tal  con  ligeros  saltos  paseaba 
La  orilla »  y  en  sus  frescos  arenaled 
Sos  tiernos  miembros  liberal  mostraba. 
Yo » en  tan  alegre  vista  embebecido , 

Y  en  los  tejidos  ramos  escondido, 
Al  cielo  con  el  alma  agradecía 

Mi  desigual  ventura, 

Y  el  recatado  labio  no  movia ; 
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¡  Ay  6i  mis  ojos  coa  igaal  cordura 
Celar  pudieran  sus  ocultas  Hamast 

Y  no  que  ansiosos  de  mirar  cercano 
Aquel  hermoso  vulto  soberano , 

Se  divirtieron  á  mover  las  ramas; 
.Y  apenas  el  ruido 

Hirió  á  la  bella  ninfo  el  pronto  oido, 
Guando  su  aguda  vista  y  rostro  honesto 
Le  descubrió  mi  hurto  manifiesto : 

Y  como  la  corcilla  descuidada ,  • 
Mientras  las  hojas  tiernas  y  menudas 
Despunta  de  la  yerba  rodada, 

Que  al  mas  leve  rumor  el  cuello  enhiesta , 

Y  vuelve  las  agudas 
Orejas  y  la  frente  pavorosa 

A  la  vecina  selva ,  6  la  floresta , 

Do  con  alada  planta  voladora 

Se  embosca ,  y  deja  el  cazador  borlado^, 

Tal  su  ligero  curso  amedrentado 

Siguió  mi  amada  ninfa  al  mismo  instante 

Que  me  miró  delante.  - 

i  O  bella  ingrata  á  quien  el  ahna  adora ! 
Entonces  dije;  y  me  arrojé  tras  ella , 
Detente,  aguarda  agora ; 
Del  enemigo  es  justo  que  se  huya, 
No  del  amante  que  la  gloría  svya 
Ha  puesto  en  adorar  tu  imagen  bella : 
Tras  ti  me  llevas  del  amor  vencido 

Y  no  de  tus  agravios  persuadido : 
Ya  que  matarme  tu  soberbia  quiera , 
Permite  solo  que  á  tus  ojos  muera. 
Mas  i  ay !  que  en  vano  pido 

Te  duelas  de  mi  daño ,  pues  tampoco 
Sientes  el  tuyo ,  ninfa ,  en  la  carrera : 
Mira  que  ofende  el  áspero  camino 
Tus  blandos  pies ,  reporta  la  huida , 
Que  yo  te  seguiré  mas  poco  ¿  poco. 
En  cuanto  asi  la  voz  enternecida 
Convierto  á  moderar  sn  desatino ; 
Ella ,  esforzando  el  corazón  medroso , 
Penetra  el  bosque ,  y  á  lo  mas  fragoso 

Y  oculto  el  curso  aplica : 

Los  árboles  al  verla  enamorados, 
O  ya  de  mi  dolor  compadecidos , 
Parecen  que  se  oponen  á  encontrarla , 
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O  bien  á  contemplarla. 

Eco  mis  voces  coo  afán  replica , 

Las  broncas  peñas  mi  dolor  senliao. 

Lleva  mi  ninfa  al  viento  derramados 

De  modo  sus  cabellos  y  tendidos , 

Que  en  torno  al  bello  rostro  parecían 

Los  rayos  puros  de  Titán  dorados. 

Hé  aquí ,  mientras  sin  orden  se  esparcían 

Las  hebras  de  oro  por  el  aura  helada , 

De  un  sauce  humilde  en  los  hojosos  brazos 

Se  marañaron  los  hermosos  lazos , 

Y  do  mi  ninfa  amada 
Embarazaron  algo  la  carrera. 

Ella ,  al  sentir  su  estorbo ,  de  manera 
Alzó  la  voz  coa  alarido  al  cielo , 
Que ,  porque  menos  el  dolor  sintiera, 
Sin  la  seguir  me  derribé  en  el  suelo , 
Diciéndole :  ya ,  ninfa » no  te  sigo 
Sino  con  sola  el  alma  enamorada; 
El  alma  llevas,  y  no  mas  contigo, 
Modera  tu  violencia  acelerada; 
O  ya  si  el  peso  rehusar  pretendes» 
Déjame  el  alma,  y  huye  descansada. 
Mas ,  no  porque  mi  voz  la  asegurase, 

Y  lejos  bien  distanto  me  quedase, 
Ün  punto  quiso  detener  sus  plantas. 
Ni  perdonar  la  ofensa  á  su  cabello; 
Antes  cargando  la  cabeza  y  cuello 
Hacia  adelante  con  ahineo  y  fuerza , 
Deja  perdidas  de  sus  hebras  cuantas 
Le  pudo  arrebatar  la  rica  rama , 

Y  mas  furiosa  su  carrera  esfuerza 
Abriendo  el  paso  enire  la  yerba  y  grama. 
De  mi  burlada  vista  al  fio  se  aleja, 

Los  árboles  la  esconden ,  y  me  deja. 
Cual  queda  el  can  liviano,  que  segiúa 
A  la  veloce  liebre  en  la  fragosa 
Sierra ,  donde  ella  pudo  cautelosa 
Torcerse  entre  las  matas  y  quebrarse : 
Él ,  ya  que  de  cobrarla  desconfía , 
Descuida  el  pié  ligero,  y  sin  cansarse 
Contempla  solo  la  difícil  vía , 

Y  el  rastro  que  dejó  por  los  breñales 
De  su  velluda  piel ,  cuando  hxua 

La  astuta  liebre  á  saltos  desiguales : 
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Asi  cuando  pordi  la  ninfa  mia 
Me  fui  yo  triste  al  ramo  venturoso , 
Do  estaban  sus  cabellos  enlazados , 

Y  dije  lamentándome  quejoso : 

¡O  lazos!  dulce  anuncio  á  mi  severa 

Muerte ,  y  á  ejecutalla  conjurados , 

Despojos  de  la  prenda  á  quien  adoro ! 

Bien  pudo  suspenderse  mi  carrera 

Por  vuestro  honor,  cual  su  volátil  planta 

Detuvo ,  atenta  al  oro , 

La  codiciosa  virgen  Atalanta : 

No  es  oro  el  vuestro  de  menor  tesoro : 

i  O  dulces  lazos ,  muestra  conocida 

De  la  aspereza  de  mi  bella  ingrata ! 

sO  falso  bien ,  que  regalando  mata . 

Y  aparente  lisonja  de  la  vida! 
Do  contra  mí  dejó  el  rigor  ajeno 
En  vaso  do  oro  su  mortal  veneno : 
Prenda  seréis  para  mi  mal  guardada 
En  el  estrecho  seno; 

Pues  aunque  en  vos  me  quede  la  memoria 
Desta  crueldad  de  mi  enemiga  airada 

Y  en  vos  mi  ofensa  arguya , 
Al  fin  sois  prenda  suya , 

Y  en  eso  fundaré  mi  débil  gloria. 

Y  tú,  frondosa  rama» 
Que  te  compadeciste 

De  verme  ardiendo  en  amorosa  llama , 

Y  el  fugitivo  curso  entretovisto 
De  aquella  mi  bcUisima  contraria ; 
Perdona ,  si  en  tan  breve  te  despojas 
Del  oro  puro  que  te  adorna  y  viste : 
Baste  á  calificar  tus  ricas  hojas 
Solb  haber  sido  del  depositarla; 

Y  en  cambio  al  recibido 
Beneficio  presente ,  al  cielo  pido 
Que  iguale  con  su  altura 

La  fértil  copa  que  tus  hojas  brota, 

Y  extienda  tus  raíces 

En  el  terrent)  centro  á  la  remota 

Y  la  mayor  hondura; 

Y  que  las  arboledas  autorices 

Por  luengos  siglos  con  igual  verdura. 

Dije ,  y  las  hebras  rubias  marañadas 
Desenlacé  cobarde  y  temeroso , 
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« 

Y  al  pecho  venturoso 

Las  ofrecí  por  prendas  regaladas : 

Y  viendo  oscacecerse  el  occidente 

Ya  cuando  el  mar  de  Iberia  presarodo 
Trastorna  el  sol  la  fatigada  frente, 
Desamparé  yo  trislo  el  bosque  umbroso. 
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SIGLO  XYII. 


D0>  PBáSICISGO  OB  ^BTBDO. 


Nació  en  Aladrid^  y  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Ginésá 
86  de  setiembre  del  año  1580.  Fueron  sus  padres  don  Pedro  Gomei  de 
Quevedo,  y  doña  Maria  de  Santibañez.  Estudió  en  Alcalá  y  se  ^adoó  de 
teología  á  los  quince  años ;  pero  no  por  eso  dejó  de  aplicarse  á  las  demis 
facultades 9  saliendo  muy  aventajado  en  ellas ^  especialmente  eo  toda 
clase  de  erudición  sagrada  y  profana,  y  en  las  lenguas  griega  y  hebrea. 
Era  diestro  en  el  manejo  de  las  amas,  y  alcanzaba  grandes  fueras ;k) 
cual  le  ocasionó  varios  lances  en  el  discurso  de  sn  vida.  Uno  de  ellos  le 
obligó  á  huir  á  Sicilia ,  donde  á  la  sazón  se  haHaba  de  virey  el  célebre 
doqne  de  Osuna  don  Pedro  Giren.  La  protección  que  logró  en  este  señor, 
y  los  servicios  distinguidos  que  le  hizo  asi  en  Sicilia  como  en  Ñapóles, 
le  valieron  el  favor  de  la  corte ,  la  gracia  del  hábito  de  Santiago,  y  ser 
recomendado  al  duque  para  que  le  emplease  en  nuevas  comisiooes. 
Pero  la  calda  del  virey  en  1620  arrastró  consigo  á  Qoevedo,  que,  fidá 
su  protector,  siguió  la  misma  suerte ,  y  padeció  las  mismas  desgracias. 
Tres  años  y  medio  estuvo  preso  en  la  Torre  de  Joan  Abad,  sin  que  se  le 
hiciese  cargo  ninguno ,  y  al  cabo  de  ellos  dado  por  libfe,  pudo,  á  pesar 
de  sus  émulos,  venir  á  la  corte,  donde  fué  en  gran  manera  estimado 
por  Felipe  lY ,  que  le  destinaba  á  empleos  de  la  mayor  consideración. 
Pero  Quevedo  ya  entonces  deseaba  retirarse  del  bullicio  del  mundo  á  la 
tranquilidad  doméstica;  y  ansioso  de  lograrla,  se  casó  por  los  a&osde 
1634  con  doña  Esperanza  de  Aragón ,  señora  de  Cetina.  La  muerte  de 
esta  señora  burló  todos  los  proyectos  de  Quevedo ,  y  fué  la  señal  de 
nuevos  infortunios.  Sus  enemigos  le  hicierdn  sospechoso  al  gobierno, 
el  cual  dio  orden  para  que  se  le  embargase  su  hacienda ,  y  se  llevase 
preso  á  la  casa  de  San'Marcos  de  León.  6a  encierro  fué  tan  estrecho  y 
miserable,  que  se  le  tenia  que  vestir  y  alimentar  de  limosna,  y  i  falta 
de  facultativo  tuvo  él  mismo  que  cauterizarse. tres  llagas  que,  perla 
humedad  del  sitio ,  se  le  habían  cancerado.  Escribió  al  conde  duqoe 
sincerándose,  y  esto  le  produjo  algnn  alivio ;  hasta  que,  averiguado  el 
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autor  de  un  libelo >  con  cuyo  pretcxlo  se  le  había  preso ,  fué  puesto  en 
libertad,  y  pudo  venir  á  la  corte.  Mas  la  pobreza  á  que  estaba  reducido 
no  le  dejó  permanecer  aqoi  mocho  tiempo;  y  vuelto  á  su  villa  de  la 
Torre ,  murió  de  un  achaque  de  pecho  contraído  en  su  prisión,  en  8  de 
setiembre  de  1645 >  á  tos  65  aflos  de  sa  edad. 


SILVA  I. 

A    LA  CODICIA. 


Diste  crédito  á  an  pino , 
A  quien  del  ocio  rudo  avara  mano 
Trujo  d^  monte  al  agua  peregrino , 
¡  O  Loiba  ciego ,  de  tu  p«iz  tirano ! 
Viste»  amigo,  tu  vida 
Por  la  codicia  á  tanto  mar  vendidd : 
Arrojóte  violento 

A  donde  quiso  el  albcdrío  del  viento. 
¿Qué  condición  del  Euro  y  Noto  ignoras? 
I  Qué  mudanzas  no  sabes  de  las  horas? 
Vives,  y  no  sé  bien  si  despreciado 
Del  agua,  ó  perdonado. 

¿Cuántas  veces  los  monstruos,  que  ci  mar  cierra, 
Y  tuviste  en  la  tierra 
Por  sustento,  en  la  nave  mal  segura 
Los  llegaste  á  temer  por  sepultura  ? 
¿Qué  tierra  tan  extraña 
No  te  forzó  á  besar  del  mar  la  ^aoa  ? 
¿Cuál  alarbe 9  cuál  scita,  turco  ó  moro , 
Cuando  al  agua  y  al  viento  obedecías, 
9 or  señor  no  tenias? 
Mucho  te  debe  el  oro , 
Si  después  que  saliste 
Pobre  reliquia  de  naufragio  triste ; 
En  vez  de  descansar  del  mar  seguro, 
A  tu  codicia  hidrópica  obediente 
Con  villano  azadón  en  cerro  doro 
Sangras  las  venas  al  metal  luciente. 
¿Porqué  permites  que  trabajo  infamo 
Sudor  tuyoderramo? 
Deja  oOcio  bestial ,  que  inclina  al  suelo 
Ojos  nacidos  para  ver  el  ciclo. 
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¿  Qué  fatigas  la  licrra  ? 
Deja  en  paz  los  secretos  de  esta  sierra : 
¿Qué  te  bao  becbo ,  mortal ,  de  estas  montañas 
Las  escondidas  y  ásperas  entrañas, 
A  quien  defiende  apenas  negra  hondura? 
Mira  que  á  un  tiempo  mismo  estás  abriendo 
Al  metal  puerta ,  á  ti  la  sepultura , 
Piensas,  y  es  un  engaño  vergonzoso . 
Que  le  hurlas  riqueza  al  duro  suelo ; 
Oro  le  llamas ,  y  es  dulce  desvelo; 
Es  peligro  precioso , 
Rubia  tierra ,  pobreza  acreditada  • 

Y  ponzoña  dorada. 
;Ay!  no  lleves  contigo 

Metal  de  la  quietud  siempre  enemigo ; 
Pues  la  naturaleza ,  viendo  que  era 
Tan  contrario  á  la  santa  paz  primera , 
Por  dañoso  y  contrarío  á  quien  le  estima , 
T  por  mas  escondernos  sus  lugares , 
Los  montes  le  echó  encima , 

Y  sus  sendas  borró  con  altos  mares. 
Doy  que  á  tu  patria  vuelvas  al  instante, 

Que  el  occidente  dejes  saqueado^) 

Y  que  el  mar  sosegado 
Gon  amigo  semblante 
Debajo  del  precioso  peso  gima , 
Guando  sus  fuerzas  liquidas  oprima 
La  soberbia  y  el  peso  del  dinero : 
Doy  que  te  sirva  el  viento  lisonjero ; 
Si  su  furor  recelas, 

Doy  que  iipspeta  el  cáñamo  á  tus  velas, 

Y  si  temes  del  mar  el  desconcierto , 
Bien  que  imposible  sea ,  ^ 
Doy  que  te  sale  á  recibir  el  puerto. 

Si  pobre  casa  tienes ,  que  te  vea 
Rico;  ¿dime  si  acaso 
En  tus  montones  de  oro 
Tropezará  la  muerte ,  ó  tendrá  el  paso , 
O  añadirá  á  tu  vida  tu  tesoro 
Un  año,  un  mes,  un  dia,  una  hora,  ó  un  punto? 
No  lo  podrás  bacer,  ni  el  mundo  junto; 
Esto,  pues,  si  no  puede,  ¿á  qué  esperanza 
Truecas  segura  paz  en  tal  tardanza  ? 
Deja ,  no  caves  mas  el  metal  fiero , 
Ve  quo  sacas  consuelo  á  tu  heredero , 
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Y  qoe  juntas  tesoro ,  si  so  advierte , 
Para  comprar  deseos  de  tu  muerte. 
Sacas  ¡  ay !  un  tirano  de  tu  sueño , 

Y  un  polvo  que  después  SQrá  tu  dueño  : 
Déjale,  \  6  Loiba!  si  es  que  te  aconsejas 
Con  la  santa  verdad  sincera  y  pura; 
Pues  él  te  ha  de  dejar,  si  no  le  dejas , 
O  te  le  ha  de  quitar  la  muerte  dura. 

SILVA  II. 

ROMA  ANTIGUA  T  HODEBNA. 

Esta  que  miras  grande  Roma  ahora , 
Huésped,  fué  yerba  un  tiempo ,  fué  collado; 
Primero  apacentó  pobre  ganado , 
Ya  del  mundo  la  ves  reina  y  señora. 
Fueron  en  estos  atrios  Lamia  y  Flora 
De  unos  admiración ,  de  otroa  cuidado ; 

Y  la  que  pobre  Dios  tuvo  en  el  prado , 
Deidad  preciosa  en  alto  templo  adora. 
Jove  tronó  sobre  desnuda  peña 
Donde  se  ven  subir  los  chapiteles 

A  sacarle*los  rayos  de  la  mano ; 
Lo  que  primero  fué ,  rica  desdeña ; 
Senado  rudo,  que  vistieron  pieles, 
Da  ley  al  mundo  y  peso  al  Océano. 
Cuando  nació  la  dieron 
Muro  un  arado ,  reyes  una  loba . 

Y  no  desconocieron 

La  leche,  si  este  mata,  y  aquel  roba. 

Dioses  que  trujo  hurtados 

Del  Dánao  fuego  la  piedad  Troyana , 

Fueron  aqui  hospedados 

Con  fácil  pompa,  en  devoción  villana ; 

Fué  templo  el  bosque,  los  peñascos  aras , 

Victima  el  corazón ,  los  dioses  varas ; 

Y  pobre  y  común  fuego  en  estos  llano.^^ 
Los  grandes  reinos  de  los  dos  hermanos. 

A  la  sed.de  los  bueyes 
De  Evandro  fugitivo  Tibre  santo 
Sirvió  :  después  los  cónsiiles ,  los  reyes 
Con  sangre  le  mancharon , 
Le  crecieron  con  llanto 
De  los  reinos  que  un  tiempo  aprisionaron ; 
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Fué  triunfo  suyo,  y  viólos  on  cajjena  . 
iíl  Danubio  y  el  Rheno , 
Los  dos  Ebrós ,  y  el  padre  Tajo  ameno j 
Cano  en  la  espuma  y  rojo  con  la  arena;    , 

Y  el  Nilo ,  á  quien  ban  dado , 
Teniendo  hechos  de  mar,  nombre  de  rio, 
No  sin  envidia ,  viendo  que  ha  guardado 
Su  cabeza  de  yugo  y  señorío , 
Defendiendo  ignorada 

L2P  libertad  que  no  pudiera  armada : 
£1  que,  por  siete  bocas  derramado, 

Y  de  plata  y  cristal  hidra  espumante, 
Con  siete  cuellos  hiere,  el  mar  sonante , 
Sirviendo  en  el  invierno  y  el  eslío 

A  Egipto  ya  de  nube  ya  de  río. 
Anudaron  al  Tibre  cuello  y  frente 
Puentes  en  lazos  de  alabastros  puros 
Sobre  peñascos  duros , 
Llorando  tantos  ojos  su  corriente , 
Que  aun  parecen  en  campos  de  esmeralda 
Los  puentes  Argos  y  pavón  la  espalda . 
Donde  muestran  las  fábricas  que  lloras 
La  fuerza  que  en  los  pies  llevan  las  horas : 
Pues  vencidos  del  tiempo  y  maliseguros, 
Peligros  son  los  que  antes  fueron  muros, 
Que  en  siete  montes  circulo  formaron , 
Donde  á  la  libertad  de  las  naciones 
Cárcel  dura  cerraron. 
Trofeos  y  blasones 
Que  en  arcos  diste  á  leer  á  las  estrellas, 

Y  no  sé  si  á  envidiar  á  las  mas  de  ellas, 
¡O  Roma  generosa! 

Sepultados  se  ven ,  doode  se  vieron 

Los  orgullosos  arcos , 

Como  en  espejo  >  en  la  corriente  uudosa ; 

Tan  envidiosos  hados  te  siguieron , 

Que  el  Tibre ,  que  fué  espejo  á  su  hermosura 

Les  da  en  sus  ondas  llanto  y  sepultura. 

Y  las  puertas  triunfales , 

Que  tanta  vanidad  alimentaron , 

Hoy  ruinas  desiguales , 

Que,  ó  sobraron ^l  tiempo,  ó  perdonaron. 

Las  guerras  ya  caducan ,  y  mortales 

Amenazan  donde  antes  admiraron 

Los  dos  rostros  de  Jano 
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Burlaslo ,  y  en  su  templo  y  ara  apenas 
Hay  yerba  que  dó  sombra  á  las  arenas, 
Oue  primero  adoró  tanto  Sicano. 
Donde  antes  bubo  oráculos,  hay  íieras; 

Y  descansadas  de  los  altos  templos , 
Vuelven  á  ser  riberas  las  riberas : 
Los  que  fueron  palacios  son  ejemplos : 
Las  peñas  quo  vivieron 

Dura  vida  con  almas  imitadas , 

Qae  parece  quo  fueron 

Por  Deucalion  tiradas, 

No  de  ingenios  á  mano  adelgazadas , 

Son  troncos  lastimosos. 

Robados  sin  piedad  de  los  curiosos. 

Solo  en  ol  Capitolio  perdonaste 
Las  estatuas  y  bultos  que  hallaste : 
T  fué  en  tu  condición  gran  cortesía » 
Bien  quo  á  tal  majestad  se  lo  debía. 
Allí  del  arte  vi  el  atrevimiento , 
Pues  Marco  Aurelio  en  un  caballo  armado, 
El  laurel  en  las  sienes  anudado , 
Osa  pisar  el  viento , 

Y  en  delgado  camino  y  sendas  puras 
Halla  donde  aGrmar  sus  herraduras. 
Do  Mario  vi  y  lloré  desconocida 

La  estatua ,  á  su  fortuna  meredda  : 

Vi  en  las  piedras  guardados 

Los  reyes  y  los  cónsules  pasados : 

Vi  los  emperadores 

Dueños  del  poco  espacio  que  ocupaban , 

Donde  solo  por  señas  recordaban 

Que  donde  sirven  hoy  fueron  señores. 

¡  O  coronas ,  ó  cetros  imperiales , 
Que  fuisteis  en  monarcas  diferentes 
Breve  lisonja  de  soberbias  frentes, 

Y  rica  adulación  en  los  metales  i 
¿Dónde  dejasteis  ir  los  que  os  creyeron? 
¿Cómo  en  tan  breves  urnas  se  escondieron? 
De  sus  cuerpos  sabrá  decir  la  fama , 
Dónde  se  fué  lo  que  sobró á  la  llama. 

El  fuego  examinó  sus  monarquías, 

Y  yacen  poco  peso  en  urnas  frias , 

Y  ^sten ,  ved  la  edad  cuánto  ha  podido , 
Sus  huesos  polvo ,  y  su  memoria  olvido. 
*   Tú ,  no  de  aquella  suerte , 
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Te  dejas  poseer,  Koma  gloriosa  t. 
De  la  envidiosa  mano  do  la  mueifjEe : 
Escalóte  feroz  gente  limosa , 
Cuando  del  ánsar  do  oro  las  parieras 
Alas  y  los  profetices  graznidos , 
Siendo  mas  admirados  que  creídos , 
Advirtieron  de  Francia  las  banderas : 

Y  en  la  guerra  civil ,  en  donde  fuiste 
De  ti  misma  teatro  lastimoso , 

Siendo  de  sangre  ardiente ,  que  per(}i8tc, 
Pródiga  tú  y  el  Tibre  caudaloso. 
Cotonees,  disfamando  tos  hazañas, 
A  tus  propias  entrañas 
Volviste  el  hierro,  que  vengar  pudiera 
La  grande  alma  de  Graso,  que  indignada 
Fué  en  tu  desprecio  triunfo  á  gente  fiera, 

Y  ni  está  satisfecha ,  ni  llorada. 
Después,  cuando  envidiando  tu  sosiego, 
Duro  Nerón  dio  música  á  tu  fuego , 

Y  tu  dolor  fué  tanto, 

üue  pudo  junto  sor  remedio  el  llanto, 
Abrasadas  del  fuego  sobre  el  rio , 
Torres  llovió  en  ceniza  viento  frío ; 
Pero  de  las  cenizas  que  derramas 
Fénix  renaces ,  parto  de  las  llamas , 
Haciendo  tu  fortuna 
Tu  muerte  vida ,  tu  sepulcro  cuna. 

Mientras  con  negras  manos  atrevidas 
Osó  desanudar  de  sacras  frentes 
Desdeñoso  laurel,  palmas  torcidas, 
Quo  fueron  miedo  sobre  tantas  gentes, 
Hurtó  el  imperio ,  que  nació  contigo, 

Y  dióle  al  enemigo : 

Pero  tú ,  ó  fuese  estrella  enamorada , 

O  deidad  celestial  apasionada , 

O  en  tu  principio  fuerza  de  la  hora , 

Naciste  para  ser  reina  y  señora 

De  todas  las  ciudades. 

En  lu  niñez  te  vieron  las  edades 

Con  rústico  senado ; 

Luego ,  con  justos  y  piadosos  reyes, 

Dueños  del  mundo ,  dar  á  todos  leyes. 

Y  cuando  pareció  que  habia  acabado 
Tan  grande  monarquía, 

Con  ios  sumos  pontífíces ,  gobierno 


637 

De  la  Idesia ,  le  visto  en  solo  ud  día 
Reina  del  mundo  y  cielo  y  delinfíorno. 
Las  agallas  trocaste  por  la  llave , 

Y  el  nombre  de  ciudad  por  el  de  nave» 
•Los  que  fueron  Nerones  insolentes , 
Son  Píos  y  Clementes. 

Tú  dispensas  la  gloria ,  tú  la  pena , 

Y  á  esotra  parte  de  la  muerte  alcanza 
Lo  que.  el  gran  sucesor  de  Pedro  ordena. 
Tú  das  aliento  y  premio  ¿  la  esperanza , 
Siendo  en  tan  dura  guerra 

Gloriosa  corte  de  la  fe  en  la  tierra. 

AL  DUQUE  DE  OSUNA. 

SONETO. 

Faltar  pudo  su  patria  al  grande  Osuna , 
Pero  no  á  su  defensa  sus  hazañas ; 
Diéronle  muerte  y  cárcel  las  Españas 
De  quien  él  hizo  esclava  la  fortuna. 
.  Lloraron  sus  envidias  una  á  una 
Con  las  propias  naciones  las  extrañas : 
Su  tumba  son  de  Flandes  las  campañas , 

Y  su  epitaGo  la  sangrienta  luna. 

En  sus  exequias  encendió  el  Vesubio 
Parténope,  y  Trinacria  al  Hongivelo, 
El  llanto  militar  creció  en  diluvio. 

Dióle  el  mejor  lugar  Harte  en  su  cielo , 
La  Mosa ,  el  Rin ,  él  Tajo  y  el  Danubio 
Murmuran  con  dolor  su  desconsuelo. 

LETRILLAS  SATÍRICAS. 

I. 

Santo  silencio  profeso : 
No  quiero,  amigos,  hablar ; 
Pues  vemos  que  por  callar 
A  nadie  se  hizo  proceso : 
Ya  os  tiempo  de  tener  seso , 
Bailen  los  otros  al  son , 
ChitOD. 

Que  piquen  con  buen  conderlo 
Al  caballo  mas  altivo 
Picadores,  si  está  vivo , 
Pasteleros ,  si  está  muerto : 
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Que  con  ojaldre  cubierto 
Nos  den  un  paslel  frison , 
Chiton. 

Que  por  buscar  pareceres 
Revuelvan  muy  desvelados 
Los  Bártulos  los  letrados, 
Los  abades  sus  mujeres; 
Si  en  los  estrados  las  vieres 
Que  ganan  mas  que  el  varón. 
Chiten. 

Que  trague  el  otro  jumento 
Por  doncella  una  sirena , 
Mas  catada  que  colmena , 
Mas  probada  que  argumento; 
Que  llame  estrecho  aposento 
Donde  se  entró  de  rondón , 
Chiton. 

Que  pretenda  el  maridillo 
De  puro  valiente  y  bravo 
Ser  en  una  escuadra  cabo 
Siendo  cabo  de  un  cochillo ; 
Que  le  vendan  el  membrillo 
Que  liralle  era  razón , 
Chiton. 

Que  duelos  nunca  le  falten 
Al  sastre  que  chupan  brujas; 
Que  lo  falten  las  agujas 
Y  á  su  mujer  so  las  salten ; 
^Qoe  sus  dedales  esmalten 
Un  doblón  y  otro  doblón , 
Chiton. 

Que  tonos  á  sus  galanes 
Cante  Juanilla  estafendo , 
Porque  ya  piden  cantando 
Las  niñas  como  alemanes; 
Que  en  tono,  haciendo  ademanes, 
Pidan  sin  ton  y  sin  son^ 
Chiton. 

Mujer  hay  en  el  logar 
Que  ¿  mil  coches  por  gozallos 
Echará  cuatro  caballos  ^ 
Que  los  sabe  bien  echar : 
Yo  sé  quien  manda  salar 
Su  coche  como  jamón , 
Cbiton. 
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II. 

Paos  amarga  la  verdad 
Quiero  echarla  de  la  boca, 
T  si  al  alma  sa  hieí  toca , 
Esconderla  es  necedad ; 
Sépase,  pues  libertad 
Ha  engendrado  en  mi  pereza 
La  pobreza. 

iQuién  hace  al  tuerto  galán , 
Y  prudente  al  sin  consejo; 
Quién  al  avariento  viejo 
Le  sirve  de  rio  Jordán? 
¿Quién  hace  de  piedras  pan 
Sin  ser  el  Dios  verdadero? 
El  dinero. 

I  Quién  con  so  fiereza  espanta 
El  cetro  y  corona  al  rey? 
¿Quién  careciendo  de  ley 
Merece  el  nombre  de  santa? 
¿Quién  con  la  humildad  levanta 
A  los  cielos  la  cabeza? 
La  pobreza. 

¿Quién  los  jueces  con  pasión , 
Sin  ser  ungüento,  hace  humanos, 
Pues  untándoles  las  manos 
Los  ablanda  el  corazón? 
¿Quién  gasta  su  opilación 
Con  oro ,  y  no  con  acero? 
El  dinero. 

¿Quién  procura  que  se  aleje 
Del  suelo  la  gloria  vana? 
¿QuiénjBiendo  toda  cristiana 
Tiene  la  cara  de  hereje?, 
¿Quién  hace  que  al  hombre  aquejo 
El  desprecio  y  la  tristeza? 
La  pobreza. 

¿Quién  la  montaña  derriba 
Al  valle ,  la  hermosa  al  leo? 
¿Quién  podrá  cuauto  el  deseo, 
Aunque  imposibles  conciba ; 
Y  quién  lo  de  abajo  arriba 
Vuelve  en  el  mundo  ligerQ 
l^l  dinero. 
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III. 


Poderoso  caballero 
Es  don  dinero. 
Madre,  yo  al  oro  me  humillo 
£l  es  mi  amante  y  mi  amado; 
Pues  de  puro  enamorado 
De  continuo  anda  amarillo : 
Que  pues  doblón  ó  sencillo, 
Hace  todo  cuanto  quiero; 
Poderoso  caballero 
Es  don  dinero. 

Nace  en  las  Indias  honrado 
Donde  el  mundo  le  acompaña : 
Viene  á  morir  en  España , 

Y  es  en  Genova  enterrado : 

Y  pues  quien  le  trae  al  lado 
Es  hermoso  aunque  sea  fiero ; 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 

Es  galán  y  es  como  un  oro^ 
Tiene  quebrado  el  color 
Persona  de  gran  valor, 
Tan  cristiano  como  moro  : 
Pues  que  da  y  quita  el  decoro 

Y  quebranta  cualquier  fuero , 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 
Son  sus  padres  principales, 

Y  es  de  noble  descendiente , 
Porqne  en  las  venas  de  Oriente 
Todas  las  sangres  son  reales : 

Y  pues  es  quien  hace  iguales 
Al  duque  y  al  ganadero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 

Mas  ¿á  quién  no  maravilla 
Ver  en  su  gloria  sin  tasa 
Que  es  lo  menos  de  su  casa 
Doña  Blanca  de  Castilla? 
Pero  pues  da  al  bajo  silla , 

Y  al  cobarde  hace  guerrero. 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 
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Sus' escudos  de  armas  nobles 
Son  siempre  tan  priocipales, 
Que  sin  sas  escudos  reales 
No  hay  escudos  de  armas  dobles ; 

Y  pues  á  los  mismos  roble& 
Da  codicia  so  minero. 
Poderoso  caballero. 

6s  don  dinero. 
Por  Importar  en  los  tratos 

Y  dar  tan  buenos  censaos. 
En  las  casas  de  ios  viejos 
Gatos  le  guardan  de  gatos : 

Y  pues  él  rompe  recatos 

Y  ablanda  al  jilez  severo, 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 

Y  es  tanta  su  majestad. 
Aunque  son  sus  duelos  hartos, 
Qne  con  haberle  hecÁo  coartos 
No  pierde  su  autoridad: 
Pero ,  pues  da  calidad 
Al  noble  y  al  pordiosero. 
Poderoso  caballero 
Es  don  dinero. 

Nunca  vi  damas  ingratas 
A  su  gusto  y  afición, 
Qoe  á  las  caras  de  un  doblón 
Hacen  sus  caras  baratas; 

Y  pues  las  hace  bravatas 
Desde  una  bolsa  de  cuero , 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 

Mas  valen  en  cualquier  tierra , 
^ Mirad  si  es  harto  sagaz, 
Sus  escudos  en  la  paz, 
Qae  rodelas  en  la  guerra : 

Y  pues  al  pobre  le  enlierMí 

Y  hace  propio  al  forastero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  dinero. 
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MAtlIilSU»  DK  ttMIi. 

Nació  en  Sevilla  por  los  años  de  1&95.  En  los  primeros  aflos  desa 
Juventud  cursó  la  jurispnidencía,  tomando  el  grado  de  licenciado  en 
dicha  facultad.  Fué  abogado  oonsaltor  de  Felipe  IV ,  bibliofecariodel 
Rey  y  su  cronista.  Obtuvo  después  la  plaza  de  inquisidor  de  Sevilla,  y 
mas  tarde  la  de  la  suprema  y  general  Inquisición.  El  dia  10  de  no- 
viembre de  1636  tomó  posesioii  de  la  silla  de  racionero  en  la  catedral 
de  Sevilla ,  sin  que  consto  el  año  en  que  recibió  las  órdenes  sacerdo- 
tales. Murió  en  Madrid  el  vieme  SS8  de  iagosto  de  1659,  siendo  enterrado 
en  la  parroquia  de  San  Luis. 
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SILVA. 
i. 

A   LA   ROSA. 


Pora ,  encendida  rosa » 
Emola  delaUama, 
Que  sale  con  el  dia  9 
¿Cómo  naces  tan  llena  de  alegría, 
Si  sabes  que  la  edadqoe^le  da  d  cielo, 
Es  apenas  un  breve  y  veloz  vuek){ 

Y  no  valdrán  las  puntas  de  tu  raoia , 
Ni  to  púrpura  beruosa , 

A  detener  an  panto 

La  ejecocion  del  bado  presurosa. 

£1  mismo  cerco  alado , 

Que  estoy  viendo  riente, 

Ya  temo  amortiguado, 

Presto  despojo  de  la  liaaia  ardiente. 

Para  las  bojas  de  tu  crespo  seno 

Te  dio  amor  de  sus  alas  blandas  plumas  t 

Y  oro  do  su  cabello  dio  ¿  tu  frente. 
¡  O  fiel  imagen  suya  peregrina ! 
Bañóte  en  so  color,  sangre  divina , 
De  la  deidad  que  dieron  las  espumas. 
¿Y  esto,  purpúrea  flor,  esto  no  pudo 
Hacer  menos  violento  el  rayo  agudo? 
Róbate  en  una  bora. 

Róbate  licencioso  su  ardimiento 
El  color  y  el  aliento ; 
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Tiendes  aun  no  las  alas  abrasadas , 

Y  ya  vaelan  al  suelo  desmayadas : 

Tan  cerca ,  tan  unida 

Está  al  morir  tu  vida , 

Que  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  aorora 

Mustia  tu  nacimieoto  ó  muerte  llora. 


II. 

AL  CLAVEL. 

A  tí,  clavel  ardiente, 
Envidia  de  la  llama  y  de  la  aurora 
Miró  al  nacer  mas  blandamente  Flora : 
Color  te  dio  excelente , 

Y  del  año  las  boras  mas  suaves. 
Guando  á  la  excelsa  cumbre  de  Moncayo 
Rompo  luciente  sol  las  canas  nieves 
Con  mas  caliente  rayo, 

Tiendes  igual  las  bojas  abrasadas; 
Mas  ¿quién  sabe,  si  á  Flora  el  color  debes , 
Cuando  debas  las  horas  mas  templadas? 
Amor,  amor  sin  duda  dulcemente 
Te  bañó  de  su  llama  refulgente , 

Y  te  dio  el  puro  aliento  soberano 
Que  eres ,  flor  encendida , 
Pública  SMlmiracion  do  la  belleza , 
Lustre  y  ornato  á  pura  y  blanca  mano , 

Y  ornato ,  lustre  y  vida 
Al  mas  hetmoso  pelo 

Que  corona  nevada  y  tersa  frente ; 

Sola  merced  de  amor,  no  de  suprema 

Otra  deidad  alguna.. 

\  O  flor  de  alta  fortuna ! 

Guantas  veces  le  miro 

Entre  los  admirables  lazos  de  oro. 

Por  quien  lloro  y  suspiro, 

Por  quien  suspiro  y  lloro. 

En  envidia  y  amor  junto  me  enciendo. 

Si  forman  por  la  pura  nieve  y  rosa , 

Diré  mejor  por  el  luciente  cielo , 

Las  dulces  bebras  amoroso  velo , 

Quedas ,  clavel ,  en  cárcel  amorosa 

Con  gloria  peregrina  aprisionado  ^ 

Si  al  dulce  labio  llegas  que  prcjjoca 
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A  suave  deteiite  al  mas  helado. 
Luego  que  tu  encendido  seno  toca , 
A  tu  color  sangriento 
Vuelves  ¡ay!  ¡ó  dolor!  mas  abrasado. 
¿  Dióte  naturaleza  sentimiento? 
I O  yo  dichoso  á  habérseme  negadot 
Hable  mas  de  tu  olor  y  de  tu  fuego 
Aquel  é  quien  envidias  de  favores 
No  alteran  el  sosiego. 

At  JiSllir. 

^     i  O  en  pura  nieve  y  púrpura  i>aíiado , 
Jazmín,  gloria  y  honor  del  seco  eslío ! 
4 Cuál  habrá  tan  ilustre  entre  las  flores, 
Hermosa  flor  que  competir  presuma 
Con  tu  fragante  espíritu  y  colores  ? 
Tuyo  es  el  principado 
Entre  el  copioso  número  que  pinta 
Con  su  pincel  y  con  su  varia  tinta 
Bl  florido  verano. 
Naciste  entre  la  espuma 
De  las  ondas  sonantes 

Que  blandas  rompe  y  tiende  el  Ponte  en  Chio: 
1  quizá  te  formó  suprema  mano, 
Conao  á  Venus  también  de  su  roclo 

Y  si  no  es  rumor  vano , 

La  misma  blanca  diosa  de  Citera , 
Cuando  del  mar  salió  la  vez  primera , 
Por  do  en  la  espuma-el  blando  pié  esUmniba 
I>e  la  playa  arenosa 
Albos  jazmines  daba; 

Y  de  la  tersa  nieve  y  de  la  rosa 
Que  el  tierno  pié  ocupaba 

Fiel  copia  apareció  en  tan  breves  bolas. 
La  dulce  flor  de  su  divino  aliento 
Liberal  escondió  en  tú  cerco  alado ; 
Hizo  inmortal  en  el  verdor  tu  planta , 
El  soplo  la  respeta  mas  violento, 
Que  impele  vuelto  en  nieve  el  cierzo  frió, 

Y  la  luz  mas  flamante 

Que  Apoloiasparce  altivo  y  arrogante. 
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Si  de  suave  olor  despoja  ardiente 
La  blanca  flor  divina 

Y  amenaza  á  su  cuello  y  á  su  frente 
Cierta  y  veloz  ruina , 

Nunca  tan  licenciosa  se  adelanta 

Que  al  incansable  suceder  se  opone 

De  la  nevada  copia , 

Que  siempre  al  mayor  sol  igual  florece , 

£  igual  al  mayor  hielo  resplandece. 

I O  jazmín  glorioso! 

Tú  solo  eres  cuidado  deleitoso 

De  la  sin  par  hermosa  Cilerea , 

Y  td  también  so  imigen  peregrina. 
Tú  candida  pureza 

Es  mas  de  mi  estimada , 

Por  nueva  emulación  de  la  belleza 

Déla  altiva  luzmia, 

Que  por  obra  sagrada 

De  la  rosada  planta  de  Dione  : 

A  tu  excelsa  blancura 

Admiración  se  debe, 

Por  imitar  de  su  col(Mr  la  nieve , 

Y  alus  perfiles  rojos, 

Por  emular  los  cercos  de  sus  ojos 
Guando  renace  el  dia 
Fogoso  en  Oriente, 

Y  los  montes  mas  altos  y  robustos. 
Mas ,  apenas  tenante 

De  los  cóncavos  senos  de  la  mina 
El  aire  se  arrebata 

Y  en  círculos  de  humo  se  dilata ; 
Cuando  no  se  ve  mas  que  la  ruina , 
Rotas  columnas,  y  deshechas  basas» 
Ceniza  y  polvo  oscuro 

De  la  alta  mole  y  del  trabajo  muro 

í  Impia  hazaña  y  fíera , 

Por  conseguir  el  natural  intento , 

Resolver  la  firmeza  al  grave  asiento 

Do  inmudable  montaña ! 

i  Impla  y  atroz  hazaña , 

Y  cruda  condición ,  dar  al  deseo 
Imperio  de  tirano, 

Y  al  vano  afeto  poderosia  mano ! 
No  asi  vagante  llama 

Tiendo  el  cabello  sobro  anticua  si^^lva , 
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Y  rompe  y  so  derrama 

Por  los  hojosos  senos,  ambiciosa 
De  conservar  su  luz  maravillosa , 

Y  esforzada  del  viento     ^ 
Discurre  por  el  bosque  á  paso  lento. 
Esplende  y  arde  en  el  silencio  oscuro» 
Émula  de  los  astros : 

Arde  y  esplende  al  rutilante  y  puro 
Cándido  aparecer  de  la  mañana , 

Y  sobra  y  vence  al  sol  siempre  segura. 
Abrasadora  del  verdor  del  pino 
Levanta  entre  sus  ramas 

Globos  de  fuego  y  máquinas  de  llamas : 

Y  en  el  sólido  tronco  y  mas  secreto 
Del  laurd  V  el  abeto 

Estalla  y  gime  y  luce. 
Nunca  del  Euro  ó  Noto  escarecida, 
Ni  de  la  inmensa  pluvia  destruida. 
Tal  en  mi  pecho  inapagable  incendio 
Eterno  se  sustenta , 

Y  tal  como  violenta, 

Y  vana  y  leve  exhalación  huyeron 

Las  llamas,  Cióri  i  que  en  tu  pecho  ardieron. 

CANCIÓN. 

A  LAS  IVIHAS  DS  ITiUGA. 

Estos,  Fabio,  lay  ddor!  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad,  mustio  collado. 
Fueron  on  tiempo  Itálica  famosa  : 
Aqui  de  Gipion  la  vencedora 
Colonia  fué :  por  tierra  derribado 
Yace  el  temido  honor  de  la  espantosa 
Muralla,  y  lastimosa 
Reliquia  es  solamente 
De  su  invencible  gente. 
Solo  quedan  memorias  funerales 
Donde  erraron  ya  sombras  de  alto  ejemplo: 
Este  llano  fué  plaza,  alli  fué  templo; 
De  todo  apenas  quedan  las  señales : 
Del  gimnasio  y  las  termas  regatadas 
Leves  vuelan  cenizas  desdichadas; 
Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron 
A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron. 
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Este  despedazado  anfileatro, 
Impio  honor  de  los  dioses  cuya  afrenta 
Publica  el  amarillo  jaramago, 
Ya  reducido  á  trágico  teatro 
¡O  fóbala  del  tiempo!  representa 
Cuánta  fué  su  grandeza ,  y  es  so  estrago. 
¿Cómo  en  el  cerco  vago 
De  su  desierta  arena 
£l  gran  pueblo  no  suena  ? 
¿Dónde,  pues  fieras  hay,  está  el  desnudo 
Luchador?  ¿Dónde  está  el  atleta  fuerte? 
Todo  despareció,  cambió  la  suerte 
Voces  alegres  en  silencio  mudo : 
Mas  aun  el  tiempo  da  en  estos  despojos 
Espectáculos  fieros  á  los  ojos, 

Y  miran  tan  confuso  lo  presente , 
Que  voces  de  dolor  el  alma  siente. 

Aqui  nació  aquel  ravo  de  la  guerra , 
Gran  padre  de  la  patria ,  honor  de  España, 
Pío  ,  felice ,  triunfador  Trajano ; 
Ante  quien  muda  se  postró  la  tierra , 
Que  ve  del  sol  la  cuna,  y  la  que  baña 
El  mar  también  vencido  gaditano. 
Aqui  de  Ello  Adriano, 
De  Teodosio  divino , 
De  Silio  peregrino , 
Rodaron  de  marfil  y  oro  las  cunas. 
Aqui  ya  de  laurel,  ya  de  jazmines 
Coronados  los  vieron  los  jardines 
Que  ahora  son  zarzales  y  lagunas. 
La  casa  para  el  César  fabricada, 
¡  Ay !  yace  de  lagartos  vil  morada : 
Casas ,  jardines ,  Césares  murieron , 

Y  aun  las  piedras  que  de  ellos  escribieron. 
Fabio ,  si  tú  no  lloras ,  pon  atenta 

La  vista  en  luengas  calles  destruidas , 
Mira  mármoles  y  arcos  destrozados, 
Mira  estatuas  soberbias ,  que  violenta 
Nómesis  derribó ,  yacer  tendidas , 

Y  ya  en  alto  silencio  sepultados 
Sus  dueños  celebrados. 

Asía  Troya  figuro, 
Asi  á  su  antiguo  muro, 

Y  á  ti ,  Romo  ,  á  quien  queda  el  nombre  apenas « 
jO  patria  de  los  dioses  y  los  reyes! 
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Y  á  U ,  á  quion  no  valieron  justas  leyes, 
Fábrica  do  Minerva ,  sabia  Atenas  : 
Emulación  ayer  de  las  edades , 
Hoy  cenizas,  hoy  vastas  soledades: 
Que  no  os  respetó  el  hado,  no  la  moerte, 
(Ay !  ni  por  sabia  á  ti^ni  á  tí  por  fuerte. 

¿Has  para  qué  la  mente  se  derr^Ana 
En  buscar  al  dolor  nuevo  argumento? 
Basta  ejemplo  menor,  basta  el  presente;* 
Que  aun  se  ve  el  humo  aqni ,  se  ve  la  Uama, 
Aun  se  oyen  llantos  hoy,  hoy  ronco  acento. 
Tal  genio,  ó  religión  fuerza  la  mente 
Déla  vecina  gente, 
Que  reGere  admirada , 
Que  en  la  noche  callada 
Una  voz  triste  se  oye ,  que  llorando 
Cayó  Itálica,  dice;  y  lastimosa 
Eco  reclama  Jtálica  en  la  hojosa 
Selva  que  se  le  opoAe  resonando» 
Itálica ,  y  el  claro  nombre  oido 
De  Itálica ,  renuevan  el  gemido 
Mil  sombras  nobles  de  su  grm  mina : 
Tanto  aun  la  plebe  á  sentimiento  inclina. 

Esta  corta  piedad  que  agradecido 
Huésped  á  tus  sagrados  manes  debo , 
Te  doy  y  consagro ,  ó  Itálica  famosa : 
Tú ,  si  el  lloroso  don  han  admitido 
Las  ingratas  cenizas  de  que  llevo 
Dulce  noticia  asaz,  si  lastimosa , 
Permíteme  piadosa 
Usura  á  tierno  llanto , 
Que  vea  el  cuerpo  santo 
De  Geroncio  tu  mártir  y  prelado : 
Muestra  de  su  sepulcro  algunas  señas, 

Y  cavaré  con  lágrimas  las  peñas 
Que  ocultan  su  sarcófago  sagrado. 
Pero  mal  pido  el  único  consuelo 

De  todo  el  bien  que  airado  quitó  el  ciclo : 
Goza  en  las  tuyas  sus  reliquias  bellas 
Para  envidia  del  mundo  y  las  estrellas. 

EPÍSTOLA  MORAL. 

Fabio ,  las  esperanzas  cortesanas 
Prisiones  son  do  el  ambicioso  muere 

Y  donde  al  mas  aflato  nacea  canas;  - 


'6*9 

Y  el  que  no  la»  lidiare  q  tas  ronipier^, 
Ni  el  nombre  de  víiron  ha  «ortjeWo , 
Ni  subir  al  honor  que  |>f  eten^iepe. 

El  ¿Qímo  plebeyo  y.abelidQ 
Elija  en  6U8  intentos  temeroso. 
Primero  estar' suspenso  que  caído : 

Que  el  cdraíon  entero  y  generoso 
Al  caso  adverso  inclinará  la  frente. 
Antes  qne  la  rodilla  al  poderoflo; 

Mas  triunfos,  mas  corénas  di6  al  prndenlo , 
Que  supo^  retirarse ,  la  fortuna , 
Que  arQue  esperó  obstinfad&r  y  locanftónte. 

Esta  invasión  terrible  éimporttina  ' 
De  contrarios  sucesos  nos  esípera ,    • 
De^de  el  primer  sollozo  de  la  onna'. 

Dejémosla  pasari  corto  á  la  fiera 
Corriente  dal  gráfr-Betis,  cuando  dirado 
Dilata  hasta  los  tnontes  su  ribera.  ' 

Aquel  entre  los  héroes  es  contado 
Que  el  premio  mereció,  no  quien  le  altanza 
Por  vanas  consecuencias  del  Estado. 

Peculio  propio  es  ya  de  te  privanwi 
Cuanto  de  Austria  fué,  cuanto  regia 
Con  su  temida  espada  y  fuei'te  lanza. 

El  oro,  Ta  maldad,  la  tiranía 
Del  inicuo  procede  y  pasa  al  bueno ; 
¿Qué  espera  la  virtod,  ó  en  qué  confia? 

Ven  y  reposa  en  el  materno  seno 
De  la  antigua  Romúlea  ,«coyo  clima 
Te  será  mas  humano  y  roas  sereno ; 

A  donde  per  lo  menos ,  cuando  oprima 
Nuestro  cuerpo  la  tierra ,  dirá  alguno : 
Blanda  le  sea,  al  derramarla  encima; 

Donde  no  dejarás  la  mesa  ayuno , 
Cuando  le  falte  en  ella  el  pece  raro , 
O  cuando  su  pavón  nos  niegue  Juno. 

Busca ,  pues ,  el  sosiego  dulce  y  caro , 
Como  en  la  oscura  noche ,  del  Egeo 
Busca  el  piloto  el  eminente  fóro. 

Que  si  acortas  y  ciñes  tu  deseo , 
Dirás :  lo  que  desprecio  he  conseguido ; 
Que  la  opinión  vulgar  es  devaneo. 

Mas  precia  el  ruiseñor  su  pobre  nido 
De  pluma  y  leves  pajas,  mas  sus  quejas 
En  el  bosque  repuesto  y  escondido, 
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Que  agradar  lÍBonjero  la»  ^r^jas 
De  algún  principo  insme^  apri$i<)na(k> 
Eli  el  mejal  de  las  dorada^  rejas. 

¡Triste  de  aquel.que  vive  destinado 
A  esa  antigua  «olonia  de  los  vieio^,  ■■ 
Augur  d^  los  semblantes  del  privado!  - 

Cese  el  ansia ,  y  la  sed  de  los  oíkios; 
Que  acepta  el  don »  y  borla  del  intento 
El  ¡dolo  á  quien  baces  sacriBciOB. 
*  Iguala  4wn  la  vida  el  pensamiento^ 

Y  no  te  pa3affás  de  boy  á  mañana , 

Ni  quizá  4e  un  momento  ¿  otro  momento. 

Casi  ao.tíefies  ni  mía  sombra  vana 
De  nuestra  antigua  Itálica :  ¿y  esperase 
í'O  error- perpetoo  de  la  suerte  bumana! 

Las  «oa^ñas  greciaqas ,  laa  banderas 
D^l  senado  y  .romana  moaarquía 
Murierop  y  pasaron  sus  carreras. ' 

¿Qué  es  nuestra  vida  mas  que  un  breve  dia 
Do,  apenas  sale  el  sol  cuando  se  pierde 
En  las  timdolas  de  la  noche  fría  ? 

¿Qué  es  mas  que  el  beno ,  á  la  mañana  verde, 
Seco  á  la  ta^de?  \  ó  ciego  desvarío ) 
¿Será  (me  de  esie -sueño  me  recuerde? 

¿  Será  que  pueda  ver  que  me  desvio 
De  la  vida  viviendo,  y  que  está  unida 
La  cauta  muerte  al  simple  vivir  mió? 

Gon(M>  los  rios  en  velos  corrida 
Se  llevan  á  la  mar,  tal  soy  llevado 
Al  últimp  suspiro  de  mi  vida. 
t  De  la  pasada  edad  ¿qué  me  ba  quedado? 

¿O  qué  tengo  yo  á  dicha  en  la  que  esporo 
Sin  ninguna  noticia  de  mi  hado? 

¡Oh  si  acabase  9  viendo  como  m^ioro, 
De  aprender  á  morir»  antes  que  llegue 
Aquel  forzoso  término  postrero! 

Antes  que  aquesta  mies  inútil  siegue 
Do  la  severa  muerte  dura  mano , 

Y  á  la  común  materia  se  la  entregue. 
Pasári^nso  laa  Qores  del  verano , 

El  otoño  pasó  c(>n  sus  racimos, 
Pasó  el  invierno  con  sus  nievia  cano. 

Lashojas.que  en  las  altas  selvas  vimos  t 
Cayeron,  y  nosotros  á  porfía 
En  nuestro  engaño  inmóbilcs  vivimos. 
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Temamos  al  Señor  quo  nos  envía 
Las  espigas  del  año  y  la  hartura , 

Y  la  tempriraa  pluvia  y  la  tardía. 

No  imitemos  la  Uerra  siempre  dura 
A  las  agujie  del  cielo  y  al  arado. 
Ni  á  la  vid  cuyo  froto  no  madura. 

é  Piensas  acaso  tá  que  faé  criado 
£1  varoD  para  el  rayo  de  la  guerra , 
Para  suloav  d  piélago  salado , 

Para  ooedir  el  orbe  de  la  tierra , 

Y  el  cerco  donde  el  sol  siempre  camina  ? 
¡  Oh  qaien  así  lo  entiende ,  cuánto  yerra! 

Esta  Qoestra  porción  alta  y  divina 
A  mayores  acciones  es  llamada , 

Y  en  maá  nobles  dbjeies  se  termina. 

Así  aquella  que  splo  al  hombre  es  dada , 
Sacra  razón  y  pora  me  despierta , 
De  esplendor  y  de  rayos  coronada ; 

y  en  la  fria  región  dura  y  desierta 
De  aquesle  pecho  enciende  nueva  llama , 

Y  la  hi2  vu^re  á  arder  que  estaba  moorta. 
Qniero^Fabio,  seguir  á  quien  me  llama, 

¥  callado  pasar  estre  la  gente; 
Que  no  ^eeto  los  nombres  ni  la  fama. 
:  El  soberbio  lirano  del  Oriente 
Que  madaa  las  torres  de  cien  codos 
Del  Cándido  metal ,  poro  y  Indente , 

iApenas  puede  ya  comprar  los  modos 
Del  pecar ;  la  virtud  es  mas  barata , 
Blla  consigo  mesma  ruega  á  todos. 

¿Pobre  de  aquel  que  corre  y  se  dilata 
Por  cuantos  son  los  climas  y  los  mares , 
Perseguidor  del  oro  y  de  la  plata ! 

Un  ángulo  me  basta  entre  mis  lares , 
Un  libro  y  un  amigo,  ira  sueño  breve 
Que  no  perturben  deudas  ni  pesares. 

EslQ  tan  solamente  es  cuanto  debe 
Naturaleza  al  parco  y  al  discreto, 

Y  algún  manjar  común,  honesto  y  leve. 
No  porque  asi  te  escribo  hagas  conecto 

Que  pong<^  la  virtud  en  ejercicio, 
Que  aun  esto  fué  difícil  á  l^iteto. 
Basta  al  que  empieza  aborrecer  el  vicio 

Y  el  ánimo  enseñar  á  ser  modesto, 
Después  le  será  el  cido  mas  propicio. 
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Despreciar  el  deleite  oo  es  supaesto 
Do  sólida  virtud ,  que  aan  el  vicioso 
En  8i  propio  le  nota  de  molesto. 

Mas  no  podrás  negarme  cuan  forzoso 
Este  camino  sea  al  alto  asiento ,  * 

Morada  de  la  paz  y  del  reposo. 

No  sazona  la  fruta  en  un  momento 
Aquellahiteligencia  que  mensura 
La  duración  de  todo  á  su  talento : 

Flor  la  vimos  primero,  hermosa  y  pura, 
Luego  materia  acerba  y  desabrida , 

Y  perfecta  después,  dulce  y  madura. 

Tal  la  humana  prudencia  es  bien  que  mida 

Y  dispense  y  comparta  las  acciones 
Que  han  de  ser  compañeras  de  la  vida. 

No  quiera  Dios  que  imite  estos  varones, 
Que  moran  nuestras  plazas  macilentos , 
De  la  virtud  infames  histriones : 

Esos  inmundos,  trágicos,  atentos 
Al  aplauso  común ,  cuyas  entrañas 
Son  infaustos  y  oscuros  monumentos. 

¡Cuan  callada  que  pasa  las  montañas 
£1  aura  respirando  mansamente! 
¡Qjié  gárrula  y  sonante  por  las  cañas! 
'      i  Qué  muda  la  virtud  por  el  prudente! 
¡Qué  redundante  y  llena  de  ruido 
Por  el  vano  ambicioso  y  aparente! 

Quiero  Imitar  al  pueblo  en  el  vestido, 
En  las  costumbres  solo  á  los  mejores , 
Sin  presumir  de  roto  y  mal  ceñido. 

No  resplandezca  el  oro  y  los  colores 
En  nuestro  traje  ^  ni  tampoco  sea 
Igual  al  de  los  dóricos  cantores. 

Una  mediana  vida  yo  posea , 
Un  estilo  común  y  moderado » 
Que  no  lo  note  nadie  que  lo  vea. 

En  el  plebeyo  barro  mal  tostado 
Hubo  ya  quien  bebió  tan  ambicioso^ 
Gomo  en  el  vaso  múrino  preciado : 

Y  alguno  tan  ilustre  y  generoso 
Que  usó,  como  si  fuera  plata  neta , 
Del  cristal  trasparente  y  luminoso. 

Sin  la  templanza  ¿viste  tú  perfecta 
Alguna  cosa?  ¡O  muerte!  ven  callada 
Gomo  sueles  venir  m  la  saeta ; 
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No  en  la  tonante  máquina  preñada 
De  faego  y  de  ramor,  que  no  es  mi  puerta 
De  doblados  metales  fabricada. 

Así ,  Fabio ,  me  muestra  descubierta 
Sü  esencia  la  verdad ,  y  mi  albedrío 
Con  ella  se  compone  y  se  concierta. 

No  te  burles  de  ver  cuánto  confío ; 
Ni  al  arte  de  decir  vana  y  pomposa 
£1  ardor  atribuyas  de  este  brío. 

¿Es  por  ventura  menos  poderosa 
Que  el  vicio,  la  virtud?  ¿es  menos  fuerte? 
No  la  arguyas  de  flaca  y  temerosa. 

La  codicia  en  las  manos  de  la  suerte 
Se  arroja  al  mar ;  la  ira  á  las  espadas , 
Y  la  ambición  se  rie  de  la  muerte : 

¿Y  no  serán  siquiera  tan  osadas 
Las  opuestas  acciones ,  si  las  miro 
Do  mas  ilustres  genios  ayudadas? 

Ya,  dulce  amigo ,  huyo  y  me  retiro 
De  cuanto  simple  amé :  rompí  los  lazos :       ^ 
Ven  y  verás  al  alio  fin  que  aspiro , 
Antes*  que  el  tiempo  muera  en  nuestros  brazos. 
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DON  BSTÉBAN  MANUBL  DE  VILLEGAS. 

Nació  en  Nájera  (la  Rioja)^  por  los  años  de  1595.  Cursó  leyes  en 
Salamanca.  Murió  el  8  de  setiembre  de  1669. 
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AL  CÉFIRO. 

SÁFICOS. 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva. 
Huésped  eterno  del  abril  florido , 
Vital  aliento  de  la  madre  Venus , 
.   Céfiro  blando; 
Si  de  mis  ansias  el  amor  supiste , 
Tú ,  que  las  quejas  de  mi  voz  llevaste , 
Oye,  no  temas ,  y  á  mi  ninfa  dile, 
•    Dílo  que  muero. 
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Filis  un  tiempo  mi  dolor  sabia , 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  lloraba , 
Quísome  un  tiempo;  mas  agora  temo, ' 
Temo  sas  iras. 
Asi  los  dioses  con  amor  paterno , 
Asi  los  cielos  con  amor  benigno 
Nieguen  al  tiempo,  que  feliz  volares. 
Nieve  á  la  tierra. 
Jamás  el  peso  de  la  nube  parda , 
Cuando  amanece  en  la  elevada  cumbre, 
Toque  tus  hombros,  ni  su  mal  granizo 
Hiera  tus  alas. 

CANTILENA. 

Yo  vi  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  pajarilló, 
Viendo  su  nido  amado, 
Do  quien  era  caudillo , 
Do  un  labrador  robado : 
Vilo  tan  congojado , 
Por  tal  atrevimiento , 
Dar  mil  quejas  al  viento , 
Para  que  al  cielo  santo 
Lleve  su  tierno  llanto , 
Llevo  su  triste  acento. 
Ya  con  triste  armonía , 
Esforzando  el  intento, 
Mil  quejas  repetía , 
Ya  cansado  callaba , 

Y  al  nuevo  senlimiento 
Ya  sonoro  volvía:' 

Ya  circular  volaba , 
Ya  rastrero  corría , 
Ya  pues  de  rama  en  rama 
Al  rústico  seguía , 

Y  saltando  en  la  grama, 
Parece  que  decía : 
Dame ,  rásüco  fiero , 
Mi  dulce  compañía  : 

Y  que  lo  respondía 
El  rústico :  no  quiero, 
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No  es  eslat  la  ocasión  de  combatir  los  extravíos  en  que  hati  caidó,  al 
balblar  del  romance  castellano,  no  pocos  ni  despreciabas  preceptistas 
del  pasado  y  del  presente  siglo.  Conviene  sin  embargo  advertir  qoe ,  al 
designar  con  los  titules  de  poetas  canijos  y  copleros  á  los  qne  han 
cultivado  este  género  de  poesía,  sobre  no  haberse  comprendido  absolu- 
tamente las  grandes  beHezas  de  que  el  romance  es  susceptible ,  se  ha 
perdido  de  vista  su  Índole  y  carácter  genuino,  ignorándose  al  par  su 
representación  en  nuestra  literatura. 

Los  romances  castellanos  son  la  mas  fragante ,  la  mas  lozana  y  bri- 
llante flor  de  la  poesía  española.  Nacidos  algrito  de  libertad  y  de  guerra 
lanzado  en  el  suelo  de  Asturias ,  ya  celebran  las  portentosas  hazañas 
de  los  héroes  del  cristianismo ,  que  son  al  propio  tiempo  los  campeones 
de  la  patria,  ya  cantan  los  milagros  y  apariciones  de  los  santos  invo- 
cados en  mitad  de  los  combates  eontra  el  poder  de  la  morisma;  ya 
solemnizan  los  triunfos  alcanzados  sobre  los  sarrancenos  por  el  pueblo; 
ya  lloran  sus  calamidades  y  desgracias ^  revelando  siempre  los  senti- 
mientos, las.  creencias  y  las  costumbres  de  aquel  ntismo  pueblo  cuyo 
entusiasmo  exaltan  y  subliman.  Cuando  ensanchadiis  ya  las  fronteras 
de  la  patria  y  aseguradas  la  religión  y  la  monarquía ,  y  con  ellas  la  li- 
bertad y  la  independencia,  se  derrama  por  toda  Europa  y  penetra  en 
España  el  espíritu  caballeresco  del  Norte;  cuando  vencido  el  último 
baluarte  de  la  morisma,  recibe  Granada  dentro  de  sus  muros  los 
victoriosos  pendones  de  Isabel  y  de  Fernando ,  los  romances  castella- 
nos^ esas  canciones  populares  qut  se  oyen  en  el  iiogar  doméstico,  en 
medio  de  las  campiñas,  en  las  explanadas  de  los  castillos  y  en  mitad 
de  los  reales ;  esa  poesia  tan  espontánea  como  característica  del  genio  y 
de  la  lengua  de  nuestros  mayores,  reflejan  también  aquel  caballerismo 
y  entonan  el  canto  de  victoria  sobre  la  vencida  civilización  musulmana. 

Asi ,  los  romances'  pasan  por  todas  las  fases ,  por  todas  las  vicisi- 
tudes, por  todos  los  triunfos  del  pueblo  castellano.  Desde  la  cuna  de 
la  nacionalidad  española  armllan  á  aqnel  pueblo  de  severas  costumbres 
y  de  profundas  creencias  y  le  excitan  al  combate :  entonces  son  esen- 
cialmente caballerescos.  Mas  adelante  refl^an  la  civilización  musulma- 
na :  entonces  son  moriscos.  Finalmente  seaflUan  bajo  las  banderas  del 
arte  erudito  que  henchía  la  Europa  de  cantos  bucólicos :  entonces  son 
pastoriles,  Al  cabo  de  todas  estas  trasformaciones  cae  el  romance 
en  manos  del  populacho  que  ha  perdido  ya  su  antigua  floreza,  y  con 
ella  la  noble  aspiración  que  en  medio  de  los  coml^tes  le  alentaba  : 
entonces  son  jocosos. 

Hé  aquí  sumariamente  la  historia  de  la  poesía  popular  de  España. 
Véase  cómo  los  caf|^s  y  acusaetones  de  los  qné  no  han  comprendido 
la  Índole  y  carácter  del  romance  castellano  •  sobre  ser  de  todo  punto 
infundados,  solo  sirven  para  acusar  su  indolencia,  ya  que  no  su 
ignorancia.  El  romance  castellano  se  presta,  pues,  á  todos  los  tonos, 
á  todos  los  sentimientos  y  á  todas  las  situaciones  de  la  vida :  ya  se 
levanta  á  la  verdadera  entonación  épica,  ya  parece  calzar  el  coturno 
trágico;  ora  exhala  los  tristes  y  desgarradores  acentos  do  un  alma 
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transida  de  dolor/  ora  revela  el  apacible  y  tierno  gozo  de  un  atnante 
feliz;  ya  formula  las  sencillas  quejas  de  una  inocente  pastora;  y  ya 
finalmente  se  duele  de  las  flaquezas  huibanas^  tronando  con  Javeaal 
sobre  los  vicios,  ó  burlándose  con  Marcial  de  los  viciosos. 

Siguiendo  la  clasificación  que  acabamos  de  hacer,  hemos  josgado 
conveniente  presentar  á  nuestros  lectores  modelos  de  cada  una  de 
las  especies  de  rcknance  mencionadas. 


ROMANCB  CABALLERESCO. 

yin.  -V  DESAFÍO  DEL  GID. 

Non  es  de  sesudos  bornes 
Ni  de  infanzones  de  pro 
Facer  denuesto  á  un  fiddlgo , 
Que  es  tenudo  mas  que  vos. 
Non  los  foerles  barraganes 
Del  vueso  ardid  tan  feroz 
Prueban  en  bornes  ancianos 
£1  su  juvenil  furor. 
Non  son  buenas  fechorías 
Que  los  bornes  de  León 
Fieran  en  el  rostro.^ un  viejo, 

Y  00  el  pecho  á  un  infanzoo.    ~ 
Cuidaras  que  era  mi  padre 

Del  Lain  Calvo  sucesor, 

Y  que  no  sufren  los  tuertos 
Los  que  han  de  buenos  blasón. 
¿Mas  cómo  vos  atrevisteis 

A  un  home ,  que  solo  Dios» 
Siendo  yo  su  fijo ,  puede 
Faoer  aquesto ,  otro  non? 
La  su  noble  faz  nublasteis 
Con  nube  de  deshonor , 
Mas  yo  desfaré  la  niebla ; 
Que  es  mi  fuerza  la  del  sol ; 
Que  la  sangre  despercude 
Mancha  que  finca  en  la  honor, 

Y  ha  de  ser,  si  bien  me  leaibro. 
Con  sangre  del  malhechor. 

La  vuestra ,  conde  tirano 
Lo  será ,  pues  su  furor 
Os  movió  á  desaguisado 
Privándovos  de  ríuon. 
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Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Delanle  el-rey  con  faror, 
Gnidá  que  lo  denodasteis, 
y  que  soy  su  Gjo  yo. 
Mal  fecho  fícisteis ,  conde , 
Yo  vos  reto  de  traidor, 

Y  catad  si  vos  atiendo, 
Si  me  causarás  pavor. 
Diego  Lainez  me  fizo 

Bien  gendrado  en  su  crisol ; 
Yo  probaré  en  vos  mis  fuerzas , 

Y  en  vuesa  mala  intención. 
No  vos  valdrá  el  ardimiento 
De  mañero  lidiador ; 

Pues  para  me  combatir 
Traigo  mi  espada  y  trotón. 
Aquesto  al  conde  Lozano 
Dijo  el  buen  Cid  campeador, 
Que  después  por  sus  fazañas 
Este  nombre  mereció. 
Dióle  la  muerte  y  vepgóse , 
La  cabeza  le  cortó , 

Y  con  ella  ante  su  padre 
Contento  se  afinc^ó. 

ROMANCE  MORISCO^ 

Si  tienes  el  corazón, 
Zaide,  como  la  arrogancia . 

Y  á  medida  de  las  manos 
Dejas  volar  las  palabras; 
Si  en  la  vega  escaramuzas , 
Como  entre  las  damas  bablas , 

Y  en  el  caballo  revuelves 

£1  cuerpo  como  en  las  zambras; 
Si  el  aire  de  los  bohordos 
Tienes  en  jugar  la  lanza , 

Y  como  danzas  la  toca , 
Con  la  cimitarra  dansas; 

Si  eres  tan  diestro  en  la  guerra 
Como  en  pasear  la  plaza , 
¥  como  á  fiestas  te  aplicas , 
Te  aplicas  á  la  batalla : 
Si  como  el  galán  ornato. 
Usas  la  lucida  malla, 
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Y  oyes  ol  son  de  la  trompa, 
Gomo  el  son  de  la  dulzaina : 
Si  como  en  el  regocijo 
Tiras  gallardo  las  cañas , 
En  el  campo  al  enemigo 

Le  atrepellas  y  maltratas; 
Si  respondes  en  presencia , 
Como  en  ausencia  te  alabas ; 
Sal  á  ver  si  te  defiendes , 
Goitio  en  el  Alhambra  agravias. 

Y  si  no  osas  salir  solo , 

Como  lo  está  el  que  te  aguarda , 
Alguno  de  tus  amigos 
Para  que  te  ayuden  saca. 
Que  los  buenos  caballeros 
No  en  palacio  ni  entre  damas 
Se  aproviecbao  de  la  lengua , 
Que  es  donde  las  manos  callan ; 
Pero  aquí  que  bablan  las  manos 
Ven,  y  verás  como  babla 
£1  que  delante  del  rey 
Por  su  respeto  callaba. 
Eslo  el  mero  Tarfe  escribe 
Con  tanta  oólerá  y  rabia , 
Que  donde  pone  la  pluma , 
El  delgado  papel  rasga. 

Y  llamando  á  un  paje  suyo , 
Le  dijo :  vete  al  Albambra , 

Y  en. secreto  al  moroZaido 
Da  de.  mi  parte  e^ta  carta. 

Y  dirásle  que  le  espero  ^ 
Donde  las  corrientes  ag^as 
Del  cristalino  (jenil 

Al  Generalifebnciad. 
• 

ROMANCÉ  PASTORIL. 

> 

Peñas  del  tajo  deshechas 
Del  corsio  eterno  del  agua , 
¿Cómo  e)  de  los  ojos  míos 
Un  peeho  ti^no  no  ablanda? 
Bien  pateee  que  se  ríe 
Entre  vosotras  la  ingrata, 
Que  roo  ha  desterrado  el  coorro , 

Y  mu  ha  porspguklo  el  alma. 
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Golosa  Filis  se  goza 
De  qutea  me  destruye  y  mata , 
Como  si  el  vencer  un  muerto 
Diese  victoria  tan  alta. 
Humilde  sufriendo  estoy 
El  cuchillo  á  ia  garganta , 

Y  con  ser  sentencia  injusta 
No  le  replico  palabra. 

Mis  agravios  me  dan  voces « 
Para  que  tome  venganza ; 
Yo  acallólos  con  decirles 
Que  poca  vida  me  falta. 
Aconsejóles  que  sufran, 

Y  respóndenme  que  osaran , 
Si  como  ella  tiene  el  |>echo , 
Tuviera  yolas  entrañas. 
¿A  quién  se  humilla  el  león? 
¿Quién  con  ser  Gera  le  agravia? 

Y  á  mi  me  mata  de  zelos 
Una  mujer  enojada. 

ROMANCE  J0G(M30. 

Topáronse  en  una  venta 
La  muerte  y  amor  un  dia. 
Ya  después  de  puesto  el  sol 
Al  tiempo  que  anochecía. 
A  Madrid  iba  la  muerte 

Y  el  cieg^  amor  ó  Sevilla, 

A  pié  llevando  en  los  honvbros 
Sus  caras  iftercaderias. 
Yo  peií^é  que  iban  huyendo 
Acaso  de  Injusticia; 
Porque  ganan  á  dar  muerte 
Entrambos  á  dos  la  vida. 

Y  estando'los  dos  sentados. 
Amor  á  la  n^uerte  mira ; 

Y  como  la  vi¿  tan  fea , 
No  pqdlendo :  tejo  fin 

Y  la  rial  poner  la  risa , 
Señora ,  no  sé  qué  os  diga, 
Porque  tan  hermosa  fea 

Yo  no  la  he  visto  en  mi  vida. 
Corrida  la  muerte  de  esto , 
puso  en  el  arco  una  vira , 
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Y  otra  en  el  suyo  Cupido, 

Y  hacia  fuera  se  rcliran. 
CoD  un  lanzon  el  ventero 
De  por  medio  se  metía , 

Y  haciendo  las  amistades 
Cenaron  en  compañía. 
Fuóles  forzoso  qoedarse 
A  dormir  en  la  cocina , 

Que  en  la  venta  no  había  cama 
Ni  el  ventero  tu  tenia.  - 
Los  arcos,  flechas  y  aljabas 
Dan  á  guardar  á  Marina , 
Una  moza  que  en  la  venta 
A  los  huéspedes  servia. 
Aun  no  ha  bien  amanecido, 
Cuando  amor  so  dcs^pedia : 
Sus  armas  al  huésped  pide 
Pagando  lo  que  debía , 
El  huésped  le  da  por  ellas 
Las  que  la  muerte  traía ; 
Amor  se  las  echó  al  hombro, 

Y  sin  mas  mirar  camina.     . 
Despertó  después  la  muerte 
Triste  !>  flaca ,  desabrida ; 
Tooió  las  armas  de  amor 

Y  también  hizo  su  guia. 

Y  desde  entonces  acá 
Mata  el  amor  con  m  yir^ 
Mozos,  que  ninguno  pa$a 
De  los  veinte  y  cinoo/arriba : 
A  los  ancianos  á  qaien 
Matar  la  muerto  solía ,  * 
Ahora  los  emamora 

Con  las  saetas  que  tira. 
Mirad  cuál  está  ya  d  mundo 
Vuelto  lo  de  abajo  ^rjriba , 
Amor  por  dar  vida,  jodata, 
Muerte  por  matar)  da  vida. 


/\j''j\r  AJ\AJ\ 
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SIGLO  XVIII. 


OON  JGÑAGIO  DB  LOSAN. 


Nació  en  Zaragoza  á  2d  de  marzo  de  1702,  de  una  familia  muy  dis- 
tinguida en  aquel  reino.  La  muerte  de  sus  padres  acaecida  en  su  primera 
edad,  y  los  disturbios  que  habia  en  España  en  aquel  tiempo  con  motivo 
de  la  guerra  de  sucesión,  le  llevaron  á  Italia,  donde,  bajo  el  amparo 
y  al  cuidado  de  un  tío  suyo  hizo  sus  primeros  estudios,  y  tomó  una 
instrucción  muy  amplia  en  humanidades^  filosofia  y  derecho  civil.  Pero 
la  literatura  y  la  poesía  fueron  sus  ocapaoiones  íavorltas ;  y  en  su  pri- 
mera juventud  se  ejercitaba  en  componer  versos  en  italiano  y  en  latin^ 
idiomas  que  poseía  como  si  fueran  propios  suyos.  También  llegó  á  po- 
seer con  mucha  perfección  el  francés  >  el  alemán  y  el  griego ,  á  que  se 
dedicó  después  con  grande  ahinco. 

Vuelto  á  España  publicó  su  Poética  en  Zaragoza  en  1737,  y  habiendo 
veúido  á  la  corte  supo  no  solo  con  sus  talentos  y  su  literatura,  sino  con 
el  conocimiento  y  tino  que  hablaba  de  los  negocios  públicos,  y  con  su 
agradable  y  urbano  trato ,  granjearse  tal  concepto  de  capacidad  y  des- 
pejo, que  fué  sucesivamente  nombrado  en  1747  secretario  de  la  embajada 
de  París ;  encargado  de  negocios  en  aquella  corte  al  año  siguiente ,  y 
vuelto  á  España  en  et  de  50,  consejero. de  hacienda;  superintendente 
de  la  real  Gasa  de  Moneda  de  Madrid ;  y  poco  después  tesorero  de  la 
Biblioteca  real.  Al  tiempo  que  el  gobierno  le  destinaba  á  empleos  supe- 
riores por  la  confíanza  que  en  él  tenia,  falleció  en  Madrid  de  una  en- 
fermedad aguda  en  19  dé  marzo  de  1754. 

Además  de  su  Poética  compuso  diferentes  poesías,  algunas  de  ellas 
publicadas  en  el  Parnas<í  español :  tradujo  del  francés  la  comedia  inti- 
tulada La  razón  contra  la  moda  que  corre  impresa^  y  del  italiano  algu- 
nas óperas  de  Metastasio.  Publicó  también  en  prosa  las  Memorias 
literarias  de  París  ^  y  algún  oÍro  opúsculo  sobre  matesias  de  crítica 
historia  y  literatura;  y  dejó  otros  diferentes  escritos  de  que  se  hace 
mención  en  la  juiciosa  vida  que  se  lee  al  frente  de  la  última  edición  de 
su  Poética.  Fué  de  la  academia  Española,  de  la  do  la  Historia,  y  de  la  de 
San  Fernando :  los  mas  señalados  hombres  de  letras  que  habia  en  Es- 
paña en  su  tiempo  fueron  sus  amigos,  y  en  gran  parte  sus  discípulos : 
y  atendidos  su  carácter  y  prendas  virtuosaé*,  sus  talentos  y  sus  estudios, 
el  noble  uso  que  hizo  de  dios,  y  sus  servicios  al  Estado^  es  sin  duda 
uno  de  los  hombres  que  mas  biou  hicieron  en  aquella  época  á  su  patria 
y  á  las  letras,  y  nadie  mienta  su  nombre  sino  con  aprecio  y  venera- 
ción. 
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CANCIÓN  I. 

A   LA   CONQUISTA    DE   OBAM. 

Ahora  es  tiempo»  Eaterpe,  qae  templcmoi 
El  arco  y  caerdas ,  y  de  naeslro  canto 
Se  oiga  la  voz  por  iodo  el  beoüsfero ; 
Las  vencedoras  sienes  coronemos 
Del  sagrado  laurel »  al  qae  es  espanto 
Del  infiel  mauritano,  al  Marte  ibero. 
Ya  ¿para  cuándo  quiero 
Los  himnos  de  alegría  y  las  canciones. 
Premio  no  vil  que  el  coro  de  las  xuievo 
A  las  fatigas  deba» 

Y  al  valor  de  esforzaitos  corazones? 
liPlira  cuándo  estará, Mtisas,  guardado 
Aquel  furor  que  bebe 

Con  las  ondas  suavísimas  mezclado 

De  la  Castalia  fuente  el  labio  solo 

J)g  quien  tuvo  al  nacer  propicio  á  Apolo? 

Una  selva  de  pinos  y  de  abetes 
Cubrió  la  mar,  angosta  á  tanta  quilla : 
Para  henchir  tanta  vela  faltó  viento : 
Deilinnilasel  aice  y  gallardetes 
Poblado  divisó  desde  la  orilla      * 
Pálido  el  africano  y  sin  aliento : 
Del  hümedo  elemento 
Dividiendo  los  líquidos  cristales, 

Y  blandiendo  Neptuno  el  gran  tridente , 
Abó  airado  la  frente 

De  ovas  coronada  y  de  corales : 
¿Quién  me  agobia  con  tanta  pesadumbre 
La  espalda?  ¿Hay  quien  intente 
Pdner  tal  vez  en  nueva  servidumbre 
lüli  libre  imperio?  O  ¿por  ventura  alguno 
Me  le  quiere  usurpar?  |No  soy  Neptuno? 

Así  decía  el  dios :  las  españolas 
Proras  en  tanto  del  ondoso  seno 
Ib^  corlando  la  salada  espuma : 
Humildes,  retivábanto  lasólas, 
Cé^roipor  ol  cielo  ya  sereilo 
Batía  en  torno  su  ligera  pluma. 
¿  A  dónde  irá  la  suma 
De  tanto  alado  pino?  ¿Hay  otro  mundo 
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Que  el  español  intrépido  someta? 
Hay  otros  que  acometa 
Riesgos  por  el  océano  profundo? 
Si  es  que  al  soberbio  inglés  moverá  guerra, 
O  si  verá  otra  vez  la  Etnisia  tierra? 
¿A  dónde  ha  de  ir,  sino  es  dondo  le  llama 
La  santa  fe,  la  verdadera  fama? 
Estremecióse  el  africano  suelo, 

Y  temblgrron  de  Oran  torres  y  almenas , 
Del  tórmidabte  vencedor  á  vista : 

En  vano  á  la  mezquita  erróneo  celo 

Trae  madres  y  esposas  dé  horror  llenas 

A  rogar  qué  Mahomá  las  asista. 

No  hay  podpr  qne  resista 

Al  ímpetu  y  ardor  del  león  de  España , 

Que  vino ,  vio  y  venció ;  y  el  agareno" 

Probó  de  susto  lleno 

A  un  tiempo  amago  y  gdlpe  de  su  saña  : 

Cual  suele  ver,  no  sin  mortal  desmayo, 

Rasgarse  en  ronco  trueno 

Las  pardas  nubes ,  y  abortar  el  rayo , 

El  pasmado  pastor,  y  todo  junto 

Arder  cielo  y  encina  á  un  mismo  ponto. 

Reconocen  los  bárbaros  adarves 
El  ya  notp  pendón  que  se  enarbola 
Con  arniás  dé  Castilla  y  celtiberas : 
Gimen  de  pena  y  rabia  los  alarbes 
Al  ver  que  el  viento  plácido  tréníola 
Con  réépcto  h  cruz  de  las  banderas. 
De  escuadras  Hsdnjáras' 
De  alados '^aráttihfos  cortejada 
Entra  !á  Pe  tríonfánie  por  las  puertas , 
Ahora  de  nuevo  abiertas 
Por  el  celo  de  España  y  por  su  espada. 
Huye  del  Alcorán  el  falso  rito , 

Y  abandona  desiertas 

Las  mezquita^  infames;  y  bendito 
61:  lugar  profanado  y  templo  inculto. 
Vuélvese  á  consagrar  en  mejor  culto. 

Estas ,  ó  noble  España ,  son  tus  artes , 
Al  cielo  dirigir  guerras  y  paces, 
Pelear  y  veíicér*splo  por  Cristo : 
Del  orbe  entera  yacías  ¿uátro partes 
Siempre  invencibles  discurf  it  los  haces 
Por  la  sagrada  religión  han  Vfeid. 
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Por  ti  desde  Calisto 

Ilasla  el  opuesto  polo  en  trecho  inmenso 

Al  verdadero  Dios  el  indio  adora , 

Y  el  que  en  la  tierra  mora 

Donde  al  cruel  Pintón  se  daba  incienso. 
Por  ti  del  Evangelio  arrebolada 
Con  mejor  luz  la  aurora 
Del  Ganges  sale,  y  por  ti  da  la  entrada 
A  nuestra  fe  la  mas  remota  playa 
Del  Japón,  de  la  China  y  de  Cambaya. 

Por  ti  de  hoy  mas  el  bárbaro  numida  t 
El  de  Getulia,  y  el  feroz  Masilo 
Dejarán  la  impía  secta  y  ritos  vanos : 
Renacerán  á  mas  felice  vida 
Cuantos  habitan  entre  Lixo  y  Nilo 
Abrazando  la  ley  de  los  cristianos. 
Con  tratos  mas  humanos 
El  togado  español  pondrá  sus  leyes 
Entonces  al  morisco  vasallaje ; 

Y  parias  y  homenaje 
Recibirá  de  los  vencidos  reyes. 
La  piedad ,  el  valor,  la  verdadera 
Virtud  y  el  nuevo  traje 
Aprenderá  la  Libia  prisionera; 

Y  sabiendo  imitar,  sin  otra  cosa. 

Su  misma  esclavitud  la  hará  dichosa.    . 

Sulcará  el  industrioso  comerciante 
El  libre  mar  Tirreno  y  el  Egéo,  . 
Sin  temor  de  mazmorra  ó  de  grillete : 
¿Si  diré  lo  que  mandas  que  ahora  cante , 
O  Febo ,  ó  dejaré  que  lo  que  veo 
Claro  en  la  edad  futura  otro  interprete? 
El  andaluz  jinete 

Beberá  del  Cedrón ,  el  ^nto  muro 
Libertado  será^  y*el  6el  devoto 
Podrá  cumplir  su  voto, 
De  tíranos  insultos  ya  seguro. 
Tendrá  la  España ,  mas  que  un  tiempo  Roma, 
De  su  imperio  en  el  coto , 
El  marüi  indio  y  el  sabéo  aroma 
Para  las  aras  y  el  sagrado  fuego; 
Ven ,  ó  dichosa  edad ,  pero  ven  luego. 

De  tu  antiguo  valor  asi  no  olvides 
Los  ilustres  ejemplos,  patriamia. 
Lejos  del  ocio  y  de  extranjera  pompa : 
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Ame  el  fuerte  mancebo  armas  y  lides, 

Y  en  vez  de  afeminada  melodía 
Guste  solo  del  parche  y  de  la  trompa. 
Ambos  ijares  rompa 

Con  la  espuela  el  bridón :  con  pecho  fuerte 
Entre  polvo,  humo  y  fuego  á  verse  aprenda, 

Y  por  la  brecha  ascienda 

A  buscar  y  vencer  la  misma  muerte : 
O  aprenda  á  domeñar  del  mar  la  furia , 
O  ¿  moderar  la  rienda 
Del  gobierno  político  en  la  curia. 
Dejando  en  guerra  y  paz  clara  memoria : 
Asi  se  sube  al  templo  de  la  gloria. 

Pues  ya  tanto  tu  vuelo  se  remonta , 
Canción  ligera  y  pronta , 
Yo  de  Oran  á  la  playa , 

Y  allá  también  contigo  al  campo  vaya 
Este  aplauso,  primero : 

Y  di  en  mi  nombre  al  vencedor  ibero , 
Que  si  por  dicha  tanto 

Como  ya  su  valor  puede  mi  canto , 

Sin  que  el  tiempo  ó  la  envi<)ia  al  fin  lo  estorbe. 

Será  eterna  su  fama  en  todo  el  orbe. 

CANCIÓN  II. 

Á  LA  DEFENSA  DE  ORAN. 

Dame  segunda  vez ,  Euterpe  amiga. 
Bien  templada  la  lira  y  nuevo  aliento. 
Que  alcance  á  referir  nuevas  hazañas : 
Ya  de  Oran  y  de  Ceuta  las  campañas 
Ofrecen  otra  vez  alto  argumento 
Que  á  renovar  aplausos  nos  obliga. 
El  África  enemiga 
Ya  produce  otras  palmas  y  laureles 
Para  adornar  del  español  la  frente. 
Tú,  divina  Piéride,  consiente 
Que  del  furor  sagrado  con  que  sueles 
Grandes  héroes  cantar,  y  sus  renombres 
A  pesar  der.olvido ,  entro  los  hombres 
Inmortales  hacer,  pida  boy  no  poco  : 
Es  justa  la  razón  por  que  te  invoco. 

Como  la  generosa  águila  altiva 
Sobre  las  vagas  aves  hecha  reina , 
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Y  qac  sirvo  al  Tenante  el  pronto  rayo , 
Si  de  sa  arrojo  en  e!  primer  ensayo 
Culebra  aitebató  ((ae  escamas  peina , 

Y  erguida  la  cerviz  su  furia  aviva; 
En  vano  ya  cautiva 

De  la  garra  feroz  silba  y  forceja. 
Que  el  ave,  uñas  y  pico  ensagrenlada 
No  suelta  mas  la  presa,  y  remontada 
Por  la  región  suprema  el  vuelo  alga , 
Hasta  que  al  monstruo  el  fiero  orgullo  abate; 

Y  destrozado  en  desigual  combate , 
Pafpilando  algún  miembro  en  tierra  yaco ; 
Lo  demás  en  el  aire  su  hambre  pace :    * 

Así  la  osada  juventud  de  España 
Contra  el  moro  obstinado  ahora  defiendo      • 
Las  conquistas  debidas  á  su  brío. 
En  vano  el  ya  perdido  señorío 
La  descendencia  de  Ismael  pretende 
Recobrar  con.la  fuerza  ó  con  la  maña. 
Yeráse  la  campaña 
De  Marruecos,  de  Argel  y  Terudante 
De  púrpura  teñida  y  ríos  rojos  : 
Revolcará  los  bárbaros  despojos 
Al  mar  del  mediodía  y  al  do  Atlante, 
Destinados  juguete  al  Euro  y  Noto : 
Cuando  después  sulcare  algún  piloto 
Las  playas  hasta  donde  fué  Cartago, 
Conocerá  en  los  huesos  el  estrago. 

Es  dificil  empresa  al  enemigo 
La  firmeza  vencer  de  tales  pechos , 
Que  honra  solo ,  valor  y  fe  respiran : 
Ya  vulgares  ejemplos  no  se  adnñran; 
Ya  del  brazo  español  no  salen  hechos 
Sin  conducirla  heroicidad  consigo. 
Del  infeliz  Rodrigo 
No  dura  mas  el  ocio  y  muelle  trato : 
Entre  noble  vergüenza  y  rabia  lucha 
Cualquiera  de  nosotros  cuando  escacha 
El  nombre  pronunciar  de  Mauregato. 
Ya  en  defender  circunvalado  i^iuro, 
Con  varia  muerte  es  del  ibero  doro 
Propio,  innato  él  tesón,  del  cual  arguyo 
Que  seria  obstinado ,  á  no  ser  suyo. 

I O  Cantabria  feroz!  ¡O  de  Sai^unto 
Inflexible  valor  t  jO  gran  Numancia 
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Cuyas  pérflidas  hoy  son  nuestra  gloria! 

Siempre  que  so  renueva  la  victoria 

De  nuestra  heroica»  indómita  constancia,. 

Falta  voz  á  la  fama  m  tal  asento.  . 

Guando  el  extremo  punto 

Ue^  del  ,bado ,  el  fiero  numantino 

Al  fu^o  se  arrojó  de  rogos  varios  > 

Dejando  admiración  h  los  contrarios; 

Trofeos  no;  que  el  vencedor  latino., 

Cuyo  valor  no  en  vano  se  eterniza , 

Solo  pudo  triunfar  de  la  ceniza : 

No  baga  otra  gente  de  constancia  alarde ; 

Que  á  esto  no  llegó  nunca ,  ó  Ueg9  tarde. 

Nace  del  fuerte- el  fuerte,  y  de  la  interna 
Vktod  del  padre  tottia  el  becerrillo 
Que  en  las  dehesas  de  Jarama  pace. 
¿  Acaso  alguno  vio  jamás  que  nace 
Del  águila  feroz  triste  cudillo. 
Nocturno  buho  ó  palomita  tierna? 
Como  en  cadena  eterna 
Se  eslabona  el  valor,  y  la  prudencia 
Se  infó'nde'ál  español  de  sus  pasados  : 
De  aquellos  ascendientes  celebrados 
Esta  naci6  valiente  descendencia » 
De  qaiea  ahora  tiembla  el  mauritano : 
Después  vendrán ,  y  no  lo  espero  en  vano , 
Emulándose  en  glorias  y  en  efetos 
tos  hijos  de  los  hijos  y  los  nietos. 

Canción,  si  yo  pudiese,  bien  querría^ 
Hacer  de  modo  que  tu  voz  oyese 
La  zona  ardiente,  la  templada  y  fria; 
Y  que  en  tus  alas  fuese 
La  fama  de  mi  patria  y  sus  trofeos 
A  los  pueblos  del  Indo ,  á  los  Sábeos , 
A  los  de  Arauco ;  Taura ,  Ida ,  Erimanto  : 
Pero  no  son  tus  alas  para  tanto. 

aaaaaaaaaa 

■  # 

DON  NIGOLÍS  FBBNANDEZ  DB  MORATI?!. 

Nació  en  Madrid  el  año  1737.  Siguió  la  carrera  de  las  letras^  y  estu- 
dió filosofía  en  el  colegio  de  los  jesuitas  de  Calatayod ,  y  el  derecho  ci- 
vil en  VaHadolid.  Fué  ayuda  de  guardajoyas  de  la  reina  doña  Isabel 
Farnesio ,  á  la  que  acompañó  en  su  retiro  de  San  Ildefonso ,  y  después 
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vino  con  ella  á  Madrid  cuando  la  muerte  de  Fernando  VI.  Aquf  se 
distinguió  al  instante  por  sus  conexiones  con  los  primeros  literatos  de 
aquel  tiempo^  por  su  talento  para  la  poesía,  por  su  gusto  y  conoci- 
mientos en  humanidades ,  y  por  su  celo  ardiente  en  combatir  todos  los 
errores  y  abusos  que  afeaban  entonces  esta  amena  parte  del  saber  huma- 
no. Su  primera  obra  fué  la  comedia  de  la  Petimetra :  después  en  dife- 
rentes tiempos  dio  las  tragedias  de  Luo'ecia ,  de  Hormesínda  y  de 
Guzman  el  Bueno,  el  poema  didáctico  de  la  Caza ,  el  periódico  intitu- 
lado el  Poeta,  y  otros  diferentes  opúsculos  en  verso  y  prosa.  Su  último 
escrito  fué  el  canto  épico  las  naves  de  Cortés,  que  presentó  á  la  Acade- 
mia Española  para  el  primer  concurso  poético  que  se  celebró  en  ella;  y 
aunque  no  obtuvo  el  premio,  ha  quedado,  sin  embargo^  en  la  opinión 
general  como  un  escrito  superior,  y  la  mejor  obra  de  Moratin.  Falleció 
en  Madrid  á  11  de  mayo  de  1780  á  los  cuarenta  y  dos  años  de  su  edad , 
dejando  un  hijo  que  ha  dado  con  sus  talentos  y  con  sus  escritos  un  lustre 
todavía  mas  grande  ásu  nombre.  Fué  de  la  sociedad  económica  de  Ma- 
drid ,  y  de  los  Arcades  de  Roma  con  el  nombre  de  Flumisbo  Thermxh 
donciaco. 


QUINTILLAS. 

FIESTA  ANTIGUA  DE  TOROS  EN  MADRW. 

Madrid ,  castillo  famoso 
Que  al  rey  moro  alivia  el  miedo, 
Arde  en  fieslas  en  su  coso 
Por  ser  el  natal  dichoso 
De  Alimenon  de  Toledo. 

Su  bravo  alcaide  Alialar, 
De  la  hermosa  Zaida  amante, 
Las  ordena  celebrar 
Por  si  la  puede  ablandar 
£1  corazón  de  diamante. 

Pasó  vencida  á  sus  ruegos 
vDesde  Aravaca  á  Madrid ; 
Hubo  pandorgas  y  fuegos, 
Con  oíros  nocturnos  juegos 
Que  dispuso  el  adalid. 

Y  en  adargas  y  colores , 
En  las  cifras  y  libreas 
Mostraron  los  amadores 
Y  en  pendones  y  en  preseas 
La  dicba  de  sus  amores. 

Vinieron  las  moras  bellas 
Do  toda  la  cercanía , 
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Y  do  lejos  machas  de  ellas « 
Las  mas  apuestas  doncellas 
Que  España  enlonces  tenia. 

El  ancho  circo  se  llena 
De  multitud  clamorosa 
Que  atiende  á  ver  en  su  arena 
La  sangrienta  lid  dudosa , 

Y  todo  en  torno  resuena. 
La  bella  Zaida  ocupó 

Sus  dorados  miradores 
Que  el  arte  afiligranó , 

Y  con  espejos  y  flores 

Y  damascos  adornó. 
Añafíles  y  atabales 

Con  militar  armonía 
Hicieron  salva  y  señales 
De  mostrar  su  valentía 
Los  moros  mas  principales. 

No  en  las  vegas  de  Jarama 
Pacieron  la  verde  grama 
Nunca  animales  tan  fieros 
Junto  al  puente  que  se  llama 
Por  sus  peces  de  Viveros , 

Como  los  que  él  vulgo  vio 
Ser  lidiados  aquel  día ; 

Y  en  la  fiesta  que  gozó 
La  popular  alegría 
Muchas  heridas  costó. 

Salió  un  toro  del  toril 

Y  á  Tarfe  tiró  por  tierra 

Y  luego  á  Benalguacil ; 
Después  con  Hamete  cierra 
£1  temerón  de  Conil. 

Traia  un  ancho  listen 
Con  uno  y  otro  matiz, 
Hecho  un  lazo  por  airón 
Sobre  la  enhiesta  cerviz 
Clavado  con  un  arpón. 

Todo  galán  pretendía 
Ofrecerle  vencedor 
A  la  dama  que  servia : 
Por  eso  perdió  Almanzor 
£1  potro  que  mas  quería. 

El  alcaide,  muy  zambrero. 
Do  Guadalajara,  huyó 
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Mal  herido  al  golpe  fiero : 

Y  desde  un  caballo  overo 
El  moro  de  Horche  cayó. 

Todos  miran  á  Aliatar, 
Que  aunque  tres  toros  ba  mueHo 
No  se  quiere  aventurar, 
Porque  en  lance  tan  incierto 
El  caudillo  DO  ba  de  entrar.. 

Mas ,  viendo  se  culparía , 
Ya  á  ponérsele  delante ; 
La  fiera  le  acometia; 

Y  sin  que  el  rejón  le  planto 
Le  mató  una  yegua  pía. 

Otra  monta  acelerado : 
La  embiste  el  toro  de  Qn  vuelo 
Cogiéndole  entablezado ; 
Rodó  el  bonete  encarnado 
Con  las  plumas  por  el  suelo- 

Dio  vuelta  hiriendo  y  matando 
A  los  de  á  pié  que  encontrara , 
£1  circo  desocupando , 

Y  emplazándose  se  para 
Con  la  vista  amenazando. 

Nadie  se  atreve  á  salir» 
La  plebe  grita  indignada : 
Las  damas  se  quieren  ir 
Porque  la  6esta  empezada 
No  puede  ya  proseguir. 

Ninguno  al  riesgo  se  entrega , 

Y  estí  en  medio  el  toro  fijo , 
Cuando  un  portero  que  llega 
Dq  la  puerta  de  la  Vega 
Hincó  la  rodilla  y  dijo : 

Sobre  un  caballo  alazano 
Cubierto  de  galas  y  oro , 
Dem<}Dda  licenpiíi  urbano 
Para  alancear  un  to^o 
Un  caballero  cristiapo.  • 

Mucho  le  pesa  á  Aliatar, 
Pero  Zaida  dio  respuesta 
Diciendo  que  puede  entrar. 
Porque  en  tan  solemne  fiesla 
Nada  se  debe  negar. 

Suspenso  el  concurso  entero 
Eulre  dudas  se  embaraza, 
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Guando  en  un  potro  ligero 
Vieron  entrar  por  la  plaza 
Un  bizarro  caballero. 

Sonrosado ,  albo  color, 
Belfo  labio ,  juveniles 
Alientos,  inquieto  ardor, 
En  el  florido  verdor 
De  sus  lozanos  abriles. 

Cuelga  la  rubia  guedeja 
Por  donde  el  almete  sube : 
Cual  mirarse  tal  vez  deja 
Del  sol  la  ardiente  madqja 
Entre  cenicienta  nube. 

Gorguera  de  anchos  foli<ijes , 
De  una  cristiana  primores. 
Por  los  visos  y  celajes 
En  el  yelmo  los  plumajes 
Verjel  de  diversas  flores. 

En  la  cuja  gruesa  lanza.      • 
Con  recamado  pendón 

Y  una  cifra  á  ver  seíalcanza 
Que  es  de  desesperación, 

O  á  lo  menos  de  venganza.    . 

En  el  arzón  de  la^  silla 
Ancho  ©sc/udo  reverbera 
Con  bkgones  de  Castilla , 

Y  el  mote  dice  ala  orilla, 
Nunca  mi  espada  venciera. 

Era  el  caballo  galán 
El  bruto  mas  generoso , 
De  mas  gallardo  ademan , 
Cabos  negros  y  brioso , 
Muy  tostado  y  alazán : 

Larga  cola  recogida 
En  laf^  piernas  descarnadas, 
CabQ?a  pequeña,  erguida, 
Las  narices  dilatadas, 
Vista  feroz  y  encendida. 

Nunca  en  el  ancho  rodeo 
Que  da  Bétis  con  tal  fruto , 
Pudo  fingir  el  deseo 
Mas  bella  estampa  de  bruto 
Ni  mas  hermoso  pasco. 

Dio  la  vuelta  al  rededor  : 
Los  oj,9S  que  le  velan. 
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Lleva  prendados  de  amor  3 
Alá  to  salve,  decian, 
Déte  el  Profeta  favor. 

Causaba  lástima  y  grima 
Su  tierna  edad  floreciente : 
Todos  quieren  que  se  o&íma 
Del  riesgo ,  y  él  solamente 
Ni  se  precia ,  ni  se  estima. 

Las  doncella» al  pasar 
Hacen  de  ámbar  y  alcanfor 
Pebeteros  exbalar, 
Vertiendo  pomos  de  olor, 
De  jazmines  y  azahar. 

Mas  cuando  en  medio  se  para 

Y  de  mas  cerca  le  mira 

La  cristiana  esclava  Aldara , 
Con  su  señora  se  encara 

Y  asi  la  dice  y  suspira : 

^    Señora ,  sueños  no  son  : 
Asi  los  cielos  vencidos 
De  mi  ruego  y  aflicción , 
Acerquen  á  mis  oidos 
Las  campanas  de  León , 

Como  ese  doncel  que  ufano 
Tanto  «nsombro  viene  á  dar 
A  todo  el  pueblo  africano , 
Es  Rodrigo  do  Vivar 
El  soberbio  castellano. 

Sin  descubrirle  quién  es 
La  Zaida  desde  una  almena 
Le  habló  una  noche  cortés; 
Por  donde  se  abrió  después 
El  cubo  de  la  Almudena. 

Y  supo  que  fugitivo 
De  la  corte  de  Fernando 
El  cristiano ,  apenas  vivo, 
Está  á  Jimena  adorando 

Y  en  su  memoria  cautivo. 
Tal  vez  á  Madrid  se  acerca 

Con  frecuentes  correrias 

Y  todo  en  torno  la  cerca  : 
Observa  sus  saetías , 
Arroyadas  y  ancha  alborea. 

Por  eso  lo  ha  conocido : 
Que  en  medio  de  aclamaciones 
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El  caballo  ha  detenido 
Dolante  de  sus  balcones 

Y  la  saluda  rendido. 

La  mora  se  paso  en  pié 

Y  sos  doncdtas  detrás : 
£1  alcaide  qae  lo  ve, 
Enfarectdo  ademes, 
Muestra  coán  xéioso  edté. 

Suena  un  rumor  placentero 
Entre  el  vulgo  de  Madrid :    < 
No  habrá  mejor  cabaUero, 
Dicen ,  en  el  mondo  entero ,  * 

Y  algunos  le  llaman  Cid. 
Crece  la  algazara ,  y  él 

Torciendo  las  riendas  de  oro 
Marcha  al  combate  cru^l , 
Alza  el  galope,  y  al  toro 
Busca  en  sonoro  tropel. 

El  bruto  80  le  ha  encarado  ^ 
Desde  que  le  vio  llegar. 
De  tanta  gala  asombrado, 

Y  al  rededor  le  ha  observado 
Sin  moverse  de  un-  lugar. 

Cual  flecha  se  disparó 
Despedida  do  la  cuerda , 
•      De  tal  suerte  ie  «mbistió : 
Detrás  de  la  oreja  izquierda* ' 
Uk  aguda  lanza  lo  hirió.    ^ 
Brama  la  fiera  burlada  i 
Segunda  vez  acomete 
De  esf^nma  y  snddr  bañada , 

Y  segunda  vez  la  mete 
Sutil  la  punta  acerada. 

Pisro  ya  Rodrigo  espera 
Con  heroico  atrevimiento , 
El  pueblo  mudo  y  atento; 
So  engalla  el  toro  y  altera , 

Y  finge  acometimiento. 

La  arena  escarba  ofendido , 
Sobre  la  espalda  la  arroja 
Con  el  hueso  retorcido : 
El  suelo  huele  y  le  moja 
Con  ardiente  resoplido . 

La  ñola  inquieto  menea , 
La  oreja  diestra  mosquea , 
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Vase  retirando  atrás , 
Para  que  la  fuerza  sea 
Mayor  y  el  ímpetu  mas. 

El  que  en  e¿ta  ocasión  viera 
De  Zaída  el  rostro  alterado 
Claramente  conociera 
Cuánto  le  cuesta  cuidado 
El  que  tanto  riesgo  espera* 

{Mas  ay,  que  le  eiobiste  horrendo 
El  animal  espantoso! 
Jamás  peñasco  tremendo 
Del  CáucasO  cayernoso 
Se  desgaja  estrago  haciendo; 

Ni  llama  asi  fulminante 
Cruza  en  negra  oscuridad 
Con  rel9mpagos  delante, 
Al  estrépito  tronante 
Do  sonora  tempestad, 
^    Como  el  bruto  se  abalanza 
En  terrible  ligereza ; 
Mas  rota  con  gran  pujanza 
La  alUí  nuca  i  la  6ereza 

Y  el  úUimp  aliento  lanza. 
La  confusa  vooeria 

Que  en  tal  instante  se  oyó. 
Fué  tanta ;  q^e  parecía  • 

Que  honda  mina  reventó, 
O  f\  montp  y  valle  se  hundb. 

A  caballo:  como  estaba 
Rodrigo,  el  lazo  alcanzó 
Con  que  el: toro  se  adornaba : 
Enla  laqzalecla^ó 

Y  á  los  balcones  llegaba. 

Y  alzándose  en  los  estr¡l)os 
Le  alarga  á  ^aida  diciendo: 
Sultana,  aunque. bien  entiendo 
Ser  favores  excesivos. 
Mi  corto  qkm  admitiendo, 

Si  no  os  dignéredes  ser 
Con  él  benigna ,  advertid 
Que  á  mí  me  basta  saber 
Que  no  le  debo  ofrecer 
A  otra  persona  en  Madrid. 

Ella ,  el  rostro  placentero , 
Dijo  y  turbada  :  Señor 
Yo  le  admito  y  le  venero , 
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Por  conservar  el  favor 
De  tan  gentil  caballero. 

Y  besando  el  rico  don 
Para  agradar  al  doncel , 
Le  prende  con  afición 
Al  lado  del  corazón 

Por  brinquiño  y  por  joyel. 
Pero  Aliatar  el  caadillo 
De  envidia  ardiendo  se  ve, 
Y  trémulo  y  amarillo 
Sobre  un  tremecen  rosillo 
Lozaneando  se  fué. 

Y  en  ronca  voz,  castellano. 
Le  dice,  con  mas  decoros 
Suelo  yo  dar  de  mi  mano. 

Si  no  penachos  de  toros , 
Las  cabezas  del  cristiano. 

Y  si  vinieras  de  guerra 
Cual  vienes  de  fiesta  y  gala ,  ' 
Vieras  que  en  toda  la  tierra 
Al  valor  qqe  dentro  encierra 
Madrid,  ninguno  se  iguala. 

Asi ,  dijo  el  de  Vivar, 
Respondo ;  y  la  lanza  al  ristre 
Pone  y  espera  á  Aliatar : 
Mas  sin  que  nadie  administre 
arden,  tocaron  á  armar. 
^Ya  fiero  bando  con  gritos 
Su  muerte  ó  prisión  pedia. 
Guando  se  oyó  en  los  distritos 
Del  mo&te  de  Leganitos 
Del  Cid  la  trompetería. 

Entre  la  Monclova  y  Soto 
Tercio  escogida  eniboscó, 
Que  viendo  como  tardó 
Se  acerca,  oyó  el  alCoroto 

Y  al  muro  se  ab^anzó. 
Y  si  no  vieran  salir 

Por  la  piierta  á  su  señor, 

Y  Zaida  ¿  le  despedir. 
Iban  la  fuerza  á  embestir, 
Tal  era  ya  su  furor. 

El  alcaide  recelando 
Que  en  Madrid  tenga  partido. 
Se  templó  disimulando ; 
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Y  por  el  parque  florido 
Salió  coQ  él  razonando. 

Y  es  fama  que  á  la  bajada 
Juró  por  la  cruz  qI  Cid 
De  8^  vencedora  espada » 
De  no  quitar  la  celada 
Hasta  que  gane  á  Madrid, 

/V\AA/\AAA/W 


DON  JOSá  CADALSO* 

Kació  en  Cádiz  á  8  de  ootubre  de  1741.  Sus  pftdres  le  enviaron 
desde  mny  joven  á  nscorrer  los  países  ejiptrai^eros  ^  y  á  los  veinte  años 
ya  habia  visitado  la  Francia ,  la  higlaterra  y  la  Alemania.  Volvió  á  Es- 
paña^ y  sus  primeros  ensayos  en  la  literatura  np  fueron  muy  felices,  á 
juzgar  por  la  Óptica  del  cortejo  que  se  le  atribuye.  Después  reformó 
sus  estudios,  y  empezó  á  aprovecharse  de  lo  que  habia  aprendido  fuera 
de  España,  y  de  las  observaciones  que  hacia  en  la  literatura  nacional.  La 
primera  obra  que  dio  al  público  como  f^uto  de  estas  tareas  fué  el  San- 
cho Garda ,  tragedia  ea  el  gusto  clásico ,  que  se  representó  en  los  tea- 
tros de  la  corte ,  y  logró  poca  aceptación  como  todas  las  de  este  género 
entonces.  Salió  á  luz  la  primera  vez  con  el  nombre  de  Juan  del  Valle  &í 
1771 ,  y  después  en  1781  con  el  del  autor.  En  seguida  de  la  tragedia 
publicó  fos  Eruditos  á  la  violeta^  que  lograron  un  aplauso  extraordi- 
nario, impresos  en  1772.  En  el  año  siguiente  dio  á  luz  los  Octo^de  su 
juventud ,  ó  sus  Poesías  líricas  que  acrecentaron  su  reputación ;  una  y 
otra  obra  salieron  con  el  nombre  de  don  Josef  Vázquez.  Escribió  tam- 
bién á  imitación  de  las  Cartas  persianas  las  Cartar  marruecas,  publi- 
cadas  después  de  su  muerte ,  y  algnti  otro  opúsculo  que  también  se  ha 
dado  á  luz ,  aunque  imperfecto. 

Siguió  la  profesión  de  lasarmas>  y  fué  comandante  de  escuadrón  en 
el  regimiento  de  caballería  de  BaatiagOi  y  diques  gtfeidnado  de  coronel. 
Hallándose  con  su  cuerpo  en  Salamanca  >  conoció  y  trató  mucho  á  Me- 
lendez.  Iglesias ,  González  y  otros  humanistas  cuyfs  estudios  dirigió^ 
principalmente  los  de  Melendez.  Murió  herido  de  una  granada  en  d 
sitio  de  Gibraltar  en  47  de  febrero  de  1782, 


ANACaÉOliTItiA. 

¿Quién  es  aquel  que  baja 
Por  aquella  colina , 
La  botella  en  la  mano» 
En  el  rostro  la  risa; 
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I>e  pámpanos  y  hiedra 
La  cabeza  ceñida; 
Cercado  de  zagales, 
Rodeado  de  ninías, 
Que  al  son  de  ios  panderos 
Dan  voces  de  alegría , 
Celebran  sus  hazañas. 
Aplauden  su  venida? 
Sin  duda  será  Baco 
El  padre  de  las  viñas. 

Pues  no,  que  es  el  poeta, 
Autor  de  esta  letrilla. 

LBTRIUA. 

De  amores  mo  muero , 
Mi  madre,  acudid; 
Si  no  H^ais  pronto 
Veréisme  morir. 

Catorce  años  tengo. 
Ayer  los  cumplí. 
Que  filó  el  primer  dia 
Del  florido  abril, 
Y  chicos  y  chicas 
Me  suelen  tJecir : 

¿Porqué  no  te  casí^n, 
Uariquilla?  di. 

De  amores  me  muero,  etc. 

Yá  fei,  madre  mía. 
Que  allá  en  el  jardín 
Estando  á  mis  solas 
Despacio  me  vi 
En  el  espejito 
Que  me  dio  en  Madrid 
tas  ferias  pasadas 
M¡  primita  Luis. 
De  amores  me  muero ,  etc. 

Miróme  y  miróme 
Cien  veces  y  mil, 

Y  dije  llorando, 

í  Ay  pobre  de  mi  l 

¿Porquóse^  malogra 
Mi  dulce  reír 

Y  tieriu)  mirar? 


38^ 
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I  Ay  niña  infeliz ! 

De  amovds  ittef  mttero ,  ele. 

Y  lüogó  eh  mi  pecho 
Una  vot  oí 
Cual  cosa  de  encanto 
Que  empezó  &  decir : 
¿La  niña  Soltera 
Be  qué  ha  dé  servir? 
La  vieja  casada 
Aun  es  mas  feliz. 
.De  Qipór^  me  moero ,  ele. 

Si  per  ese  mundo 
No  quisiereis  ir 

Buscándome  un  novio, 

Dejádmele  Stói : 

Que  yo  hallaré  tantos 

QoQ  pueda  elegir, 

Y  de naéfetracaHe 
Yo  no  he  «ée  salir: 

De  amores  me  muero ,  ele. 

Aliado  vive  uno 
Gomo  un  serafín , 
Que  te  misana  misa 
Que  yo  gtiele  oir : 
Si  voy  sola,  llega 
Muy  cerca  de  mi, 

Y  sapone  lejos 

Si  también  veiris : 

xDe  amores  me  muere,  etc. 

Mo  mira ,  le  miró , 
Simeivió.levi^ 
Se  pone  mas>iip|o 
Que  el  mismoi^drmin. 

Y  si  esto  le  pasa. 
Al;pobíe,deeid, 

¿Qué  queréis ¿  mi  «tadre. 
Que  me  pase  á  mi? 
.  De  amores  k»  mttdro ,  ele. 

Enfrente  vive  otro 
TaimadpyísfUl, 
Que  suelede pasó 
Mirarme  y  réir^ 

Y  disimulado 

•  Se  viene  traa  mi, 

Y  á  ver  dóttíie^'foyi     . 


r 
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Me  suelo  Seguir : 

De  amores  me  muero ,  etc. 

Otro  hay  que  pasca 
Con  aire  gentil 
La  calle  cien  veces , 

Y  aunque  diga  rail ; 

Y  á  nuestra  criada 
Le  suele  decir : 
Bonita  eá  tu  ama : 
¿Te  habla  de  mi? 

De  amores  me  muero ,  etc. 


AAAAAAAA/VA 


DON  GASPAR  MBLGIIOB  DB  JOVBLLAllOS. 

Nació  en  Gijon  (Asturias),  el  dia  5  de  enero  de  1744.  Recibió  la  prime- 
ra educación  en  su  patria,  estudiando  luego  la  filosofía  en  Oviedo,  y 
mas  tarde  el  derecho  canónico  y  civil  en  la  universidad  de  Ávila. 

Al  principio  fué  destinado  d  la  Iglesia  y  ordenado  de  menores,  mas 
luego  renunció  á  la  carrera  eclesiástica  >  habiendo  obtenido  una  plaza  de 
alcaide  de  la  cuadra  en  la  Audiencia  de  Sevilla.  Por  entonces  fué  cuan- 
do escribió  el  Delincuente  honrado  y  el  Pelayo ,  tradujo  el  libro  prime- 
ro del  Paraíso  perdido  de  Milton^  y  compuso  las  diferentes  poesías  que 
él  llamaba  sus  Ocios  juveniles.  Fué  promovido  áoidbr  del  mismo  tribu- 
nal en  1774 ;  cuatro  años  después  pasó  á  Madrid  de  alcalde  de  casa  y 
corte,  y  en  1780  fué  nombrado  consejero  de  órdenes.  En  los  diez  años 
comprendidos  desde  1780  hasta  su  destierro  á  Astui^ias  en  1790 ,  origi- 
nado de  la  prisión  y  desgracia  de  su  aroSgo  el  conde  de  Gabarras,  es- 
cribió su  Discurso  sobre  la  necesidad  del  estudio  de  la  Historia  para 
el  de  la  Jurisprudencia,  la  Memoria  sobre  las  divisiones  públicas,  el 
Elogio  histórico  de  las  nobles  Artes  españolas,  los  dos  Elogios  de  Don 
Ventura  Rodriguez ,  y  Carlos  111,  y  su  célebre  Informe  sobre  la  Ley 
agraria.  En  1797  fué  llamado  á  la  corte  para  desempeñar  el  ministerio 
de  gracia  y  justicia,  del  que  salió  muy  en  breve,  desterrado  á  su  país; 
—  luego  fué  preso  como  reo  de  Estado  y  conducido  primero  á  la  Cartujri 
de  M^^orca ,  y  después  al  castillo  de  Bdlver. 

Los  sucesos  de  Aranjuez  en  1808  le  abrieron  las  puertas  de  su  prisión, 
desde  la  cual  pasó  á  hacer  parte  de  la  junta  central «  donde  tanto  se 
distinguió  Jovellanos  por  sus  grandes  virtudes  públicas  y  privadas. 

Disuelta  la  junta  en  la  Isla  de  León  en  el  año  de  1810,  volvió  Jovella- 
nos á  su  patria,  á  donde  no  pudo  llegar  hasta  5  de  agosto  de  1811 ,  ha- 
biendo tenido  que  detenerse  en  balícia  hasta  entonces,  por  estar  ocupada 
por  los  Franceses  la  provincia  de  Asturias.  Entonces  se  dedicó  á  resta- 
blecer el  Instituto  científico  q^e  había  ilindado  durante  la  época  de  su 
primer  destierro,  hasta  qifé  invájdida  de  nuevo  la  provincia  por  los  ene- 
migos^ tuvo  que  salvarsQpor  mar,  y  después  de  iviber  sufrido  dos  bor* 
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Jovellanos  es  uno  de  los  españoles  que  han  dejado  una  reputación 
mas  pura  y  un  nombre  mas  respetable  en  estos  últimos  tiempoi" 


AL  SOL. 

IDILIO. 


Padre  del  universo  9 
Autor  del  claro  día," 
Brillante  sol,  á  cuyps 
Influjos  la  infínila 
Turba  de  los  vivientes 
El  ser  debe  y  la  vida : 
Tú,  que  rompiendo  el  seno 
De  la  alba  cristalina. 

Sales  sobre  el  oriente 
A  derramar  el  dia 
Por  los  profundos  valles 
.  Y  por  las  altas  cimas; 
De  cuyo  reluciente 
Curso  las  diamantinas 

Y  voladoras  ruedas 

Con  rapidez  no  vista 
Hienden  el  aire  vago 
De  la  región  vacía. 
En  hora  buena  vengas. 
Do  loce$  matutinas 
De  rayos  coronado 

Y  llamas  nqnca  extintas., 

A  hen^r  las  almas  nuestras 
De  paz^y  de  alegría. 
La  tenebrosa  noche. 
De  fraudes ,  de  perfidias 

Y  dolos  medianería » 
Se  aqsenta.de  tu  vista, 

Y  busca  en  los  profundos 
Abismos  su  guarida. 

El  sueno  perezoso. 

Las  sombras,  la^  mentidaa 

Fantasmas ,  y  Iqs  sustos. 
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• 

Su  horrenda  coroiliva » 
Se  alejan  de  nosotros , 

Y  en  pos  del  claro  dia 
El  júbilo,  el  sosiego 

Y  el  gozo  nos  visitan. 
Las  horas  transparentes 
De  clara  laz  vestidas 
Señalan  nuestros  gustos 

Y  n^iden  nuestras  dichas. 
O  bien  brillante  salgas 
Por  las  eóas  cimas 
Rigiendo  tus  caballos 
Con  las  doradas  bridas; 
O  ya  el  luciente  carro 
Con  nuevo  ardor  dirijas 
Al  reino  austral ,  de  dondo 
Mas  luzy  fuego  vibras; 
O,  en  fin ,  precipitado 
Sobre  las  cristalinas 
Occiduas  aguas  caigas 

Con  luz  mas  blanda  y  libia; 
Tu  rostro  refulgente. 
Tu  ardor,  tu  luz  divina 
Del  hombre  serán  siempre 
Consuelo  y  alegría. 

SÁTIRA. 

,      Qüis  tam  paUOAS  ut  teneat  se  \ 
JovsnAL. 

Déjáifie,  Arnesto,  déjame  que  lloro 
Los  fieros  males  de  mi  patria ,  deja 
Que  su  ruina  y  perdición  lamente ; 
Y  si  DO  quieres  que  en  el  centro  oscuro 
De  edta  prisión  la  pena  me  consuma , 
'Déjame  al  menos  que  levante  el  grito 
Contra  él  desorden :  deja  que  á  la  tinta 
Mezclando  hiél  y  adbar,  siga  indócil 
Mi  pluma  al  vuelo  del  bufón  de  Aquino. 
i  O  caámo  rostro  veo  á  mi  censura 
De  palidez  y  de  rubor  cubierto! 
i  Animo!  amigos;  nadie  tema,  nadie 
Su  poníanlo  aguijón ,  que  yo  persigo 
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En  mi  sátira  al  vició ,  no  al  vicioso. 
i  Y  gaé  querrá  decir,  que  én  algún  verso 
Encrespada  la  bilis ,  tire  un  rasgo , 
Que  el  vulgo  crea  que  señala  á  Alcioda? 
La  que,  olvidando  su  orgullosa  estirpe. 
Baja  vestida  al  Prado ,  cual  pudiera 
Una  maja  con  trueno  y  rascamoño : 
Alta  la  ropa ,  erguida  la  caramba , 
Cubierta  de  un  cendal  mas  trasparenté  ' 
Que  su  intención,  á  ojeadas  y  meneos 
La  turba  de  los  tontos  concitando. 
¿Podrá  sentir  que  un  dedo  malicioso , 
Apuntando  este  verso,  la  señale? 
Ya  la  notoriedad  es  el  mas  noble 
Atributo  del  vicio,  y  nuestras  Julias 
Mas  que  ser  malas  quieren  parecerlo. 
Hubo  un  tiempo  en  que  andaba  la  modestia 
Dorando  los  delitos :  hubo  un  tiempo 
En  que  el  recalo  tímido  cubría 
La  fealdad  del  vicio ,  pero  huyóse 
El  pudor  á  vivir  en  las  cabanas. 
Con  ^\  huyeron  los  dichosos  dias 
Que  ya  no  volverán  :  huyó  aquel  siglo 
En  que  aun  las  necias  burlas  de  un  marido 
Las  bascuñanas  crédulas  tragaban. 
Mas  hoy  Alcinda  desayuna  al  suyo 
Con  ruedas  de  molino :  triunfa ,  gasta , 
Pasa  saltando  las  eternas  noches 
Del  crudo  enero ,  y  cuando  el  sol  tardío 
Rompe  el  oriente,  admírala  golpeando, 
Cual  si  fuese  una  extraña ,  al  propio  quicio 
Entra  barriendo  con  la  undosa  falda 
La  alfombra,  aquí  y  allí  cintas  y  plumas 
Del  enorme  tocado  siembra ;  y  sigue 
Con  débil  paso  soñolienta  y  mus&ia , 
Yendo  aun  Fabio  de  su  mano  asido. 
Hasta  la  alcoba,  donde  á  pierna  suelta 
Ronca  el  cornudo,  y  sueña  que  es  dichoeo. 
Ni  el  sudor  frió ,  ni  el  hedor,  ni  el  rancio 
Eructo  le  perturban.  A  su  hora 
Despierta  el  necio :  silencioso  deja 
La  profanada  holanda ,  y  guarda  atento 
A  su  asesina  el  sueño  mal  seguro, 
4  Cuántas,  ó  Alcinda*,  á  la  coyunda  uncidas 
Tu  suerte  envidian!  ¡Cuántas  de  Himeoeo 
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Buscan  el  yugo  por  lograr  tu  suerlc ! 

Y  sin  que  invoquen  la  razón ,  ni  pese 

Su  corazón  los  méritos  del  novio, 

El  si  pronuncian ,  y  la  mano  alargan 

Al  primero  que  llega !  ¡Qué  de  males 

Esta  maldita  ceguedad  no  aborta ! 

Veo  apagadas  las  nupciales  teas 

Por  la  discordia  con  infame  soplo 

Al  pié  del  mismo  altar;  y  en  el  tumulto 

Brindis  y  vivas,  de  la  tornaboda 

Una  indiscreta  lágrima  predice 

Guerras  y  oprobios  á  los  mal  unidos. 

Veo  por  mano  temeraria  roto 

El  velo  conyugal ,  y  que  corriendo 

Con  la  imprudente  frente  levantada , 

Ya  el  adulterio  de  una  casa  en  otra : 

Zumba,  festeja »  rie,  y  descarado 

Gant^sus  triunfos»  qué  tal  vez  celebra 

Un  necio  esposo,  y  tal  del  hombre  honrado 

Hieren  cqo  dardo  penetrante  el  pecho , 

Su  vida  abrevian ,  y  en  la  negra  tumba 

Su  ^rror,  so  afrenta  y  so  despecho  esconden. 

i  O  viles  almas!  ¡O  virtud!  ¡O  leyes! 

¡O  pundonor  mortífero!  ¿Qué  causa 

Te  hizo  fiar  á  guardas  tan  infieles 

Tan  preciado  tesoro?  ¿Quién  ¡ó  Témis. 

Tu  brazo  sobornó?  Le  mueves  cruda 

Contra  las  tristes  víctimas  que  arrastra 

La  desnudez  ó  el  desamparo  al  vicio : 

Contra  la  débil  huérfana ,  del  hambre 

Y  del  oro  acosada ,  ó  al  halago , 

La  sedoccioQ  y  el  tierao  amor  rendida ; 

La  e](piias,  la  deshonras,  la  condenas 

A  incierta  y  dura  reclusión;  ¿y  en  tanto 

Ves  indolente  en  los  dorados  techos 

Cobijado  el  desorden ,  ó  le  sufres 

Salir  en  triunfo  por  las  anchas  plazas, 

La  virtud  y  el  honor  escarneciendo? 

¡  O  infamia!  ¡  O  siglo !  { O  corrupción !  Matronas 

Castellanas ,  ¿quién  pudo  vuestro  clare 

Pundonor  eclipsar?  ¿Quién  de  Lucrecias 

En  Lais  os  volvió?  ¿Ni  el  proceloso 

Océano,  ni  lleno  de  peligros 

£1  Lilibeo ,  ni  las  arduas  cumbres 

De  Pirene  pudieron  guareceros 
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Del  contagio  fatal?  Zarpa  preñada 
De  oro  la  oao  gaditana ,  aporta 
A  la»  orillas  gálicas,  y  vadve 
Llena  de  objetos  fútíles  y  vanos;' 

Y  entre  los  signos  de  extranjera  pompa" 
Ponzoña  escoode  y  corropcion,  compradas 
Con  el  sudor  de  las  iberas  frentes ; 

Y  tú ,  mísera  Espada ,  tú  la  esperas 
Sobre  la  playa ,  y  con  afán  recoges     ' 
La  pestilente  carga ,  y  la  repartes 
Alegre  entre  tos  hijos.  Viles  plumas ,    ' 
Gasas  y  cintas ,  flores  y  penaehod 

Te  trae  en  canabio  de  la  fitangre  taya : 
De  tu  sangre,  |  ó  baldón!  y  acaso,  acaso 
De  tu  virtud  y  honestidad.  Bepara 
Cuál  la  liviana  juventud  los  busca. 
Mira  cuál  va  con  ellos  engreída 
La  impudente  doncefHa :  su  cabeza 
Cual  nave  real  en  triunfó  empavesada 
Vana  presenta  del  favonio  al  soplo 
La  mies  de  ptemias  y  de  airones ,  y  anda- 
Loca  buscando  en  la  lisonja  el  premio 
De  su  indiscreto  efan.  |  Ay  triste!  Gaarle, 
Guarte,  que  está  cercano  el  precipicio. 
El  astuto  amador  ya  en  asechanza 
Te  atisba  y  sigue  con  lascivos  ojos. 
La  adulación  y  la  caricia  el  lazo 
Te  van  á  armar  do  caerás  incauta , 
En  él  tu  oprobio  y  perdición  hallando, 
i  Ay  cuánto ,  cuánto  de  amargura  y  lloro 

Te  costarán  tus  galas!  iCoántairáío  . 
S^rá  y  est^Uta^m»epeAtí«il6fl{Dt  - 
Ya  ni  el  rico  Brasit,  ni  las  cavernas  • 
Del  nunca  exhausto  Potosí  nos  basÜRl 
A  saciar  el  hidrópico  deseo:  '    ^ 

La  ansiosa  5ed,de  vanidad  y  pompa. 
Todo  lo  ^otan :  cuesta' Mnsombrerillo^ 
Lo  que  aates.(ua£8iado,  y  ^  i;onsisHio  ^ 
En  un  festín  la  áo^ñ  de  udqt  in^uila* 
Todo  lo^  tragan  x  la  riqueza  onMai 
Va  á  la  indigencia.  Pide  y  pordiosea 
El  noble,  engaña,  empeña,  malbarata; 
Quiebra  y  perece;  y  el  logrero  goza 
Los  pingües  patrimonios ,  premio  un  día 
Del  generoso  afán  do  altos  abuelos. 
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lO  u]lr9je!  tO  aieagüal  Todo  se  troica : 
Parentesco ,  amistad ,  favor»,  influjo ; 
Y  hasta  el  honor,  depósito  sagrado, 
O  se  vendé,  ó  se  compra.  T  tú ,  belleza . 
Don  el  mas  grato  que  dio  al  hombre  el  ciclo , 
No  or63  ya  premio  del  valor,  ni  paga 
Del  peregrino  ingenio.  La  florida 
Juventud ,  la  ternura.,  el  rendimiento 
Del  con8tant^  amador  ya  no  te  alcanzan* 
Ya  ni  te  das  al  corazón ,  ni  sabes 
Del  recibir  adoración  y  ofrendas.   . 
Bmdeste  al  oro :  la  vejez  hedionda , 
La  sucia  palidez ,  la  faz  adusta , 
Fiera  y  terrible,  con  igual  derecho 
Yieneii  sin  susto  á  negociar  contigo. 
Daste  al  barato,  y  tu  rosada  frente,  , 
Tos  suaves  besos  y  tus  dulces  brazos., 
Corona  un  tiempo  del  amor  mas  puro , 
Son  ya  una  vil  y  torpe  mercancía. 


OOm  FÉLIX  MARÍA  SAMANllüGO. 

Nació  en  la  Guardia  (la  Rioja}>  el  1%  de  octubre  de  1754.  Fueron  sus 
padres  don  Félix  Sánchez  Samaniegoy  doña  Juana  Maria  Zabala,  natural 
de  Tolosa  de  Quipúzcoa.  Obmoliijo  ttíac^T  heredó  los;(nayorazgos  de  su 
casa  9  y  fué  señor  de  las  cinoo  villas  del  valle  de  Arraya.  Recibió  de  sos 
padres  la  primera  educación :  estudió  dos  años  de  leyes  en  YalladoUd : 
viajó  por  Francia  con  mucha  utilidad,  y  pasó  después  á  Versara,  donde 
adquirió  importantes  conocimientos  con  el  frecuente  trato  del  conde  de 
Peñaflorida  y  del  marqaés  de  Narros  sus  parientes  y  fundadores  de  la 
sociedad  Vascongada,  la  primera  que  se  estableció  en  España,  déla 
cual  fué  Samaniego  uno  de  los  primeros  socios  de  número  desde  el  año 
de  1765  en  que  residía  en  la  Guardia.  Vivió  después  muchos  años  en 
Bilbao  por  haber  contraido  allí  su  matrimonio  con  doña  Manuela  Sal- 
cedo, de  quien  no  tuvo  sucesión.  Como  socio  de  número  concurría  á 
las  juntas  generales  que  todos  los  años  celebraba  la  sociedad  alternati- 
vamente en  Vitoria 9  Versara  y  Bilbao,  amenizando  con  su  agradable 
y  chistosa  conversación  aquellas  concurrencias.  Residió  también  algu- 
nas temporadas  en  el  seminario  de  Vergara,  como  presidente  de  turno 
entre  los  socios  de  número;  y  entonces  fué  cuando  comenzó  á  escribir 
sus  Fábulas  acomodándolas  á  la  capacidad  de  los  niños,  fin  17S2  le 
comisionó  su  provincia  de  Álava  para  evacuar  en  Madrid  asuntos  de  la 
mayor  importancia,  que  desempeñó  completamente,  shi  embargo  de 
estar  prevep^^o  contra  él  y  su  provincia  el  ministerio ;  habiendo  llegado 
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á  captarse  de  tal  modo  la  intima  contianza  del  conde  de  Florídablanca, 
que  tuvo  empeño  en  darle  algún  destino  importante,  que  rehusó  cons- 
tantemente. La  provincia  le  regaló  á  su  regreso  una  vajilla  de  plata 
tasada  en  400,000  reales,  por  no  haber  admitído.dietas  ni  honorarios, 
y  h^r  hecho  crecidos  gastos ;  pero  su  desinterés  le  hizo  rehusar  este 
regalo ,  tomando  solo  una  pieza  en  señal  de  agradecimiento. 

A  instancia  de  sj  tío  el  conde  de  Peñaflorida  coordinó  sus  fábolas 
para  instrucción  de  los  seminaristas ;  y  aprovechándose  de  un  viaje  que 
hizo  á  Valencia  acompañando  á  la  marquesa  de  San  Migiiel  su  cufiada, 
las  imprimió  allí  en  1781.  Al  año  siguiente  presentó  en  las  juntas  déla 
sociedad  el  tomo  segundo,  que  se  imprimió  eu  Madrid  por  Ibarra  en  1784. 
Entre  tanto  publicó  triarte  sus  Fábulas  literarias :  habíanse  indispuesto 
los  dos,  y  Samaniego  imprimió  un  anónimo  con  el  titalo  de  Observa- 
ciones sobre  las  fábulas  literarias,  y  otros  folletos  contra  Iriarte,  la 
parodia  de  su  Guzman,  las  Memorias  de  Cosme  Damián  contra  el  pró- 
logo del  Teatro  de  Huerta ,  etc.  Poco  cuidadoso  de  su  íkma  literaria 
miraba  con  indiferencia  y  poco  aprecio  sus  producciones,  que  hizo 
.quemar  en  su  última  enfermedad.  Extremamente  aficionado  á  la  música 
tocaba  con  mucho  gusto  el  violin  y  la  vihuela.  Era  graciosísimo  en  su 
conversación :  improvisaba  con  chiste  y  oportunidad;  y  falleció  en  la 
Guardia  á  11  de  agosto  de  i801 . 
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FÁBULA  L 

EL  ^GUIU  T  EL  ESCARABAJO. 

¡Que  me  matan!  ¡favor!  Asi  clamaba 
Una  liebre  infeliz,  que  se  miraba 
En  las  garras  de  una  águila  sangrienta. 
A  las  voceí ,  segon  Esopo  cuenta , 
Acudió  un  compasivo  escarabajo; 
Y  viendo  á  la  cuitada  en  tal  trabajo , 
Por  libertarla  de  tan  cruda  muerte , 
Lleno  de  horror  exclama  de  esta  suerte : 
¡O  reina  de  las  aves  escogida ! 
¿Porqué  quitas  la  vida 
A  este  pobre  animal  manso  y  cobarde? 
¿No  seria  mejor  hacer  alarde 
De  devorar  á  dañadoras  fieras ; 
O  ya  que  resistencia  bailar  no  quieras 
Cebar  tus  uñas  y  tu  corvo  pico 
En  el  frío  cadáver  de  un  borrico? 
Cuando  el  escarabajo  así  decia 
La  águila  con  desprecio  se  roía ; 
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Y  sin  usar  de  mas  atenta  frase. 
Mata ,  trincha ,  devora ,  pilla ,  y  vaso, 
£1  pequeño  animal  así  burlado, 
Quiere  verse  vengado. 
En  la  ocasión  primera 
Vuela  al  nido  del  águila  altanera  : 
Halla  solos  los  huevos ,  y  arrastrando 
Uno  por  uno  fuélos  despeñando. 
Mas  como  nada  alcanza 
A  dejar  satisfecha  una  venganza , 
Cuantos  huevos  ponia  en  adelanto 
Se  los  hizo  tortilla  en  el  instante. 
La  reina  de  las  aves  sin  consuelo 
Remontando  su  vuelo , 
A  Júpiter  excelso  humilde  llega , 
Expone  su  dolor,  pidele,  ruega 
Remedie  tanto  mal.  El  dios  propicio , 
Por  un  incoífiparable  beneficio , 
En  su  regazo  hizo  que  pusiese 
El  águila  sus  huevos,  y  se  fuese , 
Que  á  la  vuelta,  colmada  de  consuelos. 
Encontrarla  hermosos  sus  polluolos. 
Supo  el  escarabajo  el  caso  lodo : 
Astuto  é  ingenioso  hace  de  modo 
Que  una  bola  fabrica  dicstramcnlo 
De  la  materia  en  que  continuamente 
Trabajando  se  halla. 
Cuyo  nombre  se  sabe  aunque  se  calin ; 
Y  que ,  según  yo  pienso , 
Para  los  dioses  no  es  muy  buen  incienso. 
Carga  con  ella ,  vuela ,  y  atrevido 
Pone  su  bola  en  el  sagrado  nido. 
Júpiter ,  que  se  vio  con  tal  basura , 
Al  punto  sacudió  su  vestidura , 
Haciendo  al  arrojar  la  almondiguilla 
Con  la  bola  y  los  huevos  su  tortilla. 
Del  trágico  suceso  noticiosa , 
Arrepentida  el  águila  y  llorosa 
Aprendió  esta  lección  á  mucho  precio : 
A  nadie  se  le  trate  con  desprecio 
Como  al  escarabajo; 
Porque  al  mas  miserable^  vil  y  bajo, 
Para  tomar  venganza  si  se  irrita, 
¿Le  faltará  siquiera  una  bolita? 
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11. 

SL  RATOÜ  ÜE   LA  COBTB  T  EL  DEL  CAIIPO. 

Un  ratón  cortesano 
Convidó  con  un  modo  muy  orbano 
A  un  ratón  campesino. 
Dióle  gordo  tocino , 
Queso  fresco  de  Holanda; 

Y  una  despensa  llena  de  vianda 
Era  su  alojamiento; 

Pues  no  pudiera  haber  un  aposento 

Tan  magniScamente  preparado , 

Aunque  fuese  en  RatópolU  buscado 

Con  el  mayor  esmero» 

Para  alojar  á  Roepan  primero. 

Sus  sentidos  alli  se  recreaban : 

Las  paredes  y  techos  adornaban , 

Entre  mil  ratonescas  golosinas , 

Salchichones ,  pemiles  y  cecinas. 

Saltaban  de  placer,  (ó  qué  embeleso! 

De  pernil  en  pemil,  de  queso  en  queso. 

En  esta  situación  tan  lisonjera 

Llega  la  despensera ; 

Oyen  el  ruido,  corren,  se  agazapan , 

Pierden  el  tino ,  mas  al  fin  se  escapan 

Atropelladamente 

Por  cierto  pasadizo  abierto  á  diento. 

¡Esto  tenemos!  dijo  el  campesino , 

Reniego  yo  del  queso,  del  tocino, 

Y  de  quien  busca  gustos 

Entre  los  sobresaltos  y  los  sustos. 
Volvióse  á  su  campaña  en  el  instante, 

Y  estimó  mucho  mas  do  alli  adelante, 
Sin  zozobra ,  temor  ni  pesadumbres. 
Su  casita  de  tierra  y  sus  legumbres. 

IIL 

LA  LEGBEBA. 

• 

Llevaba  en  la  cabeza 
Una  lechera  el  cántaro  al  mercado 
Con  aquella  presteza , 
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Aquel  aire  sencillo,  aquel  agrado. 

Que  va  diciendo  á  todo  el  que  lo  advierte : 

i  Yo  si  que  estoy  contenta  con  m»  suerte ! 

Porque  no  apetecía 
Mas  compañía  que  su  pensamiento, 
Que  alegre  la  ofrecía 
Inocentes  ideas  de  contento. 
Marchaba  sola  la  feliz  lechera , 

Y  decía  entre  ¿i  de  esta  manera : 
Esta  leche  vendida 

£n  limpio  me  dará  tanto  dinero ; 

Y  con  esta  partida 

Un  canasto  de  huevos  comprar  quiero 
Para  sacar  cien  pollos  que. al  estío 
Me  rodeen  cantando  el  pió,  pió. 

Del  importe  logrado 
De  tanto  pollo  mercaré  un  cochino; 
Con  bellota ,  salvado , 
Berza ,  castaña ,  engordará  sin  tino , 
Tanto  que  puede  ser  que  yo  consiga 
Ver  como  se  le  arrastra  la  barriga. 

Llevarélo  al  mercado , 
Sacaré  de  él  sin  duda  buen  dinero : 
Compraré  de  contado 
Una  robusta  vaca ,  y  un  ternero 
Que  salte  y  corra  toda  la  campaña 
Hasta  el  monte  cercano  á  la  cabana. 

Con  este  pensamiento 
Enajenada ,  brinca  de  manera , 
Que  á  su  salto  violento 
£1  cántaro  cayó.  ¡Pobre  lechera f 
¡Qué  compasión!  A  Dios  leche,  dinero. 
Huevos ,  pollos ,  lechen ,  vaca  y  ternero. 

i  O  loca  fantasía , 
Qué  palacios  fabricas  en  el  viento! 
Modera  tu  alegría , 
No  sea  que  saltando  de  contento , 
Al  contemplar  dichosa  tu  mudanza, 
Quiebre  su  cantarillo  la  esperanza. 

No  seas  ambiciosa 
De  mejor  ó  mas  próspera  fortuna , 
Que  vivirás  ansiosa , 
Sin  que  pueda  saciarte  cosa  alguna. 
No  anheles  impaciente  el  bien  futuro, 
Mira  que  ni  el  presente  está  seguro. 
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LOS  ANIMALES  COH  PESTE. 

Ed  los  montes,  los  valles  y  collados 
De  animales  poblados , 
Se  introdujo  la  peste  de  tal  modo , 
Qae  en  un  momento  lo  inñciona  todo. 
Allí  donde  su  corte  el  León  tenia 
Mirando  cada  dia 
Las  cacarías,  lachas,  y  carreras 
De  mansos  brutos,  y  de  bestias  fieras. 
Se  veían  los  campos  ya  cubiertos 
De  enfermos  miserables ,  y  de  muertos. 
Mis  amados  hermanos , 
Exclamó  el  triste  rey,  mis  cortesanos. 
Ya  veis  qae  el  justo  cielo  nos  obliga 
A  implorar  su  piedad ,  pues  nos  castiga 
Con  tan  horrenda  plaga ; 
Tal  vez  se  aplacará  con  que  se  le  haga 
Sacrificio  de  aquel  mas  delincuente , 

Y  muera  el  pecador,  no  el  inocente. 
Confiese  todo  el  mundo  su  pecado. 
Yo,  cruel,  sanguinario,  he  devorado 
Inocentes  corderos. 

Ya  vacas,  ya  terneros; 

Y  be  sido  á  fuerza  de  delito  tanto 

De  la  selva  terror,,  del  bosque  espanto. 

Señor,  dijo  la  Zorra,  en  todo  eso 

No  se  halla  mas  exceso 

Que  el  de  vuestra  bondad ,  pues  que  se  digna 

De  teñir  en  la  sangre  ruih ,  indigna 

De  los  viles  cornudos  animales , 

Los  sacros  dientes,  y  las  uñas  reales. 

Trató  la  corte  al  xey  de  escrupuloso ; 

Allí  del  Tigre ,  de  la  onza  y  oso 

Se  oyeron  confesiones 

De  robos  y  do  muertes  á  millones; 

Mas  entre  la  grandeza ,  sin  lisonja, 

Pasaron  por  escrúpulos  de  monja. 

£1  asno  sin  embargo  muy  confuso 

Prorumpió :  yo  me  acuso 

Que  al  pasar  por  un  trigo  este  verane 

Yo  hambriento ,  y  él  lozano, 

Sin  guarda  ni  testigo, 
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Caí  en  la  tentación ;  comi  del  trigo. 
¡Del  trigo t  ¡  y  un  jumento! 
Gritó  la  zorra,  ¡horrible  atrevimiento! 
Los  cortesanos  claman :  este,  este 
Irrita  al  cielo  que  nos  da  la  peste. 
Pronuncia  el  rey  de  muerte  la  sentencia ; 

Y  ejecutóla  el  lobo  á  su  presencia. 
Te  juzgarán  vxriuoso. 

Si  eres ,  aunque  perverso ,  poderoso ; 

Y  aunque  bueno ,  por  malo  detesiohle , 
Cuando  te  miran  pobre,  misert^le» 
Esto  hallará  en  la  corte  quien  la  vea; 

Y  aun  en  el  mundo  todo.  ¡Pobre  Astrea  t 

V. 

CONGRESO  DE  LO^  RATONES. 

Desde  el  gran  Zapiron  el  blanco  y  rubio. 
Que  después  de  las  aguas  del  diluvio 
Fué  padre  universal  de  todo  gato. 
Ha  sido  Miauragato 
Quien  mas  sangrientamente 
Persiguió  á  la  infeliz  ratona  gente. 
Lo  cierto  es  que  obligada 
De  su  persecución  la  desdichada , 
En  Ratópolis  tuvo  su  congreso. 
Propuso  el  elocuente  Roequeso 
Echarle  un  cascabel ,  y  de  esa  suerte 
Al  ruido  escaparían  de  la  muerte. 
El  proyecto  aprobaron  uno  á  ano." 
¿Quién  lo  ha  de  ejecutar?  eso  ninguno. 
Yo  soy  corto  de  vista :  Yo  muy  viejo : 
Yo  gotoso,  decían.  El  consejo 
Se  acabó  como  muchos  en  el  mundo. 
PropTonen  un  proyecto  sin  segundo  : 
Lo  aprueban.  Hacen  otro  :  ¡qué portento! 
¿Pero  la  ejecu>cion?  hhi  está  el  cuento. 

VL 

EL  LOBO  T  LA  OVEJA. 

Cruzando  montes  y  trepando  cerros , 
Aquí  mato ,  alli  robo , 
Andaba  cierto  lobo , 
lldsta  que  dio  en  las  manos  de  los  perros. 
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Mordido  y  arrastrado 
Faé  de  sus  enemigos  croelaieDto : 
Qaedó  con  vida  oülagrosamente; 
Mas,  inválido  al  fin  y  derrotado. 

Iba  el  tiempo  corando  so  doleocici : 
El  hambre  al  mismo  paso  le  afligía ; 
Pero  como  cazar  aun  no  podia , 
Con  las  yerbas  hacia  penitencia. 

Una  oveja  pasaba,  y  él  la  dice : 
Amiga ,  ven  acá ,  llega  al  momento : 
Enfermo  esloy,  muero  de  sediento : 
Socorre  con  el  agua  á  este  infelice. 

4 Agua  quieres  que  yo  vaya  á  llevarle? 
Le  responde  la  oveja  recelosa.  * 
Dime  pues  una  cosa : 
^Sin  duda  que  será  para  enjuagarlo , 

Limpiar  bien  el  gargüero , 
Abrir  el  apetito , 

Y  tragarme  después  como  á  un  pollito? 
Anda ,  que  te  conozco ,  marrullero. 
*  Asi  dijo  y  se  fué ,  si  no  la  mata. 
/  Cmnto  importa  saber  con  quién  te  trata ! 

VII. 

EL  ASNO  T  LAS  BAÑAS. 

Muy  cargado  de  leña  un  burro  viejo , 
Triste  armazón  de  hue$os*y  pellejo»  . 
Pensativo»  según  lo  cabizbajo, 
Caminaba ,  llevando  con  trabajo 
Su  débil  fuerza  la  pesada  carga. 
El  paso  tardo,  la  carrera  larga. 
Todo  al  fin  contra  el  misero  se  empeña , 
El  camino,  los  años  y  la  leña. 
Entra  en  una  laguna  el  desdichado , 
Queda  profundamente  empantanado. 
Viéndose  de  aquel  modo , 
Cubierto  de  agua  y  lodo , 
Trocando  lo  sufrido  en  impaciento , 
Contra  el  destino  dijo  neciamente 
Expresiones  ajenas  de  sus  canas. 
Mas  las  vecinas  ranas 
Al  oír  sus  lamentos  y  quejidos , 
Las  unas  se  tapaban  los  oídos. 
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Las  otras,  qae  prudentes  lo  escachaban, 

ReprendiMile  asi ,  y  aconsejaban : 

Aprenda  el  mal  jumento 

A  tener8iifrhBÍenlo,i 

Qae  eni^e  las  qcie  babitamos  la  lagaña 

Ha  de  encontrar  lección  mny  oportuna. 

Por  Júpiter  «staanos  condenadas 

A  vivir  sin  remedio  encenagadas 

En  agoa  detenida ,  lodo  espeso; 

Yámasde  tddoeso, 

Aqni  perpetuamente  nos  encierra. 

Sin  esperanza  de  correr  la  tierra , 

Cruzar  el  ancbnroso  mar  profundo , 

Ni  aun  saber  lo  que  pasa  por  el  mundo. 

Mas  llevamos  á  bien  nuestro  dcslino ; 

Y  asi  nos  premia  Júpiter  divino » 

Repartiendo  entre  todas  cada  día 

La  salud,  el  sustento  y  alegría. 

E$  úe  suma  importancia 

Tener  en  los  trabajos  tolerancia; 

Pues  la  impaciencia  en  la  contraria  suert$ 

Es  un  mal  mas  amargo  que  la  muerte. 

vm. 

BL  ASNO  T  BL  P£BRO. 

Un  perro  y  un  borrico  caminaban 
Sirviendo  á  un  mismo  dueño. 
Rendido  este  del  sueno , 
Se  tendió  sobre  el  prado  que  pasaban. 

El  borrico  entretanto ,  aprovechado 
Descansa  y  pace ;  mas  el  perro  hambriento 
Bájate ,  le  decia ,  buen  jumento , 
Pillaré  de  la  alforja  algún  bocado. 

El  asno  se  le  aparta  como  en  chanza : 
El  perro  sigue  al  lado  del  borrico 
Levantando  las  i:)anos  y  el  hocico, 
Gomo  perro  de  ciego.coando  danza. 

No  seas  bobo ,  el  asno  le  decia : 
Espera  á  que  nuestro  amo  se  despierte , 
Y  será  de  esa- suerte 
El  hambre  mas,  mejor  la  compañia. 

Desde  el  bosque  entre  tanto  sale  un  lobo : 
f'ide  el  asno  favor  al  compañero; 

39. 
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En  lugar  de  ladrar  el  marrullero 
Con  físga  respondió :  do  seas  bobo : 

Espera  á  que  naestro  amo  se  despierte» 
Que  pues  roe  aconsejaste  la  paciencia » 
Yo  la  sabré  lener  en  mi  conciencia , 
Al  ver  al  lobo  que  te  da  la  muerte. 

£1  pollino  murió :  no  hay  que  dudarlo; 
Mas  si  resucitara , 

Corriendo  el  mundo  á  todos  predicara : 
Prestad  auxilio,  si  queréis  hallarli^  ' 

IX. 

EL  tEON  V  EL  ASMO  CAZAlfDO. 

Su  majestad  leonesa  en  compañía 
De  un  borrico  se  sale  á  montería. 
En  la  parte  al  intento  acomodada , 
Formando  el  mismo  león  una  enramada  9 
Mandó  al  asno  que  en  ella  se  ocultase, 

Y  que  de  tiempo  en  tiempo  rebuznase 
Cual  trompeta  de  caza  en  el  ojee 
Logró  el  rey  su  deseo ; 

Pues  apenas  se  vio  bien  apostado » 
Cuando  al  son  del  rebuzno  destemplado » 
Que  los  montes  y  valles  repetían, 
.  A  su  selvoso  albergue  se  volvían 
Precipitadamente 
Las  fieras  enemigas  juntamente ; 

Y  en  su  cobarde  buida 

En  las  garras  del  león  pierden  la  y  ida. 

Coando  el  asno  se  halló  con  los  despojos 

De  devoradas  fieras  á  sus  ojos. 

Dijo :  par  diez  si  llego  mas  temprano , 

A  ningún  muerto  dejo  hueso  sanó. 

A  tal  fanfarronada 

Soltó  el  rey  una  grande  carcajada ; 

Y  es  que  jamás  convino 
Hacer  del  andaluz  al  vizcaíno. 

X. 

EL  VIEJO  y  LA  MUERTE. 

Entre  montes  por  áspero  camino. 
Tropezando  con  una  y  otra  peña , 
Iba  un  viejo  cargado  coo  su  leña 
Maldiciendo  su  mísero  destino. 
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Al  Gn  cayó,  y  viéndose  de  suerte 
Que  apenas  levantarse  ya  podía, 
Llamaba  con  colérica  porfía 
Una,  dos  y  tres  veces  á  la  muerte. 

Armada  de  guadaña  en  esqueleto 
La  parca  se  le  ofrece  en  aquel  punto; 
Pero  el  viejo  temiendo  ser  difunto , 
Lleno  mas  de  terror  que  de  respeto, 

Trémulo  la  decia  y  balbuciente : 
Yo...  señora...  os  llamé  desesperado; 
Pero..,  Acaba :  ¿qué  quieres,  desdicbadof 
Que  me  cargues  la  leña  solamente. 

Tenga  pcusiencia  quim  s$  cree  in felice . 
Que  aun  en  la  situación  mas  lamentable 
Es  la  vida  del  hombre  siempre  amable : 
El  viejo  de  la  leña  nos  lo  dice, 

XI. 

LOS  DOS  BACHOS 

Dos  macbos  caminaban :  el  primero 
Cargado  de  dinero,  % 

Mostrando  su  penacbo  envanecido. 
Iba  marchando  erguido 
Al  son  de  los  redondos  cascabeles. 
£1  segundo ,  desnudo  de  oropeles^ 
Con  un  pobre  aparejo  solamente. 
Alargando  el  pescuezo  eternamente, 
Seguia  de  reata  su  jornada 
Cargado  de  costales  de  cebada. 
Salen  unos  ladrones,  y  al  instante 
Asieron  de  la  riendn  al  arrogante : 
Él  se  deOAide ,  y  ellos  le  maltratan : 
Y  después  que  el  dinero  le  arrebatan , 
Huyen ,  y  dice  entonces  el  segundo : 
Si  á  estos  riesgos  exponen  en  el  mundo 
Las  requexas,  no  quiero  j  á  fe  de  macho. 
Dinero ,  cascabeles ,  ni  penacho. 

£L  GALLO  Y  EL  ZOBRO. 

Un  gallo  muy  madura, 
De  edad  provecta ,  duros  espolones  <» 
Pacífico  y  seguro.» 
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Sobre  un  árbol  oía  las  razones 

De  un  zorro  muy  cortés  y  muy  átenlo, 

Mas  elocuente  cuanto  mas  hambriento. 

Hermano ,  le  decia , 
Ya  cesó  entre  nosotros  una  guerra 
Que  cruel  repartía 

Sangre  y  plumas  al  viento  y  á  la  tierra  i 
Baja,  daré  para  perpetuo  sello 
Mis  amorosos  brazos  á  tu  cuello. 

Amigo  de  mi  alma. 
Responde  el  gallo,  ¡qué  placea  inmenso 
En  deliciosa  cahna 
Deja  está  vez  mi  espíritu  suspenso! 
Allá  bajo ,  allá  voy  tierno  y  ansioso 
A  gozar  en  tu  seno  mi  reposo : 

Pero  aguarda  un  instante , 
Porque  vienen  ligeros  como  el  viento , 

Y  ya  están  adelante , 

Dos  correos  que  llegan  al  momento 
De  esta  noticia  portadores  fieles, 

Y  son  según  la  traza  dos  lebreles. 
A  Dio»",  á  Dios,  amigo, 

Dijo  el  zorro,  que  estoy  muy  ocupado, 

Luego  hablaré  contigo 

Para  finalizar  este  tratado. 

El  galla  se  quedó  lleno  de  gloria , 

Cantando  eii  esta  letra  su  victoria : 

Siempre  trabaja  m  su  da^o    ^ 
Ei  astuto  engañador : 
A  un  engaño  hay  otro  engaño 
A  un  picara  otro  mayor, 

XIU. 

LOS  NAV&GATIfES. 

Lloraban  unos  tristes  pasajeros 
Viendo  su  pobre  nave  combatida    . 
De  recias  olas  y  de  vientos  fieros , 
Ta  casi  sumergida; 

Guando  súbitamente    * 
El  viento  calma,  el  cielo  se  serena, 

Y  la  afligida  gente 

Convierte  en  risa  la  pasada  pena. 
Mas  el  piloto  estuvo  muy  sereno , 
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Tanto  ea  la  tempestad  como  en  bonanza « 
Qtte  sabe  que  lo  malo  y  que  lo  bueno 
Está  sujeto  á  súbita  mudanza. 


XIV. 

EL  ASMO  T  Mh  LOBO. 

ün  burro  cojo  vio  que  le  seguia 
Un  lobo  cazador,  y  no  podiendo 
Hnir  de  su  enemigo»  le  decía : 
Amigo  lobo,  yo  me  estoy  muriendo  : 

Me  acaban  por  instantes  los  dolores 
De  este  maldito  pié  de  que  cojeo : 
Si  yo  no  me  valiese  de  herradores , 
No  me  vería  asi  como  me  veo; 

Y  pues  fallezco ,  sé  caritativo : 
Sácame  con  los  dientes  este  clavo, 
Muera  yo  sin  dolor  tan  excesivo , 

Y  cómeme  después  de  cabo  á  rabo. 
¡Oh!  dijo  el  cazador  coa  ironia» 

Contando  con  la  presa  ya  en  la  mano , 
No  solamente  sé  la  anatomía , 
Sino  que  soy  perfecto  cirujano. 

El  caso  es  para  mi  una  patarata  : 
La  operación  no  ñias  que  de  un  motnc  uto 
Alargue  bien  la  plata, 

Y  no  se  me  acobarde ,  buen  jumento. 
Con  su  estuche  molar  desenvainado 

El  nuevo  profesor  llega  al  doUento , 
Mas  este  le  dispara  de  contado 
Una  coz  que  lo  deja  sin  un  diente. 

Escapa  el  cojo :  pero  el  triste  herido 
Llorando  se  quedó  su  desventura. 
i  Ay  infeliz  de  mí !  bien  merecido 
El  pago  tengo  de  mi  gran  locura. 

Yo  siempre  me  llevé  el  mejor  bocado 
En  mi  oficio  de  lobo  carnicero : 
Pues  si  puedo  vivir  tan  regalado , 
¿A  qué  meterme  ahora  á  curandero!. 
Hablemos  en  razón :  no  tiene  juicio 
Quien  deja  el  propio  por  ajeno  oficio. 
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XV. 

EL  ASKO  TEL  CABALLO. 

bao»  mas  no  sé  adonde  ciertamcnlo. 
Un  caballo  y  un  asno  juntamente : 
Este  cargado ,  pero  aquel  sin  carga. 
El  grave  peso ,  la  carrera  larga , 
Causaron  al  borrico  tal  fatiga » 
Que  la  necesidad  misma  le  obliga 
A  dar  en  tierra.  Amigo  compañero , 
No  puedo  mas ,  decia ,  yo  me  muero , 
Repartamos  la  carga,  y  será  poca; 
Si  no ,  se  me  va  el  alma  por  la  boca. 
Dice  el  otro :  revienta  en  hora  buena : 
¿Por  eso  he  de  sufrir  lá  carga  ajena? 
Gran  bestia  seré  yo ,  si  tal  hiciere. 
¿Miren ,  y  qué  borrico  se  me  muere?     • 
Tan  justamente  se  quejó  el  jumento , 
Que  espiró  el  infeliz  en  el  momento. 
El  caballo  conoce  su  pecado , 
Pues  tuvo  que  llevar  mal  de  su  grado 
Los  fardos  y  aparejos  todo  junto ; 
ítem  mas ,  el  pellejo  del  difunto. 
Juan,  alivia  en  sus  penas  al  vecino, 
Y  él,  cuando  tú  las  tengas,  déte  ayuda, 
Si  no  lo  hacéis  asi ,  temed  sin  duda 
Que  seréis  el  caballo  y  el  pollino, 

XVI. 

EL  LABRADOR  T  LA  PROVIDENCIA. 

Un  labrador  cansado 
En  el  ardiente  estío, 
Debajo  de  una  encina 
Reposaba  pacifico  y  tranquilo. 

Desde  su  dulce  estancia 
Miraba  agradecido 
El  bien  con  que  la  tierra 
Premiaba  sus  penosos  ejercicios. 

Entre  mil  producciones , 
Hijas  de  su  cultivo , 
Veia  calabazas, 
Melones  por  los  suelos  esparcidos. 
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I  Porqué  la  Providencia, 
Decía  entre  si  mismo , 
Puso  á  la  rain  bellota 
En  elevado  preeminente  sitio? 

¿Cuánto  mejor  seria , 
Que,  trocando  el  destino, 
Pendiesen  de  las  ramas 
Calabazas,  molones  y  pepinos? 

Bien  oportunamenlo , 
Al  tiempo  que  esto  dijo , 
Cayendo  una  bellota 
Le  pegó  en  las  narices  de  improviso. 

Par  diez,  prorumpió  entonces 
El  labrador  sencillo, 
Si  lo  que  fué  bellota 
Algún  gordo  melón  hubiera  6Ído« 

Desde  luego  pudiera 
Tomar  á  buen  partido, 
En  caso  semejante , 
Quedar  desnarigado ,  pero  vivo. 

Aquí  la  Providencia 
Manifestarle  qxiiso 
Que  supo  á  cada  cosa 
Señalar  sabiamente  su  destino, 

A  mayor  bien  del  hombre 
Todo  está  repartido , 
Preso  el  pez  en  su  concha  j 
Y  libre  por  el  aire  el  pajarillo, 

XVU. 

UN  COJO  Y  UN  PICARON. 

A  un  buen  cojo  un  descortés 
Insultó  atrevidamente :. 
Oyólo  pacientemente 
Continuando  su  carrera , 
Cuando  al  son  de  la  cojera 
Dijo  el  otro :  una ,  dos ,  tres , 
Cojo  es.    . 

Oyólo  el  cojo :  aquí  fué 
Donde  el  buen  hombre  perdió 
Los  estribos;  pues  le  dio 
Tanta  cólera ,  y  tal  ira , 
Que  la  maleta  le  lira  y 
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Quedándose,  ya  se  ve. 
Sobre  un  (Hé. 

Solo  el  no  poder  correr 
Pdra  darte  el  oscarmíeDUv, 
'  Dijo  el  cojo ,  es  lo  que  siento , 
Que  este  mal  no  me  aloritaenta : 
Porque  al  hombre  sdo  afrenta 
Lo  que  supo  merecer. 
Padecer. 

XVÍÍI. 

hk  ZOftRA  ¥.E|.  CHIVO*  . 

Una  zorra  cazaba ; 
Y  al  seguir  á  un  gazapo , 
Entre  aquí  se  escabulle,  allí  lo  atrapo, 
En  un  pozo  cayó  que  al  paso  estaba. 

Cuando  mas  la  afligia  su  tristeza 
Por  no  hallar  la  infeliz  salida  alguna, 
Yió  asomarse  al  brocal  por  su  fortuna 
Del  chivo  padre  ía  gentil  cabeza. 

¿Qué  tal?  dijo  el  barbón ,  ¿la  agua  es  salada? 
Es  tan  dulce,  tan  fresca  y  deliciosa. 
Respondió  la  raposa. 
Que  en  el  tal  pozo  estoy  como  encantada. 

Al  agua  el  chivo  se  arrojó  sediento : 
Monta  sobro  él  la  zorra ,  de  manera 
Que  haciendo  de  sus  cuernos  escalera , 
Pilla  el  brocal,  y  sale  en  el  mon^nto. 

Quedó  el  pobre  atollado :  cosa  dura. 
¿Mas  quién  podrá  á  la  zorra  dar  castigo ^ 
Cuando  el  hombre,  aun  d  costa  de  <u  amigo. 
Del  peUgro  inaf^or  saUrprocurOi? 

XIX. 

£1  tOBO  T  EL  PfiKft^. 

En  busca  de  élímenlo 
Iba  un  lobo  muy  flaco  y  muy  hambriento; 
Encontró  con  un  perro  tan  r«tlcflio, 
Tan  lacio ,  sano  y  bueno , 
Quo  le  dijo :  yo  extraño 
Que  estés  de  tan  iboeno  año 
Como  se  deja  ver  por  ttí  dem&laoto; 
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Cuando  á  mi  mas  pujante , 

Mas  osado  y  sagaz ,  mi  trisle  suerte 

Me  tiene  hecho  retrato  de  la  muerte. 

£1  perro  respondió :  sin  duda  alguna 

Lograrás,  si  tú  qnieres,  mi  fortuna. 

Deja  el  bosque  y  el  prado; 

Retírate  á  poblado , 

Servirás  de  portero 

A  un  rico  caballero , 

Sin  otro  afán ,  ni  mas  ocupaciones 

Que  defender  la  casa  do^  ladrones. 

Acepto  desde  luego  tu  partido, 

Que  para  mucho,  mas  estoy  curtido , 

Asi  me  libraré  de  la  fatiga 

A  que  el  hambre  me  obliga 

De  andar  por  montea  sendereando  peñas , 

Trepando  riscos  y  rompiendo  breñas , 

Sufriendo  de  los  tiempos  los  rigores , 

Lluvias,  nieves,  escarchas  y  calores. 

A  paso  diligente 

marchaban  juntos  amigablemente , 

Tratando  varios  puntos  de  confianza 

Pertenecientes  á  llenar  la  panza. 

£n  esto  el  lobo  por  algún  recelo, 

Que  comenzó  á  turbarle  su  consuelo 

Mirando  al  perro  dijo :  be  reparado 

Que  tienes  el  pescuezo  algo  pelado. 

Diflue:  ¿qué  es  eso?  —  Nadtei.  — 

Dimelo  por  tu  vida ,  camarada.  — 

No  es  ittas  que  la  señal  de  la  cadena  : 

Pero  no  me  da  pena ; 

Pues  aunque  por  inquieto 

A  ella  estoy  sujeto , 

Me  sueltan  cuando  comen  mis  señores : 

Uecibenme  á  sus  pies  de  mil  amores : 

Ya  me  tiran  el  pan ,  ya  la  tajada, 

Y  todo  aquello  que  les  desagrada : 
Este  lo  mal  asado ; 

Aquel  un  hueso  poco  descarnado; 

Y  aun  un  glotón  que  todo  se  lo  traga , 
A  lo  menos  me  halaga 
Pasándome  la  mano  por  el  lomo : 

Yo  meneo  la  cola ,  callo  y  como«  ^ 
Todo  eso  es  bueno ,  yo  te  lo  confieso; 
Pero  por  fin  y  postre  (ú  estas  preso : 
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Jamás  sales  de  casa , 

No  puedes  ver  lo  que  en  el  pueblo  pasa. 

Es  así.  —  Pues  amigo , 

La  amada  libertad  que  yo  consigo 

No  he  de  trocatla  de  manera  alguna 

Por  tu  abundante  y  próspera  fortana. 

Marcha,  marcha  á  vivir  encarcelado : 

No  serás  envidiado 

De  quien  pasca  el  campo  libremente. 

Aunque  tú  comas  tan  glotonamente 

Pan ,  tajadas  y  huesos;  porque  al  cabo 

No  hay  bocado  en  ^azon  para  un  eiclavo, 

AAAAATlAAAA. 


MNV  TOMÁS  DE  IR1ARTB. 

Nació  en  el  puerto  de  Santa  Cruz  de  la  villa  de  Orotava  en  la  isla  de 
Tenerife,  á  18  de  setiembre  de  17SQ.  Sus  padres  fueron  don  Bernardo 
de  triarte  y  doña  Bárbara  de  las  Nieves  Hernández  de  Oropesa. 

A  los  diez  años  pasó  á  la  villa  de  Orotava  á  estudiar  la  lengua  latina 
bajo  la  enseñanza  de  su  hermano  Fr.  Juan  Tomás  de  Iriarte ,  de  la  or- 
den de  Predicadores ,  con  quien  adelantó  tanto,  que  viniendo  á  España 
(á  Madrid)  á  insinuación  de  su  tío  don  Juan  de  Iriarte,  bibliotecario  de 
S.  M.  partió  de  Santa  Cruz  á  principios  de  1764  y  se  despidió  de  su 
patria  con  unos  disticos  latinos ,  que  no  se  creyó  al  pronto  pudiesen 
ser  de  un  joven  de  tan  corta  edad. 

Continuó  en  Madrid  su  educación  su  tío  don  Juan  de  Iriarte,  espe- 
cialmente en  la  latinidad  y  humanidades;  aunque  también  estudió  las 
matemáticas,  geografía,  historia,  física,  y  las  looguas  cultas,  espe- 
cialmente la  inglesa ,  francesa  é  italiana.  Asi  permaneció  siete  años  en 
la  enseñanza  con  su  tio :  y  después  de  la  muerte  de  este  cuidó  de  la 
corrección  é  impresión  de  la  Gramática  latina  en  1774,  y  de  las  obras 
sueltas  que  se  publicaron  en  1776. 

Tuvo  siempre  mucha  afición  á  la  música ,  y  ya  en  Canarias  tocaba 
varios  instrumentos;  pero  en  Madrid  se  períéotíonó  con  las  lecciones 
de  su  amigo  y  maestro  don  Antonio  Rodrigues  de  Hita. 

Su  afición  á  la  poesía  le  dictó  á  los  diez  y  ocho  años  de  edad  la  come- 
dia Hacer  que  hacemos,  que  imprimió  en  1770  con  el  anagrama  de  don 
Tirso  Imareta.  Entonces  tradujo  del  francés  para  el  teatro  de  los  Sitios 
Xeales  la  comedia  el  Filósofo  Casado;  la  Escocesa^  la  tragedia  el  Buér» 
fono  de  la  China,  y  compuso  además  algunos  dramas  originales  hasta 
1775. 

Por  fallecimiento  de  su  tio  don  Juan  de  Iriarte- le  sucedió  en  1771  en 
el  empleo  de  oficial  traductor  de  la  primera  secretarla  de  Estado*  qne 
había  suplido  en  las  enfermedades  del  tio :  y  asistió  con  el  marqués  d^ 
los  Llanos  en  las  secretarias  del  Perú  y  de  la  Cámara  de  Aragón.  Por 


703 

este  iiepíiiift  tuvo  ia  comisión  de  cooiponer  el  Mercurio  poiitico ,  que 
mejoró  mucho.  Tradujo  de  orden  superior  varios  apéndices  para  una 
obra  en  defensa  de  Palafox.  Escribió  los  versos  latinos  y  castellanos  al 
nacimiento  del  infante,  é  institución  de  la  orden  de  CarloS  III  en  1771. 
Entonces  escribió  los  Literatos  en  cuaresma ,  y  varias  poesías  sueltas 
y  epístolas  á  su  amigo  don  Josef  Cadalso. 

En  1776  se  le  nombró  archivero  del  supremo  consejo  de  la  guerra ;  y 
al  año  siguiente  publicó  la  traducción  del  Arte  poética  de  Horacio :  pero 
habiéndola  criticado  Sedaño,  el  colector  del  Parnaso  español^  contestó 
Ir  Jarte  con  el  diálogo  Donde  las  dan  las  toman  en  1778.  A  principios 
de  1780  dio  á  luz  el  poema  de  La  música.  En  1789  publicó  las  Fábulas 
literarias,  que  fueron  criticadas  en  el  Asno  erudito  de  Forner,  al  que 
contestó  con  un  papel :  Para  casos  tales  suelen  tener  los  maestros  ofi- 
ciales. Amante  de  Virgilio  quiso  ensacarse  en  un  poema  épico,  y  eligió 
la  conquista  de  Méjico  por  Cortés :  pero  conociendo  la  diflcultad  susti- 
tuyó la  traducción  de  la  Eneida,  de  que  publicó  los  cuatro  príaieros 
libros.  Por  orden  del  conde  de  Floridablanca  escribió  las  Lecciones  ins- 
tructivas sobre  la  moral,  la  historia  y  la  geografía,  para  instrucción 
de  los  niños  de  las  escuelas.  En  1787  publicó  la  colección  de  sus  obras 
en  seis  tornos^  que  después  de  su  muerte  se  ha  reimpreso  en  ocho,  afta- 
diendo  en  los  dos  últimos  muchas  obras  inéditas :  publicó  allí  la  SeñtH 
fita  mal  criada;  el  Señorito  mimado,  el  Don  de  gentes,  comedias  que 
compuso  en  diversos  tiempos  La  vida  sedentaria  le  agravó  su  mal  de 
gota^  y  murió  de  sus  resultas  el  17  de  setiembre  de  1791 ,  y  al  día  ri* 
guíente  se  le  enterró  en  la  parroquia  de  San  Juan. 

Estando  en  Andalucía  en  1790  á  restablecerse  de  sus  males,  escribió 
el  monólogo  Guzman  el  Bueno :  y  en  el  corresponsal  del  Censor  se  pu- 
blicó su  sátira  en  latín  macarrónico  contra  el  mal  gusto  de  nuestras 
escuelas. 


FÁBULAS  LITERARIAS. 

BL  oso,   LA  MONA    Y  EL  C£H0O. 

Un  OSO,  con  que  la  vida 
Ganaba  un  piamontés , 
La  po  muy  bien  aprendida 
Danza  ensayaba  en  dos  pies. 

Queriendo  hacer  de  persona 
Dijo  á  una  mona :  ¿qué  tal? 
Era  perita  la  mona , 
Y  respondióle ,  muy  mal . 

Yo  creo ,  replicó  el  oso 
Que  me  haces  poco  favor. 
|Pues  qué?  ¿mi  aire  no  es  garboso? 
¿No  hago  el  paso  con  primor? 

Estaba  el  cerdo  presente , 
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Y  dijo :  í  bniTo!  ¡  bien  va ! 
fiailarín  mas  excelente 
No  se  ha  visto  ni  verá. 

Ecbó  el  oso,  al  oir  esto, 
Sas  cuentas  allá  entre  si , 

Y  con  ademan  modesto 
Hubo  de  exclamar  asi : 

Gaando  me  desaprobaba 
La  mona ,  llegué  á  dndar ; 
Mas  ya  que  el  cerdo  me  alaba 
Muy  mal  debo  de  bailar. 

Guarde  para  so  regalo 
Esta  seutencia  un  autor  : 
Si  el  sabio  no  aprueba,  malo , 
Si  el  necio  aplaude,  peor. 


BL  BtJBEO  FLAUTISTA. 

Esta  üabulilla , 
Salga  bien  6  mal. 
Me  ha  ocurrido  ahora 
Por  casualidad. 

Cerca  de  unos  pr^ados 
Que  hay  en  mi  lugar 
Pasaba  un  borrico 
Por  casualidad. 

Una  flauta  en  ellos 
Halló  que  un  zagal 
Se  dejó  olvidada 
Por  casualidad. 

Acercóse  á  olería 
El  dicho  animal; 

Y  dio  un  resoplido 
Por  casualidad. 

En  la  flauta  el  airo 
Se  hubo  de  colar, 

Y  sonó  la  flauta 
Por  casualidad. 

i  Oh !  dijo  el  borrico ; 
¡.Qué  bien  sé  tocar! 
¿Y  dirán  que  es  mala    . 
La  música  asnal? 
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Sin  reglas  del  arte 
Borriqailos  bay 
Que  una  voz  aciertan 
Por  casualidad. 

III. 

EL  PATO  V  LA  SERPIEKTE. 

A  orillas  de  un  estanque 
Diciendo  estaba  un  pato : 
¿A  qué  animal  dio  el  cielo 
Los  dones  que  me  ba  dado? 

Soy  de  agua ,  tierra  y  airo : 
Guando  de  andar  me  canso, 
Si  se  me  antoja ,  vuelo : 
Si  se  me  antoja ,  nado. 

Una  serpiente  a^uta 
Que  le  estaba  escuchando « 
Le  llamó  con  un  silbo 
Y  le  dijo :  seo  guapo , 

No  hay  que  echar  tantas  plmids, 
Pues  ni  anda  como  el  gamo. 
Ni  vuela  como  el  sacre, 
Ni  nada  como  el  barbo. 

Y  asi  tenga  sabido , 
Que  lo  importante  y  raro 
No  es  entender  de  todo , 
Sino  ser  diestro  en  algo. 

IV. 

EL  GVSANO  VE   SEDA  T  LA  ABAÑA. 

Trabajando  un  gusano  su  capullo , 
La  araña,  que  tejia  á  toda  prisa, 
De  esta  suerte  le  habló  con  falsa  risa 
Muy  propia  de  su  orgullo  : 

¿Qué  dice  de  mi  tela  el  seor  gusano? 
Esta  mañana  la  empecé  temprano, 
Y  ya  estará  acabada  á  mediodía. 
Mire  qué  sutil  es,  mire  qué  bella... 
El  gusano  con  sorna  respondía : 
Usted  tiene  razón  :  asi  sale  ella. 
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LOS  HUEVOS. 

Mas  allá  de  las  islas  Filipinas 
Hay  ana  qae  ni  sé  cómo  se  llama , 
Ni  me  importa  saberlo ,  donde  es  fama 
Qae  jamás  hubo  casta  de  gallinas, 
Hasta  que  allá  un  viajero 
Llevó  por  accidente  un  gallinero. 
Al  fin  tal  fué  la  cria ,  que  ya  ^  ¡rtirto 
Mas  común  y  barato 
Era  de  huevos  frescos ;  pero  todos 
Los  pasaban  por  agua  (que  el  viajante 
No  enseñó  á  componerlos  de  otros  modos ). 

Luego  de  aquella  tierra  un  habitante 
Introdujo  comerlos  estrellados. 
i  O  qué  elogios  se  oyeron  á  porfía 
De  su  rara  y  fecunda  fantasía  t 
Otro  discurre  hacerlos  escalfados. . 
¡Pensamiento  feliz!...  otro  rellenos... 
¡  Ahora  si  que  están  los  huevos  buenos ! 
Uno  después  inventa  la  tortilla, 

Y  todos  claman  ya  í  qué  maravilla ! 
No  bien  se  pasó  on  ano 

Cuando  otro  dijo :  sois  unos  petates  ^ 
Yo  los  haré  revueltos  con  tomates  : 

Y  aquel  guiso  de  huevos  tan  extraño, 
Con  que  toda  la  isla  se  alborota, 
Hubiera  estado  largo  tiempo  en  uso 
A  no  ser  porque  luego  los  compuso 
Un  famoso  extranjero  á  la  hugonota. 

Esto  hicieron  diversos  cocineros; 
Pero  { qué  condimentos  delicados 
No  añadieron  después  los  reposteros! 
Moles,  dobles,  hilados. 
En  caramelo,  en  leche, 
En  sorbete,  en  compota,  en  escabeche. 

Al  cabo  todos  eran  inventores, 

Y  los  últimos  huevos  los  mejores. 
Mas  un  prudente  anciano 

Les  dijo  un  dia :  presumís  en  vano 
De  estas  composiciones  peregrinas. 
i  Gracias  al  que  nos  trajo  las  gallinas! 
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^Tantos  autores  nuevos 
No  se  pudieran  ip  á  guisar  huevos 
Mas  allá  de  las  islas  Filipinas? 

VI. 

EL  41L6UER0  Y  EL  CISNE. 

Galla  lú,  pajarillo  vocinglero, 
(Dijo  el  cisne  al  jilguero) 
¿A  cantar  me  provocas,  cuando  sabes 
Que  de  mi  voz  la  dulce  melodía 
Nunca  ha  tenido  igual  entre  las  aves? 

£1  jilguero  sus  trinos  repetía; 

Y  el  cisne  continuaba  ¡qué  insolencia ! 
Miren  cómo  me  insulta  el  musiquillo; 
Si  con  soltar  mi  canto  no  le  humillo 

Dé  muchas  gracias  á  mi  gran  prudencia. 

¡Ojalá  que  cantaras  I 
(Le  respondió  por  fin  el  pajarillo). 
4  Cuánto  no  admirarías 
Con  las  cadencias  raras 
Que  ninguno  asegura  haberte  oido, 
Aunque  logrs^  mas  fama  que  las  inias ! 
Quiso  el  cisne  cantar,  y  dio  un  graznido. 

¡Gran  cosa!  ganar  crédito  sin  ciencia, 

Y  perderle  en  llegando  á  la  experiencia. 

Vtl. 

LA  ABEJA  T  EL  CUCLILLO.         '"^ 

Saliendo  del  colmenar 
Dijo  al  cuclillo  la  abeja : 
Calla ,  porque  no  me  deja 
Tu  ingrata  voz  trabajar. 

No  hav  ave  tan  fastidiosa 
En  el  cantar  como  tú : 
Cucó ,  cucú ,  y  mas  cucú , 
Y  siempre  una  misma  cosa. 

¿Te  cansa  mi  canto  igual  ^ 
(El  cuclillo  respondió) : 
Pues  á  fe  que  no  hallo  yo 
Variedad  en  tu  panal : 

Y  pues  que  del  propio  modo 
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Fabricas  uno  qoe  ciento « 
Si  yo  nada  noevQ  invento 
En  ti  viejísimo  es  todo. 

A  esto  la  abeja  replica : 
En  obra  de  alilidad 
La  falta  de  variedad 
No  es  lo  que  mas  peijudica ; 

Pero  en  obra  destinada 
Solo  al  gusto  y  diversión, 
Si  no  es  varia  la  invención 
Todo  lo  demás  es  nada. 


vni. 

Et  BMOII  T  EL  GATO. 

Tuvo  Esopo  famosas  ocorrencías. 
í  Qué  invención  tan  sencilla !  i  qué  scniencias ! 
He  de  poner,  pues  que  la  tengo  á  maoo , 
Una  fábula  suya  en  castellano. 

Cierto  (dijo  un  ratón  en  su  agujero) 
No  hay  prenda  mas  amable  y  estupenda 
Que  la  üdelidad ;  por  eso  quiero 
T^  de  veras  al  perro  per4|guero. 
Un  gato  ret>licó :  pues  esa  prenda 
Yo  ^  tengo  también...  Aquí  se  asusta 
Mi  buen  ratón,  se  esconde, 
Y  torciendo  el  hocico ,  le  responde : 
¿Gómot  ¿la  tienes  tú?...  ya  no  me  gusta. 

La  alabanza  que  muchos  creen  justa , 
Injusta  les  parece 
Si  ven  que  su  contrario  la  merece. 

¿Qué  tal,  señor  lector?  La  fabulilla 
Puede  ser  que  le  agrade  y  que  le  instruyo.  — 
Es  una  maravilla :  ^ 

Dijo  Esopo  una  cosa  como  suya.  — 
Pues  mire  usted,  Esopo  no  la  ha  escrito; 
Salió  de  mi  cabeza.  —  ¿Con  que  es  tuya  ?  — 
Si,  señor  erudito: 
Ya  que  antes  tan  feliz  le  parecía, 
Gritiquemela  ahora  porque  es  mia. 
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!X. 

CL  LOBO  Y  EL  PMTQSL, 

Cierlo  lobo  hablando  con  cierto  pastor, 
Amigo  (le  dijo),  yo  no  sé  porqué 
Me  has  mirado  siempre  con  odio  y  horror. 
¿Tiénesme  por  malo?  no  lo  soy  á  fe. 

¡  Mi  piel  en  invierno  qué  abrigo  no  da ! 
Achaques  humanos  cura  mas  de  mil. 

Y  otra  cosa  tiene ,  que  seguro  está 
Que  la  piquen  pulgas  ni  otro  insecto  vil. 

Mis  uñas  no  trueco  por  las  del  Tejón , 
Que  contra  el  mal  de  ojo  tienen  gran  virtud . 
Mis  dientes  ya  sabes  cuan  útiles  son  * 

Y  á  cuántos  con  mi  unto  he  dado  salad. 
El  pastor  responde :  perverso  animal , 

¡Maldígate  el  cielo ,  maldígate  amen! 
Después  que  estás  harto  de  hacer  tanto  mal , 
¿Qué  importa  que  puedas  hacer  algún  bien? 

Al  diablo  los  doy, 
Tantos  libros  lobos  como  corren  hoy. 

X. 

EL  ASNO  Y  SU  AMO. 

Siempre  acostumbra  hacer  el  vulgo  necio 
De  lo  bueno  y  lo  malo  igual  aprecio. 
Yo  le  doy  lo  peor,  que  es  lo  que  alaba. 

Deste  modo  sus  yerros  disculpaba 
Un  escritor  de  farsas  indecentes. 

Y  un  taimado  poeta  que  lo  oía , 

Le  respondió  en  los  términos  siguientes : 

Al  humilde  jumento 
Sa  dueño  daba  paja ,  y  le  decia : 
Toma,  pues  que  con  eso  estás  contento. 
Dijolo  tantas  veces ,  que  ya  un  dia 
Se  enfadó  el  asno ,  y  replicó :  yo  tomo 
Lo  que  me  quieres  dar;  pero,  hombre  injusto < 
¿Piensas. que  solo  de  la  paja  gusto? 
Dame  grano  y  verás  si  me  le  como. 

Sepa  quien  para  el  público  trabaja , 
Que  tal  vez  á  la  plebe  culpa  en  vano , 
Pues  si  en  dándole  paja ,  come  paja « 
Siempre  que  le  dan  grano,  come  grano. 

40 
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XI. 

LA  0BU6A  A  LA  ZOR&A. 

Si  se  acuerda  el  lector  de  la  lerluiia 
En  que  á  presencia  de  animales  varios 
La  zorra  adivinó  porqué  se  daban 
Elogios  Avestruz  y  Dromedario ; 

Sepa  que  en  la  mismísima  tertulia 
Un  día  se  trataba  del  gusano » 
ArtíBca  ingenioso  de  la  seda , 

Y  todos  ponderaban  su  trabajo. 

Para  muestra  presentan  un  capullo, 
Examínanle ,  crecen  los  aplausos , 

Y  aun  el  topo ,  con  todo  que  es  un  ciego , 
Confesó  que  el  capullo  era  un  milagro. 

Desde  un  rincón  la  oruga  murmuraba 
En  ofensivos  términos ,  llamando 
La  I^bor  admirable ,  friolera, 

Y  á  sus  elogiadores,  mentecatos. 
Preguntábanse  pues  unos  á  otros : 

¿Porqué  este  miserable  gusarapo 
El  único  ha  de  ser  que  vitupere 
Lo  que  todos  acordes  alabamos? 

Saltó  la  zorra  y  dijo;  pese  á  mi  alma , 
El  motivo  no  puede  estar  mas  claro , 
¿No  sabéis,  compañeros,  que  la  oruga 
También  labra  capullos,  aunque  malos? 

Laboriosos  ingenios  perseguidos , 
¿Queréis  un  buen  consejo?  Pues  cuidada : 
Cuando  os  provoquen  ciertos  envidiosos , 
No  hagáis  mas  que  contarles  este  caso. ' 

EL  RETBATO  DE  GOLILLA. 

De  frase  extranjera  el  mal  pegadizo 
Hoy  á  nuestro  idioma  gravemente  aqueja ; 
Pero  habrá  quien  piende  que  no  habla  eastizo 
Si  por  lo  anticuado  lo  usado  no  deja. 
Voy  á  entretenelle  con  una  conseja; 

Y  porque  le  trai  roas  contentamiento. 
En  su  mesmo  estilo  referilla  intento , 
Mezclando^  dos  hablas ,  la  nueva  y  la  vipja. 


No  síd  hartos  celos  un  pintor  de  ogaño 
Vi¿  como  agora  gran  loa  y  valía 
Alcanzan  algunos  retratos  de  antaño » 

Y  el  no  remedallos  á  mengua  tenia ; 
Por  ende ,  queriendo  retratar  un  dia 

A  cierto  Rico-home,  señor  de  gran  cuenta, 
Juzgó  que  lo  antiguo  de  la  vestimenta 
Estima  de  rancio  al  cuadro  daría. 
Segando  Yelazquez  creyó  ser  con  esto, 

Y  asi  que  del  rostro  toda  lá  semblanza 
Hubo  trasladado,  golilla  le  ha  puesto, 

Y  otros  atavíos  á  la  antigua  usanza. 
La  tabla  á  su  dueño  lleva  sin  tardanza : 
El  cual  espantado  fincó  desde  que  vído 
Con  añejas  galas  su  cuerpo  vestido 
Maguer  que  le  plugo  la  faz  á  bastanza. 

Empero  una  traza  le  vino  á  las  iKiientes 
Con  que  al  retratante  dar  su  galardón. 
Guardaba  heredadas  de  sus  ascendientes 
Antiguas  monedas  en  un  viejo  arcon , 
Del  Quinto  Fernando  muchas  dellas  son 
Allende  de  algunas  de  Carlos  Primero « 
De  entrambos  Filipos  Segundo  y  Tercero; 

Y  henchido  de  todas  le  endonó  un  bolsón. 
Con  estas  monedas ,  ó  si  quier  medallas 

(El  pintor  le  dice)  si  voy  al  mercado , 
Cuando  me  cumpliere  mercar  vituallas 
Tornaré  á  mi  casa  con  muy  buen  recado. 
Pardiez  (dijo  el  otro)  ¿no  me  habéis  pintado 
Eb  traje  que  un  tiempo  fué  muy  señoril , 

Y  agora  le  viste  solo  un  alguacil? 
Cual  me  retratasteis ,  tal  os  he  pagado. 

Llevaos  la  tabla ,  y  el  mi  corbatín , 
Pintadme  al  proviso  en  vez  de  golilla , 
Cambiadme  esa  espada  en  el  mi  espadín , 

Y  en  la  mi  casaca  trocad  la  ropilla , 
Ca  no  habrá  naide  en  toda  la  villa 

Que,  al  verme  en  tal  guisa,  conozca  mi  gesto. 
Vuestra  paga  entonce  contaros  be  presto 
En  buena  moneda  corriente  en  Castilla. 

Ora  pues,  si  á  risa  provoca  la  idea 
Que  tuvo  aquel  sandio  moderno  pintor, 
¿No  hemos  de  reimos  siempre  qu6  chochea 
Con  ancianas  frases  un  novel  autor? 
Lo  que  es  afectadojuzga  que  es  primor, 
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Habla  poro  á  costa  de  la  claridad ; 
T  DO  halla  voz  baja  para  noestra  edad , 
Si  faé  noble  en  tiempo  del  Cid  Campeador. 

XIII. 

BL  T¿  T  LA  SALVIA. 

£1  té  9  viniendo  del  imperio  cbino. 
Se  encontró  con  la  salvia  en  el  camino. 
Ella  le  dijo :  ¿á  dónde  vas,  compadre? 
A  Earopa  voy,  comadre , 
Donde  sé  que  me  compran  á  buen  preeto. 
Yo  (respondió  la  salvia)  voy  á  China, 
Que  allá  con  sumo  aprecio 
Me  reciben  por  gusto  y  medicina.  * 
En  Europa  me  tratan  de  salvaje, 

Y  jamás  he  podido  hacer  fortuna. 
Anda  con  Dios,  no  perderás  el  viaje ; 
Pues  no  hay  nación  alguna 

Que  á  todo  lo  extranjero 

No  dé  con  gusto  aplausos  y  dinero. 

La  salvia  me  perdone 
Que  al  comercio  su  máxima  se  opone. 
Si  hablase  del  comercio  literario 
Yo  no  defendería  lo, contrario; 
Porque  en  «1  para  algunos  es  un  vicio 
1.0  que  es  en  general  un  beneficio. 

Y  español  que  tal  vez  recitarla 
Quinientos  versos  de  Boileau  y  el  Taso, 
Puede  ser  que  no  sepa  todavía 

En  qué  lengua  los  hizo  Gareilaso. 

XIV. 

XL  CAZADOB  V  EL  HlfBOH. 

Cargado  de  conejos, 

Y  muerto  de  calor. 
Una  tarde  de  lejos 

A  su  casa  volvia  un  cazador* 

Encontró  en  el  camino 
Muy  cerca  del  lugar 
A  un  amigo  y  vecino, 

Y  su  fortuna  le  empezó  á  contar. 
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Me  afané  lodo  el  dia 
(Le  dijo)  ¿pero  qué? 
Si  mejor  cacería 
No  la  he  logrado»  ni  la  lograré. 

Desde  pdr  la  mañana 
Es  cierto  que  sufrí 
Una  buena  solana  9 
Mas  mira  qué  gazapos  traigo  aquí. 

Te  digo  y  te  repito » 
Fuera  de  vamdad , 
Que  en  todo  ese  distrito 
No  hay  cazador  de  mas  habilidad. 

Con  el  oído  atento 
Escachaba  un  hurón 
Este  razonamiento» 
Desde  el  corcho  en  que  tiene  sa  mansión; 

Y  el  puntiagudo  1k>cíco 
Sacando  por  la  red 
Dijo  á  su  amo:  suplico»    ' 
Dos  palabritas  con  perdón  de  ostod. 

Vaya,  ¿cuál  de  nosotros 
Fué  el  que  mas  trabajé? 
Esos  gazapos  y  otros 
¿Quién  se  los  ha  cazado  sioo  yo? 

Patrón ,  ¿tan  poco  valgo 
Queme  tratan  asi? 
Me  parece  que  en  algo 
Bien  se  pc|diera  hacer  meodon  do  mí. 

Cualquiera  pensaría , 
Que  esto  aviso  moral 
Seguramento  baria 
Al  cazador  gran  fuerza;  pues  no  hay  tal. 

Se  quedó  tan  sereno » 
Como  ingrato  escritor. 
Que  dql  auxilio  ajeno 
Se  aprovecha  y  no  cita  al  bienhechor. 

XV. 

EL  GALLO  ^  EL  CEBOO  Y  EL  COBDBtO. 

Habia  en  un  corral  un  gallinero : 
En  esto  gallinero  un  gallo  había, 
Y  detrás  del  corral  en  un  chiquero 
Un  marrano  gordísimo  yacia« 

40. 
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ítem  mas,  se  criaba  allí  ua  cordero» 
Todos  ellos  eo  buena  compañía : 
¿Y  quién  ignora  que  estos  animales 
Juntos  suelen  vivir  en  los  corrales? 

Pues  (con  perdcm  de  ustedes)  el  cochino 
Dijo  un  dia  al  cordero :  ¡qué  agradable. 
Qué  feliz ,  qué  pacíQco  destino 
Es  el  poder  dormir!  ¡qué  saludable! 
Yo  te  aseguro,  como  soy  gorrino. 
Que  no  hay  en  esta  vida  miserable 
Gusto  como  tenderse  ¿  la  bartola , 
Roncar  bien ,  y  dejar  correr  la  bola. 

El  gallo  por  su  parte  al  tal  cordero 
Dijo  en  una  ocasión :  mira ,  inocente, 
Para  estar  sano ,  para  andar  ligero 
Es  menester  dormir  muy  parcamente. 
El  madrugar  en  julio  ó  en  febrero 
Con  estrellas ,  es  método  prudente ; 
Porque  el  sueño  entorpece  los  sentidos. 
Deja  los  cuerpos  flojos  y  abatidos. 

Ck)nfu8o ,  ambos  dictámenes  ootega 
El  simple  corderino,  y  no  adivina 
Que  lo  que  cada  uno  le  aconseja 
No  es  mas  que  aquello  mismo  á  que  se  indina. 
Acá  entre  los  autores  es  muy  vieja 
La  trampa  de  senter  como  doctrina 
Y  gran  regla ,  á  la  cual  nos  sujetamos. 
Lo  que  en  nuestros  escritos  practicamos. 

XVL 

EL  PEDERNAL  T  EL  ESLABÓN. 

Al  eslabón  de  cruel 
Trató  el  pedernal  un  dia , 
Porque  á  menudo  le  beria 
Para  sacar  chispas  del.  ' 
Riñendo  este  con  aquel , 
Al  separarse  los  dos 
Quedaos ,  dijo ,  con  Dios , 
¿Valéis  vos  algo  sin  mi? 
Y  el  otro  responde :  Sí , 
Lo  que  sin  mi  valéis  vos. 

Este  ejemplo  material 
Todo  escritor  considere 
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Que  largo  estudio  no  uniere 
Al  lalenlo  natural. 
Ni  (la  lumbre  el  pedernal 
Sin  auxilio  de  eslabón, 
Ni  hay  buena  disposición 
Que  luzca  faltando  el  arte, 
Si  obra  cada  cual  á  parte 
Ambos  inútiles  son. 

xvu. 

EL  volatín  T  so  XAtBtftO* 

Mientras  de  un  volatín  bastante  diestro 
Un  principiante  mozalbillo  toma 
Lecciones  de  bailar  en  la  maroma, 
Le  dice :  vea  usted,  señor  moestro. 

Cuánto  me  estorba  y  cansa  este  gran  palé 
Que  llamamos^<^borizo  ó  contrapeso : 
Cargar  con  un  garrote  largo  y  grueso 
Es  lo  que  en  nuestro  oficio  hallo  yo  malo. 

¿A  qué  fin  quiere  usted  que  me  sujete 
Si  no  me  faltan  fuerzas  ni  soltura  ? 
Por  ejemplo :  ¿este  paso,  esta  postura , 
No  la  haróyo  mejor  sin  el  zoquete  9 

Tenga  uste$ cuenta...  No  es  difícil...  nada... 
Asi  decía ,  y  suelta  el  contrapeso. 
£1  equilibrio  pierde...  A  Dios!  ¿qué  es  eso? 
¿Qué  ha  de  ser?  Una  buena  costalada. 

i  Lo  que  es  auxilio  juzgas*embairazo , 
incauto  joven !  (el  maestro  dijo) : 
¿Huyes  del  arte  y  método?  Pues  hijo, 
No  ha  de  ser  este  el  último  porrazo. 

xvm. 

U  ARDILLA  Y  EL  CABALLO. 

Mirando  estaba  una  ardilla 
A  un  generoso  alazán , 
Que  dócil  á  espuela  y  rienda 
So  adestraba  en  galopar. 

Viéndole  hacer  movimientos 
7an  veloces  y  á  compás , 
De  aquesta  suerte  le  dice 


746 

CoD  muy  poca  cortedad :    - 
Señor  mió , 
De  ese  brío. 
Ligereza 

Y  destreza 

No  me  espanto, 
Qoe  otro  taoto 
Saelo  bacer,  y  acaso  mas. 
Yo  soy  viva, 
Soy  activa : 
Me  meneo, 
Me  paseo; 
Yo  trabajo, 
SoboylÑijo; 

No  me  estoy  quieta  jamás. 
El  paso  detiene  entonces 
El  buen  potro,  y  may  formal 
En  los  términos  sigaientes 
Respuesta  á  la  ardilla  da : 
Tantas  idas 

Y  venidas. 
Tantas  vudtas 

Y  revaelias 
(Quiero,  amiga, 
Que  me  diga) 

¿Son  de  alguna  utiUdadl 
Yomeaüeino, 
Mas  no  en  vano. 
SémioBcio, 

Y  en  servicio 
De  mi  dueño 
Tengo  empeño 

De  lucir  mi  habilidad. 

Con  que  algunos  escritores 
Ardillas  también  serán, 
Si  eii  obras  frivolas  gastan 
Todo  el  calor  natural. 
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DON  JOSÉ  l>l&  IGLESIAS. 


Nació  en  Salamanca  por  los  años  de  1753 ,  y.  falleció  en  dicha  ciudad 
en  1791.  Fué  cura  párroco  en  aquella  diócesis.  Un  a&o  antes  de  morir 
pulillcó  un  poema  didáctico  sobre  la  teología,  recomendable  por  la 
poesía  de  estilo  y  por  la  pureza  de  lenguaje. 


IDILIOS. 

EL    CLAVEL. 
I. 


La  madre  universal  de  lo  criado. 
Que  coD  divisas  y  pintadas  flores 
De  la  alma  primavera  en  mil  colores 
Adorna  el  verde  manto ,  que  ha  bañado 

Géñro  en  mil  olores ; 

Ya  alzando  al  cielo  frescas  azucenas 
Nacidas  al  albor  de  la  mañana , 
Ya  vistiendo  á  los  troncos  pompa  ufana 
De  frescas  hojas ,  y  de  frutas  llenas 

De  rosicler  y  grana; 

En  mi  huerto  produjo  el  mas  hermoso 
Pundonor  del  jardín ,  el  presumido 
Galán  de  toda  flor,  astro  florido , 
En  quien  se  excede  el  año  presuntuoso, 

El  clavel  encendido. 

Sus  edades  se  pasan  de  hora  en  hora ; 
Corto  vivir  le  destinó  la  suerte , 

Y  solo  un  sol  solemnizarle  advierte 
En  lisa  el  alba,  en  lágrimas  la  aurora 

Su  nacimiento  y  muerto. 
Señuelo  sea  de  tu  amante  lado , 
O  bello  airón  de  tu  galán  sombrero. 
Por  primicia  del  año  placentero , 

Y  de  un  alma ,  que  á  tí  te  ha  consagrado 

Su  efecto  lisonjero. 
Lógrese  en  tu  beldad  esclarecida : 

Y  pues  del  año  fué  pimpollo  tierno, 
Ni  le  dañe  el  calor,  ni  helado  invierno, 

Y  á  tu  lado  consiga  eterna  vida 

En  un  abril  eterno. 
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n. 

LA  AomiaA. 

Miróle  en  noche  del  helado  invierno » 
Botos  tos  coemos,  lona  amortigoada; 

Y  entre  n^ros  celajes  otocada , 
Maestras  fiíllo  de  hñ  el  rostro  tierno. 

De  Febo  desdeñada. 
Tal  yo ,  mezquina )  entre  ana  niebla  oscura 
Qaedo  al  desden  que  el  ánimo  me  hiela 
Sin  luz  ni  gala :  mi  cariño  vnela , 
Misero ,  solo ,  y  pobre  de  ventora , 

Y  sin  to  centinela. 
Solo  á  ti  he  descubierto  más  ameces. 
Solo  á  ti  he  dado  cneota  de  mi  vida , 
Gomo  á  la  secretaría  mas  qnerída 
Qoe  el  cielo  fMido  danne  en  sos  favores. 

De  que  ando  despedida. 
Qoe  si  acaso  el  croel  cnya  memoria 
Siempre  en  mi  alma  vivirá  guardada, 
^  Llegare  aquí  á  sazón  qoe  declarada 
*  Esté  ya  por  la  muerte  la  victoria 

De  mi  vida  cansada; 
Cuéntale  con  dolor  mi  amarga  noeva : 

Y  por  corona  de  mi  triste  suerte 
Dirás  {ay  Dios!  que  en  este  paso  fuerte 
Muy  mas  su  ausencia  el  ánima  me  lleva , 

Que  el  brazo  de  la  moorto. 

III. 

lOBi  ZEtOS. 

Tu,  ruiseñor  dulcísimo,  caotatfdo 
Entre  las  ramas  de  esmeraldas  bellas, 
Ensordeces  la  selva  con  querellas» 
Tu  gravísimo  daño  lamentando 

Al  cielo  y  las  estrellas. 

Pesados  vientos  lleven  tu  gemido 
En  las  cuevas  de  amor  bien  aceptado , 

Y  con  pecho  en  tus  penas  lastimado 
Bien  es  responda  al  canto  dolorido 

De  tu  picuelo  arpado. 
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iQuién  te  persigue?  ¿Quién  te  aflige  lanío? 
Si  acaso  es  del  amor  la  tiranía , 
Consuélate  con  la  desdicha  mia , 
Que,  ad virtiendo  tu  mísero  quebranto , 

Busco  tu  compañía. 

No  me  desprecies  cuando  te  acompaño 
Pensando  que  en  dolor  me  aventajaras  ; 
Pues  si  mis  desventaras  vieras  claras, 
Y  al  fin  ie  persuadieras  de  mi  daSo , 

Quizá  el  tuyo  aliviaras. 

{Triste  de  mi!  que  en  páramo  apartado 
Siendo  alimentp  á  poia  tan  esquiva , 
Hallé  tañerle  de  zelos ,  que  derriba 
El  edifide  amante  qoe  hube  alzado 

Sobre  agua  fugitiva. 


IVt 


fiínUCIOM  DB  8U  AMOR. 

Plátanos  frescos  de  esta  verde  falda , 
Sombríos  sauces,  CjBdros  de  olor  llehos, 
Que  os  holgáis  con  los  céfiros  serenos , 

Y  enguirnaldáis  con  cercos  de  esmeralda 

Los  prados  siempre  amenos ; 
Vos,  en  quien  floreció  la  primavera, 

Y  alzáis  al  cielo  vuestra  frente  grata , 
Dando  ornamento  á  la  luciente  plata 
De  los  raudales  de  esta  fiel  ribera , 

Y  veis  cómodos  retrata ; 
Ya  que  es  fuerza  mi  amor  crezca  en  el  suelo, 
Crezca ,  pues  lo  grabé  en  vuestra  corteza , 
Crezca  mi  amor,  mi  nombre  y  mi  firmeza , 
Mientras  os  diere  su  favor  el  cielo , 

Ornándoos  de  belleza. 
Siete  años  hace  ya  que  en  mi  alma  exenta 
Con  imperio  unos  ojQS  han  reinado; 

Y  otros  siete  en  mis  venas  he  guardado 
El  fuego ,  el  dulce  fuego  qoe  alimenta 

Mi  pecho  enamorado. 
Miro  mil  veces  su  beldad  sin  tasa : 
No  porque  aumente,  no,  mi  pación  pura; 
Que  una  vez  y  otra  vista  su  hermosura , 
Eternamente  el  corazón  abrasa , 

Y  el  fuego  mortal  dura* 
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Llama  que  elerna  duración  aleanza , 

Y  al  vivir  del  espíritu  se  exliende, 

Ni  el  horror  del  sepulcro  la  comprende, 
Ni  del  Jiempo  la  rígida  mudanza 

La  marchita  ni  ofendo. 

V. 

DELIRIOS  BE  LA  DESCONFIANZA. 

Osé  y  temí ;  y  en  este  desvaríb 
Por  la  alta  frente  de  un  escollo  pardo 
Del  precipicio  y  donde  no  me  guardo , 
Sigo  la  senda ,  preso  el  albedrio , 

Con  pié  dudoso  y  tardo. 

Nuevo  ardor  me  arrebata  el  pensamiento; 
Discurro  por  el  yermo  con  pié  errante , 
La  actividad  de  un  fuego  penetrante. 
Ni  la  inquietud  que  en  mi  interior  yo  siento 

Huyen  de  mi  un  instante. 

Por  el  hondo  distrito  y  dilatado 
Del  corazón  ¡en  fuego  enardecido 
Se  esplayó  el  gran  raudal  de  mi  gemido, 

Y  la  dulce  memoria  de  mi  amado 

Hundió  en  eterno  olvido. 
Soy  ruinas  toda ,  y  toda  soy  destr(»íos , 
Escándalo  funesto  y  escarmiento 
A  los  tristes  amantes,  que  sin  tiento 
Levantaron  de  lágrimas  sus  gozos , 

Gozos  de  inútil  viento. 
Los  que  en  la  primavera  de  sus  días 
Temieren  el  desden  de  sus  amores. 
Envidien  el  tesón  de  mis  dolores, 

Y  fuego  aprendan  de  las  ansias  mies 

Los  finos  amadores. 


• 


vi. 


LA  AGITACIÓN. 


¡  Ay !  cómo  ya  la  alegre  primavera , 
A  su  felice  estado  reducida , 
Torna  á  las  plantas  nuevo  aliento  y  vida , 
Esmaltando  de  üores  su  ribera , 

Que  antes  se  vio  ateriüiL 


Suelta  el  raudal  su  risa  armoniosa; 
1  canta  el  ruiseñor  con  trino  doble: 
De  púrpura  se  viste  el  clavel  noble; 

Y  enlaza  al  olmo  con  la  vid  hermosa 

Y  con  la  hiedra  al  roble, 
i  Qué  de  veces  me  vio  rosada  aurora , 
Mustia  Y  débil  la  flor  de  mi  hermosura , 
Reclinada  del  monte  en  la  espesura , 

Y  en  vela  inquieta  me  encontró  ¿  deshora 

Llorando  mi  ventura! 
Cae  del  cielo  la  noche  tenebrosa ; 
Cubren  sus  alas  negras  todo  el  suelo : 
Mi  dolor  se  acreeieota  y  desconsuelo, 

Y  paz  el  blando  sueño  da  engañosa 

A  mi  triste  recelo : 
Que  despierto  asustada ;  y  mi  cuidado 
Me  lleva  á  yerma  orilla  de  ancho  río : 
Vuelvo  en  vano  á  dormir,  y  desconfío 
De  poder  encontrar  puente  ni  vado 

Al  triste  curso  mío. 
¡Triste  de  mi,  que  sigo  temerosa 
La  luz  escasa  de  ñinesio  fuego , 
Que  el  poder  de  mis  ojos  deja  ciego^ 

Y  émula  de  la  incauta  maHposa 

A  su  volcan  mo  entrego! 

CANTINELA. 

Muchacho  inadvertido 
Toqué  un  dulce  instrumento 
Cuyo  agradable  acento 
Me  cautivó  el  oido : 
Y  apenas  le  h\jb&  herido, 
Me  atrajo  su  armonía 
La  gran  beldad  que  adoro, 
Por  quien  suspiro  y  lloro 
Cuando  con  melodía 
Dando  ¿  las  cuerdas  de  oro 
Mis  voces  compañía. 
De  la  que  anuncia  el  día , 
Canté  fas  frescas  rosas 
Que  esparce  de  su  fülda» 
Las  ráfagas  hermosas 
Quu  arcotja  su  guirnalda^ 

41 
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De  rdjo ,  azol  f  goalda , 
Lo8  rísoOG^maltaiido , 
T  á  «QiAa  Hor  ptitótátido 
Los'vivos  de  $u  diota.  . 
Tras  esto  mi  ^ck  piola 

'jMI  se4  el  scnnorio 
Ymateatadiftigasta, 

.  Que  no  )iay  fisnal  que  iguale 

Y  como  huyendo  sale 
Auté  él  la  sombra  adusla 
Medrosa  ée  «atrio: 
Sobré  el  crüüal  aonlMrro 
So  to  temblar  pareee , 
YásufbfgOBoaltetito, 
€oando  mas  lo  desea , 
Btbs^  güelo  humea » 

T  arder  se  mira  el  vienco. 
Mae  toda  esta  tiermosora 
¥:  rasgos  <to  .^ndeaa » 
Coa  n&tó  i|Qé  dalzura 
Mi  vos  aduladora 
A  acomodarla  empíera 
.  A  mi  amante  Etííxiora , 
Coando  ella  asi  me  dijo  -. 
Miocbachoelo  pi^lijo , 
Tu  gracia  lisonjera 
Un  poco  mejpr  fuera 
Que  en  ti  la  acomodaras, 

Y  no  me  avei^OQSpáras. 
Nq «oy  alba «ío  lucero » 
Mas  te  adoro  y  te  quiero ; 
No  soy  autor  del  oro , 
Mas  te  quiero  y  te  adoro. 

Y  este  querer  sincero 

Tan.  S9k)  03  blen^qúe  cantes  ;- 
Pues'quizji  00  mil  amantes 
No  lo  hay  tan  verdadero. 


A/^/^  "^  AAAA 


DON  itíkSi  WLEXDBZ  TALDÉS. 

Nació  en  la  villa  de  Rajera  ddl  Fresno ,  provincia  de  Extremadon^  i 
U  de  marzo  de  1754 ;  estudió  en  Salamanca,  y  se  dedicó  á  la  carrera 
de  jurisprudencia,  en  c«fáfaeiillad> se  «graduó  de  doctor  cuando  acabó 
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sus  estudios.  Allí  fué  conocido  de  Cadalso ,  que  fijó  y  dirigió  la  afición 
y  el  talento  qu9  tenia  para  la  pOesia.  La  Academia  Española  premió  en 
1780  su  églo(?a  de  Batilo  en  elogio  de  la  vida  campestre  >  y  la  villa  de 
lladrid  su  comedia  pastoral  de  las  Bodas  de  Camocha  en  1794.  Al  año 
siguiente  dio  á  luz  el  tomo  primero  de  sus  Poesías  líricas,  recibido  con 
un  aplauso  extraordinario ,  y  con  el  cual  se  puso  al  frente  de  los  poetas 
que  entonces  babia  en  España.  Era  á  la  sazón  catedrático  de  humani- 
dades en  Salamanca :  el  gobierno  ie  promovió  en  1789  á  una  plaza  en 
la  audiencia  de  Zaragoza ,  de  donde  después  fué  trasladado  á  la  cban- 
clIleWa  de  VaUadolid.  Allí  publicó  en  1797  la  segunda  edición  de  sus 
poesías  en  tres  tomos  en  octavo  que  dedicó  al  principe  de  la  Paz.  Al 
aprecio  que  merecía  entonces  del  privado  debió  ser  traído  á  Madrid  á  la 
fiscalía  de  la  sala  de  alcaldes  de  corte ^  que  desempeOó  hasta  el  año  si- 
guiente, en  que  le  alcanzó  la  desgracia  de  su  amigo  Jovellanos,  y  fué 
mandado  salir  de  Madrid  y  enviado  á  Medina  del  Campo  con  una  comi- 
sión insignificante.  Priváronle  después  de  su  empico  y  le  confinaron  á 
Zamora :  allí  vivió  algún  tiempo,  hasta  que,  mitigada  algún  tanto  la 
animosidad  que  babia  contra  él ,  le  fueron  d^ueltos  sus  honores  y  sus 
sueldos,  y  se  le  permitió  re^dk  en  Salamanca.  Los  acontecimientos 
politices  y  militares  d»  la  inva^n  francesa  en  1808  le  sacaron  de  aquel 
retiro  para  tomar  en  ellos  una  parte  que»  después  de  hacerle  oorrer  el 
peligro  inminente  de  morir  á  manos  del  populacho  de  Oviedo,  le  obligó 
en  último  resultado  á  salir  de  su  patria  y  pasar  en  Francia  los  años  que 
le  restaban  de  vida.  Su  muerte  fué  en  Montpeller  en  24  de  mayo  de 
1817;  dejando  preparadas  sus  poesías  para  la  tercera  edición  que  se  ha 
hecho  de  todas  ellas  en  cuatro  tomos  en  octavo  en  la  imprenta  real^ 
año  de  1820. 


ÉGLOGA. 

BATILO,    AftCADftO,    POETA. 

BATILO. 

* 

Paced ,  mansas  ovejas , 
La  yerba  aljofarada.» 
Que  el  nuevo  dia  con  su  lumbre  dora , 
Mientras  en  blandas  quejas 
Le  cantan  la  alborada 
Las  dulces  avecillas  á  la  aurora. 
La  cabra  trepadora , 
Ya  suelta  se  encarama 
Por  el  monte  enramado : 
Vosotras  de  este  prado 
Paced  felices  la  menuda  grama; 


724 

Paced,  ovejas  mías. 

Pues  de  abril  tornan  los  alegres  días. 

Mejórase  la  tierra 
De  verdor  coronada , 

Y  aparecen  de  nuevo  ya  las  flores: 
Desciende  de  la  sierra 

La  nieve  desatada , 

Y  ejercen  sus  contiendas  los  pastores. 
Todo  el  prado  es  aipores; 
Retoñan  los  tomillos ; 

Las  bien  mullidas  camas 

Componen  en  las  ramas 

A  sus  hembras  los  dulces  pajarillos, 

Y  con  susurro  blando 

Por  la  vega  el  arroyo  huye  saltando. 

Asi  cual  es  sabroso , 
Después  de  noche  fria , 
El  roció  del  alba  al  mustio  prado» 
O  cual  tras  enojoso 
Invierno  el  alegría 

Plácido  sol  de  abril  vuelve  al  ganado; 
Así,  cual  al  cansado 
Pastor  que  tras  hambriento 
Lobo  corrió ,  es  la  fuente ; 
Tras  el  marzo  inclemente 
Tal  es  á  mí  del  céfiro  el  aliento , 

Y  cual  á  abeja  rosa. 

Del  campo  asi  la  vida  deliciosa. 

Apenas  ha  nacido 
El  dia  en  los  oteros, 
De  arreboles  el  cielo  matizando, 
Por  el  alegre  ejido 
Saco  ya  mis  corderos , 

Y  alegres  los  cabritos  van  brincando. 
Mientra  el  sol  se  va  alzando» 

Mil  celosas  porfías 

A  la  sombra  en  reposo 

Separo ,  si  celoso 

Mi  manso  está  por  las  corderas  mías» 

Y  si  la  noche  viene ) 

El  estrellado  cielo  me  entretiene. 

Jásifi  por  aquella  loma 
Tras  sus  vacas  manchadas. 
El  pastoril  acento  at  viento  dando 
El  dulce  Arcadio  asoma  : 
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Sus  voces  regaladas 

Mas  y  mas  cada  vez  se  van  notando. 

También  viene  cantando 

Cual  yo  de  la  florida 

Estación :  salir  quiero 

A  encontrarle  primero; 

Algo  acaso  dirá  de  mi  querida , 

O  la  nueva  tonada 

Que  Tirsi  canta  á  su  Licori  amada. 

ARCADIO. 

¿Quién  viendo  el  alegría 
De  este  florido  prado , 

Y  el  brillo  y  resplandores  del  rocío, 
O  la  hambrienta  porfía 

Con  que  pace  el  ganado , 

Y  el  soto  lejos,  plácido  y  sombrío, 
Yi.el  noble  señorío 

Con  que  el  claro  sol  nace, 

O  las  ondas  sin  cuento 

Que  hace  en  la  yerba  el  viento » 

Y  los  hilos  de  luz  que  el  aire  hace ; 
No  sentirá  movido 

El  corazón  y  el  ánimo  embebido? 
E%  quiera  es  primavera, 

Y  por  do  quiera  el  prado 

Da  nueva  flor  y  espíritu  oloroso; 
Las  vacas  por  do  quiera 
Hallan  pasto  sobrado 

Y  tierna  yerba  de  pacer  sabroso; 
El  pastor  en  reposo     .    .. 

Ya  libre  sus  tontidas 

Puede  cantar  tendido, 

Viendo  su  hato  querido 

Lento  buscar  las  sombras  regaladaac 

Y  pueden  las  pastoras 

Bailar  alegres  las  ociosas  horas. 

No  á  mi  gusto  sea  dado 
Riquezas  enojosas, 
Ni  el  oro  que  cuidados  da  sin  cuento; 
No  el  ir  embarazado 
Entre  galas  pomposas , 
Ni  corriendo  vencer  el  raudo  viento; 
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Mas  si  cantar  contenió  "" 

Seatado  á  par  mi  Elisa , 
Viendo  desde  esta  altura    . 
Del  valle  la  verdora , 

Y  de  mi  dalce  biea  la  dulce  riM, 

Y  pacer  mi  ganado, 

Y  al  Termes  desüjiarsa  sosegado. 
Pero  aquel  qae  allí  veo 

Que  por  el  pr^dq  yiene* 

¿JNo  es  Batilo  el  zagal?  Tan  de  mañana 

¡Cuan  bien  á'mi  deseo 

La  suerte  lo  previene! 

Guarde  el  cielo,  pastor,  tu  edad  Igzana. 

Batilo. 

La  gracia  sobrehumana 
De  tu  rabel  y  canto 
Guarde  del  lobo  odioso , 

Y  sigue  en  tan  sabroso 

Tono  que  de  k»  valles  es  encanto , 

Y  el  ganado  albtfnna , 

Y  el  choto  jttgiietoñ  por  él  retoza. 

'    ARCADia 

TÚ  mas  antes  al  viento 
Suelta  esa  voz  su^ve 
Que  á  todas  las  zagalas  enamora» 
Tañendo  el  i^strnmenio 
Que  el  desden  voncer  sabe , 

Y  ablandar  como  cera  á  tu  pastora ;  ' 

Y  la  letra  sonora 
Cántame  q(]í^  le  hiciste. 
Cuando  te  dio  el  cayado 
Por  el  manso  peinado. 

Que  con  lazos  y  esquila  le  oíracidte; 

O  bien  la. otra  tonada 

De  la  vida  del  campQ  descansada. 

Premio  será  á  tu  canto 
Este  rabel ,  que  un  dia 
J\Je  dio  en  prenda  de  amor  el  sabio  Elpino» 

Y  en  él  con  primor  tanto  *  .    . 
Pintó  la  selva  umbría  » 

Quo  muestra  bien  su  ingenio  peregñr.o^ 


7f7 

Del  Tormes  cristalioo 

Formó  en  él  la  corrieete, 

Que  parece  U  riendo ;  ' 

A  lo  largo  paciendo 

Los  manchado»  rebafios  «wasamento; 

Y  la  ciudad  de  lejos 

Del  sol  como  doradja  á.  los  reflejos. 

A  un  álamo  arrimado 
Alegre  un  zagal  canta « 
Mientras  so  amada  flojTQS  .>n  €Ogici^(H) : 
Por  el  opuesltO  lado  ' 

Un  mastin  se  adeUotat  . , 

Y  á  otra  zagala  fiestas  viene  b^cien^ : 
Todo  lo  que  est^  viendo 

Lejos  un  ciudadano , 
El  semblante  afligido 

Y  en  cuidados  suDaida,,  , 
Haciéndole  ¿  biro  seóas  coiji  ia  maño. 
Que  al  umbral  de  una  choza 

Rié  entre  los  pastor<|s  y  sq  |jQ2^^  .  ', 

«AXftO. 

y  y<»  de  D6U«  Ikümi 

Una  flauta  preeiadt  9 

Labrada  de  su  mano  diesIraoMute. 

Taiif;iuffdadftlatuv6« 

Que  jamás  fué-  (oeadií ; 

Pero  mi  amor  en  dártela  ooDsienle, 

Los  valles  y  la  foeole 

Puso  en  ella  da  úkA; 

Goal  porabril  al  llano 

Con  rosas  mil  galano ; 

Un  mudUadiQ'  m  éí  carta  paelarefiy 

Y  el  rabel  otra  taca»  •   ' 

Y  á  contender  caiMido  te  provoca,  i 
Da  flotea  qorooadaa, 

Mas  liadas  qoa  las  flaña 

Y  el  cabello  en  la  espalda  alt  viattta  dadi 
Iñftn  bailanda  aalaaadas , 

Causando  mil  ardotas» 
Las zagalejas en  el lardaprada^ 
Un  anciano  está  á  ualado 
Que  la  flauta  les  toca , 


7Í8 

T  algiiiias  eiadadanas 
IGrindolas  nfuias, 
T  como  qae  la  envidia  las  provoca 
GOD  regocijo  tanto, 
•taotá  empieza»  y  aegoiré  yo  el  canto. 

ABCAmO. 

Doloe  es  el  amoroso 
Balido  de  la  oveja 
T  la  teta  al  hambriento  corderuelo; 
Dulce,  ai  el  caluroso 
Terano  nos  aqueja, 
La  fresca  sombra  y  el  florido  suelo ; 
El  rocío  del  cielo 
Es  grato  al  mustio  prado , 

Y  á  pastor  peregrino    . 
Descanso  en  su  cammo; 

Dolce  el  ameno  valle  es  al  ganado, 

T  ¿  mi  dulce  la  vida 

Del  campo,  y  grata  la  estación  florida. 

liire  yo  de  una  fuente 
Las  menudas  arenas 
Entre  el  puro  cristal  andar  bullendo; 
O  en  la  mansa  corriente  . 
De  las  aguas  serenas 
Los  sauces  retratarse,  entre  ellos  viendo 
Mi  ganado  ir  paciendo : 
Mire  en  el  verde  soto 
Las  tiernas  avecillas 
Volar  en  mil  cuadrillas; 

Y  gocen  del  tropel  y  el  alboroto 
Otros  de  las  ciudades» 
Gercadee  de  sus  dafios  y  maldades» 

Las  inocentes  boras. 
De  júbilo  y  pac  llenas , 
¿Dónde  mejor  se  goaan  que  en  el  prado! 
¿Quién  mejor  las  auroras 
Ye  alborear  serenas. 
Que  el  zagal  al  salir  tras  su  ganado? 
{Venturoso  cuidado ! 
i  Mil  veces  descansada ,    . 
Pajiza  choza  mia! 
Ni  yo  te  dejarla 
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Si  toda  una  ciadad  me  fuera  dada , 

Poes  solo  en  ti  poseo 

Cuanto  alcanzan  los  ojos  y  el  deseo. 

I  Para  qué  el  vano  anhelo, 

Ni  los  tristes  cuidados 

Qoe  engendra  la  ciudad  y  sus  temores? 

Mejor  es  ver  el  cielo 

,Que  DO  techos  pintados , 

Mejor  son  que  las  galas  nuestras  flores. 

Los  árboles  mayores 

Nos  dan  fácil  cabana , 

Una  rama  sombrío , 

Otra  reparo  al  frió ; 

Y  cuando  silba  el  ábrego  con  saña  * 
En  las  noches  de  enero, 

Lumbre  para  bailar  un  roble  entero. 

Aqui  en  la  verde  grama 
Oiga  yo  reclinado 

El  lento  susurrar  de  este.arroyuelo; 
Aqui  evite  la  llama 
Con  mi  pastora  al  lado 
Del  sol  subido  á  la  mitad  del  cído ; 

Y  su  dorado  pelo 
Orne  de  florecillas, 
O  teja  en  su  regaxo 

De  ellas  guirnalda  ó  laso, 

Y  arrúllenme  las  blandas  tortolillas , 
Cuando  yo  la  corone , 

Y  la  firmeza  de  mi  amor  le  abone. 

BATIU). 

Y  á  mi  leche  sobrada 
Me  da  ,*  y  natas  y  queso , 

Y  su  lana  y  corderos  mi  ganado :   . 
Mis  colmenas  labrada 

Miel  de  tierno  cantueso , 

Y  pomas  olorosas  el  cercado. 
Gobierna  mi  cayado 

Dos  hatos  numerosos. 
Que  llenan  los  oteros 
De  cabras  y  corderos , 

Y  deja  á  los  zagales  envidiosos 
Mi  dulce  cantilena, 

Que  á  las  mismas  serrana^^najena. 

41. 
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Mas  bienes  no  deseo , 
Ni  quiero  mas  forUuia, 
Contetito  coa  mi  suerte  vealavosa. 
En  este  simple  arreo 
No  bay  pastorciliaalgutta 
Que  buya  de  qdíís  oarííáos  desdeoosaiL 
Su  guirnalda  defOda 
Me  dio  ayer  Galatea ; 
Filis  este  cayado» 

Y  este  zorrón  leonado 

La  niña  Silvia  qud  mi  amor  desea; 

Mas  yo  á  Filena  qoieio , 

Ella  me  paga ,  y  por  sus  (jos  muero* 

Pues  cuando  el  sabio  Blpioo 

Se  huyó  de  la  alquería 

A  la  ciudad  .por  sus  becbizoa  vasos» 

¡Con  su  ingenio  divino 

Qué  cosas  no  décia 

DespQé£i  de  ks  íálaCes  ciudadimo^l  •    , 

Aun  á  los  mas  ancianos 

Si  te  acuerdas  pasmaba. 

Contándonos  los  becbos 

De  sus  dañados  "pechos . 

Yo ,  zagalejo  entonces ;  le  escuchaba , 

Y  aun  guarda  la  memoria 

La  flMyor^acte  de  »}  4risie  historia. 
El  semblante  sereno 

Y  el  corazón  dañado; 

Cual  es  el  frutjc^  de  silvestre  higueca, 
Miel  envuelta  en  veneno,    . 
El  decir  concertado, 
Pechos  lisiados  de  la  ^nvjdiá  fiera,' 
Hijos  que  desespera    ,,      "   :, 
La  vida  de  sus  padres « 
Muertes ,  alevosías ,         , 
Entre  esposos  felsías,        . 

Y  doncellas  vendidas  por  sus  madres : 
Esto  contaba  Elpino 

De  la  ciudad ,  después  que  al  campo  vino. 
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YDalmirocantaba» 
Aquel  qae  fué  4  la  gqerra , 
T  vio  las  tierras  (}onde  muere  el  ola» 
,   Que  en  nada  ^mejaba 
El  rio  de  esta  sierra 
Al  mar  soberbio  que  pavor  ponía.  .. 
Me  acuerdo  que  decía, 
Que  del  viento  irritado 
Espants^ble  brai^^, 
Y  las  olas  alzaba 
Hasta  topar  el  oiela  encapotado, 
Tragándose  navios, 
Gomo  las  enraqwidaa  D!ue8(rp$  nos. 

Que  entoa^  el  alarido 
I  acabar  de  los.tri9(e9 
Quebraba  el  corazón  en  (al  cuiis^; 
Cual  si  débil  balido 
De  herida  oveja  Qíete»» 

0  choto  que  su  madre  solicita. 

1  Oh  ceguedad  mal(%(a , 

Poner  vida  y  venti]|ra  i 

Sobre  un  pino  delg^Qt 

Mejor  es  de  este  prado 

Hollar  con  firme  plai^t^  la  verdyrai 

Tras  los  corderos  mios , 

Que  ver,  Arcadio ,  el  mar  ni  sus  navío8< 

•  AlülHIO* 

ítfK      Ni  y  O  t  Batiio  p  quiero  .  ^ 

Ver  mas  que  nuestros  pra4oa  i 
Ni  beban  mis  ganados  d^  o\tro  rio. 
*.Aqu)Lj(^|obo^ro 
Nos  trae  aÍboroÍadQ¿> 
Ni  nos  daña  el  calor,  6  bi^  el  fi  io.  , 
No  ajeno  poderío 

Nuestro  querer  sujota , .  * 

Ni  loíy^or^  injpato  .  | 

Nos  avasalla  el  gu^to.  > 

Todos  vivimos  ^  unión  perfeta, 
Y  el  sol  y  helado  cierzo 
Nos  dan  salud  y  varonil  esfuerzo.  '  , 

l!odQ  ^  amor  sabroso» 
Alegría  y  hartura,    ^  .i 
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T  descanso  seguro  y  regalado. 

Ni  el  pastor  envidioso 

Murmura  la  ventura 

Del  otro  á  quien  da  el  cielo  mas  ganado; 

Ni  el  mayoral  honrado 

Burla  al  zagal  sencillo ,   ^ 

Ni  con  doblez  le  trata ; 

Ni  su  seno  recata 

La  amada  de  su  tierno  pastordllo; 

Que  el  amante  y  la  fuente 

Gozan  de  su  belleza  libremente. 

Gomo  las  ciudadanas 

A  engañar  nó  se  ensoñau 

Nuestras  bellas  y  candidas  pastoras, 

Ni  en  su  beldad  livianas , 

Nuestro  querer  desdeñan , 

O  mudan  de  amador  á  todas  horas. 

Mejor  que  las  sonoras 

Canciones  de  la  villa 

Su  voz  suena  ¿  mi  oido , 

Y  que  el  ronco  alarido 

De  sus  plazas  la  voz  de  mi  novilla.. 

Mas  canta  tu  tonada 

De  la  vida  del  campo  descansada. 

BiTlLO. 

i  Oh  soledad  gloriosa! 
i  Oh  valle  t  ¡Oh  bosque  umbrío! 
¡Oh  selva  entrelazada!  ¡Oh  limpia  fuente  I 
¡Oh  vida  venturosa!     - 
¡Sereno  y  claro  rio. 
Que  por  los  sauces  corres  tdiaasamente ! 
Aquí  entre  llana  gente 
Todo  es  paz  y  dulzura , 

Y  feliz  armonía 
Del  uno  al  otro  diav 

La  inocencia  de  engátño  está  ségjura , 

Y  todos  son  iguales 
Pastores ,  ganaderos  y  zagales. 

El  cíelo  despejado 

Y  el  canto  repetido 

De  las  pintadas  aves  por  el  viento-. 
El  balar  del  ganado, 
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T  plácido  sonido 

Qoe  del  céfiro  forma  el  blando  aliento; 

Tal  vez  el  tierno  acento 

De  alguna  zagaleja 

Que  canta  dulcemente , 

Y  este  oloroso  ambiente 

En  grata  suspensión  á  el  alma  deja ; 

T  ¿  sueño  descansado 

Brinda  la  yerba  del  mullido  prado. 

No  aqui  esperanza  ó  miedo. 
Las  tramas  y  falsias 
Que  saben  los  soberbios  ciudadanos. 
£1  pastorcillo  ledo 
En  paz  goza  sus  dias 
Sin  entregarse  á  pensamientos  vanosi 
Los  cielos  soberanos 
Bendicen  su  majada, 
T  él  con  sencillo  celo 
Da  bendición  al  cielo , 
Tal  vez  acompañando  la  alboradiíi 
Con  que  en  el  campo  adora 
El  coro  de  las  aves  á  la  aurora. 

Sin  recelo  ni  susto 
Los  términos  pasea 
De  las  cabanas  que  nacer  le  vieron ; 
T  ora  aparta  con  gusto 
La  cabra  en  su  pelea» 
O  ve  do  los  jilgueros  nido  hicieron; 
Si  al  lagarto  sintieron 
Sus  tiernos  corderinos. 
Ríe  cuál  se  espantaron  9 
Ctorrieron  ó  balaron : 
Ora  al  yugo  acostumbra  los  novillo^ 
Ora  fruta  ó  flor  nueva 
En  don  alegre  á  su  zagala  lleva. 

Con  las  serranas  viene 
A  triscar  por  el  prado, 
Y  enguirnalda  la  sien  de  frescas  flores  ^ 
Ni  entonces  libre  tiene 
Su  pecbo  otro  cuidado , 
Que  cantarles  ufano  mil  amores. 
Mejor  son  sus  favores 
Que  la  villa  y  sus  tristes 
Cuidados  y  ruidos , 
Pues  no  en  tales  gemidos 
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Dos  tortoHllas  querellarse  viste». 

Cual  cajeta  OQ  voz  sonora  ' 

De  amor  un  zagalejo  á  sa  pastora. 

La  fruta  sazonada 
¡Con  cuál  dulce  ^tiga 
De  la  rama  se  corta!  ¡Cuan  gustoso 
Es  ver  la  acongojada 
Lucha  en  la  blanda  liga 
Del  verdecillo  p  colorín  vistoso ! 
¡Cuan  grato  el  armonioso 
Susurrar,  y  el  desvelo 
De  abeja  entre  las  rosas! 
i  O  ver  las  mariposas 
De  flor  en  flor  pasar  con  presto  vuelo ! 
¡O  mirar  la  paloma 
Bañarse  alegre*,  cuando  el  alba  asoma! 

Asi  Tirsi  decía, 
Que  la  primera  gente, 
Gomo  agora  vivimos  los  pastores , 
Por  los  camposi  vivía 
En  la  edad  inoóente» 
Antes  que  del  verano  Ips  ardores 

Marchitaranias  florea; 

Guando  la  encina  daba 

Mieles,  y  leche  el  rio  j 

Guando  de!  señorío 

Los  términos  la  linde  aun  no  cortaba,, 

Ni  se  usaba  el  dldero^    . 

Ni'  se  labraba  en  dardos  el  acero.   ' 

Y  cierto,  ¿cuántas  veces 
Los  roas  altos  señores 
Vienen  á  nuestras  pobres  caserías  ^ 
Sin  pompa  ni  altiveces , 
A  gozar  los  favores      \    ' 
Del  campo  y  sus  éencilTas  alegría^? 
Las  rústicas  porfías 
Que  los  zagales  tienen , 
Miran  embelesados, 
T  en  seguir  los  ganados 
Por  los  tendidos  valles  se  entretienen, 
O  de  bailar  se  gozan , 
Y  al  son  de  nuestras  flautas  so  alborozan, 

Aquí  Oelio  y  Elpino 
Moraron ,  y  el  famoso 
Que  dijo  de  las  Magas  el  encinto 
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Con  su  verso  divino 
Junto  al  Béils  unáoso ; 

Y  aquí  Albano  entonó  sa  dulce  cánU>. 
jOh  grata  vida!  ¡Oh  cnánlo 

ifegozoen  ti  seguro! 
De  flores  coronado 

Y  al  cielo  el  rostro  alzado , 
Este  vaso  de  leche  alegre  apuro. 
Bebe  Arcadio ,  y  gocemos 

Tan  feliz  suerte ,  y  á  la  par  cantemos. 

ÁBCi^DIQ. 

Cual  la  dulce  Hatnada 
De  paloma  rendida 
Es  al  tierno  pichón  que  la  enamora , 
Cual  hiedra  enmarañada 
Que  á  reposar  convida , 

Y  cual  agrada  el  baile  á  la  pastora ; 
Tal  tu  canción  sonora 

Es ,  za^ ,  á  mi  oido : 

Ni  asi  es  el  prado  ameno 

De  grata  yerba  lleno , 

De  las  ovejas  con  hervor  pacido 

En  fresca  madrugada , 

Cual  me  encanta  tu  miñsíca  extremada. 

BATILO. 

'  4 

N^  el  ürio  comparado 
Con  zarza  montuosa 
Ser  debe,  ó  con  el  cardo  U\  azucena; 
Ni  asi  aquel  desagrado 

Y  altivez  enojosa  * 
De  las  de  la  ciudad  con  la  serena 
Gracia  de  mi  Filena. 

Ellas  me  desdefiaron 
A11&  en  SQ  plaza  un  dia ; 
Yo  sus  burlas  teia , 

Y  eUas  de  mis  deaprecios  se  enojaron. 
Volvím©  a  wi§  coraercs , 

Y  á  gozar,  zagaleja ,  tus  luceros. 
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AICAIHO. 

Y  yo  á  mi  Elisa  amada 
Fui  compañero  acaso 
La  tarde  en  la  ciudad  que  fiesta  habia : 
Goal  lona  plateada 
Retoce  en  cielo  raso , 
Asi  Elisa  entre  todas  rélocia. 
iCuán  bella  parecía» 
Zagal!  Sos  liúdos  ojos 
Mil  pecbos  abrasaron , 
Envidias  mil  causaron , 
T  se  hicieron  á  un  tiempo  mil  despqjot. 
i Ay,  Hísa,  bien  mió» 
De  tu  firmeza  mi  ventura  fio! 

BATILO. 

Los  surcos  las  labradas 
Laderas  hermosean, 

Y  del  olmo  la  vid  es  ornamento; 
Las  pomas  sazonadas 

£1  paladar  recrean , 

Y  al  ánimo  la  flauta  da  contento; 
Al  bosque  el  manso  viento; 

Tú  á  todo  nuestro  prado 

Le  das.  Filena  mia  9 

La  risa  y  alegría. 

Al  sentirte  venir  bala  el  ganado» 

Y  Melampo  colea , 

Y  haciéndote  mil  fiestas  te  recrea. 

ABCAOIO. 

No  así  de  la  pastora 
La  gala  es  deseada» 
Ni  del  zagal  el  dulce  caramillo, 
Ni  vaca  mogidora 
Tanto  en  la  cela  agrada 
A  enamorado  candido  novillo^ 
O  á  la  liebre  el  tomillo , 
Cual  á  Elisa  es  sabrosa 
Pradera  y  selva  ombría. 
Con  menos  agonía 
Huye  del  gavilán  la  garza  airosa» 
Que  Elisa  desalada 
Corre  de  la  ciudad  á  su  majada. 
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ÜTILOé 


Darme  quiere  Lisardo 
i*or  el  mi  manso  on  choto  9 
Para  llevarlo  en  don  á  sns  amorea^ 
Yo  para  ti  lo  guardo , 

Y  el  nido  que  en  el  soto 

Ayer  cogí  con  ambos  ruiseñores, 
i  Ay,  si  yo  en  mis  ardores 
Fuese  abeja  y  volara , 
Mi  bien » siempre  á  tu  lado 
O  en  colorín  mudado , 
Continuo  mis  amores  te  cantara , 
O  becho  flor  me  cortases  t 

Y  á  to  labio  de  rosa  me  allegases! 

AICAWO. 

No  á  la  cigarra  es  dado 
De  voz  baber  porfía 

Con  jilguero  que  canta  en  la  enramadat 
Ni  con  cisne  extremado 
En  dulce  melodía 
Puede  ser  abubilla  comparada » 
Ni  á  tu  vos  regalada 
Mi  tono  desabrido. 
|0h  fuente!  iOb  valle!  ¡Ob  prado! 
iOb  apacible  ganado! 
SI  el  canto  de  Balilo  es  tnas  subido 
Que  el  de  los  ruiseñores  t 
Grata  escuche  Filena  sus  amores^ 

BATUO. 

La  alondra  en  compañía 
De  la  alondra  tíb  goza , 
T  en  su  arrullo  la  tórtola  lloroso 
B  dervo  en  selva  umbría 
Con  su  par  se  alboroza , 

Y  con  el  agua  el  ánade  pomposo : 
Yo  con  el  amoroso 

Rostro  de  mi  pastora, 
EUa  con  sus  corderas', 

Y  estas  en  las  laderas , 
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Coando  de  naera  las  el  sol  las  dora: 
T  á  Arcadio  mi  Umada , 

Y  á  todo  el  valle  sq  cantar  agrada. 

» 

POETA. 

Asi  loando  fueron  ^ 
La  su  vida  inocente 
Los  dos  enamorados  pftflCo#eilk>9 , 

Y  los  premios  se  dieroD 
Bel  álamo  en  la  foefite» 
Llevando  alli  á  pastar  sus  ^anadfflos : 
Yyoquelogréoillos 

Detrás  de  una  haya  umbrosa , 

Con  ellos  comparado 

Maldije  4e  mi  estado.  ' 

De  entonces  la  ciudad  me  fué  enojosa, 

Y  mil  alegres  días 

Gozo  en  sus  venturosas  caserías. 

■.        ■    * 

/WA/VAAAAAA 


DON  LBANDBO  VBMMáSmm  BB  «OBAlUr. 


Nació  en  Madrid  el  10  de  maoo  da  iY6t..Fiieion  sus  padres  don 
Nicolás  Fernandez  de  Moratin ,  e\  iiaaigne'  poeta  da  qui^  ya  se  ba 
tratado  arriba,  y  doña  Isidora  0$d)o  Goode.  FQni9(5«Q  por  si  mismo,  y 
como  á  escondidas,  en  él  gustó  de  la  poesisi^  y  eii  aq^  primeros  estu- 
dios; y  so  padre  que  le  destinaba  primero  á  la  profesión  de  la  pintora, 
y  después  al  ejercicio  de  la  joyería ,  fué  bien  agradablemente  sorprea- 
dido  al  ver  á  su  hijo  ganar  en  la  Academia  Española  el  segundo 
premio  de  poesía  e&  1770,  cuando  apenas  contaba  id  años  de  edad. 
Este  lauro  le  lüzo  redoblar  en  aplicación  y  en  esfuerzos » y  tres  a&os 
después  ganó  igualmente  el  premio  segundo  áa  poesia  con  la  Leccm 
poética,  donde  ya  se  veia  alj[)oeta  manifestar  el  gusta clásioo  y  poro, 
y  la  facilidad  y  belleza  de  cgecocion  con  qtiesé  disftnguen  sus  obras. 
Por  los  años  de  1787  hizo  un  ylcúe  á  Parig  ^  «oitípiiUfc  del  conde  de 
Gabarros^  donde  conpció  y  trató  ai  célebre  Qoldani^».  f  donde  acatoia 
de  formar  su  gusto  en  el  arte  de  la  comedia,  ^  qual^incUnaba  pode- 
rosamente su  genio  y  en  que  tanto  sé  babJa  de  ^ventajar  de^ués. 
Vuelto  á  España  9  la  oda  que  escribió  en  el  siguiente  ála  proclamación 
del  señor  rey  don  Garlos  IV  le  hizo  mas  conocido  dá  gobierno,  que 
le  agració  entonces  con  un  pequeño  beneflcio.  En  el  año  de  1790  dio 
El  viejo  y  la  niña»  comedia  que  se  representó  con  muchísimo  aplano, 
y  que  puso  al  autor  en  el  lugar'  eminente  de  donde  no  se  le  ha  visto 
descender  después :  amenazado  de  s^  envaeUa  en  la  desgracia  que  por 
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el  mismo  tiempo  cay6  sobre  su  protector  el  conde  de  Gabarrus,  fué 
libertado  del  peligro  por  el  favor  de  don  Luís  y  don  M^i^^e^  Godoy> 
entonces  ya  en  la  cumbre  del  íkvor,  y  que  le  consiguieron  un  beneficio 
considerable  en  Andalucía  y  una  pensión  sobre  Ta  mitra  de  Oviedo^  con 
coyas  gracias  pudo  considerarse  en  aquel  estado  de  desahogo  y  facul- 
tades »  propio  para  cultivar  la?  muKas  á  sn  gusto  y  con  independencia. 
El  Café  fué  dado  en  1799  con  igual  aplaniso  que  Et  viejo  y  la  niñfl. 
£1  autor  después  salió  de  Bspftfta  á  viajar  de  nuevo;  y  recorrió  la 
Frsgicia,  la  Inglaterra,  la  Holanda  y  la  Itali»,  donde  permaneció  hasta 
el  año  de  96  en  que  r^resá  á  Bspafia ,  ya  beoho  secretario  de  la  inter- 
pretación de  lenguas  por  su  favorecedor  el  principe  de  la  Paz.  El 
Barón,  LaMogi^tat  El  Si  de  kí9  Niñas ^  fueron  sucesivamente  e^ 
fruto  del  estudio  y  agradable  situación  de  que  el  poeta  gozaba  desde 
aquella  época»  representadas  todas  con  igual  aceptación qne  sus  prime- 
ras comedias.  Las  turioulencias  que  amenazaron  en  i  908  con  la  invasión 
de  Bonaparte^  aoabaron  con  sa  fortuna  y  con  sa  soregó  >  como  con 
los  de  tantos  otros  hombres  de  letras.  Él  siguió  la  opinioM  de  aquellos 
que  no' creyeron  posible  la  resistencia  á  las  armas  fic^ancesas :  de  aquí 
todas  las  vicisitodesi  de  su  fortuna»  y  de  su  residencia  desde  entonces 
ya  en  España^  ya  en  Francia,  ya  en  Halia.  Vuelto  á  Francia»  al  fin  se 
fijó  en  Burdeos,  y  últimamente  pasó  á  Paris»  donde  murió  en  21  de 
junio  de  1828 ;  y  está  enterrado  no  lejos  de  Moliere,  cuyo  hnitador  feliz 
había  sido. 

Fué  amigo  de  Jovellanos,  de  Porner,  de  Estala ,  de  Goya,  y  de  casi 
todos  los  hombres  mas  señalados  de  sa  tíempo » entre  k)S  Arcades  de 
Roma  se  llamó  iTMcca  Ceknio. 


LECCIÓN  POÉrriCA, 

6  SÁTIRA  CONTRA  LOS  VICIOS  DB  Lá  tOBSÍA  CASTELLANA. 

Apenas » Fabia ,  lo  que  dices  creo , 
Y  leyendo  tu  carta  cada  día 
Mas  me  confunde  cuanto  mas  la  leo. 

¿Piensas  q,ue  esto  que  llaman  poesía ,. 
Cuyos  primores  se  encarecen  tantQi 
Es  cosa  de  juguete  ó  fruslería; 

O  que  puede  adquirirse  el  numen  sanio. 
Del  dios  de  Délo,  á  modo  de  escalada,^ 
O  por  cómbinacioüi»  ó  por  encanto? 

'  Si  en  las  escuelas  no  aprendiste  nada » 
Si  en  poder  de  aquel  dómine  lúdante 
Tu  banda  siempre  fué  la  degradada ; 

¿Porqué  seguir  procuras  adelante? 
Un  arado,  una  azada ,  un  escardillo, 
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Para  quien  eraa  tá ,  faera  bástante. 

De  c^ra  le  pones  amarillo : 
Las  verdades  te  amargan :  ya  lo  advierto , 
No  quieres  consultor  franco  y  sencillo. 

Pues  hal>lemos  en  paz:  que  es  desacierta 
Desengañar  al  que  el  error  desea. 
Vaya  por  donde  va,  derecho  ó  tuerto. 

Dígote,  en  fin,  que  es  admirable  idea 
Bn  tu  edad  cana  acariciar  las  masas, 

Y  trepar  á  la  fuente  pegasea. 

Pues  si  el  aceite  y  la  labor  no  excosa&« 
T  prosigues  intrépido  y  constante, 
Bn  tí  sos  glorias  lloverán  infusas. 

Los  ooncepUllos  te  andarán  delante. 
Versos  arrojarás  á  borbotones , 
Tendrás  en  el  tintero  el  consonante. 

iQaé  romances  harás  y  qué  candónos! 
( Y  qué  asuntos  tan  lindos  me  prometo 
Qoe  para  tos  opúsculos  dispones! 

i  Qué  gracioso  ha  de  estar  y  qué  discreto 
Un  soneto  al  bostezo  de  Belisa , 
Al  resbalón  de  Inés  otro  soneto! 

Una  dama  tendrás,  cosa  es  precisa : 
Bellísima  ha  de  ser,  no  tiene  quite, 

Y  ilamarásla  Filis  ó  Marfisa. 

Dila  que  es  nieve ,  cuando  mas  te  irrite: 
Nieve  que  lodo  el  corazón  te  abrasa, 

Y  el  fuego  de  tu  amor  no  la  derrite. 
Y  si  tal  vez  en  el  afecto  escasa 

IVeniinet0  con  desden  sonoro  hielo* ^ 
Breve  disgusto,  que  incomoda  y  pasa; 

Dirás,  que  el  encendido  Mongibelo 
De  tu  pecho ,  entre  llamas  y  cenizas. 
Corusca  crepitante  y  llega  al  cielo. 

Si  tu  pasión  amante  solemnizas. 
No  olvides  redes,  lazos  y  prisiones, 
Bn  donde  voluntario  te  esclavizas. 

Pues  si  el  cabello  á  celebrar  te  pones 
Mas  qoe  los  rayos  de  Titán  hermoso , 
{Qué  mérito  hallarás ,  qué  perfecciones! 

Díla,  que  el  alma  ajena  de  reposo. 
Nada  golfos  de  lux  ardiente  y  pura. 


I  i^MTedo» 
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En  crespa  tmipeitaá  del  aro  undoio  *. 

Llama  á  su  frente  espléndida  Hanara « 
Corvo  lato  sus  cejas,  6  suaves 
Arcos ,  que  flecha  te  clavaran  dura. 

Guando  las  luces  de  so  oiimpo  alabes. 
Apura ,  por  to  vida ,  en  el  asunto 
Las  travesuras  métricas  que  sabes. 

Di ,  que  su  cielo » del  cénit  trasunto , 
Dos  soles  ostentó ,  por  darte  enojos  • 
Que  si  se  ponen  quedarás  dtlbnto; 

Y  al  aumentar  tu  vida  sus  despojos 
Se  lava  el  corazón ,  y  el  agua  arrqjm 
Por  los  tersos  halcones  de  los  030$*, 

Y  tu  amor,  que  en  el  llanto  se  remoja. 
En  él  se  anega,  y  sufre  inusitados 
Males  muriendo,  y  líquida  congoja. 

Di,  que  es  pensil  su  bulto  de  mezclador 
Clave!  y  azahar,  y  abeja  revolante 
Tú,  que  libas  sus  cálices  pintadod. 

La  boca  celestial,  que  enciende  aiAánto 
Relámaos  de  risa  carmesíes  ' 
Alto  asunto  al  poeta  que  la  cante, 

Hará  que  en  su  alabanza  las  varíes 
Llamándola  de  amor  ponzoña  breve» 
O  madreperla  hermosa  de  rubíes. 

Al  pecho ,  inquieta  desazón  dé  oietc^ 
Blanco ,  porque  Cupido  el  blanco  pudo 
En  él ,  y  en  blanco  te  dejó  el  aleve. 

Y  di  que  venga  un  literato  al  uso* 
Con  stt  Luzan  y  el  viejo  Estagirita , 
Llamándote  ridículo  y  confuso; 

Que  yo  sabré  con  férula  erudita 
Hacerle  que  enmudezca  arrepentido. 
Por  sectario  de  escuela  tan  maldita. 

Asi  también  hubiéramos  vencido 
El  venusto  rigor  de  esa  tirana, 
Tigre,  de  ros^  y  alhelí  vestido. 

Mas,  quiero  suponer  que  la  Inhumana 
Rasgó  tus  ovillejos  y  canciones, 
Y  todas  las  tiró  por  la  ventana ; 

No  importa,  asi  va  bien.  Luego  compones 


■  Quevedo. 
*  Gerardo  Lobo. 
3  Qaeyedu. 
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Dieft  ó  dooe  tiorOBas  elegías , 
Lleojtiidpla  de  oprobios  y  baldones. 

No  te  puedo  prjestar  ningunas  mías; 
Pero  iT9B  me  dvá  cierto  poeta , 
LargáB » eternas  ^  y  sin  aite,  y  frías. 

&ir¿s>4iie  tanto  la  pasión  te  aprieta , 
Que  mveres  ínfoUz  y  desdeñado. 
i  laeKoraUe  amor !  i  fatal  saeta ! 

£1  onerpo  dejarás  al  verde  prado ,. 
El  alma  al  ci^o  de  tu  dama  hermosa  • 
Y  aeté»  en  su  olvido  sepultado. 

Y  en  Ittgar  de  eseribir : «  Aquí  reposa 
»  Fabk),  que  se  murió  de  mal  de  amores; 
»  Culpa  de  una  mocbacba  melindrosa ;  » 

Detendrás  á  las  ninfas  y  pastores » 
Para  qae  una  r«2on  prolija  lean 
De  todas  tua  angustias  y  dolores. 

Bien  que  los  sabios  >  si  adquirir  desean 
Fama  y  nombre  inmortal,  no  solamente 
En  un  sujeto  so  labor  emplean. 

Olvida ,  amigo,  asa  pasión  doliente t 
Hartas  qoejas  oyó  que  mursouraba  • 
Con  lengua  de  cristal  picara  fuente. 

No  siempre  el  alma  ba  de  gemir  esclava : 
Déjate  ya  de  zelos  y  rigores, 
y  el  ü^ave  empeño  que  elegiste  acaba. 

Qoe. ya  te  ofrecen  mil  aparadores,, 
Transfprmadas  las  salasen  bodegas 
Espíritus ,  aceites  y  licores. 

Suena  dgeeara :  eada  cual  despega 
Un  frasco  y  ^o ,  la  embriagada  genio  • 
Empie0«i  á  improvisar...  Y  ¿quién  se  nioga? 
¿  Qué 'vala.coin|K>n^r  divinamente 
Con  largo  estudio,  en  retirada  estancia , 
Si  delk^r  no  ^abes  de  repente? 

Cruzan  las  copas ,  y  entre  la  abundancia 
De  los  brindis  .^cgres  de  Lieo  9 
^Se  espera  de  tu  musa  la  efe^gancia. 

Mira  á  Caniilo,  desgreñado  y  feo, 
Ronca  la  voz,  la,rcf>a  desceñida , 
I/leno  0e  vi|io  y  de  furor  pimpleo ; 

Como  anima  el  festin ,  y  la  avenida 
De  coplas  suyas  con  estruendo  suena , 
De  todos  los  oyentes  aplaudida ; 

La  quintilla  acabó :  los  vasos  llena 
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Fiel  asistente  de  licor  precioso. 
Yaelve  á  beber,  y  á  desatar  la  veoa. 

Bomba ,  bomba ,  repite  el  bullicioso 
Concurso»  y  cuatro  décimas  vomita 
Con  pié  forzado  el  bacaoal  furioso. 

¿Y  quéyitú  callarás?  ¿nada  te  excita 
A  mostrar  de  tu  numen  la  afluencia. 
Cuando  la  turba  improvisante  grita? 

¿Temes?  Vano  temor.  La  compelencia 
No  te  deünaye ,  y  las  profundes  tacas 
Desocupa  y  escurre  coa  frecuencia.  « 

Ya  te  miro  suspenso  >  ya  adelgazas 
El  ingenio ,  y  buscando  consonante» 
En  hallarle  adecuado  te  embarazas. 

¿A  qué  fin?  Con  medir  en  un  instante , 
Aunque  no  digan  nada,  cuatro  versos 
Mezclado^  entre  sí ,  será  bastante. 

¿Juzgas acaso  que  saldrán  diversos. 
De  los  que  dieron  á  Camilo  fama ,. 
O  mas  duros  tal  vez,  ó  mas  perversos? 

No  porque  alguno  Pindaro  le  Uama^ 
Oyendo  su  incesante  taravilla. 
Pienses  que  numen  superior  le  inflama. 

Los  muchachos  le  siguen  en  cuadrilla , 
Pues  su  musa  pedestre  y  juguetona 
Es  entretenimiento  de  la  villa. 

Si  arrebatarle  quieres  la  corona 

Y  hacer  que  calle « escucha  mis  ideas, 

Y  estimarás  al  doble  tu  persona. 
Chocarrero  y  bufón  quiero  que  seas, 

Cantor  de  cascabel  y  de  botarga  : 
Verás  qué  aplauso  ea  Avapiés  granjeas. 

Con  tal  autoridad,,  luego  descarga 
Retruécanos ,  equiyocos ,  bajezas , 
X^  ellas,  mezclarás  sátira  amarga. 

Refranes  usarás  y.  sutilezas 
En  tus  versUlos ,  Jbufonadas  frías , 

Y  mil  profanaciones  y  torpezas. 
Y  esta  compilación  de  boberías 

Al  público  darás  de  tomo  en  tomo , 
Que  ansioso  comprará  lo  que  le  envías. 

Porque  el  ingenio  mas  agreste  y  ropo 
Con  obras  de  esta  especie  se  recrea , 
Como  tú  con  las  gracias  de  Geromo. 

Mas  si  tu  orgullo  oscurecer  desea 
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Al  lírico  famoso  venusiao 

Con  qaíen  tu  preceptista  me  marea. 

Aparta  de  sas  huellas  el  camino » 
Hoye  sa  estilo  atado  de  pedante, 
Qae  inimitable  llaman  y  divino. 

Canta  en  idioma  enfótico-críspante 
De  las  deidades  chismes  celebrados. 
Sin  perdonar  la  barba  del  tenante. 

Pinta  en  Fenicia  tos  alegres  prados. 
La  niña  de  Agenor  y  sos  doncellas. 
Los  nítidos  cabellos  destrenzados, 

Qne,  dando  flores  al  abril  sos  huellas , 
La  orilla  que  de  liquido  circunda 
Argento  Dórís,  van  pisando  bellas. 

Al  motor  de  la  máquina  rotunda. 
Que  enamorado  pace  entre  el  armento 
La  yerba ,  de  que  opaca  selva  abunda. 

La  ninfa  al  verle,  ajena  de  espavento. 
Orna  los  cuernos  y  la  espalda  preme , 
Sin  recelar  lascivo  tradimento. 

Ya  los  recibe  el  mar :  la  virgen  treme, 
T  al  jnvenco  los  álgidos  undosos 
Piélagos,  hace  duro  amor  que  reme. 

Ella ,  los  astros  ambos  lacrimosos, 
Reciproeando  aspectos  cintilantes  * 
Prorumpe  en  ululatos  dolorosos; 

Cuyas  quejas  en  torno  redundantes, 
De  flébiles  ancilas  repetidas  ', 
Los  antros  duplicaron  circunstantes. 

Mas  Creta  ofrece  playas  extendidas; 
Prónuba  al  dulce  ampíese  apetecido , 
Pudicicias  inermes  ya  vencidas. 

Huye  gozoso  amor,  y  agradecido 
Jove,  fecunda  sobóle  promete 
Que  imperio  ha  de  regir  muy  extendido^ 

Apolo, antojadizo  mozalbete, 
Asunto  digno  de  tu  canto  sea 
Guando  trá^  Dafne  intrépido  arremete. 

La  locura  también  faetontea 
Celebrarás,  y  el  piélago  combusto. 
Que  en  flagrantes  incendios  cen^Uea, 

Y  muera  de  livor  el  Zoilo  adu$lp  i    ,  . 


*  Silveira 

*  VUlamediana. 
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Al  notar  do  oslas  obras  los  primores , 
La  dicción  bella,  el  delicado  gusto : 
Al  ver  llamar  estrellas  á  las  flores , 
Liquido  plectro  á  la  risueña  fuente , 

Y  á  los  jilgueros  prados  voladores  i 
Vegetal  esmerada  flof  eciente 

Al  fresco  vallo ,  y  al  undoso  rio 
Sierpe  sonora  de  cristal  luciente.  . 

Pero  si  bas  de  llamarte  alumno  mío. 
Despreciando  de  Laso  la  coHura, 
Con  ceño  magistral  y  agrio  desvío» 

Habla  erizada  jerigonza  oscura , 

Y  en  gálica  sintaxis  mezcla  voces 
.  Do  aneja  y  desusada  catadura. 

Copiando  de  las  obras  que  conoces» 
Aquella  molestísima  reata 
Dq  frases  y  metáforas  ferocos. 

Con  ella  se  confunde  y  desbarata 
La  bispana  lengua ,  rica  y  elegante  5 

Y  á  Kcnengeli  el  mas  cerril  maltrata. 
,  Cualquiera  escritorcillo  petulante 

Licencia  tiene,  sin  saber  el  nuestro, 
De  inventar  un  idioma  á  su  talante, 

Que  él  solo  enlieude;  y  ensartando  dicslro 
Silabas ,  ya  es  autor  y  gran  poeta , 

Y  de  alumnos  estúpidos  maestro* 

Mas  ya  te  llama  el  son  de  la  trómpela , 
De  nuestros  Cides  los  heroicos  hechos, 
Ta nta. nación  á  su  valor  sujeta. 

Rompe ,  ami^o ,  los  vínculos  ^^reqlíós , 
Las  duras  reglas  atrppéUa  osado , 
Vencidos  sus  estorbos  y  deshechos. 

Y  el  numen  lleno. de  fyvf^r  sj^r^do ; 
«  Cantó,  dirás,  el  héroe  furibundo^ 
»  A  dominar  imperios  enscilaj^;  • 

>  Que  dando  ley  al  báratrq  proían^o 
»  Su  fuerte  brazo  siyetó  inv^ep^ble    .  ^ 
»  La  dilatada  redondea  del  xpi^ndo,  »  ^; 

Principio  tah'9Uísono  y  horrible,..  ^ 
Proposición  tan  hu^íía  y  espantosa. 
Que  deje  de  ágradxir  qs  imposible. 

No  como  aquel  que  dijo :  cania,  dicsh, 
La  cólera  de  Aquiles  de  Peleo  ^ 
A  infinitos  argivos  doloro&a; 

Porque  el  estilo  inflado  v  giganteo, 
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Dejando  á  los  lectores  atronados , 
Causa  mudo  estupor,  llena  el  deseo. 

Dos  canomps  te  ofrezco ,  practicados 
Ya  por  algunos  admirablemente : 
Escoge,  que  los  dos  son  extremados; 

Sigue  la  historia  religiosamente, 

Y  conociendo  á  la  verdad  por  guia , 
Cosa  DO  has  de  decir  que  ella  no  cuente. 

No  finjas,  no,  que  es  grande  picardía : 
Reñere  sin  doblez  lo  que  ha  pasado , 
Con  nimiedad  escrupulosa  y  pía ; 

Y  en  todo  cnanto  esctibas  ten  cuidado 
De  no  olvidar  las  fechas  y  las  datas, 
Que  así  lo  debe  hacer  un  hombre  honrado. 

Si  el  canto  frígidísimo  rematas , 
Despediráste  del  lector  prudente 
Que  te  sufrió ,  con  expresiones  gratas : 

Para  que  de  tu  libro  se  contente , 

Y  aguarde  el  fin  del  lánguido  suceso, 
De  eanlo  en  canto  el  misero  paciente. 

Mas  no  imagines,  Fabio ,  que  por  eso 
Te  aplaudirán  tus  versos  desdichados; 
Critica  sufrirán ,  zurra  y  proceso. 

Dirán  que  los  asuntos ,  adornados 
Con  episodios  y  ficción  divina , 
Se  ven  de  tu  epopeya  desterrados. 

Que  es  una  historia  insípida  y  mezquina , 
Sin  interés,  sin  fábula,  sin  arte; 
Que  el  menos  entendido  la  abomina. 

Pero  yo  sé  un  ardid  para  salvarte, 
Dejándolos  á  todos  aturdidos : 
Oye,  que  el  nuevo  plan  voy  á  explicarte. 

Después  que  entre  centellas  y  estampidos 
Feroz  descargues  tempestad  sonora , 
y  anuncies  hechos  ciertos  ó  fingidos; 

Exagera  el  volcan  que  te  devora , 
Que  ceñirse  del  alma  no  consiente  *, 
£  invoca  á  una  deidad  tu  protectora. 

Luego  amontonarás  confusamente 
Cuanto  pueda  hacinar  tu  fantasía, 
En  concebir  deliríos  eminente. 

Botánica ,  blasón ,  cosmogonía , 
Náutica ,  bellas  artes ,  oratoria , 
Y  toda  la  gentil  mitología , 

CandaiBu. 
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Sacra »  proSana ,  universal  historia; 

Y  en  esto ,  amigo ,  no  andarás  escaso , 
Fatigando  al  lector  vista  y  memoria. 

Batallas  piolarás  á  cada  paso, 
Entre  despechad ísimt>s  guerreros 
Qoe  jamás  déla  vida  hicieron  caso. 

Mandobles  ha  de  haber  y  golpes  fieros, 
Tripas  colgando ,  sesos  palpitantes , 
T  muchos  derrengados  caballeros. 

Desaibradas  mazas  de  gigantes , 
Deshechas  puentes,  armas  encantadas, 
Amazonas  bellísimas  errantes. 

A  espuertas  verterás,  á  carretadas, 
Descripciones  de  todo  lo  criado, 
Inútiles,  continuas  y  pesadas. 

jOh !  cómo  espero  que  mi  alumno  amado 
Ha  de  lucir  el  singular  talento, 
FdM),  que  á  tu  pesar  ha  cultivado! 

2 Cuánta  aventura,  y  cuánto  encantamento t 
¡Cuántos  enamorados  campeones! 
¡Cuánto  jardin  y  alcázar  opulento! 

Pondrás  los  episodios  á  millones; 

Y  el  héroe  miserable  no  parece « 

Que  no  le  encontrarán  ni  con  hurones. . 
Pero  ¿cómo  ha  de  ser?  si  le  acontece 
Que  un  mago  en  una  nube  le  arrebata, 

Y  con  él  por  los  aires  desparece , 
En  un  valle  oscurísimo  remata 

El  viejo  endemoniado  su  carrera , 

Y  al  huésped  á  camplldos  le  maltrata. 
Baja  á  una  gruta  inhabitable  y  fiera , 

Sepukro  de  lo8  tiempos  que  han  pasado ', 

Y  le  entretiene  allí,  quiera  ó  no  quiera. 
¡Cuánta  vasija  y  unto  preparado 

Tiene  i  ¡cuánto  ingrediente  venenoso! 
Qoe  al  triste  que  lo  ve  deja  admirado. 

Allí  le  enseña  en  un  artificioso 
Cristal  la  deseendéncia  áilatada , 
Que  el  nombre  suyo  ha  de  Ilustrar  famosQ, 

Y  mira  una  ficción  muy  adecuada; 
Pues  aunque  algún  censor  la  culparia 
De  impertinente,  absurda  y  dislocada, 

Siempre  logras  con  esta  fechoría 


*  Queíodo.' 
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£1  lÍDaje  easalzar  de  lu  Meceoas : 
Qtte  DO  te  faltará  por  vida  mía.. 

Y  si  tales  palraoas  ^on  ajeaas 

De  so  alcaroia»  ¿qué  importa?  Si  conTíene, 
Con  Héctor  el  troyaao  la  eneadenas : 

Porque  ua  poeta  facultades  limie 
Sin  límite  ni  cotos,  escribiendo 
Todo  cuanto  á  la  ploma  se  le  vieae*^ 

Pero  ya  me  parece  que  estoy  viendo^ 
Sobre  un  carro  de  foego  remontadiD&  • 
Los  dos  amigos  que  la  van  corriendo, 

i  Yálame  Dios !  y  que  regocijados  » 
Gentes, ciudades^ reino» papulosos  .  . 
Examinan,  y  climas  ignorados, 

De  Libia  los  desiertos  arenosos^ 
£1  hondo  mar  que  bincbado  se  albonota, 
ülontes  nevados ,  prados  olorosos. 

De  la  septentrional  playa  remota, 
Al  cabo  que  dobló  Vasco  de  Gama , 
£1  sabio  Tragasmon  registra  y  nota. 

Vuelve  después  donde  la  ardiente  llama 
Del  sol  se  oculta  al  espirar  el  dia , 
Dándole  Télis  hospedaje  y  cama. 

Y  en  su  precipitada  correría , 
Al  huésped  volador  hace  patente 
Cuanto  de  Europa  el  ancho  mar  desvía. 

Bluda  el  auriga  hacia  el  rosado  oriente 
El  rumbo ,  y  á  los  reinos  de  la  aurora 
Los  lleva  el  carro  de  piropo  ardiente.... 

Pero  de  un  criticón  me  acuerdo  ahora 
Grave,  tenaz ^  ridiculo,  pedante,. 
Qfie  vierte  hiél  su  lengua  detraetora. 

(Cómo  salta  de  cólera  al  instante , 
Con  estas  invenciones!  ¡cuál  blasfema! 
Si  se  llega  á  icritar  no  hay  quien  le  a^uapte. 

No  quiere  que  haya  encantos  ¡linda  tema! 
Ni  vestiglos,  ni  estatuas  habladoras, 
Y  el  libro  en  que  lo.  halló  desgarra  y  quema. 

Si  al  héroe  por  acaso  le  enamoras 
De  una  beldad  que  yace  encastillada. 
Guardándola  un  dragón  á  todas  horas;    -. 

Y  el  caballero  de  una  cuchillada  . 
Al  escamoso  culebrón  degüella , 

Mi  critico  infernal  luego  se  enfada. 
Ni  hay  que  decirle,  que  la  tal  doncella 
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Es  hermana  del  sabio  Malambruno , 
El  cual  sa  doncellez  asi  atrepella , 

Qae  á  dora  cárcel ,  soledad  y  ayuno 
Por  un  chisme  no  mas  la  ha  reducido. 
Sin  qpe  sepa  sus  lástimas  ninguno. 

No  señor,  nada  basta ,  enfurecido 
Contra  el  misero  autor  se  despepita , 

Y  en  nada  el  inocente  le  ha  ofendido. 
¡Abundancia infeliz!  {vena  maldita! 

Dice  en  horrenda  voz,  que  impetuosa 
Gomo  turbio  raudal  se  precipita. 

El  gusto  y  la  razón ,  en  verso ,  en  prosa. 
La  invención  rectifiquen ;  que  sin  esto , 
Jamás  se  acertará  ninguna  cosa. 

Mi  patria  llora  el  ejemplar  funesto  : 
Su  teatro  en  horrores  sepultado, 
A  la  verdad  y  á  la  belleza  opuesto , 

Muestra  lo  que  produce  el  estragado 
Talento ,  que  sin  luz  se  descamina , 
De  la  docta  elección  abandonado. 

Nuevo  rumbo  siguió,  nueva  doctrina 
La  hispana  musa ,  y  desdeñó  arrogantt 
La  humilde  sencillez  griega  y  latina. 

Dio  á  la  comedia  estilo  retumbante. 
Figurado ,  sutil  ó  tenebroso ; 
De  la  debida  propiedad  distante. 

Halló  en  la  escena  el  vulgo  clamoroso 
Pintadas  y  aplaudidas  las  acciones 
A  que  le  inclina  su  vivir  vicioso. 

Y  en  vez  de  dar  un  freno  á  sus  pasiones 
En  la  enseñanza  de  verdades  puras. 
Mezcladas  entre  honestas  invenciones. 

Oye  solo,  mentiras  y  locuras , 
Celebra  y  paga  enormes  desaciertos* 

Y  de  juicio  y  moral  se  queda  á  oscuras. 
¡Qué  es  ver  saltar  entre  hacinados  muertos, 

Hecha  la  escena  campo  de  batalla» 
A  un  paladiaendereoando  tuertos! 

¡Qué  es  ver  cubierta  dq  loriga  y  malla 
Blandir  el  asta  á  una  loujer  guerrera , 

Y  hacer  esl^gos  en  la  infiel  canalla ! 

A  cada  instante  hay  duelos  y  quimeras» 
Sueños  terribles  que  se  ven  cumplidos , 
Fatídico  puñal ,  fantasma  fiera ; 

Desfloradas  princesas,  aturdidos 
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Enamorados,  ronda ,  galanteo , 
Jardín ,  escala ,  y  zelos  repetidos. 

Esclava  Gel ,  astuta  en  el  empleo 
De  emredar  una  trama  deliocoente , 
T  condacir  amarttes  el  careo. 

Allí  se  ven  salir  confusamente 
Damas,  emperadores,  cardenales, 

Y  algún  bufón  pesado  é  insolente. 

T  aunque  son  á  su  estado  desiguales , 
Con  todos  trata ,  le  celebran  todos , 
T  se  mezcla  en  asuntos  principales. 

Alli  se  ven  nuestros  abuelos  godos : 
Sus  costumbres ,  su  herpica  bizarría , 
Desfiguradas  de  diversoá  modos. 

Todo  arrogancia  y  falsa  vátentia : 
Todos  jaques,  ninguno  caballero , 
Como  mi  patria  los  miró  algún  día. 

No  es  mas  que  tm  mentecato  pendenciero 
El  gran  Cortés ,  y  el  hijo  de  Jimena 
Un  baladren  de  charpas  y  jifero. 

tSnco  siglos  y  mas ,  y  una  docena 
De  acciones  junta  el  numen  ignorante, 
Que  á  tanto  delirar  se  desenfrena. 

Ya  veis  los  muros  de  Florenda  ó  Grante : 
'  Ya  el  son  del  pito  los  trasforma  al  punte 
En  los  desiertos  que  corona  Atlante. 

Luego  aparece  amontonado  y  junto 
(Asi  lo  quiere  mágico  embolismo) 
Dublin  y  Atenas,  Menfis  y  Sagunlo. 

Pero  ¿qué  mocho,  si  en  el  drama  mismo 
Se  ven  patentes  las  eternas  penas, 

Y  di  ignorado  centro  del  abismo? 

Las  llamas ,  pífucbos ,  garSód  y  tSfdénas, 
Repitféndose  misero  laríienlo 
Por  las  estancias  de  dolcfres  ITenas. 

4  Oh,  qué  al)óminacion !  dice  el  sangriento 
Censor  injusto ;  y  ^ndo  AídtMMadas, 
Se  levarita  furioso  del  asiento. 

Estas  ¿riticas ,  Fabio ,  sotí  dimddfté 
Por  envidia  ^  no  «i^s ,  ti  bien  lo  minas , 

Y  no 'deben  de  ti  ser  e8cueha(!fo8>' 

• "  Las  que  repasas  sin  cesar  y'bdliiira6 
Insignes. obras,  á  pesar  de  ingratcfs, 
Te  llevarán  al  terminó  á  que  áspfiras: 
Mas  "té  prorfltetó.  Los  aleferesKWos 
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Que  te  visite  el  apolíneo  coro , 
No  los  has  de  vender  nada  baratos. 

Poes  aunqae  el  tema  popular  no  ignoro 
De  qoeCiotio  corona  los  poemas 
De  verde  lauro ,  y  no  de  perlas  y  oro : 

Laa  mas  descabelladas  é  indiscretas 
Farsas  te  llenarán  de  patacones 
Los  desollados  cofres  y  gavetas. 

Si ,  Fabio ,  las  obrillas  que  dispones' 
Las  hemos  de  vender  todas  al  peso, 

Y  algo  me  locará  por  mis  lecciones. 

Tu  vetia,  redundanle  hasta  el  exceso ,. 
Que  no  conoce  reglaB  ni  camino , 
Es  lo  que  se  requiere  pai^a  eso. 

SoóUa  toda  la  presa  del  inolino : 
Haz  comedias  sin  numeró,  te  ruego, 

Y  vaya  BU  cada  frase  en  desatino. 
Escribe  dos ,  y  luego  siete ,  y  luego 

Imprime  qaince,  y  trama  diez  y  nueve, 

Y  á  t;a  musa  venal  no  des  soísiego. 

Harás^  que  berrendos  fabulones  lleVe , 
Cada  comedia  y  casos  prodigiosos; 
Que  asi  el  humano  corazón  se  mueve.    ' 

Salga  et  carro  del  sol ,  y  los  fogosos 
ílegon  y  Ebme,  salga  Citerea 
Mayando  en  estribillos  enfadosos. 

Dlvensa  accii)ñ  cada  jornada  sea , 
Con  sO'gaílan ,  so  dama ,  y  nn  criado  - 
Que  en iisletes  msipidos  se  emplea. 

Echd  vaDit>s  escrúpulos  á  nn  lado  :  '  . 
Llena  de  anacronismos  y  mentiras 
El  suceso  que  nadie  habr&  ignorado.  - 

Y  si  á  agradar  a?  auditorio  aspiras , 

Y  que  sonando  alegres  risotadas , 
Él  te  eelebrft ,  éirando  tú  deliras. ' 

Del  muro  arrojen  á  las  estacadas  ^ 
Moros  de  paja ,'  si  él  asalto  órdenlas , 

Y  en  eUos  e)  gradpsó  tSé  lanzadas. 
Si  del  todd:iá  pluma  tlesenftenas , 

Date  á  Itf  mágid ,  forja  encantamientos    , 

Y  salgan  los  dfábttllos  i  doiieínas. 

Aqni  im  pakiGio  vuele  por  Ibs  vientos, 
Allí  4ift  vejete  tfe  transforme  en  rana : 
Todo  asombro  ha  de  ser'/todó  portentos. 
.iOé^ki  historia  onental  gfiega  y  romfana 
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Copiarás  los  varones  celebrados  t 
Que  el  pueblo  admilirá  de  boena  gana. 

Héctor,  Ciro ,  Catón ,  y  los  soldados 
Fuertes  de  Aníbal ,  con  su  jefe  adusto » 
Todos  los  pintarás  enamorados. 

Verás  qué  diversión ,  verás  qué  gusto. 
Cuando  lloren  de  Fátima  el  desvio 
Tarif ,  ó  Muza ,  ó  Alcaman  robusto : 

Que  ciegos  de  amoroso  desvario , 
La  llaman  en  octavas  y  tercetos : 
Mi  bien ,  mi  vida ,  encanto  dulce  mió. 

Tus  galanes  serán  todos  discretos; 
T  la  dama ,  no  menos  bachillera , 
Metáforas  derrame  y  epítetos. 

¡Qué  gracia ,  verla  hablar  como  si  fuera 
Un  doctor  m  utroqueí  Ciertamente 
Que  esto  es  un  pasmo ,  es  una  borrachera. 

Ni  busques  la  moral  y  lo  decente 
Para  tus  dramas»  ni  tras  ello  sudes; 
Que  allí  todo^e  pasa  y  se  consiente. 

Todo  se  desfigura ,  no  lo  dudes : 
Alli  es  heroicidad  la  altanería, 

Y  las  debilidades  son  virtudes. 

Y  lo  que  Poncio  alguna  vez  decía. 
De  que  el  pudor  se  ofende  y  el  recato... 
Pero  ¡qué!  si  es  aquella  su  manía. 

Mil  lances  ha  de  haber  por  un  retrato, 
Unji  banda ,  una  joya ,  un  ramillete; 
Con  lo  de  infiel ,  traidor,  aleve,  ingrato. 

La  dama  ha  de  esconder  en  su  retrete 
A  dos  ó  tres  galanes  rondadores : 
Preciado  cada  cual  de  matasiete. 

Riñen ,  y  salta  por  los  corredores 
El  uno  de  ellos  al  jardín  vecino ; 

Y  encuentra  alli  peligros  no  menores. 
El  padre  oyendo  cuchilladas  vino, 

Y  aunque  es  un  tanto  cuanto  malicioso. 
Traga  el  enredo  que  Chichón  previno. 

Pero  un  primo  frenético  y  ¿aloso 
Lo  vuelve  á  trabucar,  de  tal  manera. 
Que  el  viejo  está  de  cólera  furioso. 

Salen  todos  los  yernos  alli  fuern: 
La  dama  escoge  el  suyo,  y  la  segunda 
^  Se  casa  de  rondón  con  un  cualquiera. 

í  Oh ,  vena  sin  igual,  rara  y  fecunda* 
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La  que  tales  primores  recopila , 

Y  en  lances  tan  recónditos  abunda ! 
Esto  debes  hacer,  esto  se  estila ; 

Y  vayase Tereocio  á  losOrates, 
Con  Báquis ,  Menedemo  y  AntiGla : 

Que  por  él ,  y  otros  pocos  boUratcfe» 
Cobra  la  osada  juventud  espanto , 

Y  se  roalogran  furibundos  vates. 

Tú,  dichoso  mortal,  prepara  en  tanto 
Para  ser  celebérrimo  poeta , 
El  numen  y  las  silabas  al  camto.   . 

La  cítara  sonante ,  la  trompeta , 

Y  la  cómica  máscara  bufona , 

Llena  de  variedad  y  cbamoneta ,  • 

Te  alzarán  á  la  cumbre  de  Helieooa , 
Donde  cercado  de  las  nueve  hermanas 
Luces  despide  el  bijo  de  Latona. 

Mas  cuando  con  sua  maoos  soberanas 
De  laurel  te  corone ,  im  sabido,  t 

Fabio»  é  quién  debes  el  honor  que  ganos, 

Y  agradécelo  á  mi,  que  te  he  instruido.  • 

AAAAAAAA/V\ 

D09  HICASIO  ALirilteaí  DE  CIBSrVBGOS. 

Nació  en  Madrid  el  14  de  diciembre  de  1764.  Fueron  sus  padres  don 
Kicolás  Alvarez  de  Cienfuegos»  y  do&a  Manuela  Antonia  áe  Acero :  e^- 
tudió  en  Salamanca;  y  al  lado  de  Melendez,  de  quien  fué  grande  ami- 
go,  se  aplicó  á  la  poesía  y  íbrmó  su  gusto  en  ella.  Yivió  después  en- 
Madrid  retirado  y  viviendo  solo  con  sus  11  bros  y  con  aus  amigos.  Algu 
ñas  composiciones  suyas  qne  empezaron  á  correr  de  mano  en  mano,  y 
las  tragedias  de  Zoraida  y  Condesa  de  Castilla ,  que  se  presentaron 
particularmente,  le  empezaron  á  dar  un  nombre  literario  en  el  público, 
que  se  acrecentó  con  la  impresión  qne  hizo  en  1798  de  todas  sus  obras 
poéticas.  A  poco  tiempo  le  confío  él  gobierno  la  redacción  de  la  Gaceta 
y  del  Mercurio ;  y  pooos  a&os  después  ftié  hecho  oficial  de  la  primera 
secretaria  de  Estado,  Asi  se  hallaba  cuando  estalló  la  guerra  de  la  In- 
dependeneia.  Cionfüegos»  después  de  haber  corrido  pn  peligro  inmi- 
nente de  ser  arcabuceado  por  los  Franceses  después  del  dos  de  mayo, 
fué  en  el  año  siguiente  de  1809  llevado  á  Francia  en  calidad  de  rehenes^ 
y  falleció  al  llegar  á  Ortez ,  en  principios  de  julio ,  de  la  enfermedad 
grave  que  ya  gran  tiempo  le  aquejaba.  Su  tragedia  de  Pitaco  le  abrió 
las  puertas  de  la  Academia  Española,  sin  embargo  de  que  presentada 
al  concurso  de  poesía,  no  oblufiese  pren^  per  razones  particulares. 
Además  de  las  poesías  que  se  ceaocen  suyas,  dejó  difócéntes  trabajos 
sobre  etimologías  y  sinónimos  castellanos,  género  de  ihvestigaciones  » 
para  que  tenia  tanta,  aticion.como  talento. 
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A  LA  PAZ 

■RTU  BSPAfÍAT  FIAHCIA  BX  I79S. 

¿Qué  fogoso  volean  amenazando 
Hierve  en  mi  corazón ,  qoe  en  paz  dormia 
Bien  como  en  el  abismo  bondi-lronante 
Del  Etna  cuando  brama ,  y  borneando 
Ya  á  romper?  Tente,  tente,  fiínlasía: 
4DÓ  me  arrastras?  Perdona;  mi  sonante 
Cítara  suspendí;  mi  labio  modo 
Para  siempre  olvidó  la  voz  del  canto. 
T I  cómo  be  de  cantar  entre  el  espanto 
Con  qoe  liarte  sanado 
En  rencorosa  guerra 
Muda  en  sepulcro  la  ancburosa  tierra? 

i  O  Pirineo !  ¡  ó  campos  de  Gerona ! 
i  Espectáculo  atroz!  ¡  oh!  ¿Quién  me  aleja 
De  esta  escena  cruel  de  sangre  y  lloro 
Do  el  fratricidio  la  discordia  abona; 
Donde  es  muerte  el  bonor?  ¡  Ay !  cuál  refleja 
El  acero  infeliz  los  rayos  de  oro 
Del  sol  vivificante!  ¡Cuál  recbina 
El  carro  borrible  do  el  canon  sentado 
Ya  de  viudez  y  de  orfandad  preñado  I 
¡Cuánto  llanto  y  ruina 

Y  ^pulcro  está  abriendo 

Del  trémulo  tambor  el  ronco  estruendo! 

Tened,  crueles.  4 Contra  quién  esgrime 
El  duro  bierro  la  insensata  mano? 
¿Dó  esta  la  humanidad ,  el  don  divine 
Que  en  nuestras  almas  al  nacer  imprime 
La  natura?  ¡  Perezca  el  inhumano 
Que  el  feroz  ministerio  de  asesino 
El  primero  ejerció !  Que  el  hondo  averno 
Trague  hasta  el  nombre  del  que  alzó  malvado 
Altares  al  valor  ensangrentado* 

Y  de  laurel  eterno 
Ciñendosu  cabeza, 

Dijo :  sea  virtud  la  impía  dureza. 
Hirió  su  voz  de  Jerjes  el  oído , 
Que  el  escudo  batiendo  con  la  lanza. 
La  guerra  ordena  al  hijo  del  orienta. 
En  la  ilusión  de  su  altivez  dormido , 
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Sueña  que  el  universo  á  su  pujanza 
Ya  inclina  con  temor  la  esclava  frente. 
Marcha ,  triunfa ;  de  Esparta  en  los  leones 
Da ,  cia ,  los  rodea » caen  rogieado : 

Y  su  rugir  Temistocles  oyendo , 
Mueve  al  mar  sus  pendones, 

Y  allí » la  diestra  alzada , 

Tumba  de  toda  el  Asia  fué  su  espada. 
¿Huyes,  ó  Jerjes!  ¿Tan  opimo  fruto 
Te  valió  tu  venganza  lisonjera? 
¿Huyes?  ¿A  dónde  huirás?  Ya  se  adelanta 
A  recibirte  en  doloroso  luto 
Asia ;  y  ¿qué  fué  mi  juventud  guerrera? 
Te  pregunta.  Mis  campos,  do  tefoanía 
El  abrojo  su  frente  ignominiosa, 
Piden  los  brazos  dmde  en  paz  amiga 
Su  sien  posaba  la  materna  espiga. 
La  amante  lagrimosa  * 
Busca  á  su  amor,  no  le  halla , 
Que,  polvo  yerto,  para  siempre  calla, 
¡  Hijo  adorado,  en  mi  vejez  odiosa 

Único  puerto  de  mi  ingrata  suerte ! 
Desamor,  soledad,  ¿esta  es  la  herencia 
Que  me  vuelven  de  tif  Noche  afrentosa 
De  mi  himeneo,  en  que  el  amor  fué  muerte. 
Jamás  seas  /...  exclama  en  la  vehemencia 
De  su  hondo  pesar  la  anciana  madre : 
Mientras  la  viuda  en  lágrimas  deshechif, 
Los  huerfanitos  en  su  seno  estrecha; 

Y,  la  mente  en  su  padre. 

Mil  fiíturos  temores 

Flechan  su  corazón  con  mil  dolores. 

Tú  me  arraneaste  con  tu  infanda  guerra 
Mi  laboriosa  paz  y  mis  amores 

Entregándome  al  hambre  y  las  maldades. 

Y  ¡ó  cuánta  sangre  en  mi  domada  tierra 

Púr  ti  veo  correr!  Por  tus  furores 

Yuda  entre  vicioriosM  mortandades 

Contra  mi  el  moicedon,  y  me  saquea, 

Yásu  muerte,  ¡  qué  hwrot  f  ¡ay!  vuelve,  tinpia> 

Vuelve  mis  hijos  al  regazo  mió; 

Mis  hijos  de  Platea : 

Cruel,  toma  al  momento , 

Témame  m%  virtud  y  mi  contento. 
El  Asia  dijo;  y  aun  du  voz  ahora 
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Desde,  el  horror  ú^,  sus  desiertos  clama 
Por  8u  sangre  inocente.  0¡d«  bíspanos : 
La  madre  Es|»oa  á  sos  lamentoa  Hora , 

Y  con  $0.  ejemplo  á  la  concordia  os  llama. 
¿Será  que  vuestros  pechos  ii^amaoos 
Resistan  á  su  voz,  q^M  retígio&a 

Repite  sin  cesar  que  po  bay  ventura 
Sin  virtud,  pi  virtud  aio  la  ternura 

Y  la  unioo  amiato^a » 
Adonde  en  ara  sant^ 

Eel  iz  bene&cencia  m  ílevanla  I 

i  Falte  la  tierra  al  <f)i6  á  su  mismo  bennano 
Persijg^.ea  so  enemigo!  Uiicid  los  |3Q6^s, 
\  O  vírgenes  del  campo  lagrimosas! 
Que  vuelve  su  «eoor.  Coo  diestra  mano, 
Pues  amor  diotará  sos  dulces  leyes , 
Tejed  guirnaldas  4e  azucena  y  rosas.    ' 
Madres  sensibles,  vuestro  amargo  llaMd 
Trueqúese  ya  6n^p)aoer«y  regocijos, 
Que  ya  á  sus  lares  vu«6tc08  tieriioa  bijoa 
Tornan :  si ,  que  el  espanto 
Va  á  cesar  de  la  ^^rr« ,  * 

Y  en  mieses  de  oro  se  ornará  la  tierra. 

\  Júbilo  f  salvación  1  \6  cuál  se  inunda 
Hi  espíritu  eu  placer !  ¿Oís  que  clama 
Paz ,  paz  el  Pjriqeo  ensaogreniado) 
Dad  oliva  á  mi  sif^n*  ¿Quié^  la  okcnnda 
Con  S9S  b<^2  l^a  irompa  de  b  £»ma 
Toda  os  pw^»  y  á  jbu  .son  llora  ^brazado 
Del  galo  el  espaM ,  y  maldioíondo       ^ 
Do  la  guerra  y  sus  bárbaros» boraore^^ 
En  amistad  conviertan  AttAxenooresL 
Lojeioye,ylH'ftmahayeodo  . 
La  discordia.sangrje^t^ , 
Yveo  la  oamr^i  Áibiojx  su  troAO  aajieniaff« 

^J)í>  esUis,  piastores,  que  el  silencio  ^tmcv lo 
De  los  moAles  diñasteis  ^l.acd Lenta . 
*  Estruando  (jel  caiíoo?  Volved  irauquilos 
A  sus  antiguos  reiuos  el  g^9 nado ;   . 
Seuoread  las  selvas  d^  inoeout^ 
A  las  plácidas  sombras  do  los  tilos 
El  amor  sus  misterios  os  Qooíia. 
Desechad  el  temor  :,d|3l  alto  cielo 
Yo  lo  vi ,  yo  lo  vJ ,  que  ^  raudo  vuelo 
Almo  paz  descendía 
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De  espíigas  coronada 

De  genios  y  de  musas  rodeada. 

Saludadla ,  cantad ,  hijos  de  Apolo. 
i  Salve ,  decidla ,  madre  bienhechora 
Del  linaje  mortal ,  candida  hermana 
De  la  santa  virtud !  ¡  De  polo  á  polo 
Rija  un  dia  tu  mano  vencedora! 
¡  Salve  mil  veces ,  y  á  la  gente  humana 
No  abandones  jamás !  ¡  Pueda  contigo 
Comenzar  el  imperio  afortunado 
De  la  fraternidad ,  en  que  el  malvado 
Es  el  solo  enemigo, 
Y  la  tierra,^iadosa 
Una  sola  familia  virtuosa! 


AAAAAAAA/XA 


DOR  JUAN  BAUTISTA  AERIAZA. 

Nació  en  Madrid  el  año  1770.  Redbió  la  primera  educación  en  el 
Seminario  de  Nobles,  pasando  mas  tarde  á  Segovia,  en  cuyo  colegio 
militar  estuvo  algún  tiempo^  hasta  que  posteriormente  dejó  la  carrera 
militar  para  seguir  la  de  la  marina.  Abandonó  luego  esta  última  por 
la  diplomacia. 


AL  COMBATE  DE  TRAFALGAR. 

ODA. 

.  Cantar  victorias  mi  ambición  seria ; 
Pero  sabed  que  el  dios  de  la  armonía , 

Dispensador  de  gloria , 
El  favor  de  fortuna  en  poco  eslima . 

Y  solo  el  valor  ínclito  sublima 

Con  inmortal  memoria. 
Ved  aun  brillando  aquellos  en  su  templo , 
Que  vieron  las  Termopilas ,  ejemplo 
De  varonil  constancia; 

Y  los  que  sucumbieron ,  no  domados ,    , 
Pajo  los  tristes  muros  abrasados 

Pe  la  infeliz  Numáncia. 

43 


V 
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Hay  á  quien  de  la  cana  alza  el  destino 
Para  llevarle  siempre  por  camino 
De  dóciles  laureles : 
Las  dichas  van  volando  ante  sus  pasos, 

Y  en  manos  de  ellas  pierden  los  acasos 

Sus  espinas  crueles. 
Héroes ,  si  ya  no  dioses ,  el  inmenso 
Vulgo  los  clama ;  mas  en  tanto  incienso 
Yo  mí  razón  no  ofusco ; 

Y  de  Belona  en  el  dudoso  empeño. 
Donde  muestra  Fortuna  airado  el  ceño, 

Allí  los  héroes  busco. 
¡O  constancia!  \0  del  alma  ardiente  brío! 
Tiende  la  inmensa  vista ,  excelsa  GUo , 

Por  esos  mares  vastos ; 
Tiéndela ,  que  á  pesar  de  hados  malignos , 
Nunca  lá  habrán  parado  hechos  mas  dignos 

De  tus  gloriosos  fastos. 
Mira  en  baldón  de  Gades  opulenta 
Levantarse  la  furia  mas  sangrienta 

De  ios  cerros  oscuros ; 

Y  de  su  ávida  mano  al  mar  lanzadas 
Las  calidonias  selvas ,  transformadas 

En  fluctuantes  muros. 
Su  envidia  es  la  ciudad  de  Hércules  bella , 
Que  en  las  puertas  atlánticas  descuella , 

Teniendo  al  mar  á  raya , 
En  ondas  que  postrándose  á  su  frente, 
Llegan^cargadas  de  oro  de  Occidente 

A  enriquecer  su  playa. 
¡Qué  de  ministros  vendes  á  su  encono, 
Anglia  infecunda ,  de  las  nieblas  trono , 

Campos  que  el  sol  no  mira , 
Que,  eti  sonrisa  falaz,  Flora  reviste 
De  estéril  verde  en  que  la  flor  es  triste, 

Y  amor  sin  gloria  espira ! 
Hidrópicos  de  aurívoro  veneno , 
Al  monstruo  de  codicia  abrea  el  seno 

Contra  la  gloria  hispana. 
Cuando  en  horrendas  máquinas  de  muerte. 
Hasta  el  precioso  fruto  se  convierte 

De  la  comarca  indiana. 
De  su  armada  que  en  vano  el  mar  rechaza 
Al  cielo,  ó  con  abismos  amenaza, 

Hacen  soberbia  muestra : 
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No  lo  sufrís,  alumnos  esforzados 
De  los  Batanes » y  de  ardor  llevados 
Lanzáis  al  mar  la  vuestra. 
Y  cual  de  opuestos  vientos  acosados 
Cruzándose  ennegrecen  los  nublados 
Las  eternas  campañas , 

Y  conturbando  al  mundo  en  su  bramido , 
Dispútanse  el  eléctrico  fluido, 

Ferviente  en  sus  entrañas ; 
Tal  de  ambas  partes  la  batalla  llega , 

Y  las  alas  flamígeras  desplega , 

Y  nave  á  nave  cierra , 

Y  libra,  ( ó  dia  de  infeliz  renombre! 
Cuatro  elementos  juntos  contra  el  bombre. 

En  brazos  de  la  guerr^. 
i  Quién ,  entre  torbellinos  de  homo  denso. 
Que  á  las  aras  de  Marte ,  en  digno  incienso , 

Mandan  cóncavos  bronces , 
De  férreos  rayos  el  silbar  án  cuento, 

Y  el  ruido  que  desquicia  el  firmamento 

De  sus  eternos  gonces; 
Quién ,  de  llama  y  sangre  en  tanto  lago, 
Mástiles  estallantes  y  alto  estrago 

De  derrocadas  moles; 
Quién ,  al  triste  fulgor  que  el  cuadro  alumbra, 
Yoestros  sangrientos  rostros  no  columbra , 

O  jefes  españoles ! 
Impávidos  de  rojo  humor  teñidos, 
O  de  sulfúreo  polvo  ennegrecidos. 

Terribles,  oemo  en  ciego 
Combate  de  sacrilegos  gigantes 
De  los  dioses  los  fúlgidos  semblantes , 

Entre  nubes  de  fuego. 
Con  ronca  voz  vuestro  coraje  entona 
El  metálico  grito  de  Belona , 

Que  al  combatiente  inflama : 
No  se  teme  mortal ,  cuando  á  sus  ojos , 
De  hirviente  sangre  ve  raudales  rojos 

Que  éi  mismo  al  mar  derrama. 
Cuájase  en  hierro  el  aire,  y  se  convierte 
Cada  átomo  en  un  dardo  de  la  muerte, 

Cuyo  enorme  esqueleto. 
Gozoso»  en  medio  al  golfo  se  levanta. 
Viendo  ejercerse  allí ,  con  furia  tanta. 

Su  aselador  decreto. 


á 
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I  Oh  cuál  de  juventud  las  flores  siega , 
O  á  perpetuo  dolor  la  vida  entrega ! 

A  un  brazo  mutilado 
Sucede  el  otro  á  la  venganza  presto, 
O  dura  aun  á  pié  firme  el  cuerpo  inhiesto , 

De  su  cerviz  privado. 
Mas  ¡ay!  que  allí  dará  columna  sube 
De  fuego  al  viento ,  y  entre  humosa  nube 

Desplómanse  al  abismo 
Cuerpos,  cabezas,  armas  y  maderos, 

Y  brazos  que  aun  no  sueltan  los  aceros 

Que  empuñó  el  patriotismo 
Gime  al  estruendo  el  Trafalgar  convulso, 
Tiembla  el  Olimpo ,  cual  si  á  duro  impulso 

De  bárbaros  Titanes 
Nadando  ardiendo  fueran  por  las  aguas 
De  Etna  y  Vesubio  las  hirvientcs  fraguas, 

Y  á  un  tiempo  mil  volcanes. 
De  espanto  estremecidos ,  los  voraces 
Monstruos  del  mar  agólpanse  fugaces 

Hacia  el  hercúleo  estrecho ; 
De  horror  el  cielo  en  nubes  se  encapota , 

Y  de  escándalo  al  mar  bramando  azota 

El  aquilón  deshecho. 
Y  de  su  misma  cólera  espumiosa 
Nace  la  tempestad ,  de  desastrosa 

Noche  fatal  presagio; 
Marte  á  su  aspecto  enfrena  el  alarido ; 
Scila  y  Garibdís  alzan  el  ladrido , 

Númenes  de  naufragio. 
A  devorar  los  desperdicios  tristes 
De  hierro  y  fuego ,  rápidos  vinistes, 

Cual  rayo ,  olas  y  vientos ; 
¡  O  noche ,  quién  podrá  expresar  tu  espanto ! 
¡Quién  tu  aflicción  conmemorar  sin  llanto! 

í  Quién  contar  tus  lamentos  ! 
Ceden ,  en  fin ,  al  elemento  amargo 
Naves ,  que  domeñaron  tiempo  largo 

Sus  furores  iiltivos : 
Los  hombres  se  hunden ,  y  por  siempre  ansioso 
Se  cierra  el  cauce  del  sepulcro  undoso 

Donde  descienden  vivos. 
Minerva,  ;oh!  salva  al  que,  en  mejor  fortuna, 
Hasta  el  lecho  del  sol  desde  la  cuna 

Surcó  el  terrácueo  giro  1 
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I  Urania,  aquel  tu  confidente  auxilia! 
Amor,  i  ay !  vuelve  á  una  infeliz  ñtmilía 
De  ese  el  postrer  suspiro! 
¡Tristes!  Nadando  hacía  la  patria  amada, 

Y  ella  esquivarse  en  sus  sirtes  erizada , 

Que  las  olas  esconden , 

Y  la  muerte  descubre !  Y  á  las  voces 
De  los  míseros  náufragos ,  feroces 

Ellas  solas  responden. 
Jamás  el  tiempo  eslabonar  podría  ^ 
Noche  mas  dura  á  mas  horrible  dia ; " 

Pero  en  tanto  conflicto , 
Quien  tales  hados  superó  constante , 
¿Dónde  hallará  peligro  que  quebrante 

9u  corazón  invicto? 
¿Dónde?  ¡O  Clio!...  Mas  tú  de  horrores  tale». 
Con  buril  de  oro ,  en  tablas  inmortales 

Libras  de  olvido  el  daño; 
Escribes ,  y  la  fama  los  publica , 
Nombres  que  el  eco  olímpico  replica : 

Gravina ,  Álava ,  Escaño. 
¡Y  cuántos  mas  que  de  mi  voz  suprime 
El  mismo  amor  que  en  mi  memoria  gime! 

¡O  Carne!...  ¡O  dura  suerte! 
Dadle  eterno  laurel ,  hijas  de  Apolo » 
Que  á  un  amigo  infeliz  le  cabe  solo 

Darle  llanto  en  su  muerto ! 
Crisol  de  adversidad  claro  y  seguro 
Vuestro  valor  probó  sublime  y  poro , 

;0  marinos  hispanos! 
Broquel  fué  de  la  patria  vuestra  vida , 
Que,  al  fin ,  vengada  y  siempre  defendida" 

Será  por  vuestras  manos. 
Rinda  al  León  y  al- Águila  Neptuno 
El  brazo  tutelar,  con  que  importuno 

Y  esclavo  al  Anglia  cierra; 

Y  ella  os  verá  desde  las  altas  popas, 
Lanzar  torrentes  de  invencibles  tropus 

Sobre  su  infausta  tierra. 
Básteos  en  tanto  el  lúgubre  tributo 
De  su  muerto  adalid ,  doblando  el  luto 

Del  Támesis  umbrío ; 
Que  si ,  llenos  do  honrosas  cicatrices , 
Se  os  ve  para  ocasiones  mas  felices 

Reservar  vuestro  brio, 


762 

Sois  cual  ieon,  que  en  Ubico  desierto, 
Con  garra  atroz,  del  cazador  esperto 

Rompió  asechanza  astuta , 
Que  no* inglorioso,  aunque  sangriento  y  laso. 
Temido  si ,  se  vuelve  paso  á  paso 
A  su  arenosa  gruta. 


/Wn-AAAAA. 


DON  NANITBL  JOSÉ  QUINTANA. 


Nació  en  Madrid  el  U  de  abril  de  1772.  Después  de  haber  hecho  sos 
primeros  estudios  en  la  corte,  aprendió  la  latinidad  en  Górdt^^  la  tb- 
tórica  y  filosofía  en  el  seminario  conciliar  de  Salamanca,  y  el  deredio 
civil  7  canónico  en  la  universidad  de  la  misma. 

Dedicóse  con  preferencia  desde  su  primera  juventud  á  la  poesía,  á  la 
elocuencia  y  á  la  historia^  en  que  tuvo  por  maestros  á  Melendez,  Estala 
y  Gienfuegos.  Empezó  á  darse  á  conocer  por  los  años  de  1795  con  alfanas 
composicionesllricas;  en  ISOl  dio  al  teatro  la  tragedia  E/Dugue  cíe  Viseo, 
imitación  de  un  drama  inglés.  En  1802  publicó  un  tomo  de  poesías, 
reimpresas  después  diferentes  veces  ^  y  por  el  mismo  tiempo  escribió 
como  principal  redactor  en  el  periódico  titulado  Variedades  de  ciencias, 
literatura  y  artes.  Después  dio  á  luz  el  Pelayo,  tragedia  representada  en 
los  Caños  del  Peral  en  enero  de  1805.  Esta  obra,  eminentemente  popular 
en* España, es,  juntamente  con  sus  poesías  líricas  patrióticas,  lo  quemas 
ha  contribuido  ¿  cimentar  la  justa  celebridad  de  que  goza  Quintana. 

En  1807  publicó  el  tomo  primero  de  las  Vidas  de  Españoles  céMres, 
y  en  1808  la  colección  en  tres  tomos  de  poesías  selectas  castellanas, 
desde  el  tiempo  de  Joan  de  Mena  hasta  nuestros  dias.  En  el  mismo  año 
«dio  á  luz  sus  Odas  á  España  libre»  y  mas  tarde  publicó  otra  colección 
de  Poesías  selectas  castellanas',  aumentada  con  diferentes  ilustraciones 
criticas  y  con  dos  tomos  de  poesía  épica  antigua :  el  tomo  segundo  de 
las  Vidas  ae  Españoles  célebres  en  1830  y  el  tomo  tercero  en  1833. 

Falleció  este  eminente  literato  en  Madrid  el  dia  11  de  marzo  de  1857. 


ODA. 

A  hk  INVBNCIOM  DB  LA  IHPBKIITA. 

¿Con  qué  Gn  el  destino 
La  trompa  de  ía  fama»  hijos  dciÁpolo, 
A  vuestro  aliento  armónico  y  atvino 
Quiso  entregar?  61  don  d^  la  alabanzu 
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La  hermosa  laz  de  la  brillante  gloria 
¿Serán  tal  vez  del  hombro  á  quien  daría 
Eterno  oprobio  ó  maldición  la  historial 
i  Oh !  despertad  :  el  humillado  acento 
Con  majestad  no  usada 
Suba  á  las  nubes  penetrando  el  viento; 

Y  si  queréis  que  el  universo  os  crea 
Dignos  del  lauro  en  que  ceñís  la  frente , 
Que  vuestro  verso  enérgico  y  valiente 
Digno  también  dd  universo  sea; 

No  los  aromas  del  loor  se  vieron 

Vilmente  degradados 

Asi  en  la  aatigUedad :  las  sacras  aras 

De  la  invención  sublime, 

Del  genio  bienhechor  los  recibieron. 

Nace  Saturno,  y  de  la  madre  tierra 

El  seno  abriendo  con  su  fuerte  arado » 

El  precioso  tesoro 

De  vivífica  mies  descubre  el  suelo; 

Y  grato  el  canto  le  remonta  al  cielo» 

Y  Dios  le  nombra  de  los  siglos  de  oro. 
éDios  no  fuiste  también  tú,  que  allá  un  dia 
Cuerpo  á  la  voz  y  al  pensamiento  diste , 

Y  trazándola  en  letras  detuviste 
La  palabra  veloz  que  antes  huia? 
Sin  ti  se  devoraban 

Los  siglos  á  los  siglos,  y  á  la  tumba 
De  un  olvido  eternal  yertos  bajaban. 
Tú  fuiste ;  el  pensamiento 
Miró  ensanchar  la  limitada  esfera 
Que  en  su  infancia  fatal  le  contenia. 
Tendió  las  alas ,  y  arribó  á  la  altura , 
De  do  escuchar  la  edad  que  antes  era  > 

Y  hablar  ya  pudo  con  la  edad  futura. 
i  Oh  gloriosa  ventura ! 

Goza,  genio  inmortal,  goza^tú  solo 

Del  himno  de  alabanza  y  los  honores 

Que  á  tu  invención  magníñca  se  deben; 

Contémplala  brillar,  y  cual  si  sola 

A  ostentar  su  poder  ella  bastara, 

Por  tanto  tiempo  reposar  natura 

De  igual  prodigio  al  universo  avara. 

Pero  al  fía  sacudiéndose,  otra  prueba 

La  plugo  hacer  de  si ,  y  el  Rhin  helado 

NaCer  vio  á  Guttemberg.  •  ¿Con  que  es  en  vano 
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Que  el*  hombre  el  pensamiento 

Alcanzase  escribiéndole  á  dar  vida , 

Si  desnodo  de  curso  y  Tnovimtento 

Bn  letargosa  oscuridad  se  olvida? 

No  basta  un  vaso  á  contener  las  olas 

Del  férvido  Océano, 

Ni  en  solo  un  libro  dilatarse  pueden 

Los  grandes  dones  del  ingenio  humano. 

¿Qué  les  falta?  ¿volar?  Pues  si  á  natura 

Un  tipo  basta  á  producir  sin  cuento 

Seres  iguales ,  mi  invención  la  siga ; 

Que  en  ecos  mil  y  mil  sienta  doblarse 

Una  misma  verdad ,  y  que  consiga 

Las  alas  de  la  luz  al  desplegarse.  « 

Dijo,  y  la  imprenta  fué;  y  en  un  momento 

Vieras  la  Europa  atónita  agitarse 

En  aquel  espantoso  movimiento. 

Con  que  estruendoso  el  viento 

Estremece  la  tierra 

Al  agitar  en  sus  profundos  senos 

El  fuego  aselador  que  allí  se  encierra. 

I  Qué  es  del  alcázar  espantoso  y  fiero 

Donde  el  genio  del  mal  entronizado, 

Al  universo  entero 

Con  su  cetro  durísimo  oprimía  ? 

De  siglos  mii  en  el  fatal  olvido 

El  error,  la  ignorancia  le  fundaron ;    • 

Y  la  ignorancia  y  el  error  temblaron. 
Cuando  rompió  el  volcan ,  á  su  estallido 
Los  soberbios  cimientos  vacilaron. 
Dura ,  sí;  mas  su  inmenso  poderío 
Desplomándose  va ;  pero  su  ruina 
Mostrará  largamente  sus  estragos. 

Asi  torre  fortísima  domina 

La  altiva  cima  de  fragosa  sierra  : 

Su  albergue  en  ella  y  su  defensa  hicieron 

Los  hijos  de  la  guerra , 

Y  en  ella  su  pujanza  arrebatada 
Rugiendo  los  ejércitos  rompieron. 
Después  abandonada , 

Y  del  silencio  y  soledad  sitiada , 
Conserva  aunque  ruinosa ,  todavía , 
La  aterradora  faz  que  antes  tenia. 

Mas  llega  el  tiempo ,  y  la  estremece  y  cae : 
Al  campo  en  torno  oprime 
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Su  rota  mole ,  en  tanto 
Que  es  escarnio  y  baldón  tle  la  comarca 
La  que  antes  fué  su  escándalo  y  espanto. 
¿Qué  entonces  ambiciosa 
La  inteligencia  hnmana 
Creyó  negado  á  su  feliz  anhelo? 
Levántase  Gopérnico  basta  el  cielo , 
Que  un  velo  impenetrable  antes  cubria , 

Y  alli  contempla  el  eternal  reposo 
Del  astro  luminoso 

Que  da  á  torrentes  su  esplendor  al  día. 
Siente  bajo  su  planta  Galileo 
Nuestro  globo  rodar :  la  Italia  ciega 
Le  da  por  premio  un  calabozo  impío; 

Y  el  globo  en  tanto  sin  cesar  navega 
Por  el  piélago  inmenso  del  vacio. 

Y  navegan  con  él  impetuosos 

A  modo  de  relámpagos  huyendo 
Los  astros  rutilantes :  mas  lanzado 
Veloz  el  genio  de  Newton  tras  ellos , 
Los  sigue,  los  alcania , 

Y  á  regular  se  atrevo 

£1  grande  impulso  que  sus  orbes  mueve. 
¡Ah!  ¿qué  te  sirve  conquistar  los  cielos» 
Hallar  la  ley  en  que  sin  Gn  se  agitan 
La  atmósfera  y  el  mar,  partir  los  rayos 
De  la  impalpable  luz,  y  hasta  en  la  tierra 
Cavar,  y  hundirte  y  sorprender  la  cuna 
Del  oro  y  el  cristal?  Mente  ambiciosa , 
Vuélvete  en  fin  á  mejorar  al  hombre ; 
Entra  en  esa  magnifica  carrera ; 

Y  atrévete  á  pisarla  toda  entera , 

Sin  que  la  fuerza  ni  el  poder  te  asombre. 
I  Serán  ellos  bastantes 
A  arredrarte?  ¡Oh ,  jamás !  Nunca  las  ondas 
Tornan  del  Tajo  á  su  primera  fuente, 
Si  una  vez  hacia  el  mar  se  arrebataron : 
Las  sierras ,  los  peñascos  su  camino 
Se  cruzan  á  atajar;  pero  es  en  vano  * 
Que  el  vencedor  destino 

Las  impele  bramando  al  Océano 

Triunfa  asi  Europa ,  y  de  esplendor  ceñida 

En  trono  incontrastado 

Los  ámbitos  del  orbe  señorea. 

No  será  ya  que  el  Septentrión  helado , 

43. 
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Que  los  senos  del  Asia  hirviendo  engente, 

Vomitando  su  inculta  muchedumbre 

Sobre  el  triste  Occidente, 

La  luz  eclipsen,  la  razón  profanen. 

Ejerciendo  su  bárbara  eostumbre  : 

Gomo  cuando  feroces,  sacudidos. 

Un  pueblo  de  otro  pueblo ,  en  fiero  estruendo, 

Los  tigres  de  la  Scitia  se  arrojaron , 

Y  en  sed  de  guerra  y  de  furor  ardiendo, 
De  Rómulo  el  imperio  devoraron. 

¿Y  qué?  ¿se  mezclarán  en  mis  loores 
El  crudo  Marte  y  la  feroz  Belona  ? 
¡  Oh  Guttemberg !  perdona , 
Perdona ;  otra  victoria ,  otros  mayores 
Dones  viniste  á  derramar  contigo. 
¡  Ah !  \  qué  alcanzarlos  yo  dado  me  sea ! 
í  Paz, .bien  universal ,  dulce  armonía, 
Ñi  espíritu  os  saluda ,  y  se  recrea 
De  tan  bella  esperanza  en  la  alegría ! 
Mientras  el  alto  numen  que  me  enciende 
De  vuestra  dulce  inspiración  henchido 
A  la  región  olímpica  se  eleva , 

Y  en  sus  alas  flamígeras  me  lleva ; 
Abre  el  destino  las  ferradas  puertas 
De  su  inviolable  templo;  el  velo  espeso 
Que  á  los  mortales  débiles  encubre 

Lo  porvenir,  se  rompe , 

Y  á  mis  ojos  atónitos  descubre 

Cuanto  será...  ¡Oh  placer!  No  es  ya  la  tierra 
Ese  planeta  mísero  en  que  ardieron 
La  insaciable  ambicioa ,  la  horrible  guerra. 
Ambas  rugiendo  para  siempre  huyeron : 

Y  amor  y  paz  el  universo  llenan; 
Amor  y  paz  por  donde  quier  respiran , 
Amor  y  paz  sus  ámbitos  resuenan ; 

Y  el  Dios  del  bien  sobre  su  trono  de  oro 
El  cetro  eterno  por  los  aires  tiende » 

Y  la  serenidad  y  la  alegría 
Al  orbe  que  defiende 

En  raudales  benéficos  envia. 

¿No  la  veis?  ¿no  la  veis?  ¿la  gr^n  eolornaa, 

El  hermoso  y  eterno  monumento 

Que  á  mi  admirada  vista  centellea  I 

No  son,  no ,  las  pirámides  que  al  viento 

Levanta  la  miseria  en  la  fortuna 
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Del  que  renombre  entre  opresión  granjea. 

Antes  por  él  siempre  humea 

£1  perdurable  incienso 

Que  grato  el  orbe  á  Gottemberg  tiibuta; 

i  Breve  homenaje  á  su  favor  inmenso ! 

¿Pues  qné  honor,  qué  loores 

Bastar  podrán  al  invantor  divino 

Del  arte  celestial ,  que  ante  los  hombres 

A  la  áurea  perfección  abrió  el  camino! 

¡  Gloria  á  aquel  que  la  estápida  violencia 

De  la  fuerza  aterró  sobre  ella  alzando 

A  la  alma  inteligencia  í 

¡  Gloria  al  que  en  triunfó  la  verdad  llevando , 

Su  influjo  eternizó  libre  y  fecundo ! 

\  Himnos  sin  fin  al  bienhechor  del  mundo  1 


AAAAAAyvvno 
DON  rÉLIX  JOSÉ  REIMOSO. 

Nació  en  Sevilla  el  año  1774.  Estudió  las  ciencias  eclesiásticas  'en  la 
universidad  de  Sevilla.  En  iSOl  obtnvo  el  curato  de  la  parroquia  de 
Santa  Gruz^  de  Sevilla,  que  sirvió  con  singular  celo  hasta  1811.  A 
principios  del  año  1827  fué  nombrado  primer  redactor  de  la  Gaceta  del 
Gobierno.  En  1834  le  nombró  S.  M.  individuo  de  la  Inspección  general 
de  imprentas  y  librerías  del  reino ,  de  que  fué  decano  por  mas  de  dos 
años  >  hasta  su  supresión  en  1838. —  Fué  nombrado  por  el  señor  don 
Fernando  Vil  deán  de  la  iglesia  metropolitana  de  Valencia,  y  presentado 
á  Sn  Santidad  para  juez  auditor  del  tribunal  de  la  Rota  en  1833. 

En  1816  publicó  el  Examen  délos  delitos  de  infidelidad  d  la  patria, 
imputados  á  los  Españoles  bajo  la  dominación  francesa;  obra  muy  co- 
nocida y  apreciada^  que  se  reimprimió  poco  después.  -^  Ha  dado  á  luz 
otros  opúsculos  sobre  materias  de  legislación  y  literatura,  y  varias 
poesías  diseminadas ,  de  que  se  desea  una  colección  completa. 


A  UGIO. 


Goza ,  mi  Licio ,  de  las  blandas  Qores; 
Goza  el  aliento  que  del  áureo  Toro, 
Vida  inspirando  y  amorosos  fuegos , 

Febo  derrama. 
Goza  las  pomas,  y  el  sabroso  néctar. 


/ 
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Qae  en  rubios  granos,  de  la  fiel  Balanza, 
Luego  sazona,  coronando  á  Otoño, 
Prez  de  LJeo. 

Y  el  lauro  eterno  que  á  tu  sien  Apolo , 

Y  alas  ardientes  que  ciñera  Urania , 
Orne  de  rosas  y  de  hiedra  cerque 

Ciprida  y  Baco. 
Tú,  do  lazado  el  Adur  y  el  Nive, 
Mezclan  sus  ondas  y  en  geniales  coros 
Náyades  bellas  de  los  dos  raudales 

Danzan  unidas. 
Libre  y  gozoso  por  la  amena  margen , 
Pulsas  la  lira  qoe  te  diera  Betis , 

Y  á  la  unión  grata  que  fecunda  el  prado 

Cantas  amores. 
Yo  solitario  la  sedienta  orilla. 
Que  Manzanares  humedece  apenas , 

Y  el  campo  yermo  que  ávidece  á  Mantua 

Piso  y  detesto. 
»¡  Ay !  no  su  risa  para  mí  la  Aurora , 
Ni  sus  guirnaldas  primavera  envia ; 
Rayos  la  esfera  y  el  airado  suelo 

Brota  zarzales. 
Dora  cadena  la  dolida  planta 
Traba  y  oprime :  ponderoso  yugo. 
Que  un  \)oder  necio  sobre  mí  desploma , 

Dobla  mi  cuello. 
¿Que  á  mi  placeres  V  Al  cordero  y  tigre 
Antes  aduna ,  que  al  dolor  y  dicha ; 
No  de  Procusto  sobre  el  fiero  lecho 

Venus  reposa. 
¡  Cuánto  en  el  gozo  desconoce  el  hombre 
Del  hado  adverso  la  indomable  fuerza ! 
Bebe,  ¡  cuitado !  del  placer  la  copa. 

Dice  al  doliente. 
Di  al  Lapon  rudo  que  del  Tanna  helado 
Coja  las  rosas :  de  la  ardiente  Libia 
r¡  al  fiero  Ascauta,  que  respire  el  fresco 

Dulce  Favonio. 
Sufre  tu  suerte;  la  imperiosa  ley 
Tal  es  del  triste.  La  paciencia  sota 
Fué  al  infortunio  por  consuelo  dada; 

No  los  placeres. 
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SIGLO  XIX. 


DON  ALBEHTO  LISTA. 


Creemos  inátil  escribir  una  biografía  de  este  ¡lastre  literato.  Cuanto 
pudiéramos  comunicar  á  nuestros  lectores,  lo  encontrarán  en  la  pajina 
391  del  presente  volumen. 


m^mm 


Xa  muerte  de  jesüs. 

ODA. 

¿Y  eres  tú  el  que  velando 
La  excelsa  majestad  en  nube  ardiente 
Fulminaste  en  Sina?  y  el  impío  bando 
Que  eleva  contra  tí  la  osada  frente 

•  ¿  Es  el  que  oyó  medroso 
De  tu  rayo  el  estruendo  fragoroso  t 

Mas  ora  abandonado 
í  Ay !  pendes  sobre  el  Gólgotha  y  al  cielo 
Alzas  gimiendo  el  rostro  lastimado, 
Cubre  tus  bellos  ojos  mortal  velo, 

Y ,  su  luz  extinguida , 
En  amargo  suspiro  das  la  vida. 

Así  el  amor  lo  ordena , 
Amor  mas  poderoso  que  la  muerte : 
Por  él  de  la  maldad  sufre  la  pena 
El  Dios  de  las  virtudes,  y  León  fuerte 

Se  ofrece  al  golpe  fiero 
Bajo  el  vellón  del  candido  cordero. 

¡O  víctima  preciosa 
Anle  siglos  de  siglos  degollada ! 
Aun  no  ahuyentó  la  nocbe  pavorosa 
Por  vez  primera  el  alba  nacarada , 
Y  hostia  del  amor  tierno 
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Moriste  en  los  decretos  del  Eterno. 

I  Ay !  ¡  quién  podrá  mirarte 
O  paz,  ó  gloria  del  culpado  mando! 
¿Qué  pecho  empedernido  no  se  parle 
Al  golpe  acerbo  del  dolor  profundo , 

Viendo  que  en  la  delicia 
Del  gran  Jehová  descarga  sa  justicia  ? 

¿Quién  abrió  los  raudales 
De  esas  sangrientas  llagas,  amor  mió! 
¿Quién  cubrió  tus  mejillas  celestiales 
De  horror  y  palidez?  ¿cuá]  trazo  impío 

A  tu  frente  divina 
Ciñó  corona  de  punzante  espina? 

Cesad ,  cesad ,  crueles : 
Al  santo  perdonad,  muera  el  malvada. 
Si  sois  de  un  justo  Dios  ministros  fíeles 
Caiga  la  dura  pe&a  eft  el  culpado  : 
Si  la  impiedad  os  guia 

Y  en  la  sangre  os  cebáis ,  yerted  la  mia. 
Mas  \  ay !  que  eres  tú  solo 

La  victima  de  paz  que  el  hombre  espera. 
Si  del  Oriente  al  escondido  polo 
Un  mar  de  sangre  criminal  corriera 

Ante  Dios  irritado 
No  expiación ,  fuera  pena ,  del  pecado. 

Que  no  cuando  del  cielo 
Su  cólera  en  diluvios  descendía 

Y  á  la  maldad  qóe  dominaba  ol  suela 

Y  á  las  malvadas  gehtes  envolvía , 

De  la  diestra  potente 
Depusa  Sabaoth  su  espada  ardiente. 

Venció  la  excelsa  cumbre 
De  los  montes  el  agua  vengadora, 
El  sol  amortecida  la  alba  lumbre 
Que  el  firmamento  rápido  colora 

Por  la  esfera  sombría 
Cual  pálido  cadáver  discurría. 

Y  EO  el  ceño  indignado 
De  su  semblante  descogió  el  Eterno ; 
Mas  ya ,  Dios  de  venganzas ,  tu  ht¡<y  amado 
Domador  de  la  muerte  y  del  arerno 

Tu  cólera  infinita 
Extinguir  en  su  sangre  soHeita. 

¿  Oyes',  oyes  cuál  clama  : 
«  Padre  de  amor,  porqué  me  aba&doDastel 
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Señor,  extingue  la  funesta  llama 
Que  en  tu  Juror  al  mundo  derramaste ; 

De  la  acerba  venganza 
Que  sufre  el  justo ,  nazca  la  esperanza.  » 

¿No  veis  cómo  se  apaga 
El  rayo  entre  las  manos  del  potente? 
Ya  de  la  muerte  la  tiniebla  vaga 
Por  el  semblante  de  Jesús  doliente , 

Y  su  triste  ^mido 
Oye  el  Dios  de  las  iras  complacido. 

Ven  y  ángel  de  la  muerte , 
Esgrime ,  esgrime  la  fulmínea  espada 

Y  el  último  suspiro  del  Dios  fuerte 
Que  la  bumana  maldad  deja  expiada 

~  Suba  al  solio  sagrado. 
Do  vuelva  en  padre  tierno  al  indignado. 

Rasga  tu  seno  y  ó  tierra  : 
Rompe,  ó  templo,  tu  velo.  Moribundo 
Yace  el  Criador ;  mSls  la  maldad  aterra 

Y  un  grito  de  furor  lanza  el  profundo. 

Muere gemid  humanos : 

Todos  en  él  pusisleiá  vuestras  manos. 


LA  PROVIDENCIA. 
OStAi. 

De  la  miseria  en  el  profundo  seno 
El  infeliz  decía : 

•  No  hay  Dios :  en  vano  su  esplendor  sereno 
El  padre  de  la  luz  al  orbe  envia. 

»  En  vano  sometida  á  ley  constaate 
Gira  la  inmensa  esfera , 

Y  en  curso  igual  el  Orion  radiante 
Sobre  el  mar  del  ocaso  reverbera. 

B  ¿Qué  es  el  lazo  eternal ,  coa  que  natura 
Los  seres  encadena , 
Si  un  Dios  injusto  su  mejor  hechura 
A  delinquir  y  á  padecer  condena  ? 

»  Yo  vi,  yo  vi  á  las  nubes  sublimado 

Y  triunfante  al  impío : 

.Y  de  placer  y  gloria  circundado 
Por  la  tierra  extender  su  señorío. 
»  Y  mientras  goza ,  el  inocente  gime 
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En  prisioD  oscura ; 

Y  al  son  de  la  cadena  que  le  oprime 
Llora  infeliz  su  indigna  desventura. 

»  El  pan  de  la  aflicción  es  su  alimento 

Y  el  lloro  su  bebida , 

Y  ansiando  por  el  último  momento 
Arrastra  el  peso  de  su  amarga  vida. 

»  No  hay  Dios  donde  hay  maldad :  la  espada  impii 
Es  el  Dios  del  humano : 
Su  trono»  la  sañuda  tiranía 

Y  la  triste  virtud  un  nombre  vano.  » 
Dijo :  y  del  cielo  al  muro  diamantino 

Lanza  gemido  ardiente ; 

Y  el  poder  blasfemando  del  destino, 
Cubre  entre  el  polvo  vil  la  faz  doliente. 

Mas  la  verdad  sus  rayos  brilladores 
Desde  el  empíreo  envia ; 

Y  el  velo  disipó  de  los  errores, 
Que  la  ofuscada-ment^  oscurecía. 

Vio  entonces  derrocarse  en  el  averno 
£1  solio  del  malvado  : 

Y  eterna  maldición  y  llanto  eterno 
Exhalar  de  su  pecho  atormentado. 

Y  al  justo  en  las  mansiones  de  la  vida 
Unido  al  Dios,  que  implora. 
Bendecir  la  inocencia  perseguida 
De  las  pruebai  del  hado  triunfadora. 

Mortal ,  necio  mortal ,  que  un  solo  instante 
Para  morir  animas , 
I  Presumes  tú  dar  leyes  alionante 
Que  hace  temblar  las  celestiales  cimas? 

Deja  que  á  la  virtud  hermosa  y  pura 
La'adversidad  persiga , 

Y  que  al  malvado  la  fortuna  impura 
De  rosa  y  de  laurel  corone  amiga. 

Deja  al  desorden  que  domine  el  mundo 

Y  que  grite  el  cielo  «  la  venganza  es  mia  » 
El  alma  es  inmortal :  puede  una  hora 

Labrar  tu  eterna  suerte : 

Ejerce  la  virtud....  á  Dios  adora.... 

Y  lo  demás  te  enseñará  la  muerte. 
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DON  JUAH  NICASiO  GALLEGO. 

0 

«  Nació  en  Zamora  el  14  de  diciembre  de  1777,  y  en  la  misma  ciudnd 
liizo  sus  primeros  estadios.  A  la  edad  de  trece  años  fué  á  Salamanca  á 
estudiar  filosofía  y  derecho  civil  y  canónico,  que  concluyó  en  1800.  En 
mayo  de  1805  hizo  oposición  á  una  capellanía  de  honor  de  S.  M.,  y  mas 
tarde  fué  diputado  á  Cortes  y  senador  del  reino.  Falleció  el  dia  9  de 
enero  de  1853,  siendo  secretario  perpetuo  é  individuo  de  número  de  la 
Real  Academia  española,  la  cual  ha  publicado  posteriormente ^  en  un 
elegante  volumen ,  las  Obras  completas  del  inspirado  autor  de  las  ele- 
gías al  Dos  de  muyo  y  Ala  muerte  de  la  Duquesa  de  Frías,  que  inser- 
tamos á  continuación. 


A  LA  MUERTE  DE  LA  DUQUESA  DE  FRÍAS. 

ELEGÍA. 

A!  sonante  bramido 
Del  piélago  feroz  que  el  viento  ensaña 
Lanzando  atrás  del  Turia  la  corriente; 
En  medio  al  denegrido 
Cerco  de  nubes  que  de  Sirio  empaña 
Cual  velo  funeral  la  roja  frente; 
Cuando  el  cárabo  oscuro 
Ayes  despide  entre  la  breña  inculta, 
Y  á  tardo  paso  soñoliento  Arturo 
En  el  mar  de  Occidente  se  sepulta  i 
A  los  mustios  reflejos 
Con  que  en  las  ondas  alteradas  tiembla 
De  moribunda  luna  el  rayo  frío , 
Daré  del  mundo  y  de  los  hombres  lejos 
Libre  rienda  al  dolor  del  pecho  mío. 

Sí ,  que  al  mortal  á  quien  del  hado  el  ceño 
A  infortunios  sin  término  condena , 
Sobre  su  cuello  mísero  cargando 
De  uno  en  otro  eslabón  larga  cadena , 
No  en  jardín  halagüeño. 
Ni  al  puro  ambiento  de  apacible  aurora 
Soltar  conviene  el  lastimero  canto 
Con  que  al  cielo  importuna. 
Solitario  arenal » sangrienta  luna 
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Y  embravecidas  olas  acompaúen 
Sus  lamentos  fatidicos.  ¡  Oh  lira 

Que  escenas  solo  de  aflicción  recuerdas; 
Lira  que  ven  mis  ojos  con  espanto » 

Y  á  recorrer  tus  cuerdas 

Mi  ya  trémula  mano  se  resisto! 

Ven,  lira  del  dolor :  ¡Piedad  no  exisle! 

¡No  existe,  y  vivo  yo!  ¡No  exisle  aquella 
Gentil,  discreta,  incomparable  amiga , 
Cuya  presencia  sola 
El  tropel  de  mis  penas  disipaba! 
¿Cuándo  en  tal  hermosura  alma  tan  bella 
De  la  corle  española 
Mas  digno  fué  y  espléndido  ornamento? 
¡  Y  aquel  mágico  acento 
Enmudeció  por  siempre,  que  llenaba 
De  inefable  dulzura  el  alma  mia! 

Y  ¡  qué !  fortuna  impía , 

¿Ni  su  postrer  adiós  oír  me  dejas? 

¿Ni  de  su  esposo  amado 

Templar  el  llanto  y  las  amargas  quejas? 

¿Ni  el  estéril  consuelo 

De  acompañar  hasta  el  sepulcro  helado 

Sus  pálidos  despojos? 

|Ay!  Derramen  sin  duelo 

Sangre  mi  corazón ,  llanto  mis  ejos. 

¿Porqué,  porqué  á  la  tumba , 
Insaciable  de  víctimas ,  tu  amigo 
Antes  que  tú  no  descendió,  Señora? 
¿Porq^oé,  al  menos  contigo 
La  memoria  fatal  no  te  llevasle 
Que  es  un  tormento  irresistible  ahora?    - 
¿  Qué  mármol  hay  que  pueda 
En  tan  acerba  angustia  los  aciagos 
Recuerdos  resistir  del  bien  perdido? 
Aun  resuena  en  mi  oído 
El  espantoso  obús  lanzando  estragos, 
Cuando  mis  ojos  ávidos  le  vieron 
Por  la  primera  vez.  Cien  bombas  fueron 
A  tu  arribo  marcial  salva  triunfante. 
Con  inmóbil  semblante 
Escucho  amedrentado  el  son  horrendo 
De  los  globos  mortíferos ,  en  torno  • 
Del  leño  frágil  á  tus  pies  cayendo, 
Y  el  agua  que  á  su  empuje  se  encumbraba 
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Y  hasta  las  altas  grímpolas  sallaba. 
El  dulce  soplo  de  Favonio  en  tanto 

Las  velas  hinche  del  bajel  ligero , 
Sin  que  salude  con  festivo  canto 
La  suspirada  costa  el  marinero. 
Ardiendo  de  la  patria  en  fuego  santo , 
Insensible  al  horror  del  bronce  fiero, 
Fijar  te  miro  impávida  y  serena 
La  planta  breve  en  la  menuda  arena. 
¡Salve,  ó  Deidad!  do  gozo  enajenada 
La  ruidosa  marina 
Que  á  ti  se  agolpa  y  el  batel  rodea  ; 

Y  al  cielo  sube  el  aclamar  sonoro 
Gomo  el  aplauso  del  celeste  coro 
Salió  del  mar  la  hermosa  Citerea. 

Absortas  contemplaron 
El  fuego  de  tus  ojos 
Las  bellas  ninfas  de  la  bella  Gades; 
Absortas  te  envidiaron 
El  pié  donoso  y  la  mejilla  pura, 
El  vivo  esmalte  de  tus  labios  rojos  , 
El  albo  seno  y  la  gentil  cintura. 
Yo  te  miraba  atónito :  no  empero 
Sentí  en  el  alma  el  pasador  agudo 
De  bastarda  pasión ,  que  á  dicha  pudo 
Del  honor  y  el  deber  la  ley  severa 
Ser  á  mi  pecho  impenetrable  escudo. 
Mas  ¿quién  el  homenaje 
De  afecto  noble ,  de  amistad  sincera 
Cual  yo  te  tributó ,  cuando  el  tesoro 
De  tu  divino  ingenio  descubría , 
Que  en  cuerpo  tan  gallardo  relucía 

Gomo  rico  brillante  en  joya  de  oro? 

¡  Cuántas,  ¡  ay !  qué  apacibles 

Horas  en  dulces  pláticas  pasadas 

Betis  me  viera  de  tu  voz  pendiente ! 

I  Cuántas  en  las  calladas 

Florestas  de  Aranjuez  el  eco  blando 

Detuvo  el  pacO  á  la  tranquila  fuente; 

Ya  el  primor  ensalzando 

Que  rí  fragante  clayel  las  hojas  riza 

Y  la  ancha  cola  del  pavón  maliza ; 

Ya  la  varia  fortuna 

Del  cetro  godo  y  del  laurel  romano; 

O  el  poder  sobrehumano 
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Que  de  un  soplo  derroca 

Del  alio  solio  al  trianfador  de  Jena , 

Y  con  duras  amarras  le  encadena, 
Como  al  antiguo  Encelado ,  á  una  rocal 

Pero  otro  don  magnifico,  sublime. 
Mas  alto  que  el  ingenio  y  la  hermosura , 
Debistes  al  Criador,  vivaz  destello 
De  su  lumbre  inmortal ,  alma  ternura. 
¿Cuándo ,  cuándo  al  gemido 
Negó  del  infeliz  oro  tu  mano, 
Ayes  tu  corazón  ?  El  escondido 
Volcan  que  decoroso 
Tu  noble  aspecto  revelaba  apenas, 
Un  infortunio,  un  rasgo  generoso 
Un  sacriñcio  heroico  hervir  hacia. 
Entonces  agitado 
Tu  rostro  angelical  resplandecía 
De  mas  purpúreo  rosicler  cubierto : 
Del  seno  relevado 

La  extraña  conmoción ,  el  entreabierto 
Labio ,  las  refulgentes 
Ráfagas  de  tus  ojos 

Que  entre  los  anchos  párpados  brillaban , 
Las  lágrimas  ardientes 
Que  á  tus  negras  pestañas  asomaban , 
El  gesto ,  el  ademan ,  los  mal  seguros 
Acentos,  la  expresión....  ¡  Ah¡  Nunca,  nunca 
Tan  insigne  modelo 
De  estro  feliz ,  de  inspiración  divina 
Mostró  Casandra  en  los  dardanios  muros 
Ni  en  las  lides  olímpicas  Cerina. 

Y  solo  al  santo  fuego 

De  un  pecho  tan  magnánimo  pudiera 
Deber  tu  amigo  el  aire  que  respira. 
Solo  á  tu  blando  ruego 
La  Amistad  se  vistiera 
Máscara  y  formas  del  Amor  su  hermano. 
I  Quién  sino  tú ,  Señora , 
Dejando  inquieta  la  mullida  pluma 
Antes  que  el  frió  tálamo  la  Aurora , 
Entrar  osara  en  la  mansión  del  crimen? 
¿Quién  sino  tú  del  duro  carcelero. 
Menos  al  son  del  oro  empedernido 
Que  al  eco  de  los  miseros  que  gimen 
Quisiera  el  ceño  soportar?  Perdona , 
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Gara  Piedad ,  que  mi  indiscreta  musa    • 
Publique  al  mundo  tan  heroico  ejemplo 

Y  que  mí  gralilud  cuelgue  en  el  templo 
De  la  santa  Amistad  digna  corona. 

En  el  mezquino  techo 
De  cárcel  solitaria 
Fiebre  lenta  y  voraz  me  consumía; 
Guando  sordo  á  mis  quejas 
Rayaba  apenas  en  las  altas  rejas 
El  perezoso  albor  del  nuevo  dia« 
De  planta  cautelosa 
Insólito  rumor  hiere  mi  oido : 
Los  vacilantes  ojos 
Glavó  en  la  ruda  puerta  estremecido 
Del  súbito  crujir  de  sus  cerrojos , 

Y  el  repugnante  gesto 

Del  fiero  alcaide  mi  atención  excita , 
Que  hacia  mí  sin  cesar  su  mano  agita 
Gon  labio  mudo  y  sonreír  funesto. 
Salto  del  lecho ,  y  sigole  azorado , 
Gruzando  los  revueltos  corredores 
Do  aquella  triste  y  lóbrega  caverna 
Hasta  un  breve  recinto  iluminado    • 
De  moribunda  y  fúnebre  linterna. 

Y  á  par  que  por  oculto 
Tránsito  desparece 
Gomo  visión  fantástica  el  Gerbero , 
De  nuevo  extraño  bulto 
Sombra  confusa ,  que  se  acerca  y  crece , 
La  angustia  dobla  de  mi  horror  primero. 
Mas  ¡cuál  mi  asombro  fué  cuando  improvisa 
A  la  pálida  luz  mi  vista  errante 
Los  bellos  rasgos  de  Piedad  divisa 
Entre  los  pliegues  del  cendal  flotante ! 
¿Por  qué,  por  qué  benigna , 
Glamé  bañado  en  llanto  de  alborozo , 
Osas  pisar,  Señora , 
Esta  morada  indigna 
Que  tu  respeto  y  tu  virtud  desdora? 
i  Ah !  si  á  la  fuerza  del  inmenso  gozo , 
Del  placer  celestial  que  el  alma  oprime 
Hoy  á  tus  plantas  espirar  consigo , 
Mi  fiebre,  mi  prisión,  mi  fin  bendigo. 

A  este  oscuro  aposento 
No  á  que  de  pena  ó  de  placer  espires 
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La  voz  de  la  amistad  mis  pasos  guia , 
Sino  á  esforzar  tu  desmayado  alíenlo 
Contra  los  golpes  de  la  suerte  impía. 
Su  cuello  al  susto  y  la  congoja  doble 
El  que  del  crimen  en  su  pecho  sienta 
•El  punzante  aguijón ;  que  al  alma  noble 
Do  la  inocencia  plácida  se  anida , 
Ni  el  peso  de  los  grillos  la  atormenta , 
Ni  el  son  de  los  cerrojos  la  intimada. 
Recobra,  amigo  caro, 
La  esperanza  marchita 

Y  el  digno  esfuerzo  del  varón  constante. 
Pronto  será  que  el  astro  rutilante « 
Que  jamás  estas  bóvedas  visita. 

De  la  calumnia  vil  triunfar  le  vea : 
Mi  fausto  anuncio  tu  consuelo  sea. 
Serálo ,  si :  lo  juro ; 

Y  aunque  ese.  llanto  que  tu  rostro  inunda 
Vaticinio  tan  próspero  desmiente. 

No  me  hará  de  fortuna  el  torvo  ceño 
Fruncid  las  cejas  ni  arrugar  la  fronte ; 
Que  el  dichoso  mortal  á  quien  risueño 
Mira. el  destino...  No  acabé.  A  deshora 
La  aciaga  voz  del  carcelero  escucho , 
Diciendo :  es  tarde;  baste  ya ,  Señora. 
I  Adiós !  ¡  adiós !  Del  vulgo  malicioso 
Que  al  despuntar  del  sol  sacude  el  sueño 
Temo  el  labio  mordaz.  ¡Adiós  te  queda ! 
Aguarda...  ¡Adiós!...  Y  en  soledad  sumido 
Oigo  ¡  ay  de  mí!  del  caracol  torcido 
Barrer  las  gradas  la  crujiente  seda. 
Oh  digno,  oh  generoso 
Dechado  de  amistad!  ¡Oh  alegre dia! 
¿Y  en  dónde  estás,  en  dónde, 
Ángel  consolador.  Duquesa  amada, 
Que  no  te  mueve  ya  la  angustia  mía? 
¡Gran  Dios,  y  ni  responde 
De  su  esposo  infeliz  al  caro  acento , 
Aunque  en  la  tumba  helada 
Lágrimas  de  dolor  vierte  á  raudales ! 
i  Ni  de  su  triste  huérfana  el  lamento, 
Con  ambos  brazos  al  sepulcro  asida , 
Ablanda  sus  entrañas  maternales! 
¡Oh  dulces  prendas  de  saamor!  al  mármol 
En  balde  importunáis.  Hará  el  rocío 
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Del  venidero  abril  que  al  campo  vuelVa 

La  verde  pompa  que  abrasó  el  estío ; 

Bías  no  esperéis  que  el  túmulo  sombrío 

La  devorada  víctima  devuelva , 

Ni  á  sus  profundos  huecos 

Otra  respuesta  oir  que  sordos  ecos. 

En  er  de  bronce  y  oro , 
^      ínclito  vale*,  entallarán  cinceles 
Vuestro  heroico  blasón ,  entretejiendo 
Con  sus  antiguas  palmas  tos  laureles.... 
¡Inútil  afanar!  La  sien  ceñida 
De  adelfa  y  mirlo  ,  pulsará  tu  mano 
La  dolorosa  cítara ,  moviendo 
Con  sus  blandas  querellas 
El  orbe  todo  á  compasión...  ¡En  vano! 
Resonarán  con  ellas 
Mis  gemidos  simpáticoít,  y  el  coro 
De  cuantos  cisnes  tu  infortunio  inspira 
Alzar,  podrá  á  su  gloria 
Noble  trofeo  en  canto  peregrino  *. 
Mas  ¡ay!  ¿podrá su  lira 
Forzar  las  puertas  del  Edén  divino « 
Y  el  diente  ensangrentado 
Del  áspid  arrancar  en  ti  clavado? 

A  mas  alto  poder,  misero  amigo , 
Los  ojos  torna  y  el  clamor  dirige 
Que  entre  sollozos  lúgubres  exhalas. 
Al  Ser  inmenso  que  los  orbes  rige , 
En  las  rápidas  alas 

De  ferviente  oración  remonta  el  vuelo. 
Yo  elevaré  contigo 

Mis  tiernos  votos,  y  al  gemir  de  aquella , 
Que  en  mis  brazos  creció,  candida  niña 
Trasunto  vivo  de  tu  esposa  bella , 
Dará  benigno  el  cielo 
Paz  á  su  madre,  á  tu  aflicción  consuelo. 
Si;  que  hasta  el  solio  del  Eterno  llega 
El  ardiente  suspiro 
De  quien  con  puro  corazón  le  ruega , 
Gomo  en  su  templo  santo  el  humo  sube 
Del  balsámico-incienso  en  vaga  nube. 

*  El  duque  de  Frías. 

*  Alude  i  la  corona  fúnebre  escrita  en  loor  de  la  difunta  Duquesa  por  varios 
poetas  contemporáneos ,  y  de  la  cual  formó  parte  esta  elegía. 
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DON  JUAN  MARÍA  MArtT. 

Nació  en  Mál%a ;  fueron  sus  padres  don  Juan  Bautista  Manry,  del 
comercio  marítimo  de  aqnella  ciudad,  que  adquirió  celebridad  en  su 
carrera,  y  doña  María  Benítez  de  Castañeda,  señora  granadina.  Esta- 
dio en  Francia  y  completó  su  educación  en  Inglaterra. 

No  ha  publicado  este  poeta ,  salvo  alguna  rara  excepción ,  los  versos 
de  su  juventud. 

Imprimió  en  Madrid,  el  año  4806,  un  canto  épico  intitulado  la  Agre- 
sión Británica;  en  que  señaló  la  critica  de  aquella  época,  mucha  gala 
de  ingenio,  acaso  excesiva,  y  brillante  versiticacion* 

En  los  años  de  1826  y  1827,  dio  á  luz  en  París  su  obra  francesa,  la 
Espagne  Poétique:  colección  de  poesías  escogidas  castellanas,  traduci- 
das en  verso  francés;  acompañadas  con  disertaciones  analíticas^  y  ar- 
tículos biográficos,  históricos  y  literarios.  Fué  acreditada  esta  produc- 
ción de  un  extranjero  por  la  aceptación  general  de  la  prensa  periódica 
parisiense;  alabándose  en  ella,  ya  la  disposición,  ya  el  desempeño,  en 
sus  diferentes  partes.  Acogióla  también  con  aplauso^  y  aun  agradeci- 
miento^  nuestro  público  ilustrado. 

Se  publicó  mas  tarde,  también  en  París,  con  el  títnk)  de  Esvero^ 
Almedora,  el  poema  español  en  doce  cantos  que  annnciaba  la  dedi- 
catoria de  la  Espagne  Poétique. 

No  deja  de  parecer  particularidad  notable,  ser  calificado  el  mismo 
sugeto  como  escritor  francés  en  verso  y  prosa ;  y  lucirse  en  la  poesía 
castellana^  con  la  maestría  que  denotan  las  muestras  que  vamos  á 
insertar. 


LA  TIMIDEZ. 

ROMANCE. 


A  las  márgenes  alegres 
Que  el  Guadalquivir  fecunda , 
Y  á  donde  ostenta  pomposo 
Ei  oi^ttlllo  de  su  cuna , 

Vino  Rosaiva ,  sirena 
Do  los  mares  que  tributan 
A  España,  entre  perlas  y  oro. 
Peregrinas  hermosuras. 

Has  festiva  que  las  auras , 
Mas  ligera  que  la  espuma , 
Hermosa  como  los  cielos. 
Gallarda  como  ninguna , 

Con  el  hechicero  adorno 
De  tantas  bellezas  Juntas , 
No  hay  corazón  que  no  robe , 
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Ni  quietud  que  no  destraya. 

Asi  Rosal  va  se  goza ; 
Mas  la  que  tanto  procura         ))f> 
Avasallar  libertades , 
Al  cabo  empeña  la  suya. 

Lisardo,  joven  amable, 
Sobresale  entre  la  turba 
De  esclavos ,  que  por  Bosalva 
Sufren  de  amor  la  coyunda. 

Tal  vez  sus  floridos  años 
No  bien  de  la  edad  adulta 
Acaban  de  ver  cumplida 
La  primavera  segunda. 

Aventajado  en  ingenio  <, 
Rico  en  bienes  de  fortuna  • 
Dichoso ,  en  fin ,  si  supiera 
Que  audacias  Amor  indulta. 

Idólatra  mas  que  amante , 
Con  adoración  profunda , 
A  Rosalva  reverencia, 
Y  deidad  se  la  figura. 

Un  dia  alcanza  otro  día 
Sin  que  su  amor  lo  descubra : 
El  respeto  le  encadena , 
y  ella  su  respeto  culpa. 

Bien  á  Lisardo  sus  ojos 
Dijeran  que  mas  presuma , 
Pero  él ,  comedido  afnante, 
O  los  huye,  ó  no  los  busca. 

Perdido  y  desconsolado , 
Una  noche  en  que  Natura 
A  meditación  convida , 
Con  su  pompa  taciturna ; 

Mientras  el  disco  mudable , 
En  que  ceñirse  acostumbra , 
Entre  celajes  de  nácar 
Esconde  timida  Luna ; 
.    Al  margen  del  sacro  rio , 
La  inocente  suerte  acusa; 
Y  asi  fatiga  los  aires 
Con  endechas  importunas : 
a  Baja  tu  vuelo, 
»  Amor  altivo 
»  Mira  que  al  cielo 
» Osado  va; 
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Buscas  en  vano 

Correspondencia , 

Amor  insano, 

Déjame  ya. 

»  Déjame  el  alma 

Que  otra  vez  libre 

Plácida  calma 

Vuelva  á  tener : 

íQué  digo!  ¡necio! 

El  cielo  sabe 

Si  mas  aprecio 

Mi  padecer. 

»  Gima  y  padezca  ^ 

Una  esperanza 

Sin  que  merezca 

A  mi  deidad; 

Sin  que  la  pida 

Jamás  el  premio 

De  mi  perdida 

Felicidad. 

» Tímida  boca, 

Nunca  le  digas 

La  pasión  loca 

Del  corazón , 

Adonde  oculto 

Está  su  templo 
»  Y  ofrenda  y  culto 
»  Lágrimas  son. » 
Mas  dijera ,  pero  el  llanto 
En  que  sus  ojos  abundan 
Le  interrumpe,  y  las  palabras 
En  la  garganta  se  anudan. 

Guando  junto  á  la  ribera , 
En  un  valle  adonde  muchas 
Del  árbol  grato  á  Minerva 
Opimas  ramas  se  cruzan ; 

Suave  cuanto  sonoro 
Lisardo  otra  vez  escucha , ' 
Que  enamorando  los  ecos 
Tales  acentos  modula : 

«  Prepara  el  ensayo 
»  De  mas  atractivos 
»  La  rosa  en  los  vivos 
»  Albores  dé  mavo : 

»  Si  al  férvido  rayo 
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»  Su  cáliz  expone, 
»  Qae  el  sol  la  corone 
»  En  premio  ha  logrado , 
»  Y  es  reina  del  prado , 
»  Y  amor  de  Dione, 

»  4  O  fuente !  en  eterno 
»  Olvido  quedaras 
»  Sí  no  te  lanzaras 
»  Del  seno  materno : 

»  Tal  vez  el  invierno 
»Tu  curso  demora, 
»  Mas  tú  vencedora 
»  Burlando. las  nieves, 
»  A  tu  ímpetu  debes 
»  Los  besos  de  Flora. 

»  Y  tú  que  en  dolores 
»  Consumes  los  años, 
»  Autor  de  tus  daños, 
»  Por  vanos  temores; 

»  En  pago  de  amores 
B  No  temas  enojos, 
»  Enjuga  los  ojos, 
»  Que  el  Dios  que  te  hiere 
•  Mas  culto  no  quiere 
»  Que  audacias  y  arrojos.  > 
Bayos  son  estas  palabras , 
Que  al  ciego  joven  alumbran, 
Quien  su  engaño  reconoce, 

Y  la  voz  que  las  pronuncia. 

Y  al  valle  se  arroja ,  adonde 
Testigos  de  su  ventura 
Fueron  las  amigas  sombras 
De  la  noche  y  selva  muda; 

Mas  muda  la  selva  en  vano, 

Y  en  vano  la  selva. oscura. 
No  sufre  orgullosa  Venus 
Que  sus  victorias  se  encubran* 

Lo  que  celaron  los  ramos 
Las  cortezas  lo  divulgan , 
Que  en  ellas  dulces  memorias 
Con  emblemas  perpetúan. 

Las  Náyades  en  ios  troncos 
La  fe  y  amor  que  se  juran 
Leyeron ,  y  ruborosas 
Se  volvieron  á  sus  urnas. 


^ 
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ESVERO  T  ALMEDORA. 
(bxtkacto  del  canto  duodécimo.) 

Del  año  apenas  eo  la  quinta  casa 
Entrando  el  sol  ¿cómo  es  que  tal  sublima 
Fogoso  el  paso ,  y  penetrante  abrasa 
Del  frío  Sena  el  nebuloso  clima? 
Sú  luz,  que  darnos  suele  tan  escasa, 

Y  á  la  imaginación  la  desanima , 
Ya  inspiradora  en  rayos  me  rodea , 
Iluminando  mi  anhelante  idea. 

Y  agrandándose  el  cuadro  que  dilata 
La  amenidad  en  torno  peregrina , 
Debajo  de  la  bóveda  de  plata , 
Por  donde  el  astro  fúlgido  camina , 
Desde  un  punto  á  mi  vista  se  retrata 
De  este  globo  que  üSicíl  examina 
Toda  la  creación  :  y  allí  suspenso 
Me  gozo  en  ella  y  en  su  autor  inmenso. 
Y,  á  dicha ,  ostenta  el  Todopoderoso , 

Y  en  mi  embeleso  admiración  merece, 
Cuanto  el  vasto  caudal  del  mar  undoso , 
La  gota  de  agua  que  en  la  flor  se  mece; 
Cual  del  Asia  el  terrifero  coloso. 
Preso  en  un  vidrio  purpurino  pece; 

La  nube  hollando  desdeñosa  garza , 
O  el  insectiilo  de  la  humilde  zarza. 

<  Arliñce  de  tanta  maravilla 
Que  delante  de  mi  se  manifiesta, 
A  Tí  me  postro ,  hincada  la  rodilla , 
Por  Ti ,  para  doblarse  á  Ti  dispuesta  : 
Alábete  la  voz ,  si  bien  sencilla , 
A  quien  el  habla  tu  bondad  le  presta; 
Enteramente  á  Ti  que  me  la  diste 
Adore  el  alma ,  que  inmortal  existe. » 

Dije,  y  el  genio  ansioso  aun  mas  procura : 
Aquel  arbitro  mismo ,  aquella  viva , 
Sagrada  fuente  que  jamás  se  apura 
Me  arrojo  á  investigar...  ¿A  dónde  iba? 
i  Cómo  esperar  que ,  entre  materia  oscura 
Átomo  envncUp,  á  la  deidad  conciba? 
¿Quién ,  si  al  nacer  un  sótano  le  encierra , 
Entenderá  los  cielps  ni  la  tíerfa? 


Mas ,  ¡  ó  felice  inspiración !  sentido , 
Alcanzarás  á  dar  conocimiento 
Tú  del  mismo  Hacedor  :  ya  firme  pido 
Por  tí  su  explicación  al  firmamento. 
Púsola  en  ese  sol ,  centro  encendido , 
Si  portento  menor,  también  portento  : 
Dios  material ,  de  un  móvil  inefable 
Vivaz  ejemplo  qae  á  los  ojos  hable. 

Que  sin  fin,  sin  cesar,  sin  decadencia , 
Sin  noche  ni  diciembre ;  sin  medida , 
Vierte,  sacados  de  su  sola  esencia, 
En  perenne  raudal  mares  de  vida : 
En  él ,  á  no  mirarlo ,,  humana  ciencia , 
No  creyeras;  y  dudas  atrevida , 
Porque  no  ves!  Pues  vi :  nuestra  la  palma , 
O  genio  y  religión ,  soles  del  alma ! 


AAAAAA/\AA/\ 


DOX  JOSÉ  JOAQltlN  DB  MORA. 

Nació  en  Cádiz  el  año  1783.  Estudió  en  el  colegio  de  San  Miguel  de 
Granada^  donde  regentó  la  cátedra  de  lógica.  Tomó  la  beca  en  el  colegio 
mayor  de  Santa  Cruz  de  la  Fe  y  Santa  Catalina  Mártir^  de  la  mísma< 
Sobrevino  la  guerra  de  los  Franceses ;  se  alistó  como  voluntario  en  el 
regimiento  de  dragones  de  Pavía ^  y  fué  ascendido  á  oficial.  Cayó  pri- 
sionero en  marzo  de  1809,  y  pasó  á  Francia,  donde  permaneció  seis 
años,  dedicado  á  sus  estudios.  Con  la  paz  volvió  á  España;  se  recibió  de 
abogado  en  Madrid,  donde  publicó  al  mismo  tiempo  por  espacio  de  dos 
años  la  Crónica  científica  y  literaria.  En  1823  emigró  á  Inglaterra , 
donde  publicó  los  cuatro  primeros  tomos  del  No  me  olvides  j  el  Correo 
de  Londres,  el  Museo  científico  y  literario,  Cuadros  de  la  Historia  de 
los  Árabes,  Cartas  sobre  la  Educacion^  del  bello  sexo  por  una  señora 
americana.  Meditaciones  Poéticas,  las  traducciones  del  Ivanhoc^el 
Talismán ,  y  otras  producciones  menos  importantes. 

Residió  mas  tarde  en  Buenos  Aires ,  en  Chile ,  en  Lima  y  en  BoUvia. 
tilti  mámente  ha  desempeñado  el  cargo  de  Cónsul  general  de  España  en 
Londres,  donde  reside  actualmente,  ocupado  en  sus  tareas  literarias. 

Don  José  Joaquín  de  Mora  es  individuo  de  número  de  la  real  acade* 
mía  española^  y  uno  de  nuestros  mas  distinguidos  literatos  y  poetas. 
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A  LA  FLOR  LLAMADA  EN  INGLÉS  FORGET  Mf  WT 

(mo  mb  olvides). 

Flor  modesta  y  delicada. 
Que  ocultas  tus  hojas  leves 

Y  sencillas, 
Cual  huyendo  las  miradas 
De  peligrosas  y  aleves 

Avecillas  \ 
Flor  consuelo  del  ausente , 
Que  nunca  adornas  la  frente 

De  los  Cides, 
Sino  el  seno  de  Ids  damas ; 
bime,  flor,  ¿cómo  te  llamas? 

No  me  olvidas. 
Flor,  que  al  cariñoso  seno 
Recuerdas  el  dulce  amigo 

Desgraciado , 
Mientras  gime  en  suelo  ajena 
Viéndose  del  patrio  abrigo 

Desterrado; 
Flor,  que  tímida  consumes 
Los  delicados  perfumes 

Que  despides , 
Entre  las  selvosas  ramas , 
Díme,Nflor,  ¿cómo  te  llamas? 

No  me  olvides. 
Flor,  recuerdo  misterioso 
De  esperanza  lisonjera 

Malograda ; 
Con  cuyo  aspecto  gracioso 
Torna  la  dicha  que  fuera 

Ya  pasada; 
Y  tornan  llorados  bienes , 
Risas,  amores,  desdenes, 

Blandas  lides. 
Cenizas  de  antiguas  llamas, 
Díme,  flor,  ¿cómo  le  llamas? 
No  me  olvides» 
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UN  GRAN  HOMBRE, 

Pdra  que  e\  mundo  se  asombre 
Hoy  de  presentarle  Irato 

El  retrato 

Do  un  gran  hombre. 
Mas  que  espantosos  vestiglos 
Será  el  tal ,  que  ahora  no  nombro, 

El  asombro 

De  los  siglos. 
No  adquirió  so  ánimo  regio 
De  la  ilustración  las  bases 

En  las  clases 

De  OH  colegio. 

Y  asi  la  gente  confusa 
Dice»  al  ver  tanta  excetencia, 

Que  es  su  ciencia 

Ciencia  infusa. 
Es  80  vital  elemento 
De  una  oficina  la  silla , 

En  que  brilla 

Su  talento. 

Y  en  la  política  masa 

Se  ipel;e,  firme  cual  cedro/ 

Como  Pedro 

Por  su  casa. 
Son  trabajos  muy  ligeros, 
y  no  dignos  de  sus  ocios. 

Los  negocios 

Extranjeros. 
Sus  miras  trascendentales 
No  abrazan  puntos  mezquinos , 

Ni  caminos, 

Ni  canales. 
Si  la  gente  mira  absorta 
De  la  antes  feliz  Iberia 

La  miseria , 

I  Qué  le  importa? 
Si  eleva  su  voz  doliente 
Cansado  el  pueblo  infelice , 

Solo  dice 

Que  lo  siente.     • 
No  hay  cosa  que  mas  entienda , 
Ni  en  que  mas  dé  su  consejo , 
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Quo  el  manejo 

L>e  la  hacienda. 
Solo  piensa  en  plata  y  oro , 
Y  en  las  altas  y  en  las  bajas 

De  las  cajas 

Del  tesoro. 
Da  gusto  oírlo  á  sus  anchas 
Proyectar  negociaciones 

De  cupones 

Y  de  planchas. 
Siempre  están  sus  manos  listas 
Para  planes  lisonjeros 

De  extranjeros 

Contratistas. 
Darán  las  combinaciones 
De  sos  miras  singulares 

Centenares 

De  millones. 

Y  asi  de  oficio  en  oficio 
Cumple,  usando  mil  amaños. 

Muchos  años 

De  servicio. 

Pero  si  su  estrella  pasa , 

Y  el  que  en  el  mando  reside 

Lo  despide 

De  la  casa , 
Se  queda  con  un  usía , 
La  bolsa  de  plata  llena 

Y  una  buena 

Cesantía. 


AAAAAAAAAA 


EL  DÜQVK  DB  FRUS. 


S"a?r^3  "s.rsSjr' ''¿'*^Sí'*  ^ 

miUta/ desde  su  mas  teniDranaPán?  »n^„'7",     ^^'^ *  *? **"*" 

de  Guardia,  WalonasSro^dfdt^iemZ      tT'*'""  "^  "*"* 

duSeTFrr  dílr^*''"  -^'«"^  "•«  ^«^  Wo^u»  del  seto 

aestinos  mas  imporUntcs,  tomando  uaa  parte  muy  activa  en  núes- 
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tras  contiendas  políticas,  falleció  este  disting^uido  poeta  el  dia  28  de 
mayo  de  1851  y  siendo  individao  de  número  de  la  Real  Academia  espa- 
ñola ,  la  cual  ha  publicado  posteriormente  una  elegantísima  edición  de 
las  Obras  poéticas  del  señor  duque  de  Frías,  precedidas  de  un  bien  es- 
crito prólogo ,  debido  á  la  pluma  del  señor  duque  de  Rivas ,  y  de  una 
interesante  noticia  sobre  la  vida  y  obras  poéticas  del  autor,  escrita  por 
el  señor  marqués  de  Molins. 


AL  PBUIEK  BUQUB  OB  VAPOR  QUE  HIZO  BL  VIAJB  DE  CÁDIZ  Á  BARCELONA  , 

EN  KOVTEHBRE  DE  1824. 

ROMANCE. 

Llega  en  buen  bora,  arrogante, 
Yolcaniaado  bajel, 
Desde  la  ciudad  de  Alcides 
Al  trono  de  Berenguer. 

Abandonaste  las  costas 
Qae  te  miraron  nacer, 

Y  los  cantos  de  los  bardos 

Y  lo»  bijos  de  Morven. 
Los  vientos  de  Galedonia 

De  Fingal  en  el  broqoel 
Sonaron  enfurecidos 
Al  verte  desparece. 

Saludaste  de  Pelayo 
El  enriscado  dosel , 
Del  Santo  Patrón  la  tumba , 

Y  el  dominio  portugués. 
Yiste  la  ciudad  hermosa , 

Donde  el  que  sapo  vencer 
Los  leones  de  Numidia, 
Las  sierpes,  en  su  niñez. 

Puso  limites ,  que  hollaron 
Colon,  Pizarro  y  Cortés, 
Pero  que  términos  fueron 
Para  el  imperio  francés. 

La  antigua  ciudad  miraste, 
De  Flora  grato  verjel , 

Y  de  Cores  y  Pomona 
El  afortunado  Edén ; 

La  qup  en  sus  templo»  ostenta 
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Ei  hispalense  pincel , 
Los  sarracenso  pendones 
Las  agallas  de  Bailen , 

Dónde  el  esforzado  alíenlo 
Del  ínclito  leonés. 
Terror  déla  gente  alarbe,   • 
De  la  cristiana  sosten , 

Reverenciando  la  sangre 
Qne  un  padre  osara  verter, 
En  nombre  de  Recaredo 
Alzó  el  pendón  de  la  fe. 

Hoy  de  la  gran  Barcelona 
Los  maros  llegas  á  ver,  * 

Gloria  de  Aragón  an  dia 

Y  de  an  venturoso  rey. 

Mas  ya  de  Jaime  la  sombra 
Viene,  orlada  de  laurel , 

Y  en  letras  de  oro  Valencia 

Y  Mallorca  en  sa  pavés, 

« Tú ,  dice,  surcando  mares, 
A  Sevilla  has  de  volver, 

Y  de  la  torre  del  Oro 
Lanzarás  el  ancla  al  pié. 

9  Recuerda  al  tercer  Fernando 
Que  horror  nuestro  brazo  fíié 
De  la  gente  descreída 
Que  tiene  el  Coran  por  ley ; 

»  Que  si  cumplió  de  Pelayo 
El  pensamiento  Gel, 
Yo  también  del  noble  Arista 
El  heredado  deber; 

» Que  si  en  Übeda  y  Baeza 
Rindió  á  la  morisma  infiel , 

Y  si  coronó  en  Sevilla 
La  victoria  de  Jaén , 

»  Yo ,  congregando  las  huestes 
En  los  campos  de  Teruel , 
Del  Cid  la  ciudad  perdida 
Al  enemigo  arranqué. 

» Trasmitimos  nuestras  glorías 
A  Fernando  é  Isabel; 
Guardó  el  león  sus  castillos 

Y  mis  barras  á  la  vez. 

»  Di  que  conmigo  sus  votos 
Eleve  al  Eterno  Ser, 
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Porque  gocen  nuestros  pueblos 
De  nuestras  glorias  la  prez; 

•  Porque  el  Rey  que  en  ambos  tronos 
Señor  de  España  se  ve , 
De  inmarcesible  corona 
Se  adorne  la  excelsa  sien; 

»  Donde  á  la  frondosa  rama» 
Que  emblema  de  triunfos  es. 
Se  enlace  la  santa  oliva 
De  la  concordia  y  el  bien. 

>  Acátenla  nuestros  hijos  ^ 

Y  desde  el  Belis  al  Ter 
Haya  tan  solo  españoles 
Asi  como  solo  un  rey.  » 

Esto  dijo  el  rey  Don  Jaime; 

Y  al  levar  ancla  el  bajel. 
Volvióse  la  augusta  sombra 
Al  santuario  de  Poblet. 


A  CARLOS  TERCERO, 

tN  ÉL  AKIVEBSARIO  DB  SU  MUERTE. 

SONETO. 

No  ya  sobre  dos  mundos  tu  corona 
Afirma  su  poder  y  resplandece. 
Ni  respetada  nuestra  armada  ofrece 
Al  libre  viento  so  volante  lona. 

Ni  la  fama  marcial  nos  galardona , 
Ni  el  bélico  laurel  nos  engrandece. 
Cuando  el  bronce  español  solo  estremece 
La  tumba  comital  de  Barcelona  * . 

Y  ¿esta  es,  oh  Dios!  aquella  monarquía 
Que  su  estandarte  tremoló  en  Otumba, 
En  San  Quintin ,  Parténope  y  Pavía? 

Vélate,  oh  sombra!  en  tu  gloriosa  tumba, 
Hoy  que  al  fudo  huracán  de  la  anarquía 
El  trono  de  cien  reyes  se  derrumba. 

'  Este  soneto  fué  compuesto  e)  13  de  diciembre  de  |$42  cuando  laa  tropas  del 
gobierno  bombaitleaban  á  Barcelona  insurreccionada. 


/ 
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DOX  FHAKCISCO  MAETINKÉ  DB  tA  IIOSA. 

Nació  en  Granada  el  año  1789.  Después  de  haberse  dedicado  al  cstu* 
dio  de  las  humanidades  y  de  algunas  lenguas  vivas,  cursó  en  la  univer- 
sidad de  su  pais  natal  las  aulas  de  fílosofía,  matemáticas,  derecho 
civil  y  canónico.  En  la  nvisma  universidad  fué  catedrático  de  filosofía  y 
profesor  en  el  colegio  de  San  Miguel. 

En  esta  situación  se  hallaba  cuando  estalló  la  revolución  de  4808; 
emigró  de  su  patria  antes  de  la  entrada  de  los  Franceses ,  refíigiándose 
primero  en  Cádiz,  y  pasando  de  alli  á  Inglaterra.  Vuelto  á  España  en 
1811 ,  publicó  algunos  opúsculos  históricos  y  varias  obras  dramáticas^ 
entre  las  cuales  merecen  particular  mención  la  comedia  titulada  Lo  que 
puede  un  empleo!  y  las  tragedias  Morauna  y  la  Viuda  de  Padilla,  A 
fines  de  1813  fué  nombrado  por  su  provincia  diputado  á  Cortes.  Envuelto 
en  las  persecuciones  de  aquella  épioca,  juntamente  con  otros  diputados, 
empleó  los  seis  años  de  su  deiportacion  al  Peñón  en  el  cultivo  de  las  le- 
tras, y  algunas  de  sus  obras  aparecen  compuestas  desde  1#14  hasta  1820. 

Restablecido  entonces  el  régimen  constitucional»  volvió  á  ser  el^ido 
diputado  á  Cortes  en  la  legislatura  de  1820  á  1821 ,  y  posteriormente 
primer  secretario  de  Estado.  Ausentóse  de  su  patria  de  resultas  de  la 
invasión  francesa  en  1828 ,  y  desde  aquella  época  Ij^sta  que  de  vuelta  á 
España  fué  nombrado,  en  1834,  primer  secretario  de  Estado  y  presidente 
del  Consejo  de  ministros;  retraído  enteramente  de  los  asuntos  poUticos, 
dedicó  todo  el  tiempo  que  duraron  sus  viajes  por  Europa  y  su  larga 
permanencia  en  París,  al  cultivo  de  la  literatura,  habiendo  publicado 
en  esta  capital  cinco  tomos  de  obras  literarias,  y  dado  al  teatro  de  la 
Porte  Saint'Martin  un  drama  histórico  titulado  Aben-Humeya ,  cuyo 
éxito  fué  muy  brillante  Después  de  su  regreso  á  España  dio  al  teatro  el 
Edipo ,  La  Conjuración  de  Venecia  y  Loe  jselos  infkxndados. 

Por  entonces  publicó  también  la  vida  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar, 
el  de  las  hazañas,  y  poco  después  los  tres  primeros  tomos  del  Espíritu 
del  Siglo.  El  señor  Martínez  de  la  Rosa  es  además  uno  de  nuestros  mas 
distinguidos  oradores  parlamentarios.  Es  actualmente  presidente  de  la 
Real  Academia  española  y  del  Congreso  de  los  Diputados. 


LA  VUELTA  A  LA  PATRIA. 

¡Amada  patria  mia» 
Al  Gn  le  vuelvo  á  ver!...  Tu  hermoso  suelo. 
Tus  campos  de  abundancia  y  de  alegría. 
Tu  claro  sol  y  tu  apacible  cielo!... 
Sí...  ya  miro  magnífica  extenderse 
Do  una  y  otra  colina  á  la  llanura 
La  famosa  ciudad,  descollar  torres, 
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Entre  jardines  de  elernal  verdura 
Besar  sus  maros  crislalínos  ríos, 
Su  vega  circundar  erguidos  montes , 

Y  la  Nevada  Sierra 

Coronar  los  lejanos  horizontes. 

No  en  vano  tu  memoria 
Do  quiera /ne  seguia , 
Turbaba  mi  placer,  mi  paz,  mi  gloria. 
El  corazón  y  el  alma  me  oprimid. 
Del  Tároesis  y  el  Sena 
£o  la  aterida  margen  recordaba 
Del  Dauro  y  del  Genil  la  orilla  amena, 

Y  triste  suspiraba; 

Y  al  ensayar  tal  vez  alegre  canto, 
Doblábase  mi  pena , 

Mi  voz  abogaba  el  reprimido  llanto. 

^  El  Amo  delicioso 

Me  ofreció  en  balde  su  feraz  recinto, 

Esmaltado  de  flores ,  • 

Asilo  de  la  paz  y  los  amores : 

«  Mas  florida  es  la  vega 

Que  el  manso  Genil  riega, 

Mas  grata  la  morada 

De  la  hermosa  Granada.....  » 

Y  tan  sentidas  voces 
Murmuraba  con  triste  desconsuelo; 

Y  el  hogar  de  mis  padres  recordando. 
Los  mustios  ojos  levantaba  al  cielo. 

Tal  vez  en  mi  dolor  mas  me  aplacía 
De  agreste  sitio  el  solitario  aspecto; 
De  las  ciudades  azorado  huia , 

Y  ansioso ,  palpitante , 

Las  escabrosas  Alpes  recorría ; 
Mas  su  nevada  cumbre 
No  tan  viva  y  tan  pura  reflejaba 
Del  sol  la  clara  lumbre , 
Cual  la  Nevada  Sierra , 
Cuando  el  astro  del  dia 
Un  torrente  de  luz  vierte  en  la  tierra. 
De  Pompeya  las  ruinas  pavprosas 
Sus  calles  silenciosas, 
Sus  pórticos  desiertos , 
De  yerba  ya  cubiertos , 
Mi  profundo  pesar  lisonjeaban, 

Y  graves  reflexiones 
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En  mi  agitadamente  despertaban : 

¿Qué  vale  el  poder  vano 

Del  miserable  humano? " 

En  abatir  su  orgullo  y  su  renombre 

La  suerte  se  complace; 

T  las  obras  que  eternas  juzga  el  hombre 

Con  un  soplo  deshace.... 

Por  el  rastro  de  escombros  junto  al  Tíber 

Hoy  busca  el  caminante 

Del  sumo  Jove  la  ciudad  triunfante : 

Rompe  el  arado  la  fecunda  tierra , 

Que  cual  lóbrega  tumba 

Los  sacros  restos  de  Herculano  encierra » 

Y  si  Pompeya  en  pié  mira  sus  muros , 
Los  siglos  carcomieron  su  cimiento; 

Y  al  respirar  el  viento. 

Tiemblan  sobre  su  planta  mal  seguros. 
4si  en  mi  juventud  yo  vi  las  torres 
De  la  soberbia  Alhambra  quebrantadas 
Amenazar  del  Dauro  la  corriente 
Con  su  ruina  inminente; 
Cada  rápido  instante  de  mi  vida 
El  plazo  apresuró  de  su  caida. 

Y  del  antiguo  alcázar  soberano 

En  que  el  moro  poder  vinculó  ufano 

Su  gloria  á  las  edades, 

Tal  vez  un  dia  ni  hallarán  mis  ojos 

Los  miseros  despojos 

A  tan  funesta  imagen ,  en  el  pecho 
Mi  corazón  se  ahogaba ; 

Y  en  lágrimas  deshecho , 

Al  pié  de  los  sepulcros  me  postraba 

¿Cuál  es  tu  magia,  tu  inefable  encanto^ 
¡Oh  patria ,  oh  dulce  nombre! 
'  Tan  grato  siempre  al  hombre? 
El  tostado  africano, 
Lejos  tal  vez  de  su  nativa  arena  , 
Con  pesar  y  desden  los  prados  mira  , 

Y  por  ella  suspira ; 

Hasta  el  rudo  lapon ,  si  en  hora  infausta 
Se  vio  arrancado  del  materno  suelo, 
Envidia  y  ansia  las  eternas  noches, 
Los  yertos  campos  y  el  perpeino  hielo; 
¿Y  yo,  á  quién  díer2r4a  benigna  suerte 
Nacer,  Granada ,  en  tu  feliz  regazo 
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Y  crecer  en  tu  seno , 
De  tantos  bienes  lleno , 

Yo  triste,  ausente  de  la  patria  mía  « 
De  ti  me  olvidaría  ? 

En  las  ásperas  costas  africanas , 
Al  náufrago  inhumanas, 
Yo  tu  sagrado  nombre  repetia; 

Y  las  inquietas  olas 
Llevábanlo  á  las  costas  españolas : 
En  el  polo  apartado 

Oyólo  de  mi  labio  el  mar  furioso, 
Por  el  tesón  del  bátavo  enfrenado; 
Oyólo  el  Rin ,  el  Ródano  espumoso , 
El  alto  Pirineo ,  el  Apenino ; 

Y  del  Vesubio  ardiente 
En  el  cóncavo  hueco  '^ 

Por  vez  primera  repitiólo  el  ecp. 

LAS  GUERRAS  DE  AMOR. 

Alumnos  de  Marte, 
Dejad  su  furor; 
Con  guerras  mas  dulces 
Os  brinda  el  Amor. 

£1  ocio  desdeña , 
La  paz  aborrece , 
Tan  solo  apetece 
La  lucha  y  la  lid : 
Barreras  y  muros 
Encienden  su  enojo; 
Ya  ostenta  su  arrojo . 
Ya  luce  su  ardid. 

Alumnos  de  Marte , 
Dejad  su  furor ;  etc. 

Los  fáciles  triunfos 
Empañan  su  gloria ; 
Difícil  victoria 
Redobla  su  ardor  *. 
Su  yugo  suave 
No  humilla  al  rendido, 
Al  pié  del  vencido 
Se  ve  el  vencedor. 

Alumnos  de  Marle,  etc. 

Anhela  en  su  fuga 
La  astuta  enemiga 
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Que  osado  la  siga 
Su  tierno  amador : 
Si  finge  rigores, 
Son  iras  fugaces , 
Suspira  por  paces , 
Se  finge  rencor. 

Alumnos  de  Mario,  etc. 

Tormenta  de  Mayo 
Parecen  sus  celos, 
Que.  anuncia  en  los  cielos 
El  iris  de  paz; 
Si  triste  y  llorosa 
De  amor  se  querella , 
Mas  dulce  y  mas  bella 
Se  os  brinda  «u  faz. 

Alumnos  de  Marte ,  (te. 

Con  treguas  violadas , 
Con  pactos  fingidos , 
Lograd  fen^entidos 
La  palma  y  laurel : 
La  misma  enemiga , 
Que  finge  despecho 
Celebra  en  su  pecho 
Vuestro  ánimo  infiel. 

Alumnos  de  Marte,  etc. 

La  diosa  de  Chipre, 
Si  oyó  el  juramento , 
Lo  escribe  eir  el  viento , 
Lo  graba  en  el  mar  : 
Que  allí  están  los  nombres 
De  tiernas  amantes , 
Que  á  un  dueño  constantes 
Supieron  amar. 

Alumnos  de  Marte,  etc. 

Mas  ¡ay!  que  el  Dios  fiero 
Ya  blando  su  lanza  < 
Y  excita  á  venganza 
Con  hórrida  voz : 
Estragos  y  ruinas 
El  campo  presenta; 
La  tierra  ensangrienta 
La  lucha  feroz. 

Alumnos  de  Marte,  etc. 

En  tanto ,  luchando 
Con  blando  desvio , 
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El  Ídolo  mió 
Me  maestra  esquivez  * 
Y  en  dulce  desmayo 
Suspensa  su  alma , 
Del  triunfo  la  palma 
-     Me  ofrece  otra  vez. . . . 
Alumnos  de  Marte , 
Seguid  su  furor; 
Con  guerras  mas  dulces 
Me  brinda  el  Amor. 

EL  CEMENTERIO  DE  MOMO. 

EPITAFIOS. 
I. 

Yace  aquí  un  mal  matrimonio, 
Dos  cuñadas,  suegra  y  yerno.... 
No  falta  sino  el  demonio 
Tara  estar  junto  el  infierno. 

II. 

¿Ya  hay  pleito  sobre  el  sepulcro, 
Y  aun  no  está  el  hombre  enterrado? 
Este  si  que  era  letrado. 

III. 

Yace  aquí  Blas....  y  se  alegra 
Por  no  vivir  con  su  suegra. 

IV. 

Agua  destila  la  piedra , 
A<j[ua  está  brotando  el  sucio.... 
¿Yace  aquí  algún  aguador?  — 
No,  señor,  un  tabernero. 

V. 

Un  delator  aquí  yace.... 
¡Chito!  que  él  muerto  se  hace. 

VI. 

¡Ciihádosen  paz  y  juntos!.... 
No  hay  duda  que  están  difuntos. 


798 

VIL 

Aquí  yace  una  beata 
Que  no  habló  mal  de  ninguna.... 
Perdió  la  lengua  en  la  cuna. 

VIH. 

Aquí  un  médico  reposa , 

Y  al  lado  han  puesto  la  muerte.... 
Iban  siempre  de  esta  suerte. 

IX. 

Aqui  yace  una  soltera , 
Rica ,  hermosa ,  forastera , 
Que  sordomuda  nació.... 
i  Si  la  hubiera  hallado  yo ! 

X. 

Eche  una  limosna,  hermano, 

Y  que  no  suene  el  dinero; 
No  reviva  este  usurero. 

XI. 

Aqui  enterraron  de  balde, 
Por  no  hallarle  una  peseta.... 
No  sigas ,  era  poeta. 

A'II. 

Aquí  yace  un  cortesano » 
Que  se  quebró  la  cintura 
Un  dia  de  besamano. 

XIII. 

Aqui  yace  un  contador 
Que  jamás  erró  una  cuenta.  .. 
A  no  ser  á  su  favor. 

XIV. 

Aqui  yace  un  alquimista 
Que  en  oro  trocaba  el  cobre.... 

Y  murió  de  pufo  pobre  ^ 

XV 

Aqui  yacen  dos  m&estrantcs 
Ocupados  como  antes. 
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EL  DVQVB  DE  RITAS. 

Don  Ángel  de  Saavedra,  duque  de  Rivas,  nació  en  Córdoba  el  año 
1791.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Seminario  de  Nobles  de  Madrid, 
de  donde  salió,  siendo  aun  muy  joven,  para  entrar  á  servir  en  el  cuerpo 
de  guardias  del  rey.  En  este  distinguido  cuerpo  hizo  su  primera  cam- 
paña en  la  guerra  de  la  Independencia^  habiendo  recibido  en  la  acción 
de  Antigola  once  heridas  y  quedado  moribundo  sobre  el  campo  de  batalla» 
atravesado  el  cuerpo  de  una  lanzada :  luego  sirvió  en  el  estado  mayor, 
donde  redactó  el  periódico  militar  de  este  nombre.  Concluida  la  guerra 
se  retiró  con  el  grado  de  coronel  á  Sevilla,  donde  se  dedicó  al  cultivo  de 
la  literatura  „  recreando  también  su  ánimo  con  el  delicioso^estudio  de 
la  pintura. 

Las  vicisitudes  políticas  por  que  ha  pasado  nuestro  pais,han  sido  la 
causa  de  que  el  señor  duque  de  Rivas  haya  hecho  frecuentes  viajes  á 
Francia,  Inglaterra^  Portugal  é  Italia.  Su  nombre  ha  sonado  en  la  po- 
lítica palpitante >  habiendo  desempeñado  en  varías  ocasiones  puestos 
iniportantisimos,  tales  como  los  de  ministro  de  la  gobernación  y  de 
marina,  y  embajador  en  Ñapóles  y  en  Paris.  £1  señor  duque  de  Rivas 
es  actualmente  senador  del  reino,  presidente  de  la  real  academia  de  San 
Fernando  é  individuo  de  número  de  la  real  academia  española. 

En  el  año  1854  ha  publicado  una  edición  completa  de  sus  Obras 
literarias,  entre  las  cuales  merecen  particular  mención  sus  poemas  el 
Moro  Expósito,  La  azucena  milagrosa  y  Maldonado,  y  su  bellísimo 
drama  Don  Alvaro,  ó  la  fuerza  del  sino.  —  El  señor  duque  de  Rivas  eg 
indudablemente  uno  de  nuestros  mas  distinguidos  poetas. 


ROMANCE  CORTO. 

Luz  de  esta  ribera. 
Graciosa  zagala. 
Mas  linda  que  el  día , 
Mas  bella  que  el  alba : 
Tu  rostro  divino. 
Tu  risa ,  tu  gala* 
Mil  pechos  cautivan , 
Mil  cuellos  enlazan. 
Si  asoma  en  Oriente 
Las  sienes  orladas 
pe  candidas  rosas , 
La  fresca  mañana; 
De  ta  rostro  copia 
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Las  tintas  de  grana 
Con  que  el  cielo  pinta , 
Con  que  el  prado  esmalta. 
Si  el  carro  de  Febo 
Las  cimas  nevadas 
Con  su  lumbre  dora , 
Con  sus  rayos  baña; 
De  tu  faz  hermosa 
Las  Iq^s  no  iguala. 
Si  Flora  risueña 
La  veste  gallarda 
Desprende  olorosa. 
Descoge  lozana; 
Imita  tu^talle, 
Remeda  tu  gracia 
Favonfo  amoroso , 
Que  bate  las  alas, 
Robando  á  las  flores 

Y  dando  á  las  auras 
Balsámico  aroma , 
Tu  risa  retrata. 

Mas  ¡ah!  tus  ojuelos. 
Tormento  del  alma , 
¿Quién  puede  copiarlos. 
Quién  puede,  zagala? 

CANTILENA. 

Febo  se  retiraba. 
Casi  espiraba  el  dia , 

Y  la  noche  llegaba , 
Su  fresca  lozanía 
Marchitaba  á  la  rosa , 
Mustio  quedaba  el  prado, 

Y  el  ave  sonorosa 
Dormida  y  silenciosa 
En  el  olmo  acopado ; 
Cuando  mi  ninfa  hermosa 
Salió  á  la  fresca  vega. 

Y  de  sus  ojos  bellos 
A  la  lumbre  radiante , 

Y  al  esplendor  brillante 
Dj  sus  lindos  cabellos, 
Do  nuevo  se  desplega 
La  rosa  ya  adormida 
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Cobrando  olor  y  vida : 
••Torna  el  florido  prado, 
Que  ya  estaba  enlatado , 
A  matizar  sus  flores , 

Y  á  esparcir  mil  olores  : 

Y  las  va  unidas  aves 
Dulces  trinos  suaves 
Cantando  dulcemente, 

Y  vuelve  de  repente 
A  comenzarse  el  dia  : 
Que  al  ver  á  mi  señora 
Juzgaron  que  venia 
Nuevamente  la  Aurora, 

SONETO. 

Misero  leño ,  destrozado  y  roto , 
Que  en  la  arenosa  playa  escarmentado 
Yaces ,  del  marinero  abandonado , 
Despojo  vil  del  ábrego  y  del  noto. 

¡Cuánto  mejor  estabas  en  el  soto, 
De  aves  y  ramas  y  verdor  poblado , 
Antes  que  envanecido  y  deslumhrado , 
Fueras  del  mundo  al  término  remoto ! 

Perdiste  la  pomposa  lozanía, 
La  dulce  paz  de  la  floresta  umbrosa , 
Donde  burlabas  los  sonoros  vientos : 

¿Qué  tu  orgulloso  afán  se  prometía  ? 
¿También  burlarlos  en  la  mar  furiosa? 
Hé  aquí  el  fruto  de  altivos  pensamientos. 

ROMANCE  CORTO. 

Hermosa  zagala 
De  Venus  envidia , 
Que  abrasas  las  almas , 
Los  pechos  cautivas , 

Y  allá  en  Manzanares , 
Graciosa  y  esquiva , 
Encantas  y  alumbras 
Sus  frescas  orillas  : 
Escucha  mi  acento , 
Permite  á  mi  lira 
Que  cante  tus  gracias , 
Que  el  alma  mo  hechizan. 
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Ya  Febo  esplendente 
ÁDuncia  la  día ,  • 

Y  al  orbe  marchito 
Sq  lumbre  ilumina. 

Y  Flora  gallarda , 
Del  mundo  alegría , 
Risueña  en  ta  obsequio 
Los  prados  matiza. 

Y  el  céfiro  blando 
Las  flores  aaita , 

Y  aromas  esparce 

Y  aromas  respira. 
¡Oh!  Goza  felice, 
BellisimH  ninfa , 
Beldad  y  placeres . 
Amor  y  alegrías. 

Y  mil  y  mil  veces 
Al  mundo  tu  dia 
Renueven  los  cielos , 
Con  mil  y  mil  dichas. 
En  tanto  que  insana 
La  suerte  enemiga 
Sañuda  conmigo 

Su  furia  ejercita. 
Conmigo  infelice, 
Que*ausencia  prolija 
De  tí  mé  separa , 
Mi  bien ,  mi  delicia. 
De  tí  por  quien  arde 
Con  llamas  activas 
Mi  pecho ,  que  adora 
Tu  imagen  divina. 

ROMANCE. 

Hermosísima  zagala , 
Cuyos  ojuelos  divinos 
Abrasan  con  dulce  fuego 
El  alma  y  el  pecho  mió : 

Tus  gi'acias  son  el  encanto 
De  un  corazón  que  te  rindo ; 
Por  tí  vivo  solamente , 
Para  tí  sola  respiro. 

Lejos  de  tí  no  reposo , 
Que  es  i  ay !  mi  mayar  martirio. 
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No  escuchar  tu  blando  acento , 
No  ver  tu  talle  pulido. 

La  luz  del  claro  planeta , 
Cuyo  refulgente  brillo 
*Da  matices  á  las  flores , 
Verdor  al  bosque  sombrío, 

Vida  al  delicioso  prado, 
Esplendor  al  cristalino 
Arroyuelo,  gozo  al  roundo^ 
Y  á  las  aves  regocijo ; 

Para  mi  es  tiniebla  oscura  , 
Si  esos  tus  ojuelos  lindos 
No  me  iluminan  graciosos, 
Con  su  mirar  expresivo. 

Las  sombras  en  que  la  not-he 
Envuelvo  al  orbe  marchito , 
Son  para  mí  claro  día ,         .      , 
Sí  ante  tus  plantas  me  miro. 

Y  si ,  ó  zagala ,  no  fuere 
Verdadero  mi  cariño , 
Maldiga  Pan  mis  ovejas ,  "* 

Maldiga  mis  corderillos , 

Maldiga  los  verdes  prados , 
Maldiga  los  altos  riscos , 
Maldiga  los  frescos  sotos. 
Do  pasta  el  ganado  mió. 

SONETO. 

Gallardo  alzaba  la  pomposa  fronte 
Yedras  y  antiguas  parras  tremolando . 
El  ¿lamo  de  Alcides ,  despreciando 
La  parda  nube,  y  trueno  y  rayo  ardiente; 

Cuando  de  la  alta  sierra  de  repente 
Desprendido  huracán  bajó  silbando , 
Que  el  ancho  tronco  por  el  pié  tronchando, 
Lo  arrebató  en  su  rápida  corriente. 

Ejemplo  sea  del  mortal ,  que  vano 
Se  alza  orgulloso  basta  tocar  la  luna, 

Y  se  juzga  seguro  en  su  altiveza : 
Cuando  esté  mas  soberbio  y  mas  ufano 

Vendrá  un  contrario  soplo  de  fortuna, 

Y  adiós  oro ,  poder,  favor,  grandeza. 
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SONETO. 


Ojos  divinos,  luz  del  alma  mia , 
Por  la  primera  vez  os  vi  enojados; 
{ Y  antes  viera  los  cielos  desplomados , 
O  abierta  ante  mis  pies  la  tierra  fria ! 

Tened  ¡ay !  compasión  de  la  agonía 
En  qae  están  mis  sentidos  sepultados 
Al  veros  centellantes  é  indignados 
Mirarme,  ardiendo  con  fiereza  impia. 

¡  Ay !  perdonad  si  os  agravié ,  perderos 
Temí  tal  vez ,  y  con  mi  raego  y  llanto 
Mas  que  obligaros  conseguí  ofenderos  : 

Tened,  tened  piedad  de  mi  quebranto , 
Que  si  tornáis  ¿  fulminarme  fieros 
Me  hundiréis  en  los  reinos  del  espanto. 
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DON  MANUFX  RRETON  DE  LOS  HERREROS. 


Nació  en  la  villa  de  Quel,  provincia  de  Logroño^  el  dia  19  de  didem- 
^re  de  1796.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  Madrid^  bajo  la  dirección 
de  los  PP.  Escolapios  de  San  Antonio  Abad,  y  sirvió  después  en  el  ejér- 
cito en  calidad  de  voluntario  distinguido  desde  1S14  hasta  1 822.  Retirado 
al  seno  de  su  familia  desde  la  restauración  del  gobierno  absoluto,  vivió 
el  seftor  Bretón  consagrado  al  culto  de  la  literatura  dramática.  En  1824 
se  estrenó  su  primera  comedia,  titulada  Á  la  vejez,  viruelas.  Desde 
aquella  época  no  ha  cesado  de  dar  á  la  escena  dramas^  comedias ,  zar- 
zuelas, piezas  en  un  acto,  y  el  público  tampoco  ha  cesado  de  aplaudir 
una  y  otra  noche  casi  todas  sus  producciones.  Las  que  mas  crédito  go- 
zan son  las  tituladas :  A  Madrid  me  vuelvo ,  Marcela,  ó  ¿d  cuál  de  los 
tres?  Un  tercero  en  discordia ,  ¡Muérete,  y  verás!  Una  de  tantas.  Ella 
es  él.  Mi  secretario  y  yo.  La  Escuela  del  Matrimonio  y  ¿Quién  es  ella? 

El  señor  Bretón  de  los  Herreros  ha  publicado  posteriormente  noa 
'  edición  de  todas  sus  obras  que  forman  cinco  volúmenes^  de  los  coales, 
cuatro  comprenden  sus  obras  dramáticas ,  y  el  último  sus  poesías  y 
demás  composiciones  en  prosa.  La  última  obra  que  recordamos  haya 
publicado  es  su  poema  joco-serio,  titulado  La  Desvergüenza,  del  cual 
copiamos  algunas  octavas ,  que  recomendamos  á  nuestros  lectores. 

£1  señor  Bretón  de  los  Herreros  ha  desempeñado  últimamente  los  im- 
portantes destinos  de  Administrador  de  la  Imprenta  naciomU  y  Direc- 
tor de  la  Gaceta,  y  Director  de  la  Bihlioteca  Nacional.  Es  actualmenis 
secretario  perpetuo  de  la  Real  Academia  española. 
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EL  COMERCIO* 

I. 

Aun  fuera  el  hombre  indómila  alimaña 

Y  el  orbe  entero  enmarañada  selva; 
Aon  no  sabria  el  morador  de  España 

Si  hay  en  Europa  un  Támesis  y  un  Ellia; 
¿Qué  digo?  aun  al  gallego  fuera  extraud 
La  playa  de  Alicante  y  la  de  fíuelva, 
Sin  el  arte  benéfico  (no  es  broma) 
Que  estriba  en  dos  vocablos;  daca  y  toma, 

IL 

Gloria  al  diestro  varón  que  allá  eo  lo  antiguo 
Tronco  rudo  ahuecó  con  mano  industre» 

Y  en  batel  convertido  informe,  exiguo. 
Primero  lo  ensayó  sobre  palustre 
Dormida  linfa ,  y  luego  (me  santiguo 
Al  recordar  hazaña  tan  ilustre) 
DesaGando  al  Euro ,  aunque  zozobro» 
Surcar  con  él  osó  la  mar  salobre. 

III. 

¿Quién  el  primero  navegante  fué , 
.Excluyendo  al  decrépito  Carón t 
Por  vida  de  quien  soy,  que  no  lo  sé; 
Pero  yo ,  que  recuso  á  Deucalion 

Y  creo  á  pié  juntillas  en  Noé, 
Antes  que  este  santísimo  varón    . 
Labrase  aquel  arcon  descomunal 
Presumo  que  hubo  tráfago  naval. 

IV. 

A  dos  robustos  móviles  cediendo; 
A  la  curiosidad  y  á  la  codicia  , 
Lanzóse  el  hombre  al  piélago  tremendo 
Con  fortuna  ora  adversa,  ora  propicia, 

Y  remando  ó  con  vela  (asi  lo  enliendo , 
Aunque  ningún  autor  me  lo  noticia), 
No  bien  creció  la  raza  en  varias  tribus 
Buscó  en  tan  ardua  via  su  cnni  qnihus» 
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V. 

Y  aunque  oira  cosa  diga  á  las  incautas 
Gentes  aquella  peregrina  historia 

De  Jason  y  sus  bravos  argonautas. 
No  su  famosa  nave  sed  de  gloria 
Movió ,  ni  asunto  á  mármoles  y  flautas 
Hubieran  pretextado  en  la  victoria 
Que  á  Coicos  despojó  de  su  tesoro  ^ 
A  ser  de  lana  el  vellocino  de  oro. 

VI. 

Y  desde  entonces  símbolo  ó  desde  antes 
Fué  el  predicho  vellón  á  la  sidonia 
Tropa  de  marineros  mercadantes 

Que  de  Gades  fundaron  la  colonia , 

Y  en  medio  de  los  númidas  errantes 
Alzaron  la  enemiga  de  la  ausonia 
Región ,  aquella  célebre  Cartago , 
Polvo  ya  que  dispersa  el  aire  vago. 

VIL 

Y  ya  en  aquella  era ,  aunque  el  piloto 
Temblaba  de  engolfarse  en  el  Tirreno, 
De  la  perdida  Atlántida  al  ignoto 
Clima  osó  navegar  Hannon  el  peno; 

Y  Marco  Polo ,  vencedor  del  Noto, 
A  playas  cien  y  cien  bogó  sereno , 
Dejando  con  su  nombre  asaz  oscuro 
El  de  aquel  decantado  Palinuro. 

VIH. 

Pero  de  todos  eclipsó  la  fama 
Aquel  héroe  que  á  España  dio  Ligaría ; 
El  gran  Colon ,  qde  á  valerosa  dama 
Debió  amparo  y  aliento  en  su  penuria; 
A  la  tiugusta  Isabel ,  que  arder  la  llama 
Vio  de  su  genio  y  despreció  la  injuria 
Con  que  osó  apellidarle  mentecato 
La  arrogante  sandez  del  Peripato. 

IX. 

A  despecho  de  Albion  y  de  Lisboa , 
Que  con  desden  oyeron  sus  demandas. 
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Un  mundo  descubrió  con  frágil  proa 
Desmínliendo  á  ignorantes  hopalandas; 

Y  por  él  de  Cortés  y  de  Balboa 

Glio  recuerda  empresas  memorandas; 

Y  de  oro  y  plata  nos  ahitó  su  nao , 

Y  de  azúcar  (qué  gusto ! )  y  de  cacao. 

X. 

Mas  su  siglo,  que  no  era  el  de  Confucio, 
Fué  con  él  tan  ingrato  y  tan  hebreo , 
Que  calabozo  entenebrido  y  sucio 
Fué  indigno  galardón  de  su  trofeo , 

Y  á  oscuro  aventurero ,  á  un  tal  Vespucio , 
Que  al  lado  de  Colon  era  un  pigmeo, 

El  timbre  cupo  (oh  mundo  chabacano ! ) 
De  dar  nombre  al  imperio  americano. 

XI. 

Si  prez  de  Iberia  fué  la  grande  hazaña 
Que  aun  es  de  un  mundo  y  otro  maravilla , 
Pronto  el  íncola  osado  de  Bretaña 
Al  nuevo  rumbo  enderezó  la  quilla , 

Y  ansiosos  de  mermar  en  tierra  eiLtraña 
El  oro ,  no  los  lauros ,  de  Castilla , 
Allá  volaron  en  tropel  confuso 

El  bátavo,  el  ligur,  el  franco,  el  luso, 

XII. 

Asi  al  auge  mayor  llegó  el  comercio , 
Señor  do  quiera  de  las  ondas  bravas; 
Asi  9  aunque  pese  al  numen  de  Propercio , 
Cantas  tu  triunfo  y  su  derrota  alabas , 
Dios  del  alado  pié,  que  ni  un  sextercio 
Dieras,  y  barias  bien,  por  mis  octavas; 
lilas  yo ,  bien  que  de  Apolo  hijo  no  espurio. 
Acato  el  caduceo  de  Mercurio. 

XIII. 

No  porque  el  arte  suya  á  mi  me  ataña; 
Que  soy  en  la  aritmética  muy  porro, 

Y  el  creso  mas  feüz  quiebra  ó  me  engaña 
Si  le  confio  el  óbolo  quo  ahorro, 

Y  para  mi  no  se  hizo  la  cucaña. 
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Con  que  aquí  cada  día  tanto  zorro 
Sin  caudal  y  sin  mérito  y  stn  cuna 
Se  encarama  á  los  cuernos  de  la  lana. 

XIV, 

Pero  ¿qué  lengua  habrá  que  no  bendiga , 
Si  no  es  de  algún  idiota  animalazo , 
La  del  comercio  institución  amiga , 
Que  al  hombre  con  el  hombre  en  dulce  lazo 
Junta  desde  los  páramos  de  Riga 
Hasta  la  falda  austral  del  Ghímborazo, 

Y  los  instintos  bárbaros  ahuyenta , 

Y  las  arles  inspira  y  alimenta  ? 

XV. 

Diráme  algún  misántropo  cejudo : 
«  De  ese  invento  que  próvido  reputas 
Lloro  la  gloría  y  la  ventaja  dudo. 
¿Qué  bien  de  la  quincalla  que  permutas 
Por  sus  perlas ,  reporta  el  indio  rudo?    ' 
¿Y  acaso  sin.  Geilanes  ni  Galcutas 
Careció  in  illo  tempore  la  Europa 
De  blando  lecho  y  suculenta  sopa  ? 

XVI. 

»  ¿Tanta  falla ,  glotón  intemperante, 
Hacían  á  tu  especie  las  especias? 
¿  No  tenias  ya  el  ajo  estimulante 

Y  el  rábano  y  el  serpol  que  desprecias? 
£1  café  de  Occidente  ó  de  Levanto 
¿Mereció  tan  horribles  peripecias? 

Y  el  té  de  China  ¡  oh  nietos  do  Pelayo! 
¿Vale  mas  que  la  salvia  do  Moncayo? 

XVII. 

»  Ya  de  las  flores  que  ávida  consume» 
Cabe  los  montes  donde  nace  Júcar, 
Miel  nos  daba  la  abeja  de  perfume 
Grato ,  y  dulce  no  menos  que  el  azúcar. 
Sin  que  raudo  bajel,  pájaro  implume. 
La  barra  atravesando  de  Sanlúcar, 
El  jugo  nos  trajese  de  la  caña 
Que  Libia. estruja  y  saborea  Espiona. 
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XVIII. 

»  ¿Mereció  por  ventora  los  afanes 
De  Colon ,  de  Cortés,  y  de  Pizarro 
T  de  tantos  valientes  capitanes , 
El  socio  chupeteo  del  cigarro , 
Desconocido  á  Jerjes  y  Tigránes , 

Y  so  homo  denso  que  de  hediondo  sarro 
Cobre,  moviendo  náoseas  á  las  gentes, 
De  ona  y  otra  mandibola  los  dientes? 

XIX. 

»  La  goayaba ,  el  añil ,  la  chirimoya 
Ni  el  cazabe ,  ni  el  plátano ,  ni  el  coco 
¿Merecían  la  bélica  tramoya 
Con  qoe  de  sangre  homana  ¡ay  hombre  loco! 
Teñíste ,  como  al  Janto  on  día  en  Troya , 
Al  Niágara,  al  Rimac  y  al  Orinoco? 
Gran  cosa  foé  ganar  tan  vasto  imperio ; 
Pero  ¿qoé  hiciste  de  él?  Un  cementerio. 

XX. 

»  Y  coalqoe  frota  exótica  ó  semilla , 
Vano  y  costoso  apéndice  á  la  gola , 
Ni  el  loro  qoe  á  mil  necios  de  esta  villa 
Imita  en  no  saber  lo  qoe  articola , 
Ni  el  oro  inmenso  qoe  explotó  Castilla 
En  Potosí,  en  los  Andes  ó  en  Cholola , 
Hicieron  á  sos  tristes  moradores 
Mas  ventorosos  que  antes  y  mejores. 

XXI. 

»  ¡  Ay !  no ,  qoe  el  oro  corroplor  nos  trujo 
De  los  vicios  la  innúmera  secuela , 

Y  el  noevo  Creso  á  la  molicie ,  al  lojo 

Se  dio;  y  el  pobre  á  aborrecer  la  escuela, 

Y  preferir  el  flujo  y  el  reflujo 

Del  ponto  airado  al  pico  y  á  la  azuela ; 
Ceres  yació  en  narcótico  marasmo 

Y  la  indostria  fué  inúlil  pleonasmo. 

XXU. 

»  Ni  do  Acapulco  la  famosa  nao 
Portaba  á  todos  ¡  ay !  oro  por  lastre; 
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i  Y  cuántos  en  Barcino  y  en  Bilbao , 
Con  Ínfulas  de  duque  de  Alencastre , 
Ya  á  Veracruí'bogaban ,  ya  al  Callao , 

Y  proceloso  el  Ábrego  (oh  desastre ! ) 
Mísera  tumba  en  las  horrendas  bocas 
Les  dio  de  tiburones  y  de  focas! 

XXIII. 

»  ¡  Y  de  cuántos  la  sórdida  codicia 
Ahogó  en  el  seno  enherbolada  punta , 

Y  en  torno  suyo  bárbara  milicia 
De  inmundos  antropófagos  se  junta, 
Que  á  devorar  se  aprestan  con  delicia 
La  carne  aun  palpitante  y  mal  difunta.... 
í  Horror !  Otro ,  no  yo ,  pintar  emprenda 

Tan  execrable ,  tan  atroz  merienda.  ^ 

XXIV. 

»  ¡  Y  la  atmósfera  á  cuántos  de  aquel  sendo 
Paraíso  anhelado  fué  funesta ! 
¡A  cuántos  hizo  de  la  Parca  feudo 
Miasma  desolador  que  el  aire  infesta ! 
¡  Cuántos  al  padre ,  á  la  consorte ,  al  deudo 
Nunca  tornaron,  y  en  alegre  fiesta 
Ya  se  aprestaban  sobre  la  alta  popa 
A  saludar  las  playas  de  la  Europa! 

XXV. 

»  Feraz  Naturaleza ,  pero  ambigua , 
Si  allá  del  colibrí  donoso  y  gayo 
Procrea  en  el  verjel  la  raza  exigua 

Y  el  lascivo  titi  y  el  guacamayo , 
Cria  también  el  cínife  y  la  nigua , 

Y  el  hórrido  chacal ,  que  como  rayo 
Se  abalanza  al  incauto  pasajero , 

Y  el  ingente  reptil  de  ancho  garguero. 

XXVÍ. 

» ¿Y  qué  salud  de  roble  ó  de  piruétano. 
Si  al  tifus  hicteródes  no  sucumbe. 
Con  el  vómito  negro  no  echa  el  tuétano 
O  agarra  un  escorbuto  que  le  tumbe! 
4  A  quién  no  amaga  el  alevoso  tétano? 
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¿Y  á  quién  ataca  que  por  él  no  zumbe. 
Sin  valerle  cordial  ni  ipecacuana. 
En  son  de  réquiem  lúgubre  campana? 

XXVII. 

»  Qué  mas?  De  allí  algún  genio  impío  y  torvo , 
A  los  deliquios  del  amor  intruso , 
Nos  trajo  ¡ay  cielos!  el  horrible  morbo 
Que  á  diez  generaciones  cunde  infuso. 
Por  él  hoy  gime  enclenque,  lacio  y  corva 
El  que  iba  ayer  derecho  como  un  buso. 
Él  diezma  la  mitad  de  nuestra  raza, 
Y  el  re^to  lo  encanija  y  ataraza. » 

(La  Desveegüenza.  Canto  sexto,) 

/WWAAAAAA 

BON  JOSÉ  ÜARCIA  DB  TILLALTA. 

Sevillano ,  y  uno  de  ios  mas  felices  ingenios  de  la  primera  mitad 
de  nuestro  siglo.  Siendo  todavía  muy  joven  emigró  á  Portugal,  de  re- 
sultas de  los  sucesos  de  182S,  y  de  allí  pasó  á  Londres,  donde  escribió 
en  inglés  la  novela  titulada  The  Dons  of  the  last  century^  que  después 
publicó  en  Madrid  bajo  el  título  de' El  golpe  en  vago  (18S5).  La  amnis- 
tía dada  en  1833  por  la  reina  gobernadora  ie  restituyó  á  so  patria,  en 
la  que  por  entonces,  y  hasta  su  muerte,  ñguró  mucho  en  la  política  y 
en  la  literatura.  En  1837  dirigió  El  Español :  luego  fundó  y  redactó  él 
solo  el  acreditado  periódico  político  El  Labriego,  Dio  al  teatro  una  tra- 
ducción eii  verso  del  Macbeth  y  publicó  una  multitud  de  composiciones 
literarias  en  prosa  y  verso,  de  mucho  mérito,  que  desgraciadamente  no 
se  conservan  reunidas  en  colección.  £1  Soneto  que  publicamos  aquí  está 
tomado  del  manuscrito   original  que  posee  el  señor  don  Eugenio  de 
Ocboa.  Nombrado  en  1840  ministro  de  S.  M.  en  Grecia,  falleció  en 
Atenas  pocos  meses  después. 


A  DON  EUGENIO  DE  OGHOA, 

FOB  SU  COMEDIA  DON  CARLOS  MURIÓ  EN  LA  HABAKA  (1834). 

SONETO. 

Desplomados  apenas  los  potentes 
Templos  de  Libertad  que  hubo  en  Castilla » 
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Se  alzó  la  ÍDsana  funeral  cuchilla 
Contra  ingenios  ó  libres  ó  eminentes. 

No  mas  en  nobles  hechos  afluentes 
Se  elevaron  los  mineros  de  Ercilla; 
Ni  el  canto  sonoroso  y  maravilla 
De  Garcilaso ,  entre  espumosas  fuentes. 

¿De  dó  aprendiste ,  Vate  soberano , 
A  verter  en  tas  versos  la  ternura 
Y  el  hechizo  y  el  pasmo  sobrehumano, 

Y  tantas  gracias,  tantas  y  hermosura? 
¿Dónde  en  el  reino  adusto  del  tirano 
Pudiste  iluminar  tu  antorcha  pura? 


ATVAAAAAAAA 


D09I  JUAN  eCeiUllO  HARTZBXBVSCB. 

Nació  en  Madrid  el  dia  6  de  setiembre  de  1806.  Estudió  en  San  Isidro 
el  Real  de  esta  corte  el  latín  y  los  dos  primeros  años  de  filosofía.  En 
1835  entró  en  la  redacción  déla  Gaceta  como  taquígrafo  temporero. 
Mas  tarde  fué  nombrado  bibliotecario  de  la  Nacional^  plaza  que  actoal- 
mente  desempeña.  El  señor  Hartzenbusch  es  individuo  de  número  de  la 
Real  Academia  española,  y  uno  de  los  literatos  mas  ilustres  de  nuestros 
días. 

Sus  principales  obras  dramáticas  son :  Los  Amantes  de  Tendel,  Doña 
Mendüy  La  Jura  en  Santa  Gadea ,  La  Madre  de  Pelayo,  Don  Alfonso 
el  Casto .  La  Redoma  encantada,  Los  polvos  de  la  madre  Celestina,  La 
Ley  de  Raza,  Un  si"^  un  no.  La  Archiduquesita  y  Vida  por  honra. 

El  señor  Hartzenbusch  es,  además  de  uno  de  nuestros  mas  distin- 
guidos ingenios  dramáticos,  un  eminente  critico  y  un  inspiradísifflo 
poeta  Úrico. 


A  CALDERÓN. 

SONETO. 

Tú  que  en  acento  de  desden  profundo 
Dijiste  al  ver  la  pequenez  humana  : 
«  Sombra  es  la  vida  como  el  sueño  v   • 
Fantástica  existencia  la  del  mund  ;  » 

Cuando  brillabas  luminar  fecu:  do , 
Sol  refulgente  de  la  escena  hispa:  a, 
¿Pudo  tener  tu  mente  soberana 
Por  ilusión  tu  ingenio  sin  segundo? 
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Desde  el  Tíbcr  al  patrio  Manzanares 
Desde  el  Rin  á  los  Andes  mereciste 
Universal  admiración  y  aliares : 

Y  eterna  de  tu  nombre  la  memoria , 
Ella  te  enseña  que  decir  debiste  : 
«  Sueño  todo  será,  menos  mi  gloria.  » 

LA  VENTANA  Y  LA  ALACENA. 

FÁBULA. 

Caminando  un  relator 
Del  consejo  de  ultramar. 
Hizo  noche  en  un  lugar 
En  casa  do  un  labrador. 

En  servicio  del  viajero 
Iba  un  paje  maragato. 
Mozo  de  excelente  olfato , 

Y  excelente  majadero. 
Cenaron  en  paz  de  Dios , 

Trataron  de  madrugar, 

Y  hubiéronse  de  acostar 
En  una  alcoba  los  dos. 

Veíanse  en  los  costados 
De  la  estancia,  frente  á  frente, 
Iguales  perfectamente, 
Cuatro  postigos  cerrados. 

El  un  par  era  un  balcón , 
El  otro  correspondia 
A  una  alacena  en  que  había 
Seis  quesos  de  Villalon. 

Cogió  el  sueño  tarde  y  mal 
El  relator  ,  y  durmiendo 
Creyó  sentir  el  estruendo 
De  un  turbión  descomunal. 

Despertó,  y  al  camarada 
Le  dijo : «  ved  si  el  oriente 
Clarea ,  y  si  da  el  ambiente 
Olor  de  tierra  mojada. » 

Saltó  el  paje  de  su  lecho, 

Y  á  lientas  de  mano  y  pié. 
Por  ir  al  balcón ,  se  fué 

A  la  alacena  derecho. 
Abrió ,  zampó  la  cabeza ; 

Y  aunque  miró  y  remiró, 
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Tan  negro  el  boquete  bailó 
Como  el  resto  de  la  pieza. 

Pero  un  olor  en  seguida 
Percibió  en  aquel  recinto , 
Que  le  pareció  dislinto 
Del  de  tierra  bumedecida. 

Y  levantando  ex  profeso 
La  voz  el  muy  avestruz , 
Dijo :  c  Ni  lluvia  ni  luz, 
Está  oscuro  y  huele  á  queso. 

Así  ciega  y  tontamente 
Criticas  hacen  famosas 
Los  quB  no  miran  las  cosas 
Desde  el  punto  conveniente. 

Halla  oscura  tal  escena 
Don  Gil  Blas,  no  Santillana; 

Y  es  que  huye  de  la  ventana» 

Y  se  asoma  á  la  alacena. 


LA  DISTANCIA. 

FÁBULA. 

Cerca  de  Toledo^el  Tajo 
Cruza  un  valle  que  guarnecen 

Dos  montañas : 
Desde  ellas,  mirando  abajo. 
Los  transitantes  parecen 

Musarañas. 
Cabalgaba  monte  arriba 
Don  Domingo  Coronado , 

Gran  señor : 
Con  diez  escopetas  iba , 
Por  diez  hombres  escoltado 

De  valor. 
Algunos  desde  la  altura 
Vieron  ó  creyeron  ver 

Dos  peones 
Que  atravesaban  la  hondura , 
Seguidos ,  al  parecer, 

De  ladrones. 
«  Defendamos  á  los  dos ,  » 
Dijeron  con  ira  y  brio 

Los  armados; 
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«  Pues  sin  auxilio  de  Dios, 
£ü  cuanlo  lleguen  ai  rio, 

Son  robados.  » 
«  Señor,  nuestra  escolta  frustre 
Su  intento  á  la  iniquidad , 

Que  anda  lista.  • 
Era  el  caminante  ilustre 
No  corto  de  voluntad. 

Si  de  vista. 
Miró  al  valle  Don  Domingo» 
Teniendo  á  todos  perplejos 

Un  instante; 
Y  dijo  al  fín :  >  No  distingo 
Lo  que  sucede  tan  lejos. 

Adelante!  i». 
No  hace  el  bien,  ni  pone  al  mal 
Un  rey  á  veces  reparo : 

Y  por  qué? 
La  causa  es  muy  natural : 
Porque  de  lejos ,  es  claro , 

No  se  ve. 
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DON  VENTURA  DE  LA  VEGA. 

Nació  en  Buenos  Aires  el  14  de  julio  de  1807.  Fueron  sus  padres  don 
Diego  de  la  Vega  ^  doña  Dolores  Cárdenas.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  San  Isidro  de  Madrid ,  pasando  luego  al  colegio  de  San  Mateo , 
dirigido  por  tan  sabios  maestros  como  don  Alberto  Lista  y  don  José 
Gómez  de  Hermosilla. 

Don  Ventura  de  la  Vega  es  uno  de  nuestros  mas  distinguidos  poetas 
Úricos ,  y  aplaudidos  ingenios  dramáticos.  Su  comedia  El  Hombre  de 
Mundo  es  indudablemente  la  primera  producción  en  su  género  que  se 
ha  escrito  en  España  en  el  presente  siglo. 

El  señor  Vega  es  individuo  de  la  Beal  Academia  española. 


ORILLAS  DEL  PUSA. 

¡Qué  calor!...  sudando  liego « 
Por  la  empinada  montaña 

Resbalando , 
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A  este  valle  que  en  sosiego 
Tu  corrienle,  ¡  ó  Pusa !  baña 

Susurrando. 
Déjame  un  rato  olvidar 
En  tus  orillas  mis  penas , 

y  el  sediento 
Labio  en  tus  ondas  mojar, 

Y  en  tus  húmedas  arenas 

Dame  asiento. 
Tu  raudal ,  de  ese  elevado 
Monte  al  Tajo ,  en  raudo  giro 

Se  derrumba , 
Tan  humilde  que  sentado 
Desde  aquí  su  cuna  miro 

Y  su  tumba. 

No  importa  que  el  Tajo  ofimo 
Tu  breve  curso  no  iguale; 
Corre  ledo; 

Y  que  nunca  el  cortesano 
En  la  carta  te  señale 

Con  el  dedo. 
Feliz  quien  encuentra  un  llano 
Donde  los  cerros  evite 
De  la  vida ; 

Y  allí  del  mundo  lejano 
Tu  breve  carrera  imite 

Y  escondida. 
Ese  Tajo  caudaloso 

En  cuyo  profundo  seno 

Vas  á  morir. 
Ya  con  puente  poderoso 
Su  terso  raudal  sereno 

Siente  oprimir. 
Ya  la  artificiosa  presa 
Su  rápido  curso  estorba , 

Ya  desciende 
Ruin  batel  que  se  empavesa, 

Y  en  sus  cristales  la  corva 

Quilla  hiende. 
Su  destino  es  envidiar 
O  de  tu  curso  suave 

La  paz  suma , 
O  el  alto  i)oder  del  mar 
Que  puede  tragar  la  nave 

Que  le  abruma. 
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¡Pobre  Pusa!...  si  insólenle 
Por  esos  tendidos  llanos 

Te  lanzaras, 
En  tu  cristal  inocente 
¡Cuántos  siervos  y  tiranos 

Retrataras ! 
De  aquel  trance  malhadado 
•De  las  armas  españolas 

Fué  testigo 
Guadalete  ensangrentado, 

Y  abrió  tumba  entre  sus  olas 

A  Rodrigo. 
Berecina  el  lauro  honroso 
Que  cuatro  lustros  tejieron 
Hondo  tragó, 

Y  el  poder  de  aquel  coloso 
Que  los  hombres  no  vencieron 

Allí  se  hundió. 
Pusa  humilde ,  manso  rio , 
Tu  dichoso  apartamiento 

Le  procura 
Contra  el  ardor  del  estío 
Al  peregrino  sediento  • 

Agua  pura. 

Y  al  pastor  que  á  tu  campiña 
Desde  ese  monte  desciende , 

Y  al  rebaño 
Que  á  tus  márgenes  se  apiña , 

Y  al  can  que  el  redil  defiende , 

Fresco  baño. 

Y  hoy  á  mi  cuerpo  cansado 
Contra  el  sol  que  ardiente  pica 

Blando  solaz. 
4  Pusa !  i  A  Dios ! . . .  corre  ignorado , 

Y  las  quintas  de  Malpica 

Fecunda  en  paz. 

hk  PAZ. 

át  NACIMIENTO  DEL  PRÍNCIPE  IMPERIAL  DE  FRANCIA. 

^      ODA. 

Iris  de  paz ,  iluminando  el  cielo , 
La  tempestad  serena ; 

¿6 
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£1  águila  imperial  recoge  el  vaelo 

Y  torna  al  patrio  Sena. 

No  en  vapores  de  sangre  se  embriaga  ^ 

Ni  llama  á  la  pelea ; 
Ya  en  su  garra  potente  el  rayo  apaga 

Que  fulminó  en  Crimea. 
Sus  alas  tiende,  cual  dosel  brillante. 

Sobre  la  regia  cana ,         * 
Donde  reposa  del  francés  triunfante 

La  gloria  y  la  fortuna. 

Y  allí  también  desciende  apresurado 

De  la  eternal  montana , 

Y  á  custodiar  el  vastago  anhelado 

Llega  el  león  de  España. 
Que  sangre  de  Gczhan  también  le  alienta; 

Y  España  el  timbre  puro 

De  su  materna  raza  escrito  ostenta 

De  Tarifa  en  el  muro. 
Siempre  un  Napoleón  Dios  nos  envía 

Con  misterio  profundo , 
Cuando  place  á  su  gran  sabidnría 

Recomponer  el  mundo. 
Ya  en  vez  del  plomo,  que  en  estruendo  rudo 

A  batallar  incita , 
De  allá  le  envía  su  cortés  saludo 

El  bronce  moscovita. 
Del  Caucase  á  la  cumbre  pirinea, 

Y  por  los  anclios  mares , 
Unida  al  lienzo  tricolor,  ondea 

El  aspa  de  los  Czares. 

Y  cubriendo  de  rosas  sus  espadas. 

De  oliva  sus  pendones, 
Al  festín  de  la  Paz  alborozadas 

Acuden  las  naciones. 
Paz  ese  Niño  ,  y  dicba  y  abundancia 

Eu  sus  brazos  encierra. 
Pueblos,  velad  por  él :  —  ¡La  Paz  de  Francia 

Es  la  Paz  de  la  tierra ! 


AAA/\AAAA 
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DON  JOSÉ  DE  KSPttOXCEDA. 

Nació  en  Almendralejo^  provincia  de  Estremadura^  en  la  primavera 
del  año  1810.  Hizo  sus  estadios  en  Madrid ,  en  el  colegio  de  San  Mateo. 
Emigró  en  1824  á  Portugal  y  luego  á  Inglaterra  y  Francia,  donde  resi- 
dió hasta  1833,  consagrado  exclusivamente  al  estudio  de  las  bellas 
letras. 

Después  de  habef  tomado  Espronceda  alguna  parte  en  los  movimien- 
tos políticos  de  los  años  1835  y  1836^  fué  nombrado  en  1841  secretario 
de  la  legación  española  en  el  Haya.  Poco  después  fué  elegido  diputado 
á  Cortes  por  la  provincia  de  Almería.  Atacado  de  una  inflamación  en  la 
garganta  espiró  á  los  cuatro  dias  de  enfermedad,  el  23  de  mayo  de  1842. 

Ha  dejado  escrito  Espronceda  un  tomo  de  Poesías,  siete  cantos  de  su 
poema  Él  Diablo  mundo,  y  fragmentos  de  otro  titulado  Pelayo. 


EL  DIABLO  MUNDO. 
(extractos  del  canto  primero.) 

Sobre  una  mesa  de  pintado  pino 
Melancólica  luz  lanza  un  quinqué , 

Y  un  cuarto  ni  lujoso  ni  mezquino 
A  su  reflejo  pálido  se  vé : 
Suenan  las  doce  en  el  reló  vecino 

Y  el  libro  cierra  que  anhelante  lee 

Un  hombre  ya  caduco ,  y  cuenta  atento 
Del  cansado  reloj  el  golpe  lento. 

Carga  después  sobre  la  diestra  mano 
La  ya  rugosa  y  abrumada  frente , 

Y  un  pensamiento  fúnebre ,  tirano ,  ' 
Fija  y  domina ,  al  parecer,  su  mente  : 
Borrarlo  intenta  en  su  ansiedad  en  vano; 
Vuelve  á  leer,  y  en  tanto  que  obediente 
Se  somete  su  vista  á  su  porfía , 
Lánzase  á  otra  región  isu  fantasía. 

c  Todo  es  mentira  y  vanidad,  locura!  » 
Con  sonrisa  sarcástica  exclamó. 

Y  en  la  silla  tomando  otra  postura , 
De  golpe  el  libro  y  con  desden  cerró : 
Lóbrega  tempestad  su  frente  oscura 
En  remolinos  densos  anubló , 

Y  los  áridos  ojos  quemó  luego 
Una  sangrienta  lágrima  de  luego. 
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«  ¡  Ay !  para  siempre ,  dijo ,  la  ufanía 
Pasó  ya  de  la  hermosa  juventud. 
La  música  del  alma  y  melodía» 
Los  sueños  de  entusiasmo  y  de  virtod!... 
Pasaron  ¡  ay !  las  horas  de  alegría, 
T  abre  su  seno  hambriento  el  ataúd. 

Y  único  porvenir,  sola  esperanza , 

La  muerte  á  pasos  de  gigante  avanz§.  » 

« ¿Qné  es  el  hombre?  Un  misterio.  ¿Qué  es  la  vida! 
Un  misterio  también !...  Corren  los  años 
Su  rápida  carrera ,  y  escondida 
La  vejez  llega  envuelta  en  sus  engaños : 
Yano  es  llorar  la  juventud  perdida , 
Yano  buscar  remedio  á  nuestros  daños; 
Un  sueño  es  lo  presente  de  un  momento , 
Muerte  es  el  porvenir,  lo  que  fué,  un  cuento....  > 

«  Los  siglos  á  los  siglos  se  atrepellan « 
Los  hombres  á  los  hombres  se  suceden. 
En  la  vejez  sus  cálculos  se  estrellan , 
Su  pompa  y  glorias  á  la  muerte  ceden : 
La  luz  que  sus  espíritus  destellan 
Muere  en  la  niebla  que  vencer  no  pueden , 

Y  es  la  historia  del  hombre  y  su  locura 
Una  estrecha  y  hedionda  sepultura!  »  . 

<  i  Oh !  si  el  hombre  tal  vez  lograr  pudiera 
Ser  para  siempre  joven  é  inmortal, 

Y  de  la  vida  el  sol  le  sonriera 
Eterno  de  la  vida  el  manantial! 

i  Oh !  cómo  entonces  venturoso  faera « 
Rolo  un  cristal  alzarse  otro  cristal 
De  ilusiones  sin  ñn ;  contemplaría 
Claro  y  eterno  sol  de  un  bello  día!....  » 

«  Necio ,  dirán ,  tu  espíritu  altanero 
¿  Dónde  te  arrastra ,  que  insensato  quiere 
En  un  mundo  infeliz ,  perecedero , 
Vivir  eterno  mientras  todo  muere  ? 
¿Qué  hay  inmortal,  ni  aun  Grme  y  duradero? 
¿Qué  hay  que  la  edad  con  su  rigor  no  altere? 
¿No  ves  que  todo  es  humo,  y  polvo,  y  viento? 
Loco  es  tu  afán,  inútil  tu  lamento!....  » 

Todos  mas  de  una  vez  hemos  pensado 
Como  el  honrado  viejo  en  este  punto; 

Y  mucho  nuestros  frailes  han  hablado , 

Y  Séneca  y  Platón  sobre  el  asunto : 
Yo ,  por  no  ser  prolijo  ni  cansado. 
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(Que  ya  impaciente  á  rai  lector  barrunto) 
l>¡ré  que  al  cabo,  de  pensar  rendido» 
J'endióse  el  viejo  y  se  quedó  dormido. 

Tal  vez  será  debilidad  humana 
Irse  á  dormir  á  lo  mejor  del  cuento , 

Y  corlado  dejar  para  mañana 

Kl  hilo  que  anudaba  el  pensamiento  ' 
Dicen^ue  el  sueño  del  olvido  mana 
Blando  licor  que  calma  el  sentimiento; 
Mas  \  ay !  que  á  veces  fijo  eo  una  idea , 
Bárbaro  en  nuestro  llanto  se  recrea  f 

Quedóse  en  su  profundo  sueño,  y  luogo 
una  visión...  —  Vision!...  Frunciendo  o!  labio, 
Oigo  que  clama ,  de  despecho  ciego , 
Un  crítico  feroz :  —  Perdona,  ¡oh  sabio! 
Sabio  sublime ,  espérale ,  te  ruego , 

Y  yo  te  juro  por  mi  honor,  oh  Fabio!... 

Si  no  es  Fabio  tu  nombre ,  en  este  instante 
A  dártelo  me  obliga  el  consonante ; 

Juro  que  escribo  para  darte  gusto 
A  tí  solo,  y  al  mundo  entero  enojo; 
Un  libro  en  que  á  Aristóteles  me  ajusto, 
Gomo  se  ajusta  la  pupila  al  ojo  : 
Mis  reflexiones  sobre  el  hombre  justo 
Que  sirve  á  su  razón ,  nunca  á  su  antojo  ^ 
Publicaré  después,  para  que  el  mundo 
Mejor  se  vuelva,  ¡oh  crítica  profundo !. 

Que  yo  bien  sé  que  el  mundo  no  adelanta 
Un  paso  mas  en  su  inmortal  carrera , 
Cuando  algún  escritor,  como  yo ,  canta 
Lo  primero  que  salta  en  su  mollera ; 
Pero  no  es  eso  lo  que  mas  me  espanta , 
Ni  lo  que  acaso  espantará  á  cuulq,uiera  ? 
Terco  escribo  en  mi  loco  desvario 
Sin  ton  ni  son ,  y  para  gusto  mió. 

La  zozobra  del  alma  enamorada , 
La  dulce  vaguedad  del  sentimiento , 
La  esperanza  de  nubes  rodeada , 
De  la  memoria  el  dolorido  acento , 
Los  sueños  de  la  mente  arrebatada , 
La  fábrica  del  mundo  y  su  portento. 
Sin  regla  ni  compás  canta  mi  lira  : 
Solo  mi  ardiente  corazón  me  inspira ! 

Y  á  la  extraña  visión  volviendo  ahora 
Que  al  triste  viejo  apareció  en  su  sueno. 
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(Qae  algunas  veces  cuando  el  alma  llora 
La  muerte  en  consolarnos  pone  empeño , 

Y  bienes  y  delirios  atesora 

Que  hacen  mas  duro ,  al  despertar,  el  ceño 
De  la  suerte  fatal ,  que  en  esta  vida 
Nos  persigue  con  alma  empedernida), 

Es  fama  que  soñó...  y  hé  aquí  una  prueba 
Do  qué  nunca  el  espíritu  reposa , 

Y  esto  otra  vez  á  digresar  me  lleva* 
De  la  historia  del  viejo  milagrosa ; 

Y  á  nadie  asombre  que  á  afíVmar  me  atreva 
Que  siendo  al  alma  la  materia  odiosa , 
Aquí  para  vivir  en  santa  calma , 

O  sobra  la  materia,  ó  sobra  el  alma. 

Quiere  aquella  el  descanso ,  y  en  el  Iodo 
Nos  hunde  perezosa  y  encenaga ; 
Esta  presume  adivinarlo  todo , 

Y  en  la  región  del  infinito  vaga : 

Flojo ,  torpe ,  á  traspiés ,  como  un  beodo 
Que  con  sueños  su  mente  el  vino  estraga , 
La  materia  al  espíritu  obedece. 
Hasta  que  yerta  al  ñn  cede  y  fallece. 
Llaman  pensar  asi ,  filosofía , 

Y  al  que  piensa ,  filósofo ;  y  ya  siento 
Haberme  dedicado  á  la  poesía 

Con  tan  raro  y  profundo  entendimiento. 
Yo  con  erudición ,  \  cuánto  sabría.... ! 
Mas  vuelta  á  la  visión  y  vuelta  al  cuento , 
Aunque  ahora  que  es  un  sastre  es  esprii-fort , 
No  hay  ya  visión  que  nos  inspire  horror. 

Alas  me  valiera  el  campo  lisonjero 
Correr  de  la  política ,  y  revista 
Pasar  con  tanto  sabio  y  financiero , 
Bibliógrafo ,  letrado  y  alquimista , 
Diplomático ,  filósofo ,  guerrero , 
Orador,  erudito  y  periodista 
Que  honran  el  siglo  :  espléndidos  varones . 
Dicha  no ,  pero  honor  de  las  naciones! 

Y  mucho  mas  sin  duda  me  valiera , 
Que  no  andar  por  el  mundo  componiendo. 
De  niño,  haber  seguido  una  carrera       ' 
De  mas  provecho  y  de  menor  estruendo; 
Que  si  no  sabio,  periodista  fuera. 
Que  es  punto  menos :  mas ,  dolor  tremendo ! 
Mis  estudios  d^jé  á  los  quince  años. 
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Y  me  entregué  del  mundo  á  los  engaños! 
I  Ob  padres !  Oh  tutores !  Oh  maestros, 
Los  que  educáis  la  juventud  sencilla ! 
Sigan  senda  mejor  los  hijos  vuestros 
Donde  la  antorcha  de  las  ciencias  brilla : 
Tenderos  ricos,  abogados  diestros. 
Del  foro  y  de  la  bolsa  maravilla 
Pueden  ser,  y  si  no ,  sean  diputados 
Graves,  serios,  rabiosos,  moderados. 

Y  si  llega  á  ministro  el  tierno  infante , 
Llanto  de  gozo  ¡  oh  padres !  derramad , 
Al  contemplarle  demandar  triunfante 

A  las  Cortes  un  bilí  de  indemnidad.  — 
Perdón ,  lector,  mi  pensamiento  errante 
Flota  en  medio  á  la  turbia  tempestad 
De  locas  reprensibles  digresiones.  — 
Siempre  juguete  ful  de  mis  pasiones! ! ! 

Por  la  inerte  materia  vaga  incierta 
El  alma  en  nuestra  fábrica  escondida , 
A  otra  vida  durmiendo  nos  despierta , 
Vida  inmortal,  á  un  punto  reducida. 
De  la  esperanza  la  sabrosa  puerta 
El  espíritu  abre,  y  la  perdida 
Memoria  renovando,  allí  en  un  punto 
Cuanto  fué,  es  y  será ,  presenta  junto. 

Será  que  el  alma  su  inmortal  esencia 
Entre  sueños  revela ,  y  desatada 
Del  tiempo  y  la  medida  su  existencia , 
La  eternidad  formula  á  la  espantada 
Mente  oscura  del  hombre?  ¡Oh  ciencia!  Oh  ciencia, 
Tan  grave ,  tan  profunda  y  estirada ! 
Vergüenza  ten  y  permanece  muda : 
«Puedes  tú  acaso  resolver  mi  duda? 
Duerme  entretanto  el  venerable  anciano. 
Mientras  que  yo  discurro  sin  provecho  : 
Figuras  mil  en  su  delirio  insano 
Fingiendo  en  torno  á  su  encantado  lecho. 
El  sueño  su  invisible  y  grave  mano 
Posando  silencioso  sobre  el  pecho , 
Formas  de  luz  y  de  color  sombrío 
Arroja  al  huracán  del  desvarío. 

Y  como  el  polvo  en  nubes  que  levanta 
En  remolinos  rápidos  el  viento , 

Formas  sin  forma ,  en  confusión  que  espanta , 
Alza  el  sueno  en  su  vértigo  violento : 


Del  vano  reioo  el  límite  quebranta. 
Vago  escuadrón  de  límites  sin  cuento  ^ 

Y  otros  mundos  al  viejo  aparecían, 

Y  esto  los  ojos  de  su  mente  vían. 

En  lóbrego  abismo  que  sombras  et^jrnas 
Envuelven  en  densa  tiniebla  y  horror. 
Do  reina  un  silencio  que  nunca  se  altera , 

Y  ahuyenta  el  olvido  del  mundo  el  rumor. 
Con  lástima  y  pena ,  mirando  til  anciano. 

Vaporosa  sombra  de  un  lejano  bien. 
De  vagos  contornos  confusa  figura. 
Cual  bello  cadáver,  se  alzó  una  mujer : 

y  oyóse  en  seguida  lánguida  armonía. 
Música  suave ,  y  luego  una  voz 
Cantó,  que  el  oído  no  la  percibía. 
Sino  que  tan  solo  la  oyó  el  corazón. 


Débil  mortal ,  no  te  asuste 
Mi  oscuridad  ni  mi  nombre; 
En  mi  seno  encuentra  el  hombro 
Un  término  á  su  pesar. 
Yo  compasiva  le  ofrezco 
Lejos  del  mundo  un  asilo , 
Donde  á  mi  sombra  tranquilo 
Para  siempre  duerma  en  paz. 

Isla  yo  soy  de  reposo 
En  medio  el  mar  de  la  vida, 

Y  el  marinero  allí  olvida 
La  tormenta  que  pasó : 
AHÍ  convidan  al  sueño 
Aguas  puras  sin  murmullo; 
Allí  se  duerme  al  arrullo 
De  una  brisa  sin  rumor. 

Soy  melancólico  sauce 
Que  su  ramaje  doliente 
Inclina  sobre  la  frente 
Que  arrugara  el  padecer, 

Y  aduerme  al  hombre ,  y  sus  sicnca 
Con  fresco  jugo  rocía , 

Mientras  al  ala  sombría 
Bale  el  olvido  sobre  él. 

Soy  la  virgen  misteriosa 
De  los  últimos  amores, 
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Y  ofrezco  un  lecho  de  flore» 
Sin  espinas  ni  color ; 

Y  amante  doy  mi  cariño 
Sin  vanidad  ni  falsía; 
No  doy  placer  ni  alegría, 
Mas  es  eterno  mi  amor. 

En  mi  la  ciencia  enmudece* 
En  roí  concluye  la  duda, 

Y  árida ,  clara ,  desnuda 
Enseño  yo  la  verdad ; 

Y  de  la  vida  y  la  muerte 

Al  sabio  muestro  el  arcano,  ^ 

Guando  al  fin  abre  mi  mano 
La  puerta  á  la  eternidad. 

Ven ,  y  tu  ardiente  cabeza 
Entre  mis  manos  reposa ; 
Tu  sueño,  madre  amorosa, 
Eterno  regalaré : 
Ven ,  y  yace  para  siempre 
En  blanda  cama  mullida. 
Donde  el  silencio  convida 
Al  reposo  y  al  no  ser. 

Deja  que  inquieten  al  hombro^ 
Que  loco  al  mundo  se  lanza , 
Mentiras  de  la  esperanza , 
Recuerdos  del  bien  que  huyó : 
Mentira  son  sus  amores , 
Mentira  son  sus  victorias , 

Y  son  mentira  iStls  glorias, 

Y  mentira  su  ilusión. 
Cierre  mi  mano  piadosa 

Tus  ojos  al  blando  sueño , 

Y  empape  suave  beleño 
Tus  lágrimas  de  dolor  : 
Yo  calmaré  tu  quebranto 

Y  tus  dolientes  gemidos. 
Apagando  los  latidos 
D&iu  herido  corazón. 

AAAAAAAAAA 

BL  MARQUÉS  OB  LA  PEZCBLA* 

El  Excmo.  Sr.  don  Juan  de  la  Pezuela  y  Ceballos ,  marqués  de  la 
•Pezuela,  nació  en  Lima,  el  dia  16  de  mayo  de  1810.  Fué  su  padre  el 


826 

marqués  de  Yilumai  virey  del  Perú.  Se  educó  en  MadHd ,  en  el  oolegíQ 
de  San  Mateo,  teniendo  por  maestros  de  humanidades  á  Don  Alberto 
Lista  y  á  Don  José  Gómez  Hermosilla.  Era  capitán  de  caballería  desde 
que  nació,  y  aunque  tuvo  deseos  de  seguir  la  carrera  diplomática ,  al 
iin  siguió  la  militar,  habiéndose  distinguido  sobremanera,  siendo  ac- 
tualmente teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales,  y  caballero  gran 
cruz  de  diferentes  órdenes.  Entre  los  diferentes  mandos  que  ha  obtenido, 
el  mas  importante  fué  el  de  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  isla 
de  Cuba,  siendo  el  primero  á  quien  se  le  confirió  las  facultades  de k» 
antiguos  vireyes. 

El  señor  marqués  de  la  Pezuela  ha  publicado  hace  poco  una  excelente 
traducción  en  verso  de  la  Gerusalemme  del  Tasso^  trabajo  que  por  sí 
solo  bastaría  para  hacer  la  reputación  de  un  poeta.  Debemos  además  á 
la  pluma  del  señor  marqués  nna  infinidad  de  composiciones  líricas,  de 
singular  mérito. 

Es  actualmente  senador  del  reino  é  individuo  de  la  Real  Academia 
española. 


DON  JUAN  DE  AUSTRIA  EN  CADIAR 

Gallardo  de  España  el  árabe  amigo 
Un  tiempo  en  la  fiesta  brillaba  y  la  lid , 

Y  fué  Vivarramhla  mil  veces  testigo 
Del  brío  y  destreza  de  mucbo  adalid. 

Mas  ¡ay !  desde  el  dia,  que  aun  África  Hora, 
Tan  triste  á  los  hijos  del  fuerte  Ismael, 
Que  el  aha  Alazaba  vio  á  nueva  Señora, 

Y  Alhambrd  en  sus  torres  la  cruz  de  Isabel, 
De  entonces  dejando  sus  usos ,  su  lengua , 
Yendida  á  Felipe  la  vida  y  salud... 

De  entonces ,  ansiando  vengar  tanta  mengua , 
Yivió  de  recuerdos  el  moro  andaluz. 

Y  alzó  Aben  Humeya  la  luna  abatida , 
Gritó  independencia,  y  el  moro  le  oyó!... 
Las  zambras,  los  juegos ,  ya  es  nueva  su  vida , 
Su  sueño  es  Granada ,  Granada  su  Dios ! ! 

Por  eso  encubierto  en  moruno  arreo 
Señor  y  escudero  á  Cediar  trotean , 
Que  allí  gran  torneo  dará  Aben  Abó; 

Y  porque  del  muro  cristianos  no  vean , 
La  tropa  que  lleva  García  ocultó. 
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Hermosa  mas  que  !a  brisa 
De  la  andaluza  ribera, 
Cnando  blandamente  pisa 
Las  rosas  de  la  pradera , 
Es  Adira. 

Y  de  Galera  preciada 
En  la  ciudad  rica  y  bella 
Es  fembra  tan  afamada» 
Que  dicen  muere  por  ella 
Quien  la  mira. 

Un  doncel  y  un  sarraceno 
Pretendieron  tal  tesoro , 
García ,  audaz  nazareno , 
Tunaci ,  gallardo  moro : 
Mas  Adira 

Del  descreído  impaciente 
Oye  las  palabras  vanas , 

Y  es  tanto  su  amor,  que  siento 
El  sol  que  en  sus  africanas 

Venas  gira. 
Nació  Tunaci  en  Turquía, 
Mas  del  Ocbali  argelino 
En  las  banderas  servia , 

Y  á  España  en  la  tropa  vino 
Que  envió  Bustan  de  Almería. 

Mahometana  noble  cuna, 
Que  dice  su  manto  verde, 
No  le  dio  ríqueza  alguna : 
Que  quien  de  amores  se  pierde 
No  se  gana  de  fortuna. 

Jefe  un  tiempo  de  la  tropa 
De  los  piratas  de  Argel » 
No  era  en  África  ni  Europa 
Quien  pasease  la  popa 
De  mas  ligero  bajel. 

Mas  para  siempre  dejó 
Después  la  piratería 
Desde  que  una  vez  entró 
La  tierra  de  Andalucía 

Y  á  su  Adira  conoció. 

De  ella  ba  sido  amor  primero 
El  García;  mas  al  fm 
Desdeñado  el  escudero » 
Trocóse ,  de  caballero 
En  traicionero  y  malsín. 
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Y  así  uua  misma  ocasión 
Llevó  un  hombre  á  la  salud , 

Y  otro  hombre  á  la  perdición , 
Porque  tal  es  la  virtud 

De  una  amorosa  pasión. 

Si  vino  el  moro  al  torneo 
Tambidn ,  no  fué  de  la  fama 
Ni  de  la  joya  el  deseo 
Quien  le  trujo — su  recrea 
Son  los  ojos  de  su  dama. 

£1  circo  atónito  estaba 
De  sus  fuerzas  en  la  lid , 

Y  al  Tunaci  victoreaba. 
Mientras  mucho  le  pesaba 
Su  victoria  á  otro  adalid, 

Que  trémulo  al  balcón  mira 
Donde  en  placeres  rebosa 
Por  las  hazañas  que  inspira. 
Donde  esconde  ruborosa 
Su  divino  rostro  Adira. 

Al  premio  los  anafiles 
Llamaban,  cuando  á  la  plaza» 
Joven  de  pocos  abriles 
Cubierto  de  galas  y  oro, 
En  un  cordobés  de  raza 
Sale  un  moro. 

Con  SQ  escudero  allí  estaba 
Ya  desde  el  último  lance» 

Y  con  desden  aguardaba 
Hasta  ver  el  que  venia , 
Por  probar  de  solo  un  trance 

Su  valía. 
Al  Tunaci,  pues,  fogoso 
Se  dirige  y  le  acomete , 

Y  aunque  el  otro  presuroso 
Salió  á  recibirle  al  trote, 
Al  suelo  el  turco  jinete 

Va  de  un  bote. 
,  Porque  pasma  tanto  brio. 
Alzase  gran  vocerío 
En  el  circo  y  confusión ! 
Gime  el  Tunaci,  y  Adira 
Vergonzosa  se  retira 

Del  balcón. 

Y  García  que  lo  observa 
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Veloz  detrás  se  desliza 
Alientras  rinde  una  caterva 
De  moriscos  adalides 
Su  señor,  y  e^  en  la  liza 
Nuevo  Alcides. 


De  muchos  pretende  la  vana  arrogancia, 
Rendir  la  pujanza  del  fuerte  campeón : 
Que  prueban  su  lanza ,  que  aumentan  su  gloria, 

Y  él  junta  á  victoria ,  victoria  mayor. 

Y  alzó  el  reyecillo  la  blanca  bandera  : 
La  fíesta  acabada  ,  sonó  la  señal... 
Cuando  óyense  voces  que  el  pud)lo  se  altera ; 
Que  en  tumulto  corren  allá  en  la  ciudad. 

Y  fué  que  un  cristiano  matar  pretendía 
Al  sol  de  Galera  que  á  Gediar  bajó : 

Mas  junta  á  los  gritos  la  plebe,  García 
Recuerda  el  peligro  y  á  Adira  dejó. 

También  arde  el  circo :  el  noble  guerrero 
No  ve  su  escudero,  recélase  el  mal,... 
Salvarle  y  salvarse  decide  al  momenlo 

Y  atrás  deja  al  viento  su  ardiente  alazán. 


Entretanto  la  escondida 
Gente  armada  oyó  el  rumor, 

Y  al  portal  de  la  Zaida 
Se  encamina  decidida 
A  salvar  á  su  señor. 

Contra  la  morisca  saña 
Aquel  sus  fuerzas  emplea 

Y  García  le  acompaña... 
Fuerza  sostienen  y  maña 
Tan  inaudita  pelea. 

Mas  tierra  pierde  el  guerrero 

Y  Aben  Abó  mas  lo  estrecha, 
Ansiando  tal  prisionero; 
Que  quién  sea  el  caballero 
Ya  de  un  principio  sospecha. 

Vende,  en  esto,  mas  segura 
Mano  el  ^)creto ,  rompiendo 
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La  morisca  vestidura , 

Por  debajo  déscubriendá^  ^    ' 

La  mas  ioeíetíte  armádiM^á  / '  > 

Do  éñ  Gáftiipo  TOJO  y  blaobfií'  •  ' 
Le  dice  al^itioro'  s6ñ(ldo 
Quién  sea  el  alto  campeoft/ ' 
El  águila,  que  un  eícud(>'    ' 
Tiene  en  vez  de  coraeon. 

Y  grita  el  rey  anhoiaift&í    . 
¿Dónde  mis  fuertes  ésliíniv.. 
Ese  que  miraf$  delante , 
Es  del  Austria  d  sol  brltfónto  - 
Es  el  famoso  ddn.Xiian.  '     .  ' 

Aquí  el  Príncipe  cercado 
De  todas  partes  se  mira  ^ 
Y  en  vano  es  que  ardiendo  en  ira. 
Sobre  su  arnés  tachonado 
La  espada  indómita  gira. 

Ya  el  acero  en  sangre  tinto 
Roto  arroja  al  Africano 
El  hijo  de  Garlos  Quinto... 
Fué  en  esto,  cuando. el  cnstiatK> 
Tercio  llegaba  al  recinto : 

Que  si  llegado  no  hubiera 
El  refuerzo  en  riesgo  tanto, 
Quizá  la  hispana  bandera 
Nunca  venciera  en  Lepante 
Ni  tremolara  en  Gatera. 


AL  DUQUE  DE  RIVAS, 

QUE  HE  HADIA  MANDADO  UN  £J£JilPLAfi   DE  SUS  OB«AS  Á  SEGOVIA  ,  DOKDI 

SE  HALLABA  DBSTERBADO. 


ROMANCE. 

Ya  el  amable  don  poseo, 
Noble  duque,  de  tus  obras 
Que  á  darme  consuelo  vienen 
De  angustia  en  mis  largas  horas. 

Proezas  de  antiguos  tiempos 
Yo  repasando  en  sus  hojas. 
Me  olvido  de  las  miserias 
Que  los  nuestros  amontonan. 
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De  repúblicd  )^  0$sa99^.t.  ■ 

Y  á  la  v#i9i  para  f^^i^e 

La  e«^2^  tríMQifanto  en  Hoii9< 
Pues  tast  pm)i»aQ8.y:tmiJU)${   • 
Los  deseogaap^  me.  agobia»  ^ 
Que  la  e«!{»er»ii2d  beipcpráidct 
Ylaquie^id^bascQíSola,.. ,       « 
Entre  gú$  librosy  mifi.yersos , 
filis  duices  li¡jo$,  mi  esposa, 

Y  el  campe  y  bosque  aombrio 

Y  mi:OfiiQeieneta  sia  sombras. 
Aquí  la  eitGiieii(4to.y  itte  eotrc'go , 

Lejos  de:  la  Corto  odroea» 
A  los  placeres  que  ofrepe 
StmpleB  tao  aolo  Seg^via* 

Donde  verjdad  es  que  ü^tan 
Deleites  qne  ea  Madrid  sohrCD , 

Y  do  las  dajaaas  se  atedian    ' 
Que  en  ella  fugaces  nutran ; 

Pero  donde  puede  el  bombfo 
Reflexivo  bailar  memorias 
Entre  las  ruinas  del  tiempo 
Que  veloz  la  desmorona  s 

Donde  yo «  cuando  al  Oriente 
Va  derreímando  la  aorora 
La  Iu£  que  eams^ta  los  «ampos 

Y  tas  nubesí  arrebola  y 

Ya  sigo  del  lento  Heresma 
El  curso  entre  penas  broncas, 
Ya  miro  el  alto  Castillo 
Que  es  del  Alcázar  garzota. 

Donde  el  sopor  sacudiendo, 
La  torpe  cabeza  asoma 
Del  murallon  en  las  quiebras 
La  abutarda  perezosa» 

Ya  en  su  santuario  á  la  Virgen 
De  Fuencisk  milagrosa 
Voy  á  llevar  pensativo 
Mi  arrepentida  oongoja, 

Y  observo  la  que  parada 
A  su  voz  ingenie  roca , 
Hoy  todavía  conturba , 

Y  avisa  á  la  ciudad  toda. 

Y  subo  á  la  agreste  cima 
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Donde  en  pié  durd  la  choza 
Que  de  Teresa  divina 
Respirando  está  el  aroma. 

ün  jazmín  vive  á  so  puerta 
Qae  eterna  semilla  brota , 

Y  allí  suspiros  de  fuego 
Aun  vagan  entra  sus  hojas. 

Del  inseparable  amigo 
Cerca  la  estancia  devota , 
Parece  que  mansamente 
Canción  inspirada  entona. 

También  un  árbol  el  huerto 
De  Juan  de  la  Cruz  adorna ; 
Pero  es  laurel ,  que  eso  al  sacro 
Virgilio  español  le  toca. 

Sin  duda  quedó  en  la  tierra 
Para  servir  de  corona 
Al  que  inmortal  en  el  cielo 
De  estrellas  puras  la  goza. 

Asi  mi  vida  entre  alivios 
Pasando  voy  silenciosa , 

Y  en  pintártela  me  gozo 
Aunque  temo  que  le  enoja. 

Porque  tal  vez  en  tu  pecho 
De  patria  el  amor  rebosa , 
Aquel  que  un  dia  en  sus  cimpos 
Antígola  vido  absorta : 

Pero  entonces  aun  hablaba 
La  azulada  sangre  goda : 
Pero  entonces  patria  habia , 

Y  pechos,  y  brazos,  y  honra. 

Y  entonces  aun  era  el  mole 
De  la  lealtad  española  : 
HaZj  corazón,  lo  que  debes , 

Y  lo  que  ocurra  no  importa. 
Mientras  hoy  plebeyo  alzado , 

De  ajenas  manos  peonza 
Los  castillos  y  leones 
Ante  las  estrellas  postra ; 

Y  á  dama  y  reina  en  el  !o<lo 
Arrodillando,  convoca 

A  discutir  los  derechos 
Del  trono  de  Covadonga ; 
Y  de  los  presidios  trae 
Culpados  pechos  que  adorna 
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Con  la  insignia  que  por  lema. 
Virtuti  et  mérito  porta ; 

O  ya  al  enfermo  y  al  pobre 
De  cama  y  lecho  despoja , 

Y  al  judio  empeña  y  vende, 

Y  el  altar  lleva  á  la  bolsa : 

Si ,  Saavedra ,  hoy  no  le  queda 
Al  que  de  bueno  blasona , 
Ni  consejo  que  remedie, 
Ni  resistencia  que  oponga ; 

Que  cuando  hizo  del  Estado 
Presa  el  inicuo ,  la  honra 
Del  privado  hogar  tan  solo 
Entre  las  paredes  mora. 

AAAAAAAAAA 


EL  MARQUÉS  DB  MOLINS. 


El  Exorno,  señor  Don  Mariano  Roca  de  Togores,  marqués  de  MoUns , 
nació  en  Alicante  el  año  de  1812.  Estudió  humanidades  en  el  colegio  de 
San  Mateo.  Ha  figurado  mucho  en  la  política  ^  habiendo  sido  varias  ve- 
ces ministro  de  Marina  y  de  Qomercio,  Instrucción  y  Obras  Públicas. 
Es  actualmente  senador  del  reino  é  individuo  de  la  Real  Academia 
española. 

El  señor  marqués  de  Molins  ha  publicado  recientemente  sus  Obras 
poéticas,  que  comprenden  una  infinidad  de  Poesías  líricas ,  de  indirpu- 
'  table  mérito^  y  sus  dos  dramas  Doña  María  de  Molina  y  La  Espada  de 
un  Caballero, 


MADRIGAL. 

EL  SI   DE  DICIEMBRE.  A  MI  AMIGO  D.  HIRIBERTO  GARCU  DE  QUEYCDO. 

Se  deshace  nuestra  vida 
Como  esa  blanca  nevada , 
A  la  mañana  formada , 
Y  á  la  tarde  derretida. 

Hoy  la  que  en  el  monte  cuaja 
Sir<ve  á  dos  años  rivales; 
Al  que  viene,  de  pañales» 
Al  que  se  va ,  de  mortaja. 
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Los  dos  c^OpJa  ipisma  pric^ 
Van  tras  la  propia  íor.tupa;  ..i  ,. 
El  viejo  hacia  nae&trs^  cuoa,  ^ 

Y  el  niño  b^cia  nqestra  hwjsa,,   ^ 

¡Ay,atoa,.y.^s,4a».4y9^. 
Como  preseiHe  wportttRO,.  ,;  , 

Memoria  Qlciocueota  y.  uop.    r 

Anhelo  el  cincuenta  y  dos ! . ,  .  i 

Decidmie  <mé  os  satisface, ,  ) 

Si  no  háty  presente ,  y  ^e  ipfiere 

O  je  es  nada,  el  ano  qq©.  oauere  ^ 

Y  nada  el  año  que  nace! 

A  LAURA. 

LETRILLA. 

,.-■    '      .•       •-'      .     ' 

No  apagues  arrepentida 
Bl  fuego,  apenas  naciente. 
Que  prendieron  en  iu  mente 
Las  pimpleas  y  el  amor; 

Que  será,  Laura  querida, 
Como  tu  semblante  bello 
El  prodigioso  destello' 
De  tu  genio  creador. 

Asi  cuando  nacarada 
Nace  la  risueña  aurora 

Y  las  montañas  colora 
De  topacio  y  rosicler, 

No  le  niega  avergonzada 
Un  rayo  de  luz  al  mundo, 
Ni  se  torna  al  mar  profundo 
En  pos  del  amanecer. 

Vendrá  el  dia  venturoso 
En  que  tu  lira  templada « 
Que  ora  pulsas  sonrojada» 
Los  vates  celebrarán : 

Los  escacharé  gozoso , 
Y  por  dulce  simpatia , 
En  las  cuerdas  de  la  mia 
Sus  cantares  sonarán. 

i  Ay !  desgraciado  el  an.  .uLe 
Que  oío  cede  á  blanda  lira  ^ 
Ni  enajenado- suspir» 
Al  eco  de  ana  canción; 
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Otfé  tío  gbzará'tin  instante 
De  baíáámfca 'tristeza, 
Ni  amaneará  la  fiereza         '' 
De  su  kidórníta  pasión. 

Y  caañdó  en  aleve  olvido 
Él  amor  de  hora-  trocares , 
Solo  mis  crudos  pesares' 
Tos  versos  endulzarán. 

En  ellos  veré  esctrlptdo 
Tu  olvidado  juramento, 
Y  tiernas  aqfoel  mowenlo 
Mis  lágrimas  correrán. 


/\AAAAAAA/\A 


DON  eiGCNIO  DE  OCHOA. 

Nació  en  el  pueblecito  dé  Lezo  ( Guipúzcoa) ,  el  19  de  abril  de  1815, 
siendo  sus  padres  Don  Cristóbal  de  Ochoa  y  Doña  Agustina  Montes. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  Madrid ,  bajo  la  dirección  del  sabio  Don 
Alberto  Lista  9  y  los  continuó  en  París  desde  el  1829  al  1833  en  la  Es- 
cuela  central  de  artes  y  oficios,  pensionado  con  otros  jóvenes  por  el 
gobierno  español.  En  1834  regresó  á  España  por  haber  sido  nombrado 
oticial  de  la  redacción  de  la  Gaceta  de  Madrid  ^  y  luego  uno  de  sus  re- 
dactores, cargo  que  desempeñó  hasta  agosto  de  1836,  en  que  lo  renunció 
para  dedicarse  con  mas  holgura  é  independencia  á  sus  tareas  literarias. 
En  octubre  de  1837  se  trasladó  á  Paris,  donde  residió  hasta  principios 
del  1844  con  su  familia. 

Del  34  al  37  dio  al  teatro  sus  dos  dramas/origínales  Incertidumbre  y 
Amor  y  Un  Dia  del  año  1191$ ,  uftft  traduoeton  en  verso  del  Hernani  de 
Víctor  Hugo  y  las  de  varias  piezas  en  prosa :  dirigió  los  periódicos  la 
Abeja  y  el  Artista,  el  cual  fundó  eu  uniop  con  Don  Federico  de  Madrazo 
y  el  conde  de  Campo  Alauge ;  publicó  la  novela  original  en  3  tomos 
El  Auto  de  Fe  y  un  gran  número  de  traducciones  del  francés,  y  escribió 
en  varios  periódicos. 

En  Paris  dio  á  luz  una  colección  de  sus  poesías  bajo  el  titulo  Ecos  del 
Alnia ;  el  Catálogo  razonado  de  los  múmusoritos  españoles  existentes  en 
a^Bálas  bibliotecas  públicas,  qus  ie  fué  encargado  por  el  gobierno 
francfe ;  las  Rimas  inéditas-  del  marqués  de  Smtillana  y  de  Fernán 
Pérez  de  Guzman ;  la  voluminosa  Colección  de  autoras  españoles  de  que 
filó  editor  M'.  Baudry ;  el  periódico  El  Católico  y  un  gran  número  de 
traducciones,  sin  contar  varios  escritos  en  francés  quíe  se  publicaron  en 
lu  Revista  de  Paris  y  en  el  Monitor, 

Apenas  restituido  á  Madrid  en  1844  fué  nombrado  bibliotecario  de  la 
nacional  y  un  año  después  jefe  político  de  Huesca.  En  1847  pasó  á  la 
Dirección  de  la  Gaceta  de  Madrid^  y  cuatro  tfíeses  dfespués  á  una  plaza 
de  oficial  del  ministerio  de  U'^Gobemacübn»  de'iaeual  fué  trasladado 
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poco  después  al  de  CSomercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas.  En  i85S 
fué  nombrado  jefe  de  sección  del  de  Gracia  y  Justicia ,  cai^o  que  des- 
empeñó hasta  la  revolución  del  1854;  habiendo  además  durante  este 
tiempo  redactado  el  folletín  dramático  en  el  periódico  La  España  y  pu- 
blicado un  gran  número  de  escritos  originales  y  traducidos,  cuya  enu- 
meración seria  enojosa.  Solamente  citaremos ,  por  su  mayor  importan- 
cia literaria^el  célebre  Cancionero  de  Baena  que  dio  á  luz  en  unión  con 
los  señores  marqués  de  Pidal  y  Don  Pascual  de  Gayangos. 

En  agosto  de  1854 ,  los  sucesos  políticos  le  obligaron  á  pasar  á  Portu*' 
gal  y  á  Inglaterra  durante  algunos  meses.  Por  igual  motivo  hubo  de 
trasladarse  en  mayo  de  4855. á  París,  de  donde  regresó  en  diciembre 
del  siguiente  año  para  hacerse  cargo  de  la  Dirección  general  de  Instruc- 
ción pública,  que  ha  desempeñado  hasta  julio  último. 

El  señor  Ochoa  ha  sido  dos  veces  diputado  á  Cortes ;  es  individuo  de 
la  Real  Academia  española,  gentil-hombre  de  S.  M.,  comendador  de 
número  de  la  orden  de  Carlos  111 ,  y  oficial  de  la  Legión  de  honor. 


EN  LA  ORILLA  DEL  MAR. 


Magno  misceri  murmure  pontun. 
VianiLio. 


I. 


En  los  paseos  que  á  solas 
Doy  del  mar  por  la  ribera , 
Entre  el  rumor  de  las  olas 
Oigo  una  voz  lastimera. 

¿Qué  dice  ese  sordo  acento 
Que  de  la  mar  se  levanta  ? 
¿Es  un  himno  ó  un  lamento? 
¿Es  voz  que  llora  ó  que  canta? 

Acaso  la  mar  se  alegra 
Guando  al  llegar  á  la  orilla , 
Cada  ola  verdinegra 
Se  lleva  alguna  arenilla » 

Y  la  arenilla  arrastrada 
Que  de  la  costa  se  aleja, 
Al  canto  de  la  oleada , 
Mezcla  su  doliente  queja , 

Cual  forma  triste  concierlo 
Del  tigre  con  los  rugidos , 
Apresada  en  el  desierto 
La  gacela  con  gemidos. 
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Acaso  también  la  mar 
Con  rabia  impotente  grita 
Cuando  algon  rayo  solar 
Alguna  gota  le  quita , 

Cual  montesino  zagal 
Que  una  res  de  sa  manada 
Ye  del  águila  caudal 
En  las  garras  remontada, 

O  cual  caudillo  indignado 
Que  dé  su  hueste  las  alas 
Ve  de  enemigo  emboscado 
ir  cayendo  entre  las  balas. 

¡Ah!  ¡quién  pudiera  entender 
De  las  cosas  el  lenguaje 
Con  que  al  Infínito  Ser 
Tributan  pleito-homenaje!... 

¡  Oh  mar !  oh  mar !  cuando  gimes 
So  el  peso  de  algún  dolor,  i 
¡  Qué  lamentos  tdn  sublimes 
Le  alzará  tu  gran  clamor!... 

¡En  cuan  delicioso  idioma 
Deben  decirte  tus  penas , 
Señor ,  la  blanca  paloma 

Y  las  blancas  azucenas! 

Mas  brillante  á  tu  presencia 
Que  su  luz ,  llega  sin  duda 
Del  sol  la  inmensa  elocuencia 
t  Ay !  para  nosotros  muda. 

¿Quién  sabe  cuánta  enseñanza 
De  ciencia  y  de  poesía , 
Cuánta  fe,  cuánta  esperanza 

Y  dulce  filosofía. 

Los  humanos  encontraran 
Si  las  lenguas  misteriosas 
A  descifrar  alcanzaran 
De  todas ,  todas  las  cosas? 

Lo  que  acarreando  el  grano 
Van  diciendo  las  hormigas 
Lo  que  el  aura  en  el  verano 
Dice  á  las  rubias  espigas. 

Del  trueno  el  hórrido  estruendo » 
La  voz  de  los  vendábales , 
La  de  la  lluvia  cayendo 
En  las  losas  sepulcrales , 

De  la  tórtola  el  arrullo , 

47. 


Dpi lauderpieot^^l silbido v>     'i  ^ 
Del  arroyuelQ  et^iiuHrnMQíllir  c  '  <  *  $ 

Y  de  la  mar  el  iaraioiiclQ  >  • !'  - »'  ' 
Triste ,  alegra^  eouco  ó  silaf1oei;> : 
D6lcieI<),;él'dpB.QbitídCTa'    i 
Cualquiera  riiiDor  iquiéd  sabe 
Cuántos  mi»t€iriiQfS,enQÍerta?w.u4    > 

ii: 


?  I 


Tú  acaso  sab^s,  íob  mar! 
Ese  misterio  proíuDdOi 
Tú  que  á  Dios  viste  formar 
Las  maravillas  del  muQd<^.     - 

Ya  la  luz  recieu  creada  . 
Solo  existíais  los  dos : 
Aun  iba  sobre  la  nada 
El  espíritu  jde  Dios. 

¡  Oh  m^r !  del  orb§  en  la  infancia 
Sin  duda  que  en  tpdo  babia 
Como  una  dulce  fragancia 

Y  una  inefable  armonía, 
Que  de  la  divinidad 

En  cada  espléndido  actQ » 
Cual  flor  de  virginidad- 
Dejó  ei  reciente  contacto.    , 

Tu  infancia ,  ¡ob  mar !  al^aosó  . 
Aquella  edad  inocente 
En  que  Dios  se  i;x)mplac^   . 
Bn  las  obras  de  su  mente» . 

Los  campos » las  floreabeUas , 
i  Ob  mar !  tú  vi&te  naq^,        -  ;,a£v 

Y  la  Luna  y  las  estrellas 

Y  al  hombre  y  á  la  mujer  ^ 
Acaso  un  recuerdo  aun  tienen. 

De  aquellos  tiempos  felices 

Y  su  hermosura  y  sus  bienes 
En  tu  murmullo  nos  dices! 

Ese  recuerdo  que  aun  dui?a  ^ . 
En  tu  hondo  pensamiento  . 
Es  el  que  da  esa  dulzura 
Tan  misteriosa  á  tu  acento, 

Y  por  eso  algunas  veces 
Con  tu  lánguida  armonía , 
Nuestras  penas  adormeces 

Y  exaltas  la  fantasía* 
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¿Dónde  hay  placer  comaesC^r,- 
En  una  noche  sereim, 
A  tus  orillas  7  {ob  mart 
Tendido  sobre  la  arena  v 

Tu  inmensidad  conlom piando 
O  con  religioso  anhelo 
Las  pláticas  escuchando 
Del  aire ,  el  agua  y  el  cielos 

Todo  á  tu  lado  es  delicia 
Para  quien  tu  encanto  siente; 
Gomo  materna  caricia 
Pasa  el  aura  por  su  frente. 

Los  destellos  do  la  Luna 
Que  en  tu  espejo  se  retrata 
Van  tus  olas  una  á  una 
Trocando  en  líquida  piala. 

De)  éter  vago,  insonüabl^'; 
Las  esplendorosas  lotes 
En  tu  superficie  instable 
Sin  término  reproduces. 

Dulce ,  involuntario  llai^to 
Humedece  la  mejilla, 

Y  exclama  el  ánima  en  tanto 
Maravilla  I  UaravUlat 

Yo  á  lo  menos  que  he  sabido 
Siempre  tu  encanto  sentir; 
Yo  que  en  tu  margen  nacido 
Quisiera  en  ella  morir, 
^  Cuando  en  la  noche  contemplo 
La  inmensa  escena  marina^ 
Santo  y  magniOco  templo       ^ 
De  la  majestad  divina , 

Extático  alzarme  croo 
Do  los  climas  terrenales, 

Y  de  laz  radiantes  veo 

Do  otro  mundo  los  umbrales 

Hasta  que  de  la  resaca 
El  rumor  junto  al  del  viento. 
Quebrantado  al  fin  me  saca 
De  mi  dulce  arrobamiento , 

Y  entonce  ¿  una  senda  nueva 
Otra  ilusión  mas  sombría 
Esclavizada  se  lleva 
Mi  KQQvible  fantasía. 
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III 


Tal  vez  el  ronco  fragor 
Que  de  tus  olas  sonoras, 
I  Oh  mar !  con  frió  terror 
Oigo  en  las  nocturnas  horas , 

Es  el  quejido  que  apagan 
Los  clamores  con  que  atruenas» 
De  los  náufragos  que  vagan 
En  tus  profundas  arenas. 

Lívidos ,  desencajados , 
En  mi  ilusión  me  imagino 
Verlos  huir  acosados 
Por  algua  monstruo  marino , 

Y  oigo  sus  largos  lamentos, 

Y  los  contemplo  otras  veces 
Siendo  sus  miembros  sangrientos 
Parto  de  voraces  peces. 

¡Míseros!  ¿porqué  da maísr 
La  voz  dirigiendo  á  mí : 
Los  quB  en  los  muertos  pensáis 
Volved  los  ojos  aqttí //?... 
¡Míse^os!  mas  ah|  ¿qué  digo? 
Insensato  devaneo!.... 
Con  tristes  ojos  les  sigo 

Y  socorrerlos  deseo , 

Así  cerrando  el  oido 

A  la  severa  razón , 
Va  mi  espíritu  perdido 
De  ilusión  en  ilusien. 

IV. 

¡  Oh  creación  soberana , 
Mar,  de  la  mente  suprema! 
De  la  condición  humana 
Grande  y  misterioso  emblema! 

Esa  eterna. agitación 
A  que  vives  condenado 
Es  de  nuestro  corazón 
También  el  continuo  estado. 

También  los  hombrea  tenemos 
Bonanzas  y  tempestades 
Y  mal  grado  obedecemos 
Superiores  voluntades. 
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También  queremos  romper 
Alguna  vez  la  barrera 
Que  puso  el  Supremo  Ser 
A  nuestra  mente  altanera. 

Como  lú  (Jliieres ,  ¡  oh  mar  • 
Cuando  tu  cárcel  te  irrita , 
El  arena  traspasar 
Que  tus  términos  limita; 

Igual  es  nuestra  locura . 
Igual  nuestro  atrevimiento : 
La  pena  en  ambos  segura 
Nunca  engendra  el  escarmiento. 

{ Delirio  y  vana  osadía ! 
Tú  al  firmamento  te  lanzas « 

Y  á  ti  el  hombre  te  confía 
Su  vida  y  sus  esperanzas. 

Sus  veleras  naves  hienden , 
¡  Oh  mar !  tus  brillantes  olas 

Y  al  aura  vaga  se  tienden 
Sus  gallardas  banderolas. 

Ufanas  y  alegres  van 

Soñando  prosperidades 

Mas  i  ay !  que  ya  el  huracán 
Amenaza  tempestades ! 

Ya  á  bordo  de  los  navios 
Se  oyen  plegarias  dolientes. 
Se  ven  los  rostros  sombríos, 
Se  oyen  rechinar  los  dientes 

Ya  i  oh  mar !  por  tus  aguas  ilota 
¡Cuánto  tesoro  arrojado! 
Luego  ¡  cuánta  nave  rota ! 
Cuánto  marinero  ahogado! !... 

4  Horror!  ¿quién  podrá  contar 
La  infinita  multitud 
De  los  que  han  ido  á  encontrar 
En  tí  un  inmenso  ataúd?.... 

No  fuera  mas  vano  anhelo 
El  que  contaros  quisiera. 
Fúlgidos  astros  del  cielo, 
Flores  de  la  primavera!.... 

¡Oh  mar!  con  ese  vaivén 
Que  hace  un  tan  triste  concierto, 
i  Cuántas  ciudades  también 
So  tus  aguas  has  cubierto ! 

¿Qué  se  ha  hecho ,  dó  se  escoodo 
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Tiro  la  soberbia?  Ya 

¿Qaé  es  la  gran  Cartago?  En  dóndo 

La  anligua  Atlántide  eslá? 

Tú  lo  sabes ,  mar  profana'. 
En  cuyo  centro  ge  encierra 
Un  desconocido  mando 
Que  fué  algún  dia  la  tierfaf.., 

4  Ah !  cuál  un  tiempo  Iialagabíis 
A  esas  ciudades  que  fueron !. . . 
Cuan  falaz  les  ocultabas 
El  destino  que  tuvieron!... 

Arrullaban  sus  grandezas 
Tus  puras  ondas  canoras; 
Las  colmabas  de  riquezas, 
Las  llamaste  tus  señoras. 

Y  luego  con  furia  impía 
Te  las  tragastes!...  ¿Y  quién , 
Quién  sabe  ;oh  mar!  si  algún  día 
Te  nos  tragarás  también? .... 

V. 

Gomo  el  tiempo  irresistible, 

Y  como  Dios  insondable , 
A  veces  tan  bonancible , 
A  veces  tan  implacable 

¡  Oh  mar,  que  unidas  presentas 
Belleza  é  inmensidad , 

Y  tu  poderlo  ostentas 
Gomo  una  divinidad!.... 

Yo  inclino  ante  ti  fa  frente 

Y  acaso  te  adoraría ,'  ''-'; 
Si  ya  al  Ser  Omnipotente  *  '^^*' 
No  adorase  él  alma  mía. 

Solo  él ,  mas  que  tú ,  se  lleva* 
Tras  si  mi  imaginación  : 
Solo  la  suya  me  eleva 
Mas  que  tu  contemplación. 

Mas  ¡  oh  Señor !  nunca  admira 
Tanto  tu  inmenso  poder 
Gomo  cuando  absorto  miro 
El  mar  á  que  diste  ser..«.. 

El  mar  aquí ,  y  en  los  cielos 
£1  sol ,  porque  entrambos  son , 
Gual  dos  gigantes  gemelos 
Los  reyes  de  la  creación  I 
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^N  JLOS.BASOS  OB  PAHl^IGOSA.' 

Coa  pavoroso  estrneiido 
Desciendeo  por  la?  bfeñas, 
Rompiéndose  entre  peoas 
T  el  valle  ensorde^ieodo^ 
Cien  hermosas  cascadas 
De  las  aérea»  oombree  desatadas; 

No  es  mas  blanca  la  nieve 
Que  esos  largos  raudales : 
Por  estreobas  canales , 
Ya  anchurosa ,  ya  breve  > 
Cada  corriente  baja 

Y  con  so  empuje  los  peñascos  raja. 

4  Adonde  corre ,  adonde 

En  su  foria  insensata 

La  corriente  de  plata? 

—  A  descansar,  responde 

So  voz ,  cual  la  del  trueno , 

A  descansar  en  el  ibón  *  sereno ! 
A  esta  solemne  voz  de  las  montañas 
Que  percibir  mi  mente  se  figura , 
Mi  pensamiento  lleno  de  amargura 

Conmueve  mis  entrañas  t 

Y  al  ver  cuan  impacientes  y  afanosas 
Por  llegar  pronto  al  ancboroso  lagQ, 
Lánzanse  las  cascadas  espumosas 

Entre  fragor  y  estrago 
Por  las  ásperas  fialdas  de  la  sierra , 

Exclamo :  Asi  en  la  tierra 
Nos  trabaja  el  destino  á  los  mortales! 

Y  ¡  ah !  ninguno  tal  vez  de  esos  raudales , 
Ni  aun  el  que  de  mas  alto  se  derrumi^a , 

Al  ibón  deseado 
Llega  tan  quebrantado 
Cual  nosotros  los  hombres  ¿  la  tumbal 

Llámanse  asi  en  el  Alto  Aragón  los  grandes  lagos  que  ae  forman  al  pié  do  las 
sierras  con  el  caudal  de  las  nieves  derretidaá  y  de  los  innumerables  manantiales 
que  nacen  en  sus  Tertientes. 

AAAAAAAAAA 
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DOX  LEOPOLDO  AUCrSTO  DE  CHETO. 

Nació  en  Cartagena  el  16  de  julio  de  1816.  Estudió  filosofía  en  Mar- 
cía ,  y  luego  la  jurisprudencia  en  Sevilla,  donde  recibió  la  investidura 
de  doctor.  Dedicado  á  la  carrera  diplomática,  el  señor  Gneto  ba  ocu- 
pado siempre  un  lugar  distinguido  en  ella,  siendo  últimamente  ministro 
plenipotenciario. 

Ha  publicado  varias  composiciones,  en  prosa  y  verso,  en  diferentes 
periódicos;  algunas  criticas  literarias  mny  notables;  una  extensa  Vida 
del  conde  de  Toreno;  y  dio  al  teatro  un  drama  titulado  Dona  María 
Coronel,  que  obtuvo  un  brillante  éxito. 

El  señor  Cueto  es  individuo  de  la  Real  Academia  española. 


LA  ESPERANZA. 

BALADA. 


Es  nuestra  vida  borrascosa  lacba 
De  bien  y  mal ,  de  gozo  y  de  dolor : 
El  mas  feliz  en  su  interior  escucha 
El  eco  de  un  afán  devorador. 

Sueña  el  hombre  poder,  fania,  opulencia , 
Sueña  galas  y  triunfos  la  mujer : 
Todos  llenan  y  amargan  su  existencia 
Con  quimeras  de  orgullo  ó  de  placer. 

Piensan  que  el  falso  bien  por  que  hoy  suspiran, 
Mañana  arrancarán  del  porvenir ; 
Mas  vuela  el  tiempo  y  pasa,  y  nunea  miran 
De  ese  ansiado  mañana  el  sol  lucir. 

Y  si  tal  vez  la  copa  de  ventura 
Prueban ,  que  el  blanco  fué  de  su  ambición , 
Remordimiento  6  saciedad  impura 

Halla  solo  en  el  fondo  el  corazón. 

La  realidad  nuestro  delirio  calma ; 
Sucede  luego  al  jubilo  el  pesar  : 
La  ilusión  que  se  sueña  encanta  el  alma , 
La  ilusión  que  s^toca  hace  llorar 

Y  si  en  la  humana  esfera  nadie  alcanza 
Las  dichas  mil  tras  que  perdido  va , 

i  Cómo  no  comprender  que  es  la  esperanza 
El  reflejo  de  un  bien  que  aqui  no  está? 
¡  Ay !  esa  luz  que  nos  alienta  y  guia 
La  senda  de  la  vida  al  recorrer, 
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De  un  venturoso ,  eterno  y  claro  dia 
No  es  mas  que  el  indeciso  amanecer. 

I Y  en  donde  existe,  me  diréis  ahora , 
De  la  ventura  el  insondable  mar? 
¿En  dónde  hallar  la  antorcha  de  esa  aurora? 
¿Nuestra  insaciable  sed  dónde  apagar?.... 

I  No  os  sucedió  jamás  en  la  mañana 
Mirar  de  un  lago  en  el  cristal  azul 
Pasar  risueña  nube  de  oro  y  grana 
Vaga  y  flotante  como  leve  tul , 

Y  al  ver  sus  formas  y  sus  perillos  rojos 
Retratarse  del  lago  en  el  cristal , 
Involuntariamente  alzar  los  ojos 
Para  admirar  el  bello  original? 

Pues  bien ,  haced  lo  mismo  en  vuestra  mente 
Que  en  ese  lago  que  os  recuerdo  aqui : 
¿Queréis  do  la  esperanza  hallar  la  fuente? 
Mirad  al  cielo  y  la  verei&alli. 

LA  MUJER. 

BiXiDA. 

¿Porqué  en  su  pecho ,  como  en  móvil  liza 
De  las  obras  de  Dios  vibra  el  acento? 
¿Porqué  feliz  su  corazón  suspira, 
Al  vBr  el  campo,  el  mar,  el  firmamento? 

iPorqué  el  ¡  ay  I  del  dolor,  la  voz  de  un  niño » 
De  la  indigencia  el  anhelante  ruego , 
Lavoz  del  infortunio  ó  del  cariño 
Hacen  latir  su  corazón  de  fuego. 

Porque  sabe  sentir  en  su  alta  esfera 
De  lo  tierno  y  lo  grande  el  noble  encanto  : 
Porque  es  de  la  mujer  la  vida  entera 
Admiración  y  amor,  martirio  y  llanto 

Vive  cual  flor  que  amaga  el  torbellino ; 
Ser  hermosa  y  ser  pura :  esa  es  su  gloria ; 
Ser  tierna  y  consolar  es  su  destino ; 
biliar,  sufrir,  llorar :  esa  es  su  historia. 
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Nació  eikRoma,  él  il  de  oetubre  de  f  M6,  tle  Don  José  de  Madrazo  y 
Doña  Isabel  Knntz.  Se  educó  en  el  Seminario  de  Nobles  de  Madrid. 
Siguió  la  carrera  de  la  jurisprudencia  civil  y  canónica  en  las  universi- 
dades de  Toledo  y  ValMÍdoUd»  y  después  de  una  ausencia  de  tres  años, 
durante  los  cuales  se  dedicó  en  París  al  estudio  del  derecho  penal  y  de 
las  ciencias  filosófícas,  y  viajó  por  algunos  países  de  Europa  para  com- 
pletar prácticamente  las  ideas  adquiridas  sobre  los  establecimientos 
penales,  se  recibió  de  abogado  en  1840. 

En  1843  fué  nombrado  oficial  del  ministerio  de  la  (lóbernacion  del 
Reino,  con  destino  ai  negociado  de  presidios^  y  desde  entonces  continuó 
en  la  carrera  administrativa  con  pequeñas  interrUpdones^  desempe- 
ñando en  la  actualidad  el  cargo  de  primer  abogado  fiscal  del  consejo 
de  Estado. 

Sus  obras  principales  como  escritor,  no  contando  numerosas  traduc- 
ciones del  francés,  del  inglés  y  del  italiano,  anotadas  ó  comentadas, 
ni  sus  trabajos  inéditos  sobre  historia,  derecho  penal,  arquitectura 
legal,  etc.,  próximos  á  ver  la  luz  pública,  son :  multitud  de  poesias 
sueltas  insertas  en  diferentes  épocas ,  desdé  1834  acá ,  en  los  periódicos 
el  Artista,  el  JVo  me  olvides,  el  Iris,  el  Pasatiempo,  el  Heraldo^  la 
Cruz,  el  Laberinto,  y  otros;  el  tomo  de  Córdoba,  déla  obra  Recuerdos 
y  Bellezas  de  España;  y  un  tratado  de  Moral  cristiana ,  que  forma 
parte  de  la  Enciclopedia  hispano^americana ,  impresa  en  París  en  casa 
de  Rosa  y  Bonret. 

Ha  escrito  numerosos  artículos  de  crítica  artística  y  de  estética ,  y 
bajo  el  titulo  de  Joyas  de  la  pintura  en  España ,  bosqueja  en  la  actua- 
lidad la  historia  del  arte  comprobada'  con  las  obras  8e  los  principales 
maestros  antiguos 

En  sus  investigaciones  como  arqueólogo  ha  tenido'  la  suerte  de  descu- 
brir las  preciosas  minas  de  los  palacios  árabes  de  Hedüna  Azzahra ,  que 
muchos  historiadores  tenían  por  fabulosos,  enríqtfMáando  de  este  modo 
con  una  nueva  y  preciosa  página  la  historia  de  la^arqwfteclura  musul- 
mana en  Andaluza. 

El  señor  Madrazo  es  académico  y  bibliotecario  de  la  Real  de  San  Fer- 
nando ,  y  uno  de  los  individuos  de  la  comisión  creada  por  el  Gobierno 
para  publicar  los  naonumentos  arquitectónicos  de  España. 


MEDITACIÓN. 


Desdo  el  topo  de  los  montes  encumbrados , 
Desde  lo  aJto  de  la  cúpula  eminente. 
Cuando  observo  llanoa,  bosques  y  calladio^, 
Con  girar  una  mirada  solaroepte ; 
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Desde  el  trono  donde  el  águila ,  señora 
De  las  nubes  y  las  ráfagas  se  mece » 
Desde  el  p^eo'  elevddfáimo  qae  aun  dora 
Sol  poniente  cuando  el  llano  se  oscurece ; 

Gol^c^do  en  grande  altura » ^rre  ó  noonlo , 
Ta  del  hombre  ó  del  Eterno  triunfe  hechura , 
Vieodo  el  circulo  telal  del  horizonte , 
I  Cuan  hermosa  es  á  mis  ojos  la  Natura! 

i  Ah !  que  entonces  doble  atíbelo  el  alma  siento, 

Y  á  los  astros  llegar  quiero  con  mi  mano; 
Doble  audacia  cobra  el  ánimo  valiente , 

Y  no  temo  al  huracán  estar  cercano* 

Con  su  peso  los  dolores  no  me  opcimen» 

Y  domina  la  razón  sobre  el  sentido ; 

y  si  llega  i  mi  la  voz  de  los  que  gimen , 
Con  mas  fe  y  amor  su  alivio  al  cielo  pido. 

Aitps  montes ,  hondos  valles »  ancho  suelo, 
Otara  luna ,  melancólica  explanada , 
Gran  misterio  de  natura ,  limpio  cielo, 
iCómo.puedes  tú  ser  parto  de  la  nada?< 

No;  que  hechura  de  una  sabia  Providencia 
Te  pro<íama  el  universo  por  instinto, 

Y  tas  solo  la  ignorancia  dé  la  eienda 
Pudo  origen  á  tus  leyes  dar  distinto! 

Sube  al  monte,  oh  habitante  de  la  villa, 
Tú  que  el  cálculo  en  tortura  siempre  tienes  > 

Y  ni  un  punto  á  contemplar  la  maravilla 
Desta  fábrica  esplendente  el  pié  detienes; 

Tú  que  pasas  con  afán  penoso  el  dia 
En  formarte  de  ambiciones  un  infíerno , 

Y  consuflies  de  la  mente  la  energía 

En  Idrj^eneia  de  ignorar  al  Ser  Eterno! 

Sube  á  ver  en  breve  mancha  de  los  llanos 
De  esmeralda  la  gran  corte  convertida , 

Y  bullir,  como  en  la  fosa  los  gusanos , 

A  los  hombres  del  orgullo  en  la  guarida! 

La  incesante  agitación  de  tu  jornada 
Solo  amargo  desconsuelo  te  produce ; 
Ven ,  verás  aligerarse  la  pesada 
Cargazón  que  á  vil  esclavo  te  reduce. 

Yes  la  pena  y  la  amargura  al  bien  unidas , 

Y  eft  el  mondo  no  hay  forturta  que  te  cuadre : 
i  N  o  le  bastan  los  placeres  de  la  vida ! 

¿Qué  maá  quiores  que  la  herencia  dé  tü  padre  f 
Ves  el  suelo  hacerse  polvo ,  y  finy  da  ño 
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Padecer  lo  que  atesoras:  ¿y  qué  mucho 
Si  la  nada  vas  buscando?  ¡oh  desengaño! 
i  Habla  tú ,  Yerbo  divino ,  yo  te  escucho ! 

Como  el  náufrago  que  puso  su  esperanza 
En  la  llama  engañadora  del  santelmo , 
Voy  al  monte  yo ;  cual ,  rota  espada  y  lanza , 
Va  el  soldado  á  deponer  el  grave  yelmo. 

Allí  cesan  mis  dolores ,  y  respiro 
Con  entera  libertad ,  y  si  mi  canto 
Cesa  allí  con  tanto  horror,  cada  suspiro 
De  mi  pecho  un  himno  es  que  á  Dios  levanto. 

Para  verle  desde  allí  no  hay  hombre  ciego, 
Y  mas  puro  entre  la  gasa  de  la  nube 
Con  el  intimo  anhelar  humilde  el  ruego 
Desde  el  firme  corazón  creyente  sube. 

Los  espacios  atraviesan  rutilantes 
Mis  altivos  pensamientos  en  cadena , 
Como  suelen  ir  las  águilas  volantes 
En  hilera  remontándose  serena ; 

Y  á  la'  inmensa  eternidad  los  lanzo  osado 
Por  regiones  del  hondo  horror,  al  hombre  extrañas, 
Cual  se  ai^roja  un  acueducto  prolongado 
Para  unir  cruzando  abismos  dos  montañas. 


LAS  TRES  HERMANAS  DEL  CIELO. 

«  Qui  manet  in  chántate ,  in  Deo  mgnot ,  et  Deus  in  eo.  t 

Tres  hermosas  doncellas  á  mi  vista 
Tranquilas  parecieron : 
De  rubi,tde  esmeralda ,  de  amatista 
Coronadas  vinieron. 
De  excelso  origen  somos,  me  decían. 
Vivimos  como  hermanas : 
Muy  nobles  vestiduras  las  cubrían , 
Púdicas  y  galanas. 
Era  en  la  una  del  rubí  encendido 
Hermoso  complemento 
Un  largo  y  rojo  manto ,  enriquecido 

De  tornasoles  ciento.  % 

La  de  rica  corona  de  esmeralda , 
Del  campo  en  primavera 
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Llevaba  los  colores  en  la  falda ; 
Verde ,  alegre ,  ligera. 
De  la  nmalisla  al  resplandor  divino , 
En  la  tercer  doncella , 
Tgualaba  en  lo  etéreo  y  zafirino 
Una  túnica  bella. 
A  la  celeste  esfera ,  yo  la  dije, 
Tu  aspecto  me  sublima : 
Tu  clara  luz  $1  centro  me  dirige 
Do  la  creación  se  anima. 
¿Serás  tú  por  ventura  de  otro  mundo 
Que  á  mi  vista  se  esconde? 
¿Será  tu  imperio  el  aire,  el  mar  profundo? 
Soy  la  Fe,  me  responde. 
Yon  conmigo,  me  dice,  con  acento 
Que  el  alma  me  conmuevo 

Y  suena  en  mi  como  susurro  lento 

Guando  en  el  bosque  llueve. 
Al  ir  en  pos  de  su  fulgor  celeste 

La  vista  en  otra  clavo : 
La  esmeralda ,  la  verde  y  rica  veste 

Me  fascinan  al  cabo. 
¿Quién  eres,  virgen  bella?  la  pregunto : 

De  dicha  y  de  bonanza , 
Tu  semblante  risueño  es  el  trasunto. 

Soy,  dice,  la  Esperanza. 
Sigue  mis  pasos,  añadió,  yo  fácil 

Hago  del  bien  la  via ; 

Y  amé  su  airoso  andar,  su  talle  grácil. 

De  su  voz  la  armonía. 
Y  de  ella  en  pos  corrí  la  áspera  senda 

Del  yermo  y  pobre  suelo , 
^.licntrasá  mi  pasión  sirvió  de  venda 

De  la  Esperanza  el  velo. 
Mas  de  esperar  sin  Fe  cansada  presto 

Sentí  mi  pobre  alm^  I 

Y  en  mi  senda  se  alzó  el  ciprés  funesto « 

No  la  triunfante  palma. 
Sin  Fe,  sin  Esperanza,  yo  mezquino 
Caminaba  á  la  muerte; 
Cuando  á  un  acento  mágico,  divino. 
Vibró  mi  ánima  inerte. 
De  aquellas  tres  hermanas  celestiales 
La  mas  amante  y  tierna , 
La  que  asocia  á  los  míseros  mortales 
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Coa  Dios  on  gkwia  eterna})  ^'^ 
La  Caridad  hermosa.,  ásn.reigazo 

¡  Ay !  e!  placa?  (Je  su  divino  alíirazo 
.    Élmaoclo.^»  ntlastmath  -  > 
Pero  con  tanU^fóea  ^^^«alabtf  triste; 
,Iograto  mecceiat  ":         •  • « 
i  Ah !  ¿quó.o^  hÍ€áNíei»?-e»)]>mé :  ¿dó  faíste 
F^  y  6siiB»Aj^A  mía?  . 
i  Ah ,  minero  4efmt,  qv¡a  en  tBno  elijo 
£1  bien  que  i»i  alma  llena     * 
Si  me  faltáis  Toaet^ras!  f  as  dijo 
La  Caw)ad.  ^pci^aa :, 
¿  Porqué  ese  «olvido  eO'  reseatar  te  afnnns? 
N«  somos  envidiosas: 
Si  conmigo  te  vienes^  mis  hermanas 
.  Te.  seguirán  goaosas*  -         i 


'        ■  -  % 


QOKPIANZA  'M  DIOS. 

(OBMION  'MATINAL  IIBft  POUIE.) 


..  I 


Omnipotente  Dios^,  eausa  ioántta 
J>&  la  naturaleza » 
De  nuevo  para  mi  luce  boy  escrita 

Con  soles  tu  grandeza ! ,        '• 
Bondad ,  Verdad ,  Principio  no  creado , 
Bien  á  quezal  alma  asp^^j^^  ac 
Mírame  ante,  tu  Ser  anonadado  ,1 

.  Mis  pobres  ansias  <nira. ^  nr- 
Gomo  en  castillo  armado ,  en  mis  sentidos 
jGritos  oigo  yloleatios  ^ 
Duermo  cual  caminante  entre  bandidos 
To  fion  mis  pensan^kientos  t 
Como  tenue  vapor  que  de  un  abismo 
Ignorado  se  eleva» 
Sale  mi  alma  del  hondo  parasispno 
Del  sueño  á  vida  nueva» 
Un  nuevo  sol  preparas  al  durmiente 
Que  al  despertar  le  alumbre , 
Y  al  que  en  ti  muere ,  «n  sol  eterno ,  fuente 
De  toda  dulc^ídumbre. 
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El  mundo  que  sacasle  de  la  nada, 
A  la  nada  no  vuelve ;       '    - 
La  muerte,  ya  fefií,  ya  desgraciada , 
En  vida  sé  resuelve/         •  ' 
Soy  polvo ,  mas  tus  ojos  Soberanos 
Nafda  yím  despréciablb : 
Lo  mismo  que  lo  efórno ,  está  eh  tus^anos 
Lo  breve  y  deleznable. 
Tú  la  pequeña  gota  de  rocío 
Haces  del  mundo  espejo , 

Y  haces  del  hombre  el  alma ,  Criador  mío , 

De  tos  dotes  reflejo. 
Das  al  ave  el  peñón ,  allí  la  anidas , 

Y  al  reptil  el  pantano; 

Lo  mismo  que  del  águila ,  iú  cuidas 

Del  rastrero  gusano. 
¿Cómo  no  aballarás  de  nuestras  almas 

Las  ansias  y  las  cuitas, 
Tú ,  cuando  ol  hambre  de  la  hormiga  calmas , 

Y  al  campo  la  sed  quitas? 
Aliento  dame,  oh  Dios;  ya  clterpe  sueno 

Huyó  de  mis  sentidos : 
Seguir  quiero  tu  senda.  Padre  y  Dueño, 
Con  gozo  ó  con  gemidos. 
Pues  sé.  Señor,  que  es  justo  tus  divinas 
Órdenes  bendigamos , 
Ya  siembres  ó  de  rosas  6  de  espinas 
La  tierra  que  pisamos. 
Buscad  mi  reino,  has  dicho,  y  la  justicia , 

Y  no  perdáis  la  calma 

Por  los  feienes  del  mundo.  —  No  codicia 
Las  riquezas  m¡  alma. 
Con  las  potencias  y  los  ojos  fijos 
En  Cristo ,  tras  él  voy ; 

Y  aunque  no  tengo  pan  para  mis  hijos, 

Aunque  desnudo  estoy ; 
Despreciando  el  vigor  de  la  fortuna , 

Y  en  el  amor  fiado 

Que  al  pobre  demostró  desde  la  cuna 
Tu  Unigénito  amado; 
De  ganar  con  sudores  el  sustento 
£1  áspera  tarea 
Con  gozo  emprendo ,  y  clamaré  contento : 
Que  Dios  bendito  sea ! 
Y  si  á  despecho  de  mi  afán  penoso 
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£s  vana  mi  vigilia» 
Y  si  á  pesar  de  mi  sudor  copioso 
'  Tiene  hambre  mi  familia^ 
La  Cabidad,  de  mano  siempre  abierta , 
Que  santo  amor  abrasa , 
La  hermosa  Cabidad  vendrá  á  mi  puerta , 
Y  alegrará  mi  casa !     , 


AAAAAAAA 


DON  JÓSE  ZOflRIU^A. 

■i 

Nació  ea  Valladolidel  SI  de  febrero  de  iéÍ7.  Fueron  sus  padres 
Don  José  Zorrilla  y  Doña  Nicomedes  Moral.'  Recibió  su  primera  educa- 
ción en  el  Seminario  de  Nobles  y  7  siguiá  luego  S|is  estudios  para  la 
carrera  de  leyes  en  las  universidadssde  Toledo  y  áé'Valladolid 

Ha  publicado  una  infinidad  de  Poeska,  ua  poema  titulado  Granada, 
y  dado  al  teatro  varías  producciones»  entve  laamdUs  merecen  oacticn- 
lar  mención  El  Zapatero  y  el  Rey,  $ano¡^ jarcia ,  Don  Juan  Tenorio^ 
El  Puñal  del  Godo  y  el  Eco  del  Torrente,  í 


GANaON. 

A    6A^IANA. 


t\ ' 


( 


Limpia  es  la  noche  y  <^^<)^^ 
La  luna  en  el  cénit  br¡l[|| .  '^^,/ 
Como  lámpara  colgada''  í;  ^, 
En  recóndita  capilla.        *     \ 
La  brisa  errante  y  serena 

Mansa  ^ena 
Meciendo  árbol ,  yerba  y  flor, 
Y  el  mundo  en  descuido  inerme 

Goza  ó  duerme 
Sus  pesares  ó  su  amor. 
Yo  constante  en  mi  porfía ,' 
Paso  la  noche  sombría 
Suspirando  á  tu  ventana. 

Galiana  mia! 
Mas  si  han  de  espirar  mis  quejas 

En  tus  rejas , 
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No  me  las  abras ,  Galiana , 

Nocbe  dí  dia. 
Porque  me  es  tan  delicioso 
Saber  coando  al  fin  te  roba 
Al  necio  mundo  curioso 
La  oscuridad  de  tu  alcoba...^ 
Tan  grato  espiar  atento 

Bl  momento 
En  que  tu  luz  espiró» 
Por  poder  decir  ufano  t 

¿Ora  qué  vano 
Favorito  es  como  yo? 
Me  es  tan  dulce  en  mi  agonia 
Saber  que  en  la  nocbe  umbría 
Suspiro  yo  á  tu  ventana, 

¡Galiana  mia!... 
Mas  si  ban  de  espirar  mis  quejas* 

En  tus  rejas» 
¡Oh!  no  las  abras,  Galiana , 

Nocbe  ni  dia. 
Yo  bien  pudiera  mentirte 
Palacios,  buques,  caballos, 
En  luengas  tierras  decirte 
Que  me  respetan  vasallos, 
Porque  de  tierras  ignotas 

Y  remolas 
Fuera  muy  fácilmentir; 
Mas  decirte  no  quisiera 

Ni  supiera ; 
Si  me  h)  hubieras  de  oir , 
Sino  que  en  lenaz  porfía 
Paso  la  nocbe  sombría 
Suspirando  á  tu  ventana , 

¡Galiana  mia!... 
Mas  si  han  de  espirar  mis  quejas 

En  tus  rejas, 
No  me  las  abras.  Galiana, 

Noche  ni  dia. 
Yo  no  soy  mas  que  un  poeta 
Sin  otro  bien  que  mi  lira, 
Un  alma  al  amor  sujeta , 

Y  un  corazón  que  suspira ; 

Y  aunque  es  verdad  que  hay  algunos 

Importunos 
Que  me  aplauden  mi  canción , 

48 
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Yo  nunca  he  de  hacerles  caso , 

Porque  acaso 
Hablillas  del  vulgo  son. 
Yo  paso  cantando  el  día , 
Pero  la  noche  sombría 
Paso  al  pió  de  tu  ventana , 

¡Galiana  mia!... 
Idas  si  han  do  espirar  mis  quejas 

En  tus  rejas, 
No  me  las  abras ,  Galiana , 

Noche  ni  dia. 
Guando  en  tus  candidos  sueños 
Oir  tal  vez  te  parece 
De  compases  halagüeños 
El  son  que  se  desvanece , 
No  son  ¡os  tenues  lamentos 

De  los  vientos 
Que  murmuran  al  pasar, 
No  es  el  ruido  de  la  fuente 

Trasparente, 
Sm^  el  son  de  mi  cantar. 
Porque  siempre  eií  mi  porfía , 
Paso  la  noche  sombría 
Suspirando  á  tu  ventana» 

¡Galiana  mia!... 
i^las  si  han  de  espirar  mis  quejaar 

En  tus  rejas, 
No  me  las  abras,  Galiana, 

Noche  ni  dia. 
¿Oyes  la  lluvia  que  cae,  ♦ 
V  el  aura  en  sus  hilos  rota. 
Que  una  voz  triste  la  trae 
Mientras  tus  vidrios  azota  t 
No  es  la  voz  de  la  tormenta 

Turbulenta 
Que  muge  con  el  turbión^ 
Es  el  harpa  que  yo  toco 

Guando  evoco 
Tu  sueño  con  mi  canción. 
Porque  siempre  en  mi  porfía 
Yo  velo  en  k  noche  umbría 
Suspirando  á  tu  ventana , 

¡Galiana  mia!... 
Mas  si  han  de  espirar  mis  quejas 

En  tus  rejas , 
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No  roelas  abras.  Galiana, 
Noche  ni  día. 
Y  si  al  fín  de  duelo  tanto , 
Do  tan  amorosas  cuitas 
To  cansa  el  son  de  mi  canto, 

Y  te  cansan  mis  visitas ; 
Si  tu  sueño  ó  tus  placeres 

Ya  no  quieres 

SKie  turbe  importuno  mas , 
i  anda  que  rompan  la  lira 
Que  suspira 
.  Tan  amoroso  compás; 
Mas  si  has  de  salir,  impía , 
A  maldecir  mi  porfía, 
Cuando  lloro  á  tu  ventana , 

Galiana  mia. 
Deja  que  estrelle  mis  quejas 
En  tus  rejas, 

Y  no  las  abras ,  Galiana , 

Noche  ni  dia. 

A  LA  ESTATUA  DE  CERVANTES. 

Esa  es  una  sombra...  el  alma  avergonzada 
Para  mas  no  volver,  huyóse  al  cielo , 
Solitaria,  sombría,  abandonada; 
Ese  fantasma  se  incrustó  en  el  suelo. 

Si  es  pedestal  ó  túmulo  se  ignora ; 
Mas  sin  duda  temieron  que  indignado 
De  la  piedra  en  que  está  salte  á  deshora 
Según  se  ve  de  hierros  circundado. 

No*bajará ,  que  es  noble  y  caballero 

Y  lidié  por  su  patria  el  buen  poeta; 
Acaso  no  encontrará  un  compañero 
Al  pié  del  pedestal  que  lo  sujeta. 

Tal  vez  no  hallará  un  digno  castellano 
Libre  y  valiente á  quien  llamar  amigo, 
A  quien  tender  la  cercenada  mano , 
A  quien  llevar  en  pos  al  enemigo. 

Por  eso  eleva  la  tostada  frente 
Al  firmamento  azul  noble  y  tranquila , 

Y  no  mira  por  e^o  transparente 
Apagada  a  la  luz  la  ancha  pupila. 

Cervantes  le  llamaron  otros  días, 
Yerta  figura  con  ajeno  nombro , 
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Como  el  original  arrastra  impías 

Horas  de  duelo  en  la  mansión  del  hombre. 

Ayer  crazaba  libre  ó  ignorado 
La  turba  ociosa  y  soldadesca  inquieta 
Dentro  de  su  armadura  de  soldado 
O  envuelto  en  sus  harapos  de  poeta; 

Y  boy  en  la  innoble  colosal  Ogora 
Derramada  la  lluvia  se  destrenza, 

Y  está  sombrío  en  pié  sobre  la  altura 
Gomo  sacan  un  reo  á  la  vergüenza. 

El  pueblo  ve  á  sus  pies  negro  milano 
Que  á  la  boca  asomó  de  un  hormiguero» 

Y  quiere  el  ojo  comprender  en  vano 
Cómo  allí  se  cobija  un  mundo  entero. 

Y  siente  la  carroza  del  magnate 
Rodar,  y  se  estremece  á  su  carrera, 

Y  soldados  que  marchan  al  combate 
Que  equipados  de  farsa  los  creyera. 

Y  abajo  entre  los  árboles  perdidos 
Como  sueños  pasar  contempla  inquietas 
Las  sombras  de  políticos  caidos, 

Las  parodias  de  sabios  y  poetas. 

Y  una  lágrima  acaso  en  su  mejilla 
Alumbra  el  sol  bajando  al  Occidente 
Al  conteipplar  su  revocada  villa 
Sin  porvenir,  alegre  ó  indolente. 

Hubo  un  poeta  cuando  aquel  vivía , 
Cuando  en  vez  de  esos  hierros  era  un  hombro; 
Llamáronle  poeta ,  y  poseía 
Una  espada  y  un  libro  con  su  nombre  . 

Su  espíritu  brotó  con  la  lormenla , 

Y  le  escondió  en  su  seno  el  torbellino. 
El  sepulcro  su  mano  abrió  violenta, 

Y  hoy  resuena  su  cántico  divino. 
¿Porqué  no  le  dejaron  con  su  sueño 

En  el  sepulcro  donde  en  paz  dormía? 
¿  A  qué  traerle  con  tenaz  empeño 
A  sufrir  otra  vez  la  luz  del  día? 

¿A  qué  su  sombra  de  la  tumba  alzaron 
Estúpidos  los  hombres  ó  altaneros  ? 
Para  ahuyentar  los  siglos  que  pasaron  , 

Y  escarnecer  los  siglos  venideros. 


1 1- 
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UomUro  4e  Merro  qcie  velad 
El  aucno  did  mmáo  impío  ^ 
Que  vQ$  con  gesto  sombrío 
Crímenes  que  j30  revelas , 
.  Cuya  negi^a  frejjle  calva 
Sufre  en  p^z  el.soi  qqo  arde 
JLa  roja  luz  déla  tarde , 
La  amarilla  luz  del  alba, " 

¿Qué  pifnsagdel  noufido»  di, 
Tú  qqe  I©  dojastes  ya?    . 
Cuya  voz  QO  se.  alzará 
Cuya  ^oo^bra  quedo  aquí. 

iQuó  picudas  de  ese  oiagnale 
Que  ha  purdidp  el^pl  de  uu  dia 
Embridgadp  ^n  una  orgía , 
Mieuiras  su  narioo  combate? 

¿Quó  piensas  tú  de  esos  reyes 
Que  arrdslra  un  frenado. bruta 
Entre  vírgenes  de  luto. 
Huérfanas  hoy  por  sus  leyes? 

¿Qué  piensas,  genio  inoiortal. 
De  ese  pueblo  soberano 
Que  abro  paso  á  su  tirano 
Sin  lovantar  un  puñal? 

Díme,  coloso  de  hierro, 
A  quien  condena  la  suerte 
A  sufrir  desde  la  muerto 
En  tu  patria  tu  destierro, 

¿No  es  cierto  que  allá  en  su  afiin 
Espera  tu  desconsuelo 
Que  te  arrastre  por  el  suelo 
,Uni;«v<^toso  huracán? 


t  • 


Tu  nombre  tiene  el  pedestal  e$crUo ,  , 
En  extranjero  idioma  por  fortun?  *^ 
Tal  vez  será  tu  nombre  un  sanhertü^ 
Que  vierta  infamia  en  tu  esgañola  cuna.  — 
'  Hora  te  trajo  á  luz^  desventurada; 
¿Español  eres?....  io  tendrán  á  mengua 
Cuando  á  tu  espalda  yace  arrioconada 
Tu  cifra  en  signos  de  tu  propia,  lengua.  — 

¿Serás  acaso  un  busto  aparecido 
EiUro  las  ruinas  do  la  anli;¿ua  Roma, 
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Recuerdo  que  los  tiempos  han  roído. 
Que  alguD  lico  libró  de  la  cafcoifta? 
.    Maldita  es  té  misión  sobre  la  tierta , 
Los  que  ifitiereB  sos  males  acabaron» 
Todos  sus  restos  su  sepulcro  encierra... 
Los  tuyos  del  sepulcro  los  robaron.  — 


BMo  allí  que  se  levanta 
Como  fóntasma  furíoso 
Qoe^naguüa  con  su  planta 
Los  que  á  su  morada  santa  "^ 

Van  á  turbar  su  reposo.  — 
Porque  su  nombre  y  su  gloría 
Solo  al  tiempo  las  vendió 
Para  dejar  su  memoria 
Grabada  en  oro  en  la  büstoría , 
Qne  escrita  en  el  fóngo ,  no.  — 

Que  por  eso  en  su  amüri;ura 
Abortó  un  libro  coloso 
Quo  á  so  renombre  asegura 
En  las  edades  reposo. 
Guando  los  siglos  le  lean  ' 
Hará,  que  los  siglos  vean 
En  una  cubierta  roida 
fin  caracteres  ^gantes 
Dos  genios  con  una  vida  : 
On  Quijote  y  un  Corvantes. ' 

Y  si  entre  la  espesa  bruma 
De  esta  edad  que  bulle  inquieta , 
De  hediondo  mar  alba  espun^d'^.' 
El  genio  de  otro/ poeta  ^'^'^^-  ^ 

Despliega  su  blanca  pluma;   ^' ' 
Si  algún  bardo  colosal 
Levanta  entre  la  tormenta 
Su  cántico  celestial , 
De  una  centuria  sangrienta  ' 

Entonando  el  funeral ; 

Cuando  el  tiempo  hombre  sombrío 
*  El  orbe  rompa  á  pedazos, 
Que  sostenido  en  tus  brazos 
Hoya  su  cuchillo  implo  : 
Y  en  el  di  a  de  furor 
Cuando  al  eco  atronador, 
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Dé  la  funeral  trompeta 
Se  junte  el  mundo  en  un  valle, 
Mándale  al  mundo  q^ae  calle, 
Y  díle  que  eres  poeta;  -- 

LA  TEMPESTAD. 

¿Qaé  quieren  esas  nubes  que  con  furor  se  agrupan 
Del  aire  trasparente  por  la  región  azul? 
¿Qué  quieren  cuando  el  paso  de  su  vacio  ocupan 
Del  cénit  suspendiendo  su  tenebroso  tul  ? 

¿Qué  instinto  las  arrastra?  ¿qué  esencia  las  mantiene? 
¿Con  qué  secreto  impulso  por  el  espacio  van? 
¿Qué  ser  velado  en  ellas  atravesando  viene 
Sus  cóncavas  llanuras ,  que  sin  lumbrera  están  ? 

¡Cuál  rápidas  se  agolpan !  ¡  Cuál  ruedan  y  se  ensanchan 

Y  al  firmamento  trepan  en  lóbrego  monten , 

Y  el  puro  azul  alegre  del  firmamento  manchan 
Sus  místenosos  grupos  en  torva  confusión ! 

Resbalan  lentamente  por  cima  de  los  montes , 
Avanzan  en  silencio  sobre  el  rugiente  mar; 
Los  huecos  oscurecen  de  entrambos  horizontes , 
El  orbe  en  las  tinieblas  bajo  ellas  va  á*quedar. 

La  Luna  huyó  al  mirarlas ;  huyeron  las  estrellas : 
Su  claridad  escasa  la  inmensidad  sorbió; 
Ya  reinan  solamente  por  loa  espacios  ellas., 
Do  quier  se  ven  tinieblas ,  mas  firmamento  no. 

En  vano  nuestros^  ojos  se  afanan  por  hallarlo 
Del  tenebroso  velo  que  le  embozó  detrás, 
Que  cuanto  mas  los  ojos  se  empeñan  en  buscurlo , 
Se  esconde  el  firmamento  de  nuestros  ojos  mas. 

¡  Las  nubes  solamente !  { Las  nubes  se  acrecientan 
Sobre  el  dormido  mundo !  ¡Las  nubes  por  do  quier ! 
A  cada  instante  que  huye  la  lobreguez  aumenlan , 
Y  se  las  ve  en  montones  sin  límites  crecer. 

Ya  montes  gigantescos  semejan  sus  contornos 
Al  brillo  de  un  relámpago  que  aumenta  la  ilusión , 
Ya  de  volcanes  ciento  los  inflamados  hornos, 
Ya  do  movibles  monstruos  aligero  escuadren. 

Ya  imitan  apiñadas  de  los.  espesos  pinos 
Las  desiguales  copas  y  el  campo  desigual , 
Ya  informes  pelotones  de  objetos  peregrinos 
Que  mudan  de  colores,  de  forma  y  de  local. 

¿Qué  brazo  las  impele?  ¿qué  espirito  las  guia? 
¿Quién  habla  dentro  do  ellas  con  tan  gigante  voz 
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Cuando  retumba  el  triteDO  y  coando  va  bravia  ^ 
Rogiendop^'stt  Vientre  la  tempestad  velozt 

Acaso  OD  medio  de  ellas  á  visitar  los  noun^oa 
El  HacDdor  Mpremo  del  universo  va  ^  .       ,  \r 

Y  envo^to  «n  sos  vapores  sus  senos  mas  profundos 
Estudia,  y  sus  cimientos  por  si  caducan  ya.  . 

Acaso  de  su  canrro  tras  h  viviente  rueda 
Con  impotente  safia  caminará  Luzbel, 

Y  porque  allí  cegarfe  su  resplandor  no  pueda.  , 
Agolpará  sus  nubes  entre  su  gloria  y  él. 

Y  acaso  alguna  de  ellas  será  la  formidable 
Que  circundó  la  cumbre  del  alio  Sinal, 
Ea  tanto  que  el  ardiente  misterio  impenetrable 
Que  iluminó  al  profeta  se  fermentaba  allí. 

Acaso  será  alguna  b  que  vertió  en  Sodoma   • 
En  inflamadas  fuentes  la  cólera  de  Dios. 
Acaso  será  alguna  la  que  en  los  mares  toma 
Las  aguas  de  un  diluvio  que  la  acompaña  en  pos. 

¡Señor,  yo  te  conozco!  la  noche  azul  serena 
Me  dice  desde  lejos :  •  Tu  Dios  se  esconde  allí.  » 
Poro  la  noche  oscura ,  la  de  nublados  llena , . 
Ble  dice  mas  pujante :  «^  Tu  Dios  se  acerca  á  ti.  • 

Te  acercas,  sí;  conozco  las  orlas  de  .tu  manto 
En  esa  ardiente  nube  con  que  ceñido  estás; 
El  resplandor  conozco  de  tu  semblante  santo 
Cuando  al  cruzar  el  éter  relampagu^iido  vas. 

Conozco,  sí,  tu  sombra  que  pasa  sin  colores 
Detrás  de  esos  nublados  que  bogan  en  tropel; 
Conozco  en  esos  grupos  de  lóbregos  vapores 
Los  pálidos  fantasmas ,  los  sueños  de  Daniel. 

Conozco  de  tus  pasos  las  iovisiblesLlitt^las 
Del  repentino  trueno  en  elcrujient&BOOvn 
Las  chispas  de  lu  carro  conozco  en  las  centellas 
Tu  aliento  en  el  rugido  del  rápido  Aquilón. 

¿Quién  ante  lí  parece?  ¿quién  es  en  lu  presencia 
Mas  que^ina  arista  soca  que  el  aire  va  á  romper? 
Tus  ojos  son  el  dia  :  tu  soplo  es  la  existencia  : 
Tu  alfombra  el  firmamento :  la  eternidad  tu  ser. 
¡Señor!  yo  te  conozco,  mi  corazón  te  adora  ; 
Mi  espíritu  de  hinojos  ante  lüs  piós  está; 
Prro  mi  lengua  calla ,  porque  mi  lopgu»  ignora 
Los  cánticos  que  llegan  al  grande  JehoviV 

Palomas  de  los  valles,  prestadme  vuelco  arrullo; 
Prestadme ,  claras  fuentes ,  vuestro  gentil  rumor ; 
Prestadme ,  amenos  bosques,  vuestro  .feliz  murmullo. 
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Y  cantaré  á  par  vuestro  la  gloria  del  Señor. 
Si  su  balito  llegara  al  barpa  del  poeta. 

Si  á  mi ,  Señor,  bajara  tu  espirilu  inmortal , 
Mi  corazón  henchido  del  fuego  del  profeta 
Cantara ,  y  no  tuvieran  bus  cánticos  igual. 

Mi  voz  faera  mas  dulce  que  el  ruido  de  las  hoja» 
Mecidas  por  las  auras  del.oloroso  abril , 
Mas  grata  que  del  fénix  las  últimas  congojas , 

Y  mas  que  los  gorjeos  del  ruiseñor  gentil. 

Mas  grave  y  majestuosa  que  el  eco  del  torrente 
Que  cruza  del  desierto  la  inmensa  soledad , 
Mas  grande  y  mas  solemne  que  sobre  el  mar  hirviento 
El  ruido  con  que  rueda  la  ronca  tempestad. 

¡  Mas  ay !  que  solo  puedo  postrarme  con  mi  lira 
Delante  de  esas  nubes  con  que  ceñido  estás , 
Porque  mi  acento  débil  en  mi  garganta  espira 
Cuando  al  cruzar  el  éter  relampagueando  vas. 

Tu  espíritu  inñnito  resbala  ante  mis  ojos. 
Aunque  mi  vista  impura  tu  aparición  no  ve; 
Mi  alma  se  estremece,  y  ante  tu  faz  de  hinojos 
Te  adora  en  esas  nubes  mi  solitaria  fe. 

AAAAAAA/VAA 


DOS  BAMOn  DB  CAMPOAMOB. 

Nació  el  dia  24  de  setiembre  de  1S17.  Ha  publicado  un  tomo  ée  Pop. 
siasj  otro  de  Dotaras ^  un  poema  titulado  Colon  ^  y  un  libro  muy  en- 
rióse El  Personalismo :  apuntes  para  ana  filoso  fija. 

ful  señor  Gampoamor  ha  sido  varias  veces  diputado  á  Cortes ,  y  á  su 
bien  merecida  reputación  como  poeta,  reúne  la  de  orador  parlamentario. 


DOLORA  PRIMERA. 

LA  OPINIÓN. 

A  fill  OUBRIDA  PBIXA  JACINTA  WHITE  DE  LLANO,  EN  LA  MUERTE  DE  SU  UIJA. 

¡Pobre  Carolina  mia! 
{ Nunca  la  podré  olvidar !  — 
Ved  lo  que  el  mundo  decia 
Viendo  el  féretro  pasar : 

Un  clérigo :  —  «  empiece  el  canto.  » 
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El  doctor :  —  «  ¡  cesó  el  sufrir !  • 
El  padre :  —  «  ¡  me  aboga  el  llanto !  • 
La  madre :  —  €  ¡quiero  morir!  » 
Un  muchacho :  —  «  í  qué  adornada !  » 
Un  joven :  —  t  ¡era  muy  bella!  » 
Una  moza :  —  <  ¡  desgraciada !  » 
Una  vieja :  —  t  j  feliz  ella !  » 

—  •  ¡Duerme  en  paz!  »  •—  dicen  los  buenos. 

—  c  ¡  Adiós!  »  —  dicen  los  demás 
Un  filósofo  :  —  «  ¡Uno  menos!  » 
Un  poeta :  —  •  ¡Un  ángel  mas!  » 

DOLORA  IL 
¡QUIEN  SDPIEBA  ESCBIBIft! 

—  Escribidme  una  carta,  señor  cura. 

—  Ya  sé  para  quién  es. 

—  ¿Sabéis  quién  es,  porque  una  noche  oscura 

Nos  visteis  juntos?  —  Pues. 

—  Perdonad,  mas...  —  No  extraño  ese  tropiezo, 

La  noche...  la  ocasión... 
Dadme  pluma  y  papel.  Gracias.  Empiezo : 
Mi  querido  Ramón : 

—  ¿Querido?...  Pero,  en  fin,  ya  lo  habéis  puesto... 

—  Si  no  queréis...  —  Sí,  sí ! 

—  /  Ott¿  triste  estoy  t  ¿No  es  eso?  —  Por  supuesto. 

—  /  Qvíé  triste  estoy  sin  ti  I 
Una  congoja  al  empezar  me  viene,.. 

—  ¿Cómo  s«j3eis  mi  mal?.. 

—  Para  un  viejo  una  niña  siempre  tiene 

El  pecho  de  cristal. 
'    ¿Qué  es  sin  ti  el  mundo?  Un  valle  de  amargura. 

¿  Y  contigo?  Un  Edén. 
-'-  Haced  la  letra  clara ,  señor  cura , 
Que  lo  entienda  eso  bien.. 
— >  El  beso  aquel  que  de  marchar  á  punto 
'  Te  di...  —  ¿Cómo  sabéis?... 

—  Cuando  se  va  y  se  viene  y  so  está  junto 

Siempre...  no  os  afrentéis. 
Y  si  volver  tu  afecto  no  procura. 
Tanto  me  harás  sufrir,., 

—  ¿Sufrir  y  nada  mas?  No,  señor  cura, 

Que  me  voy  á  morir ! 

—  ¿Morir?  ¿Sabéis  que  es  ofender  al  cielo?... 
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—  ¡  Pues ,  sí  señor,  morir ! 
— -Yo  no  pongo  morir.  —  jQuó  hombre  de  hielo! 
¡Quién  supiera  escribir! 
í  Señor  rector,  señor  reclor!  en  vano 
Me  queréis  complacer. 
Si  no  encarnan  los  signos  de  la  mano 
Todo  el  ser  de  mi  ser. 
Escribidle ,  por  Dios ,  que  el  alma  mia 
Ya  en  mí  no  quiere  estar; 
Que  la  pena  no  me  aboga  cada  día... 
Porque  puedo  llorar. 
Que  mis  labios,  las  rosas  de  su  alienlo, 
No  se  saben  abrir; 
Que  olvidan  de  la  risa  el  movimiento 
A  fuerza  de  sentir. 
Que  mis  ojos ,  que  él  tiene  por  tan  bollos , 
Cargados  con  mi  afán , 
Como  no  tienen  quien  se  mire  en  ellos 
Cerrados  siempre  están. 
Que  es ,  de  cuantos  tormentos  be  sufrido , 
La  ausencia  el  mas  atroz. 
Que  es  un  perpetuo  sueño  de  mi  oído 
El  eco  de  su  voz... 
Que  siendo  por  su  causa ,  el  alma  mia 
¡Goza  tanto  en  sufrir!... 
Dios  mió ,  \  cuántas  cosas  le  diría 
Si  supiera  escribir!... 
—  Pues  señor,  bravo  amor.  Copio  y  concluyo : 
A  don  Ramón,...  En  fin, 
Que  es  inútil  saber  para  esto  arguyo 
Ni  el  griego  ni  el  latín. 

DOLORA  III. 
AMAR  AL  VUELO. 

A  LA  NlfilA  ASUNCIÓN  DE  ZABA60ZA   T  DEL  PINO. 

I. 

Asi ,  niña  encantadora , 
Porque  tus  gracias  no  roben 
Las  huellas  que  el  tiempo  deja , 
Juega  como  niña  ahora , 
Como  niña  cuando  joven , 
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Gomo  joven  caaiido  vieja. 
Por  mis  mncboB  desengaños. 
Te  ruego ,  Asunción  querida. 
Que  ames  mientras  tengas  vida 
Como  amas  á  los  seis  años : 
Justamente ,  de  ese  modo , 
Amando  desamorada; 
Asi ,  no  queriendo  nada , 
Esto  es ,  queriéndolo  todo ; 
Anhelante  y  sin  anhelo , 
Ya  resuelta ,  ya  indecisa , 
Püsa  de  la  risa  al  duelo , 
Pasa  del  duelo  á  la  risa , 
Asi ,  de  prisa ,  de  prisa ; 
Todo  al  vuelo,  todo  at  meto. 


11. 


Sé  amorosa  y  nunca  amante : 
Lleva  á  la  vejez  tu  infancia : 
Sé  constante  en  la  inconstancia 
O  en  la  inconstancia  constante : 
Que  en  amor  creen  los  mas  dnchoü 
Contra  los  que  son  mas  locos , 
Que  en  vez  de  los  pocos  muchos 
Valen  mas  los  mucnos  pocos : 
Y  cuando  tu  labio  bese , 
Que  formule  un  beso  insápido , 

Inerte,  estentóreo  y  rápido 

Pues ,  asi ;  lo  mismo  que  ese.    * 
Nunca  beses  como  loca; 
Besa  como  una  loqoilla; 
Jamás...  jamás  en  la  boca , 
Siempre ,  siempre  en  la  mejilla  : 
Ten  presente  que  la  abeja 
Queriendo  entrañar  la  herida , 
La  desventurada  deja 
Entre  la  muerte  la  vida. 

IIL 

¡Si!  si  lo  mismo  que  hoy  eres 
La  hermosa  entre  las  hermosas , 
Ser  mientras  vivas  quisieres , 
Dichosa  entre  las  dichosas. 
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Tal  ha  de  ser  tu  divisa : 
Amar  moy  poco  y  de  prisa 
Como  bacen  las  mariposas ; 
Aunqae  no  importa  realmonto 
Qae  ames  infinitamente 
Si  amas  infínüas  cosas. 

IV. 

Son  tan  cuerdos  mis  consejos , 
Que  me  atreveré  á  jurarte 
Por  mis  ojos ,  qae  aunque  viejos , 
Aun ,  Asunción ,  al  mirarle 
Aspiran  á  ser  espejos , 
Que ,  aplicando  estos  consejos 
A  mi  vejez ,  todavía 
Pienso  curar,  hija  mía , 
De  mi  corazón  las  llagas; 
Llagas  i  ay !  que  no  tendria 
SI  yo  hubiera  hecho  algún  día 
Lo  que  te  aconsejo  que  hagas. 

V. 

Para  ver  si  es  verdadero 
Lo  que  un  apóstol  revola , 
€  Que  lo  fíjo  es  pasaiero , 
»  Que  solo  es  real  lo  que  miekijt » 
Tiende  el  rostro,  hermosa  niña, 
Gomo  ese  cielo  sereno , 
Ya  al  cielo ,  ya  á  la  campiña, 

Y  verás  de  una  mirada 

Que  es  lo  mas  neo  ó  ma&  bueno , 
Ló  que  vuela  ó  lo  que  nada , 
Gomo  la  espuma  en  los  mares  , 
En  el  cielo  los  fol^res. 
El  incienso  en  los  altares, 
En  los  árboles  las  flores , 
Los  celajes  en.el.viepto. 
En  el  viento  losjsonidos, 
La  vida  en  nuestros  sentidos , 

Y  en  la  vida  el  pensamiento. 

vi 

Sigue  el  plan  á  que  le  exhorto 
Amando  al  vUeh :  hazte  cargo 
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Que  el  viaje  e»  largo,  muy  largo!.. 
Y  el  tiempo  corlo,  muy  corto!... 
Sé  ligera ,  no  traidora ; 
Sopla  el  fa^o  que  no  abrasa ; 
Quiere,  como  el  qoeno  quero; 
Sea  siempre  como  abora 
Tu  llanto ,  nube  que  pasa ; 
Tu  risa  luz  que  nowuere 
Ama  mucho ,  mas  de  modo. 
Que  estés  siempre  enamorada 
De  un  cierto  todo  que  es  nada. 
De  un  cierto  nada  que  es  todo« 
Si  ries,  olvida  el  duelo; 
Si  lloras ,  pasa  á  la  risa 
Así....  de  prisa ,  de  prisa ; 
Todo  al  vuelo,  todo  al  vuelo» 

BOLORA  IV. 
El.  BESO. 

Me  han  coatado  que,  al  morit 
Un  hombre  de  coraron 
Sintió,  ó  presiwnió  sentir, 
En  Cádiz  repercutir  . 
Un  beso  dad<^  en  Canto&¿ 
¿Qué  es  imposible ,  Asnnoion?..* 
Veinte  Anee  bace.jqM(A  di  , 
El  primer  be^o  ¡.ay  de  mi!    , . 

De  mí  pnotGfsi  pasíQ^M» 

Y  todavifii»  Asuncianí 
Aquel  feo  que  sentí,.... 
Hace  arder  mi  eor-ik^o^! 

'  Vi .  ■ 

Desde  la  üiti^^  atracción , 
Beso  que  da  «I  perdernal , 
Subiendo  basta  la  iorac>ion^ 
Último  bes<>4»ental,- 
Es  el  beso  la  expansiojí 
De  esa  chispa  celestial 
Qufiáf^&amó  la  creación  I 

Y  qu€|.e%  su  curso  inmortal, 
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Va  de  crisol  en  crisol 
Su  intensa  llama  á  verter 
En  la  atmósfera  del  ser 
Que  de  un  ¿eso  encendió  el  sol. 

Itl. 

De  la  cuna  al  al^aud 
Va  siendo  el  be$o  á  su  vez, 
^mor  en  la  juventud, 
J^s^anzn  en  la  niñez. 
En  el  adulto  virtud, 

Y  recuerdo  en  la  vejez. 

ly. 

¿  Vas  comprendiendo ,  Asunción , 
Que  es  el  beso  la  expresión 
De  un  idioma  universal , 
Que,  en  inextinto  raudal, . 
De  una  en  otra  encarnación , 

Y  desde  una  en  otra  edad , 
En  la  mejilla  es  bondad, 
En  los  ojos  í/itsiow. 

En  la  frente  majestad, 

Y  entre  los  labios  |)asion? 

V.      '  ■• '  ■ 

¿Nunca  se  despierta  eo  ti 
Un  recpefdo  como  en  paí 
De  un  amaote  qu^  se  fué?«M.    ' 
Si  me  con  testan  que  sí,    • 
Eso  es  ua  beso ,  Asuncioiv,!      ^ 
Que  en  alas  de  no  sé  qué 
Trae  la  imaginación. 

:    ■     .;  •    ■  VI.  •, 

¡ Gloria  á  esa  osicura  señ^lJ  . 
Del  ha{iO'6Q,inc!ab9CÍ0<i ,     . 
Que  es  »l  formen  infldortarf    • 
Del  alma  «a  ferioeiíitaQiOA; 

Y  á  veces  trasuolofiel 
De  lodo  un  nuiído  mordí; 

Y  si  no  dígalo  aqudl 

De  entre  el  cual  y  bajo  el  cual 
Nació  el  alma  de  Platón ! 
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VII.  I 

{ Gloria  á  esa  condensación  ' 

Do  toda  la  eternidad ; 
Con  cuya  tierna  efosion 
A  toda  la  humanidad 
Dala  paz  la  religión; 

Con  la  cual  la  caridad  « 

Siembra  én  el  mundo  el  perdón :  • 
Himno  ¿  la  perpetuidad; 
Cuyo  misterioso  son ,  ' 

Sin  que  lo  oiga  el  corazón , 
Suena  en  la  posteridad ! 

VIH. 

¿Vas comprendiendo,  Asunción? 
Mas  por  si  acaso  no  crees 
Que  el  beso  es  el  conductor 
Do  ese  fuego  encantador 
Con  que  este  mundo  que  ves 

Lo  ha  animado  el  Criador 

Prueba  á  besarme,  y  después 
Un  beso  verás  como  es 
Esa  copa  del  amor 
Llena  del  vital  licor 
Que  en  ^l  humano  festín 
De  una  en  otra  boca,  ál  fin 
Llega ,  de  afán  en  afán , 
A  tu  boca  do  carmín 
Desda k)6  labios  de  Adán.    - 

IX. 

Prueba  en  mi ,  por  compasión , 
Esa  clara  iniciación 
Dé  un  oscnro  porvenir; 
Y  entonces ,  bella  Asunción , 
Gomptref«tórá8  si^  al  naorir 
ün  hombrea  de  corazón , 
Habrá  podido  sentir 
1^  Cádia  ^epercutif 
Un  bsso  daée»  en  Gántdn» 
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D02f  ANTO?IIO  OB  TIlVBBA. 


Hijo  de  Don  Manuel  y  Doña  Marta  de  la  Quintana,  nació  el  24  de 
diciembre  de  1821  en  Montellano,  concejo  de  Galdames^  en  las  Encar- 
taciones del  Señorío  de  Vizcaya.  Aprendió  las  primeras  letras  en  el 
de  Sopuesta,  ¿  donde  se  trasladó  con  sos  padres  al  año  de  edad  y  dondo 
inmediato  concejo  residió  hasta  los  quince,  en  qoe  pasó  á  Madrid  para 
dedicarse  al  comercio.  Durante  diez  años  ejerció  esta  ocupación,  y, 
como  él  dice  en  el  apéndice  de  su  Libro  de  los  cantares  ^  no  ha  frecuen- 
tado mas  universidades  que  la  de  su  aldea,  donde  solo  se  aprende  á  leer 
y  escribir  y  la  doctrina  cristiana.  Sus  obras  'en  verso  son :  El  Libro  de 
los  cintares,  las  Fábulas  de  la  educación,  dos  cantos  épicos  que  llevan 
el  titulo  de  Covadonga  y  Tanfa ,  los  Cantos  infantiles  de  que  solo  ha 
dado  á  luz  cuatro  ó  seis  y  los  Tomillares,  coleccioncíta  de  composiciones 
cortas  que  compuso  hace  poco  tiempo  en  los  Tomillares  de  la  Alcama, 
y  conserva  en  su  mayor  parte  inéditas.  Las  dos  composiciones  que  van 
á  continuación  están  tomadas  del  Libro  de^  los  cantares,  del  que  en 
cinco  años  se  han  hecho  hasta  siete  ediciones. 


LA  NIÑA  DE  OJOS  AZULES- 


I. 


Ved  ¿  la  dulce  niña 
De  ojos  azules 
Risueña  como  el  cielo 
Guando  no  hay  nubes ; 
Vadla  qué  hermosa , 
Vedla  coloradita 
Gomo  las  rosas! 
Fué  ayer  á  San  Antonio 
De  la  Florida , 
Que  da  el  Santo  bendito 
Novio  á  las  niñas, 
Y  on  bello  novio 
Le  salió  al  dar  la  vuelta 
De  San  Antonio. 
Por  eso  está  contenta , 
Por  eso  canta 
Gomo  los  pajaritos 
Porta  mañana, 
Que  era  muy  triste 
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Sin  tener  un  mal  novio 
GaoapUr  los  quince. 
El  novio  que  á  la  niñd 
Salió  ayer  tarde 
Jura  que  la  idolatra 
Porque  es  unángel » 

Y  eUa  68  tan  nina 

Qoe  eree  sus  juramentos 
A  pié  jnntillas.  — 
Nina ,  palabras  dulces 
No  te  seduzcan 
Pues  en  el  Diccionario 
Las  hay  de  azúcar; 
Préndate  de  hechos, 
Pues  en  el  DiccionaciOi 
No  86  hallan  esos* 
Si  un  galán  te  abandona  « 
No  te  dé  pena : 
Pronto  encontrarás  otro 
Que  maate4]ui6ra. 
Pues ,  niña  hermosa , 
Tienes  ojos  azuks , 
Ojos  d¿  gloria. 

lí. 

Niña  de  ojosastules. 
Ojos  de  gloria , 
Si  estabas  colorada 
Como  las  rosas,. 
Hoy  estás ,  niña , 
Como  las  asunceñas 
Descoloridji. 
ün  besito  aposletnos 
A  que  adivino  .  ' 

Porqué  tienes  el  ro^ro. 
Descolorido.... 
Por  mas  qiie  calles , 
En  este  mundo ,  niña , 
Todo  se  sabe. 
Sales  todas  las  nochcá 
A  tu  ventana 

Y  los  hondos  suspiros 
Que  en  ella  exhalas 
Yan  á  la  mia 
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Y  me  lo  dientan  todo ,     / 
Todito,  niña. 

Tienes  enferma  el  alma 

De  mal  de  amores; 

Qm'eres  y  no  te  quieren.... 

¡Picaros  hombres! 

Asi  son  todos : 

A  la  qde  qoiere  macho 

La  quieren  poco. 

No  me  admira  el  mal  pago 

De  tus  amores , ' 

Que  amores  de  este  mundo 

Buscan  los  hombre^, 

Y  en  mi  concepto 
Los  tuyos  se  parecen 
A  los  del  cielo. 

4  Quién  espera  de  amores  '. 
Hallar  la  dicha 
Cuando  llora  por  ellos 
La  pobre  niña, 
La  niña  liermosa , 
La  de  ojitos  azules. 
Ojos  de  gloria  f 

Ifl. 

Te  he  visto  en  la  Almudena 
Machas  mañanas 
A  los  pies  de  la  Virgen 
Arrodillada. 
¿Porqué  escondías 
La  cara  con  el  velo 
De  tu  mantilla? 
Niña,  se  me  figura.... 
I  Dios  me  perdone! 
Que  Mezclabas  con  llanto 
Tus  oraciones. 
¿Qué  le  pedias 
A  la  santa  pátrona 
De  Madrid,  niña? 
¿Le  pedias  venganza 
De  aquel  ingrato 
Que  su  amor  te  rehusa , 
Que  un  dia  acaso 
Ante  la  santa 
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Patrona  de  la  villa 

Fe  te  juraba? 

Pero  tas  dalces  ojos 

Bien  clara  dicen 

Que  es  amor,  no  venganza » 

Lo  que  tú  pides. 

Quien  tu  amor  siente, 

£n  lugar  de  vengarse 

Perdona  y  muere. 

¡  Ay  Dios,  quién  fiíera  dueño 

De  tu  amor,  nina, 

Como  aquel  que  te^puso 

Descolorida, 

Que  te  desdeña. 

Que  ha  trocado  las  rosas   . 

En  azucenas! 

Porque  tienes  el  alma 

Que  yo  atnbiciono 

Y  el  amor  de  los  cielos 

Miro  en  tus  ojos. 

Pues ,  niña  hermosa , 

Tienes  ojos  azules. 

Ojos  de  gloria. 

IV. 

Silencio! Las  campanas 

Tocan  á  muerto! 

¿Si  babrá  muerto  la  niña 

De  ojos  de  cielo? 

Sin  duda  es  ella, 

Que  no  la  be  visto  há  días 

En  la  Mmudena, 

Que  no  se  oyen  suspiros 

En  su  ventana, 

Que  eslán  mustias  las  flores 

Que  ella  regaba, 

Que  su  cabello 

Adornaba  con  tristes 

Rosas  de  muerto !..,- 

Yo  la  hubiera  querido 

Con  alma  pura , 

Como  quieren  las  almas 

Como  la  suya ; 

Poro  esa  niña 
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Me  dijo :  «  —  Un  amor  basta 

Para  una  vida.  » 

Vengan  sus  desamcH-es 

Oirás  mujeres; 

Pero...  {bendita  aquella. 

Que  amando  muere, 

Por  mas  que  el  mundo 

Siembre  [ironia  y  burlas 

En  su  sepulcro! 

Mas  allá  del  martirio 

Se  encuentra  un  cielo 

Donde  los  nobles  mártires 

Tienen  asiento , 

Donde  halla  siempre 

Amor  de  los  amores 

Quien  de  amor  muere. 

Y  en  él  está  la  niña 

Desventurada 

Que  lloró  en  la  Almádena 

Muchas  mañanas» 

La  niña  hermosa , 

La  de  ojito$  azules. 

Ojos  de  gloria. 

LA  MANCHA  DE  LA  MORA. 
1.       . 

—  Señora  Rita ,  ¿qué  üene 
Su  chico  de  usted?  t  Ay » hija, 
Parece  que  le  han  chupado 
Las  brujas! 

—  Señora  Isidra, 

No  sé  qué  demontres  tiene 
Ese  chico!  Hace  ocho  dias 
Que  apenas  prueba  el  puchero 
Por  mas  que  una  le  predica. 
-*  Pues ,  señora ,  el  que  no  come 
Tiene  pena  de  la  vida , 
Qomo  dijo  el  otro.  Con  que  , 
No  andarse  con  tonterías. 
—  Hija ,  yo  no  sé  qué  hacerle ; 
Jesús !  estoy  aburrida ! 
Y  luego  dicen  que  hijos 
Crea  usted  que  mas  voldria 

40. 
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Que  b\  Señor  so  los-41evara 
De  chiquilitos.  i  Ay ,  bija. 
Si  la  dan  á  una  mas  g^ierra     • 
Que  Napoleón ,  si  la  quitan 
La  Vidal.... 

—  Y  los  de  usted ,  vamos , 
Son  unas  malvas  benditas^... 

—  Calle  usled  por  Dkis,  señora ! 
Se  conoce  que  no  lidia 

Usted  con  ellos!'  Perico, 
Sobre  todo ,  es  de  la  misma 
Piel  del  diablo./ }  Qué  tragón     > 

Y  qué  guerrero !  La  niña 

—  Para  guerreros,  los  miod. 
Mire  usted ,  SHBñora  Rita, 
Esta  mañana  el  Anli{mio 
Disparó  una  carretilla 
Guando  íbamos  á  almorzar, 

Y  espantada  la  Minina^ 
Salló  por  cima  ]a  mesa 

Y  me  echó  el  almaM^^o  encima^ 
De  manera  qu0  me  puso. 

Ya  ve  usted ,  toda  perdida 
Oe  lamparones  la  falda... 

—  Esa:$ale  omlai^jía.-,.      •    /r 
-^  i  Ay ,  qué  criaturas  I  Si  estudian 
Con  el  enemigo,  hija! 

Y  la  ropa  que  destrozan! 
Mire  usted',  hace  ocho  dias 
Saqué  de  lia  tienda  al  Pepe 
Pantalón  y  chaquetilla ;         :       / 
Pues  anda,  ya  va  enseñando      ' 
Los  codos  y  las  rodil  las.  - 

Ya  se  ve ,  ¿no  han  <}e  romper . 
Si  no  paran ,  si  se  tiran 
Por  los  suelos ,  si  parece 
Que  tienen  azogue!  Frita 
La  tienen  é  una  la  sangre. 
No  hay  un  Dios  que  los  resislsi. 

Y  luego  aquel ,  cómo  tiene 
Tan  malas  pulgas ,  se  irrita 

Y  dale  que  ha  de  pegarles.... 

—  Ave  María  purísima! 
Pegarles !  Pobres  criaturas  í 

—  Pues  es  claro ,  esa  es  la  mía . 
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To(3os  hemos  sido  nijoos 

Y  hemos  hecho  niñerías; 
Pero  volviendo  á  mi  P»co, 
Lo  que  me  da  peor  espioa 
Es  que  está  laa  IristejojR...- 

—  Mire  usted ,  j  quiéa  lo  diria 
Guando  ^ntes  alborotaban 

El  barrio  sus  seguidillas,  *       ^ 
Cuando  se  estaba  cantando 
Todo  el  santísimo,  dia! 

—  El  pobre  pasa  la  nochí? 
Delira  que  le  delira. 
Anoche ,  sin  ir  mas  legos , 
Fui  á  su  cuarto  de  puntillas 
Para  que  no  despertara; 
Toqué  su  frente  y  tenia 

Ün  calenturon  lo  misino 
Que  un  toro, 

—  Diosnosasiíta! 
jY  está  usted  con  esa  calma? 

—  ¿Qué  hedaiíacer?  , 

,;    *-»  J^ús  Maríal 
Llamar  al  instante  un  «lédico. 
Que  no  hay  ¿uegoa  con  la  vida. 

—  Si  no  quiere  ojr  hablar 
De  médicos  ni  boti<$a,     .  • 

—  Oiga  usted !...  Si  eaUí^á  malo 
De...  Dios  me  perdone  y  hija, 
Pero  son  el  enemigo 

Estos  muchachos  del  dia ; 

Y  luego  esas  miyeronas 
Los  llaman  y  los  incüaj» 

Y  los  engatusan. y.. V 

—  Palle  usted  ^  señora  Rita , 
No  diga  usted  disparates! 
Mi  chico  en  toda  la  vida 
Ha  pensado  en  mas  mujeres 
Que  su  novia.  Si  delira 
Por  ella !  fiien  es  verdad 
Que  eso  y  aun  mas  todavía 
So  merece  la  muchacha , 
Que  es  de  lo  que  no  se  estila , 
Mejorando  lo  presente. 

—  ¿Y  quién  es? 

—  Toma,  la  chica 
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Del  tío  Lila. 

—  Señora , . 
La  chica  del  tío  Lila 
Habla  con  el  barberillo. 
Lo  menos  hace  ocho  dia^ 
Que  los  veo  yo  á  la  reja 
Muy  metidos  en  harina , 

—  Hija ,  ¡  qué  me  dice  ustedt 

—  Lo  que'ustéd  oye. 

—  Pues  hija. 
Ya  no  hay  que  darle  mas  vueltas : 
Lo  que  á  mi  chico  aniquila 
Es  pasión  de  ánimo. 

—  Toma , 
Gomo  usté  es  cristiana. 

—  Mira 
La  holganza ,  la  mocosa , 
La  puerca ,  la  presumida 
Que  pasa  emperejilándose 
La  mayor  parte  del  dia  ^ 

Y  no  sabe  dónde  tiene 
La  mano  derecha!...  Iba 
Con  ella  aviado  mi  chico 
Como  hay  Dios? 

—  Señora  Rila , 
¿Quiere  usted  que  yó  la  dé 
Una  buena  medicina 
Para  su  chiéo? 

—  Señora ,     ' 
¡  No  he  de  querer ! 

—  Que  se  ría 
De  esa  trasto ,  que  busque  otra 

Y  verá  como  la  olvida ,    • 
Pues  la  mancha  de  la  mora 
Con  otra  verde  se  quita. 


H. 


—  Hijos,  vamos  á  comer. 

—  Esa  cuchara  es  la  mia. 

—  No ,  que  es  la  mia. 

— •  Embustera! 
Dámela... 

—  Pues  que  lo  diga 
Madre. 
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—  ¿Qué  es  éso?  Ya  andamos 
(Pe  pelea? 

—  Es  que  me  quita 
Periquito  mi  cuchara. 
^  Es  que  es  mia  y  muy  remía. 

—  Vamos ,  dejarse  de  historias : 
En  la  mesa  como  en  misa. 

—  Pues  que  me  dé  mi  cuchara 
La  Pepa. 

—  Dásela,  bija, 

Que  este  es  lo  mas  testarudo...* 
Estáte  quedo  en  la  silla , 
Condenado ,  que  parece 
Que  tiene  azogue ! 

—  A  Pepita 
Le  ha  echado  usted  mas  prbanzos 
Que  á  mi. 

—  Pues  toma!  La  envidia- 
No  te  deja  á  tí  engordar ! 

Así  estás  como  la  espina 
De  santa  Lucía.  Toma, 
Que  parece  que  en  la  vida 
Te  desayunas...  t  Paquito , 
Come,  hijo  mió.  Principia, 
Pues  el  comer  y  el  rascar 
Eso  es  lo  que  necesitan. 

—  Madre,  si  no  tengo  ganas, 
Si  aborrezco  la  comida.... 

—  Anda ,  aunque  no  sea  mas 
Que  un  par  de  cucharaditas. 
Si  está  tan  rico  el  puchero.... 
Como  que  tiene  morcilla. 

— .  No  tengo  ganas. 

—  ¿Qué  tienes? 

^  Nada. 

—  i  Qué  suerte  la  mia ! 
Válgame  Dios ,  estos  hijos 

La  quitan  á  una  la  vida ! 
Mira ,  Paco ,  vamos  claros , 
No  andemos  con  tonterías : 
Tú  estás  así  porque  habla 
Con  otro  la  Mariquita. 

—  Madre ,  diga  usted  que  si. 
Anoche  cuando  venia 

De  jugar  de  la  pla?uela , 
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Vi  al  barboríHo  de  ahí  riba 
Hablando  por  la  ventaoa 
Con  la  bija  del  tío  Lila^ 
Y  porque  le  digo:  «  Hablando 
Con  otro  la  Mariquita! 
Yo  se  lo  diré  á  ipi  hermano !  » 
Ya  el  barberillo.y  me  arrima 
Una  puntera*... 

—  Los  niños 
Deben  callar  la  boquiU 
Guando  hablan  los  grandes.  £h ! 
A  jugar  á  la  bohardilla. 

—  Déjeme  usle4  rebañar 
£1  puchero !  Yo  queiria 
Lo  pegado.    ■  - 

—  Tómalo  1 

No  sé  dónde  tienes  tripa 

i  Qué  condenación  de  chico  f 
Largo  de  aquí  con  la  niña. 
Con  que,  Paquito,  4 acerté 
Por  qué  es  tu  melancolía? 

—  Sí  señora ,  por  eso  es. 

—  Pues  Id  mejor  medicina 
Para  tu  mal ,  es  qu9  olvides 
A  esa  veleta, 

-7  En  la  vida 
La  podré  olvidar  l.^Ay,  madre, 
Estoy  que  me  tirarla, 
AI  canal  si  np  mirara. 
Que  uslede»  lo  pasarían    . 
Bluy  mal  fallándoles  yo. 

—  El  señor  no  lo  permita? 
I  Ay ,  hijo  de  mis  entrañas! 
Fallándoles  tú,  ¿qué  harian 
Tu  madre  v  tus  hermanitos 
Que  no  tienen,  desde  el  dia 
Que  Dios  se  lleTÓ  á  tu  padre. 
Otro  átnparo  en  esta  vida? 
Por  Dios ,  olvida  á  esa  falsa,» 
Que  te  quitas  y  nos  quitas 
La  vida  pensando  en. ella! 

—  Tiene  usted  ra^n.  ¿Qué  baria, 
Yo.  para  olvidarla? 

.  -¿Qué?  ' 
Querer  á  olra  a^as  digna 
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De  tu  cariño»  hijo.mio; 

Que  uíi  muchacho  de  tu  estima 

Las  encontrará,  á  millares 

Mas  honradas  y  mas  lindas. 

—  Pues  bien ,  madre ,  haré  la  prueba » 

Y  Dios  quiera  que  consiga 
Vencer  e^ta  pasión  de  ánimo 
Que  me  consame  hace  dias. 
Vencerás ,  que  con  el  tiempo 
Todo ,  hijo  mío ,  se  olvida , 
Que  la  mancha  de  la  mora 
Con  otra  verde  se  quitai 

IIí. 

«  Vivo  ea  el  cuarto  bajo 

Tú  en  el  tercero; 
Que  junte  nuestros  caarlos 

Dilc  al  casero, 

Que  eslaudo  juntos 
Ya  no  tendremos  miedo   . 

De  ios  di{uQt<)a. » 
f¡  Todos  los  que  p^dezcap 

De  mal  de  amori^s 
Busquen  buenas  mucJiQchas 

Y  no  doctpres, 

Qué  al  fin  y  al  cabp 
Todo  clavo  se  saca 

Con  otro  clavo.  »   . 
«  Muchos  hay  que  deSendou 

La  homeopatía 

Y  yo  soy  uno  do  ellos, 

Morena  mía. 

Que  estando  malo  . 
Me  curaste  con  ella 

¡Ay  qué  regalo!  » 
a  Cada  vez  que  me  acueríJo 

De  tu  hermosura. 
Vuelve,  morena,  á  darme 

La  calentura. 

Tómame  el  pulso. 
Tómamelo ,  morena , 

Que  estoy  convulso.  » 
—  Señora  Bita ,  ¿quién  es 
E\  (|uo  ceba  esas  seguidillas? 
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{Qué!  si  hace  hablar  la  guitarra! 

Si  parece  ud  organista ! 

Lo  que  es  yo,  toda  la  noche 

Oyéndole  me  estaría. 

— *  ¿No  le  ha  conocido  usted? 

Pues  si  es  mi  Paquito. 

—  lAyJnja, 
Ese  chico  es  ei  demontre! 
i  Qué  seguidillas  endilga! 

—  Donde  le  ve  usted ,  las  saca 
De  su  cabeza  toditas. 

—  Pues  mire  usted ,  no  entendiendo 
De  componer,  eso^  admira. 

Hay  muchos  que  sacan  libros 

Y  no  tienen  tanta  chispa. 
Anda ,  ya  vuelve  á  cantar. 
¿No  le  han  de  querer  las  chicas 
Teniendo  esa  habilidad 

Y  ese  aquel  que  dan  envidia? 

—  Ahí  verá  usted  si  era  lástima 
Que  se  empleara  en  la  bija 

Del  tio  Lila  un  muchacho 
De  tanta  sabiduría ! 

—  Ya  se  ve  que  hubiera  sido 
Un  dolor,  señora  Rita. 

¿No  se  acordará  ya  de  ella? 

—  ¡  Qué  se  ha  de  acordar!  Ni  pizca? 
A  Dios  gracias.  Ya  ve  usted 

Si  estarán  él  y  la  chica 
Del  cuarto  tercero  ciegos 
Guando  se  están  todo  el  dia 
Echando  coplas  y  flores , 
Ét  de  abajo,  ella  de  arriba. 
Gomo  que  piensan  casarse 
Para  la  Pascua  florida. 

—  Ella  parece  muy  buena. 

—  Muy  honrada,  muy  relimpia.., 

Y  sobre  todo  unas  manos... 
Tiene  unas  manos  divinas 
Para  todo :  esta  mañana 
Nos  mandó  unas  chucherías 
De  dulce  hechas  por  su  mano» 

Y  vaya ,  eran  lo  que  había 
Que  comer!  Solo  que  apenas 
Me  descuidé  en  la  cocina , 
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Me  las  birló  casi  todas 
Perico.*,  i  Ay,  señora  Isidra*, 
No  sabe  usted  lo  qne  pasa 
GoD  ese  chico !  Su  tripa 
No  se  encuentra  harta  jamás 
Y  revienta  el  mejor  dia. 
Pero  volviendo  á  mi  Paco , 
-Fué  excelente  medicina 
La  que  usted  le  recetó, 
Porque  sino,  se  las  lia 
£1  hijo  de  mis  entrañas. 
No ,  pues  lo  que  es  él  no  olvida 
La  receta :  está  cantando 
Todo  el  santísimo  dia 
Que  la  mancha  de  la  mora 
Con  otra  verde  se  quita. 


AAArVAA/W\A 


Dom  TBinroBA  buiz  agciusra. 


Nació  en  Salamanca,  en  cuya  universidad  estudió  y  concluyó  la 
carrera  de  medicina,  facultad  que  apenas  ha  cjerddo  por  dedicarse 
completamente  á  las  tareas  literarias.  Ha  sido  diez  años  periodista, 
escribiendo ,  entre  otros  diarios,  y  en  diferentes  secciones^  en  El  Nuevo 
Espectador f  La  Prensa,  La  Nación,  El  Sueco,  La  Europa  (i*  época), 
y  La  Iberia,  —  Posteriormente  desempeñó  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación una  de  las  plazas  de  auxiliares  mayores. 

Sus  obras  son :  Ecos  nacionales;  Sátiras;  Bernardo  de  Satdraña 
(drama,  en  colaboración  de  Zea) ;  Camino  de  Portugal,  La  limosna  y 
el  perdón  y  Flor  marchita  (dramas  en  un  acto);  Europa  marchita 
(obra  política,  en  colaboración  de  don  Agustín  Mendía) ;  y  el  Conspi* 
rador  de  á  folio.  • 


GUADaO  DE  FAIHUA. 

Hasta  mi  puerta  llega 
Del  loco  mundo  la  ambición  impía ; 
Mas  no  vence ,  ni  ciega 
Con  su  luz  engañosa  el  alma  mia , 
Y  pasa  como  nube  de  verano 
Que  se  deshace  en  viento*  y  ruido  vano. 
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I  Atrás ,  soberbia  roda ! 
j  Atrás ,  envidia !  y  en  lo  fla^o  seno 
Ceba  tu  garra  aguda 
Que  en  biel  teñida  ensangrentó  el  ajeno : 
¡Huye,  duda  cobarde!  {renoor...  pasa! 
No  quiere  tales  huéspedes  mi  casa. 

Soy  pobre  oomo  el- a  ve- 
Que  en  estéril  peñón  cuelga  sü  nido; 
Mas  nunc^  al  peso  grave 
Del  hado  adverso  gemiré  abatido» 
Pues  sabio  el  cielo,  al  par  de  mi  pobroía 
Dióme ,  para. sufrirla ,  fortaleta. 

i  Ay  triste !  Ay  am  venti^ra  • ; 
Del  que  intenta  domar  la  siierte  esquiva ! 
Que  ni  la  sombra  oscui^a » 
Ni  la  llama  del  sol  fecunda;  y  viva^ 
Le  traerán  el  contento  regalado 
Que  al  hombre  ni  envidioso ,  ni  envidiado. 

Del  ocio  el  torpe  sueño 
El  extenuado  sibarita  duerma , 
O  frunza  el  torvo  ceño 
Y  maldiga  él  trabajo  su  alma  enferma; 
Ignora  que  no  hay  pan  mas  excelente 
Que  d  que  riega  el  sudor  de  nuestra  fren  te. 

i CWwia  al  trabajo! /ftoíana/ 
Él  es  la  cruí^qne  al  término  distante 
Lleva  la  raza  humana ; 
De  culpa  antigua  expiación  gigante 5 
Óleo  que ,  en  sucesivas  redenciones,  • 
La,  cabeza  ungirá  4e  las  naciones. 

Si  alguna  vez  desmayo, 
Eeoobro  nuevo  aHento  á  tu  sonrisa^ 
De  tus'ojo9  al  raytf , 
A  tu  vagido  leve,  joh  duffie Elisa! 
Gomo  la  mustia  ñor,  con  el  rocío, 
En  las  noches  serenas  del  estío. 

O  viéndote  colgada 
Del  casto  p@.Qh9  de  la  madre  hermosa 
Como  en  nieve  no  hollada 
Clavel  ardiente  ó  encendida  rosa ; 
Balbuceando  palabras  de  consuelo 
Que  á  los  n^ños  no  mas  enseña  el  Cirilo. 

A  veces  «on  voz  lenta 
El  abuelo  también ,  que  tanto  amamos , 
Viejas  historias  cuenta 
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'^ue  todos,  como  niños,  escuebamos;: 

Y  el  bien ,  en  ellas ,  la  familia  «pffiode» 

Y  sas  Ureagcada  cual  sospeode. 
Patriarca  venerable, 

La  limpia  mesa  coa  amor  bendice,. 

Cuando  del  saludable 

Frugal  sustento  la  excelencia  diee; , 

Y  á  Dios,  con  él  que  en  la  oración  nos  goia. 
Le  pedimos  el  pan  de  cada  dia. 

Asi  nuestro  camino 
Hacemos  por  el  valle  de  dolores 
Al  sepulcro  vecino , 

Donde  duermen  en  paz  nuestros  mayores : 
¡Gran  Dios,  misericordia  en  tus  enojos! 
í Señor. ^..>  no  apartes  de  mi  hogar  tus  ojos! 

LA  LIMOSNA. 

d  VI  QUERIDO  iiMlGO  D€iN  JUAH  DE  LA  BOSÁ  COHXiLEZ. 

Ayer  cuapdo  la  nieve 
En  copos  muda  ylenta  descendía 
Flotante  al  air«  l^ve^ 
Dejando  la  guitarra  qae  tañía 
Un  pobre  me  tendió  la  seca^mano^...* 

Y  era  el  pobre  también  ci0go.  y  anciano. 
Y  un  débil  niño  yerto 

Vi  ei^  QU  regado;  lívido  capullo. ; 
Que  nunca  en  el  desierto 
De  un  aura  dulce  se  meció  al  arrullo ; 
Con  lloro  acerbo  sin  cesar  regado , 
■     Y  mustio  al  be§o  de  la  muerte  helado. 
—  «  Señor  —  con  sordas  quejas 
Xlamé,  la  airada  yista  en  las  altui:as:  — . 
¿Será  verdad  que  dejas 
Sin  Ux  amor  á  estas  flacas  criaturas, 
Tú  ^  que  su  duelo  y  su  miseria  sabes , 
Que  sustentas  las  flores  y  las  aves?  >» 

.Y  el  anciano  tañendo 
Segunda  vez,  las  desacordes  notas 
Sobre  mi  corazón  iban  cayendo 
Como  trémulas  gotas; 

Y  mas  que  vagos  sones  eran  ellas 
Suspiros ,  y  sollozos ,  y  querellas. 

No  sé  qué  misterioso 
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Espirita  sublimo  arrancar  podo , 
Qué  genio  milagroso 
Tierno  lenguaje  al  instrumento  rudo, 
Que  allá  en  su  fondo  un  alma  desterrada 
Parecía  gemir  desamparada. 

A  su  triste  armonía , 
A  ese  rocío  de  dolor,  sediento 
Mi  corseen  se  abría. 
Despertándose ,  al  par,  el  s^timiento : 
Así  el  agua  de  mayo  el  campo  inunda 
T  los  dormidos  gérmenes  fecumla. 

i  Oh  sabia  Providencia! 
Si  á  un  misero  mortal  penas  le  disto. 
Con  pródiga  clemencia 
A  santa  compasión  otros  moviste; 
Porque  el  hombre  dichoso  ame  al  que  llora , 

Y  se  cumpla  tu  ley  consoladora. 
¡  Señor,  yo  te  bendigo ! 

En  caridad ,  por  ti ,  mi  alma  se  abrasa; 
Dejando  yo  al  mendigo 
De  mi  menguado  bien  limosna  escasa, 
De  sus  ojos  inmóbiles ,  sin  vida , 
La  engrandeció  una  lágrima  caída. 

Y  con  gozoso  pecho 
Proseguí  mi'(!Simino  triunfante, 
Altivo,  satisfecho; 

Y  hubiérame  envidiado  en  ese  instante 
La  no  sabida  paz  que  en  mi  se  encierra 
El  monarca  mas  grande  de  la  tierra. 

DON  FRANCISCO  ZEA. 

£1  día  8  de  agosto  de  1857  falleció  en  Madrid  este  joven  y  distingoido 
poeta.  Sus  amigos  han  publicado  recientemente  sus  Obras  completas, 
entre  las  cuales  debemos  citar  las  dos  beUísimas  composiciones  que  in- 
sertamos á  continuación,  y  su  drama  Maese  Juan  el  Espadero* 


INSPIRACIÓN. 


Dijo  el  incendio  á  la  tormenta  un  dia : 
«  Sigúeme  por  do  quiera ; 
Yo  iré  soltando  en  la  extensión  vacia 
Mi  roja  cabellera. 
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Tiemble  ese  mundo;  en  mis  robustos  hombros 
Se  asenlará  el  infierno; 
Tiemble  el  Olimpo;  ascenderé  entre  asombros 
Al  trono  del  Eterno  í 
Será  mi  manto  su  brillante  alfombra ; 
Su  asiento  mi  ancba  llama , 
Y  su  dosel  mi  pabellón  de  sombra 
Que  el  viento  desparrama. 
Abarcare  el  empíreo ,  omnipotente, 
Con  mis  tremendos  brazos; 
Escalaré  el  alcázar  resplendente; 
Su  cumbre  haré  pedazos. 
Llamaré  al  aquilón ,  sobre  sus  alas 
Paseando  el  firmamento. 
Del  áureo  campo  las  inmensas  salas 
Inundaré  violento. 
Y  á  la  sangrienta  luz  de  cien  volcanes 
Me  agitaré  bramando!... 
£1  rayo  irá  ante  mi;  los  huracanes 
Retumbarán  soplando. 
¿Qué  hará  ese  Dios  cuando  en  revuelta  nube 
Que  al  septentrión  ondea , 
Vea  al  infierno  que  esplendente  sube 
Y  sus  falanges  vea?- 
¿  Qué  hará  ese  Dios  cuando  con  planta  osada , 
Ante  el  férreo  palacio , 
Huelle  yo  el  orbe  y  la  mansión  sagrada 
Bullendo  en  el  espacio? 
¿Qué  hará  ese  Dios  cuando  de  alta  esfera 
Se  lance  el  sol  hirviendo, 
Y  ardan  con  él  en  su  valiente  hoguera 
Cielo  y  mundo  cayendo? 
¿Qué  otra  creación  á  mi  avidez  ferviente 
Le  ocultará  escondido? 
¿No  podré  alzarnxe  y  quebrantar  8u  frente 
Con  hórrido  estampido? 
Hijo  del  negro  báratro ,  mi  encono 
Lúgubre  al  mundo  aterra* 
Voy  á  triunfar !  — En  mi  llameante  trono 
Vendré  sobre  la  tierra. 
Voy  á  surcar  relampagueando  el  viento; 
Voy  á. incendiar  los  mares; 
Voy  á  sorber  al  grande  firmamento 
Sus  pobres  luminares ! 
¿Dó  tiende  el  mundo  la  cobarde  planta 
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Ed  su  mortal  desmayo, 
A  la  chispeante  laz  con  qne  abrillanta 
Mi  torva  frente  el  rayo  ? 
¿Va  á  buscar  á  su  Dios?  —  El  torbellino 
Su  Vuelta  espalda  azota. 
¡  A  y,  que  la  hambrienta  nube  del  destino 
Ante  sus  ojos  flota  f  > 
Oyólo  Dios,  y  sosegando  el  vuelo 
Sobre  el  radiante  c(ft*o 
En  voz  solemne  apostrofando  al  cielo , 
Sonó  la  trompa  de  oro. 
Juntó  el  celeste  bando  en  las  alturas^ 
Tronó  el  sagrado  acento  - 

Y,  entre  las  ondas  de- Óccidento  impuras, 
Rodando  alzóse  el  viento. 
«  ¿Quién  eres  tú  que  en  colosal  zun)bido 
Rugiendo  te  levantas 
Y,  cual  torrente  inmenso  embravecido, 
Td  estrellas  á  mis  plantas? 
¿  A  dónde  vas  con  tu  marmullo  eterno. 
Con  tu  gigante  espanto? 
Tras  tu  sombra  tenaz ,  cruzó  el  infierno 
Y  se  arropó  en  tu  manto. 
¿Qué  ignoto  abismo  te  abortó  en  sus  iras 
Hoy>  que  tremendcTesiallas  ? 
i  Quién  eres  tú  que  traspasando  giras 
Obstáculos  y  vallas? 
Mares  de  luz  circundan  tu  cabera 
Con  fuego  destellante, 
Para  apagar  su  indómita  braveza 
'    üo  soplo  me  es  bastante. 
¿Qué  importa  que  en  ardiente  llamarada 
La  inmensidad  ahondando  / 
Hasta  el  diñtól  de  Id  ihíndrlal  mofada 
Té  extiendas  tebráihando  í 
¿Qué  importa  •que,  trepando  a]  iirmamcntO|^ 
Blandías  la  roja  leía? 
¿Nú  soy  yo  tu  Señor?  —  T(í  amarfllenio 
Rayo  mi  sien -elarea. 
Sube ,  incendio  vóráiz!  —  Yo  te  conlemplo. 
Llega  á  mí  éé  tu  victoria  1 
Un  pas5  masí  -^  Té  cofgafé  etnfii  templo 
^Y  alumbrarás  Itii  gléria. 
Amarrado 'á  mí  trdnó ,  eternamente 
'•  '    Serás  de  ella  tipstrgo; 
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Yo  le  unciré  á  mi  carro  prepotente , 

Te  arra&ljraré  conmigo. 
I  Oh  soberbio  vasallo!  ¿quién  te  irrita? 

¿Quién  mueve  asi  tu  plañía? 
«Qué  asotaddr  espíritu  te  agita 

Y  hasta  mi  le  levanta? 

¿Vas  á  abrasar  tm  mundo  en  tu  carrera? 
Yo  guardo  al  hombre  inerme! 
Un  sol  de  paz  inmenso  reverbera 

Y  la  tormenta  duerme» 

También  el  hombre  es  rey !  —  Yo  le  he  sentado 
Sobre  un  trono  de  flores, 
l^ara  él  brilla  esa  luz!  —  Yo  he  coronado 
Su  sien  con  sus  albores. 
Tú  bajarás  sobre  su  freble  un  día . 
De  Dios  con  la  venganza ; 
lt*ás  bollando  su  cabeza  impia 
Del  viento  á  la  pujanza. 
Te  daré  mi  caballo  de  pe^^a , 
Mi  lanza  y  mis  enojos! 
¡  Oh  ,•  y  cómo  va  á  temblar  cuando  en  lí  vea 
La  lumbre  de  itíis  ojos! 
Vo  arrastraré  á  tu  espalda  resonando 
'        Mi  fulgida  carroza , 
Entre  la  ardiente  nube  resbalando 
Que  alba  mi  rostro  emboza. 
•  Ambos  asentaremos  sobre  escombros 

La  planta  turbulenta ! 
Iremos  por  do  quier  sembrando  asombros 
Al  son  de  la  tormenta. 
Mas  yo  llamaré  al  hombre  en  mi  jirslicia 
Desde  mi  asiento  eterno; 
Lanzaré  al  orco  la  mortal  malicia^ 
'   "■     Sujetaré  ál  itifierno..   :  7 .  : 
Bajo  mí  rico  pabellón  glorioso» 
El  justo  habrá  morada ; 
Arrullará  su  candido  reposo 
La  brisa  perfumada. 
Lleno  de  etérea  pompa' y  hermosura 
Brotará  inmenso  un  dia , 
Y  poblarán  los  vientos  de  dulzura 
Torrentes  de  armonía/» 


888 


ULTIMA  INSPIRACIÓN. 


Luminosas  falanges  de  querubes. 
Que  vagáis  entre  sombras  y  arreboles ; 
Fantasmas,  que  pisáis  tronos  de  nubes 
Bisando  nieblas  y  eclipsando  soles : 

Tened  un  punió  el  remontado  vuelo; 
Oid  el  canto ,  que  del  alma  brota , 

Y  derramad  en  mí  dulce  consuelo 

Y  mi  llanto  eojugad,  gota  tras  gota. 
Por  esta  senda  universal ,  ansioso 

De  excelsa  gloria  y  de  esperanzas  bellas , 
Arrastro  una  existencia  sin  reposo 
Lamentando  el  rigor  de  las  estrellas. 

¿Negaréis  á  mi  afán  la  dulce  calma 
Que  bá  tiempo  buyo  del  corazón  herido?... 
¿No  verteréis  en  mi  llagada  alma 
El  delicioso  bálsamo  querido?... 

¿Veréis  sin  lauro  mi  abatida  frente, 

Y  na  la  ceñiréis  de  eternas  üpres?... 
¿Os  burláis  de  mi  ambición  ardiente? 
¿Limite  no  bailarán  {ay !  mis  dolores? 

¡  Oh !...  que  ya  al  himno  que  el  poeta  entona 
Vuestro  acento  responde ,  delicado... 
¿Qué  quiero,  me  decís?...  Una  corona! 
¿Quién  soy, me  demandáis?...  Un  desgraciado! 


A/V\AAAAAAA 


DOi\  JIOSE  SELGAS. 


Este  joven  poeta  nació  en  Murcia.  Ha  publicado  dos  tomos  de  jióe- 
8ias,  bajo  el  título  de  Jf^a  Primavera  y  El  Esiio. 


LA  MODESTIA. 

Por  las  flores  proclamado 
Rey  de  una  hermosa  pradera , 
Un  clavel  afortunado 
Dio  principio  á  su  reinado 
Al  nacer  la  primavera. 


' 
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Con  majestad  soberana 
Llevaba  y  con  noble  brío 
£i  regio  manto  de  grana , 

Y  sobre  la  frente  ufana 
La  corona  de  rocío; 

Sq  comitiva  de  honor 
Mandaba,  por  ser  costambra^ 
El  céfiro  volador» 

Y  habia  en  sa  servidambre 
Yerbas  v  malvas  de  olor. 

Su  voluntad  poderosa , 
^Porque  también  era  uso. 
Quiso  una  flor  por  esposa; 

Y  regiamente  dispuso 
Elegir  la  mas  hermosa. 

Gomo  era  costumbre  y  \c\\ 

Y  porque  causa  delicia 
En  la  numerosa  g^ey» 
Pronto  corrió  la  noticia 
Por  los  estados  del  rey. ' 

Y  en  revuelta  actividad) 
Cada  flor  abre  ei  arcano 
De  su  fecunda  beldad» 
Por  prender  la  voluntad 
Del  hermoso  8oberaiM>. 

Y  hasta  las  menos  apuestas 
Engalanarse  se  velan 

Con  harta  envidia ,  dispuestas 
A  ver  las  solemnes  fiestas 
Que  celebrarse  debían. 
Lujosa  la  corte  brilla , 
El  rey  admirado  duda , 
Cuando  ocultarse  sencilla 
Vióoiidi  mansa  floreciila 
Entre  la  yerba  llenada.  ' 

Y  por  si  el  regio  esplendor 
De  su  corona  la  inquieta, 
Pregúntale  con  amor  r  .  ^ 

—  «  ¿Cómo  te  llamas  I »  —  «  Violeta, 
Dijo  temblando  la  flor. 
—  «  8  Y  te  ocultas  cuidadosa  ^ 

Y  no  luces  tus  colores , 
violeta  dulce  y  medrosa , 
Hoy  que  entre  (odaa  las  flores 
Va  el  rey  á  elegir  esposa?  » 

SO 
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Siempre  temblando  la  flor. 
Aunque  llena  de  placer, 
Suspiró  y  dijo :  -*  «  Señor, 
Yo  no  puedo  merecer 
Tan  distinguido  favor.  » 

£1  rey  suspenso  la  mira , 

Y  se  inclina  dulcemente ; 
Tanta  modestia  le  admira ; 
Su  blanda  esencia  respira, 

Y  dice  alzando  la  frente  : 

—  «  Me  depara  mt  Tcntura 
Esposa  noble  y  apuesta ; 
Sepa )  si  alguno  murmura , 
Que  la  mejor  hermosura 
Es  la  hermosura  modesta.  » 

Dijo,  y  el  aura  afanosa 
Pnblicó  en  forma  de  ley. 
Con  voz  dulce  y  melodiosa , 
Que  la  violeta  es  la  esposa 
Elegida  por  él  rey. 

Hubo  magníGcas  ñestas ; 
Ambos  esposos  se  dieron 
Pruebas  de  amor  maiñfíestas; 
Y  en  aquel  reinado  fueron 
Todas  las  flores  modestas. 


LA  ALONDRA. 


Cuentan ,  y  es  positivo , 
Que  allá  en  tiempos  mejores 

Y  en  su  idioma  nativo 

Solían  hablar  las  aves  con  las  fbros 
Do  la  misma  manera , 
Con  acentos  suaves 

Y  con  voz  hechicera , 
Hablarían  las  flores  con  las  aves. 

Ello  es  que  una  mañana  , 
I^Iañana  deliciosa 

Vestida  de  oro ,  de  jazmín  y  grana  i 
Al  pié  de  cierta  fuente  cariñosu  , 
Dando  al  sol  sus  colores 
T  á  los  vientos  su  esencia » 
Trataban  varias  flores 
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Un  asunto  muy  grave; 

Pues  aunque  les  sobraba  inteligencia , 

Ninguna  atina  ni  explicarlo  sabe. 

Confusas  las  traia 
Ver  á  la  alondra  en  afanoso  vuelo , 
Al  empezar  la  luz  de  cada  día , 
Bemontarse  hasta  el  cielo , 
Cantar  con  misteriosa  melodía 

Y  pronta  y  breve  descender  al  suelo. 

Y  mas  las  admiraba , 

Que  haciendo  altiva  de  su  pluma  alarde, 

De  nuevo  se  elevaba 

Al  espirar  la  luz  de  cada  tarde. 

Después  de  muy  diversos  pareceres, 
Estas  flores  hermosas , 
Que  hermanas  deben  ser  de  las  mujeres 

Y  como  las  mujeres  ser  curiosas; 
En  asunto  tan  serio , 
Conformes  decretaron 

El  modo  de  saber  aquel  misterio; 

Y  asi  determinaron 

Que  la  ocasión  primera  y  oportuna 
Al  fin  so  aprovechara; 

Y  señalaron  una 

Que  ala  inocente  alondra  preguntara. 

Leves  mecian  sus  capullos  rojos , 
Medio  dormidos  en  sus  hojas  bellas. 
Cuando  vieron  venir  por  los  rastrojos 
La  dulce  alondra  encaminada  á  ellas. 

Y  en  el  momento  una 
Fresca  y  brillante  rosa , 

Blanca  como  los  rayos  de  la  luna , 

Le  dijo  cariñosa :  - 

—  €  Es  inmensa  fortuna 

Tener  en  plumas  las  vistosas  gatas, 

Y  levantarse  al  cielo 

Al  manso  impulso  de  las  sueltas  alas. 

Tú  en  envidiable  vuelo , 

Del  espacio  señora , 

Te  levantas  y  subes 

Al  espirar  la  tarde ,  y  con  la  aurora , 

A  las  altas  regiones  de  las  nubes. 

Dínos ,  alondra  leve , 

¿Qué  misterioso  encanto 

Tus  mansas  alas  muevo? 
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¿Qué  nos  revela  allí  tu  c^üce  canlq? 
Sonrióse  la  alondra  (y  ya  se  sabe 
Cómo  se  puede  sonreír  un.a've) ; 

Y  saltando  ligera , 
Con  ademan  inquieto , 

Corriendo  la  extensión  de  la  pradera , 
Depositó  en  las  ñores  su  secreto. 

Y  las  flores  temblaron , 

Y  freseas  y  lozanas 

Jamás  este  secreto  revelaron , 
No  igualándose  en  esto  á  sus  hermamis. 
Mas  desde  entonces  al  nacer  el  dia, 

Y  de  la  tarde  al  esparcirse  el  velo , 
Las  flores  con  dulcísima  alegría 

Las  frentes  alzan  contemplando  el  cii^lo. 

ATVAAAAAAAA 
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EL  CANTO  DE  LA  SULTANA. 

(alegoría  de  murcia.) 

Montañesa  que  pasas  la  vida 
En  agreste  montaila  que  erguida 
So  ciñe  de  nieve  su  manto  glacial , 
Sin  ver  nunca  los  ricos  primores 
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Que  derraman  en  valle  de  flores 
El  aura  de  mayo  y  el  fuego  estival ; 

Peregrino  que  el  vasto  desierto 

Vas  cruzando ,  de  arena  cubierto , 
Cual  piélago  ardiente  que  abrasa  tu  pié. 

Sin  hallar  en  tan  triste  camino 

Susurrante  raudal  cristalino 
Que  moje  tus  labios  y  alivio  te  dé ; 

Trovador  que  entre  sueños  deliras 

Y  en  la  lóbrega  cárcel  espiras 

Que  ofrece  á  tu  pecha  la  negra  ciudad , 
Cuando  ves  que  el  afán  te  consume. 
Sin  gozar  ni  rumor  ni  perfume 

Que  robe  á  tu  angustia  su  insana  crueldad ; 
Marinero  que  lejos  del  mundo 
Vas  bogando  en  el  mar  iracundo 

Que  mas  de  una  roda  tormenta  azotó , 
Viendo  acaso  perdido  ya  el  puerto. 
Hondo  abismo  á  tus  plantas  abierto. 

Do  hundirte  implacable  tu  sino  intentó ; 
|Ko  escacháis  mi  cantar  misterioso 
Que  en  sos  alas  an  viento  amorosa 

Conduce  al  desierto,  y  al  monte,  y  al  mar? 
¡  Oh !  ¡  Venid  á  mi  imperio  ignorado ! 
Yo  sabré  vuestro  pecho  abrasado 

Henchir  de  ternura ,  de  gozo  embriagar! 
Soy  sultana  que  vive  entre  rosas 

Y  entre  brisas  de  amor  deleitosas , 
Ceñida  la  frente  de  narda  y  clavel; 

Respirando  el  purísimo  ambiente 

Del  amor,  á  mi  ley  obediente, 
Que  rinde  ¿  mi  planta  su  rica  dosel. 

Soy  la  reina  que  vive  entre  amores, 

En  alcázar  do  luz  y  de  flores. 
Que  besa  el  Segura  con  Uflfipio  raudal ; 

Donde  suenan  de  noche  y  de  día 

Los  conciertos  que  en  vaga  armonía 
Me  ofrecen  los  genios  de  un  reino  oriental. 

Sobre  alfombra  de  rojos  davales , 

Sombreado  de  altivos  Laureles 
Con  ricos  festones  de  rosa  y  jazmín , 

Solevanta  mi  excelso  palacio, 

Que  ilumina  en  el  fúlgido  espacio 
Un  sol  que  á  mis  ojos  jamás  tiene  fín. 

Eo  mis  huertos ,  que  espiran  aromas , 

50. 
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Con  sa  arrullo  las  tiernas  palottias 
Al  alba  saludan  en  mágico  son ; 

Y  la  luz  que  en  el  cido  camina 
Salpicados  en  plata  ilumina. 

Florido  el  naranjo»  pomposo  el  Umoiu. 
El  granado  desplega  sus  bojas 

Y  sus  flores  de  púrpura  rojas; 
Sus  áureos  racimos  suspende  la  vid. 

Los  mótales  extienden  su  manto; 

Y  cual  hadas  de  «mor  y  de  encanto 
Cien  pabpas  eleven  su  frente  al  cénit. 

Como  surcos  de  liquida  plata 
Que  las  tin^s  del  d^o  retrata , 
Sonoros  raudales  murmuran  do  ruicr ; 

Y  en  SQ  margen  qoe  esmaltan  las  flores, 
Sueltas  aves  de  gayos  calores 

Prorumpen  en  tríAOs  de  inmenso  placer. 
Gomia  Ihi^a  nocturna  en  las  alas 
La  oropéndola  osteiltá  sus  galas» 

Su  manto  el  jilguero  de  vario  color; 
Y.ocoltaadd  %a  humilde  plumaje 
Gaaáen  dentro,  cbl  verde  foUaje 

. Aleadra  stiaüda  v^alan.  ruiseñor. 
Aqui  vieaian>8ia locos  pebres, 
A  entOQarÉai&.tDoi99eo&  tintares 

Garrida.  donoellQ ,  forpidosagaU 

Y  á  imUar  en  la  tatde  que  vuela , 
Al  Qompás  de  sonora  viiraela 

Con  dulca  abandono ,  con  ^zo  inmortal. 

Aquí  ilegja  la  hermosa  murciana » 

La  de  boca  de  perlas  y  grana , 
De  seno  turgeáte ,  ;do  tallf  gentil , 

A  inflamac  con  sus  ojos  de  fuego 

Al  amanta  galleo  qu&  ciego 
Cual  sDlia  o69stampla  que  raya  en  abril. 

¡  Oh !  I  Venid » corazones  amantes ! 

Con  .ensueños  de  amor  delirantes 
Os  brindo  en  mis  brazos  sublime  pasión. 

Kepossld^eft  mi  sonó  la  frente: 

Respirad!  mi  Ixalsámico  ambiente : 
Odcn  mis  .jardines  al  ánimo  son. 

Olvidad  el  estéril  camino 

Que  en  el  mundo  señala  el  destino : 
Yo  soy  la  sultana  que  os  ama  sin  par. 

|No  llegáis?  En  mi  reino  encantado 
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Gozaréis  el  aroma  preciado 
De  lirios ,  y  rosas ,  clavel  y  azahar. 
Sí,  venid  á  beber  mi  ambrosia, 
A  escuchar  de  mi  voz  la  armonía 
Yo  sola  en  el  alma  derramo  placer. 
Venid ,  pues ;  que  si  quiere  la  suerte 
Que  os  sorprenda  en  mÍ€eno  la  muerto, 
A  un  cielo  de  dichas  iréis  á  nacer. 


FIN. 
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